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INTRODUCCION
Durante el año (le 1931 y  en los volúmenes 

X , X I  y  X I I  del B o le t ín  de nuestra Academ ia 
Nacional de H istoria, apareció la  primera parte 
de esta obra, o sea 111 Convento fie In Merced de 
Quito, donde ]:V14 n 11110, primera parte qne, re­
fundida y  en volumen separado, v o lv ió  a  ver la 
luz pública en 1938. Años antes, eu 1932, había­
mos dado a  la  estampa la segunda parte de nues­
tro  trabajo , os decir E l Convento de In Merced 
de Quito, tiende 1 (i 1 (1 n 1700. De modo que, para 
la  presente íeijlm. liemos h istoriado un ciclo de 
ICO años, comprendido entre los principios del 
segundo tercio del siglo X V I  y  los últimos días 
del siglo X V I I .

101 cuadro humano que hemos contemplado así, 
ps inmenso, a  no dudarlo. L a  calidad y  cantidad 
de los hechos ocurridos y  la  calidad y  cantidad 
de los hombres que en tales hechos intervinieron, 
durante tan  la rga  ptapa de nuestra historia, son 
dignas de la  atención y  del estudio de la  ‘poste­
ridad; la  cual, colocándose con nosotros en los 
puntos precisos, para no perder las grandes pers­
pectivas históricas, se habrá dudo cuenta cabal de 
que algún aspecto de la  H istoria , para el h isto­
riador, no es ,ot,ra cosa que una gran capacidad 
visual con que distinguir bien lo v is to  y  m irado 
en las lejanías de lo pretéritol

Nuestra salud, ciertamente, ha decaído, a l paso 
ponderoso del tiem po, dejándonos en los labios 
muchas de las suavísimas quejas que abundan, a l
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respecto, am orosas y  dulces, en las pág inas d iv inas 
del Psa lterio ; mas, la  bondad del A ltís im o  ha  con­
sentido en que nuestra labor de anos juveniles y  - 
de tiem pos m ejores nos s irva  aún y  pueda ser 
aprovechada. E l presente volum en, o sea la 't e r c e ­
ra  parte de E l Convento ríe In. Merced ríe Quito, 
es consecuencia de esa an tigu a  labor, incesante­
mente depurada, y  comprende y  ab ra za  el curso 
del s ig lo  X V I I I ,  cuando llega  a  sus postrim erías 
el Coloniaje español en Am érica  y  apu n ta  la  au­
ro ra  de la  Em ancipación, b a jo  el o jo  de la  D ivi­
n a  Providencia .

De 1534 a  1(31(3, asistim os a l nacim ien to, p o r  
así decirlo, de la  Orden M ercedaria  en Q u ito  y  
cuyo Convento es el prim ero que bb funda de re­
lig iosos- en el an tigu o reino del Perú ; le vem os 
sonreír en su nueva cuna, eu el regazo de las Ind ias 
Occidentales y  al sol de los prim eros días de la  
Conquista castellana; contem plam os el esfuerzo 
annado d é la  Orden y  de los Cabildos civiles para  
dom iciliarle m ejor en el corazón del ¿Nuevo Mundo; 
somos testigos de que la  ra igam bre mercedaria, 
enraizada en la  capita l aborigen de A tahunlpn, 
se extiende benéfica, al norte y  al sur, al orien te 
y  a l occidente, siguiendo los pasos de Beunlcáznr 
y  demás conquistadores peninsulares; m iram os el 
espectáculo sublime de los indios cayendo de ro ­
dillas al pie de las Im ágenes de la  M adre de Dios 

. y  aun dejándole por heredera de bienes m ateria les; 
nos llenam os de asom bro, ante el sacrificio de 
doctrineros y  m isioneros, conquistadores de las 
alm as con el a rm a  celeste de la  Cruz; en tram os 
de lleno en hechos sociales como el de la  llam ada  
Revolución ríe las Alcabalas, en cuya esencia de 
fenómenos sociológicos está la ten te la  libertad  del 
Mundo de Colón; y  term inam os por presenciar 
acontecim ientos, ahora  de orden m ás que humano.
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como la  fundación ¿le la  P rov incia  Mercedaria de 
Quito, auspiciada por todo  lo que hay de grande, 
en ese histórico instante, sobre la  tierra: el Cabil­
do Civil y  Eclesiástico; la  Real Audiencia y  el 
Consejo de Indias; el Defiuitorio y  el Capítulo Ge­
neral; el Rey, D. Felipe I I I ,  y , sobre todo y  sobre 
todos, el Rom ano Pontífice, la  Santidad de Pau lo 
V, que, en Santa M aría la M ayor, de Roma, bajo 
el Anillo del Pescador, el d ía 7 de marzo de 1016, 
en el año undécimo de su Pontificado, aprueba, 
por el tenor de sus Letras y  con todo el peso de 
la  Autoridad Apostólica, la división de las P ro ­
vincias Meroedarias de L im a y  de Quito.

De 1016 a  1700, el gran panoram a comprende, 
él también, una serie interm inable de grandes he­
chos y  de grandes hombres. Comienza la m agnífi­
ca sucesión de Provinciales: del P . M. F ray  Mateo 
González de Yanguas, al último que Dios consienta, 
hasta la  hora en que El resuelva la  consumación 
de los siglos. Junto a  hechos materiales, como la 
Construcción del Tem plo y  Convento do Quito y  
el levantam iento del estado económico, mediante 
la lícita  adquisición de bienes inmuebles, lm y he­
chos morales que culminan por ellos mismos: las 
misiones y  las doctrinas; el v ig o r  de la  observan­
cia regular; la  agrem iación obrera, sin laR ilusiones 
ni las alucinaciones de los m ateria listas do hoy; 
en fin, a lgo  tan trascendente, como la  ley de a l­
ternativa, entre criollos y  españoles, para las elec­
ciones de Provinciales, ley qno, como signo de los 
tiempos, lleva  en ella el germen de la L ibertad 
del Continente Americano.

A  todo  aquello hemos asistido y  a  mucho más, 
primeramente en los años que van de 1534 a  1016 
y  luego en los qne corren de 1610 a 1700. A  todo 
eso y  a  mucho más, en medio de la  caridad

. --- IX —
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m ercedaria para  con el pueblo, la  predicación evan­
gélica, la  fundación de Cofradías piadosas y  Ite- 
coletas, la  preocupación p o r  la  euseñanza prim aria  
y  superior; en una pa labra  el servicio de Am bas 
M ajestades —  que era  fórm u la de la  Colonia: el 
del I le y  y  el de Dios, el de la  M a ter ia  y  el del 
A lm a, el del T iem po y  el de la  E ternidad.

De 1700 a  1800, es decir, durante el espanto­
so siglo X V I I I  de E u ropa  y  de F rancia, en es­
pecial; durante tan  trem endo sig lo , vam os a  as istir 
nosotros, con el presente volum en y  en la  P ro v in ­
cia Mercedarin do Quito, a  espectáculos tan  apa ­
cibles y  santos com o la  construcción de la  Basílica 
de la  Merced, la  fundación de un Beaterío, la  del 
Te jar, la  de la  Merced de Cuenca, la  de P a s to , la  
de Cali, y  a  perdernos, junto con los m isioneros 
mercedarios, buscando almas pa ra  el Cielo, en las 
selvns que orillan  las corrientes del río Pu tum ayo. 
¡Felices nosotros que no aportam os lodo, lágrim as 
n i sangre, a  uno de los peores sig los do la  Edad 
Contemporánea!

P o r  lo  demás, tod o  sea en g lo r ia  del Señor
y  en bien de los hom bres...... Nuestra plum a es la
de siempre: la  del relig ioso-sacerdote y  la  del pa­
tr io ta , en servicio permanente de am bas Pa trias, 
la  de la  T ie rra  y  la  del C ielo......
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CAPITULO PRIMERO
E l H. P . M . F r n y  F ra n c is co  de In  C a rreen , v ig é s im o  oc­

ta v o  P r o v in c ia l  d e  la  P r o v in c ia  M c rc c d a r la  do Q uito, e le g id o  
en m a yo  d e  1 7 0 0 ._ L n  ac tu a l B a n illc a  M en o r o e l tem p lo  qu i­
teño d é l a  M erced  y  huh com ien zo »—  Unn C a r ta  de  H erm an d ad  
d ig n a  d é l a  H lo to r la .—.J u Ic Ioh de au torea  n n c ion n lctty  e x tra n ­
je r o »  a c e rca  d e l E nn tu ar lo  M erc e d n rlo .— L a  m lu erlco rd in  de  
D io »  p a ra  con lo »  cnnxtructorcs de  hub tem p lo ».

La serie cronológica de Provinciales de la Merced de 
Quito, concluyó, en nuestro volumen de «161(5 a 1700», 
con el P. Presentado Fray Diego Casco, vigésimo sépti­
mo Provincial, elegido el 3 de mayo de 1697; de modo 
que con su trieno feneció el siglo XVII, verificándoselas 
nuevas elecciones en mayo de 1700. El vigésimo octavo 
Provincial de Quito fue, como consecuencia de tales elec­
ciones, el R. P. M. Fray Francisco de la Carrera, que, 
de años atrás, venía distinguiéndose por sus nobles prendas.

En el Libro de Profesiones de este Convento de Quito, 
años de 1G70 a 1090, encontramos lo que sigue: «Tomó 
el hábito, para corista, Fray Francisco Carrera, a 10 de 
julio de 1681». Asimismo, eu el folio 8'-' de diclio Libro, 
el acta do profesión de tan benemérito c ilustre religioso, 
hijo déla Provincia do Quito. Hizo la profesión, en manos, 
del P. Comendador Presentado Fray Juan Riq’uelme, el 22 
de agosto de 1(582, suscribiéndola, con él, el P. Riqueline, 
Fray Francisco Albuja, padrino, Frny Manuel Jarnmillo, 
Maestro de Novicios, y Fray Bernardo Quiles, Vicario. (1) 

Cuando el P. M. Riquelme ora Provincial, en 1688, 
se cuenta el P. Fray Francisca de la Carrera entre los Lec­
tores do Artes, como continúa de Lector, en 1691, cuando 
es Provincial el P. M. José Doblos (2).

Durante el Provincialato del P. Presentado Fray 
Diego Casco, en 1097, encuéntrase de Comendador del 
Convento de Quito, desempernándose a maravilla en b u  
cargo y  dejando traslucir la valía do que Dios le do­
tara, así como lo mucho oue de semejante religioso se 
esperaba en bien do la Orden, por su espléndida actua­
ción. La Orden, en mérito de la ejemplar conducta del

(1 ) A. C. M. If.— Libre» clt» Profesiones de 1(J70 n 1G90.

(2) A. C. M. II.— Libro do Recibo -  1GG2.
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P. de la Carrera y  de los servicios prestados, le condeco­
ró con los grados de Presentado y Maestro en Sagra, 
da Teología. El contribuyó, en cambio, con su saber y  
talento, a la formación intelectual y  moral de muchos 
religiosos de su época que fueron verdadera gloria del 
Instituto a que pertenecieron.

En la visita de N. R. P. Presentado Fray Diego Cas- 
co, nombrado Visitador (leñera!, por el Rmo. P. Vicario 
General Maestro Fray Rodrigo (lastro y  Mena, a su vez, 
Vicario General de todas las Provincias del Perú, de Tucu- 
mftn y Chile, y  además, Predicador de Su Majestad y  Califica­
dor del Santo Oficio por la Suprema y  General Inquisición—; 
en esa visita, hecha al Convento de Quito, el día de 
agosto de 1700, mientras era Comendador ol P. de la 
Carrera, concluyen do este modo las correspondientes ac­
tas de visita: «Y  de esta visita no ha resultado cosa 
que remediar, por la misericordia de Dios, a quien damos 
las gracias, y el agradecimiento al P. Comendador, por 
el celo y  amor de la Religión con que ha gobernado a 
sus súbditos (3).

En ol Capítulo Provincial reunido en Quito, ol 
mes de mayo de 1700, fue electo Provincial, como ya 
nnotamos, el P. de ln Carrera. La elección fue muy bien 
aceptada, tanto por los religiosos, quienes exteriorizaron 
su regocijo con fiestas íntimas do fninilin, cuanto por oí 
público y  Autoridades Civiles y  Eclesiásticas, (pie maní- 
instaron tnmbién su complacencia por el acierto de la 
magnífica elección.

Del Archivo de nuestro Convento, publicamos lo que 
siguo:_«En nueve días del mes de diciembre de mil y  setecien­
tos años, N. M. R. P. M. Fray Francisco de la Carrera, 
Provincial y  Juez de Residencia, y  los RR. PP. Definido­
res de Troviucin, juntos y ' congregados en Dofinitorio, a 
son d9 campana tañida, como es de uso y costumbre, 
visitaron este Libro de Recibo y  Gasto de Provincia, del 
tiempo que fue Provincial de ella el R. P. Presentado 
Fray Dipgo Casco, y  se halló haber recibido en todo oí 
tiempo de su gobierno, en todo género de recibo, nuevo 
mil cuatrocient os setenta y  siete pesos y  seis reales.— Y, 
asimismo, se halló haber gastado, en todo génoro do gas­
to, nuevo mil cuatrocientos veinte y  cinco pesos un renl.— 
1 se acabaron estas cuentas, las cuales bu P. M. Rda. 
y PP. Definidores, dieron por buenas, fieles y  íegales

(3) A. C. M. M.— Libro (Ib Visitan de eBta Provincia de Quito -1700,
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(salvo error de suma y  plurnu), y  las firmó su P. M. R., 
juntamente con los PP.' Definidores de Provincia.— Ha­
biendo entregado diclio R. P. Presentado Fray Diego 
Casco dicha cantidad de cincuenta y  dos pesos y  cinco 
reales  ̂en que fue alcanzudo, y  mandó sellar y refreudar 
de mí el infrascrito Secretario.— Fecha ut snpra.— (f.) 
Maestro Fray Francisco de la Carrera. Provincial y Juez 
de Residenca.— (f.) Maestro Fmy Francisco Lucero, De­
finidor de Provincia.— (f.) Fray Francisco de Paredes, 
Definidor de Provincia.— (í.) Fray Francisco Rosero, De­
finidor de Provincia.— Ante mí (f.) Fray Diego de Villa- 
creses, Dpfinidor y  Secretario do Provincia y Residencia».

Por el documento transcrito, conocemos a los Defini­
dores y ul Secretorio que actuaron en el gobierno del 
P. de la Carrera. Regente de Estudios eligióse al P. Pre­
sentado Fray Bonifacio Jiménez. Lectores, a los PP. Se­
cretario, Regeute de Estudios. José Portillo, Juan Basilio, 
José Rodríguez y Luis del Aguila, Lector éste de dramática.

Doctrineros: Puna, P. Predicador Fray Nicolás Flores; 
Cabopasndo, .Fray Manuel Jaramillo: Esmeraldas, Fray 
Juan Obandoj Xu'mgnl, Fray Cristóbal Prado; Freo, Fray 
Cristóbal Boluiios; Lachas, Fray Francisco dardea; Ca- 
guasquí, Fray Francisco Montenegro; Puntal. Fray Fran­
cisco Rodríguez; Cuaca, Fray .luán Valcárcel; Tulcán, el 
1*. Lector Juan Arroyo: Carlosanm, el P. Maestro Salva­
dor González; Tumbal, el P. Presentado Cristóbal Troya; 
Mayasquer, Fray Juan Roíanos; Mallamu, Fray José 
l barra. Entre todos son en torce (4).

Pero, vengamos ya al aspecto más interesante del R. 
F. de la Carrera, aspecto por el cual, junto con el P. 
Maestro Andrés de Sola, cuatro veces Provincial, en 1024, 
en 1032, en 1041 y  en 1047, merece retrato especiulísi- 
mo en la galería dé los grandes Provinciales inercedarios 
do Quito. El P. de la Carrera, es e) primer constructor, 
cronológica y  valorativaiiieute, de la iglesia que, andan­
do los tiempos, vendrá a sor la gran Basílica de la Mer­
ced de Quito.

(4) A. C. M. bUiru «lo Recibo «lo esta Provincia tic» Quito -
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Había subido al Provincialato — nos dice el Dr. Na­
varro, al historiar el templo de la Merced de Quito—, 
había subido al Provincialato el P. M. Fray Francisco 
de la Carrero, religioso lleno de entusiasmo y  celo, y  al 
que, en reconocimiento de rus virtudes de prelado, lleva- 
rían nuevamente sus hermanos a la misma dignidad, 
en tres diversos períodos. Tocó a este religioso dar co­
mienzo a la obra déla iglesia, obra que, aunque conside­
rada desde mucho antes como imprescindible y  necesaria, 
nadie se había atrevido a comenzar.

.Si el primer plan fue derribar la iglesia vieja, para 
edificar una nueva, al tratar de llevarlo a cabo, se lo 
reformó, teniendo en cuenta que las paredes del primitivo 
edificio, y, sobré todo sus cimientos, se encontraban en 
magnífico estado de conservación, siendo. inútil gasto el 
que se quería emplear en derribarlas o cavar nuevos ci­
mientos. La  iglesia actual ocupa, pues, en opinión nuestra, 
el mismo sitio que la anterior, habiéndose apenas variado 
algo en la parte del Presbiterio y  de las Capillas laterales.

Nombróse para obrero mayor al P. Fray Felipe Cal* 
derón y  recurrióse a José Jaime Ortiz para que, como 
arquitecto, hiciera los planos y  dirigiera la construcción 
del nuevo templo. Obtenido su asenso, contratóse su 
dirección por la cantidad de 250 pesos anuales, que des­
pués subieron a 300.

Mientras Ortiz hacía los planos y se derribaba lo que 
debía demolerse, comenzóse a reunir los materiales nece­
sarios, para lo cual se habilitó el antiguo tejhr que los 
frailes tenían desde los primeros años de la fundación de 
la ciudad. La chamiza y  la leña, para quemarlos ladrillos 
que en ese tejar se fabricaban, las sacaron do un monte 
que en el Pichincha poseía el P. Pedro Royes, religioso 
dominicano, nuien — con el permiso de su Provincial, 
Fray Castañeda —, arrendó a los morcedarios, con el di­
cho objeto, aquel monte, para ocho años de plazo obli­
gatorio, según consta de la respectiva escritura pública 
celebrada ante el Escribano Illas Rubio.

El l 9 de jupio de 1700 — es decir, antes del mes de 
haber sido elegido Provincial el P. de la Carrera —, Be 
iniciáronlos trabajos, derribándose el ábside y  las Capillas 
laterales. Como era preciso mantener el culto en la misma 
iglesia, se mandó que un escultor desarmara los retablos 
desús antiguos sitios y.nuevamente los armara, apoyan*
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dolos sobre unos paredones provisionales, «para arrimar 
el Tabernáculo» y  «aderezar las Capillas» (o).

De junio a noviembre de 1700, invirtiéronse en la 
obra 39S pesos, dos reales, según el P. Obrero mayor 
Fray Felipe Calderón, en su manual o libro de gastos. 
De^dieiembre de 1700 a enero de 1701, el gasto ascendió 
a 50 pesos, 2 reales, según el mismo libro. Las cuentas 
globales, liasta aquel mes de enero, con algunas otras 
partidas, subieron a (571 pesos, 2 reales.

Era el día 15 de enero de 1701, cuando se abrieron 
los cimientos de la parte derrocada. El mismo día, íir. 
mábase el contrato del caso con el arquitecto José Jaime 
Ortiz, quien se obligaba a dirigir la obra, sobre los planos 
de él mismo y  por el precio pactado, y a trabajar por 
su cuenta las seis pilastras del crucero y  del presbiterio,
por la cantidad de ocho mil pesos.....  Tales los comienzos
de la obra magna del Sautuario, obra a cuyo comienzo 
aparece de centinela el iusigne P. Provincial de la Carrera....

En cumplimiento de su deber, el nuevo Proviucial 
abrió la visita del Convento de San Nieolús de Bari de 
Quito, el 22 de noviembre de 1701. Volvió a hacerlo el 
(5 do febrero de 1703. En ambas visitas se ven y  palpan 
el interés por la gloria de Dios y  el afán' fecundo y 
sostenido por el bien de la Orden. «De estas visitas, no 
luí resultado — dice — cosa que remediar, por la miseri­
cordia de Dios, a quien damos las gracias, y el agrade* 
cimiento al P. Comendador, Fray .Salvador Ascencio Tapia, 
por el celo y  amor de la Religión con que lia gobernado 
a sus súbditos» Y para mayor perfeccióu, ordena y  inunda 
su P. M. Reverenda:

l'-’ Que se observen y  cumplan uuestras Sagradas 
Constituciones, las Actas del Capítulo General y  las del 
Capítulo Provincial retropróximo celebrado.

2° Item manda, con precepto formal de obediencia, 
con privación de voz activa y  pasiva y con privación de 
oficio y  beneficio al P. Comeududor, que al presente _es 
el Presontado Fray Sulvador Ascencio de Tapia y  Qui­

tó) .Tosí* Gabriel Navarro:— Contribuciones a la Historia del Arte 
eu el Ecuador.

Joel L. Monroy:-* «Vuestra ,Señora de |a Merced y su Santuario.
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roga, y  a los que 011 adelante fueren, que la semana en 
que muriese algún Religioso o Ilerniauo de la Confrater­
nidad se aplicasen las misas que este Convento tiene 
obligación de aplicar, conviene a saber, tres de cada Re­
ligioso, con más tres cantadas, cuando el difunto Hubiere 
sido Religioso, y  con inás una cantada, si el muerto hu­
biere sido simplemente Hermano de la Confraternidad.

39 Atento, además, a que algunos Religiosos no di­
cen sino una o dos misas por el Convento y  algunos nin­
guna, manda S. P. M. R. que, bajo las mismas penus, 
se ajusten los Religiosos a las tres misas, para lo cuul 
el P. Comendador apuntará, en la semana del caso, y  
en el Libro de misas, las tres de coda Religioso con­
ventual, sea hebdomadario o sea exento.

Para la visita del 0 de noviembre de 1703, el Cou- 
vento cuenta con 3(5. sacerdotes, 27 Coristas, 3 Novicios, 
13 Legos y dos donados. (0).

o

Volvemos a insistir en ello: en lo que se distinguió 
e l'P . de la Carrera, y  que ha quedado como monumen­
to peremne que perpetúa su memoria, es en la construc­
ción de la actual Basílica o Templo de la Merced, en la 
hoy capital de la República del Ecuador.

Existe, por fortuna, el Libro del Recibo y  (Jasto de 
la Iglesia de este Convento Máximo, siendo Provincial el 
R. P. Presentado Manuel Mosquera Eigueroa y  correspon­
diente al lapso de 1703-173(5. Donde consta el nombre 
del P. de la Carrera, que debía gravarse en láminas de 
oro e incrustarse en la monumental Basílica, para per­
petua memoria de las generaciones venideras, dice así: 
“Libro do (insto do la obra- do ostn Iglesia do Quito* 
queso empozó a l '} do junio de 1700, gobernando como 
Provinciai el 11. J\ M. Francisco do ia Carrera, (¡ilion 
comenzó Ja obra de [a actual Iglesia de la Merced''. Eu 
su período de tres años contribuyó con el famoso medio 
moral que luego diremos y  con l.óOO pesos, en efectivo, 
del Erario Provincial.
. P°11 un& piadosa clarividencia y  a lia  de que el traba­
jo do la Iglesia no se suspendiese, como a fin de que, eu 
modo alguno, faltaren medios para ello, optó por dar

. (•») A. C. M JI.— Libro tío Visitas de eata Provincia de quitu -  1700.
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Patentes de Confraternidad a muchos devotos de la Or­
den, quedando el Convento de Quito con la obligación 
de atenderles, como si fueran verdaderos religiosos pro­
fesos, en las exequias, sepultura y  misas, al fallecer, loa 
confraternos. Estos, por su parte, a fin de hacerse acree­
dores a este título, daban de limosna, para la obra de 
do la Iglesia la suma de 200 pesos. El noble y  santo 
arbitrio fue de óptimos resultados, pues suministró más 
de la tercera parte de los gastos efectuados en la cons­
trucción de la nueva Iglesia.

La Carta de Hermandad que se concedía a los con- 
fraternos de la Orden, y que la Historia debe acoger y 
recoger en sus mejores páginas, qstá concebida en los 
términos siguientes:

«En este Convento Máximo de San Nicolás, de Quito, 
en diez y  nueve días del mes de Octubre de mil setecien­
tos años, X. M. H. P. Proviucial Maestro Fr. Francisco 
de lá Carrera, del Orden de Nuestra Señora de la Merced, 
Itedeueióu de Cautivos, mandó congregar al Definitorio 
de la Provincia, según uso y  costumbre, y  estando, en 
la Sala Capitular, para éslé y  otros actos señalados, 
congregados los IUt. PP. Definidores, conviene a saber: 
Muestro Fr. Juan Uiquelme, Fr. Francisco Lucero, (es de 
advertir (¡na el Maestro Fr. •luán Uiquelme entró por el 
Definidor Fr. Francisco lionero, ausenta)., P. Fr. Diego 
Cusco, Padre de Provincia, y  por Fr. Francisco Paredes, 
se hizo saber la dificultad que había en continuar la fá­
brica de la Iglesia de este nuestro convento y  otras co­
sas necesarias para el culto de dicha Iglesia, por los pocos 
medios, que ha ocasionado la esterilidad de los tiempos, 
y  que diferentes personas afectas a nuestro santo, hábito 
luin instado se disponga al ejemplar de otras partes el 
contrato a que se prosiga dicha fábrica, dando los de­
votos, la cantidad de doscientos pesos, obligándonos a 
la retribución de que gocen Iüb gracias concedidas por di­
ferentes Sumos Pontífices a nuestros bienhechores que son 
innumerables; y asimismo se obliga esta Provincia, reco­
nocida. a cumplir con exactitud y  puntualidad las con­
diciones siguientes:

«Primera.— Que después del fallecimiento del hermano 
o hermana quo diere dicha cantidad, se le liarán los su-' 
frngios del mismo modo que se los hace n un lleligioso 
difunto, conviene a sabor: que todos los religiosos .Sacer­
dotes de las Doctrinas y  Conventos de esta Provincia,
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digan tres misas rezada» |wi ™
los religiosos coristas de toda la provincia, dos oScios 
de difuntos; y  los religiosos legos y  donados, dos rosa­
rios* y asimismo que en cada ̂  convento de la provincia 
se cante una misa con su vigilia y  responso, y  también

-  « A _ ____ i__ .1 nHAVTA í l ío C  AH o l (T IV A  rlüCnilm lSlí uauic U uai ........ o- v; » , * " ,
que se diga otra cantada, nueve días en el coro, después 
de vísperas, como se acostumbra con los religiosos.

«Secunda.— Que, en caso de enterrarse el hermano 
o hermana en alguno de los Conventos de esta Proviu- 
eia se le haga el entierro con las mismas ceremonias y 
solemnidad que a los religiosos, poniendo el Convento la 
cera que se gastare en el entierro.

«Tercera.— Que, si fuere el entierro en otro Conven, 
to que no sea de nuestra Orden, se le dirán las misas 
referidas, v  la Comunidad irá a cantar la misa y  responso 
de balde, y  se le doblará con el doble de religiosos.

«Cuarta.— Que, de quererse enterrar en este Convento 
o en otro de la Provincia, muriendo fuera de Quito, se 
le dé bóveda de religiosos; y, si muere donde no hubiere 
Convento de esta Provincia, den parte sus herederos o 
albaceas de que es nuestro hermano, para que, dando 
noticia al Padre Comendador de este Convento, se le lar­
gan los sufragios que se refieren a esta contrata, y  avise 
a los PP. Comendadores de los demás Conventos para quo 

. hagan lo mismo.
«Quinta.— Que, luego que se tenga noticia de que el 

hermano o hermana está en el último de la vida, lia de 
enviar el Padre Comendador dos religiosos, paiu que le ayu­
den a bien’,morir; y  luego que muera, so pondrá su nombre 
en la Sacristía para que los religiosos le encomienden a Dios.

«Sexta.— Que gocen en vida y  en muerte todos los. 
ayunos, oracioues y  penitencias a que están obligados 
los religiosos, y  se advierte que la limosna de dichos dos­
cientos pesos, se lia de asentar en el libro de Provincia 
para que conste su recibo y gustos.

«Propuestas las dichas condiciones ul Santo Definí torio, 
las hubo por bueuus; y  todos, unánimes y  conformes, 
fueron de parecer que so obligase lu Provincia, y  la obli­
garon por sus personas como cabeza de ella a observarlas, 
guardarlas y  cumplirlas, con el hermano o hermana que 
diere la limosna de los doscientos pesos para dicha fábrica.

«Y encargó este santo Doiiuitorio se dé noticia de 
este contrato a los fieles devotos nuestros que solicitaren 
este ajuste de nogoeio tan importante como el que se vea 
mejorada la Iglesia do Nuestra Señora de la Merced,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 9—'

siendo este el único medio para la consecución de fin tan 
deseado de todos, para que en dicho tiempo se dé a Núes- 
tro Señor el culto debido, esta gloria a María Santísima 
su Madre y  este consuelo a todos, como lo esperamos de 
personas tan cristianas, quedando nuestra religión con 
el reconocimiento a ser perpetuos capellanes, desempeñando 
nuestra gratitud con oraciones y sacrificios; beneficio que 
sólo tiene lugar en nuestros corazones, donde vivirá per­
petuamente esta memoria. Con lo cual se cerró este De- 
íinitorio que su Paternidad Rda. firmó con dichos RR. 
PP. Definidores, y  mandaron refrendar por mí, el presente 
secretario de Provincia, que de todo doy fe. Fecha ut 
supra.— Maestro f r .  francisco de la Carrera, Provincial.— 
Maestro Fr. Juan Uiqnelnw, Padre y  Definidor de Pro­
vincia.—_ Presentado f r .  Diego Casco, Padre y  Definidor 
de Provincia.— Maestro Fr. Francisco Lucero, Definidor 
de Provincia.-— Fr. Francisco Paredes, Definidor de Pro­
vincia.— Auto mí, Presentado Fr. Diego ViUacreces, Lec­
tor de Prima y  Secretario de Provincia».

* *

Del Templo de la Merced de Quito se han ocupado 
encomiásticamente artistas ,v escritores de nota. Bien queda 
pues, un esto lugar, que, paro, mayor honra de nuestro 
P. de la Carrera, intercalemos la manera do juzgar con 
que tales escritores y  artistas, enaltecen, por reflejo que 
diremos, al ilustro Provincial de 1700 -17011, cuando juz­
gan el famoso templo ideado e incoado por el egregio 
inorcodario. De varios juicios, escogemos alnunos, sin el 
orden cronológico en que lin.ii sido producidos por sus 
autores de dentro y  fuera del país.

El P. Pedro Albán en un cuadro que se llama Es­
tado de las casas pertenecientes a la Provincia de Quito, 
dice, un M0 de junio de 18-BJ: «Convento Máximo de San 
Nicolás de Quito.— Casa situada a dos cuadras de dis­
tancia del centro de la ciudad, su extención es de dos 
cuadras cuadradas, fuera déla plazuela que tieue delan­
te, todo él cerrado de una alta muralla de cal y  ladrillo. 
En el local más ventajoso de este recinto se halla la Igle­
sia principal, que si no es la mejor, a lo menos es una 
de las más bellas y  hermosas de esta Capital: es toda 
de bóveda, de cal y ladrillo y  piedra labrada, de tres 
naves y  sobre todo la del medio, con dos graneles me­
dias naranjas: su longitud os do ochenta varas, con su
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alto v  anchura proporcionales; su arquitectura desorden 
mixto; su torre, la más elevada de las de esta ciudad, 
bien abastecida de campanas, entre las cuales hay una 
del peso de quinientas arrobas, que lo hace la mayor de 
toda la República. Eu el tercer cuerpo, que es el superior 
de esta torre, se halla colocado un gran reloj, que es el 
único de esta Capital, igual al de San Pablo de Londres, 
que allí mismo lo mandó fabricar, un religioso el más 
respetable, N. M. 11. P. Maestro Fr. Antonio Albún, quien 
falleció hallándose de actual Pro viudal por segunda vez, 
eu aquella época desgraciada, (7 ) de la independencia, que 
fue el año ae mil ochocientos veinte y  dos. Comunica la 
Iglesia principal con una Capilla antigua de San Juan de 
Lebrárí reducida, de treinta varas de largo; su alto y  
ancho proporcionales; su arquitectura de orden gótico.

«Siguen las casas de habitacióu, y la primera que es 
bien suntuosa, toda de colmmmje y  arquería de piedra, 
cal y ladrillo y  que proporciona mucha comodidad, la 
ocupan los Prelados, los Sacerdotes y  los legos; luego 
la casa de Coristas y Novicios, que también son Colegios, 
porque todos son estudiantes; y  últimamente el servicio 
común de refectorio, panadería y  cocina con sus corrales, 
llenan el recinto de este Conveuto Máximo» (8).

El escritor Miguel M. Lisboa (Portugués) en 1853, 
hablando de la Merced dice: «La  Merced no es tan rica, 
siendo más alegre; sus paredes están cubiertas lio do es» 
culturas y dorados, sino de adornos de yeso blanquísimo. 
Tiene tres naves».

El Dr. Pedro Fermín Cevallos, «En ün, nos dice, (el 
templo) el de la Merced, es admirable por su solidez, 
proporciones y  claridad-. Esté templo fue uno de los que 
padecieron en el terremoto del 22 do Marzo de 1850, 
perdió la medía naranja, que tanto lo hermoseaba, pero 
sabemos que los Prelados están resueltos a repararla en 
regla (como así sucedió); sus murallas, aunque más cor­
tas que las de Sau Francisco, son también de uu admi­
rable trabajo» (0).

Alcedo, que recorrió despacio ambas ¿Vuiericas y  que 
visitó muchas de las grandes Ciudades do Europa, dice

(7) Pura Iob Pulriotutf, dice el P. Albún.

(8) Archivo (leí Convento Máximo de la Merced. lÍHtudo de la Proi 
vincm de Quito 18-gl.

(«) Cuudrus deBcriptivüs del Eeuudov —Quito,
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en su Diccionario Geográfico que, lós templos y convelí- 
tos de Quito, son los mejores del Nuevo Continente. (10)

E. I). Andró escribe: «También el Convento de la Merced 
es un imenso edificio, donde se llalla el reloj público de 
la ciudad. El 11. P. Superior a quien pude facilitar al­
gunas noticias acerca de las misiones del Oeste de Nueva Gra­
nada, tuvo a bien regalarme una curiosa tabla pintada 
en el siglo XVI, representando la Virgen del Escapulario,
encerrado en un hermoso marco de la misma época» (11).....
El Superior de esa época era el R. P. Fr. Pedro Armen- 
gol Val en zu el a, a quien no aprobamos su generosidad, 
regalando a un francés un cuadro del siglo XVI, cuadro 
que aunque no fuera de mérito artístico, se debía con­
servar por su antigüedad y por respeto a la conquista 
y colonia españolas.

Eu el P. Bernardo Recio, S. J., en un relato sobre 
la Ciudad de Quito, año de 1749, se lee: «Las Iglesias 
y  casas de Regulares son íuuy suntuosas; y  uo sólo 
en las grandiosas torres, sino también en los claustros- 
ostentan mucha magnificencia». Luego añade, concretán­
dose más a nuestro Templo: «Lo que en cierto modo, 
llevaba más mi atención era lo primoroso de las pin- 
turas con que se adornan las escaleras y  claustros. Ad­
miré muy particularmente en el Convento de Padres Mer­
cenarios'un árbol de inmensa grandeza y  grande primor».

El cuadro do que hace mención el P. Recio, debió 
desaparecer en el famoso terremoto de 1755, en que cayó 
la modia naranja de la Iglesia y también algunos de 
los Claustros.

En Quito a través de las frigios — publicado por 
Eliecer Enrique/. B.— 1938 — Imprenta Municipal encontra­
mos Quito artístico y monumental, y, entre lo pertinente: «Y  
en efecto dentro de las maravillas arquitectónicas — y  
suntuarias — dejadas por la Colonia a todo lo largo de 
América, dudo de que puedan existir tres templos que 
superen a las tres joyas quiteñas do San Francisco, la 
Compañía y  la Merced.

«Detenerse a contemplar la fucilada de la Compañía 
o penetrar en cualquiera de estos tres recintos religiosos, 
es tanto como sentirse víctimas de una pesadilla artística, 
más inconcebible aun por haberla realizado en el pleno 
corazón de los Andes. El asombro que, contemplando

(11) América Equinoccial Ecuador — E. D. Andrí* 1870.

(10) id — id.

U I T
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templos como éstos, se experimenta .en Europa, por 
eiemolo. cobra aquí características de irrealidad imposi. 
ble si so tiene en cuenta la latitud en que estas hubieron 
de Venir a sentarse, salvando todas las distancias y  to­
dos íos obstáculos imaginables. Es como si los espa- 
fióles que habían afincado sus existencias en el Ande, 
hubieran lanzado un ciclópeorito a sus connacionales del 
otro lado del mar, para demostrarles que su arte arqui. 
tectónico se mantenía al mismo nivel que el délos cons­
tructores del Escorial, de .Santiago de Compóstela o de 
la Catedral de Toledo.

«Superior, la Compañía por la magnificencia y  su 
fachada, a los de San Francisco y  la Merced, los tres 
rivalizan, en cambio, interiormente, en incomparables su­
peraciones artísticas. Las tablas, las columnas salomó­
nicas, los retablos, el coro y  hasta las altas bóvedas, 
forman un esplendoso conjunto que violenta y  asombra 
la imaginación del visitante.

«No es posible haber acumulado, en menos espacio, 
más fabulosa riqueza, artística y  ornamental. Gomo si 
sus constructores no hubiesen querido desperdiciar un 
centímetro de espacio, lmsta en el más apartado rincón 
do estos templos, se ensambla el cuadro pictórico o . la 
figura en el relieve, el fresco resaltando por su colorido 
o la incrustación miniaturesca. Y  de una parte a otra 
de todo el recinto religioso, la lámina de oro poniendo 
el fulgor de sus severos brillos, como en un juego de 
riqueza desbordante, \para venir a rematar apotoóticamon- 
te en el frontis deslumbrante de sus altares mayores.

«Intentar uua descripción minuciosa de estos grandio­
sos monumentos Quiteños — si es cjue frente a ellos ca­
bo un esfuerzo descriptivo — sería labor del libro y  no do 
crónica periodística. Y enumerar los caudales pictóricos 
que en cada uno de ellos ro acumula equilvaldría aque­
rer encerraren unas líneas lo que es labor de estadística 
do museo. |Tal es el exuberante contenido artístico quo 
guardan bajo sus bóvedas!

«Pero, más que el asombro que me produce, la belleza 
intrínseca de estos tres monumentos en sí, mientras los 
visito, es el otro asombro que se levanta en mi imagina­
ción al evocar los días coloniales en que fueron construidos.

«¡Potencia iucreíble de la fe de aquellos siglos, v i­
niendo a levantar uquí, sobro la altitud do la  sierra 
andina, estas acabadas muestras del coruje humano en 
su titánica lucha con todos los obstáculos! ¿Cuántos
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Jiombres agotaron los días todos de 9U existencia,-tejien­
do estas íiligranas pétreas, marmóreas o miniaturescasV 
¿De qué inagotables arcas surgieron los capitales necesa­
rios para erguirse estas construcciones, orgullo de Quito? 
¿Cuántos años se invirtieron en su construcción total? 
¿De qué fondo de paciencia extrajeron, artistas y  arte­
sanos, la suya, para no sentirse rendidos antes de dar 
cima a la obra inacabable?»

El Ingeniero Uruguayo y  Arquitecto Urbanista señor 
Guillermo dones Odriozóla, en un informe de las riquezas 
arquitectónicas de Quito, se ocupa, entre otras, de nues­
tro famoso templo de la Merced de Quito. En el Con- 
vento y  la Jglesm de In Mcired, dice nsí: «Subiendo des­
de la Plaza Independencia hácia el lado del Pichincha, se 
encuentra, a dos cuadras de la 'Plaza, en una esquina, 
una torre que se destnca sobre la altura pareja de la 
fachada de un templo, Torro o campanario y  templo son 
completamente sencillos en sus líneas: sobre la explanada 
que antiguamente formaba el atrio, corre un alto friso 
de piedra que da vuelta la esquina y pasando por el fren­
te de la Iglesia sigue por ln fachada del Convento. Por 
encima del friso el blanco muro de manipostería enca­
lado sube hasta formar un fnlso frontón sobre portada, 
nicho y ventanal, motivo vertical del acceso a la nave, 
mientras (pie por el bulo del antiguo atrio, luego de so­
brepasar la altura del coronamiento de piedra de la por­
tada lateral de la Iglesia, termina el muro en un corni­
samento que, pasando la altura do los desagües de las 
naves laterales del templo, se corona en un antepecho de 
ondulada línea que remata el conjunto. El espacio del 
atrio estaba antes cerrado por el muro de la nave late- 
mi de la iglesia y  por el de una capilla que arranca 
pnrpendicularmente del primero, luego de la terminación 
do la nave lateral en el tranceptum: los otros dos lados, 
dando uno sobre la plaza pequeña y el restante sobre 
una calle, tenían antiguamente su antepecho de piedra.

«La  torre que se destaca on altura sobre los lisos 
muros de templo y  convento, se destaca también por sus 
valores decorativos: en ella se ha concentrado la deco­
ración por medio de columnas empotradas en el muro y  
y por cuatro ventanales de medio punto que asoman 
liaeia los cuatro costados de la torre. Por encima de 
éstos corre un cornisamento con la ondulada línea de 
terminación do su antepecho, repitiéndose nuevamente este 
motivo en un pequeño volumen que se superpone al an­
terior y que remata el conjunto.
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«Por encima fie cornisas y  antepechos salen a la calle 
las formas y colores de cúpulas y  bóvedas cubiertas cou 
azulejos vidriados de verde colorido. Entre ellos se dos. 
tacan los pequeños cilindros blancos decorados de las 
linternas.

«Los muros del convento no presenta el mismo in­
terés: la saliente de los techos de teja remata las blan­
cas paredes, en las que ningún ritmo de contrafuertes o 
ventanas pone una nota de distinción especial.

«Penetremos a la Iglesia, trayendo el recuerdo de la 
fachada que liemos dejado detras nuestro y  en la que 
prima un sentimiento de composición y  decoración mu- 
déjar. El templo tiene un sistema constructivo que ya 
hemos observado anteriormente: la planta en cruz latina, 
cubiertos sus dos brazos de igual altura por bóveda de 
cañón seguido con arcos y  pilares de descarga; entre los 
arcos se ubican grandes ventanales cuyas líneas llegan a 
Hiigerir la penetración de dos bóvedas. El comienzo do la 
nave principal, hacia la entrada, posee entre el primer 
tramo por los arcos un conjunto de cuatro robustos pi­
lares sobre los cuales cubren la entrada dos bóvedas de 
crucería muy rebajadas: por encima do ellas está el coro 
cubierto por la misma bóveda de la nave central; este 
coro presenta un notable trabajo de talla en madera en 
su balconada y en el órgano labrado. El crucero está 
'cubierto por una cúpula semi -  esférica Robre un tambor 
cilindrico apoyado sobre pechinas. A ambos Indos de la 
nave central corren las naves laterales, las que poseen 
cinco tramos determinados por los pilares. Estas naves 
laterales Ee comunican con la nave central a través de 
áreos de medio punto y  sus cinco tramos se hallan cu­
biertos por bóvedas de crucería, casi planas, las de los 
dos primeros, y  los tres restantes por cúpulas sem i-es­
féricas con linterna apoyadas sobre pechinas. Los varios 
tramos se continúan entre sí a través de arcos de medio 
punto que unen los pilares^de separación con la nave 
central y los pilares de refuerzo de los muros exteriores: 
sobre estos muros se ubican interesantes retablos, los 
que llegan a tener un valor extraordinariamente desta­
cado en los dos altares del crucero. Esta decoración de 
talla de madera destacada sobre el foudo de los muros, 
se une a la decoración que estos mismos presentan, for­
mada por relieves que, en forma de entrelazados mude­
jares, flores y ramajes y basta cabezas humanas, están 
realizados en escultura en yeso y  en algunos puntos, en
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piedra. En el interior de la iglesia cíe la Compañía en­
contramos el mismo tipo de decoración cuya influencia es 
la que se siente en la Iglesia Mercedaria, no sólo en el 
aspecto decorativo del templo, sino también en sus for­
mas constructivas. La decoración de la Compañía está 
trazada con mayor riqueza y  pureza delineas, diferencián­
dose, er^ la mayoría de los casos, en que toda decoración 
se efectúa por medio de maderas talladas que se aplican 
sobre los paños de muro. Esta decoración del .templo 
de la Merced está notablemente remureada por ol color 
blanco que conservan los resaltos en alto -  relieve y  que 
se distinguen sobre el fondo rojo.

nUna gran bóveda de cañón seguido sobre la sacristía 
de la Iglesia, estando casi totalmente despojada de los 
ricos muebles, pinturas y tallas de madera que nos lian 
sido dado observar entre las sacristías de otros templos,

«El convento presenta un claustro completo y  uno sin 
terminar: el primero siguiendo la mayoría de loa ejemplos 
de los claustros quiteños, tiene dos galerías superpuestas 
que se asoman al patio central a través de largas ar­
cadas de medio punto. En la galería baja, se apoyan 
sobre columnas de perfiles toscanos mondadas sobe pe­
queños basamentos: por cada tramo inferior se corres, 
poiulen dos tramos altos en la galería superior, de co. 
aminas «panzudas», con una columna apoyada a cada 
centro de la luz de las arcas inferiores. Sobre la ar­
cada superior el muro termina en el saliente de la cu­
bierta que vuelca las aguas hacia el patio.

uLa galería baja tiene un artesonado plano, de ma­
dera, que anteriormente debió poseer interesantes valores 
y  formas semejantes ni conjunto del artesonado de la 
galería baja del claustro principal en el convento de San 
Augustín, pero que actualmente están perdidas en su to­
talidad. La galería alta, del artesonado también plnuo, 
conserva aun una interesante decoración en el friso que 
se lia formado con la ubicación de buenos lienzos al óleo 
que tratan de la vida y  milagros de San Pedro Nolasco: 
entre estos cuadros hay algunos de gran valor artístico, 
teniendo todos ellos muy buenas condiciones de forma y  
coloridos y  debidos en su totalidad a la misma mano. 
Las esquinas de la galería baja presentan una nota es­
pecial con los retablos que siempre se encuentran en es­
tos pitios, retablos tallados en madera y  cou hermosas 
esculturas, también en madera, policromados. El patio 
está enteramente cubierto con lozas de piedra, teniendo
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los dos elementos decorativos que tanto-abundaban-an. 
tio'ilamente en Quito: uua cruz de piedra eu una esquina,. 
v°ln hermosa fuente de piedra ai centro de la composición.

«En este mismo patio lmy una caja de escalera en 
una de sus esquiuas que presenta notables valores ar­
quitectónicos en su construcción y  proporciones: en planta 
su forma es rectangular y  se cubre por una cúpula elíp. 
tica, teniendo un hermosísimo ventanal que se abre sobre 
el muro que da ni exterior. Termina la escalera en la 
parte alta en un espacio do transición entre dos galerías, 
espacio cubierto por una cúpula semi -  esférica: en la planta 
baja termina en un espacio semejante, uuión de los dos 
claustros, espacio cúbierto por uun bóveda do cañón se­
guido que presenta decoraciones geométricas, a modo de 
casetones, en alto -  relieve. Todo el conjunto tiene valo­
res propios de calidad y  ofrece una sugestión especial en 
su calidad de comunicar espacios de condiciones plásticas 
diferentes.

«Del claustró no terminado hay resto de valor: es 
uno de los lados do la galería baja. El interés principal 
se concentra, en las bóvedas de crucería, casi completa­
mente planas, que cubren cada uno de los tramos deter­
minados por los pilares y arcos de medio punto. Estas 
bóvedas pe hallan totalmente ejecutadas en ladrillo, que 
es el mÍBino material utilizado para la formación fíe sa­
lientes y  cornisamentos por todas partes de iglesia y. 
convento.

«Los datos históricos que podemos obtener de la época 
en que so realizaron Iglesia y  Convento nos dicen que:

«.....  La Iglesia actual fue comenzada sobre los ci­
mientos de la anterior, con los primeros albores del año 
1700 y  duró su construcción 3G años. Delineó su planta 
y  cooperó n su construcción un arquitecto quiteño, José 
Jaime Ortiz.
. . 0.....C’on su remate (de la torre) se terminó en los
primeros meses de 173G, nño en que se consagró defini­
tivamente la iglesia. En cuanto al edificio del convento, 
hasta 158G fue muy pobre. Sólo desde ese año comenza­
ron Jos frailes a preocuparse de la construcción do su 
casa y  comenzaron la obra, aunque muy lentamente por 
la excesiva pobreza en que entonces se bailaban. Pero 
en I b l -  llegó a Quito el P. l<’r. Andrés de Sola, natu­
ral de Andalucía: con él principió la era afortunada para 
ios religiosos mercedarios.....
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*.....  A- pesar de esta circunstancia favorable,- no pro­
gresaron gran cosa las obras del Convento hasta 1644 
que vino una especie de fiebre constructiva, en la comu­
nidad mercedaria y  comenzó seriamente la obra del Con­
vento en 1646. Dos años más tarde estaban terminados 
el primer claustro y un tramo del segundo. En el mis­
mo año de 1648 hacían también los cuatro retablos del 
claustro que se doraron en 1651 y 1652, año en que se 
concluían también los artesonados de madera en ese mis­
mo claustro, que los doró Francisco Pérez. La pila se 
concluyó eu febrero de 1653 junto con el enladrillado del 
patio. EL año de 1653 vió el fin de la intensa labor de 
los raercedarios para el arreglo del Convento, limitado 
entonces a los claustros principales, pero en 1654 se ex­
tendió a los demás apartamentos sobre todo al refectorio, 
Noviciado, concluyéndose en 1672 toda la edificación del 
couveuto con la conclusión del segundo claustro (? ).....d

• r-17-

El inmortal Pontífice Benedicto XV, cierra con llave 
de oro, lo que los escritores han dicho en aplausos de 
nuestro famoso templo; todo lo cual resalid como aure­
ola do gloria que siempre brillará, en las cienes de Nues­
tro P. déla (torrera, el iniciador del glorioso monumento.

«Convencidos Nos, dice el Romano Pontífice -d e  que 
pste sagrado templo es un antiguo y espléndido monu­
mento de la religión del arto, ,v que' se distingue por la 
magnificencia del culto divino, como por la piedad y
concurso de los fióles.....  elevamos al título y dignidad
de HnfiUwn Menor, a la iglesia de la Bienaventurada Virgen 
Alaría de la Merced que existo en la ciudad de Quito».

Tres son los privilegios que competen a las llnsíücns 
Menores, tengan o no Capítulo: La precedencia, la Umbela 
o Pabellón, la Campanilla o tintinábulo.— Enuméralos 
un decreto de la Sagrada Congregación de Ritos, de 27 
do Agosto de 1.83G (Lucerina, M.— 2744). Por la prece­
dencia las Jinílinns Moa o res, ocupan el primer puesto dos. 
pués do las Mayores (de Roma), y preceden a todas las 
demás iglesia, á excepción de las Catedrales, por razón 
de la sede Episcopal. Conservan esa precedencia aún fuera 
de la diócesis.

El Pabellón, es un inmenso parasol que ostenta, eu 
bandas alternadas y  encontradas, colores rojo y  amarillo
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cle la Cámara Apostólica.. Esta es lá insignia o signo 
principal de la Basílica.

La campanilla o tintiuábulo, suspendido en nn cara-- 
pa.nn.rio pequeño, se lleva y  se va tocando delante del 
Pabellón, en todas Ins procesiones de la Basílica.

La dignidad de Basílica nn lleva anexo decreto, nin­
gún privilegio espiritual, o indulgencia (12).

■#* #

La gloria humana riel P. de la Carrera queda, pues, 
.fincada al monumento que ú\ levantara en la ciudad de 
Qnito, y que lm soportado ya victoriosamente el mor­
disco n'ue el tiempo siempre lia de inferir en el bronce 
o en el mármol, a pesar de que el metal y la piedra re­
sisten, por querer de Dios, a semejante dentellada.

En cuanto n lo que no es de este mundo, hemos de 
creer piadosamente que el Señor habrá recibido al P. ele 
la Carrera, en el seuo del Señor, como acostumbrara ha­
cerlo con los constructores de sus templos en la tierra, 
a comenzar desdo Salomón el Rey hacedor de moradas 
de Dios en medio del pueblo elegido, del pueblo de Israel.....

(12) Puedo conflnltíuw mrtu dotnlloH «obroel tomplo ile la Merced 
trabajo dol Ijr. Johú Gabriel Navarro- «Contribuciones n la Hia- 

toria uel arto en el Leñador»; es un trabajo completo do nuestro tom­
ín í í  Si¡W°- A"  ¡ni» ,n«  »d Rxcmo. señor doctor González Suárez 
l í l  11Í8toria K‘?nernl Je lu República del Ecuador. El trabajo del

H 6 en el Boletín déla Academia Nacional 
tío Historia.- Toluraen XVII. Enero — Junio de 1089.
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CAPITULO SEGUNDO
E l  R . P .  M ncB lro F r .  M an u e l M os q u era  y  F lg u c r o a , v ig é s im o  
noveno P ro v in c ia l ,  e le g id o  en  iunyo do 1703—  C u en tas  d e l P . 
R olilos  y  p e r ip e c ia s  de  un v ia j e  a  E sp añ a ._  C a m b io  d e l se llo  
de la  P r o v in c ia .— U n a  ea lu m n ín  resp e to  a l  C on ven to  de l l ia -  

■r r » . — E stad o  d e l m ism o en 1 70 3 .— C on tin úa la  fá b r ic a  d el 
tem p lo  de  Q u ito .— E l P . M osqu era  com o e sc r ito r .— L os  raer, 
ced u rios  en  P o p n y á n .T  L o s  m isinos en C a r ta g en a .

Por más diligencia que liemos puesto en este asuuto, 
no nos lia sido posible dar aun con la partida de su 
Profesión Religiosa; pero es de suponer que dicha Pro­
fesión la había hecho en los afios anteriores a 1(581-, ya 
que en el Libro de Recibos de esta Provincia de Quito, 
que mandó trabajar X. M. R. Padre Maestro Luis Gue­
rrero Jaramillo, Vicario Provincial, en el año de 10G2, 
consta que el de 1G85, el P. Fr. Manuel Mosquera y  Fi- 
gueroa, se hallaba de Lector; lo que podemos comprobar 
por las siguientes anotaciones: Al margen. — P. Lector 
Mosquera — y  en el texto: «Riéronse al P . Lector Fr. Ma­
nuel Mosquera, cincuenta pesos por Lector de Artes, este 
níio de 1(580», siendo Provincial, su tío, el R. P. Maestro, 
Fr. Francisco Mosquera Figueroa.

En el mismo Libro de Recibos, encontramos lo siguieute:

«Riéronse a Fr. Manuel Mosquera, Lector de Artes, 
cincuenta pesos do dos tercios que el último se cumplió 
por San Juan de 1(58(5. Repítese la misma cuenta en los 
años de K587, 1(588, y  1081), siendo Provincial el lt. P. 
Maestro Riego ( tordillo. En el ano de IODO, encontramos 
al P. Mosquera, laureado ya con el Grado de Presentado; 
Grudo que lo había obtenido, en*mérito de sus trabajos 
en el Profesorado y en la Predicación; pues fue un reli­
gioso de suma actividad e incunsable en esta clase de 
trabajos. También, en este mismo año, y  siendo Provin­
cial el Padre Maestro Fr. Juan Uiquelme, encontramos 
la siguiente partida: «Diérouselo al Padre Presentado (Ma­
nuel) Mosquera, ciucuenta pesos, como Lector de Teología, 
correspondiendo hasta Sau Juau de 1(591». La  misma par­
tida se encuentra en loa anos de 1G92,1G98 y  1(59-1, por 
pagos que se le hacen como Lector do Teología.

Eu el Capítulo Provincial, celebrado el mes de Mayo 
de 1091, en el que fue elegido Fi'Qviucial por segunda
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vez el R. P. Francisco Mosquera y  Figueroa, el P. Maes­
tro Fr. Manuel Mosquera, pide que en atención a loa 
once años que lleva de Lector, se le promueva el Grado 
de Maestro.

En el transcurso del Provineialato del P. Maestro Fr. 
José Doblos, que fue elegido en Mayo de 1G91 y  que duró 
hasta 1G94, el P. Manuel Mosquera, desempeñó el car­
go de Comendador del Convento Máximo de Quito.

Eu este mismo año de 1(594, se suscitaron dificulta­
des, por la administración del P. Provincial José Doblos, 
quién marchó a España, sin dar cuenta de su administra­
ción, y ya que las cuentas dejadas por él, no satisfacían 
bajo ninguna forma; más,, el nuevo Provincial con el De- 
flnitorio, se vieron obligados a ordenar que el P. Mauuel 
Mosquera, partiera inmediatamente para España, a fin de 
uue arreglara los asuntos y  cuentas que quedaron pen­
dientes con la ida del P. Provincial Doblos; pero, como 
para el viaje del P. Mosquera, se necesitaba el suficiente 
dinero, el mismo Deíinitorio ordenó, que se hiciera una 
derrama, entre el Convento de Quito, y  los demás Con­
ventos y  Doctriuas de la Provincia.

El Maestre de Campo, Don José Mosquera Figurón, 
dió eu préstamo al Convento Máximo, la cantidad de 
tres mil pesos, cantidud que debía invertirse en el viaje 
del P. Mosquera, a los reinos de España; por lo que el 
Santo Deíinitorio ordenó se otorgase una escritura, de 
parte de esta Provincia, a favor de dicho Maestre de Cam­
po, y  reconociendo el interés del cinco por ciento. Además, 
do los otros Conventos y  Cofradías de la Provincia, so 
recojieron un mil seirientos sesenta pesos, con lo quu la 
cantidad reunida para el viaje del P. Mosquera ascendió 
a cuatro mil, seieientos sesenta pesos.

Auuque sea refiriéndose a lo anotado anteriormente, 
transcribimos la siguiente partida, que se encuontra en el 
«Libro de Recibos» y  que dice: «Cuatro mil seieientos y 
sesenta pesos que di por cuenta de la Provincia al P. 
Presentado Fr. Manuel Mosquera Figueroa, Procurador 
y  Definidor General, para el avío, a los Reinos de Es­
paña, en esta forma: tres mil pesos que mandó el Santo 
Deíinitorio, se tomasen aduno y  se le diesen, v mil sei- 
cientos y sesenta pesos de la derrama que lian hediólos 
Conventos y  Doctrinas para dicho viaje, por orden del 
mismo Definí torio.

Ademas, se hicieron otros gastos, en certificaciones, 
papel sellado, testimonios, poderes, etc.- etc, • - -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 2 l ~

El P. Manuel Mosquera, emprendió el viaje por el Norte; 
pero al llegar a Colombia, el Sr. Arzobispo de Santa Fe, 
le puso muchas dificultades en el proyecto del camino, 
cou el ün de defender y  hacerle evadir* al I’. Doblos. Es­
ta iutrouiisión del Arzobispo, dió ocasión a que la Pro­
vincia de Quito escribiera al Consejo y  al Papa, queján­
dose de los agravios recibidos por el P. Manuel Mosquera, 
de parte del Sr. Arzobispo de Santa Fe.

Las cuentas que debía rendir el P. Doblos, según exi- 
gíau el P. Provincial y el Defhiitorio, ascendía a siete uiíl 
setecientos sesenta pesos.

El Padre Mosquera: cumplió a satisfacción su come­
tido, arreglando en España, los asuntos graves de la 
Orden, como los relacionados con la administración y  
gobierno del P. Doblos. La capacidad y  prudencia de dicho 
Pudre, facilitaron el arreglo de los asuntos cpie tenía entro 
manos, y  además el que se captara rápidamente la vo­
luntad de las personas con quienes tuvo que tratar, y 
tan es así, que el mismo limo. P. Maestro General le 
condecoró con el (irado de Maestro en Sagrada Teología.

Su permanencia en Europa, fue hasta el año de 101)0 
o 1700: pues en este año, ya se oneuentra en el «Libro 
de ltecibos y  gastos» la partida siguiente: «Piáronse al 
P. Maestro Fr. Manuel Mosquera Figuerou, docientos pe­
so» de ayuda de costa».

En eí Capítulo Provincial, celebrado en Quito, en Ma­
yo de 1700, fue elegido Provincial, el II. P. Muestro Fr. 
Manuel Mosnuera y Figueroa, y  para esta fecha, yn había 
Hidq graduado de Doctor en la Universidad de San Gre­
gorio, así como tuiuhión la Autoridad Eclesiástica, ha­
bíalo nombrado de exainitmdor Sinodal, de este Obispado 
de (¿uito.

El Gobierno del P. Provincial Fr. Manuel Mosquera, 
quedó establecido en la siguiente forma: Definidores, Fr. 
Salvador Aeeneiu de Tapia, Fr. .Jacinto Pérez Marrillo, 
Maestro Fr. .luán IUquelme y  Fr. Juan Zamora, Secre­
tario de Provincia; Fr. .Junn Iloniíucio Jiménez, Lector 
de Vísperas; (Comendador do (¿uito, el P. Maestro Fr. 
Antonio de Onrramuño.— Lectores: Muñoz, Muldonado y 
Villegas.— Doctrineros: no consta la nómina en el libro, 
pero sí indica la contribución de onda doctrina.

En este neríodo, hicieron el cambio del 6ello que has­
ta la fecha habían usado los Provinciales, pues en el Li- 
bro de Gustos, consta la siguieute partida: «Gastáronse 
diez y  siete pesos y cuatro realos, on plata y hechura 
del sello de la Provincia, en que so grabó la imagen de
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Nuestra Señora de los Dolores». Hasta 'entonces el sello 
de Provincia era con el grabado de la Asunción de la
Santísima Virgen. ___  , . -

Del Erario Provincial gastaron, por manos del Pre- 
sentado Albuja, la cantidad de doscientos cuarenta pesos, 
en la Custodia dorada que se hizo para el Convento de 
Portoviejo. , , _  . , . ..

Nuestro por mil títulos ilustre Regente de Estudios 
Fr. José Portillo, se graduó de Doctor en la Universidad 
de*San Gregorio, por lo que se pagó setenta pesos. De 
jn-ual manera se gastó cuarenta y  ocho pesos dos reales, 
en los estoperoles y  perillas de plata, en la silla que se 
hizo para el Santo Cristo de la Portería. Del mismo Erario 
Provincial se gastaron, ciento veinte y  nueve pesos en 
la compra da herramientas para el Convento de.la Villa 
(Ibarra). Al P. Comendador de la Villa, Fr. Miguel Ja- 
ramillo, se le dieron cien pesos. Noventa y  siete pesos y  
cuatro reales, se gastaron por manos de N. P. Provin­
cial, ‘en destechar y asegurar la cubierta del Convento 
de la Villa, trabajo que se hizo con la gente de Tuza, 
Puntal y  Caguasquí. Es de suponer que la causa para 
estos gastos fue la de unos fuertes temblores habidos on 
esos días, los que ocasionaron algunos desperfectos en el 
Convento; y  a continuación viene la siguiente partida: 
«Veinte y  seis pesos que se gastaron en el viaje que hizo 
el P. Provincial a la Villa, cuando los temblores».

Por corresponder a esta época, copiamos lo que dice 
el P. Velasco, con relación a nuestro Convento de Ibarra: 
«La iglesia, la de los mercedarios, es muy buena, toda de 
piedra. Tuvieron éstos un Convento tan grande y  sun­
tuoso, todo de arquería alta y  baja, que competía su 
soberbia fábrica, con la del Convento Máximo que tienen 
en Quito. Fue arruinado de propósito, para impedir un 
Capítulo General, que debía celebrarse allí, y  apenas se 
ha logrado restablecer una pequeña parte».'

Por lo que tenemos reseñado, en cuanto a gastos del 
Erario, sacamos en limpio, que el P. Mosquera, hizo los 
gustos en herramienta y  mano de obra', y  ocupó la gente 
de Tuza, Puntal y Caguasquí, con el único fin de salvar 
de la completa ruina que amenazaba al Convento de Iba- 

, i'ra, debido a los fuertes temblores de tierra, habidos en 
esos días.

Injusticias humanas, porque aún en las Comunidades 
Religiosas no faltan émulos, hicieron que el P. Mosquera 

uno, que le molestase y le hiciera sufrir, atribu* 
cosas, que el P, Mosquera' jamás había pensudo,
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como el de impedir que se reuniese el Capítulo Provincial 
en la ciudad de Ibarra, con el fin de nombrar nuevo 
Provincial; tan es así, que sin necesidad del Convento de 
Ibarra, el I\ Onrramiiño, fue elegido Provincial, en el Ca­
pítulo inmediato. (Irán parte de estos decires se atribuyen 
aj^P. Onrramuño y  sus parciales.. Como el I*. Velaseo, 
vió que pasaron algún tiempo abiertas las cubiertas del 
Convento y  probablemente oyó lo que corría de boca en 
boca, dio crédito a los que propalaron semejante absurdo.

Ahora, si el P. Mosquera, por tal o cual motivo, in­
tervino en destruir el Convento, pero sin imposibilitarlo, 
le diríamos lo de San Pablo: uJn hoc uon mudo”

Transcurridos algunos años, después de este incidente, 
conozcamos por testimonios auténticos, el estado del Con­
vento e Iglesia de la ciudad de Ibarra.

Caldas, escribió en 1801: He visto en élla (en Ibarra) 
edificios suntuosos que no los tiene los mejores esta ca- 
pital (.Santa Fe), no so asombre usted; La Merced es un 
edificio de bella arquitectura; el orden dórico es el 
que se ha empleado, y  el claustro de columnata de pie­
dras buenas; la escalera estaría sin vergüenza en el pa­
lacio de los Virreyes; aseguro a usted que, en este géne­
ro, no he conocido cosa mus majestuosa y  bella»,

El Padre Pedro Albán, se expresa de esta manera: 
«Estado de las casas pertenecientes a la provincia de 
Quito, etc. etc. Convento de Santa Catalina, Virgen y  Múr. 
tir de Ibarra.— Casa— A la distancia de treinta leguas 
hacia el noreste do la Capital, se halla la ciudad de 
Ibarrra, en la que tiene la Provincia un Convento, que 
es el mejor edificio de ese lugar, sin embargo dé hallarse 
muy deteriorado; tiene una plaza hermosa por delante, 
de más de una cuadra de largo; la extención de este 
Convento es aún mayor que la del Convento Máximo, todo 
es dp arquería y  columnaje de piedra, hasta la mifeina 
casa del Noviciado, aunque no ha quedado ni tradicción, 
de que lo hubiese habido. La Iglesia, la más hermosa del 
lugar y  la única de tres naves, pues todas las demás, 
aún la misma Matriz, no son sino de una sola nave, 
se conserva bastante, bien paramentada, y la alhaja de 
mayor valor que hay en ella, fuera de la custodia, es una 
corona de oro, del sagrado simulacro de Nuestra Madre».

En la madrugada del 16 de Agosto de 18G8, una 
serie de movimientos sísmicos, destruyeron la ciudad de 
Ibarra, junto con otras poblaciones de la provincia im- 
babureña; y nuestra iglesia y  Convento se destruyeron 
completamente, no quedando otra cosa que tristes recuer­
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dos de lo que fueron la hermosa iglesia y  él Convento:
Como ya lo dijimos, volviendo al templo de Quito, los 

materiales se habían alistado en los seis meses que duró 
la demolición de los primeros muros; se compraron cuatro­
cientas fanegas de cal en el Convento de los Jesuítas, y  
como la producción del Tejar de la Merced, fuera insu­
ficiente, compráronse los ladrillos de otros tejares, prefi. 
riéndose los de los Franciscanos y Agustinos. En 1701, 
como apurara la necesidad de material, se arrendó una 
«Canta y  pedozo de tierras» inmediatos al tejar de la Mer­
ced y de propiedad del Maestro de Capilla del Convento, 
llamado Jacinto. Se compraba también la cal, al convento 
franciscano, de la calera que tenía en Nono, y  la prefe­
rían a cualquiera otra, porque su precio era muy favo­
rable, pues sólo vendían a diez reales la fanega, puesta 
en la obra, y  a seis reales en la calera. Corría con la 
administración del tejar del Convento, el entusiasta Her­
mano Fr. José Cheverría, quién con el maestro tejero 
Lázaro Bautista, no cesaba ni un sólo día, en su tarea 
de cocer ladrillos, a fin de evitar mayores gastos a la 
caja de la iglesia, ya  que a los particulares^ se pagaba 
hasta veinte pesos, por los íadi-illos do marca mayor y 
catorce por los ordinarios.

Al Padre Blas Torres, se le encargó una tarea algo 
más difícil, es decir, la cortada y  conducción de la ma- 
tlera, desde las montañas de San Juan -  ÍJrco y  de Nono. 
Durante algún tiempo el Padre Blas, contó con los buenos 
servicios de un entusiasta lego, el Hermano Fr. Taguada, 
quién cuidaba lo madera, a la vez que la hacía condu­
cir a Quito, en mulares; otras veces mandaba, la madera, 
con los indios de la hacienda que los frailes tenían en 
los Chillos.

También se le encomendó al Padre Torres, el cuidado 
de la colera de Nono, y  al Padre Fr. Manuel Araque, 
Ja compra y conducción de piedra pómez desde Latacun- 
ga, ya que la decisión del arquitecto fue la de emplear 
la piedra pómez en la construcción de la iglesia, pues, 
desde que se comenzó la obra, se traía de Latacuuga, 
gran cantidad de piedra pómez y fue acrecentada en mu­
cho esta cantidad, en los comienzos del Provincialato del 
Padre Mosquera, en el que se aumentó el número de re­
cuas para el transporte de este material, ya  que crecían 
rápidamente las paredes y pronto debía comenzarse el 
abovedamiento, trabajo que principió en los primeros me- 
ses del año de 1700, en que se hacían y  colocaban las 
cimbras; y era tan urgente la necesidad de este material.
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que no Uno sino varios frailes y  hasta Coristas, fueron 
mandados a Latacunga con grandes recuas y  en medio 
de un invierno riguroso, a traer este material, a fin de 
que, no faltando la piedra, no se interrumpiesen los tra­
bajos de la iglesia.

El Padre Provincial, Fr. Manuel Mosquera, tan en­
tusiasta en la construcción de la iglesia, salió varias ve­
ces a Latacunga, con el íin de acelerar el despacho' rá­
pido de la piedra pómez; y  en cierta ocasión, al ir al 
valle de los Chillos, a despachar indios para el acarreo 
de esto material, encontró que las lluvias del invierno 
habían dañado completamente el camino, tuvo que re­
currir a los peones de la hacienda do la Merced, para 
que vinieran arreglando dicho camino en su regreso a la 
ciudad, porque estaba peligrosísimo 6U tránsito. El mis­
mo invierno hacía muy costosa la conducción do la pie- 
dra pómez; ya que para evitar la humedad, tenían que 
Cubrirla completamente con cueros, que se compraban por 
centeuares para este objeto.

El abovedamieuto que corresponde al ábsida y  al 
presbiterio, se terminó muy pronto, tanto es nsí que en 
marzo del año de 1704 so trasladó la imagen de Mer­
cedes a la capilla mayor de la nueva iglesia. Así nos lo 
asegura el «Libro do Gastos» que dice lo siguieute: «Del 
alquiler do seis cirios con la merma, cuando se pasó 
nuestra Madre a la nueva iglesia, se pagó siete pesos 
<‘on seis reales y medio». En Mayo de 1705, el Obispo 
do Quito bendijo una campana para la nueva iglesia, 
a la vez que también se comenzaba a labrar la nueva 
sillería para el coro.

Durante ol Provincialalo del Padre Mosquera, desde 
el 4 de mayo de 17011 hasta abril do 1706, habían in- 
gresado^ 17.737 pesos y  tres reales, cantidad ingresada 
a la caja de la fábrica por diversos conceptos, y  asimismo 
so halló eu las cuentas, que se había gnstado’ la cantidad 
do 17.708 pesos seiR reales y  medio (1).

Continuador incansable en la obra de la iglesia, el 
Padre Mosquera, lleno de celo y  entusiasmo por la conti­
nuación déla obra, salía personalmente, en varias ocasiones, 
con una fuente de plata a pedir limosna por la ciudad; 
y  varias veces le acompañaron en esta obra los Capi­
tanes Don Félix de Luna y  Don Juan de Centeno.

. (1) J. G. Navarro.— l'ontribuclóu a la hiutoria del arto eu el Ecuador.
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La obra continuaba, pero asimismo el dinero es- 
caseaba: mas, el Padre Mosquera, a ün de que no se 
suspendieran los trabajos, tomó de Censos la cantidad 
de tres mil pesos para la obra; aunque después, a con­
secuencia de este dinero, le sobrevinieron graves diliculta.' 
des y serios disgustos, que luego se solucionaron. Mien- 
tras el Padre Mosquera trabajaba en esta forma, el p. 
Comendador Pr. Antonio de Onrramuño y  otros Religio, 
sos, recorrían diversos barrios, recogiendo limosnas. De 
1703 a 1706, tiempo en que gobernaba el P. Mosquera, 
los Religiosos Padre Juan Arroyo y el Hermano Pedro 
Carrillo, recorrieron algunas ciudades de la Audiencia de 
Quito con la Santa Imagen de la Virgen de Mercedes, 
llamada «La Peregrina de Quito», colectando limosnas; 
y así, en esta forma, todos los frailes contribuían a su 
alcance, de una manera admirable, a fin de que continuara 
1a obra iniciada con tanto entusiasmo.

El Padre Mosquera, en el transcurso de su gobierno, 
liizo la visita al Convento do Quito, por dos ocasiones: 
el 17 de diciembre de 1704 y  el 12 de abril de 1706. 
El año de 1704, manda y ordena se guarde el Definitorio 
del día 20 de Septiembre del año pasado de 1703, sobre 
la forma que se ha de tomar en la. resolución de los ca­
sos morales, y  ordena ni Secretario que lea y notifique dicho 
Definitorio. En el mismo sentido ordena en la visita de 1706. 
Religiosos.que estuvieron presentes en la visita de este 
último año: 36 Sacerdotes, 24 Coristas. 10 novicios, 15 
legos y  3 donados.

. El Doctor Pablo Herrera, en la «Antología de Pro- 
sistas Ecuatorianos»,_ al hablar de la Merced dice: «La  
urden de nuestra Señora de Mercedes, dió también un 
gran número de Religiosos virtuosos e .ilustrados, tales 
lueronr (Aquí enumera lod nombres de vnrios Religiosos), 
y  entre e los sobresalió el P. Maestro Pr. Manuel Mos- 

I' igueroa, Calificador del Santo Oficio v  Autor 
,1?  rt‘VSPendi? d® *a Ba,a Conno, impresa en Lima el año 
de ina TnViía .,tomPl;n(]l0 escribió para los Confesores 

o» «¡.1?<3las OjrCrdqn tales, y  dice al respecto el Dr.Hlon. 
fa Bufe doZio“ r  esmt.° dfíI P.Mosquera, Mercedario, sobre 
TeolAWpns ,1.1 Lw a’ 8lrve, r arií  deducir los conocimientos 
escriba Ib8 y, • m te“ erlo en cuenta quien

v i p  p  í  m de las ciencias eclesiásticas». 1 
del P  M o^m fL^n 11 ' nM '°teca Mercadaria», al ocuparse 
vincia de Z t n  ^  p 'Vistió el hábito en la Pro­vincia de Quito, su Patria, y  en ella estudió, enseñó V
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fue graduado'de-Maestro en Teología y  Doctor en la 
Real Universidad de San Gregorio, siendo elegido Pro yin- 
ojal en el afio de 1703. Por su saber, prudencia y  re­
ligiosidad, mereció ser nombrado Calificador del Santo 
Oficio, Examinador Sinodal de la Diócesis de Quito, de 
Trujillo- y  de la Habana. Escribió el «Compendio de la 
Bula de la Cenan, para los Confesores de las Indias Oc­
cidentales, obra que fue impresa y  publicada en Lima en 
20 de septiembre de 1718». ,

También nos dice el P. Garí: «Vistió el hábito en Quito, 
pero su patria, el verdadero lugar de nacimiento de este 
benemérito Fraile, fue la ciudad de Popayán; fue sobrino 
del P. Francisco Mosquera, de quien va hablamos en 
otro lugar y  del santo y  virtuoso P. Tomás Mosquera, 
emparentado con lo más notable de Popayán, hijo de 
•padres nobles y  de legítimo matrimonio». Para que Re 
conozca mejor a nuestro P. Mosquera, intercalamos la 
censura que acerca del «Compendio de la Bula Cena», hizo 
el M. B. P. Muestro Juan Moneada, de la Compañía de 
Jesús.

«Habiéndose remitido por orden del Sr. Dr. D. Bar. 
t.oloraé Carrióu y  Villasante, Catedrático de Código y 
Previsor y  Vinario General de este Arzobispado, ver éi 
libro intitulado, «Compendio de la Bula de la Cena», com­
puesto por el Uvnio. P. Maestro Fr. Manuel de Mosquera 
y  Figueroa, del Orden Ileal y Militar de Redentores de 
Nuestra Señora de la Merced, Calificador del Santo Ofi­
cio, y  Provincial que ha sido de su Ueligióu, y  también 
graduado do Doctor por la Real Universidad de San 
Gregorio de Quito, y Examinador Sinodal de aquel Obis­
pado y  del de Truiillo y  la Habana, para que diese mi 
parecer sobre el tal libro, confieso que, al registrar sus 
primeras líueas, me hallé tau poseído de júbilos con su 
gustosa lectura, que tuve lisonja de la fortuna el que 
hubiera venido a mis manos este escrito, en el cual me 
encontré un tesoro de tau profunda y recóndita sabiduría, 
que me robó todas las atenciones, con tal embelesamien­
to en ellas, que era menester liacenuo violencia, para dejar 
de las manos el libro, -en el cual no haj' cláusula alguna 
que no sea un riquísimo erario de acendradísimas noti­
cias, y  un depósito de tan cristianas y  sublimes enseñan­
zas que cualquiera de ellas es suficentísima para el me. 
jor y  seguro norte de las ciencias, así de los confesores 
como délos penitentes, udvirtiendo, que, aunque es pequeño, 
y de corto volumen, es tan crecido y  tan pleno de tan
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aütatttncialea materias y  tan doctrinales puntos; que eu 
ddco folio dice mucho, por ser de la calidad de un dia- 
mante que en breve círculo encierra tantos fondos de 
lucidos esplendores y  refulgentes rayos que cada fragmen­
to de él es un centellero de luces: es como la playa o 
ribera de un elevado golfo que en breve concha induce 
mares de sabiduría y  diluvios muchos de erudiciones za- 
liradas, v  como la pintura de un mapa, que en breve 
tabla contiene un mundo de cosas y  un mundo de noth 
cías varias, ajustándose al sabio dictamen de Justolipero, 
quien duda • que las cosas no ee habían de apreciar por 
las apariencias externas ni por lo crecido del gusto, sí 
por lo substancial de la obra en que se suelen contener 
muchas quintas esencias de sabiduría, y  así prorrumpe 
diciendo: Non ideo res est bona, quia magna, sed potins 
idea est magna quia bona, agregándose a esto la suma 
claridad con que trata los puntos de este^ compendio, 
arreglándose a esto a las reglas de Quintiliano, quien 
quería tanta claridad y perspicuidad en los oradores, que 
deseaba gozasen todos ellós en sus oraciones del don de 
la claridad, como lo da a entender a cada_ paso, repi­
tiendo su dicho ordinario del suffícit nobis virtus perspi- 
cuitatis. Además de lo referido, profundiza de tal suerto 
el autor de esta obra, en ios materias que toca en ella, 
con tan delicados y sutiles discursos, que so conoce de 
a legua es oriundo de un tesorero que no sólo lleva de 
cosecha metales muertos de oro, sino metales tan vivos 
y de quilates tan subidos en la línea de entender, que 
cuanto piensan y dicen los moradores de aquel paraje, es 
todo un grano  ̂ de oro y  de tan buena ley para con Dios, 
como la que tiene el autor de este volumen, pues pudien- 
do éste descansar ya, de los laboriosos afanes, con los 
cuales ha traído tan decorosos lustros a su Religión Sa­
grada, adquiridos con su ajustada vida, y  con su pico 
de oro con que tanto ilustró los pülpitoa y  cátedras en 
los orientes de su edad, siendo compañeros de estas pron- 
dna los superiores talentos con que gobernó su religiosa 
familia en la primera silla de su Provincia, y  cuando ha­
bía do estar colocado en el primer candelero do la Igle­
sia, dando lustrosos esplendores a los báculos y  mitras, 
asi con los créditos de su gran nombre y  de sus singu­
larísimas letras, como con los gloriosos timbres de su alta 
prosapia, tan notoria en el Reino, está tan entregado y 
onsagrado al glorioso empleo de los ministerios apos-

Íínnoa j® - . í0™ 30™™™ y pláticas y  demás exhorra- 
eapirituales, con que procura ganar almas para el
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cíelo, siendo el primer reclamo lo ejemplar y  ujustado de 
bu vida, con lo cual las prédicas van al alma, atrayén­
doles con tan suaves violencias, que para tenerlas a raya 
en el camino del espíritu, tiene a todas lloras tan abier­
tas las puertas de sus celdas, como las de su corazón, 
y  como Dios es tan buen correspondiente y  tan fino re­
numerador, le paga de contado y  al pie de la obra, ilu­
minándole de tal suerte el entendimiento, que sólo con la 
obra de este Compendio se podrá conocer el inmenso cau­
dal de letras que tiene para sacar a la luz otras obras, 
como se conoce por la uña el león y  por el dedo lo 
crecido del gigaute. Conociéndose, pues, los profundísimos 
fondos de este papel tan bien trabajado y  apurado en 
orden a llevarnos por el camino de la razón y  de la 
verdad, quién no procurará, de los confesores, tenerlo muy 
a la mano, para con eso sacudir de sí el sambenito afren­
toso que cargan sobre sí los que ignoran las obligaciones 
de su ministerio; y  pues tenemos quien nos redima de esta 
infamia con lo sabio de su pluma, así por ser tan gran 
maestro en todo, como también por ser hijo de un Fun­
dador, que no sólo es Redentor de Cautivos, sino tam­
bién de ignorancias; acojámonos al escudo valeroso de 
su Sagrado manto, a cuya sombra vivirá tan guardada 
y  escudada la sólida doctrina de este valiente escrito con 
el cual daremos en el blaueo de la verdad exonerándonos 
de escrúpulos: Santo circnmcinvit te ct vertios ojtis, non 
linwbis .1 timorc nocturno, y  juntamente huiremos de los 
bajíos poco firmes de algunos doctores, que, vendiendo 
muchas bulas de erudición en esta materia, la tocan tan 
diminutamente que no evacúan lo principal de la dificultad; 
y, pues, a peso de oro se sacan bulas de la Cruzada para 
ganar con ellas gracias e indulgencias y  también para
levantarse (librarse..... ?) del pesado yugo de las censuras
eclesiásticas. Con el tesoro de este precioso volumen nos 
libraremos do las distracciones y  rígidas censuras de los 
Inicos, los cuales dan por incursos en la nota de idiotas 
a los que no sacuden los libros para saber puntos tan 
necesarios; y  pues sin mucho trabajo y  a poca costa so 
puedo conseguir tanto bien, como el que tengo referido, 
procuremos a porfía el conseguir este libro que, siendo 
explicación de la «Bula de la Cena», en que se echó el resto 
de los convites, después de tan gloriosa Cena, nos podre­
mos echar a doinir, con el seguro do muchas medras en 
el alma y  on el espíritu. Así lo siento, en este Colegio 
de Han ^ablo, Lima, setiembre 19 de 1718 años.— Juan 
de Moneada»,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



3 0 -

Buenoa recuerdos conservaban de nuestros Religiosos 
desde la fundación de la ciudad, en Popayún, ya  que 
nuestro Convento fue el primero que hubo en ella. « La 
Gobernación de Popayíln —dice un documento— 120 le. 
anas Xorte-Sur, desde los confines de .la Provincia de 
Quito"...., de 30 vecinos, los 15 encomenderos, donde re.
side un Teniente de Gobernador.....  (tiene) la Catedral y
nn Monasterio de la. Merced, y  en su comarca como 9.000 
indios tributarios» ( 2 ).

Conviene corroborar que, a los principios de la fun­
dación de la ciudad de Popayún, hubo Convento de la 
Merced. El Sr. Arcesio Aragón, en un artículo Apostillas 
Históricas lo comprueba eficazmente; el Pbro. Dr. Manuel 
Antonio Bueno, en su Historia de ¡a Diócesis dn fíopnyán, 
menciona las Comunidades que existieron en esta ciudad, 
durante la colonia y  continúa: afuera de éstas, existió 
aquí un Convento dé Mercedarios (o frailes de la Merced) 
en los primeros años de la Colonia».

Abundemos en otras pruebas, al respecto. Juan Plores 
de Oeariz, en su Obra titulada Genealogía del Nuevo Re) . 
no de Granada (1675), escribe: «Tiene (Popayún) (ion. 
ventos de Dominicos, Franciscanos, Agustinos, Mercedarios 
y Compañía de Jesús». En la obra Las aventuras de don 
•Juan de Vargas, racontevs puor lili meme { traducidas del 
original español inédito: lloletín de Historia y Antigüe­
dades, Vol. X  VI, Ar" 182) hay un dato preciso: según el 
contenido de estas aventuras, resulta que, cuando don 
Juan de Vargas estuvo en la ciudad de Popayún, que 
fue a fines del siglo XVI, existía allí un Convento do 
Mercedarios, donde le mantuvo oculto su amigo Maído- 
nado, fraile de la Orden. Se trata aquí de un Superior del 
Convento de Popayún. También don Pedro de Ordóñez y 
Cevallos, en su fantústieo Viaje del mundo, da el dató, 
apuntado ya por los anteriores escritores, deque existían 
frailes mercedarios en Popayún, a fines del siglo X V I (3).

(2) «Colección cíe Documentos inéditos do América y  Ocoanía» — Tomo 
lo  — Demarcación y división de las Indias — Folio 494.

(3) Revista liistóricn y científica.— 
Colombia.— Setiembre 23 do 1084. Año X X V I -  X9 174 — Popaydn,
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Vol viendo al P. Mosquera, en nuestros libros encon­
tramos que, el año ríe 1709, por el raes do junio, hace ' 
una petición al P. Provincial Fray Francisco de la Ca­
rrera, y  dice:, oque en atención a las excepciones de nulidad, 
atontados, recusaciones y  apelaciones que tengo interpues­
tos en las causas que me fulminó el K. P. M. Fray An­
tonio Onrraraufio y  el Congreso Capitular, me veo obligado 
a comparecer personalmente en tribunal Superior que co­
nozca dichas causas; y  habiendo acabado su oficio de 
Vicario General de estas Provincias N. AI. R. P. Juan de 
Mesía, no me queda otro recurso que el de N. Rvmo. P. 
ftl. Genera^ de toda la Religión y  el de N. Sino. Padre 
Clemente XI, ante quienes tengo interpuestas apelación, 
y, para poder hacerlo, a V. P, M. R. pido humildemente 
y suplico* se sirva concederme su bendición y  licencia para 
liacer> viaje a los Reinos do Europa, en seguimiento 
de mi justicia., en nue recibiré merced, etc. (f) M. Fray 
Manuel Mosquera. Figueroa, P. de Provincia».

Concedida la licencia del P. Provincial y legalizada 
ésta por el P. Secretario de Provincia, Fray Domingo de 
Ibúfiez, se ignora si emprendió efectivamente viajo a Eu­
ropa o si sólo avanzó lmsta la sede virreinal del Perú. 
Lo cierto es que permaneció algunos años en este país. 
Sus asuntos fueron resueltos favorablemente, por parte 
de los Superiores; y  en el Perú trabajó, de modo admi­
rable, por la gloria do Dios y  la salvación de las almas.

Hombro incansable eu la predicación, predicó misiones 
en muchos pueblos do aquel Reino, dejando una como 
entela de luz por donde pasaba, en sus excursiones 
evangélicas. ¡Tanto perdura el perfume de sus virtudes 
apostólicas, que la historia lo recoge, a través de dos 
centurias y  más, hasta estos días!

Debemos advertir que, en el primer viaje que hizo n 
Europa, nombrado de Procurador General, al llegar a la 
ciudad de Cartagena, en Colombia, y  alojarse en el Con­
vento que allí tenía nuestra Ordeu, la ciudad, por esos 
mismos días, vióse asaltada de piratas, quienes irrupcio. 
naron en nuestro Convento, dejando al P. Mosquera, co­
mo a todos sus hermanos, a lo más con el hábito que 
llevaba puesto. Este fue también el motivo de las pos­
teriores dificultades que tuvo 3r que le obligaron a al­
gunos viajes.
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Lleno de méritos ,v de virtudes, dejó _de existir, en la 
veciDa República del Perú, a linea. del ano 1(22. ha la 
visita hecha al Convento de Quito por el P. M. Fray 
Tomás Ibáñez, el 7 de Marzo de 1(23, al enumerar los 
Religiosos difuntos, se dice: «el lí. P. M. I'ray_ Manuel 
Mosquera, Padre de Pro viuda, (muerto) en irujiUo».

—  32 —

Como complemento de lo que ya dejamos anotado en 
nuestro volumen El Convento de la Merced de Quito de 
1016 a 1700, acerca del Convento mercedano en la ciu­
dad de Cartagena (folios 325 a 331), ponemos en este 
lun-ar los nuevos datos, que hemos encontrado, con pos­
terioridad a 'la  publicación citada. Helos aquí:

«El Convento de Cartagena, es moderno, pues 
lo fundó el Sr. Obispo del Paraguay D. Fray Melchor 
Prieto, burgalés, el año de 1610, siendo Vicario General 
del Perú. Desde la fundación de la ciudad asistieron Re­
írnosos de la Orden que llevó consigo el_ Gobernador 
ÁTonso de Oieda, que fueron los PP. Fray Diego de Rojas, 
burgalés, y  Fray Antonio de Andosilla, natural e hijo 
del Convento de la ciudad de Logroño, los cuales, en una 
pequeña iglesia que edificaron, colocaron una milagrosa 
Imagen de Muestra Señora de la Merced. Pero no se de­
tuvieron a conservar el Couvento, por llevarles el celo 
santo a la sierra de Anserma, infestada con espantosas 
visiones del Demonio, por lo cual dice León de Cieza (así 
esta citado Cie/.a): «no osaban vivir allí clérigo ni fraile 
a solas, para amonestar a los indios que fueren cristia­
nos».....  A  esta tierra se fueron los Religiosos, alentados
del santo P. Fray Diego Méndez, dejando la iglesia de 
Nuestra Señora de la Merced, y  conservando su santa 
Imagen los RR. PP. de San Agustín, con gran veneración, 
y  por eso hicieron gran resistencia después a la fundación 
de nuestro Convento, como todo lo refiere en la Relación 
que nos dejó el Sr. Obispo su fundador» ( i ) .

Al documento existento en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, hay que añadir todavía lo que signe: peticiones, 
presentaciones de Cédulas Reales y  eopias de las mismas 
compulsadas en los respectivos Libros o Cedularios y 
transcripciones de libros antiguos o modernos, que hacen

. G ) Biblioteca Nacional de Madrid — Ms. 4.150 — Colorabo — Cró­
nica de la Merced.— Tollo 109 vuelta.— Inédita.
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al objeto del aporte de nuevos datos, como lo que Versa 
acerca del encuentro de JBenalcázar, Quesada y  Federraan 
en la meseta de Cundinamarca y como lo que dejó dicho 
un célebre Dominico, el P. Fray Alonso de Zamora, en 
su no menos célebre Historia de la Provincia de San An­
tonio en el nuevo lleino de (Irán a da.

No liemos de dejar desapercibido el hecho elocuentísimo 
de que, conformes con el espíritu de la Religión Alerce- 
daría, son los cristianos y  nobles fundamentos en que 
el P. M. Fray Francisco ae Rivera, General de la Orden 
de Nuestra Señora de la Merced, se basa, para solicitar 
del Rey la fundación del Convento de Cartagena. Con­
mueve leer la Cédula lteal, que repite loa fundamentos del 
P. de Rivera: la conversión y doctrina de los indios; el 
recogimiento en clausura y  la hospitalidad, y  la atención 
de los enfermos que han hecho la terrible travesía de Eu­
ropa a las Indias. jCon razón la Orden de Redentores de 
Cautivos es una de las mayores obras de la Divina Pro- 
videncia!

Pero, vengamos a conocer ya, en sus detalles histó­
ricos, lo que corresponde al convento de Nuestra Señora 
de la Merced en Cartagena.

Fue fundado en' 1018 o 1019 por Fray Fraucisco de 
Oviedo (o TJviedo), comisionado al efecto por el General 
de la Orden Froy Francisco de Rivera.

Del tomo 1'-’ del Libro de copias de Reales cédulas, 
tomamos el siguiente documento relativo a este Convento:
«En la ciudad de Cartagena en ocho días del mes do no­
viembre de mil seiscientos y diez y  siete años; ante el se­
ñor D. Diego de Acuña, Caballero del hábito de Alcántara, 
Gobernador y  Capitán General de esta ciudad y  su Pro- 
viuda, se presentó esta petición por el contenido de ella, 
con la Cédula Real que en ella se refiere. El maestro Fray 
Francisco do [Tviedo, Coraisiario General do la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, presentó ante V. S. esta 
Cédula Ileal de S. M. firmada de Su Real raauo sobi-e la 
fundación del Convento de la dicha Orden en esta ciudad, 
suplico a V. S. la haya por presentada y  la mando 
guardar y  cumplir como eu olla so contiene, sobre que 
pide justicia, y  para ello, etc.— Otro sí. Suplico a V. .S. 
mande que ílel presente Escribano snque un tanto do olla 
y de ese pedimento, y  lo ponga en el Archivo del PnhiMn 
de su cargo, y  se me vuelva el original para en gu arda f^^u u ^  
del derecho de mi Convento y para los demás efectos 
me convengan, pido, etc.— Fray francisco de Oviedtfk bIBi

'1 T 0
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aReal Cédula — El Rey — Por cuanto del Mro. Fray 
Francisco de Rivera, General de la Orden de Nuestra Se. 
ñora de ln Merced, me ha sido hecha relación que en la 
ciudad de Cartagena de ladina le conviene fundar un Con­
vento de su Orden, donde los religiosos de ella que van a 
las Provincias del Perú y a los de Chile, Tucumán, Río 
de la Plata, Quito, Pouaydn y otras partes, n ocupar­
se eu la conversión y  doctrina de los indios, se puedan 
recoger, y estar con la clausura y  decencia que se re­
quiere, sin qne sea necesario aposentarse en casas partí- 
culares, como hasta aquí se ha hecho, con muy gran 
gasto de la religión, y sean curados de las enfermedades 
que comúnmente causa la mar en su navegación^ y  no 
se pueda ir a las Indias, ni venir de ellas sin licencia 
ningún Religioso, y  haya quien les pida cuenta a donde 
van o vienen cuando llegaren a la dicha Provincia; su­
plicóme le mandase conceder licencia para hacer la fun- 
dación de dicho Convento. Y habiéndose visto por los de 
mi Consejo de las Indias, atento a las dichas causap, lo 
he tenido por bien. Y por la presente mando a mi (So­
bornador y Capitón General de la dicha ciudad y  Provincia 
do Cartagena; y  encargo al Rvdo. in Xpto. Padre Obispo 
de elln, no le ponga, ni consienta poner impedimento al­
guno en la dicha fundación, antes le den para la ayuda 
y favor necesario, teniendo entendido que para su edifi­
cación ni sustento, ni ahora, ni adelante, en ningún tiem­
po, no se le lia de dar cosa alguna de mi hacienda, ni 
la limosna de vino y  aceite, medicinas ni otra cosa al­
guna de lns que se dan, ni han dado a otros Conventos; 
porque con esta condición y gravamen le doy y concedo 
la dicha licencia. Fecha en Madrid, n seis de Julio do mil 
y sescientoa y diez y  siete años.— l o el Rey,— Por man­
dato del Rey Nuestro Señor — Pedro do Ledesnui — Y a 
las espaldas de dicha Real Cédula estén ocho señales do 
rúbrica».

«Y vista tomó la dicha Real Cédula eu su mano y 
la puso sobro su cabeza, obedeciéndola con el acata­
miento debido, y  en su cumplimiento estú presto de dar 
al dclio. Padre (así- esté) Comisario todo el favor y  ayu­
da necesario para la fundación del dicho Convento,' como 
Su Majestad lo manda por la dicha Real Cédula, do la 
cual se saque y  ponga el traslado donde y  como lo pide, 
y  se lo vuelva el original, y lo señaló.— Por ante mí - 
Gregorio López de Sdlpznr, Escribano».

Sobre el dintel de la puerta de entrada de la  Igle-
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aia de este Convento hay una’ inscripción que dice: «Año 
de 1625». Probablemente fué al año cuando se acabó 
de construir el Convento.

Hoy en el Convento de la Merced está instalado el 
Tribunal Superior de Justicia del Estado».

Transcribimos lo que dice la aNoticia Historial»:
«Igualmente tiene convento el Real y Militar Orden 

de Nuestra Señora de la Merced calzada, en virtud de 
Real licencia de seis de julio de mil seiscientos diez y 
siete, obtenida en el Gobierno de su General, el Excelen­
tísimo, Reverendísimo Padre Maestro Fray Francisco de 
Rivera. Está su iglesia situada en el lugar donde lo 
estuvo una ermita del ordinario, dedicado al Santísimo 
Cristo, cuya efigie conserva en su altar colateral. Man­
tiene catorce religiosos y está 6ujeto a la Provincia de 
Lima, en la que tiene el segundo lugar. Con motivo de 
la distancia están de presente solicitando separacióu. 
Está sepultado en su iglesia el Ilustrísimo Señor Don 
Fray Antonio Mouroy y  ¿Metieses, de su misma Orden, 
que habiendo renunciado la mitra de .Santa Marta, se 
retiró a dicho Convento donde murió».

«El convento estuvo por mucho tiempo arruinado; 
no tenía más que un claustro bueno, en doude funcio­
naba el Tribunal Superior del Estado euaudo el señor 
Urueta publicó su obra. Posteriormente se refaccionó to­
do e| edificio y  se establecieron en él todas las oficinas 
judiciales, razón por la cual se le denominó Palacio de 
Justicia. Se ha arruinado de nuevo y  actualmente está 
en reconstrucción».

«La  capilla que estuvo mucho tiempo sirviendo de 
depósito do maderas, ha sido destinada para la cons­
trucción del Teatro Municipal. De la Capilla sólo exis­
tían unas columnas y  las paredes principales: ni un altar».

«En virtud de las leyes de (i de agosto do 1821 y  
7 «le abril de 182(5, (8 y  i(), parte torcera, Tratado de la 
Recopilación Granadina) fueron - euprimidos todos los 
conventos de regulares que no tenían por lo menos ocho 
religiosos de misa; los conventos están destinados a ins­
trucción pública, beneficencia y  algunos otros usos; y 
los bienes, muebles y raíces, censos, derechos y  uccio- 
nes que la piedad de los fieles había dado a los men­
cionados conventos, se aplica para la dotación y subsis­
tencia de* loa Colegios o casas de educación de Ins res­
pectivas Provincias, a quienes pasarán con todos los 
gravámenes impuestos por los fundadores».
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«Parece que, ai no todos, la mayor parte de los con. 
ventos de frailes de esta ciudad quedaron comprendidos 
en la disposición citada, pues desde entonces empezó el 
gobierno a darles usos distintos. El de la Merced, pa­
ra Escuela Normal, en 18-18; después sirvió para el Tri­
bunal Superior de Justicia». (5)

Convento de la Merced do Cartagena

En el Boletín Histórico de Cartagena, tomo I I 9 pá. 
gina 13, se lee lo siguiente:

aFray Francisco de Rivera, Gooeral de los Mereeda- 
rios, solicitó la real licencia, a fin de fundar Convento 
de su Orden en Cartagena de Indias. Accedió S. M. 
en Real cédula de G de julio de 1G17, con que se 
presentó el Padre Fray Francisco de Oviedo al Go­
bernador do la ciudad en 8 de noviembre del mis­
mo año. Urueta señala como fundador a este Fray 
Oviedo, en tanto que Ocarsis indica al célebre Maestro 
Mercedario Fray Melchor Prieto, que fué Vicario de la 
Orden en el Períí y  después Obispo del Faraguay. El 
Convento fue fundado a pocos pasos del mar, en el 
agreste sitio donde se levantaba el Humilladero».

Llegamos a la entrevista de Quesada, Pede mían y 
Bennkazar eu el Nuevo Jteino de Granada — «Respecto 
a los Capellanes de estos tres Conquistadores, sábese que 
el Padre Dominico Fray Domingo de las Casas lo era 
de Quesada; el Padre Agustino, Fray Vicente de Reque- 
sada o Requejada éralo de Federraan y  el Padre Fray 
Hernundo de Granada, Mercedario, era el que traía 
Benalcézar. Todos sabíamos que el Padre Requesada era 
Agustino y  que murió como treinta años después de fun­
darse Santa Fé por los lados de LeivA (Colombia). . Del 
Padre Hernando de Granada, ni el nombre siquiera su 
sabía, hasta que hace poco, el Padre Pedro N. Pérez, 
Religioso de la Merced lo dijo en el Boletín del Centro de 
Estudios Americanistas de Sevilla. El Padre Hernando 
«Balió con Benalcfizár de San Miguel, estuvo en Quito y 
Guayaquil: asistió en Itiobambn a las conferencias de 
Almagro, Alvarado y  Benalcázar; presenció la fundación 
de Cali y Popayán; vino- hasta nuestra Sabana; bajó 
con los tres conquistadores al Magdalena y  se fue con

(á) Tomado de !n obra (CartaRaim y hiih cercanías», por .losé
P. Irueta.
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ellos a España. Volvió al país en 1540; intervino en las 
disputas de Andagoya.y Benulcúzar, y  pasó después a Quito, 
donde fuudó Convento de su Orden. A fines de 1544 
volvió a España y  probablemente allí murió, pues no 
se tiene después otra noticia de él». (6)

Cuanto al Padre Dominico Fray Alonso de Zamora, 
en su célebre historia de la Provincia de Sau Antonio 
en el nuevo Reino de Granada, dice:

«De la Orden de Nuestra Señora do las Mercedes, ten- 
pro referido, que vino un religioso con Don Sebastián de 
Beunlcázar, a quien sólo llama Mercenario el Obispo 
Piedrahíta. (Llamábase Fray Hernando de Granada, de 
los fundadores de Sauta F 6 eu 1539). Este religioso, o 
volvió a España con el mismo General, o al Valle de 
Neiva con el Capitán Cabrera y  otros que pasaron des­
pués a la Gobernación de Popayán, de que según los 
acontecimientos de aquellos tiempos se puede conjeturar 
mío pasó con el Mariscal Jorge Robledo a los Conquistas 
de Arma y  Antioquia, en que dice el Padre Fray Pedro 
Simón que fundaron los españoles una ciudad llamada 
Ubeda, a que entraron aquellos indios belicosos a 
destruirla y  que aunque se defendieron los vecinos, mu­
rieron inuchoR y  quedaron prisioneros el Gobernador 
Andrés de Valdivia y otros a quienes mataron los in­
dios y se los comieron. E ra-d ice-C ura  o Capellán de 
uquella ciudad, un religioso de Nuestra Señora de la Mer­
ced, llamado Fray Bernabé. A éste le dió un indio un 
macanazo que le partió el espiunzo y le dejó muerto. 
Hallaron el cuerpo los indios 3' lo sintieron mucho, por 
que en la consulta que habían tenido con el demouio 
para aquella guerra Ies mandó que no lo mataran».

(0) E. Postula. — Apostillas, Página 59.
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CAPITULO TERCERO
E l P .  M . F r a y  A n ton io  O nrran iu ilo , tr ig é s im o  P ro v in c ia l,  

e le g id o  e l  1 °. d e  m a yo  d e  1 7 0 0 ._ ;L n  p in ta  en  la o  a lh a jan  d el 
tem p lo  m crccd n rlo .— C on tin ú a  la  fá b r lcn  de la  n u eva  Ig le s ia ._
Un v a lio s o  docum ento c on ten tiv o  de  m and atos .__ In form o o fic ia l
sob re  los  m é rito s  y  p roced im ien tos  d e l P .  M . O nrrnm u ilo._A
moda de  a p é n d ic e : C om en dadores  m crccd n rlo » cu C a li,  lu trcc- 
d tir io s  co lom b ian os  ilu s tr e s  y  O b isp os  m crccd a r lo a  cn C o lom b ia .

De los documentos correspondientes, aparece lo que 
sigue: l 9 «Tomó el hábito, para corista, Fray Autouio 
Andramuño a 8 lie junio de 1(571, a las siete "de la no­
che»; 29 «Entró en el año de Noticiado Fray Antonio 
Audramuño a 27 do julio de 1G72»; y  3V, por último, 
«emitió su profesión el 27 do julio de 1G73», siendo Pro­
vincial él L\ Preseutado Fray Diego (tordillo, (íeuerul el 
Rujo. Pedro de Solazar, Muestro de Novicios Fray Sal­
vador Ascencio Tapia, padrino Fray Francisco Mosquera 
Figuuroay testigo Fray Francisco‘Albuja (1). En 1679, 
lo encontramos de Lector, es decir, deuicudo a la ense­
ñanza, eu la que continuó los años sucesivos, hasta el 
cío 1GSG, habiendo sido, además, Secretario del P. (tor­
dillo en el de 1G8Í». liemos do dejar constancia de que 
el apellido Onrrauiuñó aparece tumbicu escrito, indistin­
tamente, Ündramuño y  Audramuño, con distintas moda­
lidades gráficas y  fonéticas, propias de los documentos 
du la época a que corresponden.

Ln elección del P. M. NOnrramuño tuvo lugar en el 
Cu nítido Provincial du l 9 de mayo do 170G, saliendo como 
Definidores los PP. Fray Francisco Paredes, Fray Tomás 
Lugo Valdez, el tactor Fray Cristóbal Jara millo de Añ­
ilrudo y el Presontado Fray Bouifncio Jiménez, Secretario 
también de Provincia.

tactores: el P. Presoutado José de Iburra, tactor do 
Vísperas; Rector {debo .s¡crio del Colegio de K'in Pedro 
Pascual) el P. Muñoz; Maestro do Estudiantes ol P. Fray 
Diego Onrramuño; el P. Lector Amilano; y el P. Lector 
José Portillo, Regente do Estudios.

Antes de proseguir, anotaremos que, por muerto dul 
P. Fray Félix Carvajal o Carbojol, entro otros expolios,

(1) A. C. M. AI.— Libro do Profesiones do 1058 h 1077,'
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bp adjudicaron o platillos de plata y  1  jarro del mismo 
metal, para el trono que se estaba naciendo con destino 
al Santísimo Sacramento, en la nueva Iglesia de la Mer­
ced. A la  misma obra adjudicáronse también una palan. 
gana y  un plato de plata, de procedencia distinta de los 
referidos expolios. La obra del trono se hacía en el año 
de 1707 y  a los principios del de 1708.

En este último año, hízose una información, por par­
te del Convento Mercedario de Ibarra y  su Cabildo Civil, 
acerca déla ruina material en que estaba dicho Conven­
to. La  información estaba destinada al Rmo. P. Vicario 
General, si bien sospechamos que el Convento de Iba- 
rra recibió algún auxilio material del de Quito, pues 
en aquel mismo año de 1708, al P. Hospedero de Lata, 
cunga se le envió- cincuenta pesos para reformar la capi- 
lia del Convento existente en dicha ciudad.

Como el P. de la Carrera se empeñara en la cons­
trucción del Templo,.el Provincial P. M. Onrramuño tomó 
a su cargo el alhajamiento del mismo templo para el 
culto divino. Así que a los expolios del P. Carvajal y a 
otros, añadió, en 1709, ochenta marcos de plata, com­
prados a ocho pesos el marco o sea con un total de 
seiscientos cuarenta pesos, para el trono en que debía 
descansar la nueva Custodia.

La fábrica de la Iglesia continuaba victoriosa, por 
su parte, durante el Provincialato del E>. Onrramuño. En 
efecto, durante su gobierno se hacían gastos en cimbras, 
continuando, auuque paulatinamente, lo que no contra­
dice al éxito, e! abovedamiento del resto de la Iglesia, 
que tardó en concluirse por la magnitud misma de la 
obra. Durante el antedicho Provincialato, comprendido 
entre el 1° de mayo de 170G y  el 27 de abril de 1709,
ingresaron.....para la fábrica déla  Iglesia, 13.908 pesos
y  un medio real, habiéndose gastado, en la misma, la 
suma de 11.25o pesos, 6 reales. En ese tiempo habían 
sido obreros mayores el V. Definidor Fray Cristóbal Ja. 
ram illoy Fray Jacinto Marcilla. El P. José de Chavarría 
era tejero, y  el T. Blas Torres continuada en sus tareas 
del acarreato de madera y  de cal.

Si alguna vez los trabajos de la fábrica interrumpié­
ronse, ello se debió o a momentáneas escaceses de dinero, 
o a la acumulación de impostergables trabajos en la fá­
brica del Convento, cuyas obras no descuidaban los Pro­
vinciales. Así, por ejemplo, en tiempo del Provincialato 
de Fray Antonio Onrramuño, a la vez que se trabajaba 
intensamente en la obra de ja Iglesia, se renovaban tam»
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bién los claustros principales de la casa, la cocina, el 
refectorio. El pulpito requería, al mismo tiempo, de aten­
ción y  de gastos.

Después de los méritos anotados, la uue sobresalía 
en el P. Onrramuño era su cuidado especialísirao por los 
religiosos pobres. En el trieno de 1706 a 1709 so nota, 
en Tos gastos, que, sin ser obligación atender a las no- 
cesidades comunes de los religiosos con fondos del Erario 
Provincial, sino con los de cada Convento, con todo, do 
aquel Erario se hacían buenos gastos en atender a los 
religiosos pobres. Al P. Onrramuño se le puede decir lo 
de T

sita constitucional del Convento y  de todo lo que con él 
se relaciona. De lo cual se encuentra la razón en la carta 
cuenta y el correspondiente aiuste de ella.

Muchos son los mandatos de la visita, los cuales hemos 
de reproducir aquí, como valioso documento de la época.

I 9 Que a ninguna persoua de fuera digan lo que su- 
cede o se ordena en el Convento, ni cosa alguna tocan- 
te al común o particular de los religiosos.

29 No salgan a acolitar las misas rezadas sino con 
roquetes.

39— Todos los días 6e diga la misa de Prima y  la 
misa rezada, después de la cantada, especialmente eu los 
días de precepto.

49— Cada ocho días se mude la ropa de la Sacristía 
y so ponga manteles limpios en Iob altares.

5°— Que no salga a la iglesia ningún religioso, sino 
sólo los confesores, quienes únicamente saldrán a confe­
sar. Eos Coristas y Novicios, bajo ningún pretexto podrán 
sulir ni a la portería.

G9— (¿lie por niugún pretexto salgan los Sucerdoles 
a la portería, especialmente mientras duran las misas y 
por la noche. Todo bajo penas muy graves.

79— El P. Comendador no puede dar licencia u los 
PP. Lectores y  estudiantes en días de lección; y, cuando 
hubieren de salir, no será suficiente la licencia del P. 
Comendador, sino que se deba pedirla juntamonto del P. 
Héctor %y  del Regente. Lo mismo se observará con los 
PP. que hubieran de instruirse para ol pulpito y  tener 
lección de Caso de Moral.

(2) A. C. M. M.— Libro do Cargo y  Dpernrgq de gj-orjncla — 
J(i02 a  1737.

Onrramuño hizo la v¡>
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89~  Iiagan los religiosos todos los años desapropio 
de lo que poseyeran y  tuvieren en usó, y  entréguenío 
firmado y  sellado al P. Comendador, para que lo guarde 
en el depósito.

í)9— Los Sacerdotes no rezaguen las misas que tienen 
obligación de decir por el Convento, teniendo cuidado de 
apuntarlas cada semana. Se carga en esto la conciencia 
de cada uno, por las injusticias que se siguen de no 
cumplirlo.

lO 9—• Que el P. Comendador tenga ajustado y  dado 
el vestuario a la Comunidad basta el mes de Setiembre.

l l 9— Que mande hacer el P. Comendador paños (jus­
tantes para la rasura, porque, sin paños, lu rasura es 
muy indecente.

129— Que los PP . graduados y  excentos no falten a 
la misa de Nuestra Madre ni a la Salve, por la tarde.

139— Que todos los estudiantes exceptos acudan ¿1 
Coro todos los días clásicos, aunque no sean de precepto.

149— Que no pueden salir los estudiantes de facultad, 
que no sea de cera genei'al; y, siendo necesario sacarles 
para otra función, no saldrán sin que primeramente se 
le avise a S. P. M. R.

159— En las misas cantadas, np se deje de cantar el 
Prefacio, como también e l. Paternóster.

169— El P. Comendador ponga gran cuidado en que 
se rece el Oficio Divino, eu el Coro, clara y  distintamen­
te, con la pausa y compostura que ordena el ceremonial. 
Aquí no falte el P. Comendador o por lo menos su Vi­
cario o Presidente, para que el rezo resulte bien hecho.

179— E| p. Comendador nombre confesores para los 
Coristas, quienes tan sólo oirán las confesiones de dichos 
Coristas.

189~  Declaren, bajo precepto, todos los que tuvieron 
libros de la Librería (la Biblioteca del Convento).

. 199—• El P. Regente, bajo precepto, no permita que 
se dejen las conferencias, alternándose las do Teología 
con las de Filosofía. El mandato se hace ‘ extunsivo a 
las sabatinas.

209— El P. Regente examine, cada tres meses, a los 
estudiantes de Teología, Filosofía y  Gramática, cada ma­
teria y  clase en días distintos y  de cuyo estado dará 
cuenta a S. P. M. R.

219— Que no salgan solos con sombreros, sino los 
oficíales, hacenderos y  curas.

22°— Que los religiosos forasteros duerman en ej 
Convento,
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• 239— El P. Comendador no falte al refectorio. Por
falta de asistencia, loa oficiales no sazonan bien las vían- 
das. Así cesará el clamor de la Comunidad. El P. Vicario 
vea todos los días si es suficiente el avituallamiento y, 
si no, pídalo al P. Comendador. Si éste no accede a lo 
pedido, ocurra a S. P. M. P.

249— Ningún religioso de cualquier grado que sea, 
ni coma ni beba, bajo ningún pretexto, en la Iglesia o 
la sacristía, ni saque nada de ellas.

250— El P. Comendador no tenga los Libros de Gas. 
tos y  Recibo fuera de la Caja de depósito y  la cuenta 

•de estos libros baga en presencia de los Depositarios y
Procurador del Convento.

26°— Que se asista a los enfermos con toda caridad; 
y, si hay carestía, para cumplir con esta obligación, será 
decente empeñar cualquier alhaja del Convento.

27'“’— El P. Maestro de Novicios haga todos los días 
media hora de lección de rezo, ceremonias, enseñanza de 
respeto, cortesía y  buenas costumbres (modales), a los 
Novicios y  Coristas, porque so nota en esto deficiencias.

28°— El 'P. Comendador reintegre las raciones del v i­
no, en la misma forma que lo han tenido siempre.

20.— Ningún religioso vaya a las pulperías, obras, 
casns de juego a conversar.

30o— (¿ue se muden, cada ocho días, manteles lim­
pios en el refectorio y  se le provea do bastantes platos, 
tazas y  jarros.

31o— (¿ue a los Coristas y Novicios so les acuda con 
zapatos, cuaudo los hubieren menester.

82‘‘— Ningún religioso, bajo ningún pretexto, esté fue­
ra del Convento después do las oraciones (las 0 de la tarde).

33o— El P. Comendador tenga en su celda el Caso 
do Moral los días acostumbrados, con asistencia de todos 
los PP. y  Coristas dedicados para esta consulta, sin que 
pueda faltar por uiugún motivo.

En esta visita se encontraron, de conventuales: 37 
Sacerdotes, 23 Coristas, 10 Novicios, 12 Legos y  «3 
Donados.

No contento el P. Ourramuño con la visita constitu. 
cional de 170S, hizo la segunda a 10 de abril 1709. En 
ésta todavía impuso nuevos mandatos, dictados por su 
recto y santo celo:

V> Que, de ninguna manera, se juegue juegos prohi­
bidos, como el de. los naipes.
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29 Que ningún religioso, ni por sí ni por interpues- 
ta persona, pueda sacar ningún libro perteneciente a la
Librería (Biblioteca) del Convento.....  El sabio prelado
defendía, a todo trance, la moral y  la sapiencia de sus 
gobernados....

Los conventuales, en esta segunda visita, muy poco 
distanciada de la primera, eran: 41 Sacerdotes, 25 Col 
vistas, 4 Novicios, IB  Legos y  1 Donado. En total, S4 
conventuales, o sea 1 menos de los 85 de 1708.

Apuntaremos que era Comendador, en el trieno del P. 
Onrramuño, el P. M. Fray Alonso Benavides. Anotare­
mos, también, que el día 9 de febrero de 1709 se reunid. 
Deíinitorio, en el cual el P. Jubilado Fray Juan Basilio 
de Ay al a, Definidor de Provincia, dijo: «por cuanto el 
R. P. Provincial le enviaba a la Ciudad ue los Reyes, 
a defender los fueros de la religión y  la jurisdicción re. 
guiar, en el ínterin que se dispone avío, para los reinos 
de España, por cuya causa, dice, no puede seguir de 
Definidor, y  nace dejación de dicho oficio». Admitida la 
renuncia, el P. Proviucial y Definidores nombraron, para 
Definidor, en lugar del P. Ayala, al P. M.. Fray Fran­
cisco de la Carrera. Como se frustrara el viaje del P. 
Ayala, el P. M. de la Carrera hizo, a su vez, en 25 de 
febrero, dejación del oficio de Definidor, volviendo a él 
el mismo P. Ayala. (3)

El P. Vicario General Juan de Mesa, residente en 
Lima, nombró, para 1709, al P. Onrramuño, Visitador 
General y  Presidente del Capítulo Provincial de ese ano.

Del Archivo General de Indias.— Sevilla,
Sección V .- Audiencia de Quito.- Est.- 77 -  Caj. 2- Leg9-27, 
copiamos, sin alterar su ortografía, este documento:

1.709,— Quito 22 de Julio.
El Presidente de Quito informa los méritos y  proco. 

Oimientos del Reverendo Padre Maestro Fr. Antonio do 
Onrramuño de el Orden de la Merced y  Provincial que 
ha sido en aquella Provincia.

Señor

y *  En cumplimiento de los Reales Ordenes de Vuestra
’ s/ ^agostad de que informe do los sujetos beneméritos que ay

' *  BrcuftTrcA f  j ;
T> NACION A t £• ¿8) A. C. M. I I . — Libro de Provincia. 1708 a 1779.
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eclesiásticos eh esta ciudad, lo liag-o de la persona del R. 
P. M. fr Antonio de Onrramuüo del orden de la Mer- 
ced por ser digno de que le ponga en la suprema con. 
sideración de Vuestra Majestad respecto de haber ocupa- 

. do las cátedras de su Religión con grande aceptación de su 
■literatura mereciendo por ella el grado de Maestro; y  
por su Religiosidad y buenas Prendas la ocupación de 
Comendador de este convento y  haber elegídole por Pro- 
vineial de esta Sagrada Provincia con aplauso y  acla­
mación general de toda ella y de esta Ciudad, en cuio 
exercicio acreditó sus buenos talentos y exemplares vir­
tudes de suerte que cuando acabó este capitulo pasado 
ru Gouierno consiguió maior aplauso,- su prudencia por 
el acierto y  paz con que celebro el Capitulo, presidiéndole 
con mui acertado juicio por todo lo qual lo hallo rae- 
rescedor de que la Real- veneficiencia de Vuestra Magos­
tad le honrre en una de las yglesias de este Reyno don­
de sus buenas prendas adquisitas y naturales desempe­
ñarán la Real conciencia de Vuestra Magestad en el em­
pleo pastoral como lo conBo de la grandeza de Vues­
tra Magestad cuia Real y  Catholica Persona suplico a 
Nuestro Señor guarde dilatados años para mayor aumen­
to de estos Reynos como a menester la Christiandad. 
Quito y Julio 22 de 1.709 años.

juan osaya (rubricado). (4)

El P. Onrramuüo murió en Quito, sin que podamos, 
por hoy, precisar la fecha de su deceso. Eu la lista de 
religiosos muertos, lista conocida en la visita hecha por 
el I'. Provincial Diego de Villacreses, en Marzo de 1714, 
so oncuentra «el P. M. Antonio Onrmmunio, en Quito»..

Como mi apéndice al presente Capítulo y  para corar 
plotar con 61 estudios anteriores nuestros, ya dados a la 
estampa, permítasenos esta como involuntaria digresión.

(4) Lamentamos vivamente que, entre nuestros papeles copiados 
del Archivo General de Indine de Sevilla, se haya confundido una Car­
ta del Pcsidente (le la Real Audiencia de Quito, con autos y  resolu- 
.el<5n, sobre un recurso propuesto por el P. M. Manuel Mosquera con­
tra el P. ünrrnmuño en Competencia ante- el Juzgado Eclesiástico. 
¿Jos queda el dato de que en el Archivo corresponde a las señales 77-2-27.
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"  En el año que acaba de 1942, ha sido coronada, 
canónicamente, en la ciudad de Cali (Colombia) la Imagen de 
la Virgen de Qniromal o de los Remedios, Imagen que perfu­
ma muchos años de la. Yida caleña. Es innegable que 
nuestros religiosos, a la cabeza de ellos el F. Ignacio 
Soto, fueron los apóstoles de la devoción a tan insigne 
Imngen. Tero [injusticias humanas!, ni siquiera quedan
los nombres de sus apóstoles....  En nuestro estudio Cnn.
vento de In Merced de Cali — Colombia—, estudio cali- 
íleado por un erudito como «de indispensable valor para 
la Historia de Cali», hablamos de algunos de nuestros 
religiosos empeñados en la santa enrpresa de propaga­
ción de tan grata culto nmriano. Él tema no era posi- 
ble do ser agotado por nosotros. Con todo, debido a algún 
amigo y en estos óltimos años, ha sido popible formar 
una nueva nómina cronológica do Comendadores y  Con­
ventuales de ese histórico Convento, que fueron también 
trabajadores insignes en la santa obra predicha. He 
aquí la nómina, tal como ella nos ha sido enviada:

Comendadores del Real Convento do Nuestrn Señora 
de la Merced en la ciudad do Cali

El Padre merccdarin Fray Hernando de («ranada y 
sus compañeros, fundaron en Cali en 1545 un Con vento 
de su Orden y construyeron iglesia. Fue el primero do esa 
Orden en la Provincia fv  correspondió en cuanto ora po- 
siblo a las esperanzas que en él se fincaron. El nombre 
oficial de la citada (.•asa era «Real Convento de Nuestra 
Señora de las Mercedes, redención do cautivos».

En 1584, era Comendador del Convento do la Merced, 
Fray Gregorio Pareja y completaban el Capítulo Fray Do- 
mitigo Díaz y Fray .luán Molina.

En 1588, aparece de Comendador Fray Juan do Mo­
lina, teniendo en el Capítulo a Fray Francisco Quintero 
y a Fray Juan del Castillo, quien ordenó so le ente­
rrara en la Capilla do San Juan de Lotrún, en la Merced.

En ICOS, el Convento dé Ja Merced había tenido este 
personal: Fray Andrés AYisquez, Comendador; Fray Diego 
de Santa Cruz y  Fray Alonso de Villarmiln, conventual; 
el año siguiente hubo un cuarto religioso, Fray Miguel 
do Soto.

En ICIO, ora Comendador de la Merced el Padre Fray 
Gonzalo do Montenegro y  conventuales: Fray Miguel do 
Soto, Fray J uan Rengifo y  Fray Gaspar Rodríguez..
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Eq 1615, era Comendador Fray Diego López y  Fray 
Juan Castillo era Cura doctrinero de la Montaña. .

Los Mercedarios tuvieron este personal en 1610: Fray 
Diego de Estrada, Comendador; Fray Diego López, Fray 
Gaspar de Vera y Fray Gaspar Rodríguez, conventuales.

En 1622, fue Comendador de la Merced, Fray Diego 
de Estrada y  Conventuales: Fray Diego López, Fray An­
tonio Hernández y  Fray Gaspar Rodríguez.

En 1628, componían el personal de MercedarioR: Fray 
Diego López de Solís, Comendador, y  Fray Alonso Pérez.

El Convento de Mercedarios estaba reducido en 1634 
a Fray Diego López de Soto Mayor, Comendador y  a 
Fray Diego Montenegro, conventual. Pero más tardo fi­
guran el Padre López, Fray García Zabnla y  Fray 
Gnapar Marín.

En 1640, era Comendador Fray Juan de Torrea y Mel­
gar, y  Conventuales Fray Andrés Gómez y Fray José 
López. A pono figura, como Presidente do aquella Casa, 
Fray Diego Merino."

En 1645, era Comendador do la Merced Fray Sebas­
tián López do Aynln y  lo acompañaban como conventuales 
Fray Juan Antonio Español y  Fray Francisco Rosero.

En 1650, ol personal do la Merced estaba reducido a 
Fray Luis do Mesa, Comendador y a Fray Juan do Legar- 
da doctrinero do la Montañn. El Convento es rico, posee 
valiosas propiedades en el llano do Cali y  en lns estriba, 
piones do In cordillera.

En 1(554, formaban ol personal do Morcedarios: Fray 
Juan Ayost.i, Comendador y  Fray Juan Ilonifaz y  Fray 
Podro Madroñera, conventuales; y  en 1655 ora 'Comen­
dador Fray Sebastián López do‘ Ayala, y  conventuales, 
Fray Juan do Melgar y  Fray Juan de Ayala.

En 1072, figura Fray Juan Narváez como Visitador, 
Fray Juan de Ayala Villalobos, Comendador, Fray Juan 
Toííño religioso profeso; Fray José Villotd, religioso co­
rista y  Fray Jacinto do los Ríos, religioso lego.

En 1084, tuvieron los Mercedarios de Comendador a 
Frny Juan Villalobos, y  el 85’ a Fray Diego Burbano 
de Lara, y  conventual, a Fray Pedro de Encalada.

En 1704, era Comendador de la Merced Fray Juan de . 
Alareón Tofifio, y  en 1717, Fray Juan de Baícárcel.

En 1733, era Comendador de la Merced Fray Carlos 
Saquero,, y  en 1740 Fray Martín do Espinosa de los 
Monteros, y  Fray Juan Morcillo de Salamanca, conventual.
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En 1718, era Comendador del Convento de San Ra. 
luán de la Merced de Cali, Fray Manuel_ Rosero, y  en 
'1744, .Lector del mismo, Fray Mae Solanos.

En 1742, había sido Comendador, Fray Juan Martín 
do Espinosa de los Monteros; Lector, Fray Blas Bolnños 
y Predicador, Fray Francisco Muñoz.

En 1758, era Comendador, Fray Jerónimo de la Guerra 
Villota, y conventual, Fray Vicente Alderete.

En Í7G0, era Comendador, Fray Mariano Rivera; en 
•17G2 era Comendador, Fray Juan Elias Yépez.

En 17G5. era Comendador, Fray Juan Rosero, y  Her. 
mano lego Fray Vicente Flores.

En 1777, era Comendador, Fray Juan Elias Yépez, y 
conventuales: Fray Vicente Alderete y  Fray Vicente Fio. 
res, Hermano Lego.

En 1785, era Comendador, Fray Tomás de Rivera.
En 1788, era Comendador, Fray Santiago Mora García.
En 1792, era Comendador, Fray Esteban Mosquera; 

y  en 1793, Fray José Cuesta.
En 1795, Fray Juan de Yépez y  León.
En 1797, era Comendador, Fray Juan Yépez y  con. 

ventuales Fray José Vargas, Fray Juan Santoyo y  Fray 
Joaquín Betancour,

En 1800, era Comendador, Fray José María Caballero, 
y conventuales Fray Juan Bautista Santoyo y  Fray José 
de Vargas.

En 1800, era Comendador, Fray José María Caba- 
lloro, de 30 años, y Conventuales, Fray Juan Bautista 
Santiago, y Fray José de Vargas. (Este último dato lo 
be repetido, -porque creo que en la lista pasada puso quo 
en 1810, y  hoy he rectiflcado, y  es en 1800.

En 1807, era Comendador, Fray Jacinto Ortiz, y  con­
ventual, Fray José Vargas.

En 1810, era Comendador, Fray Jacinto Ortiz.

Agregamos esta lista de Mercedarios Colombianos Ilustres

l'ray Bernardo Bohórquer..— En el Caleudario reli­
gioso peruano publicado en Lima 1672, figura este 
religioso Mercedarlo, natural de Pasto y  perteneciente al 
Convento de Quito, fundador del de Huanaco, en el Perú. 
Muy humilde, preocupóle convertir a los infieles, para lo 
cual hizo diversas misiones, una de ellas a Castrovirreina, 
en tiempo de terrible peste. Consagróse al servicio de los 
•atacados, basta que 'la  plaga se lo llevó al él y  lo en-
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torraron con veneración de santo. Aseveran que al ex. 
humar el cadáver años después lo encontraron incorrupto.

Fray Hermenegildo Meneses.— Hermano lego, Alerce, 
dario natural de Cupiales en el Departamento de Narífio, 
muerto en la Recolección de «El Tejar» en Quito, perte­
neciente a los Aíercedarios, en 17G0*.

I'rny Francisco de Jesús Bolaños.— Fraile Merced ario, 
nacido el 4 de Octubre de 1701 en (íuaitarilla (5) (Nariíio), 
hijo de Casimiro Bolaños y Beatriz Rosero, fundó en 
Quito la Recolección de su Ordon. Murió allá el 34 de 
Diciembre de 1785. Fue Definidor. Alaestro de Novicios, 
Sacristán Mayor. Recorrió casi todo el Ecuador en sus 
misiones. Tuvo dos hermanos también Aíercedarios, José 
y  Pedro Bolaños.

Fray Francisco D e lg a d o Fraile Mercedario, pastuso, 
primer Superior dé la primera Expedición de religiosos de 
su Orden, para la evangelización de los salvajes del Pu- 
tumayo en 1781. En esa región fundó dos grandes pue­
blos: Asunción de Nuestra Señora y  San Ramón Nonato.

Fray Antonio Figueroa.— Mercedario pastuso, pacien­
te, humilde y  sencillo, constructor de un templo en Quito, 
donde murió el 1S de Enero de 1864.

Y  concluimos por este apunte relativo a nlgúuos 
Obispos Alorcednrios en Colombia

En la diócesis de Santa Marta X X II Obispo, limo. 
Señor Dr. I). Fray Antonio da Monroy, religioso Merce- 
rlario electo Obispo en 1704. Virtuoso y  caritativo Pre- 
Indo que evangelizó la diócesis con sus virtudes, andando 
a pie por trochas y  predicando por todas partes. Entró 
personalmente hasta las últimas regiones de La Googira. 
Gobernó santamente cuarenta años, bíq admitir ninguna 
promosión. Murió en 1744.

En la Diócesis de Panamá el X X X V III Obispo limo. 
Señor D. Fray Higlnio Durán, de la Orden de la Merced, 
natural de Lima. Estuvo eu Madrid y  allí fue honrado 
con el título de Predicador de la Corte, pues era un distin. 
guido orador sagrado. Consagrado en España Obispo de 
Panamá, tomó posesión de su silla en 1818 y murió en 
el pueblo de Chepo el 22 de Octubre de 1823.

ciudad
Todos los decuimmtos que perneemos, rezan que nació ea la 
de Pasto.
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CAPITULO CUARTO
S egu n do  P r o v in c ia  lu to  d e l P .  M . de ln  C a rre ro , tr igés im o 

p r im e ro  P r o v in c ia l  d e  Q u ito— Su e lección  cu a b r i l  de 1709..= 
R ep a ro s  a  la s  n u e va s  C on stitu cion es .— Adm is ión  de  Ins m is­
m as y  v ig e n c ia  d e  d isp o s ic io n es  de  la  C onstitu ción  a n t igu a —  
M an d a to s  d e l C a p itu lo —  A c ta  d c fln lto r la l sobre la s  n uevas 
C on stitu c ion es—  T r a b a jo  de  la  I g l e s ia .— V ic a r io  G cucrul, ol 
P .  G a b r ie l  d o  T o r o —  C u es tion es  en tre  lo s  P P .  OnrrnmuQo y  
M os q u eru —  E l  P .  d e  ln  C a r re ra ,  D octo rdc  l { i  U u lvc rs ld s d  de 
S an  G re g o r io —  L a s  C on stitu c ion es  d el nfto 1691.

El'Capítulo Provincial de 26 de abril de 1705) elige, 
por segunda vez, Provincial al P. M. Fray Francisco "de 
ln Carrera. En ol Capítulo Provincial so reunieron 31 
vocales, excluido el lí. P. M. Fray Manuel Mosquera como 
«ausente, refugiado eu ol Convento de Predicadores». El 
Capítulo fue convocado por el R. P. Vicario (íoueral Fray 
Juan de Mesa y  presidido por el U. P. M. Fray Antonio 
Onrramufio, Visitador (¡enera! j  Presidente del Capítulo. 
Se hizo la conmemoración do los difuntos, que fueron 
15, durante el trienio.

Al día siguiente, 27 de abril, se hicierou lus eleccio-' 
nes, con este resultado:

Provincial: el P. M. Fray Francisco de la. Carrera, 
por 20 votos, contra uno que obtuvo el T. M. Fray 
Alonso Benavides.

Dellnidores: Üellnitorio,.elegidos: PP. Presentado Die­
go Casco, Maestro Salvador (¡ouz/ilez, Presen lado Domin­
go Ibaficz, Presentado Nicolás Floros. El P. Ibáñez era 
el Secretario.— Definidores (¡enernles: PP. Predicadores 
Miguel .laruuiillo e Ignacio Calderón.

Electores (¡enerales: los PP. Predicadores Alonso Pra­
do y Beruardino Chamorro.

Comendadores: de Quito, al arbitrio del P. Provincial, 
que nombró al P. Nicolás Humanis Flores; de Riobainba, 
ni P. Presentado Diego de Villacreces; de Puerto viejo, ni 
P. Pedro Kengel; de ibarra, al P. Predicador Francisco 
de Montenegro, otra vez por sor necesario y útil a la 
fábrica do dicho Convento (el de Ibarra); de Pasto, al 
Lector Fray Cristóbal Jaramillo; de Cali, al P. Predica­
dor Fray Juan Carvajal; de Latacnnga, al P. José Va­
lencia; de Ambato, al arbitrio del P, Provincial,
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Otras designaciones: Procurador General de la Reden­
ción, al P. Pedro Cabrera. Procurador General de Corte, 
al P. Predicador Juan Basilio de Ayala. Maestro de No. 
vicios, al P. Predicador Nicolás Espinosa. Predicador 
Mayor del Convento de Quito, ai P. Luis del Aguila.

En cuanto a Letras: Rector del Colegio, al P. Predi­
cador Juan Basilio de Ayala. Regente de Estudios, al P. 
Lector Fray José Portillo. Lectores: de Artes, el P. Diego 
de Onrramuiío; de Moral, el P. Fray Domingo de Are- 
llano; de Nona, Fray Manuel Muñoz.

Maestro de Ceremonias, Fray Miguel Arellano; y Sa­
cristán Mayor, Fray Vicente Larco.-

Doctrineros de 1709 a 1712: Tulcán, P. M. Alonso de 
Torres Pizarro; Gualea, Maestro Fray Tomás Lugo Val- 
dez; Puntal, P. M. Fray Salvador González; Cumbal, P. 
Presentado Juan Bonifacio Jiménez; Caguasquí, P. Presen­
tado José de Ibarra; Tusa, P. Presentado Tomás Forcen 
Monreal; Guaca, P. Predicador Ignacio Bolaños; Cariosa- 
ma, P. Predicador Diego Burbano de Lara; Puná, P. 
Lector Fray Manuel Muñoz; Cabopasao, Fray "Lucas Mera; 
Mallama, P. Predicador Fray Nicolás Flores, Definidor 
de Provincia; Maleo, Fray Diego Rosero; Mayasquer, P. 
Rafael Rodríguez; Lacchas, P. Sebastián Cevallos; latac, 
Fray Gregorio Mera; Cayapa, P. Pedro Villalta; Esmeral­
das, P. Predicador Francisco Gardea; San Pedro de Ate. 
ñas, P. Fray Manuel de Araque; Nanigal, P. F ray Flo­
rencio Arias.

Jueces de Causas: PP. Salvador González y  Alonso 
Benavides. De Agravios: PP. M. Alonso Manosalvns y 
Predicador Tomás Forcen Monreal. De Cuentas: PP. M. 
Tomás Lugo Valdez y  Presentado Diego Villacreces.

Aquí habíamos de dejar constancia, porque eso exige 
la veracidad narrada de los hechos, de ciertas dificulta­
des habidas entre los PP. Antonio Onrramuíio y  Manuel 
Mosquera, a que nos referijnos en el Capítulo inmediato 
anterior y a cerca de las cualeB pusimos.la nota que 
corre al pie de la Carta de la Audiencia eu favor del 
P. Onrramuño, pero el tema lo dejamos para más ade­
lante, debiendo ahora tratar de algo más importante: 
las nuevas Constituciones y la antigua.

Después de los nombramientos, el It. P. debió ser el 
Presidente del Capítulo, e hizo reunir, en la celda del P. 
Provincial Electo, a los RR. PP., para tratar acerca de 
las dificultades de aceptar algunos puntos de la nueva 
Constitución, puntos de que Re había servido el P. M. 
Manuel Mosquerg Figueroa, para su defensa, en las cap-
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sae que le había promovido el P. Provincial Onrrarauño. 
Por lo que hace a los puntos de la Dueva Constitución que 
no admitía el Capítulo Provincial, ya copiaremos más 
adelante, el Acta del Detinitorio que habla de este asunto.

Veamos, ahora los mandatos del Capítulo, advirtien­
do que estos mandatos, así de Capítulos Provinciales 
como de Visitas, se imponen bajo precepto y con exco­
munión. Mas, páralos datos de historia, sólo tomamos 
nquí, un resumen de aquellos, absteniéndose de hacer cons­
tar excomuniones que, al presente, no tienen razón de ser.

Resumimos, pues, de este modo los mandatos del 
Capítulo de 1709: l 9-  El P. Provincial Electo y los Co­
mendadores, bogan guardar las Constituciones, en la 
forma y  mandato del Capítulo, según las excepciones, 
desde luego, suplicadas, en cuanto al Capítulo, de npe- 
llationibus et recnsationibns frustratoríis. debiendo estarse, 
acerca de este punto, a la observancia de la Constitución 
anterior, como también a los demás puntos que se reco­
nocieren snplicables, quedando las Constituciones nuevas 
admitidas y  recibidos con la solemnidad necesaria, en 
cuanto a los Capítulos de Ordine sedan di, da Otfício Vicari 
freueralis, de Fot estáte Provinciales, de la facultad de 
mudar el Deflnitorio, la cosa capitular en caso oportuno 
y la distinción sobre jubilados de* pulpito y cátedra, como 
está declarado por este presente Capítulo. Asimismo, ob­
servar y  guardar las Actas de reformación del Capítulo • 
General próximo pasado, según .y como en ellas se contiene.

29 Ningún religioso; de cualquier calidad que sea, jue­
gue naipes, dentro ni fuera del Convento.

39 Las doctrinas paguen los claustros y  lus pensiones 
a la Provincia, coaio sé pagaba antes déla novedad de 
las pensiones de los Conveutos, por la ruina que se ha 
experimentado en ellos, por falta de medios para sus 
fábricas y congruas, así por la epidemia (que reinaba ■ 
entonces), como por la carga que se Ies había impuesto.

4:9 El Provincial Electo y el Deflnitorio compártanlos 
gastos de Provincia y  las pensiones que acostumbren dar. 
a los sujetos, ya  por necesidad o méritos, sean de Ins 
que pagan las doctrinas y siga en esto el orden antiguo. 
Lo que falte, cargúese al Convento de Quito, pero con 
mucha moderación y  uo quede con cargas como la pa­
sada. Los demás Conventos quedan descargados de se­
mejante pensión, restituyéndoseles los claustros que mi 
les dan para sus fábricas. Los claustros del Convento "de 
Pasto los- distribu3ra el R. P. Provincial Electo, en la 
forma que alcanzasen, hecha la susodicha distribución,
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5* Guárdense las Actúa que hizo el P. Onrramuño 
cuando fue Provincial, sobro exonerar la Doctrina de la 
Puná de los 500 pesos con que estaba gravada, y  sólo 
pague lo que le aplicare el Provincial Electo.

G° Ningún religioso, sea de la condición que fuere, 
puede ser compadre de Bautismo, de Confirmación, ni 
padrino de misas nuevas.

79 El P. Provincial Electo guarde y  observe, en todo 
y en parte, la sentencia que el Capítulo dictó, contra el 
R. P. M. Fray Mauuel Mosquera Figueron, de privación 
de voz activa y  pasiva y  pagar las cantidades justifica­
das que se le lian demandado.

8V Asimismo, apliqúese la pensión del referido P. 
Mosquera a la  fábrica del Convento de Iborra, por atri- 
huírsele que, después del terremoto, lo demolió casi por 
coraploto.

ü9 Hágase la liquidación do los alcances que se le 
hacen al P. M. Mhuuel Mosquera: del embargo que hizo 
al P. Bohíos; de los 1.500 pesos que el P. M. Fray Fran­
cisco Mosquera tenía librados para la fábrica de la iglesia, 
en descargo de 2.000 que los tuvo de los expolios del 
P. Presentado .(osé Mejía; da los 2.000 que le reclamó 
el Presentado Fray Nicolás Humanis Flores, aplicados 
a la fábrica de la'iglesia, rebajándoseles los 0.000 que 
tiene dados en composición dol embargo (debo sor del 
dinero que quitó al P. Doblos) y los 8.000 y  más que 
tiene prestados al Convento, por contrato publico de la 
Comunidad. Cóbre6olo las cantidades que queda debiendo, 
de aquellas que, por cualquier título lo pertenecieron.

109 El P. Provincial prosiga las causas y pleitos que 
quedan pendientes sobre la casa y haciendas que queda­
ron por fln y  muerte del P. M. Fray Francisco Mosquera.

H 9 Que el Procurador General," Fray ¡Juan Basilio de 
Aynla, Rector del Colegio, cuide do poner el punto de 
Moral y  resolvorle. Asistirá al Colegio, le dirá misa, le 
hará tenor oración mental, rezar el Oficio. Divino, sin po­
der sacar, para ninguna solemnidad, a los estudiantes.

129 Que los PP. Comendadores y Doctrineros vayan 
inmediatamente a sus Comunidades y  Doctrinas, por los 
inconvenientes que resultan de no hallarse los prelados 
y  pastores que cuiden de sus súbditos y  feligreses.

139 Los religiosos que tuvieren libros de la Librería 
(Biblioteca), entréguenlos al P. Lector Portillo; v  los que 
los sacasen, dejen recibo al P. Regente. Asimismo, los 
que supieren los libros que se han sacado, lo declaren, 
denuncien y manifiesten,
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149 Manda, en fin, que el P. Provincial Electo, con 
bu Definitorio, interponen súplica, ante el P. Rvmo. Ge­
neral, para que, si el P. Mosquera alcanza algún favor, 
gracia o habilitación de cualquier tribunal, en contra du 
lo resuelto (qué miedo — observamos nosotros — de los 
capitulares, o, mejor dicho, qué miedo del P. Onrramuño), 
en contra de lo resuelto por el Capítulo, no se lleve a 
efecto, para que lo dispuesto por el Capítulo tenga firmeza.

Las peticiones son numerosas y  variadas, y  valen 
históricamente para pintar mejor el ambiente de aquellos 
tiempos.

Al P. Juan Bonifacio Jiménez se le admite 12 años 
de Lectura de Teología, para el grado de Maestro, y 
queda expuesto; acontece lo mismo, por 4 años de lee- 
tura de Teología, con el P. José de Ibarra; al P. Lector 
José Portillo se le admiten 15, según un bien ajustado 
cómputo, en las continuas tareas de Lector de Artes y  
Teología, se le concede privilegios y  exenciones de Jubi­
lado, se le ordena aue prosiga leyendo y queda expuesto 
para Presentado y  Maestro de Cátedra. Ocurre lo propio, 
admitiéndose distinto número de años, por lecturas de 
Teología, de Artes, o de ambas a la vez, y  quedando 
expuestos para los grados ascendentes respectivos, con 
los PP. Lector Manuel Muñoz, Presentado Diego Villa- 
cresos, Predicador Francisco Montenegro, Predicador Ig­
nacio Calderón, a quien so le couceden excepciones do 
Jubilado, Predicador Diego Guevara, que queda también 
Jubilado, y  Predicador Alonso de Prado, a quien se da 
los privilegios de la jubilación, en conformidad con tros 
exposiciones que tiene hechas y presentadas, a la vez nue 
admitidas por otros tantos Capítulos, ou razón de las 
ocupaciones continuas a nue se le somete la religión y 
del buen éxito que ha tenido en ellas.

En el trienio que estamos historiuudo, lo más nota­
ble fue, sin lugar a duda, la aceptación du la nueva 
Constitución y las excepciones hechas por el Capítulo 
Provincial. Para su mejor conocimiento, copiemos, fute- 
gra, el Acta del Definitorio, que dice übí:

«En 17 días del mes de julio de 1709 años, N. M. 
U. P. Proviucial, Muestro Fray Francisco do la Currara 
mandó juntar el Definitorio y  los nombrados por el Cu- 
pítulo próximo pasado, para el extracto de los puutos
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de la nuera Constitución, a son de campana tañida, como 
es de uso y  costumbre, a sabor: al R. P. Presentado 
Fray Diego Casco, P. y  Definidor de Provincia; al R. P. 
fií. Fray Antonio Onrramuño, P. de Provincia; al P. M. 
Fray Tomás Lugo Yaldez; al P. M. Fray Salvador Gou- 
zález, Definidor de Provincia; al P. M. Fray Alonso Be- 
navides; al P. Presentado Fray Francisco Paredes, Defi­
nidor y  electo para este caso, por ausencia del P. 
Definidor Fray Nicolás Flores y al P. Definidor de Pro- 
vincia Fray domingo Ibáñez. Todos los cuales, juntos y 
congregados en la celda do N. M. R. P. Provincial Electo, 
propuso su P. M. R. que había ocasión pronta y  segura 
para remitir las Actas Capitulares a N. Rvmo. P. M. 
General, y que sería bien se remitiese el extracto, que se 
mandó hacer por el dicho Capítulo, de/ los capítulos y 
puntos más concernientes al buen uso, costumbre inme­
morial, clima y  región de este País, de la nueva Cons­
titución, respecto de no haberse recibido, en ninguno do 
los Capítulos antecedentes, ni fuera de ellos, con la so­
lemnidad necesaria, ni forma pública alguna, conforme a 
la disposición y facultad que el dicho Capítulo dió a este 
Venerable Deíinitorio para que, con madura consideración 
y  mejor atención, determinase lo que pareciese más con­
veniente a la dicha costumbre y  buen * uso y  religiosa 
observancia de esta nuestra Provincia, para cuya deter- 
miDación dijo su P. M. R. — pues estaban señalados y 
prevenidos para discurrir, e6ta materia, desde el dicho 
Capítulo acá, en que han tenido dos meses y  medio de 
tiempo—, dijere cada uno lo que hubiese entendido digno 
de súplica, embarazo o incompatible con las dichas buenas 
costumbres y loables usos de la dicha nuestra Provincia. 
Y, habiéndose conferido (discutido) largamente sobreestá 
materia en el dicho Deíinitorio, últimamente (es decir, 
por último), resolvieron S. P. M. R. y  los susodichos 
Rvdo8. PP. j ’ Vbles. PP. Definidores, unánimes y  confor­
mes, que el Capítulo 10° de la Distinción Primera de 
Snfrngiis mortuoram Re admite y  se manda observar como 
en él se contiene, dejando la Constitución antigua en su 
vigor y  fuerza en. todo lo -demás déla dicha Distinción.— 
Asimismo, en el Capítulo 39 de la Distinción Cuarta I)o 
non rescipientes fvatribus aliento profesiones, se duda cual 
sea la vía legítima para ser recibidos -y suplicase a N. 
Rvmo. P. M. General declare si, para la ’ dicha recepción, 
es necesaria expresa licencia y  breve de Su Santidad snb 
pmna nullitatis.— En la Distinción Quinta, el Capítulo 8" 
de ApeJIatfonjbns et nctiesatiopibus ftusfmtoiis. Muy pgpe-
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cialmente se suplica se dé por ninguno y  de ningún valor, 
estándose en este caso a lo  dispuesto en la antigua Cons­
titución, por los inconvenientes gravísimos que so han 
experimentado, y consiguientemente toda la dicha Distin­
ción como se contiene en la dicha Constitución antigua.— 
En la Distinción Séptima, el Capítulo í)v, De adida el 
jioíostate utriusque 1'¿caris Genera lis Indinrum, ofrece la 
dificultad de que las audiencias no quieren pasar por la 
Jurisdicción Ordinaria que se les da por el dicho Capítulo, 
como también que pasen en su gobierno del quinquefio 
que traen señalado y  prefijo por el Real Consejo, por 
ser contra la Cédula de Concordia que tiene hecha su 
Majestad con la Religión, con cuya restricción se da el 
pase, como actualmente se lia mandado cesar al presonte, 
por haber cumplido los dichos cinco años; con cuya ex­
periencia, a vista de la práctica contraria, se suplica a 
N. Itvmo. se sirva declarar lo que debemos observar 
6obre estos puntos, disponiendo que loque se determine 
venga pasado por el Real Consejo, respecto de que, como 
son puntos que tocan al (íobierno. no los admiten las 
Audiencias sin expreso consentimiento y pase del dicho 
Cousejo, por decir que es contra la voluntad y mente 
de su Majestad.— Asimismo, sobre las partes de* los ex­
polios délos Religiosos difuntos, que también las contra­
dicen las dichas Audiencias, y  ahora nuevamente lo tiene 
mandado su Majestad por nueva Cédula, que para sólo 
este caso mandó despachar y  se ha notificado este ano 
de 700.— Admítese el. Capítulo 19'-’ de la Distinción Sép­
tima de Potosí ato Prorhicmlis, como en él se contiene; 
y desde el Capítulo U "  hasta el dicho Capítulo 19'‘, su­
plicando, como desde luego Re suplica, la reposición del 
número de dicho Capítulo 14°, Oren electionem JtelL 
nitoruin, por el cortísimo número de sujetos de esta Pro­
vincia y no hallarse copia (cantidad, acopio) bastante 
que ténganlos cnlidades necesarias .para el dicho oficio.— 
Admítese el Capítulo 14A’ de la Distinción Octava de No- 
tnriis eligen din.-- Como también los jubilaciones de Lec­
tura y el Capítulo 10'-' de In Distinción Octava He Ordino 
sedendi.— Y todo lo demás contenido en la dicha Cons­
titución nueva, resolvió su I\ M. R., Vble. Definitorio y 
los dichos RIt. PP. MM. se suplique a N. Rvmo. P. M. 
General se interponga y haga súplica a Su Santidad, en 
nombre de esta Provincia, nnra une no corra ni tenga 
valor ni fuerza alguua la dicha Constitución nueva en 
todo lo demás, fuera de lo aquí expresado y admitido. 
Quedando )a dicha Constitución antigua en bu vigor y
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fuerza en todo lo contenido en ella, fuera de lo que se 
opusiere a las adiciones por este Definitorio mencionadas 
y  admitidas; las cuales y  no otras teudrán fuerza de 
Constitución, hasta que expresamente se resuelva y  de­
termine Su Santidad lo que fuere servido y  pareciere más 
conveniente para nuestra observancia regular. Y  para que 
así conste la dicha determinación para su general obser­
vancia, en virtud de la facultad dada para este caso del 
dicho Capítulo próximo pasado S. P. M. R. y  Vble. Junta 
se haga pública la dicha resolución a toda la Provincia, 
la cual firmó su P. M. Rda. y dichos RR. PP. MM., con 
el Vble. Definitorio, mandando sellar con el sello ordina­
rio do su oficio y refrendar de raí, el infrascrito Secretario, 
en dicho día, mes y  año. (Siguen las firmas autógrafas 
de todos)».

*»  *

En el segundo Provincialato del P. de la Carrera se 
acarreaba todavía piedra pómez de Latacunga, para la 
continuación del abovedamiento de la iglesia, que reque- 
ría tiempo y dinero. No ee amilanó, con eso, nuestro 
Provincial, sino que, al contrario, eso lo servía de acicate 
y  aliciente para continuar la obra que él mismo, con 
tanto carácter, había comenzado.

A 12 de abril do 1712, el P. de la (Jarrera revisó el 
Libro de recibo y  gasto de la obra de la iglesia, que 
ha corrido a cargo de los PP. Nicolás Espinosa, Domingo 
Ibáñezyel P. Presidente (Comendador) Rasilio de Avala, 
por no estar presente el P. Espinosa, no hace juicio do 
su tiempo de actuación. Halló haberse recibido de junio 
de 1709 a 1712, la suma de 11.323 pesos uu real, lm. 
biéndose gastado la de 9.103 pesos un real, quedando 
el alcance de 2.220. Estas cuentas las dió por buenas 
y  legales el P. de la Carrera.

La fábrica de la actual Basílica Mercedaria es verda- 
deramente una página honrosa para la Religión y  Con­
vento mercedarios, lo mismo que para el pueblo quiteño. 
Rara yez puede verse un despliegue más grandioso de 
energías, ya de parte de los Religiosos, que no desmaya­
ron jamás én la tarea de llevar a cabo obra tan enorme 
v  costosa, yáde pnrte.de los devotos quiteños que nunca 
le escatimaron sus limosnas. Del entusiasmo y  de la de­
voción de unos y  de otros, se contagiaron, muchas veces, 
los mismos obreros o artesanos.' A esto propósito, es do 
recordar cómo, durante los continuos terremotos de 170é,
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los indios trabajadores de la gran obra, convocados en 
mingas por los religiosos, no salían ni un momento, de 
su trabajo, a la calle. Dormían en el mismo Convento, 
y, mediante licencia de la Autoridad Eclesiástica, traba, 
jaban hasta los domingos ,v días de fiesta (1). Por eso 
tiempo, el P. Blas Torres eontiuuaba en su oficio de 
acarrear madera y cal.

El 21 de abril de 1712 presentó patente de Maestro 
el P. Presentado Fray Juan Bonifacio Jiménez, por va­
cante en la muerte del P. Francisco Lucero. El Despacho 
estaba fechado, en Madrid, a 27 de enero de 1709, y 
lo firmaba el Rvmo. José Montes Porree.

Tomado del Libro de Provincia de 1708 a 1779, A. 
C. M. M., vemos también que se presentaron tres paten- 
tes de Presentados a favor, respectivamente, del P. Lector 
José Portillo, en la vacante por promoción del P. Jimé- 
nez; del P. Lector Manuel Muñoz de Mendoza, por muerte 
del P. Nicolás Calderón; y del P. Predicador Jacinto 
Pérez,Marrillo, por muerte del Presentado P. Tomás de 
Villalba. Los despachos proceden, igualmente, de Madrid, 
fechados a 28 de enero ,v 1709 y firmados por el mismo 
P. Montes Porres.

En este período, el 0 de febrero de 1709, posó a 
Lima, por Vicario General de la Merced, el P. M. Fray 
Gabriel de Toro, el cual llevó en su compañía tres reli- 
giosos más, nue fueron: el P. M. Francisco de Molina, 
Secretario del .Vicario, natural del Torrejoncillo del Campo, 
en la diócesis española de Cuenca, y de edad de 40 años; 
el P. Presentado Juan Leal, natural de la Villa de Hiles, 
diócesis de Sigiienza, de 35 años; y  el religioso lego, Fray 
.Martín de la Vandu, natural del lugar de Avión, en la 
diócesis de Osuna y  de 20 años. Todos eran hijos de la 
Provincia mercedaria de Castilla. Murió el P. Toro en 
Lima, a los dos años no cumplidos de su gobierno, por 
lo cual ordenó el Consejo al P. General de la Merced que

(1) A. C. M. M.— Libro» de gasto y recibo, «Marzo do 1704: Sil 
posos G reales en cunan, chicha y mingas <pic se hicieron, canudo los 
temblores, que dormían los ludios encerrados y trabajaban Iob domin­
gos y días de Hasta».
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rénováse loa poderes a Fray Juan de Mesa, para que 
continuara en el cargo, hasta la llegada del sucesor, orden 
que no fue bien recibida en la Provincia de Lima. Las 
exequias del P. Vicario General se eelebraron en Quito a 
Unes de Mayo de 1711 (2).

Y hemos vuelto a los PP. Onrrarauño y  Mosquera. 
En obsequio de la verdad, hay que decir que el P. On- 
rramuño es el empecinado contra el P. Manuel Mosquera, 
valiéndose ya de uua persona, ya de otra, para que se 
hicieran cortas solicitudes cuando el mismo P. Onrramuño 
era Provincial y Presidente de Capítulo. Las resoluciones 
del Capítulo Provincial N9 7, 8, 9 y  14, son el resumen 
de las causas contra tan benemérito fraile, que es, sin 
lugar a duda, una de las mayores finuras que ha tenido 
la Provincia Mercedaria de Quito. Respecto al primer 
número, en aquello de haber incurrido en excomunión por 
haber interpuesto recurso para que el P. Onrramuño diera 
cuenta de su PDOvincialato, el Fiscal es favorable al P. 
Mosquera, y el mismo P. Onrramuño tuvo que dar por 
nulas suB excomuniones. Del segundo numero, creyó este 
hacer su caballo de batalla, porque aquello de remiendos 
de un edificio que casi está un el suelo, nunca resulta 
bien: así lo barato es caro. Al tercero, todos los contratos 
ilevados a cabo por el P. Mosquera se hicieron con toda 
legalidad. Las deudas y el mal estado económico, amén 
de otras causas, eran debidos a la administración del P. 
Onrramuño, cuando fue Comendador del Convento de 
Quito; y de Provincial, supo sacarse el clavo. Ya  habla» 
mos de los 3.000 pesos de censos que se invertieron en 
la fábrica de la iglesia.. El P. Onrramuño, siendo Comen­
dador, le dió poder firmado por la Comunidad ni P. 
Mosquera, para que los invertiera en la obra. Después 
sale con aquello de que lo ha hecho por miedo al des. 
pótico gobierno del P. Mosquera. ¡Cosas del P. Onrm- 
muño! Venga el mundo por donde viniere y  como viniere, 
debió cumplir honradamente con su deber.

La causa existe en el Libro de Provincia de 1708 a 
1779; pero allí aparecen mutilados los alegatos del 1*. 
Mosquera.....  En el último número o sea ol 14, el Capí­
tulo quiere atribuirse infalibilidad, do modo que, si el P.

(2) Pérez.— Religiosoe de la Merced que pasaron a  la América
Española.
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Mosciuera alcanza de la Santa Sede, del Consejo de Indias 
o del General de la Orden,- alguna gracia, en cootra de 
lo dispuesto por el Capítulo — mejor dicho por el P. 
Onrramuño — no se lleve a efecto. ¡Cosas ridiculas de los 
tiempos, pero también cosas ridiculas de las pasiones de 
los hombres!

El 17 de j'unio de 1709, el P. Provincial Fray Fran­
cisco de la Carrera, Maestro en Sagrada Teología y 
Doctor por la Universidad de San Gregorio, concede li­
cencia al P. Maestro Fray Manuel Mosquera, para hacer 
viaje a los reinos de Europa. Lo diremos aquí: ignórase 
si el P. llegó a efectuar este segundo viaj’e. Lo cierto es 
que algunos años después, murió en Trujillo del Perú.

El 3 de mayo de 1711 el P. de la Carrera hizo la 
visita del Convento de Quito y de lo que con él se rela­
ciona. Del escrutinio de la visita dice: «No ha resultado 
cosa que remediar, por la Misericordia de Dios, a Quien 
damos las gracias».

He aquí los mandatos de la visita: l 9 Cúmplanse las 
Constituciones, Actas del Capítulo General y  Capítulo 
Provincial próximo pasado.— 29 El P. Comendador no 
permita que los Religiosos formen los tratados (contra­
tos) que en adelante so hicieren, sin que primero se es­
criban y  estén llenos y completos por los inconvenientes 
nuo de firmarlos sin estar llenos so tienen experiencia. 
Asimismo, se manda al P. Procurador que registre los 
Archivos de los Escribanos de la ciudad, las escrituras 
v tratados que estéu por llenar y compela a los Escri­
banos para que cumplan con este deber.— 39 El P. Co­
mendador , no permita que so albergue eu ol Convento 
forugidos ni delincuentes, por el manifiesto peligro dolos 
bienes y  alhajas de la Sacristía.— 49 El P. Comendador 
haga cumplir Iür Actas que S. P. M. Rda. ha dejado 
escritas y  firmadas de su nombre.

**•

Conventuales: Presidente in cnpite, Predicador Fray 
Juan Basilio de A.vala. Sacerdotes, 35. Coristas, 22. No­
vicios, 19. Legos, 21. Religiosos huéspedes, 2. Ausentes, 5.
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*  *

Otra vÍBita hizo ni f .  de la Cari'om ol 2 de abril da 
1712. Dol cBcrntinio, dico lo mismo que del nntorlor y 
repite los mandatos de la primera visita.

Conventuales: Sacerdotes, 25. Coristas, S i. Novicios, 
18. Legos, 21. Donnrlns, 2. Huéspedes, 2, Ausentes 3 (8).

** *

Para concluir esto Capítulo hablaremos unas pocas 
palabras de las Constituciones dol año do 1691..

Las antiguas. Constituciones, a que antes nos referí, 
míos, fueron decretadas por el Capítulo General celebrado, 
en Huete, el año de 1G86, y se expurgaron, corrigieron 
y  reformaron. Para llevar a cabo este trabajo, el Capí- 
tulo cometió su autoridad y  veces al P. M. General, 

-acompañado de cinco religiosos, los más respetables y 
doctos de la Orden.

Esta Comisión, con amplias facultades para evacuar 
su cometido, inició bus trabajos en el Convento de Madrid, 
ni 10 de noviembre de 1687; y, después de un año de 
asidua y concienzuda labor, terminó la Compilación de 
las Nuevas Constituciones a 10 de noviembre de 1088, 
las cuales fueron aprobadas y  confirmadas, por Inocencio 
X II, mediante Bula de 0 de diciembre de 1091.

Estas Constituciones son las cuartas que ha tenido 
la Orden de la Merced, y  las más importantes por su 

‘ sistema, claridad y estilo, así como también las más 
completas por su abundante y  bien distribuido material. 
Merecieron la aprobación y  encomio enfáticos de las per- 
sonas doctas que las conocieron, y  la admiración de reli­
giosos insignes de ilustres Institutos, que las alabaron, de. 
clararon que las deseaban para sus respectivas Ordenes (4).

A estas Constituciones, nuestros mayores, en la Pro- 
vincia de Quito, después de aceptarlas casi en todo, sin- 
embargo, en cortos puntos decían quedarse a la Consti­
tución Antigua, por convenir así, según ellos, al bien de 
la Provincia, como se ve del Acta del Deflnitorio que 
atrás queda transcrita.

(8) A, C. Sí. ¿i.— Libro do Visitas do 1700 a 1776.

01) Las CQn$titutiques d$ ia Merced.— Impreso sn Home, 189y. •
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Ca p ít u l o  q u in t o

E l  P . ProBPntntto F r n y  D ie go  VU lacrcn ca, tr lgcn im o hi>¿ 
K iim lo  P r o v in c ia l ,  e le g id o  en  171 2 —  C u m ple  unn d olí cotia  
com ilitón  en  S nntn  F e  cu lO O tí—  C a p itu lo  y  m andatos del 
mlHtilo;_£ E Í  P .  Pn iílr t de S an to  ToiniíH  p id e  i r  a  fu n d a r nn 
C on ven to  eu C u en ca—  C on tin ú a  e l  tr a b a jo  do la  Ig le s ia .^ . 
C on ven to  y  h a c ien d a — L o »  H e rm an o » P ed ro  C a r r i l lo  y  Torada 
B óte lo—  L a  v ls ltn  d e l P r o v in c ia ! .

En el Libro de gastos de Provincia de 1GG2 consta:
«gastáronse 80 patacones en vestir cinco religiosos......
por nobles y  pobres». Entre ellos figura Fray Diego Vi- 
llacreses.

Profeso el 30 de junio de 1681- en manos del P. Co­
mendador Juan Riquelme y  en el Convento de Quito, 
siendo testigo el P. Diego (tordillo y Maestro de Novicios 
Fray Francisco de Albujn. Como Frny Villacreses, en esta 
primera profesión no tuviera la edad requerida por el 
Santo Concilio de Trento, tuvo que hacerla de nuevo, 
como efectivamente la hizo el 15 de agosto de 1G9G, es- 
lando de Comendador el P. Francisco de Onrramuño, 
Maestro do Novicios Fray Tomás Forceo y figurando do 
testigo Fray Francisco Paredes. Eu la visita hecha por 
el P. Provincial Casco, el P. Lector Villacreses era Secre­
tario de Provincia, para la fecha del 7 de agosto de 
1700. En el Capítulo Provincial de 1709 le tenemos ya 
de /Presentado. Allí se le admiten quince años de Lectura 
do Artes y  Teología y queda expuesto para el grado de 
Maestro.

Olvidábamos consignar que, en julio de 1G95, la 
Provincia le envió a Santa Fe para el arreglo de asun­
tos importantes otañaderos a la Provincia. En ese ano 
era ya  sacerdote y  Lector. Del Libro de gastos de la 
Provincia, que vieue desde 1662, se conjetura bien que 
el P. Villacreses cumplió satisfactoriamente con la comi­
sión con que fuera enviado.

El Capítulo Provincial de 22 de abril de 1712, en 
número de 29 vocales presididos por el P. Presidente del 
Capítulo, Fray Francisco de la Carrera y  por el Provincial 
cósante, hace la elección del caso; y  el 23 del propio mes, 
por 27 votos, es elegido Provincial el B. P. Presentado 
Fray Diego Villacreses, con sujeción a los cánones,
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En los dermis oficios, las elecciones dan el siguiente 
resultado:

Definidores: el P. Presentado José Portillo, el Predi, 
cador Ignacio Calderón, el Predicador Diego Burbano de 
Litro y  el Predicador Blas Torres Coronado. Secretario 
de Provincia resulta el P. Presentado Manuel Muñoz de 
Mendoza. Definidores Generales: el P. M. Fray Antonio 
Onrramufio y el P. Predicador Fray Luis del Aguila. 
Electores Generales: el P. Predicador Domingo Ibánez y 
el P. Felipe Calderón.

Comendadores: de Quito, el P. M. Fray Tomás Lugo 
Yaldez; de Pasto, el P. Predicador Diego .Rosero; de Rio- 
bnmba, Fray Adrián Badillo; de Ibarra, el P. Predicador 
Pedro Rivera; de Portoviejo, el P. Predicador Baícarcel; 
de Cali, el P. Cristóbal Casas; Presidente del Hospicio 
de Lataeunga, el P. José Ortiz; y  del de Ambato, el P. 
Francisco Paredes.

Rector del Colegio, el P. Lector Diego Onrramuño. 
Procurador General de Redención, el P. Predicador Cris­
tóbal Prado; de Corte, el Predicador Miguel Ortiz. Maes­
tro de Novicios el también Predicador Nicolás Vielma.

Doctrineros: De Cumbal, el P. M. Juan Bonifacio Ji­
ménez; de Carlosamn, el P. Definidor Diego Burbano de 
Lara; de Mallama, el P, Presentado José Ibarra; de Ma- 
yasquer, el P. Predicador Francisco Calderón; de Tulcán, 
el P. Predicador Nicolás Flores; de Guaca, el P. Predica­
dor Ignacio Bolaños; de Tusa, el P. Presentado Tomás 
Forcen Monreal; de Puntal, el P. M. Salvador González; 
de Caguasquí, el P. Predicador Rafael Rodríguez; de In. 
tag, el P. Predicador Gregorio de Mera; de Lacchas, el 
P. Predicador Pedro Rengel; de Nanígal, el P. Predicador 
Florencio Arias Altamirano; de Urco, el P. Manuel Araque; 
de Puná, el P. Predicador Nicolás Espinosa; y  de Cabo- 
pasao, el P. Predicador Juan Carvajal.

Regente de Estudios, el P. Presentado y  Doflnidor 
Fray José Portillo. Predicador Mayor del Convento, el P. 
Juan Rodríguez, y Obrero Mayor el P. Felipe Calderón.

Ilenquí Ioh mandatos del Capítulo Provincial de 1712: 
l 9— Los superiores guarden y  hagan guardar las 

Constituciones y Actas de reforma del Capítulo próximo 
pasado.

29— Ningún religioso juegue en bu celdad ni fuera 
de ella.
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39—• El P. Comendador de Eiobamba no puede ven­
der las tiendas del Convento nuevamente edificado, sino 
ñor el precio de 2.000 pesos y  con expresa licencia del

Provincial.
é9— Ningún religioso vaya a la celebridad (celebra­

ción de comida) de toros, que públicamente suelen hacer- 
se en las plazas.

59— Mándase que a los lectores que no tienen cum­
plido su año de Lectura/ así en Teología como en Filo­
sofía, no se les pase en cuenta, ni se Jes dó el real de 
viuo con que contribuye el Convento, ni tampoco se les 
dé la pensión de 50 pesos con que contribuye la Provincia.

G9—• Mándese que el gastador déla obra do la iglesia 
lo sea el P. Presentado Fray Jacinto Marcillo, quien dará 
cuenta de ello al P. Provincial.

79— Los estudiantes, así Teólogos como Artistas, 
pidan licencia al P. Comendador para salir fuera o a 
los campos.

89— El P. Lector Fray Domingo Ibáñez tenga a su 
cargo y  cuide de los bienes, alhajas y  limosnas ae Nues­
tra Santísima Madre, y  dé cuenta de todo al fí. P. 
Provincial.

Anotemos aquí las peticiones hechas a este Capítulo 
de 1712 y  aceptadas por él.

Doce años do lectura que pide el P. Manuel Muñoz, 
ni cual queda expuesto para ante el Rvmo. P. General.

Treinta años de prédica al P. Predicador Francisco de 
Morales, que queda expuesto para el grado de Presentado.

El P. Predicador Ignacio Calderón manifleeta haber 
cumplido con los años que dispone la Constitución, para 
el grado de Presentado do Pulpito, y  expuesto en el Ca­
pítulo próximo pasado y  por él jubilado de Predicador. 
Además, ha cumplido nuevos tres años de Predicador 
Mayor, cumpliendo, también, entre otras cosas, con las 
resoluciones de casos morales.

Nuevo años de prédica, por patente de Predicador, 
monos en el Convento de Quito, y  para Presentado dn 
Púlpito, al P. Manuel Pérez Marcillo, que queda expuesto.

Doce años de prédica, fuera de otros doce de Predi­
cador Mayor, al P. Predicador y  Definidor Diego Burbn- 
node Lara, para Presentado. Se le conceden excepciones 
de Jubilado y  quede expuesto al grado a que aspira.

Tres años de Maestro de Estudiantes y dos de Lee-
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tor de Artes, al P. Lorenzo Rodríguez, para Presentado, 
ordenándosele que continúe eD la enseñanza.

A la petición del P. Predicador y Definidor Blas Torres 
Coronado, que dice haber predicado a los indios en la 
lengua materna, todas las ocasiones que se le lia ofre.ci. 
do y por el tiempo de más de doce años, con más haber 
servido otros doce al Convento, con muchos aumentos 
que son notorios, mientras el P. ejercíala administración 
de varias haciendas de las Merced, aumentos relacionados 
de modo principal con la alimentación del Convento y  el 
aporte de materiales para la fábrica de la Iglesia—; a 
dicha petición, en que se solicita que, en virtud de la 
concesión de Paulo Vx se le dispensen, suplan y  conmu­
ten al peticionario, en dichas ocupaciones, los requisitos 
que disponen las Constituciones, para el grado de Pre­
sen tado, accede en el acto el Capítulo, y  el benemérito 
P. Torres Coronado queda expuesto al grado que pide.

El Capítulo pasa veinticinco años de prédica al P. 
Diego Rosero Zúñiga, por haber sido Predicador Mayor 
y (Tura de Montaña, para Presentado de Púlpito, y  lo 
concede la gracia de Jubilado.

El P. Elector General Felipe Calderón dice haber pre­
dicado en Quito más de quince años; ha servido otros 
tantos de Obrero Mayor, así en laB reparaciones del Con­
vento como en la fábrica de la Iglesia, con el afán y 
trabajo que a todos es notorio; portante), pide la suplan 
y  conmuten los requisitos que disponen las Constituciones 
para el grado de Presentado de Púlpito y  en los minis­
terios que lia desempeñado. Queda expuesto al grado en 
referencia.

No creemos ser pesados, si continuamos con otras 
peticiones. Su concesión demuestra la justicia con que 
obran los Capítulos Provinciales, y  el contenido mismo 
de las peticiones son datos biográficos elocuentísimos, 
mejor dicho autobiográficos, de frailes que inuclms veces 
son de loa mejores y más ilustres.

Veinticinco* años de prédica acepta el Capítulo, por 
Predicador y Cura de Montaña, al P. Diego Rosero, para 
Presentado de Pulpito; le expone al grado y  le concede 
la jubilación.

Porque ha cumplido cou los años constitucionales de 
prédica, así en Quito como en Riobamba, el P. Rivera, 
queda expuesto para el grado de Presentado de Púlpito. 
Acepta el Capítulo 9 años de prédica, como predicador 
de \ Quito, Pasto y  Riobamba al P. Juan Rodríguez. 
Acepta, igualmente, al Predicador P. Nicolás Flores, el
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tiempo que ha predicado en Quito y  veinte años de ejer­
cicio como Cura de Montaña. Doce de prédica y seis do 
Procurador de la Redención, al P. Cristóbal Prado. Al 
P. Gregorio Mora, los años de prédica que disponen las 
Constituciones. Al P. Juan Olea, quince años de prédica. 
Otros quince idénticos al P. Florencio Arias, como Cura 
de Montaña, en la enseñanza de la Doctrina Cristiana y 
en la predicación evangélica. Todos quedan expuestos para 
el grado de Presentados de Pulpito; y, además, se jubila 
a los PP. Flores y Mora.

En párrafo aparte queremos dejar constancia de la 
trascendental petición formulada por el P. Fray Pablo 
de Santo Tomás, a quien le corresponde el honroso tí. 
tulo de fundador mercenario del Convento de Cuenca. En 
efecto, pide al Capítulo de 1712 que se le couceda licencia 
para pasar a la ciudad de Cuenca a fundar en ella un 
Hospicio o Convento, según la providencia o posibilidad 
que consiguiere para dicha fundación. Se le concede la 
licencia, como pide.

* *

Cuando, en abril de 1712, entró a gobernur la Pro. 
vínola ol P. Villncreses, la obra de las bóvedas del templo 
estaba al concluirse. tanto que liuetn 1711, mas o menos, , 
en los primeros meses, el domo y la media uaranja so 
hallaban listos y en estado de recibir el remate dé sus 
linternas, y, sobre ellas el escudo de la Orden, la liuterua 
de la cúpula del crucero y  una cruz, la del presbiterio. 
El escudo 3' la cruz, hechos de fierro y colocados sobre 
bombas, fueron trabajndos por el Alférez Frunclsco de 
Ainnya .redorados por su ayudante de apellido Caroballo.

En 171J, buhábanse concluidos yo, los trabajos de 
las bóvedas de la iglesiu, por lo que fue preciso resguar­
darlas de la humedad, forrándolas cou azulejos, de los 
cuales se contrataron, en la fábrica de Fernando Botan- 
eurt, 2 0 .0 00 , al precio do 50 pesos el millar. Retaucurt 
entrególes en dos partidas: la primera de ‘1 .000, en fe- 
brero de aquel año, y dos o tres meses después, 0.900, 
basta el total, habiendo sido rechazados solamente cien 
por malos. Con el tejar de los Jesuítas se contrató tam­
bién la hechura de 10  pirámides de ladrillo cocido y  vi­
driado, que. fueron luego colocadas como de adornó en
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la cúpula. Visto que aquel adorno quedaba bien, Re man- 
do trabajar otras 16, pnra colocarlas en distintas partes 
de la cubierta. Más tarde, el P. Portillo hizo colocar 
aún otras 18, que las hizo fabricar «para adornar el 
artesón». De tales adornos no perdura ui uun muestra al 
presente. Los terremotos dieron buena cuenta de ellos.

A pesar de que no estaba todavía ni principiada la 
obra de la torre, y  recientemente se había comenzado la 
del coro, en 1715 se estrenaba ya una preciosa puerta, 
que so colocó en la fachada lateral de la iglesia, con sus 
clavos, chapas y mascarones. De esta puerta no existen 
hoy sino los mascarones, colocados en la actual que es 
do nuestro tiempo y  mandada trabajar por el It. P. 
Fray Daniel Negrete.

Durante el Provincialato do Fray Diego de Villacre- 
ses — 23 de abril 1712 a 4 de junio de 1715— ingre­
saron 12.161 pesos, 3 reales, habiéndose gastado la suma 
de 5.684 pesos, 6 reales, hasta el 17 de mayo de 1714, 
con más é.303 y 4 reales y rnodio, hasta el 11 de mu­
yo de 1715-

En la administración del P. Yillacreses era Obrero 
Mayor Fray Jacinto Pérez Marcillo. El P. Chavarría 
continuaba en el tejar, con Fray Felipe Calderón como 
ayudante. El P. José Ortiz acarreaba la piedra pómez (1).

«* *

Continuemos aún sóbrelos trabajos emprendidos por 
el P. Villacre8es, en el tiempo de su gobierno. Los datos 
los tomamos del Libro de Itecjbos de esta Provincia de 
Quito -  ltífí2. Se gastaron 8 pesos en 2 paños de mano 
Bretaña, con sus encajes para la Sacristía. De los 116 
paños que quedaron, por fin y muerte del It. P. M. Fray 
Antonio de Onrramuño, se le dió un paño al maestro 
platero Javier de Albuja por 200 pesos que le estaba 
debiendo su P. M. It., por la hechura de un trono que 
había empezado, arreglándose la cuenta con dicho paño. 
¡Los 116 paños del P. Onrramuño, si cada uno valía, 
mas o menos 200 pesos, significaba 23.200 pesos de 
valor total!

Diéronsele al P. Presentado Fray Jacinto Pérez Mar­
cillo, obrero mayor, la  Buma de 2.530 peBos y  (i reales 
en varias ocasiones, para los gastos de obra «como cons-

— 6 3 - ^

(1) 4. 0. fíijvnrrn,— (’pptribuciom-H n |n historia iloj Arte i»u el
EpUfldpr,
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ta de Ibr partidas que están en el libro de obra», es 
decir, de la obra del Convento, que se trabajaba conco- 
mi tantamente con la de la Iglesia.

Gastáronse, en las casns que se hicieron en la hneien. 
da de Pesillo 1879 pesos, 5 reales, en albañiles, canteros, 
tejeros, carpinteros, peones y  materiales.

Gastáronse 909 pesos, 3 reales, en un palio de bro­
cado rosado, con llores de oro y plata, en que entraron 
27 y % varas, a 14 pesos varas, de encaje de Milán, do 
oro, a dos ases, las cuales pesaron 3y&  libras, a ¿ .va ­
réales la onza, y además hilo de oro y seda para los 
llecos, alamares, forros de tafetán de Granada, orla para 
la entretela y hechuras. jTodo el luio del culto debido 
en justicia al Rey de los cielos y  tierra!

En 3 albas de Cambray con sus amitos, encajes finos, 
grandes y encajes medianos para ledragear las albas de 
los días solemnes, síngalos, hilo y hechura, se gastaron 
369 pesos.

Al platero, para la obra de las varas del palio, que 
se hicieron cinco nuevas, y la mitad de otra, y  pura 
renovar otra vara y  media, se le dieron -52 marcos do 
plata, escalzando (2) las mermas.

Asimismo, se le dieron 16 marcos y 3 onzas,’ para 
acabar los atriles. Más una ealvilia (pieza redonda, lo 
aclaramos, de plata, cristal, etc., en la cual se asientan 
los vasos y aun lo que llamamos hoy charol), para unas 
vinajeras de la Sacristía, de realce y que pesa 2 marcos 
y 6 onzas. Más un platillo que pesó 1 marco; 5 onzas. 
Más 4 marcos y 2 onzas, para renovar el frontal de 
plata y  ponerle las piezas que faltan. Más 33 marcos do 
plata, para comenzar unas jarías con sus mallas pava 
la Madre de Dios. Por la hechura de tales obras se ha 
concertado el precio de 2 pesos por cada marco de pla­
ta del material.

Asimismo, se le dieron 51 pesos, 4 reales, por el tra­
bajo de hacer dos pares de vinajeras y una salvilla do­
radas—, las vinajeras y salvillas'con su oro, a 3 pesos 
el castellano de oro, acimentado.

Estas cuentas corresponden al año 1713. año segun­
do del gobierno del P. Yillacreses. Las del año do 1714 
no son menos expresivas para la santidad y riqueza 
del culto.

(2) No humos tenido tiempo «lo estudiar y  averiguar lo que exac­
tamente signifiquen los veri ios Icdrn-gour y  esoaknr aquí usados. Pul 
contexto «Q deduce fácilmente, sjnemhnrgo, lo que quieren decir,
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Diéronsele al platero 6 máseos, 1& onzas, para las 
jarras que está haciendo. Se lo dieron, más, 2 marcos 
de poder de Fray Gregorio Bravo, para dicho efecto.

Del recibo de 1.06o pesos, 5 reales, provenientes de 
los últimos diez paños (ahora valen algo más de 100), 
de los expolioB del R. P. Maestro Fray Antonio de On. 
rramuño, se aplicaron íntegros los mismos para el reta, 
blo de la iglesia, por 967-pesos que debía dicho P. M. 
a la obra, como consta del alcance en el libro respectivo; 
los cuales 1.065 pesos, 5 reales, con 4.105 pesos y  6 
reales, que dió de limosna N. P. M. Fray Diego de Vi. 
Uacreses, para la fábrica del dicho retablo, se Rallan en 
poder del P. Comendador Fray Juan Maldonado, por ha- 
herios suplido, eñ préstamo, para la fábrica del Convento. 
EstoB retablos se supone que corresponden a los altares 
de la Sagrada Familia, hoy del Sagrado Corazón de Je- 
sus, y al de San Ramón.

Éstas cuentas, téngase presente, son distintas de las 
de la fábrica déla Iglesia e implican otras entradas para 
tal fábrica. En este largo párrafo liemos procurado con­
servar, en su fresca ingenuidad y  en su arcaica redacción, 
el espíritu mismo con que se hacían los gastos en honra 
deDioBy de su Iglesia. Un exquisito sabor a vino añejo,- 
al vino de los siglos, sentimos en el paladar del espíritu, 
mientras asistimos a los nobles empeños do hacer la casa 
del Señor, do conseguir que el oro y la plata se unan 
en los vasos sagrados y  de procurar que la seda y  los 
encajes contribuyan al mayor esplendor externo de los 
ministros del Altísimo. El dejo, por así decirlo, de aquu-' 
líos años remotos, llega a nuestras almas, y  le aclaran 
las nieblas y brumas del pasado, haciendo ver, on sus 
detalles, los afanes evangélicos, los anhelos de adelanto 
material, en una palabra, el cuidado déla salud espiritual 
y de la ealud corporal, en que se engolfan las Ordenes 
religiosas, quizá presintiendo que nuestra edad materia­
lista y adoradora del Becerro do Oro, algún día estará 
entrando en cálculos materiales, para saber el costo de 
una Casa de Dios, de una basílica cristiaua más sobru 
la tierra.....

*
* *

Viraos ya que, de 1709 a 1712, el l i 9 Pedro Carrillo 
continuaba pidiendo limosnas, para el templo, fuera de 
la Audiencia de Quito; pero debemos auotar t ambién que 
el trienio de 1712 a 1715, durante el Provincialato del
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P. Diego de Yillacreses, encontramos a este célebre H° 
Carrillo, en la ciudad de Pasto, pidiendo limosnas nue­
vamente en Colombia, mientras Fray Tomás Sotelo, otro, 
simple EL9, las recoce en las ciudades de la Audiencia y 
en los alrededores cíe Quito.

El H9 Carrillo no enviaba, para el noble fin de su 
cometido sólo patacones: uadn de eso. En cierta ocasión 
de aquel año de 1712, mandó, por ejemplo, un poco de 
alhajas, con esmeraldas, perlaH, amatistas, que, vendido 
todo mediante tasación de plateros, produjo 336 pesos. 
Otro día, remitió un rosario de oro, que pesó 43 castella­
nos y produjo 90 pesos, 6 reales; otro, en fin, 2 barillns 
de oro, con el peso de 300 castellanos, que rindieron la 
suma de 970 pesos, 2% reales.

El l 9 de mayo de 1712, el P. Provincial Villacreses 
reunió Deünitorio. Por cuanto, ni concluir los trienios los 
PP. Comendadores debían asistir a los Capítulos, estos 
dejábanlos conventos desproveídos y las celdas totalmen­
te desalojadas hollándose, luego, los sucesores muy nece­
sitados de todo. El Definitorio manda, entonces a losPP. 
Comendadores, con pena de excomunión, que, al concluir 
su encomienda, dejen, por lo menos, pava el mantenimien­
to do los religiosos, durante 1.7 días. Dejen, asimismo, 
las celdas con Ins alhajas (aquí esto equivale a cuadros, 
muebles y adornos) con* que las hubieren hallado. Tomen 
recibo de los Presidentes, cumulo salgan a Capítulo, y 
éstos, a su vez, entréguenlos al nuevo Comendador que 
fuere. Por último, los recibos se presentarán en el Capí­
tulo DeHnitorio, firmados por ambas partes.

El l 9 de mayo do 1713 presentáronse dos patentes: 
la uuade Maestro, a favor del Presentado P. José Por­
tillo, por muerte del P. M. Alonso de Torres y Piznrro; y 
la otra, da Presentado, a favor del P. I/íctor Diego On- 
rramuño, en la vacante, por promoción al magisterio, del 
P. José Portillo. Estaban despuehadas, de Madrid y a 
13 de septiembre de 1711, por el limo, fíen eral José 
Montes de Potras.

En la misiun. fecha, presentáronse cuatro más: una a 
favor del Presentado Fray Diego de Onrrauiuflo, de Maes­
tro, por muerte del P. M. Francisco de Onvramufio; y 
lós demás, de Presentados, a favor del P. Diego Burba-
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no de Lara, por muerte del P. Presentado Vicente Reí- 
noeo, a favor del P. Basilio de Ayala, por promoción 
del P. Diego de Onrramuño, y  a favor del P. Domingo 
Ibi'mez, en la vacante por muerte del Presentado P. Cris, 
túbal.Troya. Las despachó el P. Cieneral, de mismo modo 
que las dos primeras anotadas para los PP . Onrramuño 
y  Portillo.

#* *

A 20 de marzo de 1714, reunido el Definí torio, uotu- 
bró Definidor de Castilla al P. Predicador Manuel Rodrí­
guez, por muerte del P. M. Antonio de Onrramuño, que 
desempeñaba ese cargo. El mismo día aceptó la renuncia

3ue, por estar enfermo y  achacoso, presentó del Curato 
e Carlosama, el P. Diego Burbano de Lara. Ocupó su 

lugar el P. Predicador Diego Rosero (3)

El 15 do marzo de 1714, el * P. Provincial Villacreses 
hizo la visita del Conveuto de (¿uifco y  dé lo que con í*l 
so relaciona, sin que haya «resultado cosa que remediar 
y dando a Dios las gracias por ello».

A dos se concretan los mandatos de la Visita: ul que 
prescribe la fiel observancia de las Constituciones y  a (pie 
el P. Comendador, o el que lo reemplace, no dé lieeuciu pura 
que los religiosos alumbren a loa seculares, en las procesio­
nes de Cuaresma y 8emana Santa con pena de excomunión.

El personal consistía en 48 Sacerdotes, 42 entre Co­
ristas y Novicios y  21 Legos (4).

En 21 de mayo de 1711, el P. Provincial Fray Fran­
cisco de la Carrera y  el Üctíuitorio dieron por buenas y 
legales-las cuentas del P. ex-Provincial Villacreces (5).

En el Libro de Visitas, en lo correspondiente a la que 
hizo el P. Provincial M. José Portillo, de 1788 a 178!), 
por el mes de febrero de este último año, en la nómina 
do los religiosos muertos se encuentra esto: «El R. P. M, 
Fray Diego Villacreses, Padre de Proviuciu. (muerto) cu 
Quito» (G).

(U) Estos (lutos y los iunuMliutuH anterioras, todos unión lomudos 
(lol Libro do Provincia do* 1708 u 177!».

(4) A. C. M. M,~ Libro do Visitas rlu 1700 a  177(5.
.„ (5) A. C. M. >1.— Libro do Recibo y Ddscuvro do. Provincia, do 
10152 n 17157.

(«) A. C. AI, Al,- Libro A» Alten» <b> 77W n 1.77(1,
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CAPITULO SEXTO
E l  P .  M . José  P o r t il lo ,  tr ig és im o  tercero  P ro v in c ia l,  e le ­

g id o  e l 1 7  de m a yo  de  1 7 1 8 —  C a p itu lo  en que es e leg id o  el 
n u evo  P r o v in c ia l . - :  E l P . C a lde rón  e n v ia d o  a  Cuenca p a ra  
c on t in u a r la  fu n dac ión  de un C onven to .—. O bras  en  e l tem plo 
qu e  se tra b n jn —  C on trib u c ion es  de los R e lig io so s—  L a  Doc­
t r in a  de  P u n íl y  la  d e  S ibnm be—  E l P . F e m a n d o  Betnneurt 
en  loo  C h illo s .— F u n e ra les  por e l P . V ic a r io  G enera l Vclnsco.

El P. Fray José Portillo debió de haber entrado a 
la Orden en el til timo tercio del siglo XVII, pues, en 1700, 
le encontramos ya de Lector de Artes. Bien preparado 
y con mucho lucimiento y  honor para la Orden a que 
pertenecía, en 170J, rindió, en la Universidad de San Gre­
gorio, el grado de Doctor, a costa de la Provincia, que 
gastó en el acto académico la suma de 00 pesop. Por 
su saber y  contracción a la ciencia, la Provincia le tenía 
al frente de su juventud, como Regente de Estudios. En 
1709, siendo Provincial el P. de la Carrera, le hallamos 
en la misma Ilegeuein, además de Definidor de Provincia, 
y  luciendo la condecoración del grado de Presentado.

En el Capítulo Provincial de 1709, en que fue elegido 
de Provincial el I*. «le la Carrera, en lo que se refiere a 
peticiones, se encuentra lo siguiente: «A la petición del 
P. Lector Fray José Portillo se responde (pie se le ad­
miten los quince años que pide, según el cómputo bieu 
ajustado, de las ocupaciones (pie expresa en las continuas 
v  frecuentes tareas de Lector de Artes y Teología, y se 
le conceden los privilegios y exenciones de Jubilado; y se 
le ordena que prosiga leyendo, y queda expuesto, como 
lo pide, a los grados de Presentado y  Maestro de Cáte­
dra de esta dicha Provincia».

En 28 de diciembre de 1709, desde Madrid, el Rmo. 
P. General, Fray José de Montes de Torres, despachaba 
patentes de Presentado a favor del P. Lector Portillo, en 
la vacante habida por promoción, ul grado de Maestro, 
del P. Presentado Fray Juan Bonifacio Jiménez. En Qui­
to se dieron estas patentes el 21. de abril de 1712.

En 20 de ubril de 1713, reunido en Deliuitorio, bajo 
la presidencia del P. Provincia! Fray Diego Villacreses, 
creyóse conveniente promover ul grado de Maestro al P. 
Presentado Fray José Portillo, y  que en su vacante so 
graduaso de Presentado al P, Lector Diego de Onrrumu.
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ño..... Lo firman el P. Provincial, el Definitorio, y  da fe
el Secretario, Presentado Fray Manuel Muñoz de Mendoza.

En l 9 de mayo de 1713, el P. Portillo  presentó una 
patente de Maestro, despachadas por el Rmo. General 
José de Montes de Torres, y  focha en Madrid, a 13 de 
setiembre de 1711, por muerte del P. M. Alonso de To­
rres Pizarro.

Pero vengamos ya a la elección del P. Portillo para 
Provincial.

Gon patente de 24 de agosto de 1713, fue nombrado . 
Vicario General de los Mercedarios del Perú el P. Presen­
tado Fray Francisco de Velasco, quien pasó a Lima, 
mediante licencia de 3 de junio de 1713, llevando, por 
compañeros, al P. Fray Francisco Sáenz, su Secretario, 
al P. José déla Peña y  al religioso lego Fray Domingo 
Martínez. El Vicario Fray Francisco de Velasco, profesó 
en el Convento de la Merced dé Ronda, a 21 de agosto 
de 1678 (1).

El P. Velasco nombró Presidente del Capítulo y Vi­
sitador General al P. Definidor Fray .José de Portillo, 
quien reunió Capítulo Provincial el 17 de mayo de 1715. 
Reunidos los vocales, rindieron éstos obediencia al P. 
Portillo. Hízose la conmemoración de los religiosos muer- 
tos en el trienio, que sumaban 16. Entre ellos constaban 
dos antiguos Provinciales de la Provincia de Quito: los 
PP. .Antonio de Onrramuño y  Juan Riquelme.

En este Capítulo fueron excluidos los Comendadores 
de pali, lbarra, Puertoviejo, Pasto y  Riobambn, por 
cuanto una Cédula de su Majestad el Rey mandaba que 
los Comendadores que no tuvieren ocho conventuales de 
continua, real y  actual asistencia a sus Conventos, 
no tengan voto en el Capítulo Provincial. Como los Co­
mendadores nombrados no tuviesen los ocho conventuales 
de rigor, quedaron excluidos do votar en el Capítulo a 
que nos referimos.

Excluidos é*8tos, quedaron 20 vocales. Ilechn la elec­
ción, se encontraron 20 cédulas votantes, una de las 
cuales decía «Maestro Fray Diego Onrramuño, Provincial©, 
y  las 19 restantes decíau: «SI. 1L P. M. José Portillo, 
Provincial©, con lo que éste quedó canónicamente elegido 
Provincial.

(1) P. Pérez.— HcIIkíobos Merced»rio» rjm; imsnron u la América
-Española,
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Fueron elegidos Definidores: é l ' I*. AL Fray Fraiiciado 
de la Carrera, el P. Predicador Cristóbal del Prado Zú- 
¡liga, el P. Predicador Nicolás de Viedraa, el P. Lector 
Luis del Aguila y  .Secretario de Provincia el T. Domingo 
Ramírez de Árellano, Lector Jubilado.

Definidores Generales: el M. Fray Diego Onrramuüo 
y  el Presentado Fray José de lbarra.

Electores Generales: el Presentado Fray Juan Basilio 
de Ayala y  el Presentado Francisco Rodríguez.

Comendadores: de Quito, el P. Lector Juan MaUlonn- 
do; de Pasto, al arbitrio del P. Provincial; do Riobamba, 
al arbitrio del mismo; de lbarra, el P. Francisco .Mon­
tenegro; de Porto viejo, el P. Predicador José Arredondo; 
de Cali, al arbitrio del P. Provincial; Presidente de La. 
tucunga, el P. Predicador José Ortiz.

Procurador General de la Redención, el P. Francisco 
Baca. Procurador General de (.orto, el P. José Pintado. 
Maestro de Novicios, el P. Pedro Rengel.

Doctrineros: de Cumbal, el P. M. Diego Ourramufio; 
do Oarlosama, el I*. Presentado Manuel Muñoz Mendoza; 
de Puntal, el P. M. Juan Bouifacio Muñoz; de Guolea, el 
P. M. Tomás de Lugo Vnldez; do Madama, el P. Predica­
dor Miguel Ortiz; do Cayapn, al arbitrio del P. Provincial; 
do Tulcán, el P. Predicador Juan Rodríguez; de Tusa, el 
P. Presentado Tomás Forcen; de Guaca, el P. Predicador 
Pedro Rivero; do Cagunsiiuí, el P. Predicador Francisco Pal- 
dorón; de Puná, el P. Predicador Juau Valcúrcel; de Ca- 
bopnsno, el P. Francisco (lardea; do Esmeraldas, el P. 
Predicador Juan Oleas; de Nanigal, el P. Predicador 
Francisco Arias; de .San Podro do Atenas, el P. Manuel 
Araque; de Lucelias, el P. José Valencia; de Intag, el P. 
Domingo Covella; de l ’ icoazá, el P. Comendador José 
Arredondo; y de Mayasquer, el P. Diego Valcárcel.

Regente de Estudios, P. Predicador José do lbarra. 
Lector de Prima, P. Parios González; de Vísperas, P. 
Lorenzo Rodríguez; de Nona, P. Tomás Páramo; de Artes, 
P. Lucas Torres; de Gramática, P. Ignacio Rosas. Maes­
tro de Estudiantes, P. Enrique Muñoz. Predicador Mayor 
V Maestro de Ceremonias: PP. Predicadores Miguel Are- 
llano y  Francisco González, respectivamente.

Jueces de Causas y  Cuentas: los PP. MM. Juan Bo­
nifacio Jiménez y  Diego de Onrramiiño. Jueces de Causas 
y Agravios: PP. Predicadores Jacinto Pérez Marcillo y 
José de lbarra.

Los inftiidiitoti MfiS iiübqttHütes del Cftpítütd ITüvlü-
eiai de iris e«¿ü ios pe eiputü
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1°— El P. Provincial, pena de exconninióu r  su¡Jpen¿ 
sión de oficio por seis meses, no dé licencia de órdenes 
a los fugitivos, aunque hayan vuelto, sino después de 
seis meses que hayan purgado su delito.

29— El P. Provincial examine, en las visitas de Teo­
logía Moral, a lós Doctrineros no graduados. Si les halla 
atrasados, príveles de los curatos. Los graduados, ense­
ñen a los Coadjutores; hallándoles atrasados, recójanlos 
inviolablemente al Convento de Quito.

30— Los Comendadores de todos los Conventos teu- 
gan Conferencias Morales dos días a la semana, por es­
pacio de dos horas. El Provincial, en la visita, si hallare 
a los conventuales atrasados, prive a los Comendadores 
de las encomiendas.

49— Que Iqs Conventos no den de comer, en las vi­
sitas, a los Provinciales, más que tres platos y  el dulce 
y ninguna otra cosa más, pena de privación de oficio.

o9— Los Comendadores de los Conventos no jueguen 
ni permitan jugar naipes, dados ni trucos (billar) a los 
religiosos.

69— Ningún estudiante tendrá opción a oponerse a 
Cátedra alguna, sin que primero haya tenido acta de 
conclusiones de Teología per Integram, y que el P. Pro- 
vincial, con los Comendadores y Regente de Estudios, , 
examinen a' los estudiantes, cada año, las materias que 
han estudiado; y, de hallarlos deficientes en las materias 
de eso año, no so les pase.

79— El P. Comendador no admita ni permita padri- 
nazgos. No vaya ni permita ir a religioso ninguno, sea 
de la coudicióu que lugre, a bodas del siglo, aunque sea 
de parientes inmediatos.

89— El P. Comendador mande lmcer una tabla de 
todas las misas cantadas y rezadas de Capellanía.

í)7— El P. Comendador, en las vísperas de Comunión, 
nombre un Padre, para que haga, a los Coristas y  Legos 
una plática espiritual, .a cuyo lln avisará con tiempo al 
P. Maestro de Novicios.

109— Todos los Conventos tengan oración mental nd 
mínimum media hora. La harán en el Coro, todos juntos, 
según nuestra Constitución.

l l 9-~ Los Legos asistirán al Coro, a todas las horas, 
aunque sean socios (ayudantes, servidores) del P. Provin- 
cial o de los PP. de Provincia.
, 129— Ningún religioso puede asistir a toros públicos
o a comedias.
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139— 121 P. Comendador o su Vicario cierra las püer* 
tas del Convento, a la hora de comer, hasta las dos de 
la tarde; y, desde la oración, hasta que salgan del Coro, 
del rezo de los maitines.

14?— El P. Provincial no dé las raciones del Conven­
to, cuando esté en las visitas de las haciendas, con 
ventas y  doctrinas.

ir»9— Los religiosos que cuidan de los tejares, duer­
man dentro del Convento.

109— Ningún religioso, sea de la condición que fuere, 
ande en mangas en las calles de Quito.

179— El que tuviere muchos oficioB, sólo goce délas 
misas que le señala la Constitución, por el oficio más 
digno o de mejor graduación.

1«S9— Manda asignarse, por año, la suma de 300 
pesos de socorro al P. Presentado Fray Juna Basilio de 
Ayala por su congrua sustentación, en correspondencia 
de sus merecimientos y continuos servicios a la Religión 
..V por hallarse lleno de achaques. (El P. Vicario General 
Velasco, no aprobó, en este Capítulo, lo que se relaciona 
non el P. Ayala).

10°— El Sacristán tenga una tabla de todos los PP. 
y  cuidado de llevarla ni P. Comendador, para que vea 
quien lia dejado de decir misa.

20"—El portero tenga una tabla de todos los conventua­
les. Cuando entregue las llaves del Convento, lleve la tabla 
ni Comundndor, para que sepa los que lian salido y los 
que lian entrado.

21"— No salgan Ior religiosos a alumbrar procesiones, 
penado privaciones de olidos por seis meses al Provincini 
o Comendador que lo permitiere.

22'-'— Jais religiosos que (por nhora y  ai' cnmpUmwu- 
to dr sus dcst ¡tinciones) lian de salir de este Convento, 
y  tengan libros de la librería (Biblioteca), entréguenlos 
al P. Presentado Juan Basilio do Ayala, penu de exco­
munión mayor.

239— Todos asistan ni refectorio. Para que se cum­
pla, el I*. Comendador y su Vicario pongan gran cuidado 
pii que la comida se sazono lo mejor que se pudiere.

Y llegamos, en esta parto del Capítulo de 1715, a 
un asunto de vitalísima importaueia. Copiemos textuales 
las palabras del caso: «Por cuanto este santo Deflnitorio 
eonllrió (trató, discutió, etc.) sobre religioso que fueren 
la ciudad do Cuenca, para que non el celo, vigilancia y 
caidado, pudiese adelantar el Hospicio que se na prlnci.-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



piado a fundar eü dicha ciudad, habiendo como hay es.
peranza...... puestas las diligencias de que se trasláde el
Convento de Portoviejo y se lo erija en ella (en Cuen­
ca)..... . sabiendo este sauto Defiuitorio el buen proceder,
ejemplar (ejemplaridad) religioso y  actividad sagaz del 
JL\ Fray Ignacio Ventura Calderón, le nombra este santo 
Defiuitorio para que vaya a dicha ciudad ,v, adelantando 
dicho Hospicio, espere nueva determinación de licencia 
para la fundación de dicho Convento». La  misión enco­
mendada al beueraérito P. Calderón no podía ser más 
alta y  más acepta a Dios, ni el Dofiuitorio podía fijarse 
en personalidad más llena de virtudes para tan arduo y 
delicado cometido. La mano del Señor obrara, en todo 
esto, como le plazen, y  nosotros veremos en estas púgi. 
ñas lo que, respecto a hi fundación murcedaria de Cuenca, 
tenía dispuesto la Voluntad del Altísimo.

Debemos de hablar de algunas peticiones formuladas 
en el memorado Capítulo de que estamos tratando.

El P. Lector Juan Maldouado pide que le pasen 
tres años de Maestro de Estudiantes y  cuatro de Lector 
de Teología; el P. Secretario Domingo Arellano que le 
pasen doce anos de Lector de Teología y  que le jubileu; 
el P. Lector Carlos González que se lo admitan tres años 
de Maestro de Estudiantes y tres do Lector de Teología; 
el P. Juan Rodríguez, doce años de prédica; el P. Cris­
tóbal Prado pide ser expuesto al grado do Presentado, 
por nueve años que ha sido Procurador de la Redención, 
con crédito y buena opinión; el P. Luis del Aguila pide 
excepción del Coro y  de cantar el Evangelio, por lmber 
predicado nueve años y haber enseñado Gramática seis; 
el P. Manuel Pérez Martillo pide ser expuesto (propuesto), 
para Presentado de Púlpito, por haber cumplido con lo 
que disponen las Constituciaues y  haber sido expuesto en 
el Capítulo próximo pasado y pide las excepciones do 
Predicador Jubilado; el P. Predicador Ignacio Ventura 
Calderón, además de los doce años de prédica y  haber 
sido expuesto en otros Capítulos y Jubilado por dichos 
méritos, pide nuevamente ser expuesto; el P. Blas de To­
rres pide se le admita doce años de prédica y  se le ex- 
ponga al grado de Presentado de Púlpito; e f  P. Miguel 
Arellano pide que le admitan quince años, de prédica y 
se le exponga al grado de Presentado; el P. Felipe Cal­
derón, lo mismo que el anterior; el P. Predicador Rafael 
Rodríguez, doce años de prédica y  que le expongan al 
grftrlo de Préaeiitadoj esueedléjidole e&tíepdlóüesi e fP i Mi» 
güil Qftu, hfi§y§ asea de f j f é t a  y que ae le aapeúga
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al grado de Presentado; el P. Predicador francisco Cal- 
deron, que se le admitan nueve años de Cura de monta­
ñas y enseñanza de la Doctrino Cristiana que ha ejercido 
como doctrinero; los PP. Lectores piden que se represen­
te al P. Riño, General el cambio del orden de las va­
cantes señaladas para el grado de Cátedra y de Pulpito; 
el P. Presentado Basilio de A.yula pide iiue, vista la 
Carta del P. Vicario General Velasquez, el Defiuitorio 
determine la vacante en que se graduó con la primera 
patente; esto misino, por ultimo, los PP. Predicadores 
Domingo Ibáñez y  Diego Burbano de Lara. El Deüuito- 
rio, a estas tres últimas peticiones, contestó que quedan 
graduados en los mismos grados de que yn gozaban. A 
todos los demás contesta que se les admite y que quedan 
expuestos ante el P. Rmo. General, para los grados que 
pretenden. •

Hemos anotado el cúmulo de peticiones que antecede, 
por un doble motivo: porque aportan datos biográficos 
acerca de quienes las formularon y páreme dan idea cabal 
de lo que son los Capítulos Provinciales, en el ejercicio 
pleno de la justicia. Ahora nos toca la reseña histórica 
do algo meuos pesado y  detallista que lo inmediato 
anterior,

Al P. Portillo, que gobernó la Provincia durante el 
trienio do 1715 a 1718, le tocó empezar dos obras im­
portantísimas de la iglesia en construcción: la torre y la 
decoración interna, al mismo tiempo que debía continuar 
hasta, bu conclusión, la del coro, apenas iniciada en 1715 
por su inmediato autecesor.

Con los primeros albores del año 1716 comenzó la 
obra de la decoración, que corrió a cargo de un pintor 
cuyo nombro no conocemos, pero del cual sabemos que 
hizo los dibujos de aquella por el inaudito salarlo de 
dos reales diarios. En los primeros días de 1717 se dió 
comienzo a la obra de la torre. «En 20 de Febrero de 
1717 se pagaron 5G2 pesos y 1 reales n la Compañía, 
por quinientas fanegas de cal, que se compraron a 0 
reales fanega puesta aquí, para eí cimiento de la torre» 
(2). Por supuesto que no fue esta la úuica cautidad de 
uní que Se gastó; pues eu el Libro constan infielísimas

—  ,,0‘ s
(¡ í )  .4; fe K ; Ü .=  U ta »  de H e ite  f  gM íü  dé itt ¡gieMfc.
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dtrns, leí mismo quede piedra y ladrillo. Loqüe demues­
tra lo sólido y  costoso de su edificación (3).

. No debemos dejar de consignar que los mismos reli-

fliosos daban para la fábrica, limosnas de su propio pecu- 
io; y  que, incansables en su penosa tarea de recoger 

fondos para ella, todo lo realizaron a mayor gloria de 
la Iglesia, honra do la ciudad, prestigio de la Orden y 
bien del Arte, encomendando a la misma Virgen Santí-, 
sima parte de aquella tarea.

En los primeros años del siglo XYILI, sacarou la 
santa Imagen de Mercedes llamada La Peregrina — con 
la que ya para la construcción de la iglesia levantada 
en el siglo anterior habían heclio lo mismo —, sacaron 
la sauta Imagen, que se conservaba en la Capilla de San 
.luán de Letron de nuestra iglesia raercedaria, y  la en­
viaron en peregrinaje por tierras de América, a fin de 
que demandara limosnas' para su propio templo. Le arre­
glaron debidamente para la larga caminata; compráronla 
gargantillas y zarcillos vistosísimos, zapatos y  calcetines 
aparatosos, más que ricos; y, al cuidado y  con la com­
pañía del P. Lector Juan Arroyo y  del famoso lego Pe­
dro Carrillo, comenzó su jira en los primeros días del 
mes de marzo del año de 170G.

Mas, los religiosos no se contentaban con sólo las 
limosnas que recogíau fuoradesu Convento: ellos mismos, 
como dijimos, contribuyeron con su peculio peraoual a 
aumentar las rentas de’ la obra de la iglesia, como los 
PP. Antonio Ruiz de Alvarado, Francisco Javier de firi. 
jaiva, Juan Roíanos, Francisco de la Carrera y  varios 
délos frailes doctrineros, como los PP. Nicolás líumanis 
Flores, cura de Cumbal, José Ibarra, cura de Mallanm, 
Tomás Forcen, cura de Cuaca, Francisco Montenegro, 
cura de Caguasquí, Salvador González, cura do Cnvlosa- 
ma, y Alonso Renavides, cura de Tusa. Contribución ha­
bía de los PP. que llegó basta casi 2.000 posos.

Y no paró en esto sólo el devoto celo de los religio­
sos: la obra devoraba dinerales, a posar del bnjo salario 
de los obreros y del barato precio de los materiales de 
fábrica y precisaba tener siempre la coja provista, n fin 
de no suspender la obra. Dedicaron, entonces los religio­
sos, a la edificación de la iglesia, los expolios de los 
frailes difuntos y  muchos de los censos que en esa época

(U) J. G. Navarro.— Contribuciones a  la historia del Arte eu el 
Ecuador. -
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se redimieron. Aun segregaron lotes de terreno en las 
haciendas del Convento, para sembrar eu ellas y  con sus 
productos vendidos acrecer el dinero de la obra. Hasta 
1.000 pesos que e l'P . Nicolás Flores había ofrecido para 
la fábrica del Colegio, les aplicó el Definitorio a la de 
la iglesia.

Durante el Proviucialato del P. Portillo — del o de 
junio de 1705 al 29 de mayo de 1718—, habían ingre­
sado 4.103 pesos un real y  medio y habían egresado 
3.968 pesos, seis reales. En la administración del P. Por­
tillo era obrero Fray Felipe Calderón; acarreaba la piodra 
pómez Fray José Ortiz; y el P. Blas Torres seguía con 
sus recuas, su9 maderas y la cal. Trabajaban, ordinaria­
mente, en la obra 11 albañiles, 12S peoues. 13 tallado­
res de piedra, 2 carretoneros, o carpinteros, 12 canteros y 
20 muchachos empleados en diferentes otros servicios (4).

# «

El 30 do mayo de 1715 renunció el cargo de Deflni- 
dor el P. M. Francisco de la Carrera, nombrándose, en 
su lugar, al P. Predicador Manuel Pérez Marrillo.

El 21 de junio de 1715 se presentaron tres patentes 
do Maestros: paro, el P. Preseutado Diego de Villacreses, 
por muerte del P. M. Alonso Manosalvas; para el P. 
Presentado José de Ibarra, por muerte del P. M. Anto­
nio ünrramuño; y  para el P. Presentado Manuel Muñoz 
de Mendoza. Todas procedían de Madrid, fechadas, res­
pectivamente, a 12, a 13 y a 14 de agosto da 1714. El 
timo. P. General era el P. Panto león García, que también 
había suscrito una patente de Presentado a favor del P. 
Lector Lorenzo Rodríguez, por muerte del P. Die^o do 
Villacreses, que no pudo sor Maestro, por impedirlo su 
inesperado fin.

En 22 de junio del mismo año so adjudicó al P. Ig­
nacio Ventura Calderón el grado de Presentado, en la 
vacante, por ascenso, del P. José de Ibarra. El 3 de 
setiembre se reunió Definitorio y  hubo junta de PP. gra­
ves. El P. Provincial les propuso permutar la Doctrina 
de Puna con la de Sibambe. La propuesto fue aceptada, 
aunque la permuta no se llevó a cabo; pues en los Ca­

li)  A. C. M. M.— Libro de guato y recibo de lu fábrica de Iti 
Iglesia.— J. G. Navarro, Contribuciones a la Hiutoria del Arte en el 
Ecuador.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Paulos Provinciales posteriores se sigue nombrando uu 
doctrinero para la Puna. En 1717 el Secretario es el P. 
Carlos (lonzólez (5).

El 14 de abril de 1717 el P. Provincial Portillo hizo 
la visita del Convento dé Quito. Después del escrutinio, 
ño resulta nada que remediar, y  se da por ello gracias 
a Dios. Entrelos mandamientos de la visita, figuran los 
que siguen:

1" Los religiosos no vayan con sombreros a los ser­
mones, conclusiones, ni los usen por las calles públicas.

2" Ningún religioso, sea de la condición que fuere, 
sal*m del Convento, desdo el jueves que llaman de Com­
padres hasta el día de Carnestolendas. El P. Comendador 
no admita los convites que los dichos jueves hacen las 
monjas o otros particulares, ni permitan vayan los re­
ligiosos a dichas funciones.

3o Los Lectores de Teología tengan conferencias y 
lean públicamente todos los días feriados. A  las conferen- 
cias asistan los Lectores de Teología, llngnn lo mismo 
los de Filosofía en su materia.

49 Ningún religioso salga a oír misa en la iglesia, 
sino es ayudando ni que celebra.

59 Las Salves y  deprecaciones a Nuestra Madre no 
so haga por la noche. Móndase al P. Sacristán Mayor que 
a las oraciones teopp, las puertas de la Iglesia cerradas.

O9 No salgan a acolitar lns misas privadas sia roque- 
tes. Pónganse los roquetes del caso y salgan aseados.

79 No salga ningún religioso, do* cualquier condición 
que sea, a la iglesia, sino los confesores, sólo pura esto 
ministerio. No salgau tampoco ios Novicios y  Coristas 
hasta concluirse la última, aunque sean llamados desús 
padres, hermanos o parientes, para lo cual podrá el P. 
Comendador dar licencia, siu que puedan salir, aun en 
esos casos, acompañados de otros Coristas, siuo del P. 
Maestro de Novicios, Lector u otro, a satisfacción del P. 
Comendador. Para la portería no dará licencia, por la 
indecencia y  publicidad con que hablan en ella.

S° Los sacerdotes no salgan a la portería, especial- 
rneute en las mañanas, mientras se dicen las misas, y 
con más razón las noches. Esto prohibición es bajo pe- 
ñas ínuy graves.

(3) A . U: ií; ti» PFStÍHÉÍS: lT00 ft 1TT0»
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9o Todos los religiosos bogan cada año inventario 
de lo que poseen y  tuvieren en uso. Lo entregarán, al 
P. Comendador firmado, para que lo guarde en la caja 
conventual.

10'-’ Los sacerdotes no rezaguen las misas que tienen 
obligación de decir por el convento, teniendo cuidado 
todos de ajustarla cada semana, para que el P. Comen, 
dador sobre seguro anote cumplidas las obligaciones del 
Convento. Se les encarga en conciencia, que cumplan con 
esta obligación; si no, cargan sobre ellos el grave per­
juicio que hacen a las olmas que tienen derecho a estos 
sufragios. Y. para que semejante conducta tenga sanción, 
se manda al P. Comendador que los sacerdotes que mu­
rieren debiendo misas al Convento, en correspondencia a 
su falto, no se les saque ninguna misa, dejando que pa­
guen sus almas en el fuego del purgatorio y así satisfa­
gan sus deudas.

I I 9 Ninguno falte los sábados a la misa de Nuestra 
Madre y a la Salve las tardes, como tampoco a la pro­
cesión de ánimas, del Santísimo y entierro de confraternos.

129 Los estudiantes aceptos acudan a Coro loa días 
clásicos, aunque no sentí de precepto.

18v En las misas cantadas no se deje de cantar el 
Prefacio y el Paternóster.

149 Ningún religioso coma ni beba, ni saque de comer 
ni beber a la iglesia, ni sacristía, por ningún pretexto, 
a persona, de cualquier respeto (pie sea.

l ó 9 Ningún religioso lego se pare en las pulperías, 
ni casas do juego, bajo pena de mes de cárcel y cuatro 
disciplinas públicas un el refectorio.

1G9 Ningún religioso, sea de la condición que fuere, 
puede estarse fuera del Convento después de las oraciones, 
bnjo precepto formal.

179 Todos los confesores y  graduados salgan a la 
iglesia a confesar, principalmente los domingos, jueves y 
dias festivos, cada uno por el tiempo do una hora; y a 
jos coristas y  lego9 confiesen los días do comunión.

1S9 Ninguno puede sacar libros (pie son déla Libre­
ría del Convento, para uso del libro afuera.

— 83 —

Conventuales: Sacerdotes, 33. Coristas, :2b. Novicios, 
13, entro éstos el Siervo de Dios Fray Francisco do Je- 

,sús Bolafíos. Legos, 17. Donados. 2..
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El I o de mayo de 1718 el P. Portillo hizo la nueva 
visita, de que tampoco hubo nada que remediar, agra. 
deciéndosele a Dios. En esta visita encontramos de (Jo. 
mendador dfe Quito al P. Predicador Pedro Lagos. Las 
disposiciones son: de guardar las Constituciones y las 
Actas do los Capítulos General y  Provincial.

Conventuales: Sacerdotes, 27. Coristas, 32. Novicios, 
6. Legos, 12. Donados, 3 (0).

** *

Al P. Lector Lucas Torres, en noviembre de 1715, 
se le dan 72 patacones; por 0 conclusiones. Al mismo, 
12 pesos por las conclusiones del 11° Enríquez, en diciem­
bre de ese año. En Octubre, por otras tres conclusiones, 
96 pesos. En iin, otros 60 pesos, por -otras cinco con­
clusiones (7).

En este período gástase SO pesos en atender, en la 
hacienda de Chillo, a la convalecencia del Dr. I). Fernán- 
do Betancurt, quien socorriera con muchas cantidades a 
la obra de la iglesia.

De los expolios del P. Pontón se dan a la obra de 
la iglesia 50 pesos. Cómprase, en 17, un manto para el 
H9 Pedro Carrillo, quien andaba con Ln Peregiiua pidieu- 
do limosnas para la fábrica del templo. Cuando murió 
el R 9 Carrillo le sustituyó en esaH peregrinaciones el 
H9 Tomás Páramo.

El P. Portillo, para descargo de su uouciouciu, de 
800 pesos que alcanzó a la Provincia, 300 da a  la obra 
de la iglesia (8).

En el mes do agosto de 1717 se hicieron las honras 
por el descanso eterno del alma del R. P. Vicario Gene- 
ral, que debía ser el P. Velasco. Los Prelados de las 
Religiones cantaron las misas on sufragio do aquella 
olma (9).

(U) A. C. M. SI.— Libro «lo Visitas de 1700 n 177(5.
(7) Libro de Gustas, 1715 a 17J10.

(8) A. 0. XI. SI.— Libro de Recibo y Descargo de Provincia, de 
100i a 1780.

( » )  A, C, >1, M.— Libro de (Jaste# del Convento, do 1 7 1 u 1780.
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CAPITULO SEPTIMO
E l  I* . M noHtro F r a y  F ra n c isco  de la  C a rre ra , tr ig és im o  

cu a r to  P r o v in c ln l  de Q uito es e leg id o , p or te rcera  vez , en 1U 
de  tu ayo de 1718 . — C on voca tor ia  del C ap itu lo  y  e lección .— D ell, 
iild orca  P r o v in c ia le s  y  G enera les .— Com endadores.— D octri­
n eros .— P e t ic io n es .— Com endadores  de Pasto .^ . G rn dn ii.s  V I 
s ita s  d et P a d re  P r o v in c ia l—  A y u d a  a l Covento de L a tacu n ga . 
P re tcn s ió n  d e 'r e fo rm a r  Ioh estipen d ios  de la s  D octrinas.

Por convocatoria del R. P. José Portillo, Presidenta 
del Capítulo, pues había muerto el R. P. Vicario Geno, 
ral, Fray Francisco Velaseo, se lee y hace saber a todos 
los vocales tal convocatoria, los mismos que la oyen y 
forman, como es de derecho, ha reunión tuvo lugar ¿1 
13 do moyo de 171S. Los. vocales hacen el rendimiento 
do obedicueia al Presidente del Capítulo; y, a la hora de 
la conmemoración de los religiosos, muertos durante el 
trienio que termina, se ve que el número de fallecidos 
llega a 13.

En este Capítulo, como en el inmediato anterior, fueron 
excluidos el P. Comendador de Pasto Fray Diego Rosero por 
no teuer allí a ocho Conventuales, fuera del Superior; y, 
por la misma razón los Comendadores de Cali, Ibarra y 
Portoviejo. Excluidos los 4, concurrieron 23 vocales.

Comenzóse por ciertas discusiones acerca del Comen­
dador de Hiobamba, Fray Felipe Calderón, y acerca de 
los PP. Presentados Diego Rurbano de hará v Domingo 
Ibáñez, con solución favorable para.estos electores del 
Capítulo. Procedióse, por tanto, a la  elección de Provin­
cial: y, hucha la votación, se encontró que 24, de los 
23 vocales, decían: «X. AI. R. P. Francisco de la Carrera, 
Provincial». Una se declaraba por el P. AI. Fray Basilio 
de Ayaln. Quedó, pues, canónicamente elegido Provincial 
por tercera vez el P. de la Carrera.

Los Definidores Provinciales, fuerou elegidos, así: l v Fray 
Diego Rosero; 2-’ P. Predicador Fray Juan Carvajal; 3o 
P. Predicador Blas Torres; 4'-' Predicador P. Felipe Cal- 
derón. Definidores Generales: l 9 P. Predicador José Ortíz, 
y  2o P. Presentado Pedro Lagos.

Electores Generales: I oP. Predicador Tomás Bahamonte 
o Bahamande; 2° I*. Presentado Ventura Xavarrete.

Comendadores: de Quito, el P. Presentado Domiu"0  
Iba Hez; de Pasto, el P, Lector Enrique Muñoz de Ayala;
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de Riobamba, el P. Predicador Luís de Aguila; de Ibarra, 
el P. Predicador Tomás Bahamonte; de Porl aviejo, el P, Pre. 
dicador Gregorio Martínez; de Cali, el P. Lector José 
Pintado; UoBpedero de Latacunga, el P. Predicador José 
Barco y Loza.

Regente de Estudios, el P. Presentado Lorenzo Ro* * 
dríguez. Administrador de la hacienda de Cayambe, el P. 
Presentado Juan Maldonado de San Juan.

Procurador General de Corte, el P. Predicador Manuel 
Pérez Marcillo; y  Procurador General de la Redención, el 
P. Predicador José Ortiz; Maestro de Novicios, el P. Pre- 
dicador Francisco Montenegro.

Doctrineros: De Gualea, al arbitrio del R. P. Provin. 
ciftl; de Nanegal, el P. Presentado Carlos González; de 
Cumbal, el P. M. José Ibarra; de Carlosama, el P. Pre­
dicador Rafael Rodríguez; de Puntal, el Padre Presentado 
Domingo Ramírez de Arellano; de Mallatna, el P. Lector 
Miguel Ortiz; de Cayapas, el P. Predicador Nicolás Es. 
pinosa; de Tulcáu, el P. Presentado Diego Burbano de 
Lera; de Titea, el Predicador Juan Balcárcel; de Guaca, 
el P. Presentado Antonio Prado; de Caguasquí, el P. M. 
Manuel Muñoz de Mendoza; de Puna, el P. Predicador 
Juan Rodríguez;'de Esmeraldas, el P. Predicador Eran- 
cisco Calderón; de Cabopasao, el P. Predicador Francisco 
Gardea; de Mavasquer, el P. Predicador Vicente Lareo; 
de Lacchas, el P. Predicador Antonio León; de Intag, 
el T. Predicador Nicolás Biedma; de San Pedro de Atenas, el 
T. Predicado* Miguel Fernández; de Males el P. Predicador 
Diego Rosero; de Picoazá, el P. Comendador de Portoviejo.

Lector de Prima, Fray Tomás Páramo; de Vísperas, 
el P. Ignacio Rosero; de Gramática y Maestro de Estu. 
diantes/el P. Manuel Santos de Montenegro; de Artes, el 
Hno. Fray Diego Suárcz. Predicador Mayor, Fray Fran­
cisco González; Procurador del Convento, el P. Predica- 
dor Pedro Lagos.

Jueces de Cursoe: PP. M. José Ibarra y  Presontado 
Lorenzo Rodríguez; de Agravios, PP. M. Diego de Un- 
rramuño y Presentado Domingo Ibáñez; de Cuentas, l’ P. 
Presentado Carlos (ionzález y  Predicador Luis del Aguila.

Copiamos aquí los mandatos del Capítulo de 1718:-*- 
I o Ningún religioso asista a la Plaza de Toros.— 
Sobre exámenes a los doctrineros, como antes está dicho.— 

Sobre conferencias de moral, dos veces a la semana,
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— 4° Sobro tabla do misas, igual a lo dicho muchas 
veces.— 59 El Comendador, las vísperas de Comunión, 
nombre un P. pqra la plática a los Coristas y  Novicios.
— G9 Sobre la oración, como manda la Constitución.— 
7o Se cierre la portería a sus horas.— 8o Duerman los 
religiosos délos tejares en el Convento.— 0o El que tenga 
muchos oficios sólo goce de las misas por el oficio más 
digno.— 10° Sobre la tabla que debe tener el Portero, 
para que de cuenta ni superior, de los que están dentro 
o fuera de casa.— 11° Sobre la tabla que debe tener el 
Sacristán, para que indique quien no ha dicho misa.— 12° 
Sobre los que sacan libros de ln Biblioteca.— 139 Que 
asistan todos al refectorio.— 149 Prohibición de juego de 
naipes.— 159 Los curas y doctrineros cuiden de sus cu­
ratos.— 1G9 Ningún religioso podrá ser padrino de nada.
— 179 Ningún estudiante tenga opción a oponerse a cá­
tedra. sin que hayan precedido conclusiones de Teología. 
El Provincial, Lectores y Regente examinen a los estu­
diantes cada año.— 189 No salgan a procesiones de Cua­
resma.— l í )9 No se dé pateutes de órdenes a Coristas 
indignos.

Vendamos a las peticiones hechas al Capítulo, y a 
las admisiones y aceptaciones.

En todos los casos de admisión, los peticioneros que­
dan, naturalmente, expuesto al iu mediato grado ascendente.

Al P. Lnis del Aguila se lo admiten 15 años de pré­
dica; ni P. Felipe Calderón, lo mismo que al del P. Aguila, 
se lo concede excenejones de Predicador; se dan las mis­
mas exenciones y se le admite 18 de prédica ul P. Mi­
guel Amilano; se le pasan 14 al P. Nicolás Espinosa; 12 
de pulpito al P. Pedro Lugos; so confirman las excepcio­
nes concedidas en otros Capítulos, al 1*. Gregorio Mora; 
se pasa 11 años de Lectura ni P. Presentado Carlos Gon­
zález; G también do Lectura al P. Lector Enrique Muñoz; 
se confirma la jubilación concedida, por el Capítulo úl­
timo, al P. Domingo Arrellano; se le pasan los años de 
prédica que disponen las Constituciones al P. Nicolás 
Biedma; se expone al grado de Presentado de Pulpito ni 
P. Francisco Calderón; púsnnse 10 años de prédica al P. 
Ventura Navarrete; por último, se expone, otra vez, para 
el grado inmediato al P. Predicador Diego Rosero.
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Este P. Diego Rosero que pide al Capítulo se le vuel- 
va a exponer para el grado do Presentado, fue pastuso 
y  uno de los que trabajó en la ciudad de Pasto por la 
propagación y  devoción de la Imagen de Nuestra Señora 
de la Merced, tan célebre en dicha ciudad, casi desde su 
fundacióu, llamada Patrono, y  Celestial Gobernadora du 
la Ciudad de Pasto, y  coronada canónicamente el 8 do 
Diciembre de 1042.

No cabe duda, porque ello es una verdad, que los 
religiosos de la Merced, residentes en la Ciudad de Pasto, 
fueron los que propagaron y  sostuvieron en todo auge 
el Culto a tan santa Imagen, por más de tres siglos. 
Justo es recordar el nombre do tan beneméritos religio­
sos, que actuaron en dicha ciudad, aunque sea en evo- 
catión global, viniendo desde los comienzos mismos de 
la fundación do la ciudad. El Dr. Rafael Sañudo lia 
formado una nómiua de varios de ellos, a quienes damos 
también acogida en estas páginas. Advertimos que co. 
piamos sólo fragmentos del trabajo dul Dr. Sañudo. He­
los aquí.

Los mercedarios fueron los religiosos que acom­
pañaron a Benalcúzar cou sus conquistas, y  quizás a Pedro 
de Puelles en la lucha con los quillacingns — como el P. 
Diego Meléndez. que fue misionero en Pasto y  Popa.yán.

En 1501, Fray Mateo Crbina y  Fray Alonso Osorio 
parece que fundaron el Convento de San José du la Merced, 
siendo el primero elegido Vicario y  después Comendador, 
hasta 1564. Fray Diego Villalobos, que figura como Co­
mendador de Cali visitó el Convento de Pasto. Sebastián 
de Lorenzana, en febrero de 1502, regaló al mismo Con­
vento 130 cabras, y  50 ovejas con la curiosa condición 
de que no las enajenasen. Miguel de la Harria, hijo du 
Juan San&bria, en abril de 1055, dió poder a Juan lio- 
sero para hacer testamento que efectivamente, fue hecho 
en 1562, y en él Rosero donó 4 pesos para continuar 
la edificación de la Merced, que por entonces se hacía. 
El Cabildo, en la sesión del 9 de abril de 1500, proveyó 
al monasterio de «cuatro hanegadns do tierra, de ln medida 
grande, los cuales le proveyeron por cima do la estau- 
cia de Pedro Ahumada, el agua arriba, hacia el monte, 
de la una parte la dicha agua y  de 'la  otra el cerro del 
cacique Botana el cual proveimiento se lo hizo a la casa 
para sembrar trigo y maíz.
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De las condenaciones en multas estaba proveídb y 
ordenado qne se les dé 100 pesos de oro; y en agosto 
de 1603, el montañés Teodoro Hurtado que, estando eñ- 
ferino en diciembre ordenó'que su cuerpo fuera sepultado 
eu la Merced, y  que dejó, en una india, a Alonso, hijo 
natural, con su mujer .Juana Encimas, donó al Convento 
una tienda de altos en la plaza pública.

La Audiencia de Quito, el 11 de diciembre del año 
siguiente, a petición de Fray Juan de Zamora, estando 
la Sede vacante por la muerte del Obispo, dispuso que, 
hasta tanto el Arcediano nombraba clérigo doctrinero 
de los indios de Pasto, pudieran los raercedarios entrar 
a doctrinarlos, pues estaban los padres referidos sin doc­
trina alguna. El Obispo dominico Pedro de la Peña los 
favoreció,^ en lugar de los franciscanos.

En 1569, era archivicario de Pasto el Comeudador Pe­
dro de Cnceres, quien hizo hacer la Custodia de la Iglesia 
Matriz. Tenían las Doctrinas de Carlosprna, Cumbal y 
Mallama. dada por el Visitador (Jarcia de Valverde, que 
después fue Presidente de Quito; evangelizaron a los indios 
de los Pastos y, aprovechándoles para la vida civil, fun­
daron los pueblos que desde entonces so llamaron Guachueal, 
Mullamúes, Cumbal, Yascual, Anenva, Túquerros, Sacara- 
púes, Cummuestés, Cobraba y  Santiago de Puerchag, con 
las tribus aledañas, do las cuales n.lgnuus han desaparecido.

Fuera de los mercedarios que hemos nombrado, da­
remos los nombres do ot ros que liemos podido descubrir. 
En junio de 1561, .Inun de Gal voz era Comendador que 
de España vino a Pasto, dos años ñutes, con FrayJuau 
Jerónimo Villalobos; en 1570 y 1576, érajo .luán ele Mo­
lina que bahía sido cura y vicario de Madrigal, y tenía 
más do 12 años, cuando declaró que el Obispo Peña or­
denó dar doctrina a los indios de allí y de Pasto. Fue- 
rou sus compañeros Francisco Fernández y Antonio 
Pesquero, el que. por noviembre do 1607, fue nombrado 
Vicario General. En carta del Virrey Marqués de Montes- 
claros, do 13 do mayo de 1610, se decía ni Rey~que 
Pesquera «era hombre de buena intención, de pacífico y 
cuerdo gobierno». Se le envió Real Orden, el 22 de febrero 
de 1GI-J, como a Vicario, para que remitiese a España 
a Fray Ambrosio Mnldonado. Murió en la Merced de 
Arequipa.

En 1577, el Comendador es Diego Salazar y Santa 
Cruz, natural de Iludía, como lo es en 15S5 y 1587. 
Sus frailes sou: Hernando de la Espada, Gaspar de Frresti, 
Francisco Fernández y  Alonso Jiménez.
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En 15S3, era Comendador Gaspar de Fariae, con 
Cristóbal Portillo y  Miguel de Soto. Salió Vlel Convento 
do Alcalá de Henares el 20 do setiembre do 1581, bajo 
el mando de Fray Almcudáriz- y  con 18 religiosos más, 
entre ellos, Juan Bautista González que, en 1003, fundó 
los descalzos y  murió el 5 de octubre de 1016 en Ma- 
drid. Vinieron en la nave de Hernando de Aguilar, y 
Farias estuvo todavía por 1591 en Pasto.

Por ese año estaba eu fábrica la Capilla Mayor y  era 
Comendador Gonzalo Pareja, que salió del Convento do 
Toledo y vino a América, con 13 compañeros, el 11 do 
setiembre de 1557, bajo el mando de Francisco de Mós- 
toles. Según el memorial del General de la Merced Mal- 
donado, estuvo Pareja con sus compañeros en Sevilla, 
desde noviembre de 155G y  en mayo del año siguiente 
se les dieron 200 ducados "para el viaje. «Se emplearon 
en la predicación y doctrina de los naturales y  para la 
fundación de un colegio que la dicha Orden quiere fundar 
en la Ciudad de los Beyes, donde se lee Gramática, Ar- 
tés y Teología..... . para el cual efecto envía lectores se­
ñalados para todas facultades». Llegaron a Nombre de 
Dios el 19 de enero de 1578 y  el 11 de marzo se ein. 
barcaron para el Callao. Profesó Pareja en Córdova, en 
23 de mayo de 1560, siendo Comendador Diego Illesca. 
Fueron sus compañeros, en Pasto, Snlazar y  Santa Cruz, 
Alonso Macías y  Miguel Ojeda y  Soto.

Fue Visitador, en 1580 y  otra vez, posteriormente, 
Diego de Angulo, natural de Loza, en Hoscajosa, de Ihir. 
gos. En Salamanca estudió Artes por los años de 1558 
a 1500. Ea este último año es presbítero Sebastián de 
la Torre, que será Comendador de Pasto en 1598. Salió 
de Madrid y  vino en la nave de Hernando de Aguilar 
con Almendariz y tuvo por compañero a tíalazar y  Santa 
Cruz (1).

Hasta aquí llega el Dr. Sañudo, al consignar en sil 
historia los nombres de nuestros religiosos que actuaron 
eu la ciudad do Pasto, durante el siglo XVI. No ha que­
dado el autor en sólo aquello, sino que en la seguuda 

' parte de su trabajo, publicada en 1939, trae la nómiua 
do los religiosos que trabajaron apostólicamente durante 
el curso del siglo X V II y en la misma ciudad. Honramos 
nuestras páginas, intercalando en ellas buena parte dej

(1) Apuntes sobre la Historia <lo Pasto, por .)osfi Painel Sañudo. 
— Primera Parte.— La Conquista.— Segunda edición.— Pasto, 11IJJ8, 
—Jmjjrentq La Nariñc$n.~ polios (¡0, <17 y <18,
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trabajo'del Dr. Sañudo, trabajo’ ira portante, por rail tí­
tulos para la historia de la Provincia Mereedaria de Quito.

Irán nutro paréntesis o letras curras las observaciones 
que hayamos do hacer al texto del Dr. .Sañudo, o al 
lector.

«El 5 de marzo de 1397, se despachó de España, al 
mercedario Fray Alonso Monroy, con otros 6 para el 
Perú. Era de Sevilla y  profesó el 19 de octubre de 1501. 
Ayudó en 1003, pues fue elegido General de la Orden el 
año anterior, la itecolección que fundó el P. Juan Bau­
tista González, y  murió el 19 de agosto de 1614. Dió 
un informe, en 1007, sobre el Convento de San José de 
Pasto y  encontró tres doctrinas en los Pastos mercedarios.

«En 1005, todas las Religiones tenían Provincias en 
Quito, menos los jesuítas y  mercedarios. El Capítulo Ge­
neral de éstos en Calatayud, el 5 de junio de 1015, con­
cedió a ellos, con los conventos de Quito, Popayán y 
Nueva Granada, lo que aprobó el Papa por Breve de ’7 
tle marzo del 10 y el Rey el 17 de setiembre.

«Fue uno de los Provinciales Antonio Muñoz de Ayala, 
natural de Pasto, por elección en juuio del 52, después 
do que lo fueron cuatro españoles y  el americano José 
Maldonado; y  en su tiempo llegó el primer Visitador Ni­
colás Colmenares, natural de Alcaudete, que presidió el 
Capítulo en que fue elegido su sucesor Gabriel Martoe. 
Fue hijo del Regidor Sebastiúu (hijo do Diego y'Francisca 
Jarnmillo) y  do Jacinta Snlazar; profesó en Quito el 18 
do diciembre del 22, sacerdote el 30, Lector de Teología 
y  de Artes, Secretario del Visitador Andrés Sola el 32, 
Definidor el 37, y  el 4 tle febrero del 47 partióse a Es- 
paña como Procurador do la Provincia, en cuyo cargo 
gastó 3.570 pesos. Como Provincial, con bu Secretario 
Francisco Montenegro, abrió visita el 20 de mayo del 
54, y  en 1004 volvió a España, y  como Definidor es­
tuvo en Granada para la elección del Maestro General 
José Sánchez. Fue nombrado en Quito como obrador 
(Obrero) del Convento y  entonces se construyó la her­
mosa pila que adorna uno de sus claustros; y lleno de 
méritos falleció en mayo de 1081.

«Era Comendador de Pasto, en 1007, Francisco Me- 
neses y  Conventuales Francisco de Cuevas, Comendador 
en Málaga, que salió de Burgos con 1S religiosos para 
América, en 1580, y  estuvo éu Lima el 0 de sotieinbre 
do 1017 de Definidor, cuando, ni día siguiente, nombra­
ron al Primer Provincial de Quito Mateo Morales (el Dr.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



'*— 92 -r

iSañudo debió decir Maleo Gómale?, de Tanga as); los pag. 
tusos Fernando de Espada que profesó el 0 de junio de 
1571, y  Vicente Rodríguez que, con su hermano Juan, 
hijos de María FuenteB, que en 1021 diúle poder de tes. 
tar, entró religioso en Pasto, y  estaban de Coristas, en 
Quito, en 1002, y Jerónimo Brito. {En nota agrega aquí 
el Dr. Sañudo lo que sigue de Vicente Rodríguez: «Vicente 
profesó el 9 de setiembre del 2. Vistió aquí — en Pasto— 
el hábito, en domingo 10 de setiembre del año anterior. 
La Comunidad compuesta del Presidente Miguel de León, 
el Comendador Baltazar de los Beyes que fue después Co. 
mendador de Quito, Juan Molina. Diego Salazav Sauta- 
cruz, que estuvo también en Cali, Rodrigo de Adrada y 
Jerónimo Montenegro, admitió a los dos hermanos.

«El 11, Miguel de León que en 159G era Coris­
ta, presbítero en Quito en 1602, y Definidor en 1616, 
cuando la Provincia fue separada del Perú y  compañeros 
Rodríguez, Gaspar de Torres, que tomó el hábito en Quito 
en 1576, y fue misionero en Barbacoas y  de los Cayapas 
a principios del Siglo XV II, y la Audiencia habló de él 
favorablemente a Felipe IL y  murió cu Pasto el 5 de 
junio de 1612. (Consta por el Libro de Misas del A. ('. 
M. M. de 1600 a 1641. qlw murió en Quito): fue Torres 
de pocas letras pero de gran virtud: Gaspar Téllez que 
que el 30 era diácono en Quito; Iialtuzar Quiñones, co­
rista'en 1602; Francisco Cauo, que profesó el 27 de se­
tiembre del 8, pastuso, hijo de García Hernández Cano 
y  Catalina García, hernano de los dominicos Juan y Re- 
ginaldo Cano; Francisco Muñoz, Rodrigo de Adrada, 
Lucas Martínez y  Jerónimo Tirado, Conventual en Quito, 
cuando el alboroto por las Alcabalas y  en años poste­
riores y allá Comendador en 1629. El Comendador León 
y  demás frailes citados, conciertan con el carpiutero Lá- 
zaro de Vergara, el 28 de abril del 11, do darle 250 
patacones, un carnero, un jamón, fanega do trigo, dos 
mitayos y  una comida a los otros trabajadores en cada 
semana, para que ponga cinco tirantes de alfarje, dos 
portadas labradas en la Iglesia y. cubierta de teja y  en- 
tablada. León fue el fundador en 1640 de la Recolección 
de la Verncruz, ya de Definidor y, murió en marzo 
del 46. (Aquí consta do que en nota dice el Dr. Sañudo: 
aSebastián de Benalcázar el 14 de diciembre de 1611, se 
obligó a pagar al ermitaño Pedro Pacheco 200 — pata­
cones— para que en Roma negocie con su Santidad, la 
concesión de todas las gracias que tenía-San Juan de 
Letrán en esa Ciudad, para la capilla de ese nombre que
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se pretendía fundar on la Merced; y traiga buieto parti­
cular para siempre jamás, conforme una Memoria que el 
susodicho lleva firmada del Comendador del dicho Con­
vento y  de mi el dicho 1). Sebastián de Benalcázar* se 
dice en la respectiva escritura).

«El 13, Alvaro de Prado, con Muííoz Adrada y  Juan 
de Lara que murió en Quito, en lebrero del 39; el 14, 
Pedro Boniíaz con Gonzalo de Monteuegro, corista en 1598; 
Martín de Argote, Andrés Castillo, Tomás Jaramillo que 
profesó ou 14 de .lulio de 1598; Alonso de Villacin- 
da, Alonso López que murió aquí (en Pasto) en 
abril del 21, Martín de Avala, natural de Al maguer, 
profesó el 9 de febrero del 3, Montenegro y Diego 
Merino que profesó el 9 de agosto del 9, Bonifaz y  demás 
frailes comprometen a Pedro Gómez Gaicano y Miguel 
Fuentes, en acabar la bóveda, coro, escaleras y  campa­
narios (le la Merced, por 240 pesos.

«El 19 — era Comendador do Pasto — Alonso Ca- 
brora que se despachó de Sevilla el 7 de enero de 1G10. 
con otros í) religiosos, entonces de 24 años, barbirrubio, 
do mediana estatura. Era Maestro de Teología, pasó a 
Lima, después a Quito y fue Visitador y Comendador en 
Cali, en 1(517. En este año, con el Gobernador Lazo en­
tró n pnciíicar los Garantas de Antioquia; y en el siguiente, 
con el Capitán Cristóbal Quintero Príncipe, a los Paeces. 
File Vicario Provincial. Estuvo eu Pasto con Lara, López, 
Espada, Quiiíóiiez, Rodríguez. Francisco Pndilla natural 
de Cartagena de Indias que tomó el hábito eu Quito en 
.1" de noviembre de 1000 y  con sus rentas patrimoniales 
fundó el Convento do esa Ciudad y murió eu Lima, y  
Francisco Parrales profesó el 9 de diciembre del 17#

«E l.21, Comendador Francisco Muñoz de Baona, de 
Córdova en España, que tomó el hábito eu 1C01. Co­
mendador en Quito el 2(5 v  cuarto Provincial elegido el 
31 do octubre, Maestro en Teología, sujeto venerable, que 
ejerció aquel cargo durante tres períodos. Profesó eu Cór­
dova y en mayo del 45 era Vicario General en Quito, 
donde murió el (50 (2). En Pasto estuvo con Lara, Padilla, 
Qniñónez y  Adrada, y  después con Diegodo Montenegro,

(¿ ) El P. Mt'rn. Francisco Muñoz de Racnn. murió en el mes de 
enero de llH íl. según coiiHtn por el documento «¡guiente:

Yo Antonio de Vrrcosa escribano del Rey nuestro Señor y  de Pro­
vincia en Ja. Audiencia y l'linrisillcrfii Real que do esta dicha dudad de 
Hnnt Francisco de Quito reside: Certifico y doy feo a loa que la pre­
sente vieren como yo, viernes que se euoutnu catorce del mes do bolle­
ro de mil y  soya cientos y «escuta y  un años do pedimento y roque-

0 3 -
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que fue corista en 1602, Rodríguez,. Melchor de Vargas, 
y  Quintines.

«El 24 — Comendador — Pedro Alvarez, con Adrada, 
Cabrera y Matías Vilches, que fue misionero en Barbacoas 
y  poblador allí de San Felipe, San Antonio de Mayas- 
quer, San Juan y  San Pablo (Ricnnrte?), según informa­
ciones mandadas hacer por la Audiencia de Panamá en 
17 de mayo de 1614.

«El 26 — Comendador — Lucas Martínez y  Leiva que 
fue Secretario del Visitador Andrés Sola en 1627 y  el 30 
Comendador en Quito; y  conventuales Adrada, Diego Mo­
lina, Pedro de la Cueva, Parrales, Julián úe- Abraca, 
Florencio de Narváez y  el lego Juan de Buenahora que 
profesó el 29 de agosto de 1620.

«El 27 — Comendador — Juan deSandoval, con Adrada, 
•Jerónimo Chaves, Cueva y  Parrales.

aEn 81, otra vez Miguel de León, con Juan Agustín, 
Juan de Santamaría, Parrales, José Montanero, Alonso 
de San Miguel, Luis Chaves y Gaspar y  Jerónimo Zaraorra.

«El 35, Juan Rodríguez, con Adrada, León, San Mi­
guel, Parrales, Cueva, Chaves y  Miguel de Salazar, Gar­
cía de Obando y  Andrés de Madrid.

«El 37 — Comendador—, Juan de Melgar, «sacerdote, 
predicador, de buen cuerpo, grueso, color trigueño, una 
señal encima de laceja izquierda», según informe de erabar 
cación, con Adrada, Antonio Montenegro, Juan de Urrutia, 
San Miguel, Julián de la Cruz, Andrés Gómezy Salazar.

«El 42, Diego Muñoz de Sandoval, con Luis de Torres 
al que se dió despacho, en 12 de mayo del 35 do Espa­
ña para Quito, junto con 7 PP. y 1 lego, descrito así: 
«sacerdote, predicador, de buen cuerpo, un hoyo en la 
punta de la nariz». Profesó en Ecija el 17 de diciembre 
de 1627. Fueron además conventuales Adrada, San Mi­
guel, Gaspar Martín, Juan Téllez de Santamaría y  Obando.

rhncnto verbal «leí Padre Fruy Juan de Aburen, religión») y  Procurador 
»lel Convento do Frayles do Nuestra Señora do la Merced. Redención 
do Cautivos, de !a dicha ciudad, fui al dicho Convento y  en el general 
— vide tendido el cuerpo del It. P. Fr. Francisco Muñoz «le Buena, 
Padre de Provincia de esta Orden, al parecer muerto v pasado de es­
ta presente vida, en un imiestrndillo con el hábito «le la dicha Orden, 
on la cabeza un bonete y  borla blanca • de grado «le Maestro y  el ca­
pirote ensiuiu de los pies y  estola negra. Y para «jue conste del dicho 
pedimento y  <]ue haya íce que hubiere lugar «le derecho, lo signo y 
confirmó dlcho^dla, mes y año dicho Lorenzo de Aguirre, Jacinto Pa- 
lomequo y Juan de llalverde, vecinos de esta dicha ciudad — Eu testi­
monio de verdad — Antonio «le VereoBsa (firmado) — A. C. M. de Q.
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' «El 43, Antonio Muñoz de Ayalu, con Adrada, Es- 
toban de Montenegro, Martín, .Pedro de Aran da, Diego 
Padilla, Antonio Español, el pástuso Nicolás de ürresti 
que en 1G30 era, en Quito, novicio para lego, y  Gregorio 
Leiva. Juan Patino de Haro iba a profesar el 14 del 
45, hijo del Capitán Martín y  de Juana Castailón de 
Yillafañe.

a El 40, Pedro Molledo Ladrón de Guevara, que pro­
fesó en Córdoba en 1026, el 5 de opero del 45 fue gra­
duado doctor en Teología, dos veces Visitador y% Comen­
dador del Convento de Ibarra. Vino a América el 30 y 
fue elegido Provincial — de Quito — el 2 de mayo del 70 
y  murió el 2 de agosto del 81, de doctrinero del Puntal. 
Estuvo en Pasto con Andrés Gómez, Agustín Jaramillo, 
Juan de Legarda, Cristóbal Suárez y  Frresti. El 5 de 
octubre del 40, él y  los síndicos doht Virgen de Mercedes 
Sebastián Burliano do Lara y  Duarte Rodríguez contra­
tan con el escultor Gómez de Rojas la construcción de 
un tabernáculo de tres cuerpos, con tres nichos para la 
Virgen y dos santos, por 550 pesos, y  darle todo ma­
terial y  de comer durante el trabajo, de la herencia de 
Sánchez Botija,

«El 47, Gaspar Zamora, Comendador, con Adrada 
Gómez, Molledo, Urresti, Marín, Nicolás Montero, 
Pedro de Cisneros, Suárez, Jaramillo y Gaspar Moreno. 
Hijo del comercianto Gaspar Marcos de Zamora y de Ala­
ría Vásquez Dávila, era coa su hermano Jerónimo con­
ventual de Quito, en 3.030 ya presbítero, y Maestro de 
Novicios en 1027 y  Presidente en 45. Comisario Provincial 
el 1° de junio de 1052 llegó a Quito de Visitador General, 
con poderes del Vicario General del Perú Pedro Alvarez, 
y  murió en 1055, con grandes méiitos. Comprometió en 
1050 al susodicho escultor, para obras de carpintería en 
la Iglesia, *en la solera, piso y  cubierta del cielo» que 
debía hacer dentro de un año, dándole la comida y  por 
cuatro tijerus, 45 pesos y tres misas rezadas, además de 
madera y comida a I o b  trabajadores. (Respecto al padre 
del Comen dador Zamora el autor dice, en nota: Marcos 
de Zamora ora hijo de los sevillanos Gaspar Marcos y 
Ana Zamora. Además de los dos mercedarios, tuvo en 
su esposa María, a Juan, a Ana Zamora que casó con 
Fernando Burbano de Lara y a Francisco Vásquez Za­
mora, que fue regidor y  testó en 1634).

«En 1051 — Comendador Fernando Perafán de Ri­
vera, con el quo fue Provincial Muñoz de Ay ala José
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Esfcéveí, José Villota Paladines, hermano del Canónigo 
Juan, y Diego Votnin.

«Él 52, Juan de Sosa, con Nicolás Montero, Cristó­
bal Suárez de Figueroa, Bernabé Feliciano y Gabriel 
Altamirano.

«El 58, Toméis Manosalvas, Corista en 1030, con 
Zamora, Diego de Silva, Francisco ríe León, Suárez de 
Figueroa y el pastuso Luis de Mesa, liijo, con Jerónimo, 
también mercenario, del Escribano Juan de Mesa Galíndez 
-y Antonia Segó vía.

«El 55, Silva con Zamora. León de procurador del 
Convento, Antonio de España (dicho también 'Antonio 
Español), Suárez y Sosa, corista el 14, el pastuso 
Gabriel Córtamental, corista en 1030, hijo con Alonso, 
también mercedario, de Catalina Santander que tostó 
8 años después; Juan Español, Marcos Lecturrjngn y 
Altamirano.

«El 50, Antonio Sosa, con Suárez, procurador, Juan 
Aldaz, Esteban Montenegro, Agustín Jararaillo, Aulonio 
Soriano, José Pastrana y Suárez.

«El 59, Córtamental — Gabriel, no Alfonso—, con 
Muñoz de Ayala.

«El 00, Jerónimo Zamora, que profesó el 1" de mayo 
del 27, con Córtamental, Pedro Madroñero, Muñoz de 
Ayala, León, Luis Justicia y  Podro de Valdorranm, Luis 
Guerrero, Pernfán de Itivera, Lorenzo de N'nrváoz y Juan 
de Alvisa. {Aquí el autor anota en cita: «Luis Guerrero 
era hijo de los pastusos Capitán Sebastián Guerrero Jn- 
ramilló y  Mariana Pérez Esquirol que tostó en 1055. 
Subdiñcono el 30, Sacerdote en junio del 30. El 58, Co­
mendador en Quito y  para reemplazar al Provincial Paz 
y  Miño que falleció sin terminar su período, gobernó 
como Vicario de la Orden desde octubre del 01 hasta 
octubre del 03. Muy laborioso, visitó en Muyo el Con­
vento de Pasto, cuando era su Comendador Juan Agustín. 
Murió en el íiltimo año, sucediéndole Maldonado, que el 
6 era Corista, como el 28 era Guerrero y el 08 Padre 
de la Proviucia.— Narváez era hijo de Cristóbal de Nar­
ráez Zúñiga y  Francisca Zuñiga).

«Iba — el Comendador Córtamental, continúa el l)r. 
Sañudo — a dorar la iglesia y  capilla, para, lo que nece­
sitaba 5.200 pesos, que los suministró el mercader Juan 
Jararaillo de Andrade que testó antes, para que se pa­
gara cada año con 572,5 que producían los réditos que 
daban las Doctrinas de los Pastos, Carlosama, Mañana 
y Cumbal y censo sobre las ñucas de Pisambillo y  Coehi-
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caratiqui, ■ comprada para la Comunidad, en noviembre 
de 1644, por el Provincial Alidrds Sola. (Daban contri­
bución a la Provincia Mercedaria las Doctrinas de Car- 
losama 170 pesos, 7 reales; Cumbal otro tanto; Slallama 
233 pesos, 4 reales, y  Mavasquer 50). Eran doradores 
Francisco Gallardo y  Francisco Benitez, vecinos de Pasto 
oque han de dorar todo lo labrado, menos el retablo 
mayor; los dos lados de la capilla mayor, desde el techo 
hasta el suelo, de colorea finos y encarnar todas las fi­
guras que hay en la dicha obra, asimismo han de dorar 
y  encarnar ios,cuatro pilares». El batehoja Juan de 
Eclieverri recibió de Zamora 20U pesos en libros de oro, 
que canceló el 31 de julio. Débese pues a Zamora que la 
Merced fuera la mejor iglesia de la ciudad.

«En 65 —Comendador—, Antonio Montenegro Cornejo, 
con Zamora, Francisco Reinoso, Pedro Madrofiero, Esté- 
vez, Francisco León Negrete y  Cristóbal Mafia.

«El OS, Zamora, con loe pastusos Jerónimo de Mesa 
y Antonio Hernández Gustín, Notario del Convento, Fran­
cisco Zamora, Muñoz de Ayala entonces cura de Males, 
Tomás Forceo, José Villegas, Juan Tufiño, Juan Narvúez, 
Audrés Cabezas, Blas García y Juan Vejarano de Larrea. 
El molino dicho de la Merced que arrendaba en 1G24 
Alonso Arias por SO anuales, remató el Convento por 
réditos de un censo do 2.200 pesos, a Germán de la 
Guerra que testó en 1670, esposo de Juliana Burbano 
de Lora.

«El 74, Mesa, con Muñoz do Ayala, Forcen, Vejarano, 
Pascual de Rojas y  Zúñiga, José Villota, Ignacio de Es­
paña y  Diego Morcillo; y el 77, Vejarano y  Lorenzo 
Casarola.

«El 78 Perafán de Rivera con Villota y  el pastuso 
Diego Rosero, Estévez y  Muñoz de Ayala.

«El 81, Antonio Escalada con Alnrcón, Tufiño, Rose­
ro y Jaramillo.

«El 82, Ribera Perafán con Juan Basilio de Ayala, 
Alarcón, Tufiño, Vejarano y  Diego Sánchez de Albornoz.

«El 84, Ayala con Tufiño, Vejarano, Albornoz, Prado 
y  Zúñiga y Rosero.

«El 85, Cristóbal de Troya con Tufiño, Vejarano, 
Ayala, Albornoz y  el pastuso José Ibarra, hijo del escri­
bano Francisco Ibarra y  que en junio del 83 en que 
acabó el noviciado renunció su herencia en sus hermanas.

«El 86, Francisco de Silva con Manuel y  Miguel Ja­
ramillo Andrade, hijos de Juan y do Aua Gómez Jurado 
que testó el 63, como también hijo el mercedario Cris.
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tóbal Jaramillo, .Tuan B. Carvajal, Tomás Quiroz, Fran- 
cisco Huevara, Francisco Rosero, H. H. Miguel Malla y 
Domingo Rodríguez.

«El 17 de junio, el portugués Agustín Ribeiro donó 
2.000 pesos para reparación de la iglesia.

«El 88, Manuel Jaramillo con su hermano y Tufiño, 
Diego y Domingo Rodríguez, Juan Riquelme e Ibarra, 
Antonio Honrramuño — obsérvese el nuevo grafísmo de 
este apellido—, y  Diego Burbano de Lara. Riquelme vino 
de Andalucía, fue Regente de Estudios y  Comendador de 
Quito.

«El 91, Honrramuño, con Cristóbal y Miguel Jarean, 
lio de Andratle Prado, .y Zúñiga, Guevara e Ibarra; y 
Andrés de Mesa, también con Prado, Cristóbal Jaramillo, 
Alonso de Céspedes e Ibarra.

«El 92 a 95, Mesa con Burbano de Lara, Miguel Ja­
ramillo, los pastusos Matías Argote y  Antonio Enríquez 
de Guzmán y  Tomás de la Cruz, Cristóbal Jaramillo, 
Nicolás Uinaniz — nosotros escribimos Humanes y Un lim­
áis— , Guisado; Ibarra, Cristóbal Prado, Juan de Ahumada 
y  Paredes. '{Dando noticias de los PP. Vil Iota, Rosero, 
Namiez, etc., el Dr. Sañudo dice: «V illota era hijo do 
Andrés Villota y María de Caicedo que testó en 1702, 
cuando ya había muerto el merendado, y  fue hija de 
Francisco Caicedo y Aua de Ayala.— Rosero, con *su her­
mano Francisco -mercedario también que fue Comendador 
de Riobaraba cuando el terremoto de 1098, el 20 de junio, 
fueron hijos del Capitán Esteban Rosero (hijo del Capitán 
Diego Rosero de Solís e Isabel Rojas Zúñiga) y  de Jacin­
ta Patino de Haro — Ignacio España, quizás último hijo 
de Adrián España que testó el 57 y  do Manuela Solarte.— 
Argote, de Francisco Argote y Andrea Cisneros.— Narváez 
desde 70 al 7G figura corno doctrinero de Mallaina y 
Definidor, y no se le nombra más»).

El 90, finalmente, Domingo lbáñez, con Lucas Sán­
chez, el pastuso Agustín Benavides, hijo del Capitán Gas. 
par Benn vides Palacios, que casó el 5-1- y  murió el 70, 
dejando 7 hijos menores de 14 años, y  de Antonia Godoy 
y Prado que testó en 1708, Prado y  Zúñiga-, Juan Ro­
íanos, Cristóbal Jaramillo y  Ahumada.

«Hemos visto que muchos pastusos pertenecieron a la 
Merced, porque era la Orden que preferían en Pasto, de 
tal modo que fuera de los que liemos nombrado, hay que 
mencionar a Cristóbal Velasquez Samaniego, que profesó 
el 24 de agosto de 1602 en manos do Pesquera, a Ma­
tías Obando hijo de Nicolás Obando Cornejo que testó
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el 82 y  do Angela Fuentes; .rosé Yillnfañe, de Pedro Yi- 
llafañe Moncayoy de su esposa; y  por último, al novicio 
Juan Téllez que testó aquí en 1625 y  Diego Burbano 
de Lara, de Sebastian Burbano de Lara y de María de 
Guevara. Muchos de los Mercedarios citados fueron eurua 
en las doctrinas que tenían en los Pastos y otros luga* 
res en el Ecuador, como v. gr. Diego Rosero que en 1720 
se le jubiló porque tenía 25 anos de cura, hasta serlo en 
1736 de Esmeraldas. En las obras del ilustre mercedario 
Joel Monroy, al que tenemos la dichosa ocasión, con es­
to recuerdo, de presentarle nuestra veneración y cariño, 
que publicó en honor de la Orden, pueden verse abun­
dantes citas sobre ellos.

«Entre los visitadores del Convento de Pasto, son de 
notar algunos por sus señas excepcionales: Mateo Gon­
zález Yanguas que murió en 1625, fue del Convento ,de 
Madrid y  primer Provincial de la Provincia de Quito.

«José Doblos, español, nacido en 1652, vino el 78 para 
Lector de Artes en Pasto, nombrado por el General de 
la Orden, con licencia real; fue Provincial en 1091.

• El 95, el P. Francisco Mosquera y  Figueroa que.fue 
dos veces Provincial, elegido el 82 y el 91 y que murió 
en 1708. Escribió el «Compendio dé la Bula'de la Cenan 
para los confesores de Indias, que se imprimió en Juina 
en 1718, y  dice González Suárez: «El escrito del P. Mos­
quera, mercedario, sobre la Bula de la Cena, sirve para 
deducir los conocimientos teológicos del autor y  deberá 
tenerlo en cuenta quien escriba la historia de las Ciencias 
eclesiásticas eu el Ecuador. (.1/ Hogar aquí. ron afectuo­
so ¡espeto, hemos ile observar ni lh\ Cañudo que ha 
sufrido una equivocación explicable. Hay dos PI\ nm- 
ceda ríos de apellido Mosquera y !• ignitrón: el P. Francis­
co y su sobrino el P. Manuel. El autor del l'Compendio 
de la Huía de la Cena" es el P. Manuel y  no su tío el 
P. Francisco. La lectura del Capítulo I I  del presente vo­
lumen deja las cusas en su punto).

«Y  finalmente Salvador González Botello que tuvo de 
secretario a Diego Burbano do Lara.

«El P. Luis Vera escribió, por mandato do Felipe IV, 
«Memoria de la fundación y  progreso de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced de la Provincia de Lima 
y  otras de las Indias», eq setiembre del 37, donde dice: 
«La  Imagen de la Virgen que nuestra religión tiene en 
el Convento de Pasto, la llaman en toda esa comarca 
gfíera, porque cada afío trae milagros grandiosos cou los
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que remedia en sus necesidades también a los labradores, 
dándoles en los temporales agua, sol y  serenidad, con­
forme los necesitan».

«El Visitador Monroy dice que en el Convento «resi­
den de ordinario», el Comendador y  4 sacerdotes y tienen 
religiosos en las doctrinas con 350 pesos cada una de 
estipendio. En la relación que dió la Audiencia sobre las 
religiones pobres que era bien se les dieren limosnas para 
vino y  aceite., de 2 de mayo de 1609, y  en la carta del 
Oidor" Armendáriz y  Henao del 23, dícese que residen 5 
sacerdotes con 200 pesos de píe de altar cada uno, más 
o menos, y  30 en los demás pueblos y  1 lego, que tie­
nen 500 pesos de capellanías; «la  iglesia está acabada 
y  por maderar; al convento falta una arquería del claus­
tro, lo demus está hecho». El Visitador Quiñonez en su 
carta al Rey, de 22 de abril del 16, después de contar 
que Pa6to' tiene 39 vecinos encomenderos y 180 casas, 
añade: «El Convento de las Mercedes tiene muy buena 
iglesia y  una Imagen de Nuestra Señora a quien el pue­
blo tieiie mucha devoción.....  y he visto que asisten eu
dicho convento cinco o seis frailes de ordinario» (3).

El 20 de julio de 171S se presentaron 3 patentes do 
Maestros de Número de esta Provincia de Quito a favor 
del Presentado P. Carlos González, por muerte del P. M. 
Salvador González; dél Presentado Lorenzo Rodríguez, 
por muerte del P. M. Alonso Benavides; y  del Presentado 
Juan Maldonado de San Juan, por muerte del P. Cristo- 
bal Jaramillo. Despachadas en Madrid, el 21 de diciembre 
de 1716, por el Rmo. General Pan taleón García Troncón.

En 30 de junio de 1719, el P. Secretario de Provin­
cia Manuel Pérez Marcillo, certifica como el R. P. M. José 
Portillo presenta una carta del Rmo. General Pan taleón 
García Troncón, fechada en Madrid a 21 de diciembre do 
1716, y  en la cual se dice: «También remito preséntala, 
ra de Cátedra al P. Lector Fray Enrique Muñoz de Ayula 
eu la vacante, por ascenso del P. Presentado Fray José

(3) Apuntes sobro la Ristoria de Pasto pul* .JoHt* Itufucl Sañudo.— 
Secunda Parte.— La Colonia bu jo la Cusa de Austria.— Segunda l£d¡- 
cióu.— Pasto, Colombia, ÍSKIO.— imprenta La Nurlñwm.— Folios del 
7ü ¡uduBlve al 7i) inclusive.
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de Ibaurtt al grado de Maestro, en cuya atención se le 
confirió posesión de dicho grado de Presentado».

En 13 de noviembre de 1718, se presentaron 2 pa- 
lentes de Maestros del Número y  otra de Presentado 
usiiuismo del Número; las.de Maestros a favor del Pre­
sentado Domingo Ramírez de Arellnno, por muerte del 
del M. Juan Riquelme. y a favor del Presentado Lucas 
Torres Coronado, por muerte del M. Juan Bonifacio Ji­
ménez; la ultima de Presentado a favor del Lector Lucas 
Torres por el ascenso del P. Domingo Ramírez de Are- 
llano a Maestro. Despachadas en Madrid, el 4 de setiem­
bre de 1716, por el Rvrno General (Jarcia Troncón.

El 9 de noviembre de 1718, se presentaron 3 paten­
tes de Presentados de Número, a favor de los PP. Dipgo 
Burbano de Lara, Domingo de Ibáñez y Manuel Pérez 
Murcillo, por muertes del Presentado Manuel Heinoso, del 
P. Cristóbal Troya y del P. Francisco del Pozo, respec­
tivamente. Despachadas en Madrid, a G do setiembre de 
171G por el mismo Rvrno. General (Jarcia.

Otra patente de Presentado para el P. Rafael Rodil- 
guez. por muerte del Presentado Diego (."asco. Fechada 
en Madrid, n 22 de setiembre de 1718 y  limado por el 
K viiio. General Fray José Prieto.

En junio do 1720 se presentó un certificado del So- 
oretario del Rvrno. (Jeneral Francisco de /ayas, en el que 
consta hnber despachado patente de Presentado extranu­
merario de Pulpito, en virtud de Breve Apostólico, el ó 
de diciembre de 1710, a favor del P. Predicador y Defi­
nidor Blas de Torres Coronado. Así se comunica de Ma­
drid. n 8 de enero de 1719.

A íí de febrero de 1721, los PP. Diego • Rosero y Fe­
lipe Calderón presentaron al Definitorio de Provincia dos 
certificaciones «leí Secretorio del Rvrno. P. General Fran­
cisco do Znyas, despachadas en Madrid, a 10 de novicia, 
bre de 17Í8, a su favor de Presentados de Pulpito; el 
P. Rosero, en la vncunte por ascenso a Maestro del P. 
Juan Mnldonado, y el I\ Calderón por muerto del Pre­
sentado Manuel Jarumillo (4).

101 -*

»«  *

A S do junio'do 1720, el Ii. 1’. Provincial de la Carrera, 
hizo la visita a csI b Convento do Quito. «Después visitó

(1) A. V. ¿í. AI,— Libro ilo Provincia, 17US n 17711.
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el Sagrario que está en el altar (le Nuestra Señora Ma­
ría Santísima, con la advocación de Peregrina..... » Con­
ventuales: 47 sacerdotes, 16 Coristas, 10 Novicios, 20 
Legos y  13 religiosos ausentes.

Igualmente, se practicó otra visita por el mismo Pro. 
vineial, a 2 de mayo de 1721. Se habla aquí también 
del altar de Nuestra Señora L a  Peregrina.....  Conventua­
les ahora: 43 sacerdotes, 18 Coristas, • 15 Novicios, 21 
legos, 2 Donados, 2 Huéspedes y  10 ausentes (5).

*  «■

Treinta pesos dados al P. Presidente del Hospicio de 
Latncunga Fray .Tose del Barco, pava ayuda de la ree­
dificación de la capilla de dicho Hospicio ((>). Esta par­
tida está tomada del tiempo del Provincialato del IJ. de 
la Carrera,

.A  10 de diciembre de 1719 se dió despacho do em­
barcación, en Cádiz, pava pasar a Lima, al Vicario (¡o- 
noval del Períi, P. Presentado Fray Iñigo Patino y  Aponte 
el cual llevó consigo al P. Predicador Jubilado Juan 
Francisco Huiz, su secretario; ni P. Lector Jubilado Juna 
Sauz de .Morales, y al religioso lego Fray Cesáreo l'gena» (7)

■* 9

El 20 de mayo de 1720, escribe, do .Santa Fe, el Vi­
rrey D. Jorge do Villalouga, expresando la conveniencia 
do reformar jos estipendios y  camaricos — llámase cama, 
rico a cierto tributo que pagaban antiguamente los indios, 
y  al regalo de carneros, gallinas, huevos, etc., que los 
mismos indios llevan a sus curas—; de reformar los es- 
tipendio8 y  camaricos que se pagan, así a los religiosos 
como a los seculares de la Real Hacienda.

Alega como causa para la disminución, que lo asig­
nación data de 100 años atrás; que entonces era mayor

(5) A. C. Al. Al.— Libro de Visiten do 1700 n 1770.
(0) Libro do Descargo, 1002 a 1707.
(7) P. Pérez.— Religiosos Merced arios quo pasaron a la América 

Española,
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el número de indios al de ahora. Hay pueblos como 
Guacán, nue no pasuu de 4 indios: otros que no pasan 
de 20 o de 30, como Tusa y el Punta!, doetriuas de los 
religiosos mercedarios. De los padrones hechos, después, 
con este motivo, no resultó tan verídica que se diga la 
la exposición de VillaloDga. El Consejo de Indias proce* 
dio muy cuerdamente en este asunto.

En la carpetilla precede el extracto de lo contenido 
en la exposición del Virrey de Santa Fe y  esta leyenda: 
«Al Sr. Fiscal en 10 de febrero de 1721.— El Fiscal ha 
visto esta carta, cuyo resumen supuesto dice, que lo que 
propone en esta carta el Virrey parece conveniente, pero 
no se puede aprobar, sin que primero conste con indivi. 
dualidad la forma de estas disposiciones, en cuyos térmi­
nos parece se le podrá mandar haga la planta de ello 
y  remita testimonio, para que reconocida en el Consejo, 
se tome la providencia más conveniente.— Madrid y mayo 
12 de 1721.— En 10 de mayo de 1721.— Así sin hacer 
novedad.— (Rubricado) Fecho".

Del Archivo General de ludias de Sevilla, Sección V, 
Audiencia de Santa Fe, Esfc. 77-Caj. 2 -  Leg0 2(i, la 
carta virreinal que dice:

1720. Santa Fe 20 Mayo.

El Virrey de Santa Fe don Jorge de Villalonga, ex­
pone la conveniencia de reformar los estipendios y Ca­
maricos uue so pagan asi a Regulares como Seculares, 
de la Real hacienda.

.-=-103 -

Señor

Por hallarse disminuido el numero do Yudios que dio 
molino a su primera asignación entre las cosas dignas 
ile remedio que llegue a comprender en la Prouincia do 
Quito es una la de estarse pagando a los Curas, asi Se­
culares como Regulares el mismo estipendio que se les 
asignó aora mas de cien años aproporcion del numero 
de los Yndios que entonces tenían los pueblos y no sien­
do justo que liauiendo descaecida este numero no se re­
baje a proporsion fuera combeuiente assi mismo mandar 
se hissiese nueba signacion con conocimiento délos exis­
tentes actuales, principalmente existiendo algunos Pueblos,
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que no pasan de quatro Yndios como sucede con el pue. 
blo de Guacan doctrina de Mercedarios, otros que no

Sasan de veynte o treinta como sucede en los l ’uebloe 
e Tussa y ' Puntal doctrina de los mismos Religiosos, 

por donde passé y  adquirí estas noticias a que se llega 
que no 6iendo todos los Yndios existentes naturales del 
Pueblo sino muchos forasteros aquienes llaman salaristas 
contribuyen estos cada año con un peso al Doctrinero que 
fuera justo se rebajara de el extipendio que les paga 
Vuestra Majestad y  por do que mira a los tres pueblos 
referidos y  otros 'semejantes me hallo en el animo de 
unirlos a otros precediendo las diligencias jurídicas nece­
sarias como en todos, hacer rebaja del extipendio que 
no puede executar hasta que vengan los padrones de las 
numeraciones que he mandado hacer y  apreciara muchí­
simo tener antes de executarlos el Beneplácito de Vuestra 
Majestad Cuia Catholica y  Real Persona Guarde Dios 
como la Christiandad y Monarcliia lo desea, Santa Fe, 
29 de Mayo de 1620.

Jorge úo VilIalODgn, (rubricado).
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CAPITULO OCTAVO
E l P .  Pruno i i indo F r a y  Dom ingo Ib á ilc z , tr ig és im o  qu into  P ro . 

v iu d a l ,  e le g id o  e l O de  m ayo  de 172 1 .— T om a de h áb ito .— P re ­
d ic a  de C o r is ta  e l serm ón  l i t e r a l  d e l C a p itu lo  P r o v in c ia l de 
1 6 8 8 . A s im ism o , e l serm ón  d el C a p itu lo  de 1 00 7 .— D efin idor 
y  S e c re ta r lo  d e  P ro v ln c ln —  E lec to r  G en e ra l.— E l g ra d o  do 
P res e n ta d o .— E l  P . Ib á í ic z  buen P red ic a d o r ..^  Su P ro v in c ia -  
la to  y  sus c o la b o ra d o re s—  M an da tos  y  petic ion es .— T ra b a jo s  
en  la  ob ra  de la  Ig le s ia —  C a rta s  d el V ic a r io  G enera l Pu tifio  
a l  R vu io . P a d r e  G cn e rn l—  V is ita s  d el uuevo P r o v in c ia l—  Los  
C a b ild o s  c e le b ra n  la s  fies ta s  de  N u cs trn  M a d re .-  M uerte  d el 
P .  Ib á ñ e z —  C on trib u c ion es  p a ra  a y u d a  d e l Convento  de la  O r­
den  en Rom n.

«Tomó el hábito para Coro Fray Domingo Ibáñez. 
en diez y  siete de enero, viernes, a las siete déla noche, 
año de mil ,v seiscientos y ochenta y uno», dice el Libro 
de anotaciones de los q'ne toman ni hábito, y que vade 
1070 a tono, ha profesión debió haberla hecho, con tó- 
da probabilidad, el año siguiente do 1G82.

En el Capítulo Provincial de 1088 predicó el sermón 
literal del Capítulo, sieudo simple corista, pues el Libro 
de gastos de Provincia, en lo correspondiente a esa ¿poca, 
consigna esta partida: «Diéronsele al Hno. Fray Dorniu- 
go Ibáñez cuatro pesos por el sermón literal». Del pro­
pio modo y ai hablar del Capítulo de 1697; el mismo 
Libra anota: «Dose pesos que se dieron -al II. P. Predi- 
eador Fray Domingo Ibáñez, por el Sermón del Capítulo».

Desde mu.v temprano, pues, la Divina Providencia, 
como hacía lujo y gala de las no comuaes dotes con 
que le habíu placido adornar al jovea mercedario.

En el año de 1709 fue elegido Definidor de Provincia 
y  Secretario del 11. P. Provincial de la Carrera, en su 
seguudo Provineialato. En el Capítulo de 1712, el P. 
Ibáñez fue nombrado Elector (íenernl.

Eu ;30 do abril de 1713, el P. Provincial Diego VI- 
llucreses y el Defiuitorio, por patente del limo. General 
.losé Montes de Torres, dieron al ya afamado predicador 
el grado de Presentado, ea la vacante por muerte del 
I*. Presentado Cristóbal de Troya.

En el Capítulo Provincial de 1715, a 17 de mayo, entre 
las peticiones hechas ul Capítulo, consta lo siguiente: oDe 
Fray Dominga Ibáñez, eu que pide se le señalo la vncnnlo 
¿*u quo fue gj-aiJuado. 8u le responde; queda señalada la
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Caguasíjuí, el P. II. Manuel Muñoz de Mendoza; de Ca­
yapas,. el P. Lector Pedro Bomerate; de Lacchas, el P. 
.luán José de Oleas; de Intag, el P. Antonio Lefio; de 
Nanegal, el P. Lector Tomás Páramo; de Gualea, el P. 
11. Lucas de Torres; de San Pedro de Atenas, el P. Pre. 
sentado Pedro González; da Esmeraldas, el P. Diego Bnl- 
cárzel; de Pnná, el P. Pedro Rivera; y  de Oahopnsndo, 
el P. Francisco Carden.

C-* *

Mandatos de esto. Capítulo:
l 9 Ningún religioso asista a comedias ni toro9 en la 

Plaza de Quito.— 29 No jueguen trucos (billar) ni (lados 
en las ciudades, villas y lugares, ni * en ninguna parte 
donde los juegos hubiere.— 39 Que no haya naipes en 
los Conventos, bajo peños graves.— 49 Los doctrineros 
residan en sus parroquias, pena de privación de ellas.— 
59 Los religiosos no sean padrinos de Bautismos, Con­
firmaciones ni de Misas. No pueda darles, al respecto, li­
cencia el Provincial.—. 69 Ningún estudiante pueda opo­
nerse a Cátedra alguna, sin que primero haya tenido y 
precedido conclusiones generales de Teología per iniegrmn. 
El P. Provincial, los Lectores y  el Regente de Estudios, 
examinen cada año a los estudiantes, acerca de lo que 
hubieren estudiado en el año.— 79 No salgan los reli­
giosos a «alumbrar procesiones de Cuaresma,— 89 No so 
ü6 patentes ni licencia a los fugitivos o apóstatas para 
que se ordenen.— 99 Que se fulminen causas a  los fugi­
tivos, apóstatas y  delincuentes; según las Constituciones. 
— 109 Los Comendodores, doctrineros, en cuyo distrito 
se encontraren apóstatas y  fugitivos, loe recojan; y, si 
fuese necesario, válgase de la fuerza civil o eclesiástica, 
para que se los entregue y  presos los remitan a este 
Convento, que pagará los gastos.— I I 9 Loe religiosos 
que salieren del Convento a otro lugar, no salgan siu 
primero entregar los libros de la Bibliotecu.— 129 Todos 

. asistan al relectorio, menos los impedidos.— 139 Los 
Comendadores, fuera del de Quito, no pueden celebrar es­
crituras de venta, compra, imposiciones, ni redenciones 
.de censos, sopeña de nulidad. Cuando algo de esto acon­
teciere, lo harán con la licencia, por escrito, del R. P. 
Provincial, quien procederá de acuerdo con los PP. de 
Provincia y  graduados en esta materia.— 149 El P. Pro­
vincial no lmga rebaja ni aumento de las ponsiones que 
Iqb doctrineros tienen que dar -a la Provincia. Además,
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misma ea que está graduación. En el mismo Capítulo en 
que salió elegido Provincial por tercera vez el P. de la 
Carrera, o sea en el do 1718, el P. Ibáííez fue destinado 
Comendador de Quito. ,

Por último, a 9 de diciembre de aquel año, presen- 
tóse al Definitorio una patente del Rrao. General Panta- 
leóD García Troncón, despachada en Madrid, el (3 de se­
tiembre de 171G, a favor del P. Ibáñez, para Presentado, 
por muerte del P. Cristóbal Troya, pues parece ‘que algo 
ocurrió con la patente idéntica de 1713.

El P. Ibáñez so distinguió mucho, en esos tiempos, 
como modelo de conducta, pública y  privada, y  como 
exelente predicador, naturalmente dentro de las normas 
literarias que, aportadas de España, iban a tener cierto 
matiz transforraista en el pulpito de los peninsulares 
trasladados a nuestra América.

L ob émulos — esa generación expontánea inevitable —. 
no dejaron de fastidiar al P. Ibáñez. Habla de aquello 
una acta del Definitorio, con fecha 14- de mayo de 1718, 
cuando dice: «sombra parece del mérito la emulación, pues, 
al que más sobrepasa en merecer, le haco' más sangrien­
ta guerra la emulación. Mas, no desmayo quien aspira a 
merecer, porque si, obrando bien, grarigen la emulación, 
obrando mejor sabrá el benemérito vencer y triunfar do 
sus émulos. J'fic bene non cari bus omnlis; toe melins el 
vinces ownes (sentencia del filósofo). No desmaye la con­
fianza del P. Presentado Era y  Domingo de ibáñez do 
triunfar de los émulos que pretenden defraudar la regalía 
de la presentatura que obtuvo por corona do largos años 
que consumió en la prédica, aunque bus émulos lo qui­
sieran obscurecer este premio corto, que aún vieue escaso 
a quién en tantos años do prédica llegó a ser tan gran 
sujeto.....».

«• •

Reunidos, en Capítulo Provincial, el 9 de mayo do 
1721, por el P. Provincial y  Presidente del Capítulo — 
por nombramiento que lo tiene dado el M, R. P. Vicario 
General, Fray Iñigo Patino y  Aponte al H. P. Fran­
cisco de la (Jarrera—, reunidos é-stos y  los demás vo­
cales, se llenaron los requisitos que exigen las Constitu­
ciones. Hecha Ift conmemoración de los religiosos muertos 
en el trienio, se vió que llegaban al número de 12.
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Excluidos ol I1. M. Tomás Rugo Yaldez, por hallarse 
privado de voz activa y  pasiva por el P. Vicario Gene­
ral Iñigo Fatiño y Aponte, y  los Comendadores de Cali, 
Portoviejo e Ibarra, por no tener los ocho religiosos 
conventuales que se requieren en derecho, según disposi­
ción del Rey de España, se contaron, en el Capítulo, 2S 
vocales, de los cuales, al hacerse la elección, 27 decían: 
«El R. P. Presentado Fray Domingo Ibáñez, Provincial». 
La  una opinión restante decía: oEl P. AI. Fray Diego 
de Onrramnño, Provincial». Quedó, pues, electo canónica­
mente el P. Domingo Ibáñez.

Elección de Definidores: 1° el P. Presentado Fray En­
rique Muñoz de Ayala y Secretario; 2" el P. Pedro La­
gos; 3o el P. Tomás Bahamonte; •A" el P. Predicador 
Manuel Amane.— Definidores Generales: 1° el P. Predi­
cador José Valencia; 2,? el P. Predicador Ventura Nava» 
rrete.

Electores Generales: 1? el P. Lector Fray Pedro Al- 
derete; 29 el P. Predicador Fray Pedro de Aguilar.

Comendadores: De Quito, el P. Presentado Fray Ma­
nuel Pérez Maicillo; de Pasto, el M. Fray José de Jbarra; 
do Riobamba, el P. M. Fray Carlos González; de Ibarra, 
el P. Predicador Fray Francisco Montenegro; de Pdrto- 
' viejo, el P. Predicador Gregorio Martínez; de Cali, el P. 
Lector José Pintado.

Procurador General de Corle, el P. Predicador Ma­
nuel Madera. Procurador General de Redención, el P. Pre­
dicador José Ortiz. Maestro de Novicios, el P. Predicador 
Lorenzo Barragán. Presidente del Hospicio de Latacunga, 
el P. José del Barco. Del Hospicio de Cuenca, el P. Pre­
dicador .luán Villalta; Regente de Estudios, el P. Lector 
de Nona Fray Diego Suárez; Maestro de Estudiantes y 
Le<itor de Gramática, el P. Fray Gaspar Lozano. Procu­
rador Mayor del Convento, el P. Alanuel Alontenegro, y 
Alenor .Sacristán, el P. Predicador Fray Francisco Vaca. 
Administrador de la hacienda de Cayambe, el P. Fray 
Manuel Montenegro. Vicario de Coro, el Huo. Fray Luis 
Alesa.

Doctrineros, do 1721 a 172-1: De Alayasquer, el P. 
Presentado Pedro Rengel; de Males el P. Presentado Vi­
cente Larco; de Mnllama, el P. Lector Aliguel Ortiz; do. 
Cumbal, el P. AI. Domingo Ramírez de Arellano; de Cario- 
sarna. ol P. Presentado Diego Burbano de Lara; de Tul- 
cán, él P. Presentado Diego Rosero; de Guaca, el P. Ni­
colás Espinosa de los Monteros; de Tusa, el P. Juan 
Balcárzol; de Puntal, el P. Juan Bautista Carvajal; de
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paguen en dinero, y  no en- vales ni libranzas.— 15*. La 
Comunidad de Quito no asista a entierros, ni religioso 
alguno, si no es pariente^ inmediato del difunto en pri­
mero y segundo grado. Ninguno puede decir misa ofren­
dada ni cantada por su intención, ni el P. Comendador 
puede dar licencia para eso.— 101’ Cúmplansen las actas 
del próximo pasado Capítulo Provincial.— 17° Ninguna 
de las haciendas del Convento se arriende a uingún reli­
gioso ni secular.

y *

Toca consignar, en este lugar, las peticiones hechas 
al Capítulo de 1721.

El P. Adriano Padilla pide exenciones por haber 
cumplido cpn las respectivas exigencias constitucionales; 
el P. Juan José de Oleas, lo mismo~que el anterior; al 
P. Francisco González se le admite nueve años de pre­
dica, se le expone al grado de Presentado y  se le admita 
lo que falta para dicho grado, por haber1 predicado ea 
Riobamba; al P. Ventura Navarrete se le admite 12 anos 
de prédica y  queda expuesto al grado inmediato superior; 
al P. Pedro Lagos se le admite 12 años de prédica y  
queda expuesto para Presentado de Pulpito; al P. Pre­
dicador Mayor admítesele 5 años de magisterio de estu­
diantes; al P. Lector Tomás Páramo, 10 años de lectura 
y  haber mientras leía, predicado muchos sermones en 
Quito y se le expone al grado de Presentado de Cátedra, 
jubilándosele en el íuterin; al P. Lector Juan Marrillo, 3 
años de lectura; al P. Lector de Nona y Regente de Es­
tudios Diego iSuárez de Figueroa, 4 años de lectura y  
queda expuesto al grado de Presentado de Lectura; al 
P. Predicador Manuel de Araque, 12 años de prédica; 
al P. Nicolás de los Monteros so le concede exenciones y 
so lo da patente en forma.

En este Capítulo, el Hno. Pablo Delgado dice tener , 
una lmcieda mus ovdinis y en ella uu censo que reditúa 
cada año, 175 pesos, los 72 pesos para el gasto común 
del Convento de Ibarra, con el cargo de 24 misas, y los 
103 pesos restantes para ornamentos y  otras decencias 
de la Sacristía, spgúu voluntad del testador; y  pide que 
al P. Comeudador se lo entreguen solamente 72 pesos, 
mientras los 103 deben gastarse, por otra mano, en bien 
de la Sacristía. Contéstasele que estos últimos los gaste 
por su propia mano, en el indicado objeto, dando razón 
del gasto al tiempo de- las correspondientes visitas.
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A  la.petición de los Terciarlos de nuestra Orden se 
responde que ocurran a) R. P. Provincial, quien queda 
instruido del empleo y  ejercicio que deben tener, para 
honra y gloria de Dios, según los ordenan nuestras sa­
gradas Constituciones y  según la necesidad de este país.

El Presentado de Cátedra Enrique Muñoz de Ayala 
pide se le admitan 12 años de lectura, a lo que se ac­
cede, exponiéndose para el grado de Maestro; ai P. Pe- 
dro Cabrera, 3 años de prédica y  se le expone a grado 
de Presentado de Púlpito.

El 6 de diciembre de 1723 se presentó una patente 
de Presentado de Púlpito a favor del P. Juan Rodrí­
guez, por muerte del Presentado Pedro Petroche, expe­
dida en Madrid, a 22 de setiembre de 1718 y  íirnmda 
por el Riño. P. General Fray José Prieto. (1)

A  juzgar por los datoBque suministra el Libro déla 
Übr¿i ae la iglesia. — dice el Dr. Navarro — y  otros docu­
mentos del Convento, la iglesia sufrió el primer lapso do 
interrupción, desde 1718 a 1722; pues en esa etapa no 
aparece partida alguna de gastos desde la visita efec­
tuada por el Provincial Electo Fray Francisco de la Ca- 
rrera al Libro de Obra, deí 21 de mayo de 1711 al l 9 
de marzo de 1722, en que comienza nuevamente u apun­
tarse el gasto de esa fábrica; Creemos nosotros, por nues­
tra parte, que en esto se trata de un nuevo descuido en 
el hecho de sentar partidas, porque no sólo no se ha 
consignado ni una de ellas, en la época del Provincial 
Fray Francisco de la Carrera, durante el trienio corrido 
desde muyo de 1718 hasta mayo de 1721, siuo quo 
también en los 9 primeros meses del Gobierno dol P. 
Frfiy Domingo de loáñez faltan dichas partidas. Según 
el Libro el gasto de fábrica; en tiempos de este último 
Provincial, sólo comienza el l?  de marzo de 1721, en quo 
vuelve a interrumpirse la obra, como lo demuestra clara­
mente la fecha de visita del Libro efectuada por el Pro­
vincial Fray Carlos González, a 10 de octubre de 1721.

La constancia que en el acta deja ese Visitador, acer­
ca de que las cuentas terminan el 30 de marzo de 1721 1

(1) A. C. M,— Libro de Provincia, de 1708 a 1779.
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y  el hecho de que este' Provincial abre su Libro en la 
página siguiente a la última del inmediato anterior, sin 
anotar partidas anteriores al 20 de mayo de 1724, to­
do esto hace presumir lógicamente que hubo en la obra 
esta segunda interrupción do casi do9 meses. A nuestro 
parecer, desde 1722 se continuaron los trabajos de la 
torre y  del coro que se terminaron en 1727, con el arreglo 
de la grada que da acceso al coro y  con la colocación 
de su ventana.

El 10 de Octubre de 1724, el P. Provincial Carlos 
González visitó las cuentas del templo en que fue Pro. 
vincial el P. Domingo Ibáñez y  halló haberse gastado, 
en la fábrica de la iglesia, la suma de 2.086 pesos, ha­
biendo ingresado sólo 2.880.

En esta administración fue Obrero Mayor Fray Fran­
cisco Arias. (2)

Es de advertir que todo estos tiempos que parecen 
de suspensión de los trabajos de la iglesia, fueron de in­
tensa actividad para la fabrica del Convento, pues los 
PP. se habían propuesto inaugurar y estreuar conjunta­
mente, las dedicaciones del Templo y del Convento.

El P. Vicario General Iñigo Patino Aponte, escribien­
do al Rvmo. P. General, desde Lima, el año de 1724, 
entro otras cosas, al hablar de la Provincia de Quito, 
dice: «En la Provincia de Quito.— Está baco el Magis­
terio del K. P. M. Fray Manuel Mosquera, que murió 
eu Trujiilo, donde se había retirado. El más digno para 
él es el Presentado Enrique Muñoz de Ayala, quien ha 
sido Secrotario de Provincia y Comendador de Quito. 
Este me envió un libro y  dice podrá' hallarse alguna 
plata para el obsequio de V. lima. El grado de Presen­
tado podrá V. lima, conferir al P. Lector José Pintado, 
y  su Provincial me dice dará.el obsequio. Pn religioso, el 
P. Fray Pedro de Iíomerate de dicha provincia ue Quito, 
ñé que*hace pretensión del grado; es indigno do él, y  no 
tiene por ningún lado título para obtenerlo: Bujeto muy 
ardiente y  revolverá la Provincia con gran facilidad. A 
mí me ha dado eu qué merecer por su orgullo y  preten­
siones.....D

(2) J. G. Navarro.— Contribuciones, ote, — ya citadas.
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En otra carta del 15 de noviembre de 1724,'dirijida 
asimismo, al P. Rvmo. dice: «En la Provincia de Quito 
se halla el P. Fray Diego Suórez con el mérito para el 
grado de Presentado, y  también tiene mérito hecho el 
P. Lector Fray Miguel Ortiz, .Secretario de Provincia. 
Como coustft de las calificaciones que remito a V. P. 
Urina., si han de ser de honrarlos en las vacantes del 11. 
P. M. Fray Carlos González, por haber ascendido al ma­
gisterio, y  en la del R. P. M. Fray Lorenzo, cuyo ape­
llido no se expresa de Quito y  que podrá venir en blanco, 
por el mismo ascénso. En dicha Provincia falleció el 
Presentado Fray Ignacio Ventura Calderón, Presentado 
de Pulpito, y  está expuesto a él el P. Predicador jubi­
lado Fray Pedro Lagos, como consta de certificación 
incluso; V. Rvma, se servirá despachar este grado. Los 
TP. Lectores Suárez y  Ortiz pusieron sus obsequios en 
poder del P. Fray Francisco Castañeda». (3)

El 7 de mayo de 1723 hizo la visita del Convento 
el P. Provinciai Ibáfiez. Visitó el altar de La Santísimu 
Virgen La Peregrina, donde se guardaba el Santísimo.
. He aquí dos mandatos del Capítulo: l 9 El P. Comen­

dador concierte un maestro de canto llano, que venga 
todos los días a enseñar a los religiosos dicho canto; y 
29 El P. Comendador haga las causas a los religiosos 
fugitivos y, hechas, póngase en la caja de depósito, para 
que en la tercera fuga se cumpla con lo que manda la 
Constitución. Remítase religiosos ea seguimiento do los 
fugitivos.

Conventuales: 40 Sacerdotes, 22 Coristas, 11 Novicios, 
10 Legos, 5 'Donados, 20 religiosos ausentes.

En mayo de 1724 hizo la segunda visita de este 
Convento de Quito, mandando: l 9 Que se observen las 
Constituciones y  Actas; 29 Que la observancia recaiga 
más sobre las de la visita última.

Conventuales: 33 Sacerdotes, 21 Coristas, 5 Novicios, 
19 Legos, 3 Donados, 7 Ausentes.

(3) Biblioteca- Nacional de Madrid.— Me. 7838.
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Por último, trataremos, al fin de este Capítulo acer­
ca de las fiestas do Nuestra Madre y  Señora, celebradas 
por los Cabildos en aquella época."

vRooibí del Real Cabildo 2o pesos para la fiesta do 
Nuestra Señora de la Natividad». Esta fiesta os la ju­
rada por el Cabildo, Justicia y  Regimiento a Nuestra 
Santísima Madre de la Merced, el año de 1575. El re­
cibo correspondiente al año de 1720. Hay otros de 1721, 
1722, basta 1701, siu interrupción alguna, en este lapso 
de 10 años.

Igualmente, la Real Audiencia de Quito, como consta 
de documentos, lia dado unos años, 00 pesos, para la 
fiesta de Nuestra Señora del Volcán, y  otros años 100 
y  hasta 120 pesos, como puede verso en el Libro res­
pectivo. (4) La  fiesta juramentada a Nuestra Señora, 
bajo la advocación de Nuestra Señora del Volcán, tuvo 
origen en los famosos terremotos de 1660, celebrándose 
tal fiesta, año por año, desde los tiempos de la Real 
Audiencia hasta los de la transformación de nuestro país 
en República independiente.

En la visita del Convento de Quito, hecha por el P. 
Provincial M. Fray Francisco de la Carrera, el 14 de 
mayo de 1732, en la lista de muertos de 1730 a 1732 
so encuentra el nombro de N. M. II. P. Presentado Fray 
Domingo lbáñez o de Ibáüoz (5)

En el Capítulo General celebrado en Granada, a 1C 
do octubre do 1723, en que fue electo General de la Or- 
den .el Rvmo. P. Fray Gabriel de Barbastro, leyóse una carta 
del Cardenal Ottboho, Protector de nuestra Orden, quien, 
entre otras cosas, pedía que se arbitraran medios para 
proveer a las necesidades y  pobreza suma en que estaba 
el Convento de Roma. El Doíluitorio General acordó es-

(4) A. C. AL— Hijuela.— Año de 1720 n 1701 — Libro do abonos 
de Cciihob de esto Convento Máximo,

(5) A. C. AL— Libro do Visitan de 1700 a 1770,
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tablecer uua contribución en los Conventos de las Pro* 
vincias de España y  de América; y, para señalar la can­
tidad del caso y  disponer el modo déla misma, nombróse 
una Comisión compuesta de cinco vocales del Capítulo, 
los cuales resolvieron lo siguiente:

1° Que toda la colecta anual sea de 1200 escudos roma­
nos, que hacen 1500 pesos escudos, o sea 120 reales de 
plata.

29 Que el repartimienno se haga en las cuatro Pro. 
vincias de España, en lns de Méjico y Guatemala de la 
Nueva España, en las do Lima, Cuzco, Quito. Chile y 
sus Doctrinas.

39 Que a las Provincias'de España se les imponga 
400 escudos romanos.

40 Que los 800 escudos restantes se repartan en Iur 
P rovincias y  Doctrinas del Perú y  Nueva España, según 
la prudente" decisión de los Vicarios Generales.

59 (¿ue la contribución debe empezarse a pagar desde 
el año próximo de 1724.

El Itvmo. nombrará un Procurador, residente en Ma­
drid, pava que cuide de recoger dicha contribución, así 
de España como de las Indias. Todo lo cual pareció bien 
al santo Deflnitorio, y  así quedó aprobado y  establecido. (6)

En el Libro de gastos de Provincia hay constancia 
de que la Provincia de Quito contribuía con 150 posos, 
por año, para la Casa de Poma.

(U) Archivo de la Corona de Aragón.— Libro 2^— Extractos de Ca­
pítulos Generales,-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO NOVENO
E l  P . M . F r a y  CnrluH G onzález, tr ig és im o  sexto P ro v in c ia l 

d e  Q uito, e leg id o  e l 12 do nm yo de 1724-.-— E l P . G onzález 
in g re s a  n ln  O rden ._  T om a  de bdb ito  y  pro fesión .— D istin tos 
c a rgo s — D octrin ero  de K n u rgn l—  Com endador do R lobnnilin—  
V is ita d o r  G en era l.—E n e lección  de 1 724 .—M an datos  y  peticiones.

El P. M. Carlos González ingresó a la  Orden en 1701, 
Por noviembre de aquel año está de novicio y así con- 
tiuúa hasta febrero de 1703. Tor el mes de noviembre 
de 1704 está ya de Corista.

En la visita hecha al Convento de Quito por el P. 
Proviueial Diego Villacreses, el lo  de marzo de 1714, al 
P. González se le encuentra de .Sacerdote. En julio de 
1720 desempeña el oficio de Procurador Mayor del Coa- 
vento. En el Capítulo de 17 de mayo de 1715, en que 
fue electo Provincial el P. M. .losé" Portillo, entre las 
peticiones allí hechas consta lo quo sigue: «A la petición 
del P. Lector Fray Carlos González, en que solieita que 
se lo admitan 3 años de Maestro de Estudiantes y 3 de 
Lector de Teología, para, el grado de Presentado en Cá­
tedra, se responde que so le admiten, y  queda expuesto 
pura dicho grado». En el mismo Capítulo fue nombrado 
,Predicador del Convento de Quito. En el siguiente, cele, 
bracio en mayo de 1718, asiste como vocal, por encon­
trarse de Presentado, y  es nombrado Doctrinero de Xa- 
negal. En esto capítulo pidió que se le pasen 11 o ños 
de Lectura y  que lo expongan al grado de Maestro, ob­
teniendo entrambas cosas.

El limo. P. General L’autaleón García Troncón, des­
pachaba en Madrid, el 21 de diciembre de 171(5, patente 
de Maostro a favor del P. Presentado Fray Carlos Gon­
zález, en la vacante, por muerte, del P. M. Salvudor 
González. En Quito fue reconocido, por tal en junio de 
1718.

En el Capítulo Provincial de mayo de 1721 fue nom­
brado Comendador del Convento de Itiobambu. En la 
nómina de vocales del Capítulo Proviueial de 1724 cons­
ta así: «El M. 11. P. M. Fray Carlos González, Visitador 
General».
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El R. P. Maestro Fraj1- Francisco de la Carrera, Pre­
sidente de Capítulo, por nombramientos del P. Vicario 
General Fray Iñigo Patino y  Aponte, reunid Capítulo 
Provincial, el 12 de mayo de 1724, con el fin de elegir 
Provincial y los demás empleados de la Provincia. Dada 
la bienvenida a los vocales, con graves expresiones exhor­
tó el Presidente, a fin de que, pospuesto todo amor y 
odio, los vocales eligieran Provincial, haciendo recaer la 
elección en la persona más digna y  suficiente, de ciencia 
y conciencia y  de quien tuvieren más entera satisfacción. 
Agregó oue, al efecto, con todo cuidado se acuda a Dios 
Nuestro Señor; y  mandó luego que se leyera la tabla de 
los religiosos que habían muerto en el trienio. Llegaban 
a la alta cifra de 15 los que ya habían dormido en la 
paz del Señor.

Al día siguiente, 13 del mismo raes, se reunieron 29 
vocales, fuera délos Comendadores de Rióbaraba, Ibarra 
y  Portoviejo, quienes no asistieron por no tener los ocho 
conventuales requeridos legalmente. Hecha la elección un 
voto decía: «El R. P. Presentado F ray Diego Burbano 
de Lara, Provincial»; seis decían: «El P. Presentado Fray 
Enrique Muñoz de Ayala, Provincial»; y  eu veintidós res­
tantes estaba escrito: «El M. R. P. M. Fray Carlos Gon­
zález, Provincial». Canónicamente, quedaba elegido el P. 
González.

El Presidente del Capítulo envió, entonces, aviso de 
la elección a los SS. Presidente de la Real Audiencia y 
Obispo de Quito. De vuelta loa religiosos comisionados 
pata el aviso a la9 Autoridades Eclesiástica y  Civil, can­
tóse el himno magno, el Te Donm Lnudmnus, y fueron 
todos en procesión a la Iglesia, donde la Comunidad dió 
al nuevo Provincial la debida obediencia.

Deíinitorio Proviuciul: l 9 el P. M. .losé Portillo; 2'-’ 
el P. M. Manuel Muñoz de Meudoza; 3'-’ el P. Presentado 
Felipe Calderón; 4V el P. Presentado Blas de Turres 
Coronado.

Definidores Generales: 1° el P. Predicador Pedro La- 
gos; 29 el P. Lector Miguel Ortiz y  a la vez Secretario 
de Provincia.

Electoras Generales: l 9 y  2Q respectivamente, los PP, 
Predicadores Luis del Aguila y  Tomás Villuíuerto,
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Comendadores: Presidente fn capite el P. Presentado 
Manuel Pérez Mareillo del Convento de Quito; de Pasto, 
el P. Presentado Diego Burbano de Larn; de Portoviejo, 
al arbitrio del R. P. Provincial; de Riob&mba, el P. Pre­
dicador Juan Navas; de Cali, el P. Lector Juan Mareillo; 
de Ibarra, el P. Predicador Nicolás Espinosu; Presidente 
dol Hospicio de Cuenca, el P. Predicador Pablo de Santo 
Tomás; Presideute del Hospicio de Ambato. el P. Predica­
dor José Lazcnno; Presidente del Hospicio de Latacunga 
el P. Predicador José del Barco.

Procurador General do Corte, el P. Predicador Manuel 
Áraque. Procurador General de Redención, el P. Predica­
dor José Ortiz. Maestro do Novicios, el P. Predicador 
José Arredondo. Regente de Estudios, el P. M. José Por­
tillo. Vicario de Coro, el P. Luis Mesa. Revolvedor de 
casos de Moral, el P. Lector Diego Suárez. Predicador 
Mayor, el P. Predicador Pedro Alderete.

Administradores de las haciendas de Chillo, Saguan- 
chi y Cayambc, respectivamente, los PP. Pedro Lagos, 
Pedro González y el I I9 Pablo Delgado.

Doctrineros: de Cnrlosamn, el P. M. José Ibarra; de 
Cumbal, el P. M. Domingo Ramírez de Avellano; de Tusa, 
el P. M. Lorenzo Rodríguez; do Gunlea, el P. M. Luis 
Torres Coronado; de Mhllania, el P. Preseutado Juan 
Rodríguez; de Tuleáu. el P. Presentado Diego Rosero; de 
Puntal, el P. Presentado Francisco González; do Nanegal, 
el P. Presentado Rafael Rodríguez; de Mayasquer, el P. 
Predicador Francisco Vaca; de Males el P. Predicador
Eran cisco l)ávila; do Guaca...................... ; de Caguasquí,
P. M. Manuel Muñoz de Mendozn; do Lucelias, al arbitrio 
del P. Provincial; do Intag, R. P. Manuel Montenegro; de Ca­
yapas, P. P. Podro Roinarate; de Esmeraldas, P. P. Pedro 
Aguilar: de »San Pedro do Atenas, al arbitrio del P. 
Provincial; do Puuá, P. X. Ribero; de Cabopasado, P. P. 
Juuu Balcárzel.

Mandatos déoslo Capítulo:!9 Ningún religioso asista, 
a cumedins, ni toros en la plaza do Quito. 2'-' No jueguen 
trucos, dados eu las ciudades Villas y  lugares. 3V Ni en 
los conventos jueguen naipes. 49 El P. Proviucial y el P; 
Presidento ¡n capite no falten a un mismo tiempo del 
Convento, dejando el gobierno sólo al P. Presidente por 
los graves inconvenientes que se ha experimentado jior 
la ausencia de ambos prelados juntos, O9 Fuera de los
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oficiales no anden los conrentuales por las calles y  plazas 
de Quito cou mantos. 101 P. Provincial no de'lieencia 
a los religiosos para vender sus porciones de haciendas 
y  bienes varios, sino uo es que con el producto se coni. 
pre mejor poseción. Y  se guarden las actas del capítulo 
ppdo. y  nuestras Constituciones.

*

Peticiones al Capítulo: al P. Lector .Tose Pintado, se 
lo admite cinco años de Cátedra y  se le exponga al gra­
do de Presentado; al P. Lector Juan Marcillo, ocho 
años de Cátedra y  se le exponga al grado de Presentado; 
al P. Lector Ambrosio Tache, seis años de Cátedra y  se 
le exponga al grado de Presentado; al P. Lector Tomás 
Baquero, que le pasen tres nños de lectura y  se le ex-

Í)onga para Presentado; al P. P. Pedro Alderete, que se 
e admita diez años de prédica y  queda expuesto para Pre­
sentado; el P. M. Diego OniTamuño pídese le admítala 
dejación de las cuadras que tiene arrendado; al P. Fran­
cisco Yaca, seis años de prédica y  queda expuesto para 
Presentado; el P. Pedro Lagos pide se le exponga para 
Presentado, por haber cumplido los años de predica; el 
P. P. Manuel Montenegro, pide le pasen cinco años de 
Maestro de Estudiantes y  nueve de prédica; el P. P. José 
Ortiz pide le exponga al grado de Presentado por haber 
ejercido seis años el oficio de Procurador de la Reden­
ción y  prosigue otros para cumplir nueve y  se le expon­
ga al grado de Presentado; el P. P. Nicolás Espinosa se 
le exponga para Presentado, por haber cumplido cou los 
años de prédica; el P. P. Juan Balcárzel, pido so lo ex­
ponga al grado de Presentado, conforme a la expresión 
hecha en el Capítulo ppdo.; el P. P. Tomás Bahamonte, 
doce años de prédica y 60 le exponga para Presentado; 
al P. Diego Suárez, se le admita ocho años de lectura 
y  se le exponga para Presentado; P. P. Ventura Navarrete, 
pide se le confirmen las exposiciones hechas y  se le dé 
certificaciones de ellas y quede expuesto liara Presentado; 
el P. P. Manuel Araque, doce años de prédica y se lo 
exponga al grado de Presentado; el IV  Lector Miguel 
Ortiz pide se le admitan seis años de lectura y  que con­
tinúa leyendo hasta cumplir con los años que dispone 
nuestra Constitución y se le exponga para Presentado 
y  Maestro; el P. Ignacio llosas, se le paso ocho años ilu 
Lectura y se le exponga al grado de Presentado; al Tino. 
Alonso García Guerrero pide le proahijen en la Pcia. y  ha-
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gau particularmente en vida y  muerte de las gracias que 
tienen los liijos de esta Provincia de Quito. El Capítulo 
Provincial acepta todos los pedidos como se pide, sólo 
al Uno. García después de aceptar su pedido le comu­
nican que pida la adquiecencia del Rvmo. V. Vicario General.

Durante el trieuío del gobierno del P. González debió 
de cubrirse el coro y la bóveda con que remataba pri­
mitivamente la torre; pues en el Libro de fábrica aparece 
que se compró, en este tiempo, mucha piedra pómez, azu­
lejos, cal .v ladrillo. Las cuentas del gobierno del P. 
González no fueron visitadas sino ocho años después, por 
el P. Fray Manuel Pérez Morcillo, cuando llegó este al 
cargo de Provincial. Encontrando el P. Pérez que el Li­
bro estaba incompleto, copió, de su puño y  letra, las 
partidas que faltaban, sacándolas, sin duda, de los bo­
rradores del P. González o del libro manual de los obre- 
ros, que en ese tiempo fueron l'rav Bernabé Mauosalvas 
y  Fray Gaspar Lozano.

¡lecho lo anotado, el P. Pérez Mareillo redactó y es­
cribió, asimismo, personalmente el Acta de visita, el 12 
de junio de 17.Mil, consignando que bubíau iugresado en 
la fábrica do la iglesia 7.737 pesos, 4 reales y que se 
habíau gastado 8.208 pesos y  2 reales, resultando a fa­
vor del P. González el saldo de (338 pesos, 6 reales, «los 
cuales — segúu concluye el Acta—, dijo dicho N. M. R. 
M. Fray Paríos los perdonaba, sintiendo no haber tenido 
mucho más que poder gastar y suplir a la fábrica».

Eu la administración del P. González, fueron obreros, 
como queda dicho, los PP. Mauosalvas y  Lozano, siendo 
tejero el P. Nicolás Espinosa.

En 31 de marzo do 
de Presentados: una 
gueroa, en la vacante, . 
y  la otra a favor del Predicador Pedro Lugos, por muerto 
del P. Ignacio Ventura Calderón. Fueron despachadas c ' 
Madrid, el 19 de junio de 1725, por el Rmo. P. Genei*’ 
Gabriel Barbustro.
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Eu el Defloitorio del 3L de julio de 1720, su nombró 
Definidor al P. T. Francisco Montenegro, por inuurtc del 
P. Definidor. Presentado Felipe Calderón.

Eu el Definí torio del 11 de junio de 1720, renunció 
el cargo do Definidor el P. M. Manuel Muñoz de Mendo­
za, por ser incompatible con el cargo de cura; eu su lu­
gar 6e nombró al P. P. Francisco Gardea.

Asimismo en 10 de junio, el P. M.'Josú Portillo re* 
nuncio el cargo de Definidor por causas justas inanifes* 
tadas al Kdo. Provincial, en su lugar so nombró al P- 
P. Ventura Navarrete ( l j .

o

El 27 de abril de 1720, el P. Provincial González 
hizo la visita del Convento de Quito.

Mandatos de la visita: 1° Se guarden las Constitucio­
nes y  Actas del p. pdo. Capítulo Provincial.— El P.
Presidente in capite no permita a los deliuquentes que su 
refugien en el Convento uiús de tres días, como disponen 
las Constituciones.— 3" .Ningún religioso use sombrero 
según y  como se tiene mandado eu las actas del p. pdo.— 
4V Ningún religioso salga en cuerpo fuera del Convento, 
pena de reclusión de un mes. Bajo la misma pena man- 
da que no pretexten diligencia u ocupnsiún cu ín porte- 
ría, por el mal ejemplo a las personas que eutran y sa­
len al couvento e iglesia; el portero di* cuenta al I*. Pie- 
sidente in capite para que so cumpla nuestro precepto.— 
59 No saquen ornamentos, casullas sueltas, para decir 
misas fuera del couvento.

Conventuales: Sacerdotes 31), Coristas 23, Novicios I  I, 
Legos 22, Donados 3 y  religiosos ausentes 8.

En 31 de marzo de 1727, el P. Provincial González 
hizo nuevamente la visita del Couvento del Quito. Los 
mandatos de esta visita son exactamente los mismos de 
la visita próxima pasada.

(1) A. C. M,— Libro de Proviucin. 1708 cv 1779,
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Conventuales: Sacerdotes. Comendador el Lector Fray 
Gaspar Lozano y  43 sacerdotes, Coristas 24, Novicios S, 
Legos 20, Donados y religiosos ausentes 33 (2).

En 4 de mayo de 1733, el R. P. M. Fray Francisco 
de la Carrera, Provincial absoluto y Presidente de Capí­
tulo, el P. Provincial electo Rdo. Fray Manuel Pérez 
Marcillo y Deíinitorio reunidos para liquidar y finiquitar 
las cueutas del tiempo que gobernó la Provincia, como 
Provincial el P. M. Fray Carlos González, resultando que 
había recibido 10.474 pesos, 6 reales, y había gastado 
11.475 pesos, 4 reales. Estas cuentas las dieron por bue­
nas, fieles y  legales. Al mismo tiempo le dieron las gra­
cias, por la cesión que hacía a la Provincia del alcance 
a que tenía derecho (3).

En el Libro de Visitas Provinciales, y eu la visita 
hecha por el P. M. Francisco Javier Eüríquez en febrero 
de 1742, el P. M. Carlos Gouzález se encuentra en la nó­
mina de los religiosos existentes en Quito. Mas en la vi­
sita hecha el 14 de diciembre de 1743 ñor el P. Provin­
cial Nicolás Ecliegoyen, al enumerar los religiosos difuntos, 
dice: «el 1L P. Fray Carlos González, Padre de Provincia 
(muerto) en Quitó».
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CAPITULO DECIMO
R. I*. M . F r a y  Jasé P o r til lo ,  tr icé s im o  séptliuO P ro v in ­

c ia l  «le  Q u ito , es e le g id o , por segunda v e * , p a ra  e l P ro v ln e la -  
la to , e l f) d e  m a yo  d e  1727—  E l V ic a r io  C.cncrnl It. P . M . 
F e lic ia n o  P a lo in a rc s  v ie n e  n A m érica—  De Com endador de 
C ra n a d a  n V ic a r io  en e l P e rú —  En la  U n ivers id ad  «lo L ln m —  
E d if ic io s  en  In  C iu da d  de los R eyes .— Emoción d el R. P, 
P o r t i l l o , L o s  que co la bo ra n  en su gob iern o—  M an datos  y  
p et ic ion es .— E l P . An ton io  León  y  L u go —  E l P .  M . V is itad o r  
G e n e ra l.— F r a y  E n r iq u e  M udo* de A y n ln .— In form e  n i R ey  
a  fa v o r  d e l D edo  P ed ro  de Xuniúrrngn._¿ A lgun os datos a c e r ­
c a  «le í P . M uñoz «le  A y n ln —  Dos C édu las  R ea les .

El P. Vicario General del Perú, Fray Feliciano Palo­
mares, pasó a Lima, con licencia de 4-*de noviembre de 
1724, en el navio llamado Suato Cristo do San Román 
que, de España, vino a dar puerto en Cartngeua de Indias.

La identificación del embarque hace sabor que «era de 
odad do 40 años, blanco, picado de viruelas, pelirrubio, 
ojiazul y mediano de cuerpo». '

Con él vinieron a tierras de América dos PP. y un 
II9 lego: Fray Diego de Rojas, en calidad de Secretario 
del P. Palomares. Fray Alonso de Amava y el H9 Fray 
Sebastián de la Cruz. El P. Rojas, de 41 ‘de edad, era 
pelirrubio, alto y do ojos azules; el P. Amaya andaba 
por Hila 42 de edad y  el 11° de la Cruz demostraba te­
ner liponas 83.

Anticiparemos que el P. Palomares murió por el año 
do 1740, cuando estaba presentado para Obispo de lft 
Iglesia americana de Córdoba del Tucumún, en la actual 
República Argentina (1).

En Sevilla obtuvo el gfado do Lector de Artes y  lo 
fue en el Convento de esa ciudad, como eu ol de Grana­
da. Fue Presontado del Número de la Provincia de An­
dalucía, Comendador de (¡ranada y Maestro del Número 
de la referida Provincia andaluza. •

La elocueucia de los documentos existentes en los 
grandes archivos de Europa y de América suelo ser raa- 
vor, cuando la posteridad, tras un largo discrimen, de- 

’ clara que tales documentos, uo exageran el mérito real y 
las virtudes de los hombres a quienes se reíleren. Se ve, 
entonces, que los conteinporúueos no se ofuscaron, por

. (1) I'. IV-rez.— Relitjiosoe Mercedtirios que pasaron a lu América 
Española.
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el interés o por el odio, al consignar lo que acerca, de 
sus coetáneos dejaron dicho; y  los buscadores de archivos 
de muchos siglos después, pueden descansar tranquilos en 
la veracidad de los documentos y  ratificarlos ampliamente. 
Eso ocurre con los que se refieren al P. Palomares.

Del Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, I 
-  General, 137 -  4. G.

Copiamos el documento que sigue, y  que es una elo­
cuente relación de méritos y  servicios del P. Palomares:

*1733. — Madrid 5 de Junio.
Relación de méritos y  servicios del Rdo. P. Maestro 

Fr. Feliciano Palomares de la Orden de la Merced, Ca­
tedrático de Prima en Lima y  Padre de la Provincia 
de Andalucía.

Por diferentes Patentes, Certificaciones y otros Pape­
les originales que se lian presentado, consta que el Reve­
rendísimo Padre Maestro Fray Feliciano Palomares, des­
pués de haber seguido sus estudios, se le concedió por 
el Reverendísimo Padre Provincial .Fray Luis Montiel el 
Grado de Lector de Artes del Convento de la ciudad do 
Sevilla, de que le despachó Letras en siete de mayo del 
ano de.mil setecientos y siete, el qual exerció hasta que 
el Maestro Provincial Fray Francisco Vázquez, atendiendo 
a su virtud, y  suficiencia, le nombró por su patente do 
trece de diciembre de setecientos y  diez, por Lector de 
Theología del Convento de la Ciudad de Granada, don­
de estando exerciendo su lectura, se le hizo la gracia de 
Calificador del Santo Oficio de la Inquisición de aquella 
Ciudad, y habiendo hecho las pruebas, juró este cargo. 
Que por muerte del Padre Presentado Fray Miguel de 
Mengibar se le nombró también por Presentado del Nú­
mero déla Provincia de Andalucía, de que se le despachó 
Patente por el Maestro General Fray Joeéph Prieto en 
diez yseis de junio de setecientos y  veinte y  uno, y  por 
letras del mismo Padre General, do veinte y  uno de abril 
de setecientos y  veinte y  tres, sé expresa, que en el Ca­
pítulo Provincial que6e celebró por su Religión en dicho 
año de setecientos y veinte y  uno, fue electo Comendador 
del Convento déla citada Ciudad de Granada el referido 
Fray Feliciano Palomares, y  que después de pasado su 
trienio, recibió el grado de "Maestro del Número de la 
expresada Provincia de Andalucía, por muerte de Fray 
Juan-Cebrián deque se le dió patente por el Padre Maes­
tro Fray Gabriel de Barbastro en catorce de mayo de mil 
setecientos y  veinte y  cuatro.
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Asimistno consta que atendiendo el referido Maesti'o 
General Fray Gabriel Barbastro, a que se necesitaba ha- 
cer elección' de Rugeto de su Religión, que passasse a 
servir el cargo de Vicario General en las Provincias del 
Perú, nombró por tal Vicario General al expresado Fray 
Feliciano Palomares de que le despachó Patente en quatro 
de marzo del año de setecientos y veinte y cuatro la 
qual fue aprobada por sil Magestad, y  se le clió el passo 
en veinte y  quatro del propio mes y año, cuyo empleo 
passó a servir, y extúndole exeerciendo se necesitó nom­
brar Examinadores Svnodales del Arzobispado de Lima, 
por haber muerto los mas de ellos, y  estar otroB ausen­
tes y enfermos, para que tuviese el número competente 
de ellos; por lo cual atendiendo el Arzobispo, que fue de 
Lima Don Fray Diego Morcillo Rubio *de Auñón a la 
Ruíiciencia y letras del dicho Maestro Fray Feliciano Pa­
lomares, y a que poseía la lengua general de los Indios 
(a proposición del Cabildo de aquella Iglesia Metropoli­
tana) le nombró por Examinador Synodal del referido 
Arzobispado, de que le despachó Título eu nueve de agos­
to de setecientos y  veinte y  siete.

Assimismo consta que el referido Fray Feliciano Im­
itándose exerciendo el cargo de Vicario General, entró á 
la possesión de la Cúthedra del Eximio Suúrez fundada 
en la Real Universidad de Linm, en cuyo tiempo recibió 
los grados do Maestro y  Doctor en Sagrada Theología, 
manifestando en las continuas Funciones de Réplicas, y 
Presidencias, en Actos públicos y secretos, su conocida 
literatura en los cinco años que la obtuvo con general 
aplauso do los Maestros de aquel Claustro.

Consta también, que hallándose el expresado Fray Fe. 
liciano Palomares sirvieudo el citado cargo de Vicario 
General de las Provincias del Perú, costeó eu el Conven, 
to grande de Ron Miguel de la dicha Ciudad de Lima, 
por si solo, del peculio de su uso, la fábrica de tres 
Claustros altos de primorosa arquitectura, \v suerte, asís- 
tiendo personalmente los umR do los dias, a distintas 
horas al fomento y trabajo de los Oficiales, habiendo 
conseguido en menos de tres meses acabar los Claustros, 
enmuderar ocho ángulos, fixnr los armazones de los ar­
cos y pilares, y  fabricar assimismo dos Calles nuevas para, 
la comunicación del dicho Convento, enmaderándolas a 
toda costa y otra antigua que jamás se había eumadé. 
rado, que se componen de ocho Celdas capaces, y  dexar 
concluidas ln9 fábricas de la Librería, con dos piezas in­
teriores, una para Archivo de todos los Tápelos, Escrip-
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turas, Títulos, y  demás possesioues de propiedad cíél re­
ferido Convento y  otra para morada del Religioso Bi­
bliotecario, para la mejor cuathodia y  estudio de loa 
Religiosos; y  asimismo otra fábrica del Colegio Doméstico 
de San Pedro Pasqual, en que uo solo gastó muchos 
pesos, por la total ruina que amenazaba, sino en la nueva 
fábrica de diez y siete Celdas capaces para la habitación 
de treinta y  quat.ro Colegiales, de las cuales se hallaban 
ya nueve de ellas concluidas, y perfeccionando las demás 
prosiguiendo al mismo tiempo la fábrica del tercer Claus­
tro, el que acabó y  perfeccionó, con mas once Celdas para 
Religiosos Maestros, y  otras oficinas necesarias; de modo 
que acabada perfectamente la referida fábrica de dicho 
Convento, consumió en ella sesenta mil pesos, a que se 
agregan las limosnas que franqueó a los Religiosos po­
bres, y enfermos del mencionado Convento, dando asi­
mismo, para el dorado del Retablo mayor de aquella 
Iglesia mil pesos, y  para el del A ltar de Nuestra Señora 
de la Natividad, ’Pafcrona de aqiíella Provincia, mil y  
doscientos pesos para el mismo efecto de dorarlo, eos- 
teando asimismo el Ornamento de Religiosos Difuntos 
que hizo de Tisú de Oro y  Terciopelo negro, en que gas- 
tó ochocientos pesos, y otros gastos menores que se ofre­
cieron. En cuyo reconocimiento, el Deíinitorio de Padres 
de aquella Provincia, y  su Provincial reconociendo su 
obligación en lo mucho que había executndo eu las obras 
expresadas, nombró y recibió al mencionado Fray Policía, 
no Palomares por Patrono perpetuo de dicho Convento 
grande de San Miguel de Lima, obligándose el citado 
Convento a decirle perpetuamente nueve misas cantadas 
con toda solemnidad, v otros reconocimientos, al agra­
decimiento en que le vivían por tan heroica magnificencia.

Asimismo es notorio y  consta, que luego que vol­
vió a estos Reynos el referido Fray Feliciano, pasó a 
su Provincia de Andalucía; socorrió las necesidades que 
al presente tenía el Convento de Granada, acabó la obra 
dol retablo mayor de su Iglesia, que estava suspensa por 
falta do dinero, en la que gastó quatro mil pesos; vistió 
y  adornó la Sacristía, con diez Ornamentos de. ricos T¡. 
séies, y  Alvas de encaxes finísimos, correspondientes a 
jas telas, y  para desapropiarse de todos los bienes tempo­
rales, compró para dicho Convento (de donde es-hijo) 
á\ Real Fisco del Tribunal de la Inquisición, dos molinos 
de Pan, una heredad de Viña y  Olivar con su Molino 
de Aceyte, y  diversas Oficinas de labor, en que gastó 
treinta mil pesos.
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T  támbién consta, que el referido Fray Feliciano Pa­
lomares pasó á la Ciudad de Iiuete a la celebración de 
el Capítulo General, que se hizo el día treinta y  uno de 
mayo del año próximo passado, en eme fue electo el Re­
verendísimo Padre Maestro, Fray Francisco Salvador 
Gilaberte por General de su Religión, ante quien, y su 
Diflnitorio General, presentó el referido Fray Feliciano las 
cuentas que eran de su cargo, por el que había exercido 
de Vicario General en las Provincias de Indias, las que 
le fueron aprobadas por dicho Reverendísimo Padre Ge­
neral y  todo su Diünitorio nemiiw discrepante, dándole, 
las gracias por el zelo, desinterés y  prudencia con (pío 
gobernó aquellas Provincias, y  premiando su acreditado 
obrar con nacerlo Padre' de su Provincia de Andalucía, 
y otras demostraciones de honra con que celebraron, así 
el Reverendísimo Padre General, como Jos demás sujetos 
nue compusieron el Diflnitorio, las prendas del menciona* 
do Fray Feliciano Palomares.

Consta asimismo que el Uustrísimo señor Don Vicen­
te de Alamnnni, Nuncio de su Santidad en estos Reynos 
y  su Legado n Infere, atendiendo m las circunstancias 
que concurren/ en el referido Fray Feliciano, y las que se 
requieren para el lustre del Tribunal de la Nunciatura, 
le nombró por Theólogo, y  Examinador de él, de que 
se le dió Título en veinte y quntro de agosto de mil 
setecientos y  treinta y dos.

V finalmente, consta nue en el Capítulo Provincial, 
que se celebró en la Ciudad do Sevilla por el Reverendí­
simo Padre General, y su Pefinitorio el día diez 3* ocho 
de abril esto presente año, aquel Capítulo pleno nombró al 
expresado Frn.y Feliciano Palomares por Diflnidor Geue- 
raí de la Provincia de Andalucía, por su acertada con­
ducta, y conocidas experiencias en sus Gobiernos.

Formóse en esta ¡Secretaría del Consejo 3* Cámara de 
Indias, de la Negociación del Perú, de los Papeles que 
presentó la Parte, 3* so devolvieron.

Madrid cinco de junio do mil setecientos y treinta 
y fres.

Prudencio do Cruz. Rubricado».

El P. Vicario General Palomares nombró Presideute 
de Capítulo al R. P. M. Fray Francisco de la Carrera, 
quien, en 9 de mayo de 1727, tuvo reunido el Capítulo 
Provincial correspondiente y que constaba de 28 vocales,
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Eq la calificación do los votos el P. Manuel Ataque 
presentó un escrito, alegando que no podían votar algu­
nos religiosos notables, pero rebatidas fácilmente sus ob­
jeciones y dificultades, no surtió mayor efecto dicha ale­
gación. A la  vez, el P. Ortiz, Procurador de la Redención, 
presentó otro escrito contra el P. Comendador de Rio- 
bamba, por no haber entregado ciertas limosnas de la 
Redención, según el P. Procurador decía, y por no tener 
ocho conventuales bajo su comendatura o encomienda. 
Pudo comprobarse que estos fundamentos eran falsos; pues 
las limosnas se habían entregado ni P. Provincial, quien 
se las dió al Comendador de Quito, y, en cuanto a los 
conventuales, ellos siempre eran por lo menos ocho en 
el Convento de Riobamba.

Hechas las votaciones, 18 de ellas decían: «El R. P. 
M. José Portillo, Provincial». En las 10 restantes cons­
taba así: «El R. P. Presentado Enrique Muñoz de Ayaln, 
Provincial». Canónicamente quedó electo, por tanto, el P. 
Portillo para el trienio de 1727 a 1730, como ya lo 
fuera la primera vez para el que fue de 171”) a 1718. 
Inmediatamente después de elegido, prestó iuraineuto y, 
hecho éste, cantóse el Te Deum, y los vocales prestaría) 
al Provincial la obediencia debida.

Definidores de Provincia: l 9 el T. M. Fray Diego On- 
rrarauño; 29 el P. Presentado' Francisco González; 39 el 
P. Presentado Pedro de Logo»; y el P. Predicador 
Florencio Arias.

Definidores Generales: l*' y 29, respectivamente, los 
■PP. Presentados Francisco Gardea y Pedro Cabrera.

Electores Generales: l v y  2", en su orden, los PP. 
Presentados Rafael Rodríguez y  Antonio Prado.

Comendadores: De Quito, el P. M. Domingo Ramírez 
de Arellano; de Pasto, el P. Lector José Pintado; de 
Portoviejo, el P. Presentado Gregorio Martínez; de Rio- 
bamba, el P. Presentado Pedro ’ Rivern; de Cali, el P. 
Lector Juan Pérez Morcillo; de Ibarra, el P. Lector Ma­
nuel Montenegro.

Presidentes: de Cuenco, el P. Presentado Juan Porti­
llo; de Latacunga, el P. Manuel Araque.

Procurador General de Corte, el í\ Presentado Ven­
tura Navarrete. Procurador General do Redención, el P. 
Presentado José Ortiz. Maestro de Novicios, el P. Presen­
tado Juan Navas. Regente do Estudios, el P. M. Ma­
nuel Muñoz.
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Lectores: de Prima, el P. Presentado Miguel Ortizde 
Zúñiga; de Nona, el P. Lector Fernando Yépez; de Vís­
peras. el P. Lector Manuel Tena. Dos Lectores de Artes: 
el P. Presentado Diego Suúrezde Figueroa y el P* Lector 
.losé de Alava. Maestro de Estudiantes, el IT-' José Bo- 
laños. Lector de Gramática, el P. Pedro Rengel.

Predicador, Mayor y  Menor, respectivamente, losPP. 
Predicadores Francisco Dávila y José Lazcano.

Administradores de las haciendas: de la de Pesillo, el P. 
Lector Manuel Madera; déla de Chillo, al arbitrio del R. 
P. Provincial; de la dé Sngnanchi, el P. Juan Rodríguez.

Vicario de Coro, el P. Luis Mesa.
Doctrineros: de Caníbal, el P. M. Carlos González; de 

Maynsquer, el P. Presentado Diego Balcacer; de Males, el 
1*. Presentado Pedro González; do Mallonm, el P. Lector 
Tomás Raquero; de Carlosama, el P. Presentado Enrique 
Muñoz; de Tulcán, el P. Presentado Rafael Rodríguez; de 
Guaca, el P. Predicador Juan Cáselo; de Tusa, el P. 
Presentado Francisco González; de Puntal, el P. M. Die. 
go de Onrramuño; de Cngunsquí, el I*. M. Lorenzo Ro­
dríguez; de Cayapas, el P. Predicador Nicolás Echegoyen; 
de Lacchas, el P. Predicador Pedro Rengel; de Intag, al 
arbitrio del IL P. Provincial; do Xanegal, el P. Presen­
tado Juan Rodríguez; do Guillen, el P. Lector Lucas 
Torres; de San Pedro de Atenas, el P. Predicador Tomás 
Ralmnionto; de Esmeraldas, el P. Predicador Antonio de 
León; de la Puná. el P. Lector Pedro Romerate; de Ca- 
bopasado, al arbitrio del P. Provincial.

* »
Correspondo consignar aquí los mandatos del Capítu­

lo de 1727. que dicen: l 9 Guárdeme las Actas del Capí­
tulo próximo pasado; 29 No asistan los religiosos a toros 
ni a comedias; 39 No jueguen trucos ni dados; 49 No 
jueguen naipes; i>9 Los PP. Doctrineros residan en sus 
curatos,' por ser de derecho divino la residencia de los 
curas, de derecho canónico y  de derecho civil, núes de 
otro modo no fructifican espiritunlmente sus feligreses; 
O9 Todos los Comendadores tengan conferencias de moral, 
una vez a la semana; 79 No se admita padrinazgo nin­
guno; «S9 No se admita a ningún religioso fugitivo; 99 
No se ordene ningún Corista antes de los tres años do 
la profesión; 109 Los que se han de ordenar, primero ra­
tifiquen sus profesiones; l l 9 La Comunidad uo vaya a 
campo a San Blas; 12° Ningún religioso duerma fuera, 
del Convento, bajo ningún pretexto; IB9 Los religiosos
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limosneros y  los que asisten en los tejares, duerman en 
el Convento y asistan a comer en el refectorio; 14'-’ Bajo 
ningún pretexto viva corista alguno fuera del noviciado; 
lo 9 Ningún prelado presto las alhajas de la iglesia, sa­
cristía, ni joyas y  vestidos de Nuestra Madre; y  10° Los 
hacenderos tengan libros de gasto y  recibo.

o
«  ti-

Peticiones varias al Capítulo, como, sistemáticamente, 
Ins recogemos en páginas anteriqres y  las seguiremos 
recogiendo.

El P. Presentado Diego Suúrez de Figueroa pillo que 
le pasen 1 2  años de lectura y  le expongan al grado de 
Maestro. El P. Lector Tomás’ Loquero, 6 años cíe lectura 
y  el grado de Presentado. El P. Maestro de Estudiantes, 
Manuel Tena, G años do ejercicio del magisterio y  el 
grado de Presentado. El P. Diego Suárez, como apode­
rado del P. Lector José Pintado, 5 años de lectura y 
el grado de Presentado. El P. José Ort-iz, 9 años del ejer­
cicio de Procurador de la Redención y  el grado de Pre­
sentado. El P. Lector Manuel Vidal, G años de lectura y 
el grado do Presentado. El P. Lector Manuel Montenegro, 
D años de lectura y 11 de prédica y  el grado de Pre. 
sentado. El P. Nicolás Ecliegoyon, G años de prédica y el 
mismo grado. El P. Javier Enríquez, 9 do prédica y el 
mismo grado. El P. Pedro González, «S y  la misma ex­
posición. El P. Manuel do Aldaz, ü «le prédica. El P. 
Pedro Rengel, 12 de prédica. El P. Diego Rodríguez, G 
de lo inismo. El P. Lector Pedro Alderete, 12. El P. 
Manuel Madera, 12, también de prédica. El Capítulo 
aceptó los años de enseñanza y  de prédica, y  quedaron 
expuestos loa peticionarios a los grados que solicitaban.

Conozcamos ahora, y  antes de proseguir, en' asuntos 
del Capítulo Provincial que estamos historiando, algo de 
Ja actuación del P. Definidor Antonio de Lugo y  León. 
No importa que, para ello, tengamos que copiar íntegro 
todo un Capítulo de un libro publicado por la Ilustre 
Municipalidad de Quito, tan empeñada en salvar los Ar­
chivos del Ecuador, como ciertamente los está salvaudo. 
El Capítulo dice, con la ortografía del original:

«Auto de nombramiento y  título de Governador y 
Capitán de las Coatas de Tumaco, Lucelias, Santiago,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 131  —

Esmeraldas y  Tacames, expedido por el Señor. Presidente 
a favor de don Pedro de Auz y Pueyo.— Don Dionisio 
de Alcedo y  Herrera, del Consejo de eu Majestad, Presi­
dente de esta Real Audiencia, Governador y Capitán ge­
neral de esta provincia — Por cuanto el R. P. Definidor 
Fray Antonio de León y  Lugo de la Real Orden de N. 
Señora de las Mercedes, rederapcion de cautivos de esta 
ciudad y  Cura doctrinero del pueblo de Sau Mateo de 
las Esmeraldas y  sus anejos, escribió carta-informe a 
este Gobierno, lo cual en lo por raí proveído, sacando 
a la letra es como sigue:— Habiendo vacado el Gobierno 
de los pueblos de Sau Mateo de las Esmeraldas y sus 
anejos, por haber cesado en este exercicio un mulato que 
lo sufría (suplía?) por falta de persona inteligente que 
lo pudiera servir, siendo tan necesario en dicho pueblo 
para la educación o demás ministerios y enseñanza, 
para lo cual y  lo demás que en dicho pueblo de Esme­
raldas se necesita de Gobernador que acuda a todas las 
obligaciones que debe por razón del dicho cargo, y con­
curriendo todas las cualidades necesarias, celo y  aplica­
ción en las personas que se liarán mención, para que 
Vueseñoría pueda nombrar el que fuere servido, por Go­
bernador de dicho pueblo y  sus anejos, en primer lugar 
a Don Joseí Enriques? Pata, Cacique principal de dicho 
pueblo, en segundo lugar a Apolínario Done, en tercer 
lugar a Juan García, personas de toda eoiifln#zo, a lns 
cuales, .siendo Vueseñoría servido, podrá nombrar al que 
fuere servido, en que lio cumplido con mi obligacióu, res­
pecto de obtener (tener) el cargo de Cura de dicho pue­
blo. la  mismo siendo de mi cargo y obligación proponer 
a Vueseñoría los perjuicios e i n con venid] tes que resultan 
,V en udelante pueden resultar en deservicio de Dios N. 
Señor y  bien publico del referido pueblo de Esmeraldas, 
Tumuco, Cayapas y Lacchas y  sus contornos, lo primero 
que por falta de justicia (de) que carece, hay muchos 
pecados públicos y escandalosos de amancebamientos, bo­
rracheras .y estrépitos contra los curas y demás vecinos, 
como pendencias de cuchilladas y otros diferentes moti­
vos quo ocasioua por falta de persoua que administre la 
Real Justicia, y  que mantenga eu paz y quietud, celan­
do todos estos inconvenientes. Lo segundo que es preciso 
para el cuidado, celo y  vigilancia de los puertos que hay 
en los pueblos de Tumaco, Cayapas y las Esineraldns y 
Atacames que necesiten de persona que registre, cuide y 
cele -mudando las vigias y centinelas que cuiden de di­
chos puertos, siendo como es materia do tanta impoi-
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toncia en semejante cuidado por las entradas de enemi­
gos; para todo lo cual propongo a Yueseñoría pura Te­
niente de dicha provincia y obtener el cargo de Capitán, 
respecto de hallarse vuco por muerte del que lo servía 
y no haber otro que lo pueda servir de uuo y  otro 
cargo, siendo tan preciso el que fuere nombrado "de Te­
niente pueda servir dicha capitanía, por ser tan conve. 
niente para dichos servicios, y  concurriendo las calidades 
necesarias en la persona de Don Pedro de Auz y Pueyo, 
vecino de la Villa de San Miguel de Ibarra y  persona 
de todas preudas, aplicación, celo y cuidado, que cum­
plirá con puntualidad dichos cargos, siendo del agrado 
de Yueseíioría, a quien, siendo servido, lo podrá nombrar 
por tal Teniente y Capitán de dicha provincia y  no ha­
ber otro que lo pueda servir con la vigilancia que se 
espera del nominado, Yueseñoría nombrará, siendo nece­
sario y  de su agrado, cuya vida guarde Dios X. Señor 
para alivio de pobres.— Quito, y marzo nueve de mil 
setecientos y veinte y  nueve — Besa la mano de Vuese- 
iioría su menor y rendido Capellán, Fray Antonio de 
León y Lugo.— ‘ En la ciudad de San Francisco de Quito, 
en quince dios del mes de mayo de mil setecientos y 
veinte y nueve años, el Señor Don Dionisio de Alcedo y 
Herrera del Consejo de Su Majestad, Presidente de esta 
Heal Audiencia, Gobernador y  Capitán General de esta 
Provincia^ habiendo visto la carta-informe escrita a este 
Gobierno por el B. P. Definidor Fray Antonio do Leóu 
y  Lugo religioso de la Orden do X. Señora de las Mer­
cedes redempción de cautivos y  cura doctrinero del pueblo 
de San Muteo de las Esmeraldas y  sus anejos; su fecha 
a los nueve días del mes (marzo)’, de este presente año, 
y  en ella, haber informado que on dicho pueblo había 
falta de Gobernador indio para la conducción de los in­
dios de dicho pueblo y sus onejos, y los demás ministerios 
que en dicho pueblo se ofrecían, cumpliendo por razón 
de su oficio con esta obligación, para lo cual nominaba 
tres sujetos hábiles y  suficientes • para este exercicio, y 
eutre ellos en primer lugar a. Don Josef Enríquez Pata y 
otros dos, y  hallaudo Su Señoría sea a propósito pura 
dicho efecto de tal Gobernador do dicho pueblo de San 
Mateo de las Eemeraldas y  sus anexos y  por su habili­
dad y suficiencia debía de nombrar «y  nombró Su Señoría 
al dicho Don Josef Enríquez Pata indio» a voluntad de 
esto Gobierno, para lo cual se le dará por la Secretaría 
de la Cámara y  Gobierno título en forma, para que lo 
use y exersa y sea recibido al uso y  exercicio de dicho
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oficio. I  asimismo dicho R. P. Cura, en dicha su Carta- 
informe tiene representado no haber persona quien sirva 
el empleo de Teuionte y Capitán de dicho pueblo de las 
Esmeraldas y puerto de Tacnmes y sus contornos, por 
cuya falta no se podía administrar justicia entre los es­
pañoles e iudios adyacentes, por lo cual se experimenta­
ban homicidios, robos y  otros pecados públicos, y para 
atacar estos tan repetidos excesos que se cometen por la 
falta de tal Capitán para la guarda y custodia de los 
puertos de Tumaco, Santiago, Esmeraldas, Tacames y  
Lacchas, por la invasión del enemigo y nombrar jefes y 
los demás ministros y militares, y estar vaco este em­
pleo por muerte de Lorenzo de la Puente Verduzco, era 
necesario nombrar otra persona de celo, aplicación, cien­
cia y  conciencia para este exercicio, y  bailando apta la 
persona de Don Pedro Auz y  Pueyo, vecino de la Villa 
de San Miguel de Ibarra, lo nominaba dicho U. P. Cura, 
y  viniendo en ello Su Señoría debía de nombrar y nombró 
por tal Teniente y Capitán de dichos puertos al dicho 
Don Pedro Auz y  Pueyo, al cual lo tengau por tal Te- 
nieute y Capitán; que desde luego, por lo que toca a Su 
Señoría, lo recibe a dicho cargo spgún y como lo han 
usado, podido y debido usar los demás sus antecesores 
y sin limitación alguna, para lo cual asimismo se le dará, 
título en forma por esta Secretaría, con comisión en for- 
rnai». para que pueda nombrar eu las personas de su ma­
yor satisfacción los oficios, cargos, jefes, vigías y  demás 
cosas convenientes a este exercicio, con tul de que primero 
y ante lodus cosas pugue en esta Real Cuja el Real do- 
’reelio de media anata por esta gracia y sea recibido al 
uso y exercicio en el Cabildo. Justicia y  Regimiento de 
esta dicha ciudad, donde liará el juramento acostumbrado 
de fidelidad, y debajo do estos calidades arriva expresa­
das» podrá, usar y  exorcer dicho oficio con poder y  facul- 
liul de la administración de justicio.— Así lo proveyó, 
inundó y firmó Don Diego de Alcedo y Herrera.— Ante 
mí: Don Patricio Antonio Yillnmil y Tnj/m, Escribano do 
Cámara y  Gobierno». ( Publicaciones del Archivo Municipal 
— I’ lan'del Camino de Quito al Río Esmeraldas — 1736 
a 1713 — Quito.— Volumen X I, Folio 17G y sigs.)

El Definitorio del 18 de junio do 17127 aceptó la re- 
nuuciu de Definidor al P. Prcseutado Francisco Gonzá­
lez, por ser cura do Tusa, y se nombró en su lugar al
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P. Predicador Manuel Rodríguez. El mismo Definitorio, 
en la misma fecha, admitió la, renuuciade Deliuidor al P. 
AI. Diego Onrramufio, por ser cura dol Puntal, y nombró 
en su lugar al P. Predicador .Nicolás Biedma.

*

El 11 de enero de 172S presentóse una patente de 
Maestro a favor del P. Presentado Enrique Muñoz de 
Aynla, por muerte del P. M. Tomás Lugo Valdez. Des­
pachada y  formada por el Rmo. P. General Gabriel Bar- 
bastro, eí 11 de Febrero de 1727.

El 20 de julio del mismo año se recibió una patente 
do Presentado, a favor del P. Lector Tomás Raquero, 
en la vacante del P. Lorenzo Rodríguez, por ascenso ul 
Magisterio. La designación la hizo el Rmo. P. Bnrbastro 
el 24 de julio de 1725.

A 12 de diciembre de 1727 presentóse una patente de 
Presentado a favor del Procurador General de Cautivos, 
Fray Buenaventura Navarrete,'por muerte del P. Presen­
tado Diego Rosero y despachada por el -mismo limo. 
P. Barbastro.

Del propio modo, el 17 de mayo de 1728, otra pa* 
tente de Presentado a favor del P. Lector Miguel Ortiz 
de Záuiga, en la vacante del P. M. Lucas Torres. Des- 
paehóla el P. Barbostro el 2*3 de junio do 1725.

El Definitorio del 12 do enero de 1730 nombró Defi­
nidor al P. Predicador Nicolás Penaflel, por muerte del 
P. Definidor Florencio Arias. También aceptóse la renun­
cia del P. Definidor Presentado Pedro Lagos, por estar 
atendiendo la hacienda de Chillo. Nombróse, en su lugar, 
al P. Predicador Diego Balcaser (2).

■* *

En 27 de mayo de 1720 hizo la visita dul Convento 
de Quito el P. Provincial Portillo, siendo los siguientes 
los tres rauudato8 que produjo el Capítulo: 1" Se obser­
ven las Constituciones, etc.; 2y el P. Vicario del Convento 
tenga especial cuidado en que comulgen los religiosos le­
gos, sin exceptuar a niuguno, por niogfm motivo, so 
pena de privación del oficio; y  3’? Bajo ningún pretexto 
salgan en cuerpo — es decir,*sin capa— fuera del con­
vento, pena de dos meses de reclusión al que así saliere.

(2) A. C. M.— Libro Je Provincia Je 1708 a 1770.
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Conventuales: Sacerdotes 33, Coristas 10, Novicios 8 , 
Legos 20, Donados 1, Ausentes 7.

El I o de mayo de 1730 hizo el P. Provincial una 
nueva visita, prescribiendo los mismos mandatos de la 
auterior.

Conventuales, en esta vez: Comendador It. P.̂  Lector 
Pedro Alderete, 35 Sacerdotes. 29 Coristas, *S Novicios, 
17 Legos, 4 Douados, 9 ausentes (3).

.Juzgamos oportuno este lugar del presente capítulo 
de nuestro libro, para recoger el informe del Visitador 
de la Orden de la Merced de Quito, P. M. Fray Enrique 
Muñoz de Ayala para que, en vista de los méritos del 
Dr. D. Pedro de Zumúrraga, Deán da la Santa Iglesia 
Catedral, se le nombre Prelado de ella. El iuforme es de­
masiado elocuente de por sí mismo, para que nosotros 
intentemos comentarle. A continuación del informe y co­
mo digno remate del capítulo que estamos trazando, pon. 
dremos algunos datos relativos a la personalidad del P. 
Muñoz de Ayala. El informe dice:

«Archivo General de ludias. Sevilla.
Sección V. Audiencia de Quito. Est. 77. Caj. 3. Leg° 2U.

1729
Informe que hace a su Majestad el P. Maestro Fr. 

Enrique Muñoz de Ayala, Visitador General de la Provin­
cia de Quito, de Nuestra Señora de la Merced, puraque 
sea nombrado Prelado de aquella Iglesiaea vista desús 
méritos, el Dr. I). Pedro de Zu márraga, actual Deáu de 
la misma.

Quito 1(5 de .Septiembre.

Señor:
Tonieudo presentes las loables prendas del Dr. D. Pe­

dro do Zumárraga, Deáu de esta Santa Iglesia Cuthedral 
y  Cathedrático jubilado en sagrados cánones en la Peal 
Universidad de Santo Tomás, bien experimentadas de treyn. 
ta y  cinco años de gobierno en el empleo de Provizor 
general y  Procurador de este Obispado, por quatro Pre­
lados sucesibos y  al presente por aclaumsióu de la sede 
vacante por eomún aplauso de toda la provincia pQr

(:i) A. C. M.— Libro de VÍHita de 1700 n 1770.
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sus prudentes, doctos, sagaces y  arreglados expedientes 
haciéndose respetar y  amar do todos y  a vista del zelo 
con que ha adelantado el lustre de esta Iglesia, adornán­
dola con muy preciosas y  especiales alhajas a su costa 
y espensas, dedicándose con prolixa y  personal asistencia 
u todo lo que ha sido adelantar las rentas de la | Iglesia 
y Culto divino sin faltar a la obligación del Coro para 
el más puntual régimen y  observancia de su distribución 
y  horas canónicas; siendo por sus modestas y cristianas 
costumbres el Padre de los pobres, exemplo de la Repú­
blica, en sns disturbios el Iris de la Paz y  especial vene- 
rador de las sagradas religiones; motivos que impelen a 
la Peal y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced de 
esta provincia de Quito, cuyo actual visitador general, 
me hallo a hazer esta representación a vuestra Majestad, 
en junta de los Reverendos Padres de la Provincia, Ma­
estros, Presentados y  Cnthedrú ticos para que se sirva su 
Real clemencia de concedérnosle Prelado de esta Diócesis 
en la actual vacante, coronando Vuestra Majestad como 
Señor natural con esta ocupación los méritos expresados 
del Doctor Don Pedro de Zumárraga para mayor lustre 
de esta Yglesia y  Timbre de su coro que hasta aquí por 
desgrazia no ha merecido esta folizidud, que han consc- 
guido otras Iglesias no siendo como esta délas Primeras 
del Reyno como por el general eonsuelo y  alivio que 
recibieran los pobres dándoles la Real piedad de Vuestra 
Majestad un Prelado que por su caridad y exemplar vida, 
de hacerse desear de todos. Nuestro Señor Guarde la ( ’atlió- 
lica y  Real persona de Vuestra Majestad cou número do 
Mayores reynos y  Monarquías comoMa Christiandad ne­
cesita y para protección de la Religión do María Santí­
sima, cuyos hijos como leales vasallos veneramos a Vues­
tra Majestad. Quito y  Septiembre 3G de 1720.

Señor:
Estamos a los Reales pies de Vuestra Majeslad sus 

leales vasallos y  capellanes.
El Maestro Fr. Enrique Muñoz de Ayala, Visitador 

General (rubricado). Maestro Fray Domingo Ramírez de 
Arellano, Comendador (rubricado). Fr. Domingo Ibnñez, 
Padre de Provincia (rubricado). Maestro Fr. Carlos Gon­
zález, Padre de Provincia (rubricado). Maestro Fr. Lo­
renzo Rodríguez de Bulze (rubricado). Maestro Fr. Diego 
Onrramuño (rubricado). Procurador Fr. Jacinto Pérez 
Marcillo (rubricado). Fr. Juan Navas, Vicario y Maestro 
de Novicios (rubricado). Fr. Manuel de Tena, Lector de
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Vísperas (rubricado). Fr. Luis Mesa, Procurador general 
de la Religión (rubricado). Fr. Josepli Bolaños (rubrica- 
do). Fr. Pedro Lagos (rubricado). Fr. Pedro Lagos, Ca- 
tbedrático de Prínm (rubricado). Fr. Manuel Vidal, se- 
cretario de Visita general imbricado)».

Por último, be aquí los datos acerca del P. Enrique 
Muñoz de Ayala a que antes nos hemos referido.

En Agosto de 1700 está de Novicio en Quito y con- 
tiuúa así hasta noviembre de 1701. En 1703 le tenemos de 
Corista, hasta mayo de 1711. Eu abril de 1712 es ya Sa­
cerdote y  en 1714 consta como Maestro de Estudiantes (4).

Al Capítulo Provincial de 171S pide el P. Muñoz de 
Ayala que «se le pnseu G años de lectura y le expongan 
al grado de Presentado de Cátedra». Se los admite y 
queda, por tanto, expuesto.

En carta del limo. P. (Jenornl Fray Pantaleón (Jar­
cia Troncón, fechada en Madrid, el 21 de diciembre de 
1710, se dice: «También remito Preseutatura de Cátedra 
al P. Lector Enrique Muñoz de Ayala, en la vacaute, por 
ascenso, del P. Presentado Fray José Ibarra al grado 
de Maestro», en cuya atención se le confirió posesión del 
grado de Presentado, en Quito, el 30 de julio de 1710.

Al Capítulo de 1721, en que fue nombrado Definidor, 
Regente de Estudios y  .Secrelurio de Provincia, pide: «Que 
se le admitan 1 2  años «le lectura y que se le expongan 
liara el grado de Muestro». Respóndeselo que solé aaiui- 
ten, y queda expuesto para ol dicho grado de Maestro.

En el Capítulo Provincial do muyo de 1727 tuvo el 
P. Muñoz de Aynla 10 votos para Provincial, contra 1S 
que los tuvo el P. M. -losé Portillo.

El 11 de enero do 1728 recibióse una pateute de Ma­
estro, a favor del P. Muñoz do Ayala, en la vacante, por 
muerte del P. M. Tomás Lugo Vnldez. La despachó, ea 
Madrid, a 27 de febrero de .1727, el (Joneral P. Bnrbustro.

En el Capítulo Proviucial de mayo de 1730, ou la 
lista de los Capitulares se lees «El R. P. Maestro Fray 
Enrique Muñoz de Ayala, Visitador Generar. En este 
mismo Capítulo fue nombrado Doctrinero de (lualea, como 
lo fuera en 1733. Lo fue también de Carlosaraa eu 1730, 
en 1745, en 1748 y en 1731, como lo fue de Cumbul 
en 1754 (5).

(4) A. C. AI.— liibrn «le Viaifu dv 170U a 1770.
(5) A. C. JI.— El Libro Je Provincia ya citado vuriuts vece».
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Xo 6p conoce acta alguna (lo la visita del Visitador 

General P. Muñoz de Avala. El Libro en que so anota 
las que van de 1700 a 1770 no trae ninguna al respec­
to. I)ebe existir, sin duda, algún cuaderno aparte que a 
esto so. refiera. Quiera Dios que las fatigas de nuevos 
rebuscadores de Archivos den con él, para hacer mayor 
luz 60bre el erninonte P. Muñoz de Ayala.

Su muerte debió haber ocurrido, a fines de setiembre 
de 1756, en la Doctrina de Cumbal; pues, en el Libro 
de Misas de este Convento de Quito, se encuentra haber- 
se celebrado las del ‘3 al 0 de octubre de ese año de 
1756, en sufragio de su alma. El Libro de Provincia dice 
terminantemente, que murió en la Doctrina de Cumbal.

El 25 de agosto de 1729, el Rey despachó una Real 
Cédula. Muchas veces estaba mandado, por la Religión 
y  sus Generales, que los Vicarios Generales de Indias ro 
devolviesen a España inmediatamente después de cumpli­
do su gobierno; pero a este mandato se resistían de 
todos modos. Habiendo acudido X. P. Riño. Pautaleón 
García a Su Majestad, el Rey despachó Cédula sobre ello, 
mandando estrictamente que, en casos necesarios, el bra­
zo secular auxilie a los Vicarios Generales Sucesores, 
para que remitan a los antecesores cesantes al Reino de 
"España (6).

En virtud de Cédula Real de I o de noviembre de 1725, 
fundóse, en la Universidad de Lima, una Cátedra de Teo­
logía para nuestros religiosos de la Provincia de Lima. 
Logró que a él se la dieran al P. M. Palomares, hijo do 
Ja Provincia de Andalucía, como sabemos, pues la Cáte­
dra llegó a vacar cuando el P. Palomares estaba do Vi­
cario General. Acerca do esto hubo queja formulada auto 
el Rey quien mandó que, luego que acabase el P. Vicario 
su Gobierno, déjasela Cátedra y su devolviese a España, 
como estaba mandado. Esta Cédula, despaehdn a 30 do 
octubre de 1729, eousta original en el Archivo de nues­
tro Convento de Madrid (7).

(0) A. C. de la Af. (le Madrid.— Cédulas Reules -  Fol. 12S*2. 
,.,,(71  £• áe la Al. de Alndrid.— Privilegios fíenles do la  Merced,-r
Cálelos y Tarifuj.
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Ca p it u l o  d é c im o  p r im e r o
E l P . F r a y  F ra n c is co  de la  C a rre ra , tr ig és im o  octavo  P ro . 

v iu d a l ,  e le g id o , p or cu a r ta  v e * ,  p a ra  e l m ism o ca rgo , e l S de
u inyo de  1 7 3 0__E l P .  V ic a r io  G enera l m om ia  d es ign a r c a ta
C a p itu la r .— E l P . P o r t i l lo  P res id en te  d e l C ap itu lo .— E lección  
d e l n uevo  P ro v in c ia l.— D ign a ta r io s— M andatos— L a  porte ría
d e l Con ven to__ V is ita s — M u erte  d el P . de la  C a r r e r a s  E xtrac to
sob re  la  B a s í l ic a  de  la  M e rc e d .-  E l P . do la  C a rre ra , bene­
fa c to r  In s ign e .-  Dos fuentes  ornam enta les .

Facultado el II. P. M. Fray Francisco de la Carrera 
por el II. P. Vicario General Feliciano Palomares para 
nombrar casa capitular, donde se celebre el respectivo 
Capítulo Provincial y  determinado, al objeto, el Convento 
de Quito, juntáronse los vocnles que habrán de elegir al 
nuevo Provincial, habiendo sido convocados por el R. P. 
M. Fray José Portillo, Provincial y  Presidente del Capí­
tulo. Iludías las indicaciones del caso, mandóse leer la 
tabla de los religiosos fallecidos en el último trienio y se 
vió que su número llegaba al de 13.

A este Capítulo no concurrieron loe PP. Presentados 
Tomás Páramo, Predicador Gregorio Martínez, Comen­
dador de Portoviejo; el Lector Juan Maicillo, Comenda­
dor de Cali, todos* por ausentes; y  el P. Manuel Monte­
negro, Comendador de Ibarra, por no tener en su Co- 
mendutura el número de religiosos que ol Rey inauda 
temerlos. Hedías las excepciones anotadas, reuniéronse 37 
vocales. Verificada la elección, 3G cédulas decían: «el R. 
P. M. Fray Francisco de la Carrera, Provincial» y en la 
última constaba, para el cargo, el P. Presentado Fray 
Riego Suárez. Por unauimidml quedó, pues, elegido el 
nuevo Provincial do la Provincia do Quito.

Definidores de Provincia: 1'*’, el P. M. Diego Villacre- 
ses; 2'*', el P. Presentado Días de Torres; 39, el P. 
Predicador Fraucisco Garden; -F\ el P. Predicador Ma­
nuel Amque. Definidores Generales: l v, el P. Presentado 
Pedro Lagos; 2V, el P. Predicador Juan Rodríguez. Elec­
tores Generales: el P. Predicador José Roíanos y el P- 
Mnnnel Aldaz.

Comendadores: de Quito, el P. Presentado 'Manuel 
Pérez Marrillo; do Riobamba, el P. Lector Ambrosio Ta* 
gle; de Ibarra. el P. Predicador Autonio Lugo; de Pasto, 
el P. Presentado Manuel Vidal; de Portoviejo, ol 1\ Pre­
dicador Gregorio Martínez; do Cali, el P. Lector Juan
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Marcillo. Presidentes: de Ambato, el P. Predicador Sil­
vestre del Real; de Latacunga, al arbitrio del P. Provin­
cial; de Cuenca, el P. Xb-edicndor Nicolás Biedtna.

Procurador General de la Corte: el P. Predicador 
.íosC* Lazeano. Maestro de Novicios: el P. Predicador 
Nicolás Peñafiel.

Doctrineros: de Combal, el P. M. José Portillo; de 
Mayasquer, el Predicador Vicente Larco; de Mallama, el 
Predicador Alonso Prado; de Males, el Predicador Mel­
chor Ortega; de Carlosamn, el P. M. Lucas Torres; de Tul. 
can, el P. M. Lorenzo Rodríguez; de Guaca, el P. Predicador 
Pedro González; de Tusa, el Presentado Francisco Gon­
zález; de Puntal, el P. M. Diego Onrramuño; de Caguasquí, 
el Presentado Diego Suárez; de Cayapas, el Predicador 
Nicolás Echegoyen; de Lacclms, el Predicador Andrés Ro­
dríguez; de lntag, el P. Predicador Diego Rosero; de 
Nanegal, el P. Presentado Juan Rodíguez; de Gualen, 
el M. Enrique Muñoz de Ayala; de San Pedro de 
Atenas, al arbitrio del Provincial; de Esmeraldas, el Pre­
dicador Juau Cabello; de la Puna, el Predicador Juan 
ldrovo; de Cabopasado, el P. Predicador José Aríznga. — 
Regente de Estudios, el P. M. Domingo Ramírez de Arellano.

Lectores: de Prima, el P. Presentado y  Secretario de 
Provincia Tomás Raquero; de Vísperas, el P. Lector José 
Alava; de Mona, el Lector Manuel Montenegro; de Ar­
tes, el Lector Fernando Yépez; Maestro do Estudiantes, 
el Hermano José Ilolnños. Predicadores: mayor P. Eran- 
cisco Montenegro; mayor, P. Manuel Aldaz. .Sacristán 
mayor, el P. Predicador Francisco Roíanos —, el P. Bo­
lados de la futura y próxima fama y  santidad.

Los mandatos del Capítulo no bucen sino repetir los 
próximos anteriores. Sinembargo, hay un nuevo, que me­
rece transcribirse. Se manda ul I*. Comendador de Quito, 
bajo pena de suspención del oficio por seis meses, que 
haga instrucciones para los hacenderos de las propieda­
des rurales del Convento, relativas a las cantidades de 
granos .y legumbres que han de ser sembrados, con cuida­
do del aumento de los ganados y  del esquileo del reba­
ño lanar. De no cumplirse y  ejecuturse al tenor de tales 
instrucciones, puede el Comendador remover de sus car­
gos a los hacenderos.

Jueces: de Cursos, los PP. MM. Diego de Onrramuño 
y Manuel Muñoz de Ayala Mendoza; de Cuentas, los PP. 
M. Juan Maldonado de Kan Juan y  Presentado Pedro 
Lagos; de Causas y  Agravios: PP. AI. Domingo Ramírez 
de Arellano y Presentado Diego Suárez.
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Sií admite varias peticiones y  se expone a los peti­
cionarios a los grados que indican, en esta formo: al 
Presentado Tomás Raquero 9 años de lectura; al Lector 
Ambrosio Tagle, 8 de lo mismo; al Lector José Alava, 
f»; al Lector Fernando Yepez, 3; al Predicador Javier 
Falconí, 12 de prédica; al Predicador Pedro González 
Cortés. 12 de lo mismo; en los propios términos 12 al 
Presentado José Pintado; y 12 de Procurador al Predi­
cador Miguel Ortiz. Al Presentado Manuel Aroque se le 
admiten 20 años de Pulpito y  12 al Predicador Manuel 
Aldaz. «Secretario de Capítulo fue el Presentado Mautiel 
Perez Morcillo.

« *

Por orden del P. Provincial Antonio Pesquera, en 
julio de 1(502, trasladóse la portería del Convento de 
(¿uito al lugar donde se encontraba hasta hace algunos 
años, es decir, hacia la actual calle Cuenco. En estos 
til timos años la portería da a la Calle Meiía. La antigua 
desde 1G02 a 1700, fue demasiado humilde y consecuen­
temente pobrísima.

Cuando en esto último año comenzaron los religiosos 
la construcción del templo actual, no dejaron de pensar 
en el arreglo de la portería del Convento, pues disonaba con 
la elegancia do los claustros y  con la magnificencia de la 
iglesia iniciada en sus trabajos. Incluyeron, al pfecto, el 
proyecto de una nueva portería en el do la iglesia, y 
tomaron de sus fondos tina cantidad, con lo cual arre­
glaron un retablo eu que colocar un Calvario. El P. Fe­
lipe Calderón, que, en calidad de Obrero mayor, se en. 
tendía en la edificación de la Iglesia, dirigió la obra de 
la portería, ejecutada duranto el Provínnialado del P. de 
la Carrera. Al presente no queda rasgo alguno de tal 
portería.

El retablo debió de ser una obra artística y  de mé. 
rito, pues el P, Calderón escogió, para hacerlo, n los 
mas destacados obreros. El maestro Tipiln hizo el ta­
bernáculo central, con sus puertas muy bien labradas, 
para alojar en él un gran crucifijo, y  dos nichos latera­
les para las estatuas de la Virgen Doloroso, y  del Após­
tol «San .luán. Adenitis, tres hermosas molduras para 
espejos, con que debía adornarse el remate. Doró el re­
tablo Bartolomé Nieto de Solís; y  decoró el interior del 
tabernáculo, con tres ángeles pintados, el pintor Anto­
nio Egas Venegns de Córdovo, yerno de Miguel de «San-
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fiago. Egas cobró 6 pesos por la pintura; á Tipán se
le dieron 216 por la obra de escultura; y  a Nieto de
Solís, 304 por el dorado. El herrero, por colocar la 
chapa y  bisagras adecuadas al tabernáculo y  al lujo del 
retablo, cobró 16 pesos, 4 reales por bisagras y  36 por 
la chapa. .

Como a los religiosos pareciera fría la sola madera 
dorada, para lucir el Calvario, vistieron al Santo Cristo 
una riquísima tánica de brocado con flores de oro, afo­
rrado de tafetán del mismo color tornasolado y  ron en­
caje de oro; arreglaron, en el tabernáculo, un gran palio 
con igual brocado y  encaje de oro y  plata y  cintas do
seda y, aforrando la peana del Cristo con holandilla an­
gosta, la cubrieron con idéntico brocado al de la tánica 
y al del palio. Todo lo cual costó la suma de 333 pesos, 
5 y. reales.

Años después, en 1706, completóse la obra de la por­
tería que mandó a trabajar Fray Felipe Calderón y  que 
fue aderezada y  colocada en loe primeros días de marzo 
de aquel año ( 1 ).

Más, esta portería descrita por el Dr. Navarro y  que 
tiene constancia en nuestro archivo conventual, medianto 
documentos auténticos, no fue la definitiva, sino mora­
mente precaria, pues, con la conclusión de la fábrica del 
Convento e iglesia, terminóse también la de la portería. 
Compruébase ésto con la lápida que allí colocaron los 
religiosos, al concluirla, y cuyo tenor epigráfico es el 
siguiente:

«Reinado en Castilla don Felipe Quinto que Dios guar­
de, siendo Presidente de esta Real Audiencia, Don Dio- 
nisio de Alcedo Herrera y  Alcaldo Ordinario I)un Jacinto 
Ante García Diemos, se acabó esta portería, 24 do Di­
ciembre de 1731 años».

Es, pues, un hecho histórico indudable que, durante 
el Provinciplado del P. de la Carrera, de 1730 a 1733, 
se concluyó la portería, ya  que tal lo indica a la pos. 
teridad la epigrafía lapidaria que dejamos transcrita.

A nuestro entender, esta última portería duró hasta 
el año de 1889, en que sufrió una modificación, siendo 
Comendador el P. Juan L. Roldán. El pretil hecho en

(1) Jor6 Gabriel Navarro— Contribuciones a lo lIÍHHtoría del Arte 
en el Ecuador— Ademán, A. C. XI. Libro de gustos y  recibo de la. 
construcción de la Iglesia.
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la cálle Cuenca, para dar acceso de entrada a la Iglesia 
por dicha calle, Be prolongaba ha3ta la puerta del con­
vento que hasta hoy existe de ese lado, dccendiendo de 
allí al nivel de la rúa. La puerta y la portada 
de piedra, que se conservan todavía, las mandó a 
trabajar el P. Roldan. En el sitio de la puerta, no exis­
tía, entonces, sino una ventana, semejante en todo n las 
que subsisten a continuación de tal puerta. La antigua 
portería y puerta principal del Convento estaban, en lo 
que es ahora la primera ventana del convento, subiendo 
de la iglesia hacia el norte. La que era puerta principal 
la redujeron a ventana y  la que era ventana la trocaron 
en puerta. Parece que este cambio y  mutaciones obede­
cía a órdenes superiores.

Quedóse, de ese modo, sin portería, o mejor dicho, 
con un zaguán que hacía sus veces y que comunicaba el 
interior del convento directamente con la calle. A la por­
tería anterior se entraba por el protil ya dicho, el cual 
estaba resguardado mediante una manipostería de cal 
y ladrillo.

Entrándose, propiamente, a la portería, se encontra­
ba con un salón. Al frento de la entrada, en el muro, 
existía una especie de altar, con adornos de madera do­
rado, y  en su centro el precioso cuadro del Señor de la 
.1 usticia. que ahora se encuentra en nuestra gran Basíli­
ca y  en altar propio. A la izquierda de la entrada, al­
zábase. asimismo, otro altar, y  colocada en él, veíase la 
menos preciosísima imagen pintada de Nuestn Aladre, ro* 
deuda ile santos de la Orden Mercedaria. Este cuadro se 
conserva hoy en el cuerpo principal del refectorio. A la de­
recha estaba la puerta principal que daba acceso al- iu- 
terior del Convento.

El salón de la portería estaba rodeado de poyos de 
cal y piedra. La lápida a que atrás nos referimos está 
colocada, ahora, en una du las puertas cerradas del con­
vento. Desde el año do 1800 se la conservaba arrinconada 
en un departamento contiguo a la puerta falsa. El T. 
Manuel ¿¡.Coronelía lia colocado dondoacabamos de 
indicar.

* *

En 27 de febrero de 1731, reunido el Defluitorio, le­
yóse una solicitud del P. Gregorio Ortiz Zapata, hijo de. 
)n Provincia do Quito, pidiendo que se le permitiese pro­
hijarse cu la Provincia de Lima, a lo cual se accedió.
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lil Definitorio de 10 de Febrero de 1731 aceptó la 
renaneía del Cargo de Maestro de Novicios, presentada por 
el P. Nicolás Francisco Peñaflel, quien envió la renuncia, 
por grave enfermedad, desde Riobamba.

En 9 de octubre de 1732, el P. Definidor Diego Vi. 
llocreses renunció también la definitura, por enfermedad, 
sustituyéndole el P. Adrián Padilla. El propio día 
renunció el Definidor Presentado Blas Torres, nom­
brándose on su lugar, al Predicador Francisco. Monteue- 
gro (2 ).

El 11 de mayo de 1732, el R. P. Provincial de ln 
Carrera hizo la visita del convento de Quito y  de lo con 
él relacionado.

Entre los mandatos de la visita consta el que sigue:

«Que el P. Presentado Fray Pedro Lagos no preste 
alhajas de Nuestra Madre y  ,de la Sacristía, pena de 
excomunión#.

Conventuales: Sacerdotes, 32; Coristas, 23; Novicios 
7; Legos 28; Donados, 5.

En este período aparece el P. Tomás Baqitero, de Pre­
sentado, Lector de Prima .y Secretario do Provincia.

El 27 de Abril de 1733, el P. de la Carrera hizo 
nuevamente la visita.

^Conventuales, en esta segunda voz, bajó la Comoiuln- 
tura del P. Predicador Nicolás Biednia: Sacerbotos, 30; 
Coristas, 30; Novicios 7; Legos, 27; Donados, 4. (3)

#
it ti

En 27 de mayo de 1733, ol lt. P. Provincial electo 
.Juan Perez Marcillo y  Definitorio, recibieron el Libro (le 
Gasto y Recibo del tiempo en que fue Proviucial el P. 
de la Carrera, (lando las cuentas por buenas, fieles y 
legales (4)

(2) A. 0. M. — Libro de Provincia de 1708 n 1770.
(3) A. C. M. — Libro de Visitan do 1700 a  1770
(•1) A. C. M. Libro de (Justo y Recibo do Provincia do 1(3(32 a 1736.
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«  #

En la visita hecha por el P. Provincial José Portillo, 
el 23 de mayo de 1718. en la lista de los religiosos 
muertos, se encuentra el nombre de nuestro, por mil títulos 
ilustre 1*. M. Fray Francisco de la Carrera (5).

«  #

Como un tributo justo a la memoria veneranda del 
insigne I’ . do la Carrera, que comenzó la obra de la actual 
Basílica Mercedaria de Quito, aportemos aquí algunos 
datos acerca do la misma, honraudo así y una vez raús, 
ni benemérito religioso que la ideó y que" casi la llevó 
a cabo, en toda su magnificencia.

En julio de 1700 demolióse la antigua iglesia nues­
tra, durando la demolición hasta el 12 de enero de 1701. 
El 13 de aquel memorable enero de 1701 se pusieron 
los cimientos del magnífico templo que hoy pregoua, des­
pués de dos siglos y medio, el nombre del L\ de la Ca­
rrera. Fue arquitecto y  maestro mayor Don José Jaime 
Orfriz, con 200 pesos anuales de renta.

El primer albañil se llamó Pascual Ckaleo y fue obrero 
de Fray Felipe Calderón.

Los ladrillos de marca menor se compraban, el mi­
llar, por un precio oscilatorio entre 0 y  12 pesos. Los 
do marca mayor llegaban a valer hasta 20  pesos, por 
millar. Los tejas y ladrillos no se asaban con carbón, 
r'iuo con chamiza, la cual so traía del Pichincha, de una 
hacienda que se tomó en arrendamiento al R. P. Presen­
tado Pedro Ruiz, religioso de Sunto Domingo, pogúudose 
a real la cama acarreada, por cada hombre, en cada 
vez. El arrendamiento se hizo al P. Ruiz por 8 años, 
a rnzón de cincuenta pesos anuales.

El arquitecto Ortiz contrató la construcción de sois 
pilares en S.OOO pesos. Debían ser los 1 del altar mayor 
y los 2  el que sostiene el púlpito y el frontero al mis­
mo. Los peones percibían el salario de un real por día.

EL Libro de que tomamos los datos consignados fue 
visitado, el 1° de febrero de 170*1, por el R. P. Provin­
cial Fray Manuel Mosquera, y encontró que X. M. R. P. Pro­
vincial Fray Francisco de la Carrera había recibido la

(5) A. C. M. — Libro’ do Vi&itns do 1700 a 1770.
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surna de 13.883 pesos 5 reales, gastando en la fábrica 
13.713 con 17 reales, y  entregando el saldo de 170 con 
37 reales. . . .

Las maderas para los claustros, que se trabajaban a 
la vez que la iglesia, fueron traídas de los montes de 
Chillogallo y  de San Juan Breo.

Eu 1730, pagaron los PP. la suma de 340 pesos 
por la obra de los 4 Doctores y  la Erna. Trinidad, imá­
genes hechas por el maestro Driaco.

Se dio carta de confraternos al Capitán Nicolás de 
Arguello y  a su esposa por dos escritorios embutidos de 
concha-perla y de carey.

El Presbítero Licenciado Pedro Díaz Candilejo, dejó a 
la obra de la Iglesia o Basílica actual la hacienda de 
Cunchibamba, la cual se vendió en 7.000 pesos y  que­
daron a censo 4.200. Dejó también un hato eu Muíalo 
y unas cuadras de tierras en Serón de Latacunga.

Según el libro especial de Gastos del mismo año de 
1736, consta que, desde el año de 1700 hasta el 4 do 
mayo de 1736, hubo de entrar 86.«378 pesos 4 reales, 
habiéndose gastado, durante el mismo lapso. 90.815 pe­
sos, 4 reales. Es de notar que el arbitrio del P. de la 
Carrera, relativo a la concesión de cartas de confrater­
nidad por la suma de 20 0  pesos dados para la fábrica, 
dió muy buenos resultados, pues con tan piadosa in­
dustria se pudo colectar como uun tercera parte de las 
entradas dichos.

Muy laudable fue, por otra parte, el empeño de loa 
religiosos que contribuían con su propio peculio y  con 
sus limosnas que personal e individualmente recogían, de 
modo especial el P. Euríquez, quien, con la imagen de 
Nuestra. Madre La Peregrina üo Quito, marchóso al Perú, 
donde obtuvieron buenas sumas para la magna obra.

No hemos de omitir que el eminente P. de la Carrera 
que comenzó la lúbrica, alimentó los gastos, repetidas 
ocasiones, con su peculio y patrimonio propios. En 37 
anos de trabajo del templo y hasta su dedicación, nene- 
cida a 24 de Setiembre dé 1737, pasaron de 100.000 
pesos, suma entonces enorme, lo gastado.

El altar mayor fue trabajado y  concluido por el 
maestro Bernardo Legarda en 1751, sieudo Provincial 
el R. P. M. Tomás Baquero.

El púlpito era el mismo que existía en la iglesia 
anterior, y que fué mandado a trabajar por el P. Joeé 
de los Doblos, sieudo Provincial, t*n 1692.
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El templo ha sufrido deterioro*, a causa délos terre­

motos. Ed el do 1755 cayó la media naranja, que fuo 
repuesta, en 1707, por el P. Francisco Javier Enrique?,, 
y  voló, dando en tierra, la torre, rehecha, tiempos des­
pués por el P. Antonio Albán. En 1850 cayó otra vez 
la media naranja y  la cúpula de la torre, cuya restau­
ración la hizo el P. AI. Mariano Auz. El 15 de aposto 
de 18G8, ee rejaron algunos arcos y se conmovieron 
los. relieves en gran parte, rcfaccionúdose los daños en 
1871, inclusos dos altares grandes, por los PP. Auz y 
Robnlino.

Un pintor hizo el dibujo de los relieves de la iglesia 
-en 173G, por 2 reales diarios.

En 1918 se hizo e! vnldaquino donde se colocó a 
Nuestro Amo. Este baldaquino, que no es del mismo es­
tilo que el retablo del altar mayor, se hizo bajo la di­
rección de arquitecto K. P. Pedro Humberto Rriining, 
sacerdote lazarista. El antiguo nicho del Santísimo co­
locó ej mismo sacerdote en el actual nicho de Nuestra 
Madre, con algunas modificaciones. Costó el trabajo de 
carpintería y dorado la suma de 7.000 sucres.

El P. Ignacio Santos, siendo Rector, hizo entablar 
el piso del altar innyor. En 1923. el 1\ Sacristán inn- 
yor Fray Manuel M. Coronel hizo dorar las cuatro co­
lumnas salomonónicns grandes del retablo del altar 
mayor y los nichos en que están ahora las efigies 
de San Pedro Nolasco y San Pedro Pascual.

En 1032 y 33, se hizo el altar del Santísimo, la 
mnmpnrn, lns molduras doradas do los lienzos, obra del 
pintor í). Víctor Mide ros. y trabajados eu la encomien­
da del mismo P. Manuel Alaría Coronel.

Hallándose en Roma el P. Joel L. Mouroy y venciendo 
miles de dificultades, alcanzó de la Santidad de Rene- 
dicto XV, que la ingles i a de lal Merced do Quilo íuese 
elevada a la Categoría do Rasílica, hecho graudioso que 
tuvo realización en 192.1.

Autos do concluir este capítulo, diremos que, por 
gratitud para con uno de-los más ilustres y lamosos 
benefactores de la Orden de Quito y .uno de sus más 
preclaros hijos, debía colacarse una lápida conmemora­
tiva en honor del lt. P. M. Fray Francisco de la Carrera. 
Quienes representan al pueblo quiteño debierau ser los
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3ue tal hagan, siquiera porque el benemérito mercodario 
otó a la Capital del Ecuador con uno de sus más 

bellos monumentos públicos, poniéndole bajo el amparo 
y  la guarda de la Santísima Virgen de la Merced.

Nosotros, por nuestra modestísima parte, no hacemos 
más, por la gloria del insigne P. de la Carrera, que reco­
ger, con veneración y amor, cuanto dato histórico y 
biográfico se refiera a él, por sí conseguimos legar a 
quienes vendrán en los futuros siglos, la efigie moral y 
el ejemplo creador y  augusto de quien, en honra y  prez 
de la HeligirSn de Cristo, de la Orden religiosa, a que Dios 
le llamó, y  de la patria que tuvo la fortuna de verle nacer.

La "ran fuente ornamental que ocupa, hasta hoy, el 
centro uel patio, en el claustro principal estaba concluida 
para 1652 como consta de la leyenda puesta en la mis­
ma fuente. El ejemplo dado por'los PP. Constructores 
de la futura Basílica y de su magnífico y  grave Con­
vento Máximo, emuló* notablemente a hombres notables 
como el Alcalde D. Jacinto Antonio García de Lemos, 
liara que el elemento secular, por su parte, tratara ríe con­
traponer, de un modo bello, el lujo ornamental exterior 
al que interiormente existía ya en los dos monumenta- 
tales edificios mercedarios. El generoso Alcalde nombrado 
concluyó, en la Plazoleta de la Merced, una fueute pública 
al ipisino tiempo que se concluía ol templo. De­
bemos el conocimiento de lo expuesto al benemérito an­
ticuario Don Pablo Herrera, tan prolijo y  concienzudo 
en todos sus anotaciones y datos históricos. El Dr. He­
rrera dice ni respeto: «La fuente de la Merced se con­
cluyó en Diciembre de 373.1; fue trabajada por el Alcalde 
D. Jacinto Antonio García de Lemos y  gastó do hu bol- 
cilio 2.487 pesos, por espíritu de beneficencia pública (6) 

No debe olvidar el I. Municipio Quiteíio, tan exacto 
en el cumplimiento de la justicia conmutativa, el nombre 
del Alenlde García de Lemos, embellecedor de Quito en 
el sentido urbano. Unas calles del futuro Quito, que tan 
febrilmente va siendo edificado en los dias que corren, 
debe ostentar, por a6Í exigirlo la justicia y  la gratitud, 
dos nombres de que justamente debemos orgullecemos: 
el del P. de la Carrera y el del Alcalde García do 
Lemos.

_(0 ) Pablo Herrera— Apuntamiento de nlpunoB hucohoh, etc.— Año «le 
lSñ l— Publicado en Quito h trnv6n Jo los Siglos, por Kliccer Enri­
que?, Tomo II, 2,? parte.—
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CAPITULO DECIMO SEGUNDO
E l I (.  P .  Pi'cncutndo M an u e l P é re z  M a ic i l lo ,  tr lgcn iin o  

noveno P ro v in c ia l,  e leg id o  e l 1 » ,  «lo m ayo de 1733 .— D o to » 
ace rca  d el P . P é re z  y  nú e lección .— Continúan too tr a b a jo »  de 
la  Ig le s ia .— U na f igu ra  d ign a  de la  h istoria '.— F r a y  G asp ar 
L o za n o .— L o  «iue de é l d icen  n lgunos nutorcH—  Apuntes b lo- 
grú licúa.— Petic ión  r e la t iv a 'a  la  e lección  de uit m onasterio—  
P ie z a s  p rocesa les  correspond ien tes  a l trám ite  de esa  petic ión —  
L o s  dos C ab ild os , la s  Com unidades r e lig io sa s  y  el pú b lico—  
Unit C éd u la  R ea l.— Petic ion es  d e l P . Lozano  e in form es testi­
m on ia les— P ro ve im ien to  E p iscop a l__ P od er— E l R. P. Joaquín
M u d oz— E l S r. O bispo, e l R ey , el Consejo de In d ia s — N u eva 
C é d a la —  E n trega  d e l B ea ter ío  a  la  C u ria—  V ls ic ltu d cs  de 
e s ta  C a sa —  E l h is to r ia d o r  Volnsco y  la  V enerab le  V llc rb o —  
E n trega  a l C a rm en  M oderno de los objetos de cu lto del Bea­
t e r ío .^  C on siderac iones  d u a les—  Lo  que d ice e i Di'. Ju lio  T o - 
l iu r  Dnuoso sob re  e l Ueuterio.

Para llegar a uno de los capítulos más nutrí Jos de 
nuestro trabajo y uuo de los de mus íeuuuda resonancia 
en la historia, sigamos, previamente, el acostumbrado 
Hislema que tenemos do coleccionar el mayor número de 
datos que nos sea posible acerca de la personalidad de 
quien resulta Provincial, siendo, en el presente caso, el 
H. P. Presentado Manuel Pérez Maicillo.

fin la visita hecha al Convento do Quito, en agosto 
de 1700, encontramos al P. Pérez en la lista do Coristas, 
así como de sacerdote, mundo la visita del P. de la Ca­
rrera. en noviembre de 1701 (1). En el Capítulo de 1712, 
hace la petición de que se le ndmitau 0 años de prédica 
cumplidos, en virtud de patentes que ha obtenido de Pre­
dicador menor del Convento de Quito, pura el grado rio 
Presentado de pulpito, a lo que accede el Capítulo. En 
el de 171o, vuelve n pedir que se le exponga para ol 
mismo grado, «por haber cumplido con lo que disponen 
nuestras Constituciones, en cuya atención había sido ex­
puesto en el Capítulo próximo pasado», obteniendo ahora 
las exenciones de Predicador Jubilado que también pedía.

El 30 de ranyo de 1715, reunido el Dofiaitorio, bajo 
la Presidencia del P. Provincial Portillo, para tratar de 
la renuncia de Definidor que hiciera el P. Maestro Fran­
cisco de la (Jarrera, el P. Pérez ocupa su lugar, una vez

(1) A. 0. 51.— Libran (le Varitas 1700-1771.
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nceptada la renuncia. En 1718, es ya  Presentado y  en 
el Capítulo de ese año es elegido Secretario Provincial 
del por mil títulos beuemérlto P. Francisco de la Carrera. 
Vuelve a ser Secretario en 1721 y, además, Comendador 
del Convento de Quito, En este difícil y  alto cargo se 
desempeña, dejando satisfechos a propios y  extraños, por 
la excelencia de su carácter y  la bondad de sus maneras. 
Tor estas razones, el Capítulo de 172-1, eligió «Al R. P. 
Presentado Fray Manuel Pérez Mandilo, Presidente ir: ca- 
pite de Quito**, hasta que tome posesión del cargo de 
Comendador de Quito el célebre P. Fray Gaspar Lozano, 
a quien conoceremos ahora en la elevadísiraa estatura 
inoral con oue le adornara la mano generosa del Crea- 
dor. En el Capítulo de 1727 vuelve a ser Secretario Pro­
vincial, como lo es en el de 1730, tornando también 
este año a Comendador del Con ventó de Quito.

Al R. P. Vicario General Francisco Palomares le su- 
cedió en el cargo el P. Presentado .Fray Miguel Rodríguez, 
en virtud de despacho de 22 de mayo de 1730. Acom­
pañáronle los tres religiosos siguientes: el P. Valentín 
Moran y Estrada, Lector de Teología,* de 33 años do 
edad, mediano de cuerpo, color trigueño olaro; el P. Pre­
dicador Jubilado Fray Francisco Carrascosa, de 40 años; 
y Fray Pedro Gonzalvo, religioso lego *de 28 años (2). 
Conozcamos, acerca del T. Rodríguez el documento quu 
sigue:

«Yo, Fray Diego de Ribera, Maestro en sagrada Tlieo* 
logia. Elector General por la Provincia de Castilla, y 
Secretario General do todo el Real y  Militar Ordeu de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención do Cautivos, cer­
tifico, y  doy fe, y  verdadero testimonio que el Reverendo 
Padre Maestro Fray Miguel Antonio Rodríguez, tiene los 
ejercicios Literarios, y  títulos siguientes.— Estudió tres 
uüos Pliilosofín eu el Convento de la Ciudad de Hílete, 
y  defendió conclusiones públicas de ollas.— Fue nombra- 
dro colegial de el Colegio de la Universidad de Alcalá, 
en el que estudió cuatro años Tboología, y tubo acto 
mayor en que defendió toda la tercera parte de Santo 
Tomás.— Concurrió a oposiciones Generales para las lec­
turas de Filosofía, y  después de hechos con lucimiento 
los ejercicios Literarios fue nombrado por Lector de Fi-

(2) P. Pírez.— Hdigioaos de la, Orden de la Merced que pasaron 
a la America Española.
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losoffu do el Convento de Burceña, donde la leyó toda en 
el tiempo de tres años, y  presidió en cada un Curso 
conclusiones públicas en la* Villa de Bilbao, con asistencia 
de las comunidades.— Asimismo, concurrió a oposiciones 
públicas de Teología, y fue nombrado para que la leyese 
.en el Colegio de Alcalá, en donde leyó esta facultad por 
espacio de oclvo años a los "Colegiales, y presidió las 
partes de Santo Tomás, según se estila en aquella Uni­
versidad, y  se le declaró por Jubilado eu la carrera de 
Lectura, en el Capítulo Provincial que se celebró en el 
Convento de Madrid, el día seis de mayo de el año de 
mil setecientos y diez y nueve.— Fue dos veces Comen­
dador de el Convento de la Ciudad de Cuenca, una Ac­
tor de el Colegio de Salo manca; y asimismo fue electo, 
en Capítulo por llector del Colegio de Alcalá, pero no 
ejerció este empleo por haberle destinado a otros la 
Religión.

Ha sido Secretario de esta Provincia do Castilla, Di- 
finidor «le ella y Presentado de los de el número y Jus­
ticia.— Fue electo Vicario (lencral de las cinco Proviueias 
que tiene la Religión en los Reynos del Perú, cuyo empleo 
ha ejercido por espacio de cinco años, según lo determi­
nado por nuestras sagradas Constituciones, y es Maestro 
on sagrada Teología délos doce «le el número y Justicia 
«le esta Provincia de Castilla.— Consta todo lo referido 
de testimonios auténticos, y do los libros de registro d«* 
la Secretaría General de mi cargo, a que me reíiero. Y 
pura quo consto donde convenga, doy el presente, que 
firmó* «*n este Coi»vento de Madrid de dicha Real y Mili, 
rar Orden de Nuestra Señora déla Merced, Redención de 
Cautivos, a dos «lías «le el mes de Agosto de mil sete­
cientos y treinta y tiuuvu años.— Fray Diego rio Ribera, 
Maestro elector do Secretaría (leu o ral. (rubricado). (3)

101 R. P. Francisco de la Carrera, Proviuciul eosuulo 
y Presidente de Capítulo, por nombramiento del Rvdo. 
Padre Vicario (lunera! Miguel Rodríguez, convocó a Ca­
pítulo Provincial para el I o de muyo do 1733. Reunié­
ronse, en él. 3 t 'vocales, ful tundo el R. P. M. Juan Mal- 
donado, el P. Juan Marrillo, Comendador do Cali, el P. 
Gregorio Martínez, Comendador «lo Portoviejo, todos tres

(H) a . u. ].— 13 7 -4 -y.
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por estar ausentes; el P. Procurador General de Redención 
José Ortiz, por inhábil, y  el P. Pedro Rengel, Comendador 
de Ibarra, por no tener en su Comendatura el número 
de religiosos prescrito, llecha la votación, 32 de las 34 
cédulas electorales decían: «El R. P. Presentado Manuel 
Pérez Mandilo, Provincial». De las dos restantes, una es- 
taba en blanco y  la otra’ decía: «el P. M. Lucas Torres, 
Provincial».

Definidores Provinciales: l 9 el P. M. Lorenzo Rodrí. 
guez; 2Q el P. Presentado Tomás Raquero; 3" el P. Pre­
sentado Manuel Teona; 4'1 el P. Lector Ambrosio Tagle, 
Secretario de Provincia.

Comendadores: de Quito, el P. M. Lucas Torres; de 
Riobamba, el P. Adriano Padilla; de Ibarra, el P. Pedro 
Rengel; de Pasto, el P. Presentado José Pintado; de Por- 
toviejo, el P. Silvestre del Real; de Cali, el P. Carlos Ra­
quero. Presidentes: de Latacunga, al arbitrio del P. Pro­
vincial; de Ambato, el P. Domingo Villamaríu; de Cuenca, 
el P. José Dávila. Procuradores Generales: de Redención, 
el P. Juan Tagle; de Corte, el P. Manuel Araque. Maes­
tro de Novicios, el P. Pedro Rengel.

Jueces de Cursos: los PP. MM. Mauutl Muñoz de Men­
doza y  Enrique Muñoz de Ayala; de Cuentas Jos PP. M. 
Domingo Arellano y Presentado Pedro de Lagos; de Cau­
sas y  Agravios: los PP. Presentados Diego Suárez y 
Miguel Ortiz.

Doctrineros: de Cumbal, P. Presentado y  Definidor de 
Provincia Tomás Raquero; de Carlosmna, Presentado 
Francisco González; de Mayasquer, Predicador Vicente 
Larco; de Males, P. José González; de Mallatmi, Predica­
dor Pedro González; de Tulcún, Presentado Juan Rodri­
gues; do Guaca, Predicador Francisco Montenegro; de 
Tusa, Presentado Miguel Ortiz; de Puntal, P. M. Lorenzo 
Rodríguez; de Caguasquí, Predicudor Andrés Rodríguez; 
de Lacchas. ni arbitrio del Rdo. P. Provincial; de lnlug, 
Predicador Diego Rosero; de Cayapas, Presentado Diego 
Suárez; de Nauegal, Lector Manuel Montenegro; de Gun- 
lea, M. Enrique Muñoz de Ayala; de San Pedro do Atenas, 
ul arbitrio del P. Provincial; de Esmeraldas, Predicador 
Juan Cabello; de Cabopasado, Predicador José Arízoga; 
do Puná, Lector Pedro Romerate.

Regente de Estudios: Lector José Alavu. Predicadores: 
mayor, el P. Nicolás Echegoyeu; meuor, el P. Martín Es­
pinosa. Compañero del I ’. Provincial, ul P. Diego Piedra.

Mandatos: Como ellos son los mismos del Capítulo in­
mediato anterior, no hace falta trasladarlos otra vez aquí.
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Cuanto a peticiones, se contraen a la admisión de 
años y  a la presentación o exposición para el respectivo 
grado inmediato superior del peticionario, en esta forma: 
al P. Lector José Alava, 12 años de lectura; al P. Fran­
cisco Montenegro, 12 de predicador menor de Quito; al 
P. Lector Fernando de Yépez, 3 y de Lector de Teolo­
gía ,y 3 de Lector de Artes; al P. Manuel Ürtiz, 12 de 
prédica; al P. Juan Cabello, 9 de lo mismo; al P. Carlos 
Baquero, 12 también de prédica (menor) en el Convento 
de Riobamba; a P. Andrés Rodríguez, 15 de prédica. El 
Capítulo, eorao queda dicho, admitió y expuso a todos 
los solicitantes, para el grado que pretendían.

Dejaremos constancia, de paso, que el P. Diego Ro­
dríguez pidió que se le habilitara y  absolviera de las 
peuas que le impuso el Deíinitorio,' por cuanto había 
cumplido ya con la respectiva penitencia. Respondiósele, 
textualmente: «puede ejercer todos los oficios Honoríficos 
de la religión, activa y pasivamente».

Antes de continuar, veamos algo relacionado con la 
construcción del tomplo, en uno como descauso del pesa­
do aporte do datos personales exigidos hoy por las mo­
dalidades historiales do nuestros tiempos.

El i ‘adro Pérez Murcillo ascendió al Proviueialato' el 
10 de inayo de 1733. Desde 1727 habíase vuelto a in­
terrumpir la obra; algo debía faltar por hacerse, cuaudo 
so llegó n gastar la cantidad de 8.586 pesos 2 reales en 
los tres años que continuó, hasta dejarla casi concluida, 
ul terminar su gobierno, el 19 de mayo de 1736, tauto 
que diez y seis meses después, el 24 de setiembre de 1737, 
so hacía la solemne dedicación de la Iglesia.

Mucho entusiasmó desplegó el P. Maicillo para la 
continuación de la obra. Como faltaran fondos, hizo lo 
posible para proporcionarlos, interesándose, como se in­
teresaron en ios primeros tiempos, los religiosos que co­
menzaron la obra de la iglesia.

Negoció eu chanchos; novillos y bueyes, para prove­
cho de la obra, recogiendo, como, producto de todo su 
trabajo, la cantidad de 5.0GC pesos 1 real y  medio, de 
los cuales, justo es consignarlo, 1.900 dió de limosna el 
P. Francisco de la Carrera.

Pero núu hizo más el P. Pérez Marchlo. Hacía muchos 
años que no se confería el título de Confraterno, la in­
vención prodigiosa del Deünitorio de 1701, sugerida por
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el P. dé la Carrera. El P. Pérez Martillo- volvió a hacer 
la propagauda do esto título, tan honroso como prove­
choso para un devoto católico, y  el resultado fue admi­
rable: íl.500 pesos entraron a las arcas conventuales por 
concepto de la limosna de los Contratemos, precisamente 
los que necesitaba para completar el gasto de la obra; 
pues apenas si le faltaron 20 pesos y medio real, que 
los puso de sus propios recaudos para balancear la cuenta.

Con pste dinero, el Padre Pérez Martillo emprendió 
la tarea de concluir durante su Gobierno lo que aun fal­
taba de la construcción de la Iglesia y de completar al­
gún detalle de las partes ya terminadas. La  torre se ha. 
liaba todavía sin rematarse, faltaba el último cuerpo y  
era, por consiguiente, uecesario terminar con esa parte, 
concluyendo así un trabajo iniciado en 1717. Así ee hizo; 
y, a mediados de 1735. se arreglaba ese cuerpo de la 
torre, que con su remate debió estar terminado en los 
primeros meses de 1736, si tenemos en cuenta que el 
12 de mayo do 1735 se comenzaba a colocar los 31- ca- 
canecillos * de piedra que habíun de soportar la cornisa 
sobre la cual se levantaría la  cúpula que coronaba la 
torre, y  que a fines de junio de ese mismo año, se hor- 
naban los primeros azulejos en el tejar de la Merced, 
para forrar con ellos dicha cúpula, hoy desaparecida.

Luego atendió a detalles del interior del templo, como 
la hechura de las tribunas y puertas internas, y  de los 
cuatro relieves que representan a los cuatro Doctores de 
la Iglesia y adornan las pechinas sobre las que se levau- 
ta la  cúpula central. Estas esculturas las hizo el escultor 
Uriaco, lo mismo que la Trinidad que se halla todavía 
en el nicho terminal del gran retablo de la capilla ma­
yor, que en 1751 mandó a ejecutar Fray Tomas Daquero 
al famoso escultor quiteño Bernardo de Legar da.

En el libro de obro cousta que, apenas se hizo car­
go del Provincialato el Padre Pérez Mareillo, mandó tra­
bajar en el tejar unos ladrillos con molduras. Por los 
antecedentes que dejamos expuestos, es de supouer que 
fueron para la torre.

También hizo arreglar convenientemente la bóveda 
del Presbiterio que, debemos recordarlo, al par que esa 
propiedad del Marqués Francisco Bizarro y de sus here­
deros, lo era también de los religiosos.

En esta obra volvemos a encontrar ul Alférez Fran­
cisco de Amaya, el herrero que trabajó las bolas de co­
bre de la cúpula y  media naranja de la iglesia <»u 1714, 
prestando sus. servidos profesionales.
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Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Cuando terminó el Padre Pérez Márcfllo su período 
de gobierno, poco faltaba quehacer para dar por termi­
nada la obra de la iglesia nueva, que no alcanzó a con­
cluirla porque el tiempo le vino estrecho; pues llegó su 
preocupación e interés por ver pronto dedicada la iglesia, 
cuya fábrica había va durado 36 auos, que liaeta ocurrió 
a Esmeraldas, eu los primeros tiempos de su administra­
ción, por 900 libras de pita roía, de aquella espléndida 
y resistente que solían trabajarla los indios cayapas, a 
fin de euspender con ella las arañas y lámparas ue pla­
ta en el interior de la iglesia.

Y como si todo cuauto hizo no fuese suficiente, re­
cabó de cierta devota, Doña Rosa Yillaereses, eíobsequio 
de una preciosa alfombra de lana para cubrir el presbi­
terio y  que peritos avaluaron en más de 200 pesos. EL 
Padre la dió, en cambio, el título de Confraterna.

Durante el Proviucialato de Fray Manuel Pérez Mar- 
cilio, 19 do mayo de 1733 a 4 do mayo de 1736, ingro. 
Barón 14.71S pesos (4).

El 13 do mayo de 1733 renunció ol cargo de Defini­
dor, para ser cura del Puntal, ol P. M. Lorenzo Rodrí­
guez, nombrándose en eu lugar, al P. Predicador José 
(.'abanas. Igualmente renunció de Deünidor, por incompa­
tible, con las funciones do Doctrinero, ol P. Tomás Ra­
quero. sustituyéndole en el Dellnitorio el P, Predicador 
Martín Teonn/

Comencemos el conocimiento del P. (¡aspar Lozano, 
a que ,va hicimos anterior referencia.

El 3 de agosto de 1733, presentó ol P. Lector Fray 
(¡aspar Lozano un poder del P. Predicador Francisco 
Javier Enríquez al P. Provincial, para que Lozano re­
presentara a Enríquez. Con testimonio de patente de Pre­
sentado de Pulpito, remitida la patente desde Madrid y 
fechada el 23 de julio de 1730, llevando al pie la firma 
del P. limo, (Jonoral José Campusano. El P. Provincial 
confirió, por tanto, al P. Enríquez el grado que pedía 
su apoderado el P. Lozano. Para agostó do 1733, el P. 
Enríquez se hallaba en Chacras, de la actual República

(4) .Tosí* Gabriel Navarro— Contrlbueionefl a la liiHtoria dol Arte
en el Ecuador.
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dé Solivia, colectando limosnas para la conclusión de 
oiuestra Basílien de la Merced de Quito.

El 14 de agosto del año mencionado, se presentaron 
do9 patentes para Presentado de Pulpito, a favor del 
P. Predicador Manuel Araque Fernández, por muerte del 
P. Presentado Diego Burbano de Lara, y  para Maestro 
a favor del Presentado Tomás Baquero, por muerte del 
M. José Ibarra. El P. Baquero envió, al efecto, poder, 
desde Pasto, al P. Secretario de Provincia Ambrosio Ta- 
gle, a fin de que, en nombre del poderdante, recibiera 
fa borla del grado de Maestro. Ambas patentes fueron 
despachadas por el Rmo. Salvador Gilabert, desde Ma­
drid, el 11 de octubre de 1732.

En 9 de julio de 1735, el P. Definidor Manuel Teona 
renunció su cargo, por incompatibilidad con la adminis­
tración do la hacienda de Chillo. Fue sustituido, en el 
Definitorio, por el P. Predicador Pedro Paredes. En la 
misma fecha, el P. Secretario y  Definidor Ambrosio Tagle 
por haberle el R. P. Provincial, que estaba enfermo, nom­
brado para que haga las visitas por el Provincial. Podía 
ofrecerse Definitorio en ausencia del P. Teona. En su 
lugar fue nombrado el P. José Loza.

En 22 de febrero de 1736, por estar completamente 
enfermo y, por lo mismo, inhábil para el cargo de Defi­
nidor, el P. Alonso del Prado Ztiñiga, renuncia a él y  es 
sustituido por el P. Predicador Pedro Gómez Rengel (5).

El 2 de julio de 1735 y  el 23 de febrero de 173G, el 
P. Provincia] Pérez Marrillo hizo las visitas de esto Con­
vento de Quito y de lo que con él se relaciona. Los 
mandatos capitulares son los mismos a los cuales ya 
nos liemos referido.

En la lista de muertos de la visita de julio de 1735, 
se dice: «el P. Predicador Fray Pablo de Santo Tomás, 
en Cuenca». Lo anotamos porque, como ya lo liemos 
visto, fue el fundador del Convento de la mencionada 
ciudad de Cuenca. Su muerte, con toda probabilidad, 
ocurrió a fines del año de 1734

Conventuales, en 1735: Sacerdotes, 46; Coristas, 29; 
Novicios, 15; Legos, 23; Donados, 4; y Ausentes, 14. 
Asimismo, en 1736, Sacerdotes, 46, encontrándose de Co­
mendador este año el P. Predicador Pedro Romerate; Co­
ristas, 26; Novicios, 19; Legos, 23; Donados 3, v Ausen­
tes, 10 (6).

(5) A. C. M.— Libro.de Provincia. 1700 a 1770.
(0) A. C. M.— Libro de Visita de 1700 a  1777.
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fón este período del P. Provincial Marcillo, so destacd 
la figura del P. Gaspar Lozano, fundador del Beaterío. 
Historiemos primero lo concerniente al F. Lozano y al 
referido Bentorio, para luego hacer consideraciones pro- 
pias'do la historia, deducciones sacadas de los Lechos, 
observaciones a que el historiador está obligado, para 
no cardar su conciencia con un bücucío, muchas voces 
digno de justo reproche.

/.Pe dónde le vino a esta casa el nombre de Beaterío? 
¿Cuál su fundador? Acudamos a quienes nos han precedi­
do en las búsquedas historiales.

El Pr. Pablo Herrera nos dice: «La Ordeu de Nuestra 
Señora de la Merced dio también un gran uúmero de
religiosos virtuosos e ilustrados..... Fray Gaspar Lozano.
natural de Cuenca, teólogo profundo y tan benemérito 
que fundó, con sus bienes patrimoniales, la casa denomi- 
nada Beaterío, que actualmente ocupau los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas» (7). Cuando tal, escribía He- 
rrera, era el año de 1S02. Después de esa época, la trans­
formación política de 1895 convirtió el antiguo Beaterío 
en lo que hasta hoy se llama el «instituto Mejía», con­
siderado en la docencia oficial y  laica como el primer 
plantel de enseñanza secundaria en la República.

El 8r. González Suúrez (8), escribe: «Las casas reli­
giosas . de mujeres contaban, en Quito, desde mediados 
del siglo XVIII, con una más, a saber, la llamada el 
Beaterío, fuudada por unas cuantas señoras virtuosas, 
uue, bajo la dirección de un religioso mercedario. juntan, 
(lo algunos recursos, dieron principio a aquel estableci­
miento, a fia de que sirviera de asilo a las jóvenes que 
no se sintieran con vocación para Ja vida monástica.— 
Esta Casa dependió algún tiempo de los Padres de la 
Merced; mas, después, pasó o. manos del Ordinario Ecle­
siástico, anmentárousele los bienes y no decayó tampoco 
el esmero en la práctica de las virtudes cristianas. El P. 
Cray Gaspar Lozano, primer Director del Beaterío — y 
su fundador, añadimos nosotros—, era natural de Cuenca 
y  gozaba en Quito, con justicia, de la fama de buen re-

(7) Poblo Herrero.— Antología do Prosigan Eeuoturianon, Toiun I 
P/ígiiio 2*1.

(8) R  González Suúrez.— Historio (¡enerul ile lo llopíiblieu del 
Ecuador.— Tomo V, Púgiim 493.
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íigioso y  de varón lleno del temor de Dios». Añadiremos 
también nosotros que, en los títulos de propiedad de la 
hacienda Archibuela, que comprende a  Pirca, Pucará y 
Oasapainba, y que eran patrimonio del Beaterío, títulos 
actualmente en el Archivo del Convento de la Merced de 
Quito, aparece lo siguiente: «El P. Fray Gaspar Lozano, 
sujeto verdaderamente heroico y de señalada virtud, fue 
el fundador de este recogimiento del Beaterío, a cuya 
industria y celo, puramente, se deben aquellas tempora­
lidades -r- las nombradas haciendas — que obtiene para 
su subsistencia».

El P. Gaspar Lozano nació en Cuenca, a fines del 
siglo XVII. Fueron sus padres Don Manuel Lozano y 
Doña María Robles, de quienes poco sabemos, sino es ya 
que por voluntad de Dios, procrearon a uno de los más 
insignes mercedarios déla Provincia de Quito y  aun fuera 
de ella.

Ingresó a la Orden de la Merced, en Quito, el año 
de 1709, e hizo su profesión el 10 de mayo de 1711, on 
raauos del P. Comendador Fray Tomás Lugo, reiterán­
dola, para recibir las Ordenes Sagradas, el 11 de noviem­
bre de 1719, en manos del Presidente Comendador Manuel 
Pérez Martillo, por ausencia momentánea del Comendador 
Fray Diego Ibáñez. Sirvióle de padrino el P. Fray José 
Bolaños.

Recorramos, con alguua detención, la vida conventual 
del insigne cueucano, a cuya memoria insigne no corres­
ponde aun lo ciudad' natal con el anhelo y  el cariñoso 
ahinco que debiera en justicia.

El Capítulo Proviucial de 1721, nombróle Maestro 
de Estudiantes y Profesor de Gramática del Convento de 
Quito. Como Comendador de éste, concurrió al Capítulo 
Provincial de 1727. En 16 de mayo de 1736, fue primor 
Definidor de Prnviucia, por renuncio, del P. M. Fray Juun 
Maldouado de .San Juan. Dicha flefinitura la renunció el 
P. Lozano el 21 de febrero de 1736, por haber sido 
nombrado Comendador del Convento Máximo, cargo que 
le confirió el P. Provincial José Portillo. En calidad de 
tal Comendador, concurrió ni Capítulo Proviucial reunido 
el’ 24 de abril de 1739.

En 3 de diciembre do 1741, fue promovido a Presen­
tado, mediante patente expedida por el Rmo, General 
José Mesqufa, eu 11 de julio de 1740. En el Capítulo 
Provincial congregado a 20 de abril de 1742, uombrósele 
torcer Definidor de Provincia, cargo que renunció, el 4
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de febrero de 1745 «por estar entendiendo en la fundación 
del Monasterio de Religiosas de Nuestra Sagrada Religión», 
según consta en la solicitud presentada al Definitorio. 
Tenemos, pues, para la fecha de 1743, el bieentenario y 
un poco más de la obra del P. Lozauo, transformada 
por arte de las pasiones de los hombres, desriada de su 
primitivo intento por los elementos adversos de la Doc­
trina del Salvador, y  en poder ajeno, es decir, sustraída 
ft las manos y al dominio de sus únicos y legítimos 
dueños. Más adelante volveremos sobre estas cosas.

Concurrió al Capítulo Provincial de 1745, y fue nom­
brado Primer Definidor General. Fue Juez de Causas y  
Agravios en 1748; Juez de Cuentas, en 1751; segundo 
Definidor de Provincia en 1754. Este último cargo lo re* 
nuncio el 30 do abril de 1750, en estos términos, que 
nos place conservar impresos para el público lector.

«Yo, Padre Presentado y  Definidor, Fray Gaspar Lo­
zano, parezco ante Y. P. M. 11. y  Santo Definitorio, en 
la mejor vía y forma que haya lugar en Derecho, y  digo: 
que, por estar u mi cargo el Beaterío donde estún recogí- 
das las Beatas de nuestra Orden y  (por) dirigir yo su 
espíritu como Capellán, se tile hace muy gravoso asistir 
a los Difinitorios que continuamente so' ofrecen, y, más 
de ésto, por tener comunicados a N. M. R. P. Provincial 
varios otros motivos que me impiden la prosecitsión de 
mi oficio de Definidor, por lo que hago renuncia y 
dejación do dicha Deflnitura, y se servirá Y. P. M. R. y 
el Santo Definitorio de darle "por justa y  admitirla por 
ser cierta, que hago dicha dejaciúa y  renuncia con to­
dos aquellos términos quo mo permite el Derecho en mi 
Estado — A Y. P. M. 11. y  Santo Definitorio pido y  suplico 
de concederme lo que llevo pedido, por ser de justicia, y 
para lo necesario eu Derecho (digo) no proceder de Ma­
licia.— (f.) Presentado Fray Gaspar Lozano, Definidor do 
Provincia».

Ea el Capítulo Provincial de 1759, fue nombrado Juez 
de Cuentas y  Agravios, como también en el de 17G5. Eu 
el de 1708 fue tercer Definidor de Provincia (9).

Anotaremos, de paso que, en- la construcción de la ac­
tual Basílica mercedaria de Quito, prestó repetidos y 
eficaces servicios.

(U) A. C. M.— Libro do Provincia de 1008 a 1779.
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Pór di timo, después de una vida entregada a Dios, 
rodeada del aprecio unánime de sus hermanos en religión 
y  de la sociedad entera, servidor de Dios, lo mismo que 
del Prójimo y de la Orden que él escogiere para ser de­
rrotero de tierra, se durmió santamente en el Señor, el 
30 de Abril de 1775, bastante cargado de días, pues, 
como ya lo anotamos, el ilustre Padre Lozano, viuo ni 
mundo a fines del siglo X V II  (10)

Nada’do lo queso relaciona con tan esclarecido funda* 
dor ha de desperdiciarse; por esto reproducimos, en este 
lugar, documentos que han de agradecernos los cultores 
de la historia nacional. En primer término, he aquí la 
petición, a la Autoridad Eclesiástica, de las personas re­
cogidas en el célebre Beaterío, y  los autos para su fun­
dación. Dicen así, copiados al pie de la letra y  con su 
ortografía original.

Archivo General de indias, Sevilla.
Audiencia de Quito.— Sección V.— Est. 7 7 — Caj. 1 

Leg. 9.
1730 — Quito 10 Febrero.—
1730 — Madrid Consejo 28 Abril.

Testimonios de Autos sobre petición de Ana de la 
Santísima Trinidad, Francisca del Sacramento y  otras 
11 socias Beatas del hábito do Nuestra Señora de la 
Merced do Quito, solicitando la erección de Monasterio.

Petición.

1.— Muy Ilustres Señores — Ana de la Santísima 
Trinidad, Francisca del Santísimo Sacramento y obras 
catorce socias Beatas del Hábito de Nuestra Señora de 
las Mercedes de esta Ciudad, como más haya lugar en de­
recho parecemos ante Vuesa Señoría y  decimos que por 
asignación piadosa que nos han hecho los .Reverendos 
Padres Prelados del Conveuto de nuestra Señora do las 
Mercedes de esta Ciudad, vivimos juntas y  congregadas 
en unas casas pertenecientes a dicho Convento, que es­
tán en términos de la Parroquia de Santa Bárbara, man­
teniéndonos con la providencia divina y  la limosna que se 
nos contribuye de dicho Convento para la manutención 
de nuestras personas agregándose a esto la inteligencia

(10) A. C. M. Libro de Míhiu desde 1771.
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del trabajo mujeril que no9 aplicamos, en cuyo estado 
deseando vivir con honestidad, recogimiento y temor de 
Dios debajo de clausura a dirección y  Reglas de los 
prelados de dicho Convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes pedimos con el encarecimiento debido a la be­
nignidad de Vuesa Señoría se sirva de concedernos licen­
cia para vivir claustrales en forma referida, no moviéu- 
douos a esta otra cosa más que mirar el raaj'or apro­
vechamiento de nuestras Almas y- la honrrn y  gloria de 
Nuestro Señor, afianzadas en su divina Providencia la 
conservación de dicha clausura y  su adelantamiento, en 
cuya nten8¡óu — A vuesa Señoría pedimos y  suplicamos 
que habiendo por verdadera esta relaciónase sirva de 
consedernós la licencia que llevamos pedidas en la forma y 
con las calidades que llevamos referidas que re­
cibiremos bion y merced de la grandeza de Vuesa Seño­
ría &. Ana de la. Santísima Trinidad — Francisca del 
Santísimo Sacramento — Auua del Mar — Fraucisca Ensi­
llas — Marín del Mar — Manuela (¡uerrero — Manuela Mu­
ñoz — Ileatriz de la Peña. — Manuela de Montesdeoca — 
Vsabel Rosero — María Montero — Manuela Pullas — Jo- 
sepha del Mar -  Juana Mosquera — Florencia Pabóu.

DECRETO. — El Reberendo Padre Provincial del Con­
vento do nuestra Señora de las Mercedes de esta Pro­
vincia informo sobre lo que estns partes representan y 
la congrua que puedan tenor o tienen pura su mante­
nimiento, y conservación y así lo proveyeron y firmaron 
los señores del Venerable Dean y  Cavildo Sede bacante 
do esta Santa Iglesia Cathedral, en Quito a diez de Fo­
rrero do mil setesientos y  treinta años — Auto mi Aloxo 
de Montesdeoca Notario de Gobierno.—

NOTIFICACION.— En la Ciudad de Quito a diez do 
Febrero de mil setesientos y  trentn años, yo el Notario de 
ley y, se saver el decreto de enfrente como en él se 
contiene al Mui Reverendo Padre Maestro Fray .Toseph 
«leí Portillo, Provincial del Real Orden de nuestra Señora 
do las Mercedes de esta Provincia en su persona doy 
fe. — Montesdeoca.

INFORME.— Muy Ilustre Venerable Dean y Cabildo 
en Sede Vacante— Abiendo visto el escrito presentado 
ante Vuesa Señoría por Anna de la Santísima Trinidad 
,v demás Beatas recogidas con el ábito de nuestra Señora 
cío las Mercedes, pidiendo que para la seguridad de sus 
personas se les conceda el pribilegio de poder vivir en
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(Jimiaura coa obediencia claustral, de religiosas observan* 
do las Constituciones de esta «agrada Religión a cuyo 
intento se sirvieron huesas Señorías mandar que yo co­
mo superior prelado iuformúse sobre el asunto de dicbo 
escrito y  en su observancia constándome por ocular expe­
riencia la perseberancia que estas mngeres lian tenido en 
resignarse cou tan grande determinación a scrbir a Dios 
Tecogidas en la Casa donde ubitan a quatro años fre- 
quentando los Santos Sacramentos apartadas volunta- 
riamente de los bullicios temporales sujetas a la obe­
diencia del Padre Lector Fray Gaspar Losano de Nuestra 
Sagrada Religión .y direccióu de su espíritu y  conciensias 
manteniéndose con resíproca caridad a expensas de la 
probidencia de Dios y  actividad de su travajo que en 
el ministerio de cada una fructúa a la Semana cinco 
pesos antea mas que menos y el gusto de su mantención 
no llega a tres pesos porque aviéndose estas sujetado a 
una total mortiíicación se contentan con un poco de 
maíz y  carne; y  los días do vigilias con algunas legum­
bres cuya mortiíicación da exemplo y  esfuerao al ánimo 
mas desmayado; y  aviándose do adelantar tan excelentes 
prinsipios que en otras fundaciones se hau experimentado 
dittsilísiinos y la constancia del ánimo a  fnsilitado Ios- 
empeños que el Demonio, a puesto para atajar tan santos 
propósitos como sucedió al glorioso San Cayetano, en 
la fundación que estableció con el Título de Providencia 
Divina que se ba permaneciendo cada día con mejor mije 
que ha sido terror y azote de los oreges que negaban 
tan alto atributo en Dios; y  así si por ahora la debili­
dad de las fuerzas humanas pudiese poner dificultad en 
este empeño la Fe Católica dará medios suíicientes y 
aún superabundantes para su aumento a que me pnrese 
tiende esta acción tan del grado de Dios nuestro Señor, 
y beneficio de los Almus, nuo sin dificultad alguna pon­
ga Vuesa Señoría los hombros de la autoridad, sin que 
el menor reselo dificulte la empresa, que con ol tiempo 
y la perseverancia dan frutos las espinas; esto se me 
ofrece ser conforme a razón y  justicia ou que Y  liosa Se­
ñoría dará‘ la probidencia que más conbenga nn servicio 
(le Dios Nuestro Señor.— Maestro, Fray Josepli Portillo. 
Provincial.—

DECRETO.— Ejecutando el señor Dean lo acor­
dado se traíga este escrito para dar Providencia. 
Proveyeron y rubricaron el decreto de suso los Señores 
del Venerable Dean y Cavildo Sedo Vacante* de esta Santa
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Iglesia Catliodral en Quito, a catorce días del mes de fe­
brero do mil setecientos y  treinta años.— Ante mí. Alejo 
de Montesduoca.— Notario de Gobierno.

PROVEIMIENTO.— En la ciudad de Quito, a dos 
días del mes de Mayo de mil setecientos y  treinta unos, 
los señores del Yeuerable Dean y Cavildo Sedo Vacante 
de esta Santa Iglesia Catedral.

AUTO.— Aviendo visto el pedimento de las Reatas 
Mercedarias que están ni cuidado del Reverendo Padre 
Lector Fray Gaspar Losano, del Real y  Militar Or­
den de nuestra Señora de las Mercedes de esta Provin­
cia y el informe fecho por i*l Muy Reverendo Padre Maes­
tro Fray Joseph del Portillo, Proviucial de dicha Orden 
sobre que se les coueedn licencia para vivir en clausura, 
debajo de la dirección y Reglas de los Prelados de dicho 
conveuto, el que asimismo a fecho S. S. el Señor Dean Pro- 
bisor, a sus señorías los demás señores de este Capítulo, 
ile lu vida espiritual en que viven debajo do las Reglas el que 
les ha administrado dicho Reverendo Padre Lector: las 
cuales se trajeron a la vista y la Cusa de recogimiento 
en que al presente se hallan.— Mandaron que por ahora 
vivan dichas Reatas en la casa de dicho Recojimieuto. en 
la vida espiritual que a cada una pudiere a juicio y di. 
lección prudente del Padre Espiritual, que las gobernase 
según su salud eorporul y espiritual que manifestase 
respecto de aliarse por ahora informe, y sin los edifisios 
necesarios, la. Casa que ha de servir do'clausura hasta 
tanto que fabricadas las oficinas con pleno reconoci­
miento, de todo se proboa lo que convenga: y  en el en­
tretanto que se ejecuto no serán dichas Beatas presisadas 
a la. observancia de las Reglas, demostradas respecto de 
su austeridad, y  que solamente las podrán observar 
aquellas Almos que se alian en couosida perfección, y  por 
esto ncérseles dilicil a aquellas que principian la vida 
espiritual, a quienes sa les debe adelantar segó 11 el sexo y 
fortaleza que en cuda una de ellas se reconociere con to- 
da limitad y mansedumbre, sin que en ninguna numera 
parezco biolencin, y debajo de esta observancia podrán 
vivir las suso dichas recogidas en diclm Casa, evitando 
el comercio y eomuuicaeióu de hombres en lo interior de 
ella, y sin precisión de clausura, ni que en ella pernocte 
hombre niugnno, sobre que se les encarga la eonsiencia 
y se proveerá do remedio y dicho R. P. Lector Fray Gas­
par Losano, pondrá en esto su mayor cuidado y ateusióu,
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siendo sil paternidad reverenda, el primero que lo observe 
dando en esto el mejor ejemplo con su ejecución y so­
lamente en caso de que alguna de las subo dichas esté en pe­
ligro de muerte, en el cual por ser la última y más vigente 
necesidad, podrá asistir dicho Reverendo Padre Lector 
u otro sacerdote de buenas costumbres; reconociendo por 
su Párroco al Cura de ¡Sauta Bárbara, en la admiáis* 
traciún de Santos Sacramentos, y  así lo acordaron y 
firmaron.— El Dean, — El Arcediano, — El Chantre, — El 
Doctoral, — Doctor Onagoitia, — Doctor Orraasa, — El 
Magistral.— Ante mí, Alejo de Montesdeoea, Notario do 
Gobierno.

•INFORME.— Abiendo Vuesa Señoría con vigilante y  
benigno zelo mandúdome poner ante los ojos de bu Jus­
tificado Tribunal la distribusión y el modo con que vi­
ven las mujeres recogidas en las casas del Patrosinio del 
Gloriosísimo Josepli, esposo dignísimo de María Santísi­
ma y  amparo de mi Sagrada Religión, para que Vuesa 
Señoría cod su acostumbrada prudencia, determine lo que 
fuere conveniente para mejor honra de Dios, adelanta­
miento y conservación de esas pobres obejas de Vuesa 
Señoría;" digo que las distribuciones que guardan son las 
siguientes:

Unas 6e levantan a las tres de la mañana y otras 
a las cuatro; los Viernes, todas a las tres tieuon su Ora- 
ción Mental hasta los tres cuartos para las cinco, hasta 
las seis cantan nlabanzus ni Señor, por nuestro amor 
Sacramentado. Resan una parte del Rosario de Nuestra 
Señora, la devoción de Son Club riel y  de San »Toseph, las 
Estacioues del Via Crusis; lmsta lu hora do la Misa 
trabajau en 6tis laboros; a la hora de la Misa, se pre­
paran para ln Sacratísima Comunión, las mus comulgan 
todos los días y después de la Misa se recogen un rato, 
rezan la Estación del Santísimo, en Cruz, haceu su ofre­
cimiento y  salen a almorzar; si no es día de ayunó, si 
es día de ayuno se bau al trabajo, hasta las once del 
día y a las once comen sus legumbres; y  esta comida se 
compone de dos pintos y  su pedazo de pan, ayunan 
tres veces a la Semana y  los adbieutos desde la víspera 
de todos I03 Santos, las cuaresmas las mus, según sus 
fuerzas ayunan los Viernes a pan y  agua- y  lus otras 
ayuno ordinario.— De las once a las doce, las que quie­
ren trabajen y las otras descansan; a las doso se lúa 
lección espiritual, hacen el examen de conciencia y guar­
dan cileucio hasta la una; a la una rezan otra parte
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riel Rosario de María Santísima y  su excelencia y  otras 
devociones, después salen al trabajo hasta lus cuatro y  
tres cuartos, eu el cuarto preparan el punto do oración 
mental; de las cinco a lus seis tienen oración mental, de 
las seis a las siete se van y  descansan, y  siempre que 
comen o cenan estáu leyendo vidas de Santos; de las 
siete a los ocho, rezan la otra parte del Rosario, prepa­
ran el punto para el día siguiente; de las ocho a las 
nueve, las que quieren trabnjan, y  las que no se ban a 
acostar, a las uueve se acuestan todas; a las nueve y 
cuarto sale una con agua bendita, pidiendo por los áni­
mas algún sufragio, y visitaudo se duermen abrazadas 
de sus cruses; las camas en que duermen son pellejos de 
cameros y cobijones de gerga, se entiende con las de 
bastante salud; el bestuario se compone de túnica de 
lieuso ordinario y jubones de lo mismo; eu pies descal* 
sus, usan sus alpargatas, en la ropa y eu todo lo de* 
mus, no ay cosa particular siuo que todo es del común, 
cada quinse días les ponen ropa limpia eu sus camas 
paru que se muden;! tienen Lunes, Miércoles y Viernes di* 
siplina fuera de otras mortificaciones, que según las per. 
so mis se permiten, comen dos veces al día; el ordinario 
mantenimiento es de Maíz, Carne y Coles y  la noche ma­
sa morra de Maíz; si hay otra pi-obidencia también la 
toman; mmitiénenso de la ¡ungotuble probiilencia de Dios, 
ayudándose con su corto trabajo.— listas son, señor, las 
Urgías principales fuera de muchas Xobenns y do cuatro 
beses (pío entran a ejercicios ni año y el adelantamiento 
y conservación do esto Rebaño, después de Dios pende do 
Vuesu .Señoría a quien dedico mi corlo trabajo pura el 
descargo de mi conciencia — Fray Gaspar Losuno.—

PETIKIOX.—Señores Venerable Dean y Cabildo.— IC1 
Padre Lector Fray Gaspar Losuno del Orden de nuestra Se­
ñora de las Mercedes, en lo (pie se a pedido sobre que las Re­
alas inereedarias que están a mi cuidado, viven en clausura 
debajo de lu dirección y Reglas de los prelados del couvenlo 
do mi Sagrada Religión de estu Ciudad.—Digo, que por Auto 
do dos de mayo de este presente año, se sirvieron Vuestro 
Señorías de mandar que por ahora viviesen dichas Reatas 
en In Casa de Recogimiento, eu que se hallan en la vida 
espiritual que cada una pudiere respecto de hullurse en­
tonces la Casa que había do servir de ciuusura sin los 
edificios necesarios, en tanto que fabricadas lus oficinas 
necesarias con pleno conocimiento de todo, se provea 
lo que convenga y los deiuús que expresa dicho Auto;
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y respecto do lo quo ya y  hoy se liallau udecuadas Illb di­
chas oficinas quo me parecen son suficientes, y  aver tam­
bién guardado con gran cuidado, que ningún hombre per­
nocte, siendo yo el primero que lo lie ejecutado; y  por 
tanto pido y  suplico a Vuesa .Señoría, se sirva de man­
dar se couceda lo que está pedido en orden a la clausura 
de dichas Beatas mercedarias, para que puedan gozar y  
gocen las gracias y beneficios espirituales que Inocencio 
undécimo en nuestro Bulario en la Constitución octava, 
folio tresientos setenta y seis concede alus Beatos claus­
trales que viven haciendo votos simples debajo de la di­
rección y gobierno de los prelados de mi Sagrada Reli­
gión.— Fray (¡aspar Losano (f).

DECRETO.— Los señores del Venerable Dean y Cavil- 
do, Sede vacante de esta santa Iglesia Catliedral.— Avien­
do visto el pedimento de la vuelta.— Mandaron que el señor 
Dean Provisor y  Vicario General con reconocimiento ocular 
del estado en que se halla la Capilla que se refiere, y  hallán­
dola decente ycou los Ornamentos necesarios y  separado del 
comercio cacero, conceda S. S. licencia para que en ella 
se pueda decir todas las misas rezadas que quisiesen sin 
perjuicio de los derechos parroquiales, todos los díus que 
por bien tuvieren y de las demás providencias que pa­
recieren convenientes a este íiu; y  eu lo demás pedido 
por esta parte se guarde, cumpla y ejecute lo acordado 
por auto de dos do inavo pasado de este presento año 
eu todo y  por todo, según y  como en él se contiene. 
Así lo proveyeron y  firmaron en Quito, a cuatro (lo se­
tiembre de mil setecientos y  treinta años.— El Dean.— 
El Arcediano— El Chantre.— El Maestreescuela Doctor 
Zambrano.— El Doctoral,— Doctor Onugoitia.— El Peni- 
tenciario.— Doctor Ormasa.— El Magistral.— Ante mi 
.Alexo de Moutesdeoca, Notario de Gobierno.

LIC'EXCLY.— En conformidad del Auto de suso: MI 
Señor Deau Provisor y  Vicario General de esto obispado cu 
Sede vacaute, a viendo ido en compañía del señor Doctor 
Don Esteban Zambrano Canónigo más antiguo de esta 
Santa Iglesia Catliedral a las Cusas del Beaterío de Núes, 
tra Señora de las Mercedes de esta ciudad, reconoció S. 
S. que la Capilla uuova que publicamente se luí fabricado 
está aseada, decente y con lus oficinas y  orinunenlos ne­
cesarios. Por tanto por el tenor délas presentes concedía 
y concedió S. S. licencia para que en dicha Capilla se 
pueda decir todos los días Misas rezadas que quisiesen 
decir por cualesquiera Sacerdotes de dicha Orden o de
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otra gualquiura, que sea sin perjuicio do los derechos pa­
rroquiales por el tiempo que fuere la voluntad del Or- 
diuario; y  en esta conformidad, mandó que en dicha Ca. 
pilla no se actúe ningún acto parroquial guardando en 
todo lo demús lo raandadú por los Señores del Vene­
rable Dean y Cavildo por dicho auto de enfrente así lo 
proveyó y lirmo en Quito, en cuatr.o de septiembre do 
mil setecientos y treinta años.— El Dean Provisor.— An­
te mi Alexo de Montesdeoca Notario de Gobierno.

Concuerda este traslado con los instrumentos origi* 
nales de donde se sacó corregido y  consertó que va sa­
cado Gel y legalícente, cierto y verdadero, para cuyo 
efecto rae manifestó dichos instrumentos el R. P. Lector 
Fray Gaspar L osado del Real y Militar Orden de Nues­
tra Señora de las Mercedes, Redención de cautivos de 
esta Ciudad, que después se los volvió a llevar a su po­
der a que en todo lo necesario me remito a dichos ins­
trumentos originales, doy la presente a pedimento y re­
querimiento verbal del dicho R. P. Lector Fray Gaspar 
Losano. en cuya fe lo signo y Hrmo en esta muy noble 
y muy leal ciudad de San Francisco de Quito, en veinte 
y  cinco días del mes do mayo de mil setecientos treinta 
y cinco años.

En testimonio de verdad.— Francisco Arostegui, es­
cribano público. (Signado y rubricado).

Sin derechos doy fe.— (Hay una rúbrica).
Los Escribanos del Roy Nuestro Señor que aquí 6ig- 

numos y (Inmunos, certilicumos y damos fe do como Dou 
Francisco de Arostegui de quien este instrumento va sig­
nado y firmado, es tal Escribano Público de los del nú­
mero de esta ciudad como se intitula y nombra y que 
a sus semejantes, sus actuaciones, escrituras y demás 
instrumentos que ante el susodicho lian pasado y pasan 
se les ha dado y da toda fe .v entero crédito en juicio 
y fuera del por ser íiel y legal de toda coufiauza eu cu­
ya fe damos la presento en Quito, en veinte y cinco días 
del mes de mayo de mil setecientos treinta y cinco años.

En testimonio de verdad.— Ambrosio del Campillo 
escribauo do su Majestad,

En testimonio do verdad.— Mnuuel de ( ’evallos escri­
bano público y de provincia.

En testimonio do verdad.— Agustíu Capilla, escribano 
público y de provincia.

(Todos con su signo y rúbrica)».
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Para 1734, las casas del Beaterío estaba a en tal es­
tado floreciente que se produjo lapeticióu siguiente:

Señor

Ana do la Santísima Trinidad y Comunidad de Beatas 
reeojidas a dirección y  enseñauza de los Revereudos Pu­
dres Religiosos de Nuestra Señora de las Mercedes de 
esta ciudad de Quito. Puestas a los Reules pies de Vuestra 
Majestad, ponen en la alta y  piadosa consideración de 
Vuestra Majestad, el deseo que para mayor lionrayglo . 
ria de Dios y  aprovechamiento de sus almas, tienen de 
que la Casa eu que al presente moran regocijadas, y 
apartadas voluntariamente de los tropiezos y  riesgos del 
Mundo; a más de ocho años, sin que en todo esté ticm- 
se haya visto descaeser del fervor con que se comenzó 
esta tan santa obra; para su duración se erija dicha 
Casa en convento y monasterio de clausura perpetua con 
el Título de la Divina Providencia en la que, sin otras 
rentas hemos vivido hasta aquí como lo expresan a Vues­
tra Majestad eu sus informes que sobre este particular 
hacen a Vuestra Majestad, esta Ciudad y  sus Tribunales 
con las demás diligencias actuadas para este fin. Por lo 
cual suplicamos a Vuestra Majestad con todo rendimien­
to nos conceda la licencia que impetramos do la cristiana 
piedad y celo de Vuestra Majestad para erigir diclui Cusa 
de Recogidas en Monástica' de Religiosas ’ con solo las 
rentas de la piedad y  misericordia del Señor, en la quo 
confiamos nuestra conservación aumento de su santo ser­
vicio y  del bien espiritual pues su Divina Majestad, un 
quien sólo confiamos y  esperumos nuestros alivios nos 
ateuderá como Padre" beulgno y Vuestra Majestad in­
formado de nuestra resolución nos concederá esta gracia 
que pediuioB y esperamos de la Real piedad de Vuestra 
Majestad.

Ana do la Santísima Trinidad. (/.')

Consejo 12 de abril do 173G, al »Sr. Fiscal. (Hay una 
rúbrica).

Para corroborar, ante el Rey, la petición de Ana do 
la Santísima Trinidad y su Comunidad de Beatas, diri­
gieron también, por su parte, solicitudes al Monarca, el
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Cttbildo .Justicia y  Regimiento üe la ciudad de Quito, la 
Real Audiencia, el Cabildo Eclesiástico, los Prelados, las 
Ordenes Religiosas y, por último, muchas personas 
encabezadas por lo mus representativo e influyente de la 
Sociedad. Nos contentamos aquí con reproducir algunas.

El Deán y Cabildo Eclesiástico dicen:

Archivo (íeneral de Indias.— Sevilla.
Sección V. Audiencia de Quito.— Est. 77.— Cuj. 4.— 

Leg9 9.
1734.— Quito, l'-' Mayo 1734.

Curta del Deán y Cabildo Eclesiástico de Quito, infor­
mando favorablemente el deseo de que sean monjas pro­
fesas las que tienen formada allí casa de recogimiento.

Señor

Mabieudo el venerable Deán y Cabildo reconocido el 
eficaz celo de la religión Mereedariu y de algunos de sus 
individuos por la predicación evangélica, atraído varias 
mujeres con que pudieran ser de grave escándalo a la 
república, en deservicio de atubas Majestades, concedió 
licencia para que pudiesen inorar juntas claustral mente 
n su voluntad v habiendo reconocido que en tiempo de 
nueve años, se han mantenido coi» edificación del pueblo 
y observancia de austera religiosidad a expeusas de la 
piedad cristiana, sin que les baya faltado lo necesario 
así partí su manutención como pnru el culto divino que 
mantiene su capellán con muy doctrinales pláticas comu­
nes a In vecindad, editicativas todos los días festivos del 
año, es ten di endose a la enseñanza de niñas, que por sus 
cortos medios no pueden entrar en otras religiones, en 
beneficio también de la República y  deseando'dicha sa­
grada religión y sus recogidas, mantenerse como religio­
sas profesas a expensas de la vidina providencia ya expe­
rimentada, recurre a la piedad de Vuestra Majestad a 
impetrar licencia para olio y pareciendo a este Deán y 
Cabildo ser útil y conveniente, lo pone así en la Real 
consideración de Vuestra Majestad, fiara que siendo de su 
Persona Cesárea demencia y ánimo, se le pueda^coueeder 
la liruucin que piden y so dará en servicio de amlms Ma­
jestades, la Diviua guardóla importante vida de Vuestra 
Majestad, con aumeuto de mayores reinos y  monarquías 
como la cristiandad necesita. Quilo y mayo ! ’•’ de 1734.
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Doctor Dou Pedro de Zumánaga.— Doctor Don Ignacio 
de Orraasa y  Villacís.— Doctor Don Esteban Zambrano.— 
Doctor Don .luán José de Ouagoita.— Todos rubricados.

El Cabildo de la ciudad do Quito, se expresa así:

Señor

Movida la piedad de la .Religión de Nuestra Señora 
de la Merced, de las miserias que experimenta por sus 
Religiosos en el ministerio del Confesionario, ejercitando 
su piadosísimo Instituto de redimir cautivos, lia rescatado 
muchas almas de la tierra, prisión de la culpa a que las 
traía la necesidad; porque muchas porsonas por la falta 
de medios parala dotación, careciendo del estado de re­
ligiosas, venían a ser el escándalo de esta República man­
teniéndose otras en esta desgracia, aun movidas a la 
enmienda; por no tener forma de mantenerse cediéndoles 
unas casas en que se han recogido hasta 33 mujeres con 
el hábito de dicha Religión, pasando su fervor a una vo­
luntaria clausura, en que se lian mantenido a mas do 8 
años, ayudadas de las limosnas de esta ciudad y  do su 
propio trabajo, con tanto ejemplo que se acarrean más 
vecinos todos los días de fiesta a una devota escuela de 
Cristo que tienen establecida en su Capilla, con el Santí­
simo Sacramento descubierto, con mucha decencia, como 
en el día que tienen destiuado encada mes para ocuparle 
todo eu ejercicios espirituales, de que redunda un grau 
beneficio a 'esta ciudad, así por la reforma de las cos­
tumbres como porque muchos Padres que no tienen po­
sibilidad, encomiendan sus hijas en esto recogimiento, don­
de además del pasto espiritual se les enseña a leer y 
y  otras habilidades útiles ni sexo mujeril. Por todo lo 
expresado, repite, este Cabildo, su más reverente ins­
tancia a Vuestra Majestad, para que teniendo presuntos 
estos motivos, se digne de conferir la licencia que tienen 
pedida, porque quedará particularmente beneficiada esta 
ciudad, pidiendo siempre a Nuestro Señor guarde la Real 
y  Católica Persona de Vuestra Majestad, los muchos años 
que necesita la cristiandad para su amparo. Quito, abril 
30 de 1734 años.

Señor

Don Diego de Valla.— José de Cabrera Barba.— José 
de Zenitagosa.— El Marqués de Vilhirocha.— I). Francisco 
Antonio Venegas de Córdova.— 1). Lorenzo Sáeuz.— D. 
Antonio de la Vera Pizarro, (Todos rubricados)..
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(Al principio del documento y ül margen dice lo si­
guiente):— El Cabildo de la ciudad de Quito informa a 
Vuestra Majestad.

El Rdo. P. Provincial de la Merced informa do esto 
modo:

Señor

El celo déla honra de Dios Nuestro Señor y  hiende 
las almas, movió a un .Religioso de nuestra Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, hijo de esto Convento 
de Quito, a disponer una casa de recogimiento, donde 
con las licencias necesarias, vienen algunas mujeres vis­
tiendo el hábito de nuestra Orden, totalmente retiradas 
del siglo y  empleadas en continuo ejercicio de virtud con 
gran edificación de esta ciudad, y siendo del servicio de 
Dios, utilidad de esta República y lustre de uuestra Re­
ligión el que se perpetúe tan santo recogimiento, pasando 
a Monasterio perfecto, puesta a los líenles Pies de Vues­
tra Majestad esta Provincia de Quito del Real y Militar 
Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, suplica con 
todo rendimiento se sirva Vuestra Majestad de conceder­
nos licencia do hacer fundación de dicho Monasterio, favor 
que espora del cristiano y fervoroso celo de Vuestra Ma­
jestad, quedando y pidiendo a la Divina guarde la im­
portante Persona de Vuestra Majestad, los muchos años 
que puedo y  el bien de sus vasallos y de toda la cris­
tiandad han menester. Quito, mayo 18 de 1734.— Señor. 
A los pies do Vuestra Majestad, su mas rendido capellán. 
— /'’/•. Mnnnol Pi'rcx Marrillo.— (rubricado).

Los Religiosos de San Francisco dicen:

Señor

.La Religión Seráfica del glorioso Padre San 
Francisco, teniendo presente y a la vista la edificación 
con que moran las recogidas mercodarias, que con licen­
cia del Ordinario guardan voluntaria clausura, debajo do 
la protección de los Religiosos de Nuestra Señora de las 
Mercedes, manteniéndose a expensas de la D.ivinn Provi­
dencia en tiempo de nueve años, sin que les haya falta­
do lo necesario, porque edificada la vecindad de ver una 
casa de oración, disciplina y enseñanza con gran decencia 
y  culto de la Divina Majestad Sacramentada, se ha rao-
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vido.a .contribuir 10 que cada uno puede y de' ministrar 
el deseo de la caridad, y cediendo en beneficio así de la 
República el que se recojan mujeres que pudieran ser el 
escándalo, como en servicio de id Divina. Majestad, supli­
ca se sirva la lteal clemencia de Vuestra Católica y  Renl 
Persona, conceder licencia para que se establezca en Casa 
profesa, para que así aseguradas se libren de los asaltos 
del común enemigo, y  en esta ciudad conserve un relica­
rio por el cual mantenga Dios a esta Provincia, que pide 
a la Majestad Divina, prospere la vida de Vuestra Mojes- 
lad en aumento de mayores reinos, como la cristiandad 
necesita. Quito, mayo 1° de 1734.

Señor

Está, a los pies de Vuestra Majestad, su más rendido 
súbdito y  capellán.

Fr. Francisco Blanco riel Vallo.— Provincial de San 
Francisco— (rubricado).

La Real Audiencia escribe:

Señor

Con la licencia del Eclesiástico Juez ordinario, se es­
tableció (ha pocos años) una casa de recogimiento o 
beaterío de mujeres que viven en silencio, pobreza y vir­
tud, aplicadas al servicio de Nuestro Señor y al trabajo 
de sus manos, con que coadyublin en parte a sil propio 
sustento y hacen menos pesadn y más gustosa la limos­
na que contribuye la piedad de esto pueblo, bien edifica­
dos de tan dichoso ejemplo.

Traen pretensión sobre licencia de formal casa de Re­
ligión, y para ello nos lian pedido este informe que re­
ducimos a exponer sencillamente la verdad que nos cons­
ta, sobre el estado que al presente tiene la dicha Casa, 
y no dudamos que en ella se sirve bien a Nuestro Señor 
y  se le servirá en adelante mediante su misericordia, si 
Vuestra Majestad con su católico celo concurre (como 
esperamos) a concederles esta gracia, no hallando en ello 
inconveniente.

Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona de 
Vuestra Majestad, como deseamos y la cristiandad necesita.

De este Real Acuerdo de Justicia de San Francisco 
de Quito, junio 17 de 1734.
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Dionisio Alcedo y Herrera (rubricado). Licenciado Doií 
José Llórente (rubricado). Don Pedro Martínez de Aríza- 
ga (rubricado). Dou Manuel Rubio de Arévalo (rubricado). 
Licenciado Dou Esteban de Oláis .v Echevarría (rubricado).

Los Agustinos informan en los térmiuos siguientes: 

Señor

No puede excusar la Religión de San Agustín, Nuestro 
Gran Padre, poner con todo rondimiento en la superior 
consideración de Vuestra Majestad, el religioso celo y  fer­
vorosa aplicación con que la religión de Nuestra Señora 
de las Mercedes de esta provincia de Quito, y por ella 
un hijo suyo el Reverendo Padre Lector Gaspar Lozano, 
tiene, eou licencia del ordinario de esta ciudad, una casa 
de recogimiento o un relicario que encierra dentro treinta 
y tres mujeres, que apartadas de los bullicios y  peligros 
del siglo, son singular ejemplo do esta ciudad, de quienes 
su penitente vida, costumbres rectas y santo recogimien­
to, con notoria conformidad en orden ft buscar tan fer­
vorosas la felicidad eterna, ( ’aliücala singular Providen­
cia de Dios que admirados, experimentamos todos viendo 
mantenerse en varios años sin otras rentas ni patrimo- 
nios, que los de su misericordia en algunas limosnas al- 
cnnenndo tanto estas para su congrua sustentación. Tienen 
también con qué rendirlo cultos’ solemnes, en varios días 
de la semana a la Soberana Majestad de Cristo Señor Nues­
tro Sacramentado, en cuya veneración gastan lo más del 
din, ejercitándose ya en la oración y contemplación, ya 
en los cáuticos de su mayor agrado, con grande provecho 
y  edificación del bulgo, para cuyo perfecto adelantamien­
to esperamos en el católico celo de Vuestra Maejestad, 
concediera licencia para que siendo formalmente fundadas 
en religión se vea lograda en estos dominios uua cosecha 
para ol cielo, que así lo sentimos y pedimos para estos 
y otros fines do la Monarquía. Guarde Dios la importante 
vida do Vuestra Majestad.

Quito y abril 23 do 173J.
A los pies do Vuestra Majestad sus más rendidos ca­

pellanes.

‘ Maestro Fray .luán Ereirodo Andrado, Padre Provin­
cial (rubricado). Lector Fray Manuel Freiro de Andratle, 
Ex-Provincial (rubricado). M. José de Andrade, Definidor 
(rubricado). Lector Fray Juan Lucero, Prior (rubricado).

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



17-Jr

Fray Blas Freire, Definidor (rubricado). Procurador Fray 
Diego Coorbinzier, Definidor (rubricado). Lector Fray Jo­
sé de Chiribogn, Definidor (rubricado).

Por último, la sociedad, mediante sus elementos mús 
representativos, expone:

Señor

La ejemplar virtud de las Beatas recogidas que tiene 
a su cargo la Religión de Nuestra Señora de las Merce­
des de esta ciudad, lia fervorizado la devoción de toda 
esta vecindad, de tal manera que movidos los ánimos de 
toda ella, quisieran señalarse los individuos, siendo cada 
uno un particular agente de obra tan santa y  con este 
tan interesado deseo, humildemente rendidos ocurrimos a 
la piedad de Vuestra Majestad suplicando se digne de 
amparar la pretensión de estas devotas mujeres, en la 
erección de cada profesa, a expensas de la Divina Pro vi- 
dencia que, tan misericordiosamente se lia manifestado 
con esta República, en la erección de estas recogidas, daudo 
acogida a las necesitadas y  huérfanas de ella, con ense- 
fianza espiritual y  temporal en beneficio común de sus 
moradores, que esperan su perfección de la gran benefi­
cencia de Vuestra Majestad, cuya Católica Real Persoua, 
guarde Dios muchos años con aumento de mayores rei­
nos y  monarquías, como la cristiandad ha menester. 
Quito, mayo 1" de 1734.

Licenciado D. Juan Dionisio do Larrea Zurbano.— D. 
Gaspar de Santa Coloma.— D. Justo Tinagero de la Es­
calera.—-D. José Guerrero Peñalosn.— D. Agustín Sando- 
val Portocarrero.— D. José Freire y  Villacis.— D. Pedro 
Torres (borroso) Portocarrero.— I). Francisco de Villacís 
Ponce.— Manrique de Lara y Camberos.— ,v D. Juan 
Ponce. (Todos rubricados).

Consejo 12 de abril de 1736.

Al Señor Fiscal. (Hay una rúbrica).

El Fiscal lia visto este Memorial de la Comunidad 
de Beatas Recogidas de la ciudad de Quito, que está a 
dirección de los PP. de Nuestra Señora de las Mercedes, 
con Iob informes incluyen y  dicen que eu él expresan el 
fervoroso deseo, con que se hallan do que la Casa ou
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que ul presente están Vecogidas de iuás de ocho años a 
esta parte, sin que en todo este tiempo se haya visto 
decaer la devoción con que se empezó esta santa obra, 
se erija un Convento y Monasterio de clausura perpetua, 
con el título de la "Divina Providencia, en la' que sin 
otras rentas se han mantenido hasta aquí, como lo ex­
presan en sus informes la Audiencia, los dos Cabildos 
Eclesiásticos y  Secular y las Religiones, y en cuya aten­
ción pide se le conceda el Real permiso para erigir la 
referida casa en Monasterio, con solo las rentas de la 
piedad cristiana, en que aseguran su conservación; en 
consecuencia de lo cual, reconoce el Fiscal, que, aunque 
es notoria lar conveniencia de semejante Casa de Recogi­
das y la devoción con que se lian mantenido en ella esta 
Comunidad es muy considerable el inconveniente de que 
sin rentas, ni dotación alguna se. conceda el permiso 
para que se erija el Convento, pues, ejecutado así y fal­
tándoles lo necesario para su manutención, se podrían 
seguir muchos y graves perjuicios y  también las repetidas 
instancias, que en este caso luirían, para que se les asis­
tiese con lo preciso; por lo que parece no poderse conceder 
la nueva fundaeióu de Convento, que so solicita; pero, 
siendo tan conveniente la subsistencia do la referida Ca­
sa de Recogidas, se podrá encargar al Reverendo Obispo 
de aquella ciudad, la atieuda en cuanto le sea posible, 
para que continúo tan buena obra en el recogimiento 
que hun tenido hasta aquí. Madrid, 20 de abril de 173G.

(Hoy una rúbrica).

Consejo 2S do abril de 1730.

Con el señor Fiscal. (íla v  una rúbrica).— Fecho.

Ahora, he aquí los Autos sobre ol establecimiento 
del beaterío:

Archivo General de Ludias.— Sevilla.
Sección V.— Audieucia de Quito.— Est. 77.— Coi. d-.— 

Legv 3.

PETICION.— El P. Presentado Fray Gaspar 
Lozano del Real y  Militar Orden de Nuestra Señora de 
las Mercedes de esta provincia, como más haya lugar en 
derecho parezco aute Vuestra Señoría, y digo: que ha­
biendo en conformidad de licencia y  permiso de mis Pre­
lados establecido, cu esta ciudad, on ol alto barrio do
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Santa Bárbara, una casa y recogimiento de Beatas Mer­
endarías y erigido una capilla con todo oquel aseo y 
desencia correspondiente, para que se colocasen sagradas 
imágenes v Nuestro .Señor .Sacramentado, en virtud de 
licencia concedida por el Señor ordinario cíe este Obispa­
do, que presento hasta los términos de haberse puesto 
en estado de que pudiese pretender fundar en Monasterio, 
para cuyo efecto ocurrí a su Majestad y su Real y su­
premo consejo de Indias, con todos aquellos informes' con­
ducentes a este fin, suplicando a su Real clemencia se 
sirviese conceder la liceucia necesaria para poder erigir 
la referida Casa en Monasterio, con solo las rentas de la 
piedad divina, que entonces se tuvo presente el que con 
ella se asegurara su conservación, y su Majestad se sirvió 
expedir Real Cédula, a los veinte y  uno de mayo del 
año pasado de mil setecientos treinta y seis, denegando 
la dicha licencia por los inconvenientes deque sin rentas 
ui dotación alguna, se seguirían graves perjuicios, deter­
minando el que el llustrísimo Señor Obispo de este Obis­
pado atendiese la dicha casa en cuanto fuese posible para 
que continuase obra tan buena, por ser muy conveniente 
su subsistencia como más expresamente consta de dicho 
Real rescripto que solemnemente manifiesto; y  respecto 
de que su divina Majestad lia permitido el sufragar aque­
llos inconvenientes, con haberse adquirido el patrimonio 
necesario de pingües Haciendas, para la dicha casa 
en propiedad, como consta de los títulos de propiedad 
que solemnemente demuestro, para que en su virtud ro 
sirva Vuosa Señoría, mandar se tasen y  avalúen en ol oslado 
en que al presente se hallan, respecto de que ni tiempo 
y cuando se entre en posesión do ellas, por compras do 
estas casas y  siu todas aquellas mejoras, edificios y 
herramientas con que actualmente se hallan vendiendo 
cuantiosos usufructos que abastecen la casa de (lidias 
Beatas recogidas, así para sus alimentos necesarios como 
para los^ pocos réditos que se pagan du los sonsos 
que en sí tienen, para que do esta fluerto conste y  se 
forme el capital líquido que resultare del valor de dichos 
fundos, excluidos los cortos principales de censos, y 
puedo nuevamente ocurrir a su Majestad en prosecución 
del intento que se desea en atención a estar al presente 
mejoradas la dicha casa y capilla, por haberse trasladado 
a mejor sitio en el recinto de la ciudad; y  para que 
desde luego se proceda a dicha tasación, nombre por 
tasador de dichas haciendas (f. 1. v.) al licenciado Don 
Pedro Regalado, clérigo Presbítero, persono do ciencia y
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conciencia,'y que tiene práctico y  pleno conocimiento ile 
terrenos, b u s  cualidades y  demás cosas anexas al uso de 
haciendas, por haber manejado las de 6tis padres en la juris­
dicción do la ciudad de Cuenca, para que aceptando y  juran­
do proceda a ellas, porque aunque esta diligencia está ac­
tuada desde ahora años en el fuero real, a mi pedimento 
so hace necesario el no aprovecharme de ella por ahora, 
teniendo por conveniente el que se formalice en este Tri­
bunal, llevando adelante el real ánimo de su Majestad 
que privativamente resolvió el encargar el adelantamiento 
de esta obra o fundación ul Señor Obispo de esta ciudad, 
por tauto, a Vuesa Señoría pido y  suplico que habiendo por 
manifestado dichos Real rescripto, licencia e instrumentos 
de propiedad de dichas haciendas, se sirva de proveer y  
mandar en todo como llevo pedido, para que hecho pro­
ceda a actuar lo más que fuere necesario, arreglado a 
lo prevenido en la ley de Indias eu que recibiese merced, 
que espero y juro a Dios Nuestro Señor in verbo snccr- 
i/oii¡> no proceder de malicia.— Fray (¡aspar Lozano, (f.)

DISCRETO.— Proveimiento.

NOTIFICACION.— En la ciudad de Quito, 
en once díns del mes de octubre de mil setecientos cua­
renta y  nueve años, yo el Notario, leí y notifiqué el de­
creto de la vuelta al Doctor Don Javier Morcado, Pres­
bítero Promotor Fiscal de esto Obispado, en bu persona 
doy fe.— José Pazmiño, Notario Público.— Muy Ilustres 
Señores: Ana de la Trinidad, Francisca del Sncrameuto 
y otras catorce señoras Reatas del hábito de Nuestra 
Señora do las Mercedes de esta ciudad, como más haya 
lugar eu derecho, parecemos ante Vuesa Señoría y decimos: 
que por asignación piadosa que nos han hecho los Re­
verendos Padres Prelados del Convento do Nuestra Señora 
do las Mercedes de esta ciudad, vivimos juntas y 
congregadas en unas casas perteueciontes a dicho Con­
vento que están on términos de la Parroquia de Sauta 
Bárbara, manteniéndonos en la Providencia divina- y la 
limosna que se nos contribuye de dicho Convento para 
la manutención do nuestras personas, agregándose a esto 
la inteligencia del trabajo mujeril a nue nos aplicamos. 
Fu cuyo estado, (leseando vivir con honestidad, recogi­
miento y  temor de Dios, debajo de clausura, a dirección 
y reglas de los Prelados de dicho Convento de Nuestra 
Señora de las Mercedes, pedimos coa el encarecimiento 
debido n la benignidad cíe Vuesa Señoría, 9e sirva de con­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1 7 8 -

cedernos licencia para vivir claustrales en la forma refe­
rida, no moviéndonos a esto otra cosa unís que mirar el 
mayor aprovechamiento de nuestras almas y  la honra y 
gloria de Nuestro Señor, afianzadas en su divina Provi­
dencia la conservación déla dicha clausura y su adelan­
tamiento, en cuya atención a Vuesa .Señoría pedimos y 
suplicamos que, habiendo por verdadera esta relación, se 
sirva de concedernos la licencia que llevamos pedida en 
la forma y con las calidades que llevamos referidas, en 
que recibiremos bien y  merced de la grandeza de Vuesa 
Señoría.— Ana de la Santísima Trinidad.— Francisca del 
Sacramento.— Ana de. la Mar.— Francisca Ensinas.— Ma­
ría de la Mar.— Manuela Guerrero.— María Muñoz.— 
Beatriz de la Peña.— Micaela de MoDtesdeoca.— Isabel 
Homero.— María Montero.— Manuela Pullas.— Josefa del 
Mor.— Juana Mosquera.— Florencia Pabón.

DECRETO.— Notificación.

PETICION.— Muy Ilustro y  Venerable Deáu y Cabil­
do en sede vacante.— Habiendo visto el escrito presenta­
do aute Vuesa Señoría por Ana de la Santísima Trinidad y 
demás Beatas recogidas con ol hábito do Nuestra Señora 
de las Mercedes, pidiendo que para la seguridad do 
su vocación, sé les conceda el privilegio de poder vi­
vir en clausura, con obediencia claustral religiosas, ob. 
servando las Constituciones de esta sagrada religión a 
cuyo intento se sirvieron Vuesa Señoría mandar quo yo co­
mo Superior Prelado informase sobre ol cumplimiento de 
dicho escrito y en la observancia, constándome.por ocular 
evidencia la perseverancia que estas mujeres han tenido 
én resignarse con tan grande determinación a servir a 
Dios, regocijadas en la casa donde habían cuatro años 
frecuentado los santos sacramentos, apartadas volunta­
riamente de los bullicios temporales, sujetas a la obedien­
cia del Padre Lector Fray Gaspar Lozano de uuestra 
sagrada Religión, al régimen y dirección de su espíritu 
y  conciencias, manteniéndose con recíproca caridad a ex-

E eneas de la providencia de Dios y  actividad de su trn- 
ajo que en el • ministerio de cada úna fuera a la semana 

cinco pesos antes más que menos; y  el gasto de su ma­
nutención no llega a tres pesos, porque habiéndose éstas 
sujetado a una total mortificación, se contentan cou un 
poco de maíz y  carne, y los días de vigilia son algunas 
legumbres, cuya mortificación da ejemplo y  esfuerzo al 
ánimo más desmayado, y habiéndose de adelantar tan
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excelentes principios que en otras fundaciones se lian ex­
perimentado dificilísimos y la constancia del ánimo lia fa­
cilitado los empeños que el demonio lia puesto fiara 
atajar tan santos propósitos, como sucedió al glorioso 
San Cayetano en la fundación que estableció con el título 
de la Providencia divina que se va permaneciendo cada 
día con mejor auje, que lia sido terror y azote de los 
herejes que negaban tan alto atributo en Dios; y así 
si por ahorp la debilidad de las fuerzas humanas pudiese 
poner dificultad en este empeño, la fe católica dará me­
dios suficientes y  aun superabundantes para su aumento, 
a que me parece siendo esta acción tan del agrado de 
Dios Nuestro Señor y beneficio de las almas, que sin di­
ficultad alguna ponga* Vuesa Señoría los hombros do la au­
toridad sin quo el menor recelo dificulte la empresa, que 
con el tiempo y la perseverancia dan fruto las espinas, 
esto se me ofrece ser conforme a razón y justicia, un que 
Vuesa Señoría dará la providencia que más convenga 
en servicio de Dios Nuestro Señor.

DECUETO.— Proveimiento.
APTO.— En la ciudad de Quito, a dos días del 

mes de mayo de mil setecientos treinta años, los se­
ñores del Venerable Deán y Cabildo, sede vacante de esta 
Santa Iglesia Catedral.— Habiendo visto el pedimeuto de 
las beatas Mercedarlns, que están ni cuidado del Keveren. 
do Padre Lector Frn.v O aspar Lozano del Peal y Militar 
Orden de Nuestra Huín mi délas Mercedes de esta provin­
cia, y el informe hecho por el muy Peverendo Padre 
Maestro Fray José del Portillo, Provincial de dicha Or­
den, sobre que les conceda licencia para vivir en clausura, 
debajo de la dirección y reglas de los Prelados do dicho 
Convento; y el que asimismo lia hecho sus señorías el 
señor Deán Provisor a sus señorías los demás señores de 
este capítulo, de la vida espiritual en que viven debajo 
du las reglas quo les ha ministrado dicho Peverendo Pa­
dre Lector, las cuales so trajeron a la vista y a la cafea 
de. recogimiento en que ni presente so hallan.— Maudarou 
que por ahora vivan diclms beatas en la casa de dicho 
recogimiento, en la vida espiritual que cada lina pudiere 
a juicio y dirección prudente del Padre espiritual, que 
las gobernare según su salud corporal y espiritual que 
mauifeí tare. respecto do hallnrso por ahora hitarme y sin 
los edificios necesarios la casa quo lia de servir de clau­
sura hasta en tanto, que fabricadas las oficinas necesa­
rias con pleno reconocimiento de todo, 6e provea lo quo
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convenga; y  en él entro tanto quo Be.ejecuta no serán 
dichas beatas precisadas a la observancia de las reglas, 
demostradas respecto de 6u austeridad y quo solamente 
las podrán obsorvar aquellas almas que sê  hallen en co­
nocida perfección, y  por esto hacérseles difícil a aquella 
quo principian la vida espiritual, a quienes se les debo 
adeluntnr según el sexo y  fortaleza que en cada una de 
ellas se reconociere con toda lentitud y  mansedumbre, 
sin que en niuguna manera parezca violencia. Y  debajo 
de esta observancia podrán vivir las susodichas recogidas 
en dicha casa, evitando el comercio y  comunicación de 
hombres, en lo interior de ella, y  sin precisión de clau­
sura ni que en ella pernocte hombre ninguno, sobre que 
se les encarga la conciencia y  se proveerá de remedio y 
dicho Reverendo Padre Lector Fray Gaspar Lozano, pon­
drá en esto su mayor cuidado y  atención, siendo su pa­
ternidad reverenda el primero que lo observe, dando en 
esto el mejor ejemplo con su ejecución y  solamente en 
caso de que algunas de las susodichas esté en peligro do 
muerte, en el cual por ser la última y  más urgente ne­
cesidad, podrá asistir dicho Reverendo Padre Lector u 
otro sacerdote de buenas costumbres, reconociendo por 
su párroco al cura de Santa Bárbara en la administración 
de los santos sacramentos. Y así lo acordaron y firmaron.— 
El Deán.— El Arcediano.— El Chantre.— El Do.ctoral.— 
Doctor Onaguitia.— Doctor Ornmsa.— El Magistral.— 
Ante mí, Alexo de Montesdeoca, Notario de Gobierno.

LA DISTRIBUCION.— Habiendo Vuesa Señoría con 
vigilante y  benigno celo nmndíidorac poner ante los ojos 
de 6U justificado Tribunal la distribución y  el modo con 
que viven Ins mujeres regocijadas en las casas y  patro- 
ciuio del gloriosísimo José, esposo dignísimo do María 
Santísima y  amparo de mi sagrada religión, pura que 
Vuestra Señoría con su muy acostumbrada prudencia de. 
termine lo que fuero conveniente para mayor hourn de 
Dios, adelantamiento y  conservación de esas pobres ovejus 
de Vuestra Señoría, confiadas a la infalible providencia 
de Dios .y al celo y  piedod de Vuesa Señoría. Digo que 
las distribuciones que guardan son las siguientes:— Unas 
so levantan a las tres de la mañana y  otras a las cua­
tro, y los viernes todas a las tres; tienen su oración men­
tal hasta los tres cuartos para las cinco, hasta las sois 
cantan alabanzas al Señor por nuestro amor sacramen­
tado, rozan una parte del rosario de Nuestra Señoru, la 
devoción, de San .Gabriel y  do San José, las estaciones

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 1 8 1 -

del Vía Crucis; hasta laliora de la Misa, trabajan en sus 
labores, a la hora do Misa se preparan para la Sacra­
tísima Comunión, las más comulgan lodos los días y  
después de la Misa se recogen un rato, rezan la esta­
ción del Santísimo en cruz, hacen su ofrecimiento y  salen 
a almorzar, sino es día de ayuno; si es día de nyuuo se 
van al trabajo hasta las once del día y a las once comen 
sus legumbres y  esta comida se compone de dos platos 
y  su pedazo de pan. Ayunan tres veces a la semana y 
los advientos desde la víspera de todos los Santos, las 
cuaresmas las más según sus fuerzas, ayunan los viernes 
a pan y agua y  las otras ayuuo ordinario. De las once 
a las doce, las que quieren trnbajuu y las otras descan­
san, a las doce se lee leccióu espiritual, hacen el examen 
de eoueieucia y  guardan silencio hasta la una, a launa 
rezan otra purte del Rosario de María Santísima y  sus 
excelencias con otras devociones, después salen al trabajo 
hasta Ins cuatro y tres cunrtos, en el cuarto preparan el 
punto de oraciúu mental, de las cinco a las seis tienen 
oración mental, de las seis n las siete cenan y descansan 
y siempre que comen o cenan esláu leyendo vidas do 
suatos. De las siete a las ocho rezan la otra parte del 
Uosurlo, preparan el punto para el día siguiente, de las 
ocho a las nueve las que quieren trabajuu y las que uo 
van a acostarse. A las nueve so acuestan todas, a las 
nueve y cuarto sale una con agua bendita pidiendo por 
las Animas algún sufragio y visitando si duermen abra­
sadas de sus cruces; las cninns en (pie duermen sou pe­
llejos de carneros y cobijones de jerga, se eutiende con 
las de bastante salud. El vestuario se compone de túnica 
de lienzo ordinario y jubones de lo mismo; en pies des­
calzos, usan sus alpargates, en la toga y en todo lo de- 
más no hay cosa purticnlar, sino que todo es del común. 
Dada quince días les ponen la ropa limpia en sus camas 
liara que se muden. Tienen lunes, miércoles y viernes dis­
ciplina fuera de otras moitilicnciones que según las per­
sonas se permiten. Comen dos veces al día, el ordiuario 
mantenimiento os do maíz, carne y  coles y a la noche 
mnsamom de maíz, r¡ huy otra providencia también la 
toman. Mantiénense de la inagotable providencia de Dios 
nyudándoee con su corto trabajo. -  Estas sou, señor, las 
reglas principales fuera de muchas novenas y  de cuatro 
veces que entran a ejercicios ul año y  el adelantamiento 
y  conservación de este rebaño después de Dios pende de 
Yuesa Señoría, a quien dedico mi corto trabajo, para el 
descargo de mi conciencia.— Fray Giuspav Lozano (/.)
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PETICION.— Señores Arenerables Deau y  Cavildo. El 
Tadre Lector Fray Gaspar Lozano del Orden de Nuestra 
Señora de las ¿Mercedes, en lo que se ba pedido sobre 
que las beatas mercedarins que están a mi cuidado, vivan 
cu clausura bajo la dirección y  reglas de los prelados del 
convento de mi sagrada religión de esta ciudad.— Digo, 
que por auto de dos de Mayo de este presente año se 
sirvieron Yuesa Señoría de mandar que por abora viviesen 
dichas beatas en la casa de recogimiento, en que se bailan 
en la vida espiritual que cada una tuviere, respecto de 
hallarse entonces Ja casa que bnbía de servir de clausura 
sin los edificios necesarios, en tanto que fabricadas las 
oficinas necesarias con pleno conocimiento de todo, se 
provea lo que couvengo. y  lo demás que expresa dicho 
auto y  respeto de que ya boy se hallan adecuadas las 
dichas oficinas que me parecen son suficientes y haber 
también guardado que ningún hombre pernocte siendo 
yo el primero el que lo ha ejecutado. Y por tanto pido 
y  suplico a Vuesa Señoría se sirvan de mandar se con» 
ceda lo que está pedido en orden a la clausura de dichas 
beatas mercedarias, para que puedan gozar y  gocen las 
gracias y beneficios espirituales que Inocencio Undécimo 
en nuestro Bulario, en la constitución octava, folio tres­
cientos setenta y seis concede a las beatas claustrales, 
que viven haciendo votos simples debajo de la dirección 
y gobierno de los prelados dé mi sagrada roligióu.— Fray 
Gaspar Lozano (/.)

AUTO.— Los señores del Venerable Dean y  Cavildo, 
sede vacante de esta santa Iglesia Catbedral.— Habiendo 
visto el pedimento de la vuelta.— Mandaron que el señor 
Deán Provisor y Vicario General con reconocimiento ocu­
lar del estado en que so halla la Capilla que se refiere, 
y  hallándola decente y  con los ornamentos necesarios tv 
separado del comercio casero, conceda su Señoría licencia 
para que en ella se puedan decir todas las ¿Misas rezadas 
que quisiesen sin perjuicio de los derechos parroquiales, 
todos los días que por bien tuviesen y de las demás pro- 
videncias que parecieren convenientes a este fin, y  en lo 
demás pedido por esta parte so guarde, cumpla y ejecute 
lo acordado por auto de dos de mayo, pasado de eslo 
presente año en todo y  por todo según y  como on él se 
contiene. Así lo probeyoron y  filmaron en Quito u cuatro 
de septiembre de rail setecientos y treinta años.— el Deán.— 
el Arsediano — el Chantre — el Maestre escuela — Doctor 
Zumbrano — el Doctoral — Doctor Onagoitia -  el Peni-
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teaciario — Doctor Ormasa — el Magistral.— Ante ra 
Alexo de Montcadeoca, Notario de Gobierno.

HE AL CEDULA.— El Rey.— Por cuanto por parte de 
Ana de la Santísima Trinidad y en nombre de su Co­
munidad de Beatas recogidas, u dirección de los padres 
del Orden de Nuestra Señora de las Mercedes de esta 
Ciudad, ba representado que para honra y  gloria do Dios 
y  aprovechamiento do sus ulmas, vivon apartadas do los 
riesgos do esta vida en dicho recogimiento do más do ocho 
años a esta parte, sin que haya descaecido su fervor y 
el deseo que Jes asiste de que se erija dicha casa eu con­
vento o monasterio de clausura perpetua con el título de 
la divina providencia, en la que sin otras rentas se han 
mantenido hasta aquí como consta de los informes que 
harían la Real Audiencia de esta Ciudad, Cabildos ecle­
siástico y secular y religiones de ella, suplicando se les 
concediese mi Real permiso para erigir la referida casa 
en Monasterio, con sólo las rentas de la piedad cristiana 
en que aseguran su couservación. Y visto en mi Consejo 
de las Indias con lo que al Fiscal de el se le ofreció sea 
reconocido, que aunque es notoria la conveniencia de se­
mejante casu de recogidas eu esa ciudad.y la devoción 
que se lia mantenido eu ella; en esta comuuidád es muy 
considerable el inconveniente de que 6¡» rentas ni dota­
ción alguna, se conceda el permiso que se solicita para 
que se erija en convento la expresada casa, pues ejecu­
tándose así y faltándoles lo necesario para su mantención, 
se podrían seguir muchos y graves perjuicios y tambiéu 
las repetidas instancias que en este caso harían para 
que so les asistiese con lo preciso; por lo cual ha pare­
cido no conceder la nueva fundación de convento que se 
solicita, pero siendo tan conveniente la susbsistencia de 
la referida casa de recogidas en esa ciudad, lie resuelto 
quo el Hevorondo Obispo de dicha ciudad, las atienda eu 
cuanto sea posible para que se continúe tan buena obra 
eu el recogimiento que han tenido hasta aquí. Por lau­
to ruego, y encargo al expresado Reverendo Obispo cum­
pla y ejecuto lo que viene expresado, lo que espero de 
su celo al servicio de Dios y mío, que así es mi voluntad. 
Dado en -¡Vrunjuéz, a veinte y uno de mayo de mil sete­
cientas treinta y seis.— Yo el Rey.— Por maudato del 
Rey Nuestro Señor, Don Miguel de ViHanuvra (f.)

Escritura de cesión y traspaso que hace D. Jacinto 
Enríquez de la hacienda de Malehmguí y Agato a favor 
del Beaterío cjo Nuestra Heijora de las Mercedes.....
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Escritura de venta de loe trapichea de Harchibuela 
otorgada por Don Juan Cifuentes y su mujer a favor del 
Beaterío.....

Venta de un trapiche de Iíarchibuela otorgado por 
Don Miguel Hidalgo y  su mujer a favor del Beaterío.....

Cesión y  traspaso que hace el Sr. Obispo de Santa 
Marta, Doctor José Arauz de la hacienda Alance a favor 
de Ana de la Trinidad y  demás recogidas del Beaterío...

Escritura de venta de las casas del Beaterío otor­
gada por los herederos de Don José Suárez a favor del 
Beaterío de mercedarias.....

ACEPTACION PETICION.— El Padre Presentado Fray 
GasparLozano, religioso del Real y  Militar Orden de Nuestra 
Señora de las Mercedes de esta Ciudad y Capellán del Bea­
terío de dicha Religión, como mejor proceda en derecho.— 
Y  digo que el año pasado de setecientos cuarenta y  siete 
otorgaron instrumentos de enajenación a favor de dicho 
Beaterío los herederos del Contador Don José Suárez de 
Figueroa, ya difunto, de las casas de altos y  bajos que 
están en la Parroquia de Santa Bárbara de esta Ciudad. 
Jas mismas que al presente están poseyendo dichas beatas, 
cuyo precio y  valor consta del que so otorgó ante 
Agustín Capilla, escribano público y  de provincia que fue, 
que aunque no so autorizó fue por circunstancias, la 
cual dicha enajenación conviene al derecho de dicho Beu- 
terio; se sirva V. md. de mandar que el presente escribano 
que despacha en dicho oficio, ine dé un tanto de la dicha 
escritura en la forma que se halla, para los efectos que 
le convenga al derecho de dicho Beaterío, en cuya aten­
ción a Vuesa merced pido y suplico, su sirva do mandar 
al presente escribano me dé un tanto do dicha escritura 
en la forma que 6e hallare, para los efectos que conven­
gan y  hubieren lugar en derecho, pido justicia y juro no 
ser de malicia &.— Fray Gaspar Lozano (f.)

. DECRETO.- PROVEIM IENTO.- PE TIC IO N .- El Pro- 
motor fiscal de este Obispado en los autos con el Reve­
rendo Padre Presentado Fray Gaspar Lozano, del Orden 
de Nuestra Señora de la Merced, en que pretende so tasen 
y avalúen los bionus muebles y  partes que posee cu pro-

Siedad el Beaterío de dicha religión y lo deducido en ellos.
•igo que se ha servido Vuesa Señoría de proveer decreto) 

habiendo por aceptado el nombrado por parto de dicho 
Reverendo Padre y  por lo que mira a la jurisdicción ecle­
siástica, mandando cjue en nombro, on cuyo cumplimiento
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desde luego, por el mayor conocimiento y experiencia que 
tiene el Maestro Don Pedro Regalado. Presbítero, le nom­
bró por tal tasador para que aceptando y  jurando, pro­
ceda a les tasaciones y avaluaciones de todos los bienes, 
en la forma que previene.— A Vuesa Señoría pido y  su­
plico, se sirva de ver por nombrado y  mandar en todo 
como llevo pedido, pido justicia y  en" lo necesario &.....

PETICION.— El Padre Presentado Fray Gaspar Lo- 
zauo, del Real y  Militar Orden de Nuestra Señora de las 
Mercedes de esta proviucia, en los autos sobro la tasar 
ción y  avaluación de los bienes muebles y parte que po­
see el beaterío de mercedarias recogidas de esta Ciudad, 
y lo demás deducido. Digo que a mi pedimento y el del 
Promotor fiscal, se sirva Vuesa Señoría de haber por nom­
brado al Licenciado Don Pedro Regalado, Presbítero, por 
tasador de las liaeieudas y bienes pertenecientes a dicho 
Beaterío y  en virtud de la aceptación y juramouto que 
tiene hecho, parece lia procedido a la avaluación de dichos 
bienes, como consta de la que preseuto, con la solemni­
dad en derecho necesario, de la cual resulta el capital de 
sesenta y cuatro mil quiuientos setenta y tres pesos, 
siete reales y  medio, con sólo el gravamen do tres mil 
y ochocientos pesos que están iusertos a censo a favor 
de sus acreedores, los quo espero se redimirán en breve, 
con el producto de considerable eautidad de pesos que 
trae consigo perteneciente u dicho Beaterío, Don Gregorio 
Villiiwagán,* quien está en vía para esta ciudad de su 
viaje de la otra costa, fuera de más de diez y ocho mil 
pesos en que ha regulado, para lo que hubiere lugar en 
derecho las ensus de dicho recogimiento, su capilla, cus­
todia y demás alhojas con que so halla adornada, con 
sólo el gravameu de las dichas casas de dos mil quinientos 
pesos a ceuso, los que también se redimirán con dicho 
producto, y para poder ocurrir o su Majestad en su Real 
y supremo cousejo de lus Iudins, actuando las demás di­
ligencias prevenidas en In Ley de Indias, en prosecución 
de la licencia que Re solicita, para que se funde y eríja 
en monasterio la dicha casa de recogimiento, conviene a 
su derecho el que Vuesa Señoría se sirva do mandar so 
me reciba información de la utilidad espiritual y tempo­
ral que se puede seguir de la dicha fundación, al tenor 
de las preguntas siguientes.....

1.— Primeramente, si saben que dichas Beatas reco­
gidas, se hau mantenido el espacio de más de veinte y 
cuatro años en uua clausura formal, retiradas del comercio
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del siglo y observando todo aquel régimen, del más aus­
tero y devoto monasterio, digan y  lo mus que supiesen.....

2. — Item, si saben que después de establecido el diclio 
recogimiento se formó con licencia del Señor Ordinario 
de este Obispado en sede vacante, una muy lucida Ca­
pilla, doude se halla colocado Nuestro Señor Sacramentado, 
con muchas efigies de Nuestra Señora y otros diferentes 
santos con sus vestidos ricos y de todo costo y  de la 
misma suerte se halla con los ornamentos necesarios pa­
ra la celebración del santo sacrificio de la misa, digan y 
remítanse a  la licencia.

3. — Itera, si saben que desde el tiempo que se ha es-
tablecido dicha Capilla, se ha acostumbrado el celebrarse 
todos los días, el santo sacrificio de la misa, .devotos 
ejercicios y  pláticas- dirigidas a la enseñanza de la Doc­
trina Cristiana y Ley Evangélica, en los domingos y 
otros de precepto a que concurren muchos fieles de am­
bos sexos, por lo cual es manifiesto el fruto que se sigue 
mediante la palabra divina y* la mucha frecuencia do sa­
cramentos a que se destinan, no sólo las Beatas reco­
gidas, sino también las demás personas que de afuera con­
curren a dieba Capilla, digau con lo demás que supieron.....

4. — Item, sí saben que las dichas beatas fuera de los
actos públicos de devotos ejercicios, en que se ejorcitau 
con los demás fieles que concurren a dicha capilla por 
sí solas se dedicau en los demás días y  horas en sus 
distribuciones espirituales de oración mental y  vocal, re­
zando el oficio mayor y meuor, rosarios y  otras dovo- 
ciones. Digan y  lo más que supieron.....

5. — Item, si sabeu que auuque este recogimiento se
erigió eu los altos de la -Parroquia de Santa Bárbara y 
y casi en los confines y  extramuros de la ciudad, desdo 
ahora más de dos años se halla trasladado a mejor si­
tio en la misma Parroquia‘ y dentro de la ciudad, cuul 
es el de las casas que quedaron por muerto del con­
tador Don José Suárezde Figueroa y si estas son apro- 
pósito para el ñu que se desea, así por su capacidad y 
edificios, corno por tener en sus viviendas todas las ofi­
cinas necesarias para una comunidad y  si la Capilla so 
halla más decente y con esperanzas de que se pueda eri­
gir otra mayor en jos sitios antiguos. Digan y  lo demás 
qúo supieren....

0.— Item, si saben que bastantes años después • de esr 
tablecido dicho recogimiento, se man tuvieron las dichas bea- 
tfts a expensas de Ja piedad dÍYma y  mediante lfts limosnas
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que contribuían varias personas piadosas y si al presente 
se hallan en posesión de pingues y  cuantiosas haciendas, 
con cuyos abundantes frutos tienen todo lo necesario para 
su mantenimiento, con lo que se asegura cualquier con- 
tingente en la fundación que se solicita. Digan y remí­
tanse a los instrumentos de piedad do ellas.....

7.— Item, si saben que en ninguno de los Monasterios 
de esta Ciudad se recibe número alguno de religiosas sin 
dote alguno, como en esta fundación se promete el dar 
seis becas sin dicha dote y si esto so dé en utilidad de 
muchas familias nobles y pobres que no tienen con que 
remediar sus hijas. Digan con lo más que supieren.....

S.— Item, si saben que en los dichos monnstorios de 
esta ciudad, ecepto en los del Carmen hay un gran nú­
mero de religiosas por la mucha gente que hay en esta Ciu­
dad y otras que concurren de toda la provincia, por lo cual 
y  por ser de número señalado las de los Cármenes, se 
quedan muchas personas con el deseo de ser religiosas y 
si por esto se seguirá conocida utilidad a la República, 
en la fundación del monasterio que se solicita en dicho 
Beaterío, con el número también señalado do treinta y 
tres religiosas. Digan &.

A Vuesn Señoría pido y suplico, que habiendo por 
presentada la dicha tasación, se sirva do mandar se me 
reciba la información que llevó ofrecida al tenor do las 
preguntas referidas, en que recibiré merced que espero y 
juró ti Dios Nuestro Señor in borvo saeerdotis no sordo 
malicia &. Frny (¡nspnr Loznnn (/.')

DISCRETO.- PROBEIMIEXTO.- CITACION.- Tes­
tigo el Doctor Don Antonio de Vera Pizarra, Presbítero 
de edad do GG años. En la ciudad «lo San Francisco de 
Quito, en veinte y  nuevo días del mes do uoviorabro de mil 
setecientos cuarenta y  nueve años, en conformidad del de­
creto do enfrente y citación en su virtud hecha, el padre 
Presentado Fray («aspar Lozano del Real y  Militar Or­
den de Nuestra Señora do la Merced do esta provincia, 
presentó por testigo ni Doctor Don Antonio de Vera Pi­
zarra, clérigo presbítero, de quien yo el Notario estando 
presente el Señor Provisor y Vicario (.«eneral de este 
Obispado, lo recibí juramento por Dios Nuestro Señor iu 
bervo sacerdotis, puesta la mano sobre su pecho y corona, 
y  habiéndolo hecho, prometió decir verdad y  siéndole Jeída 
la petición del interrogatorio, dijo y declaró lo siguiente.....

1.— A la primera pregunta, dijo este testigo, que 
desdo los primeros años en que se estableció la casa y.
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recogimiento de beatas'mercedariasenesta Ciudad, le consta 
haberse destinado estas a vivir en una estrecha clausura vo­
luntaria, absteniéndose de toda comunicación profana y 
divertimientos del siglo, siguiendo .y observando todas 
aquellas distribuciones del más austero Monasterio, lo 
cual le consta al testigo por haber sido asistente a dicho 
Beaterío desde su fundación, y responde.....

2.— A la segunda pregunta, dijo este testigo sabe 
asimismo y  le consta^ que después de haberse formado 
la dicha casa y  recogimiento, para que cómodamente tu- 
viesen dichas beatas el pasto espiritual, se dispuso el fa­
bricarse una capilla proporcionada para el culto y  vene­
ración a la Majestad divina, colocándose sagradas Imá­
genes de Nuestra Señora, délas Mercedes y  otros santos, 
y  celebrándose cotidianamente el santo sacrificio do la 
Alisa con licencia del señor Ordinario de este Obispado 
a que se remite; y después se colocó Nuestro Señor Sa­
cramentado con toda la decencia correspondiente de Sa- 
grario lucido y demás alhajas necesarias de ornamentos, 
cálices, misales, mallas, tabernáculos y  órgano con todo 
lo demás que se requiere para el efecto expresado y 
responde.....

3 — A la tercera pregunta dijo este testigo, que co- 
mo lleva dicho lia sido siempre asistente en dicho Bea­
terío a frecuentar los santos sacramentos antes de haber 
conseguido el estado sacerdotal que obtiene, y  después lia 
celebrado varías veces el santo sacrificio do la Missa por 
lo cual le consta que nunca ha faltado este soberano 
consuelo diariamente y fuera de la conventual, ocu­
rren también otros sacerdotes n celebrarlo y  asimis­
mo lia visto quo todos los domingos del año y  otros 
días de precepto se explica en dicha (Japilla la Doctrina 
Cristiana y  pláticas dirigidas a la predicación del Santo 
Evangelio, dándose juntamente devotos ejercicios, emplean­
do las más horas de dichos díasen oración mental y vo­
cal, del Santo .Rosario y otras devociones a que con­
curren muchos fieles de ambos sexos, con q.ue lia sido 
notorio el aprovechamiento no sólo de olios, sino de 
dichas beatas, y el testigo varias veces ha oficiado en 
la Santa Escuela de Cristo, que por las tardes do dichos 
días se hace en dicha Capilla, descubriéndose Nuestro Se- 
ñor Sacramentado, y asimismo que lia oído en penitencia el 
testigo übí a dichas beatas como a los demás fieles do 
arabos sexos que concurren a la frecuencia do Sacramen­
tos en dicha Capilla, y responde.....
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■í.*— A la cuarta pregunta dijo este testigo, (jue íiA 
visto y tiene experiencia por el mismo motivo cíe haber 
sido asistente en dicho Beaterío y frecuente en el con­
fesonario, que las dichas beatas fuera cíe los ejercicios y 
demás devociones en que, en general 6e ocupan con los 
demás fieles que concurren a dicha capilla, en lo privado 
continuamente so dedican a proseguir en ellos, aumentado 
otras más horas do oración mental y vocal, a que se 
añade el que sin interrupción alguna rezan el oficio ma­
yor y menor y otras diferentes devociones en que ocupan 
las más horas del día y aun de la noche, ou el coro de 
dicha Capilla y responde.....

5.— A la quinta pregunta dijo este testigo, que es 
cierto que desdo ahora más de dos años se Tmlla tras- 
laclarla la casa (le dicho recogimiento dol alto do Santa 
Bárbara donde so sitió a los principios a mejor sitúa- 
ción, cuales las casas que en la misma Parroquia y en 
las entrañas (lo esta ciudad quedaron por fin y muerto 
del contador I)on José Suárez de Pigueroa, las cuales sou 
«propósito pnm el fin de la fundación que se solicita 
respecto de lo dilatado de sus edificios y ser las casas 
desdo su edificación muy parecidas a convento y con 
todas las oficinas necesarias pura ello; y por lo que to­
ca a la (Ytpilla so halla bien decente y adornadas «lo 
tabernáculos, altnres. pulpito, ornamentos, sagradas lmá- 
aono colocadas y vestidas de brocados y porugnas de to­
do costo, Sagrario y  en él colocado el Santísimo Sacra­
menta en una custodia muy rica entre plata y oro, per­
las y piedras preciosas do conocido valor .y con todas 
las demás cosas necesarias para el culto y veneración de 
su divina Majestad, y con la esperanza de que conseguida 
la licencia que solicitan dichas beatas, pueden cómoda­
mente fabricar otra mejor Iglesia eu la misma circunfe­
rencia de las casas que prometen sitio adecuado para el 
efecto y  responde.....

(5.— A la sexta pregunta dijo esto testigo, que es cier­
to y le consta ñor la misma razón de babor sido asis­
tente en dicho Beaterío que en los primeros años en que 
se estableció se mantuvieron las beatas con el producto 
do las limosnas que se contribuían por personas piQdo- 
Rns; más al presente se hallan en posesión de sus 
haciendas con que tienen todo lo necesario para su 
mantención y  se remite a sus iustrumentos de propiedad 
y responde..!...

7.— A la séptima pregunta dijo esto testigo, que en 
uingnno do los monasterios de esta ciudad se recibe nú-
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iiiero alguno de religiosas sin dote, sino que precisamen­
te enteran lo acostumbrado y rara vez acontece el que 
por alguna utilidad conocida, recibe una y  no mus y 
prometiéndose en la fundación que se solicita el recibirse 
seis religiosas sin dote, es conocida la utilidad que se 
sigue a esta ciudad y  su provincia, respecto de haber 
muchas niñas nobles de conocida virtud, que por suma 
pobreza en que se hallan, se quedan con el deseo de ser 
religiosas y  responde.....

S,— A la octava pregunta dijo este testigo, que en 
los Monasterios de esta ciudad hay mucho número de 
religiosas, ecepto en los Cármenes y  por las muchas per­
sonas que lo desean ser así de esta Ciudad, como de 
toda su provincia aun se quedan sin conseguirlo, por lo 
cual será de conocida utilidad la fundación que se soli­
cita. Y que esta es la verdad so cargo del juramento 
hecho en que se afirmó y  ratificó leída su declaración, 
que es de edad de sesenta y  seis años y  lo firmó justa­
mente con su Señoría dicho señor Provisor, de que doy 
fe.— El Provisor, Don Antonio do Iera Piznvro.— Ante 
mí José Pazmiño, Notario público, (f.)

Testigo, el Capitón Don Agustín Saudoval, regidor, 
fiel ejecutor y  Alcalde Ordinario de esta ciudad.

Este testigo contesta a las mismas S preguntas del 
interrogatorio, en todo conforme a lo anterior, como 
también los testigos subsiguientes.

Testigo, el General Don Ramón Bosmediano, Alcalde 
Ordinario de esta ciudad, de edad de 58 años.

De igual modo este testigo declara por las 8 pregun­
tas del referido interrogatorio.

Testigo, el Doctor Don Pedro de Andraca, Cura do 
la ciudad de Valladolid.

Este testigo declara como los tres anteriores, ya  meu- 
donados, o sea por las 8 preguntas que contiene dicho 
interrogatorio.

Testigo, el señor Don José Pérez Guerrero, Condo de 
Selva Florida.

Declara de igual modo por el contonido do las 8 
preguntas.

Testigo, I)nn Francisco Bonegas do Córdo.va.
También declara este testigo por el mismo número 

de preguntas que loe anteriores.
Declaración del Doctor José Toribio de Yinueza, Cura- 

propio de la Parroquia fio Santa Bárbara.
Podara igualmente por el mismo número do preguntas.

-  i í )0  -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Petición.— Decreto.— Proveimiento.— Notificación.— 
Respuesta Fiscal <

En la ciudad de San Francisco de Quito, en trece 
días del mes de marzo de mil setecientos cincuenta años, 
el Ilustrísimo señor Doctor Don Juan Nieto Polo del 
Aguila, mi Señor Obispo de esta Diócesis del Consejo de 
su Majestad.— Habiendo visto estos autos seguidos por 
el Reverendo Padre Presentado Fray Gaspar Lozano, del 
Real y Militar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes 
de esta provincia, sobre la tasación y avaluación de los 
bienes muebles y raíces que poseen las Reatas recogidas 
en dicha Orden, e información de utilidad espiritual y 
temporal que puede resultar de la fundación del Monas­
terio que se solicita, en atención a hallarse con el patri­
monio suficiente en conformidad con lo resuelto por su 
Majestad por su Real Cédula de veinte y uno de mayo 
del año pasado de mil setecientos treinta y seis, y lo que 
sobre el asunto tiene dicho el Promotor Fiscal’de este 
Obispado a la vista que lo dió, dijo que en cuanto a 
lugar de derecho aprobaba y  aprobó su señoría Ilustrí- 
sima las dichas tasación e información y  mandó se le 
den a dicho Reverendo Padre Presentado los testimonios 
que necesitare en la conformidad que lo tiene pedido, 
para que con ellos pueda ocurrir donde le couvenga en 
orden a su pretendan. Y así lo proveyó y firmó de que 
doy fo.— Juan, Obispo de Quito.— Ante mí, José Paz- 
miño, Notario Público, (rubricado).

Concuerda este traslado con sus originales, do donde 
se sacó, corrigió y  concertó, va cierto y  verdadero a que 
en lo necesario mo remito. Y  para que de ello conste 
donde convenga y  obre los efectos que haya lugar en 
derecho, doy el presente eu virtud de lo mandado en el 
auto preinserto, proveído por su Señoría Ilustrísima el 
Obispo mi Señor, en cuya fe lo firmo en Quito, en diez 
días del mes de abril de mil setecientos cincuenta años. 
— Joto' Pazmiño, Notario Público.— Rubricado.— derechos 
gratis.

—  li ) i  —

Para continuar brillantemente el acopio de documen. 
tos que antecedo, he aquí dos cartas de Ana déla San- 
lísima Trinidad, Comendadora de la Casa Mercedaria, co­
nocida con el nombre del Beaterío. Tales cartas, no so- 
lamente valen para el análisis psicológico y  colectivo,
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que dijéramos del Beaterío, y  para idéndico análisis irí- 
dividunl de Ana de la Santísima Trinidad, sino que im- 
portau como pruebas fehacientes del estado de la Casa 
en 1734tv cinco años después, osea en 1739. No hemos 
tenido, por ahora, tiempo de documentarnos acerca do 
Doíia Ana, pero fácil es suponerse la alta calidad de la 
misma, no .solamente por el contenido excelso de pus 
cartas al Rey, sino por el cargo elevado que desempeña­
ba, gobernnudo por muchos años a su recogido y  esco­
gido rebaño.

Treintitres profesos había en 173-1, diez años después 
de fundado el Beaterío. Como era costumbre monástica 
tolerada y  públicamente practicada, en todas la Indias 
del tiempo colonial, la abundancia de servidumbre, po­
demos calcular que, entro profesas, legas, donadas, 
llegaron a ñO y acaso a mas las personas acogidas al 
Beaterío. No era óbice, para ello, la estrecha y  suma 
pobreza en que todas vivían; pues la inagotable caridad 
de Quito se encargaba de no dejar morir de hambre y  
desnudez a personas que 6e contentaban con poco, cui­
dándose antes de perfeccionar sus virtudes, que de 
anhelar comodidades materiales, por relativas que éstns 
fueran. La Santidad del Romano Pontífice era la llamada 
a intervenir en la erección del Monasterio solicitada por 
Doña Ana; poro bien sabido es que el Patronato Real, 
como todas las regalías déla Corona española, se cjeroíii 
con un celo que reyaba en tenacidad, forzando y obli­
gando a que, basta lo que incumbía a la Santa Sede, 
pasase por las horcas caudinns del Consejo do Indias do 
Sevilla. Para lo material, allí estaba la Casado Contra- 
t&ción de la misma ciudad.

Grande es la elocueucia de la segunda carta, fechada 
en 1739, carta que vale un tesoro conio documento, co­
mo vamos a verlo rápidamente. En los varios monaste­
rios que, por entonces, había en Quito no entraban sino 
quienes podían aportar la dote. Así no podían aspirar 
al Claustro y la vida monástica, por vocación que tu­
vieran, mujeres desheredadas do la fortuna, huérfanas y 
pobres, como dice Ana déla Santísima Trinidad, eu cuyo 
grupo muchas veces baila Nuestro Señor Jesucristo las 
mejores esposas de su Corazón. Aute el problema espiri­
tual, que implica, además, un problema social y de clases, 
el Beaterío no vacila en pedir que, elevado a monasterio, 
tenga facultad de recibir a quienes, sin dote, quieran 
acogerse a sagrado. Nobleza de alma indiscutible uay en 
esto, pues tenían algo que comer y compartir con' los
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demás; y hay también demostración cabal de que lá po­
breza, la Dama de San Francisco de Asís, no espantaba 
a Doña Ana y  sus hijas, pues a ella estaban acostum­
bradas y a ella se habían dado, para llegar, por ese 
medio, a las Bodas con el Cordero Divino. La actitud 
resolvía, a la vez, un pobleuia social, evitando que mu­
jeres huérfanas y pobres, en medio de la corrupción del 
ambiente civil, no rodasen despeñadas al abismo. Admi­
rable Ana de la Santísima Trinidad, que con ojos tan 
luminosos veía en los campos maravillosos de la Doctri­
na del Salvador. Ojalá un día podamos conocer mejor a 
esta noble mujer, a quien sospechamos nativa de Quito.

lie aquí la oarta segunda:

■Señor

Nuestra orfandad anda peregrina, mientras no llegue 
inmediatamente a los pies de Vuestra Majestad, que el 
desvalido en su mismo desvalimiento tiene* asegurado el 
amparo cuando lo busca en la benignidad de Vuestra 
Majestad con una verdad sincera y desnuda; con esta, 
señor, llega este pobre recogimiento a la clemencia de 
Vuestra Majestad para poner en su Real considerucióu. 
que aunque en esta ciudad hay algunos Monasterios, sólo 
entran en ellos las personas que pueden dar la doto, ca- 
rociando de este bonelicio y vocación las huérfanus y  po­
bres que no la tienen, y  quedando expuestas por su 
desamparo a muchas miserias que se lloran, con esta 
compasión, ha movido el Señor nuestros úuimos para 
que recogidas quince años ha en clausura, criando niña9 
huérfanas estemos clamando a Vuestra Majestad, nos con­
ceda licencia para su fundación con la erección de recoger 
niñns pobres y  huérfanas nue puedan, si Dios Nuestro 
Señor Ins Uamure n vida religiosa, profesar sin más do­
te que la voluntad do servir al Señor, cuya misericordia 
nos lia dado algunas Haciendas (11) yá, para que no 
sea sin Patrimonio, y cuando la liberal y  caritativa ma­
no de Vuestra Majestad ninntiene en muchos lugares aun 
n sus propias expensas varias casas de huérfanas y huér­
fanos, no se ha do npgnr a conceder esta licencia a estas 
pobres que rendidas Ja pideu, ni a esta ciudad este bu­

l l í )  Hacienda»; no Bolamente «ignitien oxtcncionen de tierra cultiva­
da, Bino también labore* femenina* de nmno*. Aquí no ha do Jaree al 
término el otro concepto, que también tiene, de acumulo de riquezas;
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Delicio tan del agrado de Dios y  dé su liorna y gloria 
que Vuestra Majestad lia. de ser el protector de ella, así 
lo esperamos y  pedimos al Señor guarde a Vuestra Ma­
jestad los muchos años que la cristiandad necesita do 
este recogimiento de Meroednrias de Quito y  agosto 30 
de 17€9.— Ana de la Santísima Trinidad.— Francisca dnl 
Sacra monto.— R nbricad os.

Tía carta primera dice así:

Señor

Lastimada la piedad de la sagrada Religión de Nues­
tra Señora de lns Mercedes do esta ciudad de Quito, con 
las dolorosas noticias que en el cumplimiento délos mi», 
nisteríos de su Instituto, tocaba la compasión on los 
confesionarios, arrebatada de este santo celo so movió a 
la formación de una casa do recogimiento sagrado on 
donde liemos hallado para retraernos (lelas miserias lili, 
manas que nos necesitaban (12) a la perdición, y  desean­
do asegurarnos de nuestra debilidad con el muro de la 
clausura eu el estado de vida mus perfecta, erigiéndose 
esta casa en Monasterio, no halla para su logro, nuestra 
suma orfandad «gente mfis seguro, quo ponga nuestros 
humildes ruegos y  clamores en él piadoso ánimo de Vues­
tra Majestad que el mismo desamparo, siendo este el 
mayor apoyo para la Católica y Real bouignidad de Vues­
tra Majestad, en quo afianzadas con esta confianza espera 
nuestro desvalimiento de su real y poderosa mano, el 
ver estatuido este pobre rebaño, quo so compone al pre­
sente do treinta y tres mujeres en casa profesa a expen­
sas de la iufaliblo providencia de Dios, que es el más se­
guro patrimonio para su fundación, con quo ayudadas 
por nuestra parte con la labor de nuestras manos, nos 
liemos mantenido más de 8 años con el modo de vida, 
reglas y  distribución, nue consta de los uutos quo tenemos 
remitidos a Vuestra Majestad, prometiéndonos la conti­
nuación que en la limosna de los devotos vecinos de 
esta ciudad, muestra con singular ostentación de tnu so­
berano atributo la divina Majestad, como el que esta 
obra es suya y  de su santo servicio, y por esto la con­
sideramos muy propia del católico celo de Vuestra Ma­
jestad, Cesárea, Real y  Católica Persona guardo Dios

(12) Indudablemente aquí hay uu error da copia do los copistas
del Archivo de Sevilla. Han transcrito necesitaban lo que diría iuciinbsa.
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muchos años, para que a su mayor honra y  gloria pro» 
mueba en toda la cristiandad, para lo qué fuere do 6a 
mayor agrado. Quito y  abril 20 de 1731.— Señor.— Ana 
de ¡a Santísima Trinidad.— francisca del Saut isimo ¿ta* 
vmnionto.— Ilubricados.

El 17 de enero de 1745, ante el Escribano Público 
Diego Arias Altamirano, las Beatas María Micaela de la 
Purificación, liosa de Suata María del Socorro, Petrona 
de San Joaquín y  el Capellán y  fundador P. Lozano, 
otorgan y  dan poder al P. Procurador General de la Or­
den en Madrid, para que, en nombre de los otorgantes, 
se presente al Rey y al Supremo y  pide lo concerniente 
a la fundacióu e ¡nstitueióu del Monasterio de Religiosas 
do la Merced. Envían, ul efecto, testimonio de autos, in­
ventarios, tasaciones, etc. La conclusión del informe no­
tarial, dice: «Las cuales partidas sumun y montan la 
cantidad de 43.IOS pesos, 4 reales, junto cóu los 38.000 
pesos primeros; juntas ambas partidas, 6utnau 81.198 
pesos, 4 reales, entrando en esta cuenta 10.000 pesos 
que se hallaban usegurudos en Méjico, de las limosnas 
ijue lia recogido el P. Predicador l'ruy Joaquín Muñoz 
de Mendoza, religioso de la Merced, a quien se encomen­
dó, con patente del Prelado, recogor limosnas asignadas 
pura la fuudacióu del Monasterio de Religiosas Merce- 
d arias.....o

Este Fray Joaquín Muñoz de Meudoza era quiteño, 
hijo legítimo de I). Alejundro Muñoz y Doña Andrea Es­
pinosa de los Monteros. Profesó el 12 de junio de 1724, 
en manos del P. Presidente Comendador Fray Manuel 
Pérez Maicillo (13). Se halla de sacerdote e u l  730 y con­
tinúa en el Convento de Quilo hasta la visita realizada 
cu febrero de 1730. En 1737; consta entre los ausentes 
de su Convento. Por esto tiempo es probable que, con 
las licencias del caso, emprendiera su viujo para pedir 
las limosnas a que estamos refiriéndonos, destinadas a 
los gastos de fundación y  construcción dol Beaterío, eu 
que tan empeñado estaba el P. Lozano y  que el P. Mu­
ñoz había secundado con tanta nobleza y  desinterés. Lus 
limosnas las recogió primeramente ea los términos y ju. 
risdicción de la Real Audiencia de Quito y  luego eu tierrug

(13) A. C. M.— Libro de Profesiones de 1717 a 1735,
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remotas, hasta'dar en la distante Méjico. La  muerte le 
sorprendió muy distante de su país natal, pues, en la 
visita hecha por el P. Provincial Tomas Baquero ni Con. 
vento de Quito, en 28 de agosto de 1741, al referirse a 
los religiosos difuutos, se dice: «El P. Predicador Fray 
Joaquín Muñoz, especificándose que ha muerto en Carta­
gena», de Indias, añadimos nosotros, que no en la do 
España (14).

Que la historia recoja aquel poder y  las piezas a él 
incorporadas, las cuales diceu de este modo:

En la muy noble y  muy leal ciudad de San Francisco 
de Quito, en .diez y  siete días del mes de enero de mil 
setecientos cuarenta y  cinco años, ante mí el Escribano 
Público y  de Proviucia de esta Corte y  testigos de yuso 
escritos, parecieron presentes el Reverendo Padre Presen­
tado Fray Gaspar Lozano déla Orden de Nuestra Seño- 
ra de las Mercedes de esta dicha ciudad, María Micaela 
de la Purificación, Comendadora, Rosa de Santa María 
del Socorro, Betrona de San Joaquín, recogidas en el 
Beaterío de la Merced, y  el dicho Reverendo Padre Ca. 
pellón, Administrador, fundador do la casa de dichas Bea­
tas y  recogidas de que doy fe, conozco.— Otorgau que 
dan todo su poder cumplido el que de derecho se requiere 
y os necesario al Reverendo Padre Procurador General 
de la Corte y  Villa de Madrid del Real y Militar Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes, para que eu nombre 
de los Otorgantes y demás Sucesores en dicho Beaterío, 
se presente ante el Rey Nuestro Señor (que Dios guarde) 
y en su Real y  Supremo Consejo do Indias y  en los demás 
Tribunales que convenga y pida la Consecucióu que al 
principio se remitió, de que se funde o instituya monas­
terio de Religiosas de la Merced con el* Instituto y Regla 
que hau de observar a los Religiosos del Convento de 
la Merced para su perpetuidad, según y en la íorma que 
lo ti nen pedido por el año pasado de setecientos treinta 
y ocho, con testimonio de los autos de inventarios y 
tasaciones de las haciendas y  demás bienes existentes 
que tienen asegurados, para la referida fundación que 
importó la cantidad de treinta y  ocho mil pesos, para 
el número de los cuarenta que se destiua en semejantes 
fundaciones, cuya cantidad existe en los mismos bienes y

(W) A. C. M.r» Libro do Viultfié do 1701» tv 17711,
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hoy al presente, con la avada de Dios Nuestro Señor, se 
ha agregado y aumentado otra tanta eantidud como 
consta del testimonio dado por el presente escribano, en 
bieneŝ  raíces y  semovientes que consta individualmente 
del número de ganados mayores y memores y  los raíces 
pingues de suficientes números de 'tierras para su valor y  
beneficio, fuera de los pastos y  sitios de la mantensió'n 
del ganado y de los aperos superabundantes en que 
parece haber acaudalado el número de los cuarenta mil 
pesos, y  con duplicado aumento para que teniendo pre­
sente este beneficio de altísima providencia, su Majestad 
(que Dios guarde) amplíe la institución y fundación de 
Monasterio de Keligiosas Mercedarias pnra adelantar la 
esperanza de los arreglados procedimientos, en la virtud 
sólida que han ejercitado y que así se practique en lo 
de adelante con tal celo y aplicación al servicio de su 
Divina Majestad, con ejemplo Público a los vecinos y 
moradores de .la ciudad' en cuya consecuencia se liarán 
todos los pedimoutos, súplicas y  protestas hasta conseguir 
el Ileal despacho para la referida fuudación, el cual se 
remitirá a manos de los otorgantes o de la misma Re­
ligión del Convento de la Merced, sacándonos hasta el 
triplicado, se remitirán por las vías que fueren más se­
guras y convenientes al buen éxito de lo que tanto se 
ha aclamado, en cuyo testimonio así lo otorgaron y fir­
maron, siendo testigos Carlos Snárez do Herrera, Tomás 
Villalobos y  Antonio J)uza, presentes.— Fray Cuspar Lo­
zano.— Muría M¡cuela de la Purificación.— llosa deSnula 
María.— Ante mí.— Diego Arias Altamirano, Escribano 
Público y  do Proviueiu. (rubricado).

Fui' presente a su otorgamiento y en fe de ello lo 
siguo y  firmo.

Eli testimonio (hay un signo) de verdad.

Diego Arias A ¡(amil ano, Escribano Público y de Pro­
vincia (rnbricudo)— sin derechos.

Los escribanos del 1 ley Nuestro Señor que aquí sig. 
liamos y  firmamos, certificamos y damos fe, do como Die­
go Arias Altamirano de quieu parece ya Urrnado y sig­
nado es tal escribauo de Provincia, eomo se iutitula y 
nombra y  a sus semejantes y demás autos e instrumentos 
que ante el susodicho han pasado y  pasan siempre, 6e les ha 
•Jado y  da entera fe y crédito judicial y extrajudicjal,
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mente por ser fiel, legal y  de toda satisfacción ycoufianza, 
cu cuya virtud lo firmamos en esto muy noble y  muy 
leal ciudad de San Francisco de Quito, en veinte días del 
mes de enero de mil setecientos cuarenta y  cinco años.

En testimonio de verdad, Alejandro de Montesdeoca. 
Eecribauo de Su Majestad (rubricado).— En testimonio 
de verdad, Francisco de Eliostigui, Escribano Público 
(rubricado).— En testimonio de verdad, José Joaquíu de 
Echeverría, Escribano de su Majestad (rubricado).

En la muy noble y  muy leal ciudad de San Francia, 
co de Quito, en veinte días del mes de enero de mil se­
tecientos cuarenta y  cinco años, yo Diego Arias Altami- 
rano, escribano Público y  de Provincia de esta Corte, de

Íiedimento y  requerimiento verbal del Reverendo Padre 
Presentado 'Fray Gaspar Lozano del Real y  Militar Or- 

den de Nuestra Señora déla Merced, redención de cauti­
vos de esta dicha ciudad, María Micaela de la Purifica­
ción, Comendadora, Rosa'de Santa María del Socorro y 
demás Beatas Recogidas en el Beaterío del Convento do 
la Merced y diclio Reverendo Padre Presentado, como Ca­
pellán y administrador y  fundador de dicho Beaterío, eu 
conformidad de los autos do inventarios, tasaciones de 
todos los bienes muebles- y raíces que goza dicho Beate- 
rio en propiedad y posesión, destínanos para la fundación 
de Monasterios, precedida avaluación por los tasadores 
nombrados por el año pasado de mil setecientos treinta 
y  ocho, importó la cantidad de treinta y  ocho mil pesos 
de aue se nió razón individual con testimonios de autos 
al Real y Supremo Consejo de Indias y desde dicho año 
a esta parte, parece que la Divina Providenciaba aumen­
tado mejores bienes a beneficio de dicho Beaterío, así du 
haciendas como de ganados mayores y de menores, he­
rramientas y otros bieues caseros,-con más los trapiches 
de bronce, fondos'y pailas los que se pusieron de mani­
fiesto así para la avaluación y tasación de ellos, como 
para dar nueva razón formal de su importe por la per­
sona que los tasó, siendo de toda confianza, ciencia y 
conciencia que lo fue Don Carlos Pérez de Zúñiga, vecino 
de esta dicha ciudad, el cual, por auto mí, el dicho es- 
criban o juró por Dios Nuestro Señor y  una señal de cruz, 
en toda forma de derecho y  habiéndolo fecho, prometió 
de tasar los referidos bienes, sin agravio de partea eu 
la forma acostumbrada v así Be ejecutó ep la manera 
siguiente;
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Primeramente, tiene reconocida on la Ha­
cienda de Albichuela, cuarenta y una cuadras 
do caña dulce de todas edades, con buena 
esperanza, tasa y  avalúa cada cuadra regu­
larmente a quinientos posos, que en una 
importan veinte mil quinientos pesos......... *20 U 500 p.

Item, tiene reconocidas doscientas cuarenta 
cabezas de ganado vacuno, de buena edad y 
crecidos, los cuales tasa y avalúa cada ca­
beza con sus sitios, a ocho pesos que eu cuer­
po, importa la eaufcidad de un iuil novecien­
tos veinte pesos.................................... ’..... . 1 U 920 p.

Item, tiene reconocidas cuarenta y  cuatro 
ínulas de carga y de silla, tasa y avalúa a 
veinte pesos cada una, importa ochocientos 
ochenta pesos ................................................ U 8S0 p.

Item, asimismo tienen reconocido quiuco 
caballos de vaquería que asimismo tasa uuos 
con otros a diez pesos, importan ciento 
cineueuta pesos.............................................. V 150 p.

Item, tiene reconocidos trece' borricos aca­
rreadores, a cada uno de ios cuales tasa a 
siete pesos, importan noventa y un pesos.... U 91 p.

Item, dos tornos de trapiche de bronce con 
dos fondos para moler la caña, su peso de 
un mil quinientas cincuenta libras, a patacón 
cada uñado ellas, que importan un mil qui­
nientas cincuenta pesos................................  1 U 550 p.

Item, las cusas ivodilicndas y nuevas en 
que entran sus tragos, Cnpilla con todos sus 
uderente ornamentos y demás saíos, estos ee 
tasan dichas casas en quinientos pesos......  l í  500 p.

Item, las sementeras que al presente se 
bailan sembradas con' trece fanegas do maíz
de sembradura...............................................

Itonij ot ra eementera de veinte eostules de
papas do sembradura....................................

Item, la Ilucienda de Agato con todos los 
bienes y  uperos como son ciento treinta va- 
cas, todas de señal y  las demás de vientre que 
la dicha Hacienda, libre de los ganados refe­
ridos. so compró en pública, hasta en la can­
tidad de dos rail quinientos pesos, como consta 
de su remato celebrado, a los diez y  siete de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-2 0 0

septiembre del año próximo pasado, de sete­
cientos cuarenta y  cuatro, ante el Señor Juez 
de Provincia de esta Corte y  del presente
escribano.........................................................

Item, los referidos ganados suso mencio­
nados. se tasan y  avalúan, a siete pesos cada 
cabeza, que en una suma importa novecien­
tos diez pesos..................................................

Item, una manada de cabras con quinien­
tas cabezas, a cinco reales cada una, impor­
tan trecientos doco pesos, cuatro reales.....

Item, treinta yeguas con dos hechores,
tasa y avalúa en trecientos..........................

Item, siete borricos de carga, a cinco pesos,
importan treinta y cinco pesos....................

Item, las cementaras eu esta Hacienda de 
veinte fanegas de sembradura de trigo nacido. 

Item, seis fanegas de sembradura de maíz... 
Item, la Hacienda de Malcliinguí, con sus 

casas de vivienda cubiertas do teja, y  tierras 
de pan para sembrar, y  de todas legumbres, 
que asimismo se compró en pública subasta- 
ción, en la cantidad do dos mil cuatrocientos p.

Item, dos'nmnadas de ovejas, que se com­
ponen de quinientas cabezas por estar situa­
das, se tasa cada cabeza a patacón, que en
una suma hacen un mil pesos.....................

Item, siete caballos, se tasa a diez pesos 
cada uno, cuatro muías de carga, a veinte 
pesos cada una, importan en una suma ciento
cincuenta pesos..... ’................................. '.......

Item, entre los bueyes do la Hacienda de 
Agato y Malchiuguí, veinte y cinco yuutas de 
bueyes, tasadas cuda uua’de ellas a treinta 
pesos, importan setecientos cincuenta pesos...

Todo lo referido es fuera do otras halajas, 
Caseras do la Hacienda y de la herramienta 
de todas las Haciendas................................

2 C 500 p.

U 010 p.

LT 312,4. 

U 300 p. 

U 35 p.

2 U 400 p. 

1 í: 000 p.

II 150 p.

U 750 p.

Las cuales, dichas partidas susomoncionadas suman 
y. montan la cantidad de cuarenta y  tres mil, ciento 
noventa y ocho pesos y  cuatro reales, salvo yerro do 
pluma o suma, fuero de los treinta y  ocho mil pesos 
primeros que se adquirieron, que juntas qipbas partidas
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importan oeliontu y un mil, cieuto noventa y  ocho 
pesos y  cuatro reales, entrdudo el número do diez mil 
pesos que se bailan asegurados en el reino de Méjico, 
de la limosna que se ha recogido por el Padre Lector 
Fray Joaquín Muñoz de Mendoza, religioso de dicha 
Orden de la Merced, a quien se encomendó, con pateo-, 
to del Prelado, recogiera' la limosna asignada para la 
fundación del Monasterio de Religiosas Mercedarias, con 
esperanza de recogerse alguna cantidad más para esta 
obra, en cuya conformidad de los bienes ciertos y segu­
ros que van denominados con los antecedentes, y Tos 
asegurados, hacen la referida cantidad de ocheuta y na 
mil ciento noventa y ocho pesos y cuatro reales, en cuya 
virtud lo firmó dicho tasador en presencia‘ de los testigos, 
que lo fueron el Alférez Carlos Suúrez de Herrera. Notario 
menor del Tribunal, de la Santa Cruzada, Tomás de Vi­
llalobos y Antonio Daza, presente y en fe de lo cual lo 
signó y  firmó en dicho día, mes y año.— Don Pablo 
Pérex do Z ú ñ i g n Fui presente a lo dicho, en fe de lo 
cual lo signó y firmó.— En testimonio do verdad, Uiogo 
Anas Altamirano, Escribano Público y  de Provincia, (f.)

Concuerda este traslado coa su original de donde 60 
sacó que va cierto y  verdadero, corregido y  concertado 
a que cu lo necesario me remito, y para que de ello cons­
to de pedimento y  requerimiento verbal del Ueverendo 
Padre Presentudo Fray (íaspnr Lozano, del Real y  Militar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced» redención de cau­
tivos, de esta ciudad, doy el presente y en ío de ello lo 
signó y firmó en esta muy noble y  muy leal ciudad de 
San Francisco «lo (¿uito, en veinte y  un díaa dol mes de 
enero de mil setecientos cuarenta y doB años.

En testimonio de verdad (hay un signo) Diego Avian 
Altnmivnno, Escribano Público y  do Provincia (rubricado).

Sin derechos.

Los escribanos del Rey Nuestro Señor que aquí sig­
namos y firmamos, certificamos y  damos le que Diego 
Arias Altamirntio, do quien este instrumento parece ya 
signado y firmado, es tal escribano Público y de Provin­
cia como se intitula y  nombra, y a Sus semejantes y  
demás «utos que ante el susodicho han pasado y pasan 
siempre, se les lia dado entera fe y  crédito judicial y 
extrajndiciftlmeute jjoi* ser fiel, leal y de toda satisfacción 
y confianza y  crédito, por lo cual lo firmamos eu (¿uito,
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en veinte y un días del mes de enero de mil setecientos 
cuarenta y cinco.

En testimonio do verdad.— Alejo do Montu&doocu, 
Escribano de su Majestad (rubricado).— En testimonio do 
verdad, Francisco de Arostegui, Escribano IMblico (ru­
bricado).— En testimonio de verdad, José Joaquín fio 
Echeverría., Escribano de su Majestad (rubricado). (Todos 
están también signados).

Por último, copiamos una parta del P. Lozano.

Reverendo Padre Procurador General de la .Villa y 
Corte de Madrid.

Reverendo Padre y  Sr. mío: después de ponerme a 
los pies de Vuestra Reverencia, así por ser causa de Dios 
como el adelantamiento dé Nuestra .Sagrada Religión ,v 
el bien de muchas almas, teniendo entendido que Dios lo 
ha elegido para altos fines, paso a suplicarle empeñe su 
autoridad, su celo y  su obligación en solicitar pasen u

Erofesar de religiosas de nuestra «agrada Orden, unas 
eatas claustrales recogidas que lian estado cerca de 

veinte años con este fin. Y como el enfermo de la pis­
cina por falta de hombre o porque no ha llegado tiem­
po, no lian conseguido su- deseo, pero hoy creo se con- 
seguirá lo que tanto se desea así de parte de la Repú­
blica, por el singular ejemplo que ven en dichas recogidas, 
como do parte de la religión y  de las mismas preten­
dientes. Y  ‘para esto fin, a rmis'de diez años poco más o 
menos a que se hicieron los informes a esa Corte, llevan­
do los poderes un'caballero Ilnmado Don Francisco du 
la Rea, y  habiéndose presentado dicho caballero en esa 
Corte pidiendo la profesión sin reutus, debajo de la Pro­
videncia divina, respondió Sil Majestad, que Dios guarde, 
que siu rentas no podía ser y despidió una Cédula uí 
Señor Obispo do esta ciudad "de Quito, que mirase por 
el adelantamiento y  conservación de la casa por el buen 
nombre que tenía ella y fue tal la Providencia Divino, 
que luego se desempeñó con más de treinta y  ocho mil 
pesos para el capital de su fundación, con puyos infor­
mes jurídicos y  nuevos poderes me valí del Reverendo 
Padre Tomás Polo, Procurador General do esta Provin­
cia de Quito do la Compañía de JesÚ9, que no teniendo 
la weuor noticia y  confesando mi ignorancia cu no ha»
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ber recurrido a quien debía,, acudo ahora que no es tar­
de, a la fuente de Vuestra Reverencia, enviando nuevos 
poderes y certificación del capital de ochenta y un mil pe­
sos, que están a uso de las recogidas, para que Vuestra Re­
verencia con todo su esfuerzo como agente de la causa 
Divina, y  de nuestra Madre Santísima de las Mercedes, 
con todo empeño consiga la licencia v todas las circuns­
tancias necesarias para ella, como si fuese necesario pa­
sen de otros monasterios las religiosas que fuere nece­
sario para fundadoras, el número de ellas lia de ser de 
treinta y tres y  en defecto de una de ellos entre otra de 
calidad, de nobleza y  virad sin reuta a elección de las 
recogidas, es el principal intento que deseo, si se pudiere 
y  de no, la voluntad divina se haga, que estén sujetas a 
la religión, todo esto es suposición que nuestro muy Re­
verendo General lo tenga a bien y  fuere de su gusto, a 
quien consagro mi voluntad como debo y para los gas. 
tos de esta pretensión, podrá Vuestra Reverencia ocurrir 
ni Doctor Don Pedro Felipe, quien fue de esta ciudad de 
Quito para esa Corte en compañía del Reverendo Radro 
Tomás Polo, Procurador General y  también podrá ave­
riguar con dicho Pndro, si lia recibido cien pesos que lo en­
vié por mauo dol Padre José Mnnferri, bu compañero, a 
fin do lo expresado. V ahora, lo remito dos cientos pesos 
en esta forma: cien pesos con el Reverendo Padre General 
Jubilado Fra.v José do Colarli, religioso Franciscano, que 
ya a negocios do su religión de esta ciudad de Quito a 
esa ('orto do Madrid y su recibo lo lleva el Doctor Ü. 
José Uiofrío, quien va a esa Corto con negocios del Ca- 
vildo eclesiástico, y dicho doctor lleva los otros cien pe- 
bos, y bu recibo el Reverendo Padre José Colarti, remito 
también inclusa una breve noticia del modo y  observan­
cia con que viven estas recogidas, que esperan por me­
dio de Vuestra Reverencia, todo su consuelo eu Dios, quien 
guardo a Vuestra Reverencia por felices años, con los 
ncensos que su personase merece para el adelantamiento 
de nuestra Sagrada Religión. Quito y  enero 20 de 1745 
años.

Muy Reverendo Padre Maestro Procurador General. 
Ilesa la mnno de Vuestra Reverencia su rendido Capellán. 
Grny (¡ñapar Lozano.— (rubricado).

El Sr. Obispo de Quito, a 12 de mayo de 1750 di- 
rigiéndose al Rey, insistía sobre el mismo asunto de las
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beatas, de que estamos tratando aquí. Eu su carta el 
Sr. Obispo llama a aquellos «valientes y  fervorosos espí. 
ritus»; dice que «hay capital suficiente y  olgado para la 
subsistencia» de las mismas; pide «la rígida observancia 
regular sin rentas, para seguir la senda de la Cruz», 
habla con verdadera devoción del gran P. Lozano; da 
la utilidad que resulta a Quito con la existencia dol Bea­
terío, en lo moral, del sitio de la casa, etc. Jle aquí los 
documentos que podemos presentar al respecto.

Eu carta de 12 de mayo de 1750, dio cuenta con 
testimonio el Reverendo Obispo de Quito, de los adelan­
tamientos espirituales y  temporales que logra el Beaterío 
de aquella Ciudad, o casa de mujeres recogidas, con el 
hábito de Nuestra .Señora de las * Mercedes, a dirección 
de la religión do este uorabre, suplicando se conceda la 
licencia correspondiente, para que se erija en Convento 
formal de religiosas claustrales, con este voto, añadido 
a los tres comunes, y el título de la divina providencia.

La misma instancia han hecho las referidas beatas, 
en carta del 4 de junio del propio año.....

Habiéndose visto en el Consejo, mandó pasasen, como 
se hizo, al señor Fiscal, quien en su respuesta de 17 de 
abril de 1758, dice, que ve los antecedentes, que se pu- 
sieron por Secretaría, consta que en el año de 1736, so 
solicitó la misma licencia; y  que, conformándose el Con­
sejo con* lo expuesto entonces- por el Señor Fiscal, en 
respuesta de 26 de abril del referido año, acordó en el 
20 siguiente, se negase la licencia que se pedía; pero que 
constando lo conveniente, que era la subsistencia de la 
mencionada Casa de recogidas, se encargase al Uevorendo 
Obispo de Quito, que la atendiese en cnanto le fuese po­
sible, para que continuase tan buena obra en el re­
cogimiento que habían tenido basta entonces; para lo 
que se le dirigió la Real Cédula correspondiente, en 21
de mayo del mismo año de 1736.....

Y que aunque el Reverendo Obispo, quiere ahora sa­
tisfacer al principal reparo que motivó esta providencia 

. y  consistió en la absoluta taita de rentas, con que kg 
pretendía fundar el monasterio, y que para ello hace 
constar por el testimonio que acompaña, posee bienes 
hasta en cantidad de 830 pesos; como quiera que, además, 
de no se!' las más seguras estas tasaciones, y  que en la 
referida Buma se comprende el valor de la Casa que ha­
bitan las beatas, el del ornato de la Capilla, Sacristía, 
paramentos Sagradqs y el de otras cosas necesarias pa­
ra el culto divino y  servicio de las recogidas, con el do
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Su Director espiritual; todo lo cual es infructuoso; se ig­
nora el estado en que han quedado las demás fincas, 
después del terrible terremoto del mes de mayo de 1755 
en que es regular hayan padecido, como padecieron la mayor 
parte de los edificios de la Ciudad, y  las haciendas inmedia­
tas, como se supone, que lo están, las que se han donado o 
cedido ni Beaterío, dando mucha fuerza a este recelo, la cir­
cunstancia de no haberse instado, ni por el Reverendo 
Obispo, ni por las mismas beatas, ni practicado diligen­
cia alguna en solicitud de la licencia, que pidieron por 
estas representaciones; a que se añade faltar también el 
indispensable informe del Virrey, y el de la Audiencia, 
nue sin embargo del que hizo favorable en 17 de junio 
de 1731, ponderando la virtud y ejemplo de estas mu­
jeres con otrns circunstancias que recomendaban su pre­
tensión; le debían hacer nuevamente, no sólo por el mu­
cho tiempo que lia pasado, sino también para poder 
formar dictamen de la certeza y valor de los bieues y 
fincas, de que nada dijo la Audiencia, en su citado in­
forme, porque a su fecha no tenía algunas el Beaterío; 
por lo que era ahora más iudispensable, a vista de la 
tasación que 6e ha hecho por oraen del Reverendo Obis­
po, sin noticia de la Audiencia, ni otra citación o con­
currencia que ln del Promotor Fiscal, la que no es bastante.

Por lo que parece al señor Fiscal, que ni aun tiene 
estado el expendiente, para que se pidan informes al Vi­
rrey y  a la Audiencia; y que se podrá servir el Consejo 
denegar, a lo menos por ahora, la licencia que so pide 
mandando que se tenga presento el expediente, para en 
•el caso, de que se repita la instancia, eou la instrucción 
y  documentos que faltan y  son necesarios, y la justifica-' 
ción del estado en que han quedado la Casa Beaterío y  
sus posesiones.....

.Señor

Sin embargo de las repetidas instaneias que tenemos 
hecha a Vuestra Real clemencia, en orden n que so digne 
concedernos las licencias necesarias, para que esta Casa 
y  recogimiento, bajo el título de Beatas Mercedarias, se 
erija en Monasterio formal, en atención a hallarnos, 
en posesión de pingues haciendas, que constituyen aquel 
patrimonio suficiente y  que se requiere para el intento 
al presente, con ocasión ¿le haber formalizado más bien 
los instrumentos convenientes y arreglados a lo dispues­
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to por la Ley de Indias, los que se lian aprobado por 
Vuestro Real Obispo, para que con ellos podamos ocu­
rrir en prosecución de nuestro intento, ante Vuestra Real 
piedad y desde luego rendidas y  reverentes, reiteramos 
nuestras antecedentes suplicas en esta ocasión, para que 
en vista de los recados que se dirigen a Vuestro Real y 
Supremo Consejo de las Indias, se sirva concedernos be­
nignamente las respectivas licencias que se necesitan para 
la fundación de un Mounsterio que solicitamos, atendien­
do a la utilidad espiritual y temporal que de ello puedo 
resultar, y esperamos con conocido agrado de Dios Nues­
tro Señor 3* servicio de Vuestra Majestad.

Nuestro Señor guarde la Real Católica persona de 
Vuestro Majestad, por muchos años, en mayores aumen­
tos de reinos y Señoríos, como la Cristianidud lo desea 
y  ha menester. Quito v  junio 4 de 1751).— Señor.— Ana 
de la Saníísinia Trinidad.— Josefa do Sn 11 Miguel.— Ana 
del Espíritu Santo— Todas rubricados.

Al margen dice.— Consejo de 22 do abril de 17ñ2,— 
Al señor Fiscal con antecedentes.— Hay una rúbrica.— 
Respondido por el señor Fiscal, sobre uña carta del Re- 
verendo Obispo de 12 de mayo de 17-10, que trata de lo 
mismo.....

Habiendo ocurrido Ana déla Santísima Trinidad por 
si y on nombre de otras mujeres recogidas, con el liúhito 
de Nuestra Señora de las Mercedes, en una Casa o bea­
terío a dirección de la religión del mismo orden, n pedir 
a Vuestra Real Católica Majestad, lus precisas licencias 
para erigir la casa referida en convento formal de reli­
giosas claustrales, con esto voto añadido a loe tres co­
munes y con el título de la Divina Providencia, sujetan­
do a este divino inextinguible tesoro su congrua, pa­
ra las mujeres recogidas; se sirvió Vuestra Majestad por 
Cédula Reñido veinte y uno de mayo del año pasado do 
mil setecientos treinta y  seis, de encargar al Obispo do 
esto obispado, la atencióa de este rebaño, teniendo por 
conveniente la subsistencia de la casa 'referido, poro no 
por digna todavía de la pretendida fundación, porque 
no 6e supouía caudal existouto para el socorro de las 
precisas necesidades, cuya falta podía con el tiempo pro­
ducir los gravea inconvenientes, que debía temer la pru- 

. dencia.
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Muy valientes y  fervorosos espíritus pedía la rígida 
observancia de la disciplina regular, sin las rentas que 
tributasen aquella cantidad necesaria para abrazar la 
cenda de la Cruz, antes de suponer el subcidio pe­
renne para las necesidades de la humana, naturaleza, pe­
ro la misma Divina Providencia en cuyo auspicio se vin­
culó la asistencia, ha movido los ánimos de muchos per­
sonas piadosas con la buena diligencia del Padre Lector 
Fray Gaspar Lozano, fervoroso espíritu acertado y útil 
Un, que hasta el presente por tasación hecha de los bienes 
que posee con propiedad este Beaterío, importan ochenta 
y  dos mil quinietos setenta y tres pesos, siete reales y 
medio, entrando el valor de la casa donde ni presente 
están recogidas las beatas referidas, de fábrica de cal y 
ladrillo muy a propósito para Monasterio, el ornato de 
Capillu. Sacristía, paramentos Sagrados y otras cosas 
necesarias para el culto divino y servicio de las recogidas 
y  su director espiritual, con sólo el gravamen do seis mil 
y trescientos pesos de priucipal acenso y con dinero des­
tinado para su redención, con que en el todo Be asegura 
la cougrun de las que fueren religiosas, con los frutos de 
las haciendas que por su buena calidad y  poca distancia 
de esta ciudad, lmceu fácil su manejo y más segura la 
congrua, que si consistiera en dinero efectivo puesto a 
un interés, especialmente habiendo de ser determinado el 
número de religiosas que limita al de treinta y  tres la 
determinación del Padre Lector Fray («aspar Lozano, 

La utilidad que n esta ciudad y a la9 demás de este 
Obispado Re sigue de la fundación formal do Monasterio 
de Monjas, es evidente en la franqueza de seis becas que 
sucesivamente huyan de ocuparse en ninas do las cali­
dades correspondientes para religiosas, y que por su po­
breza no nlcanccu a*la contribución do la doto que cons­
tituyen en otros monasterios y si con sóla la volunta­
ria reclusión con quo luiHta aquí se lian mantenido lia 
recibido esta cusa los incrementos de tan grueso caudal, 
por el buen ejemplo de las recogidas y rigurosa observan­
cia de la austera distribución con que tienen divididnslas ho­
ras del día y  de la noche, y lu pobreza de su traje y vestuario 
so deben esperar mayores aumentos a esfuerzos de la 
piedad, elevándose el título de beatas voluntariamente re- 
cogidas, al do religiosas claustrales, para cuya consisteu- 
cia so hace siempre necesario templar aquel rigor con 
otra regla o constituciones proporcionadas a la debilidad 
del sexo y  pasos primeros cíe la virtud, v con obligacióu 
de asistencia al coro y  rezo del oficio divino.
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La situación de la nueva liabitación está casi en ío 
principal de la Ciudad, sin embarazo de otra casa regn- 
■ lar y  por esto será útil y conveniente su templo parala 
gente del siglo, que llevada de la devoción, hace copioso 
concurso aun en los estrechos términos de la capilla que 
pn uno y otro sitio se ha franqueado con las respectivas 
licencias.

Este es el estado en que hoy consiste esta devota 
familia arrancada del mundo y  dedicada voluntariamente 
al servicio del Señor, con personas de conocida virtud 
que por la fragilidad de la naturaleza, podían ser oca­
sión de tropiezo de la juventud, cuyas reflexiones com­
pelen la obligación .de pastor para suplicar a Vuestra 
Majestad, se sirva de conceder licencia para la erección do 
este nuevo Monasterio.

Nuestro jjJefior guarde la Real Católica Persona de 
Vuestra Majestad, los muchos años que la Iglesia ñeco- 
sita para su extensión y amparo. Quito y  mayo 12 de 
1750.— Señor Juan, Obispo de Quito.— Al margen dice: 
Consejo de 22 de abril de 1752.— Al señor Fiscal con 
antecedentes.— Hay una rúbrica.

Al margen de esto documento, se inserta el informe 
Fiscal, que dice:

Él Fiscal ha visto esta carta del Reverendo Obispo 
de Quito con su duplicado y el testimonio que lo acom­
paña, en que informa Iqb adelantamientos espirituales y 
temporales que logra el Beaterío o Casa de mujeres re­
cogidas con el hábito de Nuestra Soñora do las Mercedes, a 
dirección de la religión de este nombre, y pide se sirva su Ma­
jestad de conceder su real licencia para que se erija en conven, 
to formal de religiosas claustrales, con este voto, añadido 
a los tres comunes y con el título de la divina providen* 
cia. Y lo mismo pideu eu representación separada las 
referidas beatas.

Supuesto su contenido y  el de los antencedeutes que 
se lian puesto.— Dice, por ellos consta, que en el año do 
1736 se solicitó la misma licencia, y  conformándose el 
Consejo con lo expuesto por el Fiseaí, en su respuesta do 
2 G de abril del referido nño, acordó en el día 28 siguien­
te que se negase la licencia que se pedía, pero que cons­
tando lo conveniente, que era la subsistencia de la refe­
rida casa de recogidas, se ensargase al Reverendo Obis- 
po de Quito, que la atendiese on cuanto le fuese posible, 
para que se continuase tan buena obra en el recogiraien-
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to que habían tenido hasta entonces. Para lo que se le 
dirigió la Real Cédula correspondiente con fecha de 21 de 
mayo del misino, nño.

Y aunque el Reverendo Obispo quiere satisfacer al 
principal reparo, que motivó esta providencia, y  consis­
tió en la absoluta falta de rentas, con que se pretendía 
fundar el Monasterio, y  para ello lince constar por el ad­
junto testimonio que‘ poseen bienes hasta en canti­
dad de S30 pesos pero, además, de que consta esfcns ta­
saciones no son las más seguras, y que en la referida 
suma se comprende el valor de la casa, que habitan las 
beatas, del ornamento de la Capilla, Sacristía, paramen­
tos Sagrados, y otras cosas necesarias para el culto di­
vino y servicio de los recogidas, y  de su Director espi- 
ritpalj todo lo cual es infructuoso. Se ignora el estado 
en que han quedado las.demás fincas después del terrible 
terremoto del mes de mayo de 1755 en que es regular 
hayan padecido, como padecieron la mayor parte délos 
edificios de la Ciudad, y  las haciendas inmediatas, como 
se supone, que lo están, las que se han donado o cedido 
ol Beaterío. Y da mucha fuerza ni recelo la circunstan­
cia de no haberse instado, ni por el Reverendo Obispo, 
ni por las mismas beatas, ni practicado diligencia algu­
na en solicitud de la licencia, que pidieron por estas re­
presentaciones.

Faltando también el indispensable informe del Virrey, 
y el do la Audiencia, que sin embargo, del que hizo fa­
vorable en 17 de junio de 173-1 ponderando la virtud y 
ejemplo de estas mujeres y  demás circunstancias, que re­
comendaban su pretensión, le debo hacer nuevamente, no 
sólo por el mucho tiempo que ha pasado, sino también

fiara poder formar dictamen de la certeza y  valor de los 
nenes y  fincas do que nada dijo la Audiencia en su ci­

tado informe, porque a su fecha no tenía algunas el Bea­
terío, y  era más indispensable este informe, a la vista 
de la tasación, que so lia hecho por orden del Reveren­
do Obispo, sin noticia de la Audiencia, ni otra citación 
o concurrencia, que la del Promotor Fiscal, la que no es 
bastante.

Por lo que le parece al Fiscal, que ni aun tiene es­
tado' el expediente, pnra que se pidan informe ni Virrey 
y  a la Audiencia y que se podrá servir el Consejo de 
negar, a lo menos por ahora, la licencia que ee pide, 
mandando, que se tenga presente el expediente, para en 
el caso de que se repita la instancia, con la instrucción 
y documentos que faltan y son necesarios, como el de la
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justificación del estado en que han quedado la ca6a del 
-Beaterío y posesiones.

.Sobre* todo resolverá el Consejo. Madrid y  abril 17 
do 1758.— ITny una rúbrica.— Consejo de 27 de abril de 
1758.— Con el señor Fiscal.— Hay otra rubrica.

En la Cédula Real dada en Madrid por Curios Tercero, 
en 2 do junio de 1775, se lee también: «P or parte do 
Joaquín Obando, Procurador General do la Religión de 
la Merced en la Provincia de Quito, so ha hecho presento, 
acompañado dos documentos, estar fundada en aquella 
ciudad una casa de boatos recogidas, mediante las limos, 
ñas y ron tas que pudo proporcionar un religioso do su 
Orden, celoso en conservar y atender ni alivio de estas 
mujeres retiradas del siglo, las cuales han vivido y  esta­
do siempre bajo la dirección do su Religión, observando 
el Instituto, por rí, y a nombro do las demás, solicitan, 
do la erección de Convento y clausura perpetua, sinem- 
bargo de resultar por informes que so tomaron la utili­
dad do sostener esta Comunidad, no so difirió por entonces 
a la súplica, por no tener la dotación necesaria para su 
manutención, poro so aprobó la fundación por Cédula de 
21 de mayo de 173(5, y encargó el Reverendo Obispo que 
entonces era do aquella Diócesis, la atendiese) en cuanto 
fuese posible, ñor lo que siempre lia continuado dicha 
Comunidad subordinada a los Superiores do la Religión 
Merced aria, hasta altbra que, hallándose el exponento de 
Capellán y administrador de dicha casa, se lo hizo saber 
por ol Reverendo Obispo, en el año 178-i, quo dentro del 
tercer día entregase a Don Juan Chiriboga las haciendas 
y  demás pertenecientes a esta Comunidad, con formal in­
ventario y  cuenta individual de todo el tiempo do su 
administración.....«.

Inmediatamente después do la muerte del P. Lozano, 
continuó como Capellán y administrador del Dentello el 
P. Tiburcio Ariedor, y a este sucedió el P. Fray Joaquín 
Obando, por haberlo dispuesto así el P. Provincial Fray 
Juan Ai'auz. por patente expedida en enero de 1781.

En el año de 1784-, el P. Fray Joaquín Obaudo, hizo 
la entrega del Beaterío al Ordinario do Quito, quedando 
desde entonces separadas las beatas recogidas del cuida­
do de la Orden de la Merced, y bajo la administración 
y dirección de un presbítero secular.
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Como dato histórico, bueno será que consignemos 
aquí ios nombres de las beatas recogidas que se eucon- 
traban en el Beaterío, al tiempo que el P. Obando hizo 
la entrega de esta casa al Ordinario, y éstas son: María 
Josefa de San Miguel, Comendadora, María de la Ason* 
eiÓTi, Francisca ¿Navas del Niño Jesús, Francisca del San­
tísimo Sacramento, María Jacinta de San Ramón, Angela 
de la Concepción. Josefa Carees de Santa María del So­
corro, Nicolasa Arauz de San Podro XqIqsco, Ana Mor- 
laca de San Pedro Armengol, Francisca Aldama de Nues­
tra Señora de las Mercedes, Rita de Santa María, Manuela 
Florea de Sau Pedro Pascual. Tomasa Tobar de Santa 
Bárbara, María Josefa Montenegro de San José, Juana 
Jones de San Joaquín, Manuela Zambrano de Santa Ana, 
Josefa Martínez de San Cristóbal. Josefa Crellar do Sau 
Jacinto, Magdalena Calderón de Santo Domingo, María 
Guzmán de San Diego, Micaela Miño de Santa Clara, 
Justa James de San Lorenzo, Sebastiana Soto de Sau 
Lázaro, Juana de Santa Rita, (¡regona de Santa Ger­
trudis, Autouia Calupiñtt do Sau Javier y Eusebia Espi­
nosa de San Ignacio.

A mas cíelas beatas citadas se encontraban también 
en calidad de detenidas, Doña Antonia León, mujer del 
notario Cabezas, Doña Isabel Rodríguez, mujer del médi­
co MoWin, Doña Petrona Campuzauo, soltera, y  dos más 
n pedimento del Ilustrísimo Señor Obispo.

Pocos años después la casa del Beaterío volvió nue­
vamente al poder (le los Padres Mereedarios, y en 1801 
el P. Provincial Fray Antonio Albún trató de fcuudareu 
ella un convento formal de religiosas mercedarias de clau­
sura perpetua, lo que no se piído llevar a cabo por di. 
licullades que se presentaron a pesar de la buena volun­
tad con que contaba de parte de las religiosas, que para 
dicho efecto debían trasladarse de Lima, capital de la 
hoy República del Perú.

Independizado el Ecuador de la Metrópoli Española, 
en 1822, y  constituida mi República, en 1830, las Comu­
nidades religiosas, entre las (pie se distinguió íue la de la 
Merced, abrieron a su costa escuelas para la educación 
do los niños y niñas de Quito, para éstas, los Padres 
do la Merced arreglaron en buenas condiciones la casa 
del Beaterío, siendo ellos mismos sus directores, distin­
guiéndose entre éstos el P. Fray Mariano Auz.

«En febrero de 1835, nos dico el señor Antonio Ato­
mía Ll., en su Boletín de Estadística, fue proclamado 
como Jefe Supremo Don Vicente Rocaíuerte, y eu este
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mío se fnndóel Colegio de niñas del Beaterío, dentro de 
los límites señalados por lo que constituyeron las tempo­
ralidades de esa casa.....» y  siguiendo en la tarea de in­
quirir el estado de la Instrucción Pública, eu la década 
de 1830 a 1S40, !me eucuentro con una curiosísima pre­
tención por la cual el Cupollán de la escuela del Bea­
terío (la ley le llama Colegio), se proponía conseguir que 
las hacieudas pertenecientes a dicha casa de enseñanza 
no so dieran en arrendamiento a particulares, sino que 
quedaran a cargo y baio la responsabilidad del señor 
Capellán».

«Excusado, es decir, que el Congreso no tuvo por 
conveniente acceder a la solicitud, y  que el Gobierno si­
guió manejando los bienes en cuestión, y  con entera hon­
radez. No podía ser de otro modo, desde que ol primer 
cuadrienio de vida independiente del Ecuador había su­
mamente agitado y  laborioso, y  el segundo se presenta­
ba completamente tranquilo, y, además, como primer 
magistrado figuraba un hombre republicano y  de bastan­
tes luces, adquiridas aquí mismo en el país, pero alimen­
tadas y engrandecidas en los mejores centros sociales de 
Europa».

El Doctor Francisco Ignacio Salazar en el volumen 
primero de las «Actas del Congreso Constitucional del 
Ecuador» (año 1839) al ocupaise del Colegio do Santa 
María del Socorro, autes Beutorio, se expresa así: «Con 
fecha 12 de febrero do 1838, dió (el .Tefe de la Nación, 
Don Vicente Rocaíuerte) él Estatuto que debía de regir 
en el Cplejrio do niñas de Santa María del Socorro de 
Quito, declarándolo Establecimiento Nacional, .bajo la 
inmediata protección del Gobierno. Encomendó la inspec­
ción del Colegio a un Consejo Administrativo, compuesto 
del Director General de Estudios y  de dos padres de ía- 
milia designados por el Ejecutivo, atribuyéndole el cui­
dado del cumplimiento de las disposiciones reglamentarias, 
el proponer la renovación de los empleados, procurar el 
adelantamiento, el incremento de los fondos, e impúsolo 
los deberes de visitar mensualmente ol Colegio, de exigir 
también mensualmente del Síndico una planilla de ingre­
sos y gastos, y  de cuidar que le rinda cuentas eú el 
tiempo y  con las formalidades debidas. Los empleados 
eran dos directores, un Síndico, un Capellán, un preceptor 
o preeeptova de dibujo, y  los sirvientes domésticos, de- 
sigilados por el reglamento interior que lo dió el mismo 
día. Las educandas oran internas y externas; las primeras 
pagaban cien posos anuales y lqs segundas doce, cjebiendo
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para Eer admitidas, acreditar su buena índole, buen com­
portamiento y  que no adolecían de euíerinedad contagiosa. 
De internas no podían ir las menores de seis ni mayores 
de catorce, ni de externas lasque pasasen de once años 
de edad; se daban ocho becas gratis y se enseñaba lec­
tura, escritura, aritmética, costura y bordado, dibujo li- 
ueal y de flores, alocución castellana, lengua francesa, 
geografía, urbanidad, economía doméstica y música vocal 
e instrumental. En junio y  diciembre daban exámenes, 
concluido, teuían las al nimias ocho días de vacaciones. 
Formabau los fondos del Colegio los bienes raíces que 
entonces poseía, los réditos de algunos capitales acensua­
dos y  las pensiones que erogabun las educandas..... El
Colegio de Santa María del Socorro está destinado a la 
educación de niños, bajo la dirección de los Hermanos 
dé las Escuelas Cristianas».

Por lo que dejamos publicado, vése clarameute que 
el Beaterío, a través de los tiempos, lia sido: asilo de' 
Beatas recogidas, Colegio do Niñas de Santa María del 
Socorro, Escuela de los Hermanos Cristianos y, por úl­
timo, Instituto Nacional Mejía.

*

Xo avanzaremos más en este capítulo, siu ñutes re­
producir lo que trae el P. Juan de Volasco, acerca de 
una beata de nuestro Beaterío, al enumerar todo aquello 
que do notable bu florecido en la ciudad de Quito, tanto 
en ciencias como en artes y virtudes. El historiador dice: 
«Los •Mercedurios tienen la reciente joya del Venerable 
Fray Francisco lJolufius, fundador de su lleco lección es­
trecha. que murió con fama de santidad en el año de 
178(5; y a una Venerable llamada la Viterba, quien úl­
timamente ha fallecido en el Beaterío de su Orden con 
fama de estupendos prodigios. Su cadáver jurídicamente 
registrado en el uño do 1787, manaba sangre y agua 
por la herida del costado, abierta tres años antes de su 
muertp, como el Serafín de Asís».

<*# o

..Los objetos del culto pertenecientes al Beaterío se 
entregaron al actual Carmen Moderno, como vamos a 
verlo. En el «Libro Copiador» de la Curia página 47, 
vuelta, so encuentra el siguiente documento, que copiado 
tejctualmeqte es como sigue;
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«Al Si\ Gobernador de la Prouincia, on 17 de agón, 
to» (1861).

Siendo preciso recoger los restos preciosos de la ca­
pilla del Beaterío, para que se tribute el culto a aquellas 
imágenes, comunico a Ud. que hemos dispuesto designar 
un eclesiástico (pío reciba estas sagradas imágenes para 
depositarlas en el Monasterio del Carmen Moderno.— 
Dios guarde a Ud.»

En la misma págioa se lee lo siguiente:
«Al Sr. Dr. Ignacio Lozada.— En 18 de agosto».
allabiéudonos oficiado por orden de su Excelencia el 

Presidente de la República, que se recojan unas imágeues 
quo existeu en la capilla del Beaterío de osla ciudad; 
liemos tenido a bien comunicar a Ud. para que se sirva 
recibirlas inmediatamente y  ponerlas en depósito en el 
Carmen Moderno, por medio de un pequeño inventario y 
tomando el correspondiente recibo mientras se disponga 
otra cosa.— Dios guarde a Ud.»

Enseguida está lo que sigue:

«A  la R. M. Priora del Carmeu Moderno.— En 18 de 
agosto».

«Habiéndonos oficiado por orden de 8. E. oí Presiden­
te de la República; que se recojan unas imágenes que 
existen en la capilla del Beaterío do esta ciudad, y hu- 
hiendo ordenado que se depositen en ese Monasterio, te­
nemos a bien suplicar a V. R. que las reciba de nuestro 
comisionado el Dr. Ignacio Rozada, por medio de un in­
ventario y  so sirva conservarlas en el Monasterio, mien­
tras se disponga otra cosa.— Dios guarde a V. R.»

* i»

Llegamos u ciertas consideraciones finales. La  sombra 
del P. Lozano parece cernirse, severa, sobro el Insti­
tuto Mejía (15), cuya propiedad exclusiva corresponde a 
la Provincia Mercedaria de Quito. Be dirá que ou derecho, 
caben prescripciones por el decurso de los años y  mucho

(15) En la actualidad oetfi ocupado por el Colegio Xoriiml de Me- 
fiorltqs «Manuela CaOfonrou», •
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más dolos siglos; esouous cierto, al tratarse de pueblos 
v  nacioDes, o do instituciones seculares como uua Orden 
Religiosa siete veces centenaria. Xo prescriben los derechos 
ni para los Estados ni para las Religiones. Las patrias 
no pierden sus fronteras porque los detentadores lascóla 
serven por centurias en su poder. Lo mismo no lia dejado 
de ser propiedad, siquiera moral de la Merced, el Insti­
tuto Mejía de Quito. No hay prescripción do derechos 
morales. La propiedad moral no cesa y pasa al dominio 
ajeno ni por el transcurso de milenios. A lo mus podrá 
decirse que, sobre las ruinas gloriosas y  de 200 y más 
años de edad — 1720 -1913 — de la otira del P. ¿ozono 
semuntieue el nuevo edificio que un nuevo orden de cosas 
político v especialmente antirreligioso, quiso establecer 
después de 1S95, o sea en el año de 1910.

La obra del P. Lozano perdura, de todos modos. 
Pudo caer su cúpula y pudo venirse abajo alguna parto 
de su admirable y  gigantesca mole; no obstante, sobre 
los cimientos por él construidos, sobre las bases por él 
fijadas, allí es donde se eleva lo que luego quisieron elevar 
los veucedores de 1895. Loor al P. Lozano y a su Orden, 
constructores de monumentos seculares.

Ojalá Cuenca, justiciera muchos veces con los suyos, 
no echo en olvido, mejor dicho no coutiuúo manteniendo 
ou lamentable olvido n uno de sus más puros timbres 
de orgullo, el P. Gaspar Lozano, de la Orden de la Merced, 
va por su virtud reconocida, ya por su mucho saber, ya 
por su calidad de vigoroso fundador de una obra que 
desdo 1720 llena, hasta ahora, muchas páginas de la 
historia nacional.

—  215 -

Como lo lineemos, en otra parte de este libro, cou 
el libro Monogralíns históricas del Dr. .Julio Tobar Do­
noso, en lo que se refiere a nuestra Recoleta de El Tejar, 
hacemos aquí con el libro La Iglesia. Ecuatoriana en el 
siglo AYA', del mismo eminente historiador y  publicista, 
copiando de él lo que es atañedero al famoso iictiíerio 
de (¿uito y a sus vicisitudes, lmsta ser ahora el Instituto 
Nacional Mejía. Aquí pedimos también nue no se nos 
tache de anacromismos, si acumulamos uatos que con­
ciernen al siglo X IX , mientras historiamos el siglo XVIII. 
En ello no hay sino el justificado afán do dar una vista 
cabal de conjunto acerca, del famoso Beaterío del gran
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P. Lozano. El Dr. Tobar Donoso, dico en varias partes 
de su libro:

«La Asamblea de 1835 aprobó la fuudacióu del Cole­
gio de niñas “Santa María del Socorro", en el edificio,y 
coa las rentas del Beaterío. El limo. Sr. Arteta no había 
vacilado en acceder a la petición del Presidente, siempre 
que se conservara, siquiera en parte, el objeto de la pri­
mitiva obra pía: propuso, pues, y  obtuvo aparentemente

3ue se mantuviesen en ella diez beatas y que el sobrante 
e las entradas se aplicasen al sostenimiento del Colegio. 

El Capellán del Beaterío exigió a la Constituyente quo 
las temporalidades de la casa quedasen a su cargo, a íln 
de evitar su traslación al Estado, medida peligrosa iu- 
dudablemente: ya inquietaba, en efecto, a muchos la pers. 
pectiva de la secularización de algunos Institutos que el 
Presidente proyectaba, para realizar con rentas eclesiásti­
cas lo que no permitía la iuopia flscul. La Convención, 
desviándose de la línea de justicia que había precedido 
sus labores, desechó la petición del Capellán y confió a 
la prudencia del Ejecutivo el modo de asegurar las en­
tradas de la casa (En la página 332).

En el año de 1925 era «Director del Bonterio el doc­
tor José Manuel Flores, Canónigo Tesorero del Coro de 
Quitoa.

«Secularizó asimismo Koeafuerte la escuela do niñas 
llamada del Beaterío. El Obispo de Quito lmbíu accedido, 
como ya indicamos, a la fundación dul Colegio siempre 
que de algún modo se 'mantuviese el primitivo objeto 
del Instituto. Mas, a poeo olvidada la condición, tuvie­
ron que dejar la casa las desventuradas beatas que allí 
vivían. El Obispo manifestó que la permanencia de uuns 
cuantas mujeres honestas serviría eficazmente liara la 
buena marcha del Colegio; con todo, nada se hizo para 
complacer al meritísimo Prelado. Sus concesiones se re­
compensaban con atropellos.

«Debió, 8¡ti duda, de haber vacíos av quizá notorios 
descuidos en la vigilancia de las ulumnas*. cuando el limo, 
tír. Arteta en oficio do 14 de junio de 1830, dirigido al 
Ministro de lo Interior, vióse obligado a representar la 
falta que hacían lus mujeres recogidas en el Beaterío, y 
a pedir que se conservara por lo menos a algunas de 
ellas para los oficios domésticos, sin perjuicios del inter­
nado do niñas. A fin de facilitar esto arreglo, ofreció el 
Prelado -üd jad ¡car algunas rentas de obras pías,
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«Rocafuerte se denegó n escuchar, segúu barruntamos, 
los tímidos reparos del Obispo. Eu el Estatuto dictado 
el 12 de lebrero de 1838, en que se confirió carácter 
nacional al Colegio “Santa Marín del Socor i o", nada 
hace vislumbrar el mantenimiento, siquiera fuese parcial, 
del primitivo fin. Cuán difícil y  peligroso era, empero, la 
coordinación de objetos tan diversos, sobre todo si las 
mujeres recogidas habían sido antes personas de liviano 
vivir, como pueda transflorarse por el Mensaje de Roca- 
fuerte al Congreso de 1S37: «La casa del Beaterío, escri­
bió el fogoso estadista, que era el asilo del vicio arre­
pentido» se lia convertido «en la mansión de la inocencia, 
de la modestia y  de las gracias».

«Aquella edad de oro del Colegio duró bien poco. A 
raíz de la terminación del período de ltocafuerte, eu ma­
yo de 1S39, el Obispo Arteta pretendió manifestar al Pre- 
sidente —aunque luego decidió no enviar el oficio— que 
la instrucción era deficiente. De nuda sirve, decía, que 
aprendan francés, «si no se cuida de la enseñanza religio­
sa, ni ejercitan a las niñas a leer con seutido los libros 
del propio idioma, ignoran enteramente la ortografía, ni 
saben poner una carta»1 (púg. 345).

Por último, en Monografías históricas, el Dr. Tobar 
Donoso escribe así:

«La enseñanza de la mujer prosigió asimismo en de­
cadencia: uno de los pocos planteles ciuo conservaron su 
merecido crédito fue el de “Santa María del Socorro” , 
en que pasó a enseñar uu fraile que, on el plantel de su 
Orden, lial»fa ganado justa fama de pedagogo: el P. Fray 
Mariano Auz, Moreednrio. (Púg. 480).

«El 13 de marzo de 1803, estuvieron en Quito los 
primeros Hermanos Cristiunos, y  ocuparon el edificio del 
autiguo Beaterío, es decir, del Colegio de “Santa María 
del Socorro", que se había refaccionado y adecuado, 
(Púg. 400).
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CAPITULO DECIMO TERCERO
E l  P . José  P o r t il lo ,  cu ad ra gés im o  P ro v in c ia l,  e leg id o  e l 

23  de  a b r i l  de 1 73 6 , lo  cb p or te rc e ra  v e z .— E l P .  V ic a r io  
G en era l F r n y  F ra n c is co  M on tnñcz,—, R ela ción  de  bus grndos 
y  m éritos ,— E l  P re s id en te  d e l C a p ítu lo —  L a  e lección  d e l P . 
P o r t i l lo .—D efin id ores , Com endadores, D octrineros, etc.—P et ic io ­
nes y  m a n d a to s .— V is ita s  y  ga stos  en la  fá b r ica  de la  Ig le s ia ,— 
D ed icac ión  d e  la  m ism a.—L a  g ra n  cnm pann y  sns Inscripciones.

Antes de entrar a la tercera elección de Provincial 
recaída en el benemérito P. M. José Portillo, conozcamos 
al P. Maestro Fray Francisco Montañés, Vicario General 
de las Provincias del Perú, al tiempo de la antedicha 
elección.

- «A  20 de abril de 1735-se dió licencia de embareión 
para pasar a Lima, al P. Maestro Fray Francisco Mon- 
tafiez, Vicario General de las Provincias del Perú, de 48 
años, alto, color trigueño, entre cano. Llevó por confe* 
sor al P, Predicador Jubilado Melchor de Mata, de 51 
años, ojos azules, picado do viruelas, pelo rubio; por 
Secretario ni P. Lector Jubilado Frny Bernardo Gonzá­
lez, do 50 años, picado de viruelas y  falto de algunos 
dientes, y  ni Hermano lego Fray Juan Calderón, do edad 
de 40 años».

«El T. Montníiez, era natural de Málaga, e hizo sil 
carrera literaria en la Universidad de Sevilla, Obtenido 
el grado de Bachiller en Teología, recibió ol de Licencia­
do, a 20 de enero de 1727, y, seis días después, el de 
Doctor en la'Jmisma facultad.

De su gobierno en América nos queda una carta en­
comiástica de la Audiencia do Lima en pleno, oue habla 
de este modo: «Las particulares circunstancias tle Litera­
tura, virtud, religiosidad y  demás buenas partes del Ma­
estro Fray Francisco Montañcz, de la Orden do la Merced, 
Doctor, Teólogo y  Catedrático de Escritura déla Univer­
sidad de Sevilla, Rector que fue del insigne Coléalo do 
San Laureano de dicha ciudad y  al preeeute, Vicario 
General de estos Reinos del Perú, Quito, Tierra Firme y 
Chile, nos estimulan a informar a Vuestra Majestad, para 
que se digne tener presente su buena conducta, eu las 
vacantes que se ofrecieren de obispados de estos Reinos, 
por comtenplar al referido sujeto condigno y  proporcio-
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hado para cualquiera cte ellos, y  que sabrá atender al 
desempeño de su obligación» (1).

La  relación de los grados y  méritos del P. Maestro 
Fray Francisco Montañez, del- Orden de la Merced, Doctor 
Teólogo y  Vicario General por su Religión en todas las 
Provincias del Reino del Perú — como reza el encabezo­
namiento de dicha relación —, es del tenor qne sigue:

Señor: Por diferentes papeles que se han presentado 
y  otros que se hallan en esta Secretaría, consta que el 
P. Maestro Fray Francisco Montañez, de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención de cautivos, es 
hijo de lu provincia de Andalucía; y  que, habiendo en­
trado en esta Religión, cursó las facultades de Artes y 
Teología con la mayor' aplicación y lucimiento, obtenien­
do en las escuelas y  por su orden, todos los grados y 
'cargoB honoríficos correspondientes a su Lectura y  exacto 
cumplimiento de bu Instituto, con entera aprobación de 
sus prelados; pues, habiéndosele conferido el grado de 
Doctor Teólogo en las escuelas, es Catedrático de Escri­
tura de la Universidad de la ciudad de Sevilla y  Califi­
cador del Santo Oficio de la Inquisición.— Maestro en su 
Religión, fue Rector del insigne Colegio de San Laureano 
de la mencionada ciudad y  dos veces Secretario de Pro. 
vineia, déla expresada Andalucía; y que, atendiendo, alas 
buenas circunstancias y  prendas de este buen Religioso, 
el Maestro Fray Francisco Salvador Gilabert, Ministro 
General de toda esta Religión, y  a él más acertado v 
religioso Gobierno, que desea poner en sus Provincias del 
Reino del Perú, para el servicio de Dios, del Rey nuestro 
señor, y mayor bien espiritual y temporal de ellas; nom. 
bró el referido Maestro Fray Francisco Montañez, ñor 
Vicario General de aquel Reino, en virtud délas faculta­
des que por Bulas Apostólicas y  Reales Decretos de su 
Majestad, le están concedidas para que en nombre del ex- 
presado Ministro General y representando su persona y 
oficio como tal Vicario General, gobernase todas sus rúen- 
eionadas Provincias, de que le despachó patente, en 7 
de mayo de 1734; yen el propio día le dió otra, creáu- 
dolé, señalándole por Presidente do todos,los Capítulos, 
Congregaciones Provinciales, se hiciese en las mencionadas 
Provincias del Perú, para que en su nombro y  represen­
tando su propia persona y  oficio, presidiese todos los

(1) P. Pérez.— Keligiosud do la Orden do la Merced que pasaron
a  Ja América Española.
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ihencionado9 Capítulos y  Congregaciones Provinciales, eá 
todas y  cada una délas mencionadas Provincias a cuyas 
patentes que fueron presentadas en el Consejo se lea man­
dó dar el pase, en 29 del citado mes do moyo de 1734, 
y concedió licencia para pasar a ejercer los mencionados 
cargos '

El actual Virrey del Perú Marqués de Villagarcía y 
Real Acuerdo de la Audiencia de Limn, en carta de 30 
de enero del año próximo pasado de 1737. Hicieron pre­
sente a su Majestad que lns particulares circunstancias, 
(le Literatura, Virtud, Religiosidad y demás buenas par- 
tes del dicho Maestro Fray Francisco Montañés, Vicario 
General de la Orden de la Merced de aquellas Provincias, 
los estimulaban a informarlas para que se dignase su 
Majestad tener presente su buena conducta en las vacan­
tes que ofreciesen de Obispados de aquellos Reinós, por 
contemplarle con digno y proporcionado para cualquiera 
de elloB y que desempeñara su obligación.

Formóse en esta Secretaría del Consejo y  Camarade 
Indias de la negociación del Perú. Madrid, 28 de marzo 
de mil setecientos treinta y  ocho.

Prudencio de Cruz, (rubricado) (2).

El P. Vicario General Fray Francisco Montañez nom­
bró Presidente de Capítulo al P. M. Fray Francisco de 
la Carrera, quien, a su vez, convocó la Provincia al efecto, 
llegando a reunirse el 27 de abril de 1736. el número 
de 41) vocales. Hechas lns preces de estilo, mandóse leer 
la lista de los muertos. Al día siguiente tuvo lugar la 
elección unánime; pues 39 votos decían: «El M. R. P. M. 
Fray Josó Portillo, Provincial», y  una sola cédula, la 
del P. Portillo, expresaba: «El P. Presentado Manuel 
Vidal, Provincial». Quedó, pues, canónicamente electo para 
el trienio, para sn tercer Provincialato el P. Portillo.

Definidores Provinciales: l 9 el P. M. .luán Maldonado 
de San Juan; 29 el P. Presentado Miguel Ortiz de 55úñi- 
ga; 39 el P. Presentado Diego Suúrez de Figueroa; 49 el 
P. Presentado Buenaventura Navarrete.— Definidores Ge­
nerales: l 9 el P. Predicador Pedro Rengel, ol mayor: 29 
el P. Predicador Martín Tenas.-— Electores Generales: 1° 
el P. Predicador Agustín Guzintin; 29 el P. Predicador 
Martín Espinosa.

(2) A. G. I . -  1 0 7 -4 -0 .
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Comendadores: de Quito, el Presentado Javier Enríquez; 
de Riobamba, el Presentado Nicolás Chegoyeu o Echego- 
yen; de Ibarra y de Portoviejo, al arbitrio del P. Pro. 
vincial; de Pasto, el Presentado José Piutado; de Cali, 
el Predicador Juan Navas.— Presidentes: de LatacuDga, 
el Predicador José Loza; de Ambato, el Predicador Pedro 
Navas.— Procuradores: (Jeneral de Redención, el Predica­
dor Miguel Velasco; y  de Corte, e l ' Predicador Francisco 
(lardea.— Maestro de Novicios, el Predicador Javier Loza. 
Regente de Estudios, al arbitrio del P. Provincial.

Lectores: de Prima, el Presentado Diego Suárez de 
Figueroa; de Vísperas, el Presentado Miguel Ortiz deZú* 
Higa; de Nona, el Presentado Manuel Santos Montenegro; 
de Artes, el P. Tomás de Alava; Maestro de estudiantes, 
el P. Pedro Loza. Predicadores del t'onveuto de Quito: 
mayor, el P. Luis Prado; menor, el P. Pedro Rengel. 
Sacristán mayor, el P. Javier Loza. Compañero del P. 
Provincial, el P. Antomo Orrnaza.

Peticiones hechas'al Capítulo: que se les pasen l la n o s  
de Lectura a cada uno de los Presentados José Alava 
y  Manuel Moutenegro, y  se les exponga al grado de Ma- 
estros; o de Lectura al l3. Tomás Alava y 12 de prédica 
al P. Pedro Rengel y  que se les exponga al grado de 
Presentados. ElCupítulo los admiten y quedan expuestos.

Mandatos: Los más, por convenir así, son repeticio- 
nes de los dictados en Capítulos auteriores; con todo, 
copiase el siguiente: «Se ordena y manda, en virtud del 
Espíritu Santo, al R. P. Provincial, que no permita que 
ningún religioso sacerdote pueda asistir, en curato algu. 
no de clérigos, por coadjutores, compañeros, ni menos 
de capellanes de haciendas particulares, exceptuando ni 
P. Diego Valcárcel, por estar ocupado piadosamente en 
reedificar el templo de San Juan Evangelista». Nosotros 
suponemos que se trata de la parroquia de Chimbacalle, 
urbana de Quito.

Consta, asimismo que, «por cuanto, de prestarse las 
alhajas y joyas de Nuestra Santísima Madre, so lmn ex­
perimentado muchísimos daños y menoscabos de ellos, 
ordenamos y  mandamos al R. P. Provincial y  Comenda­
dor, no permitan prestarlas».

■»* *

Él 1G do mayo do 1737, remmeirt oi cargo do Deüni- 
dor ol 1’ . M, Juan Maldoimdo de Sau Juan, «estando 
como estoy —dico— en lincee viajo a la ciudad do Cuenca,
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a negocios de tgda importancia». Se los acepta la «deja­
ción libre y  expontúnea de diclia definitura» y  se la da 
al P. Predicador Gaspar Lozano.

El 20 de enero de 1737, el Presentado José de Alava 
manifiesta una patente de Maestro expedida a sn favor, 
el 21'de mayo de 1736, en .Madrid, por el Pino. General 
Francisco Salvador Gilabert; y pide al Definitorio que, 
por estar ocupada .va la vacante del Maestro .Tose de 
Ibarra, que el limo. General señala en su patente, se le 
déla vacante, como se le da, del P. M. Diego Onrramuño.

El 28 de mayo de 1737, el Definitorio acepta la re­
nuncia de Definidor al P. Presentado Miguel Ortiz, que 
va, por ciertos negocios, al pueblo del Puntal. Le susti­
tuye el Predicador Juan Portillo.'

El 20 de setiembre de 1737, el Preseutado Definidor 
Diego Suárez renuncia a la dpflnitura, por cuanto el P. 
Provincial le lia nombrado doctrinero. Le sustituye el 
Predicador Nicolás Ecbegoven.

El 14 de julio de 173á, el Preseutado Buenaventura 
Navarrote, por tener que asistir a las cosechas de pro­
piedades del Convento, renuncia su definitura, que la 
ocupa el Predicador Luis Mesa.

El 18 de setiembre de 1738, presentóse una patente 
a favor del P. Presentado Diego SuArez do Figueroa, 
para el grado de Maestro, por muerte del P. M, Diego 
do Yillacreces, remitida por el Rmo. P. Gilabert, ya nom­
brado y fechada, en Madrid, el 2 de abril de 1737. Asi­
mismo, otra de Presentado de Cátedra, a favor del P. 
Lector Tomás de Alava, por ascenso del anterior. El 19, 
otra de Presentado a favor del P. Jubilado Manuel Guz- 
mán, con idéntico despacho.

Por último, el 30 de febrero de 1739, renuncia bu 
cargo de Definidor el P. Lector Gaspar Lozano, por ha­
berle nombrado Comendador de Quito, el P. Provincial. 
Aceptado, sustituyele el Predicador Agustín Guzmún (3).

El P. Provincial Portillo hizo las visitas del Conven­
to de Quito, en esta forma: la l'-1 el 28 de marzo de 
1738; y la 2* el 13 de febrero de 1739. Conventua­
les, en la l'-1: .Sacerdotes, 45; Coristas, 33; Novicios, 19; 
Legos, 18; Donados, 4; Ausontes, 14. En la 2,v visita:

(3) A. C. Jl.—• Libro do Provincia de 170S a 1770.
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siendo Comendador el P. Gaspar Lozano^ Sacerdotes, 34; 
Coristas, 34; Novicios, 0; Legos, 10; Donados, 2 y Au. 
sen tes. 10.

El acta de la 1* visita concluye así: «S. P. M. Itda., 
por sí yen  nombre de toda la Comunidad, ie 'dio debidos 
y  repetidas gracias al P. Comendador (Presentado Javier 
Enríquez), por el celo y amor con que ha mirado por 
el bien y  mucho servicio de la religión».

En la 2" visita, hallamos esto. «El U. P. Presentado 
Francisco Javier Enríquez, Visitador General». En el libro 
correspondiente no se encuentra, sinembargo, nada déla 
visita del P. Enríquez. Suponemos que existe algfin cua- 
dorno aparte ni respecto, y  el cual no nos ha sitio dado 
tener en nuestras manos (4).

Entre los gastos de Provincia, en el presente trienio, 
se encuentra lo siguiente: «Compráronse 4 espejos para 
el frontal del altar mayor, por 1.850 pesos». Compráronse 
otros 4 para el nicho de Nuestra Señora por 1.200 ne- 
sos. La conducción de todos, de Riobamba a Quito, valió 
50 pesos. Por fin, compráronse 3 más para el Sagrario 
de Nuestro Amo, por la suma de 000 pesos (5).

u »

En este período del Ih’ovincialato del P. Portillo, fue 
cuando tuvo lugar la bendición solemne de nuestro tem­
plo déla Merced de Quito, hoy Basílica. Este P. fue uno 
de los que, sin jamás cansarse do ello, dió todo el im­
pulso del caso, para que llegara a ser una noble realidad 
la existencia monumental de nuestro templo. Las fiestas 
celebradas con este motivo, fueron solemnísimas. Su pro­
motor fue el P. Portillo y el alma de ellas, secundado, 
naturalmente, por la falange de sus buenos frailes, que 
trabajaron de día y  de noche, hasta ver coronada sil 
obra, es decir, concluido su templo, que ahora constituye 
algo de lo más hermoso con ciuo se enorgullece, justa­
mente, la Muy Noble y Leal Ciudad de 8an Francisco 
de Quito.

(4) A. C. Ai.— Libro de Visitas do 1700 a 177(5.

(5) A. C. M.— Libro du Gasto y Itccibo de 10(52 n 1700.
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La dedicación solemne tuvo lugar el 24 de setiembre 
de 1737, celebrándose tres días de solemnidades y  festi­
val: el día de la Dedicación, 24 de setiembre, a cargo 
de la Real Audiencia; el 25, a cargo del Señor Obispo 
de la Diócesis y del Cabildo Catedral; el 2G correspondió 
a la Comunidad Mereednrin.

El Dr. Ignacio Cíiiriboga y Daza, en el sermón pro­
nunciado el día 25, dijo, acerca de la obra del templo: 
«Este se ha fabricado por la liberalidad de la Familia 
•Redentora y  con limosnas continuas, que franquearon 
devotos de esta ciudad, su provincia y las que la circun­
dan confinantes.....  Y esta iglesia, ¿a quiéu debe su de­
seado cumplimiento, sino al Supremo Maestro, Prelado 
de esta Provincia y  Sacerdote tan grande, que es diguo 
de ser mayor, en más alta fortuna, al actual Provincial 
de esta Provincia de Quito, el M. R. P. AI. Fray -losé 
Portillo, que lo ha sido ya otras veces?» (6).

o• *

El nombro del P. Portillo se halla además, ei_ 
famosa campana que se encuentra en la torre de nuestra 
iglesia. En la campana so dice: «Acabóse el año 1737, 
siendo Provincial N. M. R. P. AI. Fray dosc Portillo.— 
La dió el 11. P. AI. Fray Francisco .favier Enríquez.— 
La hizo el maestro don Francisco Anaya». En otro lugar 
do la misma camnaua se lee: «Dedícaselo a Alaría Sautí- 
sima de la Alerced, y a  su Santísimo Hijo Jesás, y a su 
Esposo San José, a San Juan Bautista, a Nuestro Padrn 
Snn Pedro Nolasco y  a Nuestro Pudro San Ramón — 
SanehiR Deus.— Sanctus Fortis.— Snnctus Iumortalis.— 
Miserere nobis».

Además una cruz, non muchas letras, que hay que 
descifrar do acuerdo con las ciencias epigráficas, y  que 
está en esta forma:

((5) P. Joel L. Mourojv- Xüoslra Señoril déla Merced do Quito y su 
Suntuario.
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CAPITULO DECIMO CUARTO
CtindrnKÓBltno p r im e ro  P r o v lu o ln l e l P . PrnnciHco J a v ie r  

E iir íqu oz , e le g id o  e l  34- d e  n b r ll d e  1739—  Datos re la t ivo s  n i
n uevo  P r o v in c in ! .__Su  ac tu ac ión  en la  f& hrlea  d el tcmi>fo de
la  M erc e d .— L a  e lecc ión  y  loe  co labo rado res  de G obierno—  Iil  
M á rq u e z  de S e lv a  A le g r o  y c l  P a d r e  E n r iqu cz— D efensa d el P re . 
Bidente d e  la  R e a l A u d ie n c ia .— N u evas  ocupaciones.— Refacción  
de la  m o d ia  n a ra n ja  de  la  Ig le s ia ,  después d el terrem oto do 
17GG— M u erte  d e l P .  E n r iq u e s .— Nuevam ente  cae la  ined ia  na­
ra n ja  en  e l terrom oto  de  1 85 0 , y  l a  restau ra  en 1861  e l P . Auz.

El P. Francisco Javier Enríquez fue quiteño do 
nacimiento, e liijo de los muy nobles señores Diego En- 
ríquez y  Antonia Arteaga. líizo su profesión en manos 
del P. Comendador M. Tomás Lugo Valdéz, en los prime­
ros meses de 1714. Ratificó su profesión, para recibir las 
órdenes sagradas, el 1S de noviembre de 1719, en pre­
sencia del Comendador Fray Domingo Ibañoz. Eu 1720, 
ee encuentra eu nombre eu la lista de sacerdotes de este 
convento do Quito. (1). •

En el Capítulo Provincial de mayo do 1727 consta 
lo quo se copia: «A la petición del P. Predicador Fray 
Javier Iínríquez,. en que pide que se le admita 9 años 
do prédica, se responde que se le admiten, y que queda 
expuesto»). En 1733, compareció el P. Lector Fray Gas­
par Lozano, con poder del P. Enríquez, ausente en la 
Provincia de las Cimeras, para manifestar al R. P. Pro­
vincial Pérez Mareillo un testimouio de patente de Pre­
sentado de Pulpito, remitida a favor del poderdante, des­
de ¿Madrid y  con fecha 23 de mayo de 1730, por el Rmo. 
General José Campusano. Fue aceptada la patente y el 
P. Earíquez ocupó la vacante asiguada, que era la pro­
ducida por el P. Felipe Calderón. En el Capítulo de 173G, 
fue el P. Earíquez nombrado Comendador del Convento 
de Quito.

El P. Provincial José Portillo, en su visita a este 
Convento, en marzo de 1738. por sí y  eu nombre de to­
da la Comunidad le dio debidas y repetidas gracias al 
P. Comendador (Enríquez) por el celo y amor con que 
lia mirado por el bien y  mucho servicio de la Religión, 
y lo firmó en su nombre,

(1) A. P. M,— Libro do Trcíe-sionos r  Visitas omrosnondionte ft
J70U —1779,
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Ya vimos en el Capítulo anterior, como siendo l'o- 
mendador el P. Enríquez, se hizo la dedicación de lu Igle­
sia; ésto religioso fue uno de los más propulsad ores de 
la obra. Así lo dice el Dr, Ignacio Chiriboga, Canónigo 
de la Catedral de Quito, en el sermón predicado el 23 
de setiembre de 1737. «A  quién igualmente sino a uu su­
balterno suyo en el gobierno, el actual Comendador de 
Quito, el M. 11. P. - Preseutado, F ray Francisco Javier 
Enríquez quien peregrinando por todo el Perú, recogió 
limosnas para la fabrica de este templo que empezó a 
edificarse a los principios de este siglo (X V III ) , sobre 
las ruinas del primero que tuvo la Religión y  cayó el 
año de 1703? Peregrinando éste' por todo el Perú, eu 
obsequio de la religión y  su templo, coronó la obra, cu­
yo fin se hizo suspirar tanto tiempo, y puso el calafón 
’o mano última a sus primores, para que digamos de 
sus pies diligentes y manos oficiosas, lo que de las de Zo- 
robabel dijo la escritura: Zovohabol íunaavcrunt Domun 
islán et perfícient vaw».

Ya dijimos eu el Capítulo anterior, que el P. Enríquez 
dió la campana gránelo, que. ha sido tan celebrada, lu 
inscripción dice: «La  dió el It. P. Mtro. Fray Francisco 
Javier Enríquez. La hizo el Mtro. Francisco Amaya».

*«  c-

Nombrado por ei II. P. Vicario Francisco Monlañoz 
el P. Enríquez Visitador General y  Presideuto de Capítulo 
de la Provincia de Quito. El P. Enríquez en su viajo a 
varios países de América del Sur, con motivo de colector 
limosnas para la construcción y conclusión de la actuui 
Basílica de ia Merced de Quito, tuvo ocasión de hacerse 
cono- er de muchos personajes de entonces, quienes admi­
raron en las prendas físicas y morales de este benemérito 
religioso, a quien debe mucho la Provincia Mercedaria 
de Quito. Haciendo, pues, honor al mérito el R. P. Vi­
cario General le nombró Visitador General y  Presidente 
de Capítulo.

Convocado el Capítulo Provincial y  reuuido el 21 de 
abril de 1739, mandó el P. Enríquezj se leyese y  so hi­
ciese saber a todos los del Congreso Capitular la- Paten­
te de su Rum., habiendo sido todos convocados y lla­
mados según previenen y mandan nuestras Sagradas Cons-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tifcuciones. Asimismo mundo cine el P. .Secretario de Ca. 
pítulo Presentado Fray Manuel Santos Montenegro, leyese 
la tabla de los religiosos que habían muerto en el trienio 
que concluye, y fueron 1G, entre ellos el R. P. Ex-Pro* 
vincial Diego de Villacreces, muerto en Quito.

Reunidos treinta y  nueve vocales, fuera de los PP. 
Juan Navas, Antonio Bravo, y  Gregorio Martínez Co­
mendadores de Cali, de Pasto y Portoviejo respectivamen­
te, por estar ausentes. Procedióse a la elección treiuta y 
siete cédulas decían: «El R. P. Presentado Fray Francisco 
.Javier Enríquez, Provincial», una el P. Presentado Buena­
ventura Nuvnrrete y  otra en blanco. Quedó canónica­
mente electo Pro viudal el P. Enríquez.

Definidores de Provincia: l 9, el P. M. Curios Gonzá­
lez; 2", el P. Lector Francisco (lardea; 3", el P. P. Fran­
cisco Bola ños; 4-9, el P. Jubilado Fernando Yépez Garcés.

Definidores Generales: l 9, el P. P. Antonio Bravo de 
Lagunas; 29, el P. P. Luis Mesa.

Electores Generales: l 9, el R. P. Diego Piedra; 29, el 
el P. P. Javier Loza.

Comendadores de los C'onveutos: de Quito, el P. Pre­
sentado Fruy Manuel Guzmán; de Pasto, el P. Maestro 
Lucas Torres; de lliobamba, el P. Presentado Nicolás 
Echegoyen Roca vertí; de 1 barra, el P. Presentado Agustín 
Guzmán; de Porto viejo, el P. Tomás Alava Burrión tos; de Ca­
li, el I*. Presentado Fray Martín Espinosa de los Montero*?; 
Presidentes: de Latneuhga, el P. Presentado Tomás Pá­
ramo; de Cuenca, el P. Juan Portillo; de Ambato, el P. 
Presentado Silvestre del Real. Procurador General de Cor­
te, el P. Presentado Ignacio Baroaroel. Procurador de los 
Cautivos, el P. Presentado Francisco Barcarcel; Maestro 
de Novicios, el P. Eugenio de Echegoyen Itocaverti.

Cursos

Jueces: de Causas y  Cuentas: los PP. MM. Juan Mal- 
donado de Suu Juan y  Diego Suárez de Figueroa; de 
Causas y  Agravios, los PP. PPdos. Manuel Montenegro 
y Pedro de Lagos.

Doctrineros: de Cumbal, el P. Maestro Tomás Raquero; 
•lo Carlosama, el P. Maestro Enrique Muñoz de Ayala; de 
Puntal, ,el P. M. Diego Suárez de Figueroa; deGualea, el 
P. Maestro José de Alava Barrientos; de Mallamu el P. 
Presentado Carlos Raquero; de Cayapas, al arbitrio del P. 
Provincial; de Tulcdn, ol P. Manuel Vidal; Tusa, el P. Pre­
sentado Miguel Qrtífi Záñiga; Guaca, el P. Presentado
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Gaspar Capelo; Caguasquí, el P. Presentado Francisco 
González; La Puná, el P. Presentado Juau Idrovo; Cabo, 
pasado, el P. Predicador Miguel Casco; Esmeraldas, el 
P. Predicador José Rosas; Nonegal, el P. Predicador 
Juan Rodríguez; San Pedro de Atenas, al arbitrio del
T. Provincial; Lucelias, el P. Presentado Miguel Guzraáa; 
Intag el P. Presentado Salvador Rivera; Pieoasá, al ar- 
bitrio del P. Provincial; Mayasquer, al arbitrio del P. 
Provincial; Males, el P. José González. Regento de Es­
tudios el P. Lector Jubilado y  Definidor Fernando de 
Yépez Garcés.

Lectores: de Prima, el P. Francisco García Gómez; 
de Vísperas, el P. Pedro do Loza; de Nona, el P. Per. 
nando Paredes; de Artes, el P. Ignacio León y  Mendoza;

Maestro de Estudiantes y  Sacristán Mayor, el P. Lec­
tor Miguel Guerrero. Predicador Mayor, al arbitrio del 
P. Provincial. Vicario de Coro el P. Luis Mesa.

Mandatos: Con muy pocas variantes, son las mismas 
de los Capítulos anteriores, por cuyo motivo nos las po­
nemos en este fugar. La siguiente por ser nueva la po­
nemos: «Manda y ordena el Santo Definí torio, que los re­
ligiosos que reciclen fuera del convento, con nuestra li- 
cencía y  caeu enfermos, se recojan luego a él, cuando sien- 
tan algún peligro, para que si rnuereD, no pierdan el mé­
rito de morir entre nuestros hermanos».

Peticiones: El P. Jubilado Fernando do Yépez Garcés, 
le pasen los años de lectura para Presentado y Maestro 
y le expongan a dichos grados; el P. Tomás de Alava La­
mentos, lo pasen ocho años de lectura, y  le expongan al 
grado de Maestro; al P. Presentado Manuel Santos de 
Montenegro, se le admitan-los años que ha leído desde el Ca­
pítulo próximo pasado y se lo exponga al grado de Maestro; 
al P. Presentado Nicolás Echegoyen, como apoderado del 
P. Javier Falcony, representa haber ejercido diez ,v ocho 
años de prédica y  se le expone al grado de Presentado 
de pulpito; al P. Presentado Manuel Espinosa do los Mon­
teros, le pacen doce años de prédica y  se le exponga al 
grado de Presentado; al P. Luw Mesa, por haber servido 
1G años do Procurador de la Redención, con gran utili­
dad y  aumento de las limosnas de los cautivos, lo con­
cedan ecepciones; los PP. Lectores Francisco García Gó­
mez, Pedro de Loza, Fernando de Paredes y  Miguel 
Guerrero, Maestros de Estudiantes, los pasen dos años de 
lectura, para llegado ol tiempo de pedir lo que les con­
venga prosiguiendo en el ejercicio de lectura, lo mismo 
ftl P. Ignacio do Mendoza; al P. Francisco Montenegro,
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doco años de prédica y  cxepciones y se le exponga al 
grado de Presentado. El Capítulo concedió todo como 
se lo pedían. Al P. Luis Mesa además se le agradece 
por el santo ministerio de Procurador de la Redención.

El 27 de abril pe 1739, se presentó una patente de 
Presentado a favor del P. Martín de Romerate, despa­
chada en Madrid el 21 de febrero de 1739, por el Rmo. 
General Francisco Salvador Gilabert. Otra recibida en 
Quito a favor del P. Lector José Bolaños de Presentado, 
en 16 de diciembre de 1739, despachada en Madrid/ a 26 
de febrero de 1739, por el Reno. P. General José Mesquía.

El l 9 de febrero de 1740, el Definitorio nom­
bró Definidor de Provincia al P. Presentado Diego 
Balcarcel, por muerte del P. Definidor Francisco (lardea.

En 27 de agosto de 1739, so presentó una patente 
de Maestro a favor del P. Presentado Manuel Vidal por 
muerte del- P. Maestro Domingo Ramírez de Arellauo, 
despachada en Madrid a 26 de febrero de 1-739, por el 
Rmo. General José Mesquía.

En 27 de setiembre de 1740, presentáronse dos pa- 
tentes de Presentados a favor del P. Lector Miguel Gue­
rrero y del P. Lector Ignacio León de Mendoza, despa- 
diadas en Madrid, la del P. Guerrero en 4 de noviembre, 
de 1739 y  la del P. León en o del mismo mes y año, 
por el Rmo. General Mesquía.

En este Couvento de Quito, a 3 de diciembre de 174],, 
el R. P. Provincial Enríquez llamó a Definitorio y ade­
más a los PP. graves. Presentó mi Breve de Su Santi­
dad Benedicto décimo cuarto, despachada en Roma, en 
Santa María la mayor. -  Su fecha 0 del mes de setiem­
bre, año 1740, en ¿4 año primero de su Pontificado, en 
que con la autoridad Apostólica, le lince al Ií. P. Pro­
vincial Francisco Javier Enríquez, y le concede lo gracia 
de Maestro supernumerario de esta Provincia de Quito, con 
voz v voto en todos los Capítulos Provinciales, con to­
dos los privilegios, prerrogativas, exepciones, honores, 
gracias e indultos, que todos los Maestros de la Provin­
cia por derecho o costumbre lmn gozado y deben gozar 
en adelnute,. absolviéndole de cualquier excomuniones, sus. 
pensiones, entredichos y  otras sentencias eclesiásticas, san­
ciones y penus a jure rel nb hornillo qnovis rationy 
caasn, si acaso en alguna de ellas hubiere incurri­
do; y  en fuerza de estas letras Apostólicas que debervo
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ad verburn fueron obedecidas y  admitidas por el Definí, 
torio. Si se roeibió en el dicho Magisterio.

# *

El 3 de diciembre de 1741, se presentaron tres: una 
de Maestro a favor del P. Presentado Manuel Santos 
Montenegro por muerte del Maestro Mauuel Muñoz Men. 
doza, otra de Preseutado al P. Lector, Fernando Yépez 
Garcés, por promoción al Magieterio del P. Manuel San­
tos Montenegro; y finalmente de Presentado, al P. Gaspar 
Lozano por ad impletionoin nurneri. Despachadas las 
tres en Madrid, la del P. Santos Moutenegro, el 10 de 
julio de 1740, con la del P. Yépez -Garcés; la del P. Lo­
zano el 11 del mismo mes, por el Rtno. losé Mesquía.

El G de enero de 1742, el P. Presentado Fernando 
Yépez Garcés, reuuDció el cargo de Definidor y en su lu. 
gar se nombró al P. Presentado Silvestre del Real. En la 
misma fecha renunció el Definidor M. Carlos González, en 
su lugar se nombró al P. Presentado Javier Falcony.

El P. Presentado Nicolás Echegoyon, a 14 de marzo 
de 1742, presenta una nueva patente de Presentado de 
los de número de Cátedra; por cuanto anteriormente hubo 
algunos inconvenientes, despachadas en Madrid el 27 de 
setiembre de 1737, por el limo. Salvador Gilaberb. (2).

El 23 de marzo de 1741. el P. Provincial Enríquez 
hizo la visita del Convento de Quito.

Conventuales: Sacerdotes, 47; Coristas, 31; Novicios 
11; Legos, 18; Donados, 3; Religiosos ausentes, 28. El 
28 de marzo de 1741, el 1‘. Enríquez, por sí y  en nom­
bre de toda la Comuuidad, le dió las gracias al P. Comen, 
dador por el colo y amor con que ha cuidado a la Religión.

Nuevameute visitó el 15 ue febrero de 1742.
Conventuales: Sacerdotes, 52; Coristas, 29; Novicios, 

5; Legos, 19; Legos Novicios, 4; Donados, 8; 2 Ausentes, 
20. En esta visita encontramos (le Comendador de Quito, 
al P. Pedro Bolnños. Este religioso es hermano carnal del 
Siervo de Dios Fray Francisco de Jesús Bolaños. (3).

(2) A. C. M.~ Libro de Provincia» '«le 1708 a J.77‘J,
(3) A, C. M.~ Llfiro de Visita» de 1700 a ITTfi:
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Eu el tiempo del 1\ Enríquez se encuentra esta par- 
tida: diéronse a la obra de la iglesia 000 pesos, lo que 
prueba que todavía seguían decorando nuestra actual 
Basílica. Igualmente favorece a las iglesias que nuestros 
religiosos tenían en las doctrinas, (-i-).

o *
Capítulo de carta del Marqués de .Selva Alegre, al 

Excrao. Sr. Basilio Fre.v Don Julián de Arteaga.— «Ex­
celentísimo Señor: Xo es menos oprpciable la persona del 
11. P. Fray Francisco Javier Enríquez, del Orden de Núes- 
trá Señora de las Mercedes, quien por su literatura, no­
bleza, prudencia y virtud merece la ateución de Vuestra 
Excelencia.

Este religioso emprendió a su costa la dilatada pere­
grinación do todo el Perú, pidiendo limosnas para la ree­
dificación de este su convento de Quito; y  para conmover 
la piedad de los fieles, tomó el cuidadoso desvelo de hacer 
Misión en todas las ciudades de su territorio. Vencido el 
viaje y llegado que fue a esta capital, comenzó la fábrica 
de su iglesia y  con infatigable anhelo, la coucluyó y 
adornó su templo con alliujas costosísimas, que pudo ad­
quirir con el producto de dichas limosnas. Electo Provin­
cial de esta Provincia, Hizo relucir su conducta y bueu 
proceder con la mus observante religiosidad», (o)

«  o
Después de desempeñar el cargo de Provincial a satis­

facción de propios y de extraños, el Capítulo Pro viudal 
del año de 1742 le puso ni íreute de nuestra Doctriua, 
eu Caníbal.

El oño de 1745, antes do mayo, fue nuevamente nom­
brado el P. Enríquez, Visitador General, Presidente del 
Capítulo, con facultad de nombrar Casa Capitular. El 
nombramiento hecho a favor de nuestro compatriota lo 
hizo el P. Vicario General M. Francisco Bustillo.

En el Capítulo Provincial de 3 do mayo de 1751, fue 
elegido, por unanimidad de votos, Definidor de Provincia. 
Por último el Capítulo de 1754, le desiguó Comendador 
de Quito.

(1) A. 0. M.— LH.ro de Guatos y  recibos de Provincia de Kil.’-i n 
1700

C>) A. Ü. I . -  J Ü 7 -2 -8 .
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«
* í>

En abril de 1755, ocurrió el famoso terremoto que 
derribó la cúpula y  la media naranja de la recién non. 
cluída iglesia. El P. Enríquez con su santo entusiasmo 
reparó los daños causados por el terremoto. Al cabo de 
un año ya los ojos se recreaban, de nuevo, con Invista 
de aquella cúpula y  de aquella media naranja.

Al respecto, hay un documento que dice: «El Capitán 
Tomás Fernández de Aguilera, Secretario de la Audiencia, 
certifica, a 25 de julio de 175G, que pasó personalmente 
al Convento de Nuestra Señora de la Merced, y  vió la 
media naranja que se arruinó y  cayó al suelo en el tem­
blor que padeció la ciudad dé Quito, en ios meses de 
abril y  mayo del'año pasado de 1755. Está reedificada 
y  reparada, y  todo acabada y  hecho de nuevo». (0).

** «
No obstante su estilo y por ser una rareza biblio­

gráfica, transcribimos por venir al caso, la siguiente hoja 
editada en Quito, el 24 de setiembre de 18G4.

La inedia nnrniiju del templo de la Merced

Inmóvil ee había sentado más de doscientos años so. 
bre las majestuosas bóvedas de nuestra Basílica, la her­
mosa y  decorada cúpula (7) sirviéndole de pedestal, los 
cuatro arcos torales del crucero, cuando en 1707, una 
extraordinaria convnlción de la tierra la conmueve y des* 
garra noblemente; y en 1859, reparada como estaba, un 
sacudimiento más fuerte la arroja de fracaso sobro el pa­
vimento, rompiendo_eouio débiles hilos las gruesos ca­
denas de hierbo, que eran el alma de su trabazón.— Se des- 
sesperaba de su reedificación, como no se esperaba la del 
gran templo de Jerusalén, después que lo hubo arra­
sado la mano sacrilega de Tito:, y  hoy se la ve nueva­
mente encumbrada, disputando a los demás cimborios la 
solidez y  el primor de la arquitectura. El arquitecto por 
genio, señor Mariano Aulestia, que sin luiber frecuentado 
jamás escuelas ni academias do este ramo, ha venido a 
ser él orgullo del país, por las admirables fábricas del 
puente de Machángara, en esta ciudad, del de Guáitara

(0) A. G. I.
(7) Esta Iglesia debe gloriarse do ln primacía de su fundación desdo 

lu34, todas laB uemfts lian sido edificadas más o menos tarde.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



y del templo de la Laja en .lá Nueva Granada, lo ha es- 
tendido su mano y  dirigido una palabra vigorosa de nue­
va existencia, ¡Levántate!— Es ahora una cúpula, pnrah 
tndii cumplida del bellísimo orden corintio con relieves 
de exquisito gusto, que atrae y  lija todas las miradas.

Que los antiguos templos de Santa Sofía en Constan- 
tinopla, de San Pablo en Londres, 11 Domo en Milán 
puedan hacer alarde de su magnificencia y  riqueza: que 
al pie del Apellino se dejen admirar, en medio de la gran 
Bolonia, la altísima torre de Asinelli,- de cerca de cien­
to treinta varas de altura, y  la de la Garisenda con 
nueve pies de inclinación afuera; que en la suntuosa Ba­
sílica de San Pedro de Roma, sin semejante en el mun­
do, brillen todos los primores de la pintura, estatuaria* 
y arquitectura; que en su estructura se ostenten la gran­
diosidad, elegancia y gusto de tres siglos, a contar des­
de la reforma más notable, principiada por el Papa Julio 
II, al Oratorio eregido por San Auacleto 1, tercer Ton- 
tííice de la Iglesia en el siglo primero, que en su cons­
trucción, cuadros y  estatuas a lo mosaico se manifiesten 
en todo su pulimento y  pompa el marmol, la berroque­
ña, el pórfido, el alabastro, el jaspe y todas las rique­
zas del reino mineral, quo su cimborio sea: «un paraíso 
en lo interior», según la expresión de un geógrafo, que 
allí, en fin, Re vena con asombro los trabajos sobrehu­
manos de los más insignes artistas: Rafael, Miguel Angel,
(8) , Fontana y Rermini, rivalizando cada uno eu sü lí­
nea, y  probando los ezíuerzos del arte; nuestra nueva cú: 
pula, humilde por la calidad de sus materiales, pues no 
se ha explotado todavía uuestras canteras de mármol
(9) , so enorgullece también delante de esos suntuosos edi­
ficios, por ser un brote maravilloso del genio.— Allá es 
prodigiosa la enseñauza, aquí es más prodigiosa la na­
turaleza.

El señor Aulestia lia levantado en este cimborio un 
monumento eterno a su celebridad; lia consignado la pá­
gina mús brillante de. su biografía y  gravado unnnueva 
prueba clásica y  concluyente de que bajo de este cielo, la

—  23o -*

(8) Este pintor, escultor y  arquitecto eobrcsnllento de la familia 
Ilnoimrrotti, trabajó el cimborio «le San Pedro en tiempo de Sixto V.

(9) Laa observaciones «le viajeros eiontfflcfw tienen descubiertas dioa 
especien de mármol eu nuestro territorio, y jamás He lia pensado eu 
su explotación. Nosotros pisamos sobre bases de oro y de piedras pre­
ciosas, y yacemos' siempre en la indigencia.
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tierra es fecunda en ingenios (10), y, que. el genio no 
necesita de enseñanza, ni regla porque el mismo es la en­
señanza y la regla.

El señor Aulestia, movido por la religiosidad y hon­
radez que le caracterizan, después de haber hecho voluntaria- 
raente una rebaja muy considerable del precio desa trabajo, a 
pesar de su escaza fortuna, ha empleado economías de to­
do género en favor del convento (11). Se ha fabricado 
de esta manera en el corazón mercedario un ediBcio in­
destructible de gratitud, donde recibirá los hoinenejes de 
nuestra alabanza y nuestro reconocimiento.

Este cimborio publicará altamente a Jas generaciones 
venideras, la habilidad particular del Buonarrotti ecuato­
riano, el anhelo infatigable de otro Sixto Y., mercedario 
(nuestro R. P. Maestro Fra3r Mariano Auz, Vicario Pro­
vincial actual) y la actividad siempre poderosa de las ¡na­
nos muertas

Lleno de méritos v  de virtudes, se durmió en el .Se- 
ñor el P. Francisco Javier Enrique?, entre el 27 al 30 
de julio de 1756. (12). Puso al servicio de Dios, de la 
Sociedad y de la Orden, todas las nobles prendas y altas 
facultades. con aue Dios le había enriquecido- Era incau- 
sable en la predicación, en el confesonario, en el minis­
terio sacerdotal. Lleno de celo por el culto y  la gloria 
del Altísimo, tesoro, con grandes sacrificios, un buen cau­
dal para la eternidad. .Sólo el Todopoderoso sabe las 
contradicciones que tuvo que sufrir en vida el P. finrí- 
quez, y sólo El habrá premiado, como piadosamente lo 
creemos, a uno do los mejores religiosos de la Provincia 
de Quito, durante el siglo XV III.

‘ (10) Pura llenar «le honra al ICcuailor, suiicicutc os la serie re»|>e- 
tublo «le sabios que Uparan cu la» notician biográfica» (no completa») 
«le Alcedo, Aseara,y y  Herrera, y  conllrinnn ni mismo tiempo la que cu 
un clocuantc discurso lia dicho el gran I)r. Iispejo: (El genio quiteño
lo abraza todo, todo lo penetra, n todo alcanza»..........líl quiteño «le
luces, para dellnirlc bien, es el verdadero talento universal».— S«>lo es 
Kcncible que la historíu, nefando sus páginas a nuestros artistas, haya 
dejado descender al sepulcro junto coa "sus nombres a los muy «listín- 
Ruidos Fray Tomás Mulero», Jurado, Ilnhlcón (músicos); Miguel da San­
tiago, Gorivnr, Snmnniego, ltodríguez, Salas (pintores); Padre Carlos. 
I.'nspiearn, Pamplte (escultores), cuya bien merecida fama conserva ni 
tradición con admirnchía y  agrado.

(11) Ha simplificado tnnto los moldes y  aparatos, basta el grado 
de limarlos valer cien venes meaos de lo que había costado.

(12) A. C. SI.— Libro «lo Misas de 17JS a 1771.
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Ca p it u l o  d é c im o  quinto

E l P .  N ic o lá s  C hegoyen  o Echegoycti, cundrogéslm o se­
gu nd o  P ro v in c ia l ,  e le g id o  e l 20 de a b r il de 17-12._ Relación 
do l a »  n iodn lldndeB  e lec to ra les  ca s i con p a lab ra s  de las  actas 
corresp on d ien tes—  O ficios y  p re la c ia s  de P ro v in c ia  para  el
n uevo tr ien io .__ L os  m andatos  extensos del C apítu lo  de 1742—
R ed acc ión  y  e sc r itu ra  d el com ienzos del s ig lo  X V I I I —  V is itas—  
A ten c ión  p re s ta d a  n i tem p lo—  M u erte  d el P . C ltc g o y e n .. Da­
tos aceren  d e  tm herm ano d el P .  P ro v in c ia l.

En el Libro do visitas de 1700 a 17CG encontramos 
de Provincial al lino. Nicolás Echegoyen el 3 de mayo de 
1711 y el 2 de abril de 1712. El 1.1 de mayo de Í714, 
está ya de Corista, continúa así el 1-1 de abril de 1717, 
el 1'*’ de mayo de 1718, el S do junio del 20 y  ausente 
de Quito, con licencia, el 2 do mayo del 21.

Le hallamos de sueevdote el 1 de marzo de 1722, 
donde estaba también el año 21, desapareciendo, para 
volver a mostrarse el 2 de juuio de 1735. NTo liemos po­
dido encontrar el Libro de profesiones de los primeros 
años del siglo XVI11, por cuyo motivo no precisamos el 
día ni el año de la profesión del lino. Chegoyen. En el Ca­
pítulo Provincial fiel 1" de mayo de 1733, en que fue 
electo Provincial el II. P. Presentado Manuel Pérez Mar­
rillo, se nombró Predicador Mayor del Convento de Quito 
a Fray Chegoyen. En el del 27 de abril do 173G, que 
eligió para Provincial ni P. Maestro José Portillo, ve­
mos ni 1\ Chegoyen laureado con el grado do Presen­
tado y, por lo mismo, como uno de los electores de Ca­
pítulo. En 173G se lo nombró Comendador de Riobnmbn.

En el Capítulo siguiente so le vuelve a la misma Co- 
mendatura y  se lo designa cou sus dos apellidos, en esta 
forma: Nicolás Chegoyen llocaverti o Roeabertt.

Por referirse ni P. Chegoyen, copiamos literalmente 
el documento aue sigue: «En este nuestro Convento Má­
ximo do San Nicolás de Quito, a 14 de abril do 1742 
años, se presentó el P. Presentado Fray Nicolás Chegoyen 
llocaverti ante N. M. 11. P. Provincial M. Fray Francis­
co Javier Enríquez, con una patente de Presentado de 
los del mi mero de Cátedra, en vacante por uon adimple-
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tionem numeri a su favor, despachada por N. limo. P. 
M. General Fray Francisco Salvador Gilabert en el con- 
vento de Madrid, a los 2S días del mes de setiembre del 
año pasado de 1737; y suplica dicho P. Presentado a su 
P. M. R. que, auuque el R. P. Presentado Fray Manuel 
Pérez Marcillo lo graduó de Presentado, cuando fue Pro- 
vincial, en virtud de una patente antecedente que la re. 
raitió dicho N. limo. P. M. General, dándole el uso de 
ella per non ¿idimplitioue numeri, por no tener lugar en 
la vacante primeramente asignada por su lima., que fue 
la del Presentado Fray Juan Rodríguez, a causa de no 
haber podido ascender al Magisterio dicho P. Presen­
tado Rodríquez, de que el dicho P. Presentado Fray Ni­
colás Chegoyen dio parte a eu Riña!, para que, si fuere 
necesario, se sirviese de remitirle otra, como le remite 
la que tiene presentada; y  en fuerza de esta segunda se 
6irva su P. M. R. de admitirle segunda vez en el número 
de los Presentados de Cátedra de esta Provincia, para ma 
yor firmeza y  seguridad; y su P. M. Rda. mandó a mi 
el Secretario infrascrito de Provinciu, leyese e hiciese sa­
ber la patente presentada a su Rda. a los que en esta 
ocasión Be hallaron presentes en la celda de su P. M. R., 
que fueron N. M. R. P. M. Fray José Portillo, Visitador 
General, el P. Predicador Fray Pedro Bolaños, Comen- 
dador de esta nuestra Casa de Quito, el P. Presentado 
Fray Ignacio de León y  Mendoza y  el P. Definidor de 
Provincia Fray Francisco de Jesús Roíanos; y  después 
de leída de verbo nd rerbuin, dijo su P. M. R. que aun­
que no era necesario, lo admitía para su mayor firmeza 
como lo pide y le graduó en la forma acostumbrada y 
me mandó poner la razón de ello, de que doy fe.— (f.) 
Maestro Fray Manuel Santos Montenegro, Secretario de 
Provincia».

«
9

El 20 de abril de 1742, dentro del Conveuto de Nueso 
tra Señora de la Merced de Quito, Convento señalado para 
la elección del Capítulo Provincial de la Provincia do 
Quito, se juntaron los vocales, para su fin y  efecto do 
elegir nuevo Proviucial, habiendo sido citados, convocados 
y  llamados con especiales letras convocatorias de N. limo. 
P. M Fray Francisco Rustido, Vicario Geueral de estas 
Provincias del Perú, Tierra Firme y  Chile. Preside el II. P. 
M. Fray José Portillo, P. de esta Provincia y  Visitador 
General de ella, por especial patente del P. Vicario Gene-
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tal Gustillo, la cual se leyóe hizo saber a todos los PP. 
vocales, quienes la obedecieron.

Estando todos loa Capitulares congregados, les dio su 
P. M. R. la bienvenida y  habiendo hecho las demás ce­
remonias que disponen los Constituciones, con graves y 
doctas palabras, les propuso el fin de haberles llamado 
y convocado^ que es el de elegir Provincial y demás Ofi­
cios y Prelacias de Provincia, para el gobierno de ella, 
en el trienio de 1742 a 1745. Igualmente, les amonestó 
y exhortó a fin de que, pospuesta toda pasión humana do 
amor y odio y  sólo revestidos del celo de Dios y de la 
religión, eligiesen Provincial con toda libertad y votos 
secretos, en persona de ciencia y  conciencia, de quien tu- 
viereu entera satisfacción. Leída la tabla de los religio­
sos muertos en el trienio que concluía, se vió que fueron 
12 los fallecidos.

La nómina de los vocales daba la suma de 46. De 
estos fultatan 4, que estaban ausentes de la Provincia, 
quedando 42 electores efectivos. Hecha la elección eucon- 
tróse que 40 votos decían: «El R. P. Presentado Nicolás 
Chegoyen Rocaverti, Provincial»; una se deduraba por el 
P. Presentado Fray Pedro Romerati y otra estaña en 
blanco. Con que quedó canónicamente electo Provincial el 
R. I\ Presentado Nicolás Chegoyen Rocaverti, habién­
dose publicado la elección, en alta voz, por el Secretario. 
Tuesto de rodillas el P. Chegoyen, ante el Presidente 
del Capítulo, hizo el juramento que disponeu las Conti- 
iliciones.

Hasta aquí la elección. Pnra dar una idea cabal de 
cómo son ellas, casi liemos conservado la redacción mis-, 
nía del neta correspondiente, pues siempre es agradable 
el sabor de cosas arcaicas, tan alejadas de nosotros, y, 
en la mayor parte de las veces, totnlmeuto desconocidas 
para el común do los lectores.

Definidores de Provincia: el P. M. Fray Pedro Aldo- 
roto, el P. M. Fray Diego Suárez de Figueroa, el P. Pre­
sentado Fray Gaspar Lozano, el P. Predicador Fray Eu-

f:enio Chegoyen Rocaverti, hermano del Provincial electo, 
lefinidores Generales: l v y 29 el Preseutado Fernando 

Yépez y el Predicador Domingo Villamarín. Electores Ge­
nerales 1" y respectivamente, el Predicador Manuel 
Cortéz de Vélasco y el Predicador Manuel Seróu.
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Comendadores: De Quito, al arbitrio del P. Provincial, 
llegando después a serlo el P. Miguel Ortíz de Zúñiga; 
de Riobaraba, el Presentado Ignacio de León y Mendoza; 
de Portoviejo, el Presentado Tomás de Alava; de Ibarra, 
el Presentado Juan Martillo; de Pasto, el Predicador An­
tonio Bravo de Lagunas; de Cali, el Predicador Martín 
Espinosa de los Monteros; déla Recolección de San .losé, 
el Lector Ignacio (lardea. Secretario de Provincia, el Pre- 
sentado Miguel Guerrero.— Presidentes: De Latacunga. el 
Predicador Tomás Paramo; de Cuenca, el Predicador Juan 
Portillo; de Ambato, el P. José Angniano.

Procuradores Generales: de la Redención y  de Corles, 
respectivamente, los Predicadores Salvador Herrera e Ig­
nacio Valcarcel. ¿Maestro deNo vicios, el Predicador Bernardi- 
no Santisteban. Predicador Mayor del Convento de Quito, el 
P. José Rosas. Regente de Estudios: el P. M. Juan Maído- 
nado de San Juan. Maestro de Estudiantes: el P. José 
García.

Lectores: de Artes, el P. Miguel Coronel; do Prima, el 
P. Francisco García Gómez; de vísperas, el P. redro Lo­
za; de Moral, el P. Fernando Paredes. Sacristán Ma­
yor, el P. José Rosas.

Doctrineros: de Caníbal, el P. M. Francisco Javier En- 
ríquez; de Tnlcán.el P. M. Carlos González; de Carlosama, 
el P. M. José Alava; del Puntal, el P. M. Diego Suúrez 
de Figueroa; de Caguasquí, el P, Presentado Juan Ro­
dríguez; de Uufllea. el P. M. Manuel Santos Montenegro; 
de Tusa, el I*. Presentado Manuel Guzmán; de Cabopn. 
sado, el P. Presentado Tomás de Alava; do Nánegal, el P. 

^Predicador Luis del Prado; do Esmeraldas, el P. Fran­
cisco Ynlcarcel; de Cayapas el P. Sebastián VillaiToelj.de 
Puna el P. Predicador Juan Félix Idrovo; do Guaca el 
P. José González; de Mayasquer, el P . Nicolás Yépez; do 
Laccbas, él P. Fermín Castelo; do Intog, el V. Miguel 
Guzmán; de Picoazá, el P. Gregorio Martínez; de ¿Males, 
el I5. Pedro González; de San Pedro de Atenas, el P. Ma­
nuel Rosero.

Jueces de Cursos y Cuentas, los PP. M. Pedro Alele* 
rete y  Presentado Gaspar Lozano. Jueces de causas y 
agravios, los PP. M. Juan Maldonodo de Sau Juan y 
Prosentado Pedro de Lugos.

* • *

Tamos a recoger íntegro aquí los mandatos del Ca- 
pítulo de 1742. Como una curiosidad, en ningún modo
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indigna de la majestad, severidad y serenidad de la his­
toria, y  por cuanto no lo hemos hecho anteriormente en 
nuestros volúmenes publicados, transcribimos dichos man- 
datos con la misma ortografía y las abreviaturas del 
original, fáciles de ser comprendidas por nuestrQS lectores. 
He aquí tales mandatos:

1. Hordena y  manda este Santo Definitorio al It. P. 
Proal., electo que no permita que religioso alguno sirva 
de compañero a los curas clérigos, y a los que estuvie­
ren en este servicio, los recojan al convento de Quito, o 
Ies pongan en los conventos que fueren necesarios para 
sus servicios.

2. Item, hordena y  manda este Sto. Deffrio. al R. I ’. 
Proal, electo, examine en las visitas de las letras mora­
les a los Doctrineros que no son graduados, y de ha- 
liarlos atrazados los prive de los Curatos, y  que los 
Curas graduados confiesen y enseñen a sus compañeros, 
lo que tienen de obligación para sus ministerio, a quienes 
examiuará el It. P. Proal, en sus visitas y de no ha­
llarlos aptos, se traygnn y recogen inviolablemente al 
convento grande de Quito.

3. Item, hordena y  manda este Sto. Deffrio. que los PP. 
Comendadores, de todos los Conventos de esta nuestra 
Procia. tengan conferencias morales un día a la semana, 
por espacio de dos horas; de suevto que si el R. P. Pro­
vincial en sus Visitas hallare a los Religiosos Convenios, 
ntrozados, prive a los PP. Comeares, de sus encomiendas.

4. Item, hordena y  manda este Sto. Deffrio. a los 
PP. Comenros. de esta Procia. fuera do Quito, con pena 
de excomunión mayor, y  privación de sus ’ oficios, no 
puedan celebrar, ni celebren por sí escrituras do veu- 
tns, ni compras de bienes rafees,, ni de imposiciones, ni 
redenciones do consos ui otros eualesquier contrato sin 
ronsultnr precisamente con el R. P. Proal., quién lo con­
sentirá con los lis. Pa. de Proa, y demás religiosos; y 
con su Viprovación pasará su P. It. a conceder la lieen- 
cin, in svriptis: y  en esta forma y 'no  de otra suerte, po- 
drún celebrar otras escrituras y contratos los Rs. Ps. 
Comendadores.

5. Item, hordena y  manda este Sto. Deffrio. a los 
Pe. Comeares, que ni por motivo de eutreteuimiento per­
mitan que los religiosos jueguen Jados, naipes, trucos, 
ni otros juegos prohibidos, así dentro como fuera dolos 
conventos, pena de excomunión mayor.

G. Item, hordena y manda el Sto. Defirió, al R. P. 
Proal, electo y  Comendores en esta ciudad de Quito, que
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no admitan Fadrín asgo alguno ni permítan que I03 Re­
ligiosos lo admitan, como ni que vayan ni permitan a 
religioso alguno de cualquier graduación que sea a Bo- 
das del siglo, auque que se hagan por celebrar algüa 
pariente iumediato, pena, do suspensión de sus oficios por 
seis meses, así ni R. P. Proal, como al Pe. Condr. si lo 
permitiesen o presumiesen dispensar de esto mandato.

7. Item, hordenn y  manda el Sto. Defirió, que ningún 
estudiante tenga opsión a oponerse a Cátedra alguna sin 
que primero haya tenido acto de conclusiones de Teología 
per integrum; y no pueda el R. P. Proal, dispensar en este 
mandato y  también su P R. con los Lectores y  Regen­
te de Estudios examinarán a los estudiantes cada año de 
las materias que lian estudiado, y  de hallar no haber es­
tudiado ese año las materias pertenecientes, no se les 
pasen a otro año.

8. Item, hordena y  manda este Sto. Deíinitorio que 
la-víspera de comunión de los Religiosos Coristas y Le­
gos, nombre el P. Comendador un Pdre. que les lmga 
plática espiritual a todos juntos, que será cada quince 
días indispensablemente, para lo cual avisará con tiempo 
el P. Vicario (leí Convento y  tendrá este mismo cuidado 
el P. Mtro. de Novicios.

9. Item, hordena y manda este Sto. Deíinitorio que 
en todos los conventos tengan sin dispensa oración raen- 
tal, a lo menos media hora, y  recen en el Coro todos juntos 
Bpgún lo dispone nuestras Sagradas Constituciones.

10. Item, hordena y mauda el Sto. Defluitorio que 
ningún Religioso de cualquiera graduación o calidad que 
sea, asista a toros públicos ni a comedias en fiestas, no 
solo en las plazas de Quito, sino ni aún ea las Villas 
ni demás lugares.

11. Item, hordena y  inanda el Sto. Deíinitorio que 
el P. Comendador y el P. Vicario del Convento tengan 
cuidado de que Be cierren las puertas del Convento, desdo 
la hora de comer hasta las tíos de la tarde, y  desde la 
oración hasta que salgau de los Maytines del Coro.

12. Item, hordena y  manda el Sto. Deíinitorio a to­
dos los Religiosos de cualquier graduación, calidad o con- 
dicióu que lueren, ande solo con manteo en las calles do 
Quito.

13. Item, hordena y  manda este Sto. Deíinitorio a to­
dos los Religiosos de cualquier estado, calidad o graduación 
que sean con formul precepto de obediencia, hagan todos 
los años sus inventarios cío lo que acl usam ordiuis tie­
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nen y  poseen, conforme lo dispuesto por Xtras. Sgdas. 
Constituciones, y los entreguen al P. Comendador desús 
respectivos Conventos, para que los guarden en la caja 
del depósito.

I-A. Item, manda 3' liordena este Sto. Definitorio que 
el Portero tenga una "tabla de todos los PP. Conventua­
les con sus apuntes, y cuando entreguen las llaves del 
Convto., lleve la tabla para que el P. Comdador. sepa 
los que lian salido y entrado.

15. Itera, liordena y manda el Sto. Definitorio que el 
sacristán mayor tenga una tabla de todos los PP. con. 
ventuolos que tienen obligación de decir misa por el con­
vento con sus npuutes, y el cuidado de llevarla al P. 
Comendador para ver quien lia dejado de decir misa.

1G. Item, liordena y manda este Sto. Definitorio no 
salgan a alumbrar las procesiones los lleligiosos, sino 
es que el Señor Obispo oíos señores togados los pidan, 
pona de privación de sus oficios, por seis meses al Pro­
vincial o Comendador que lo permitiese.

17. Item, hordena .y manda el Sto. Definitorio que 
el Religioso o los Religiosos que lian de salir de esto 
Convento para otras partes, tengan libros del Conveuto, 
los manifiesten y eutregüen al P. Comendador, pena de 
excomunióu mayor.

18. Item, liordena y manda este Sto. Definitorio que 
loa Doctrineros tengan personal asistencia en sus Doctri­
nas, porque 110 pueden, conforme a Derecho, lmcer propios 
los frutos de sus doctrinas, sino residen personalmente y 
en caso que 110 tengan grave uecésidad de salir por algún 
tiempo, sea con licencia del Prnviueiul h¡ scripti y dejando 
en su lugar sacerdote aprobado por el Ordinario, y no 
do otra suerte.

10. Item, liordeua y manda el Sto. Deliuitorio que 
ningún Corista, sino es que sea Lector, viva en el sacer­
docio, sino cada uno y todos vivan en su gremio de 
colegio o Noviciado.

20. Item, liordena y manda este Sto. Definitorio al 
R. P. Provincial electo, no dé a Corista alguno patento 
para ordenarse sin que primero lo examine por sí o por 
quien nombrase de examinador eu letras morales perte­
necientes a los ministerios de ovdinis sacris, ni sin que 
sea aprobado por la Comunidad, con votos secretos.

21. Item, bordena y manda este Sto. Definitorio a 
todos los religiosos de cualquier calidad que sean, no
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salgan a la iglesia ni a parte alguna de ella a oir Miso, 
sino que el que tuviere necesidad de oirla lo haga del Coro.

22. — Itera, hordena y  manda este *Sto. Definitorio a 
todos los Comendadores de sus respectivos Conventos, 
pongan el ma.vor esfuerzo que pudiesen en que se pidan 
las "limosnas de los Cautivos, no sólo cada ocho díus, 
dentro del lugar como lo acostumbran, sino que también 
nombren un religioso el que fuese más apto para este 
ejercicio, que salga, fuera del lugar ñor todos sus distri. 
tos a pedir esta limosua para el adelantamiento de tan 
santa obra que es de vuestro principal instituto; y que 
así este Provinciul nombrado, como todos los demás que 
pidiesen para la obra santa de Redenciones, dentro de 
las 20 horas do haber llegado al Convento entreguen y 
pongan las cantidades-que hubiesen recogido en la Arca 
del depósito, estando presentes los depositarios y el l*. 
Comendador.

23. Item, hordena y manda el Sto. Definitorio al II. 
P. Provincial electo y al P. Comendador de esto Conven-, 
to, pena de excomuniúu mayor, no saquen fuera ui pres. 
teu las cosus de Nuestra Madre ni otras alhajas purticu- 
lares de su servicio.

2-i. Item, hordena y manda el Sto. Definitorio al II. 
P. Provincial electo, a ’ los PP. Comendadores y sus Pre- 
Bidentes obsorven y guarden, hagan observar y guardar 
nuestras Sngrnda3 Constituciones y  actos de reformación 
del Capítulo General próximo pasado.

.Sefialó este santo Definitorio para casa capitulároste 
Convento do Quito, dejando salva la autoridad de X. 
Rmo. P. Vicario General, para nombrar el que fuero servido.

A las peticiones que se han presentado se responde 
lo siguiente:

A la petición del P. Lector Francisco García Gómez 
en que pide que, en conformidad de haber leído seis años, 
lo expongan al grado de Presentado de Cátedra de los 
de número, de esta Provincia, se responde quo queda 
aceptado.

A la petición del P. Predicador Fray Javier Fuleouy, 
en qne pide se le admitan 24 años despredica, eu virtud 
de patento y que en conformidad se le exponga al grado 
de Predicador de Pulpito délos de número de esta Pro- 
viuda, se respoiule que se le admiten y  queda expuesto.
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A la  petición del P. Predicador Manuel Piedra, en que 
representa haber predicado diez años y que por este mé­
rito le concedan excepción del Coro, eo responde que se le 
eóncede.

A lu petición del P. Predicador José ilosas, en que 
pide lo expongan al grado de Presentado, por lmber pre- 
dicado lo necesario, se responde que queda expuesto.

A la petición del P. Lector Fray Pedro Loza en quo 
nido 6G Je exponga al grado do Presentado por haber 
leído G años, y proseguir. Se respondo que queda expuesto.

En 14 de diciembre de 174*1, el P. Provincial diego- 
yen hizo la 1'* visita de este Convento de Quito, eacoutraudo 
que todo estuba en orden y conforme a las Reglas y 
Constituciones. Con todo «ordena y inunda que uiugfm 
religioso, de cualquier condición o graduación que eea. 
vea toros los jueves y viernes en la Carnicería o Saú 
Illas».

Conventuales, en esta l 1-* visita: .Sacerdotes 41: Coris­
tas, 24; Novicios, 10; Legos, 17; Novicios legos, 2 .

La segunda visita canónica la hizo en 5 de abril do 
174.7. En ella ordena y manda, cutre otras cosas, que 
«ningún religioso vea procesiones de .Semana Sauta; igual­
mente, que tiingúu religioso vaya fuera a rezar las esta­
ciones del Jueves Sauto».

El número de religiosos conventuales, en esta nueva 
visita, es idéntico en todo al de la 1" efectuaba en 1743.

El P. Chegoyen no iba en zaga, por lo que ul entu­
siasmo de sus predecesores se reitere, en la construcción 
o, mejor dicho, en el acabamiento del famoso templo que 
se veiiía trabajando desde comienzos del siglo, tina buena 
muestra de ello encontramos, en el Libro do Recibo de 
tic Provincia, en lo correspondiente a los gastos hechos 
en tiempo dei Provincial P. Chegoyen, donde se dice: 
«Diúronse a la  obra del Tabernáculo 830 pesos». En otro 
lugar so deja esta otra constancia: «Diéronse 200 pesos 
para la obra, en madera y ladrillos».

Ea 28 de mayo de 1748, el P. Provincial .losé Por­
tillo mandó reqpfr Deficitario y visitó el Libro de gasto
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y  recibo del trienio del P. Provincial Chegoyen, halláodo- 
se recibidos, en 3 años, 12.314 pesos y  gastados 13.158. 
El P. Portillo y  los Definidores, luego de ajustar el gasto 
y  el recibo, dieron las cuentas por buenas, fieles y legales, 
agradeciendo al P. Chegoyen que de su peculio da el re­
ferido alcanco de 844 pesos al recibo.

a

El lo  de noviembre de 1744, se presentaron dos pa­
tentes de Presentados; la una a favor del P. Sebastián 
Yillarroel, y la otra a favor del P. Ignacio Valcarcel o 
Balcarsel. La del P. Yillarroel, en vacante del P. Diego 
Rodríguez; y  la del P. Valcarcel, en vacante del P. M. 
Francisco Javier Euríquez. por ascenso al magisterio de 
Gracia, ambas despachadas por el P. Rmo. General José 
Mesquía, en Génova, el 4 de enero de 1743. El mismo día, 
15 de noviembre dicho, se presentó otra patente despachada 
por el mismo 'Rmo. en igual fecha, a favor del P. Lector 
Ignacio Gardea, en vacante por non aú impUtionom numen, 
en cuya virtud se recibió al Lector Gardea por Presentado 
de los de número de Lectura. Asimismo, el propio limo. 
General envió patente de Presentado de Pulpito ni P. 
Eugenio Chegoyen, firmada, en Madrid, el 2 de muyo de 
1744, por vacante del P. Presentado Francisco Valcarcel 
y reconocida en Quito el 2 de abril de 1745.

El P. Nicolás Chegoyen, en mayo de 1748, fue num- 
brado, por el Capítulo de ese año, Primer Definidor do 
Provincia. Igualmente, lo fue en 17G4.

El benemérito P. Nicolás Chegoyen Rocaverti, lleno do 
virtudes y de merecimientos, y  retirado a una cnsa que 
es un relicario de santos y do hueuos religiosos, entrega­
do allí a la oración y  contemplación de las verdades 
eternas, recibidos I o b  sacramentos, se durmió on su Señor 
y Creador, entre los días quo van del 4 al 10 do setiembre 
de* 1774. En el Libro que solemos citar, se encuentra 
esto: «los 74 (misas) que sobran, se aplica por el tilma 
del R. P. Maestro Nicolás do Chegoyen y Rocaverti, ex- 
Provineial, el más antiguo de esta Provincia, que murió 
en nuestra Recolección de Quito, y ee le deben 12G (misas)».
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Por tratarse de un hermauo de padre y madre del 
Proviucial Chegoyen y  para demostrar que dicho hermano 
no era iudiguo de Fray Nicolás, damos aquí los datos 
correspondientes a Fray Eugenio Chegoyen Roca vertí, 
mayor que aquél. Eugenio era novicio en 1T09 y  Nicolás 
en 1711, euaudo ya Eugenio era Corista. Le hallamos 
de Sacerdote en 1720, dos años antes que su hermano 
menor. Eugenio reside en Quito los años 28, 24, 20 y 
27; prestando sus servicios en los sucesivos del 29, 30, 
•32 y 35 en varios délos conventos que tiene la Proviucia.

En marzo de 1741 desempeñaba el delicadísimo cargo 
de Maestro de Novicios y Vicario del Convento. Fue De­
finidor Provincinl de 1743 a 45.

En virtud de sus méritos y servicios, el limo. P. Ue- 
neral José Mesquía envió al P. Eugenio una patente de 
Presentado de Pulpito, desde Madrid y con lecha 3 de 
mayo de 1744, en la vacante, por muerte, del P. Presen­
tado Francisco Tu lea red. Su recibió de Presentado el 2 
de abril de 1745. Debemos dejar aquí expresado quu la 
llor de los méritos y servidos dd P. Presentado Eugenio 
Chegoyen Iioeiiverti. consistía en la predicudón evangélica.

Luego de haber trabajado toda su vida en la viña 
dd Señor, Dios le recogió prematuramente, para premiar­
le sus buenas obras. 8u muerto ocurrió, en la ciudad de 
Ibarra, entre los años de 1745 a 1747 (2).

00 A. C. ii.— Libro de Visitan de 1700 a 1770.
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CAPITULO DECIMO SEXTO
C u arto  P ro y in c la ln to  d e l P. Joaó Por tillo , cuadragés im o ter­

c ero  P r o v in c ia l ,  e leg id o  e l 1C de muyo de 174G—  P rov is ión  
do los  d is tin tos  c a rgo s .— S an ta  M a r ía  del Socorro, P a tron o  
d e l C on ven to  m crced arlo  de P or to v lo jo—  L a  hac ienda de C h i­
ch i—  M u e rte  d e l P .  P o r tillo ,  ocu rrldnnños después, en 17S0.—
E l P .  F r a y  F ra n c is co  do J csúa Bolaños y  la  Recolección do 
E l T e ja r —  A r tíc u lo s  de escrito res  extran jeros—  Autores n ocio­
n a les.

El P. M. Fray Francisco Javier Euríquez, Padre de 
Provincia, Visitador General y Presidente del Capí­
tulo, por nombramiento y facultad del AI. 11. P. Vi- 
cario General de las Provincias del Perú, AI. Francisco Bus- 
tillo, convocó el Capítulo Provincial para la elección do 
quien desempeñaría el Provincialato, Capítulo que, en efec­
to, se reunió el 14 dé mayo de 174.1. Cuarenta y un vo­
cales concurrieron a él, excluidos el P. «Presentádó José 
Pintado y  el P. Comendador de Cali, Autouio Bravo do 
Lagunas, por estar auseute de Quito. Leída la lista de 
muertos, vióse que, en el trienio llegabau a 21. Al día 
siguiente, o sea el día 1.5, hecha la elección encontróse 
que 40 cédulas votaban por el M. U. P. AI. .losé Portillo 
y 1 por el K. P. Al. AInuuel Vidal, con lo que canónica­
mente'quedó electo el I*. Portillo.

Definidores: l " ,  el P. Presentado Juan Mareillo; 29, 
el P. Presentado José Bolaños; iJ9, el I*. Preseutado Mi­
guel Guerrero; 4", el P. Anlouio Bravo de Lagunas. Elec­
tores Generales: 1 ’■*, el P. Presentado Ignacio Balcarcel; 
29, el P. Predicador Diego Balcarcel. El apellido de estos 
su escribía también Ilnlaurel.

Olvidábamos indicar que resultaron Definidores gene- 
rules. 1" y  2", los PP. Presentados Gaspar Lozano e 
Ignacio Gardea. .

Comendadores: Presidente en Cupite del Couvento de 
Quito, el P. Presentado Miguel Ortiz Zúñiga; de Pasto, 
Comendador, el P. AI. Manuel Vidal; de lbarra, el Pre­
dicador Manuel Ortiz Velusco: de Uiobamba, al arbitrio 
del P. Provincial; de Porto viejo, al mismo arbitrio; idem, 
el de Cali; de la Recolección <Je San José, el Predicador 
Francisco de Jesús Bolaños. Sccremrio do Provincia, el 
Presentado Ignacio León Mendoza. Presidentes: do Cuen­
ca, el Predicador Juan Portillo; de Lataeunga, el Preseu- 
tado Tomás Paramo: de Ambu-to, el P. Melchor Muñoz;
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Procuradores: de .Redención, al arbitrio del P. Provin­
cial; de Corte, el Predicador José González. Maestro de 
Novicios el Predicador Joaquín, de Velasco. • Regento de 
Estudios, el P. Presentado José Dolaños.— Lectores do 
Primq, el Presentado Ignacio de León y  Mendoza; de Vis- 
peras, el Presentado Miguel Coronel; de Moral, el Lector 
Fernando Paredes; de Artes, el Lector José García Gú- 
inez; de Moral en la Recolección, el Presentado Ignacio 
Gardea.

Doctrineros: de Tumbal, el P. M. Enrique Mufioz de 
Ayala; de Tulcáu, el P. M. Lucas Torres Coronado; de 
Carlosama, el P. M. José de Alava; de Puntal, el P. M. 
Diego Suárez de Figueroa; de Gualea, el P. M. Manuel 
Santos Montenegro; de Tusa, el P. Presentado Manuel 
Guzinán; de Cabopasudo; el P. Presentado Tomás de Alava; 
de C’aguasquí, el P. Presentado Enrique Cliegoyen; de Es­
meraldas, el P. Presentado Juau Marcillo; de Mallarao, 
el Presentado Ambrosio Tagle; de Xanegal, el P. Diego 
Valcarcel; de la runa, el Predicador Juan Idrovo; de 
Guaca, el Predicador Pedro González; de Mayasquer, el 

.Predicador Manuel Rosero; de Males, el Predicador Ig­
nacio Aviador; de Lucelias, el P. Fermín Castelo; de In- 
tag, el P. José Velasco; de Pieoazá, el Predicador AIn¿ 
nuel Mejía; de San Pedro de Atenas, al 'arbitrio del P. 
Proviucift).

Jueces: de Causas y Agravios, los PP. M. Pedro Al- 
derete y  Presentado Pedro de Lagos; de Cuentas y Cur­
sos, los PP. M. Diego Suárez de Figuerou y  Presentado 
Juan Rodríguez.

Mandatos: bou ID, la mayor parto do los cuales vie- 
nen a ser disposiciones en todo semejan tos a las do al­
gunos Capítulos anteriores. Varía el mandato G9, en el 
cual se ordena (pie «el P. Comendador ponga, con distin­
ción, en el Libro de Profesiones, a los religiosos de co­
rona y  a los legos, con la fecha y la hora de profesión».

Peticiones: el P. Presentado Tomás de Alava pide que 
el DeÜnitorio se sirva asignar por patrona titular de 
nuestro convento do Por lo viejo a Nuestra Gloriosa San­
ta Marín del Socorro; respecto de que habiendo solici­
tado en el tiempo que fue Comendador de ese convento,
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por el Santo o Santa titular para darle el debido euítd, 
no lia hallado ni instrumento ni tradición alguna que dé 
noticia de dicho Santo o Santa Titular, y.nuestra glo­
riosa Santa tiene ya un altar y In Cofradía en dicho 
convento. El Santo Definitorio asignó por patrooa titu­
lar de Portoviejo a Santa María del Socorro.

El P. Fray Francisco de Jesús Roíanos pide que la 
donación que hizo ínter vi ros el P. Present ado Buena­
ventura Navarrete de una hacienda llamada Chichi en 
términos del pueblo de Puembo a Favor de nuestra Re- 
colección de San José, la que aprobó el R. P. Vicario 
General se lo confirme ahora el Santo Definitorio, se res­
ponde que le confirma la dicha donación.

El 1\ Presentado Ignacio León do Mendoza, pide le 
pasen nueve años de lectura y  como prosigue, le ex- 
pongan al grado de Maestro; el P. Lector Alonso de 
Loza, le pasen nueve años de lectura y ee le exponga 
al grado de Presentado; el P. Lector Fernando Paredes, 
se le pasen ocho años de lectura y se le exponga al gra­
do de Presentndo: el P. Lector Miguel Coronel, se le ad­
mitan ocho años de lectura y se le exponga al grado de 
Presentado. El Capítulo los admite y les expone al grado 
que solicitan.

El 1(5 de septiembre de 1745, se presentó una paten­
te de Maestro, del número y justicia a favor del P. Pre­
sentado Miguel Ortiz Zúñigi, en la vacante del P. M. 
Carlos González despachada por el P. limo. General José 
Mesquía, el 12 do noviembre de 1743. El 17 del mismo 
mes el P. Ortiz Zúñiga, presentó una patente de Presen­
tado a favor del P, Lector Miguel Coronel, despachada 
eu Madrid el 18 do noviembre de 1743, por el mismo 
P. General. Tomó posesión do este grado el P. Ortiz Zú- 
íiiga como apoderado del P. Coronel por él estar ausente,

El 5 de octubre do 174(5, el P. Lector Fernaudo Pa­
redes, presentó una patente de Presentado a su favor, des­
pachada por el Reno. P. Vicario General de toda la Or­
den José Vila. Otra patente presentada el 5 de octubre 
de 1747 del P. Lector Juan David del Prado a su favor 
despachada por el limo. Vicario General de toda la Orden 
Fray José Vilo. Otra el 30 de enero de 1748, a favor 
del P. Lector Francisco García Gómez, de Presentado 
despachada por el mismo Rmo. Vicario General, el 2 
de marzo del año anterior. El 10 de febrero de 1747, 
se presentó, como apoderado del P. tactor Blas Su.úrez Bo- 
laños, el P. José Suárez y  Bolaños, una patente de Pre­
sentado de pulpito, despachada por el Rmo. General Mi­
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guel Leranes a favor del P. Blas Balaños, en la vacan­
te del P. Presentado Rafael Rodríguez. La  patente Tue des­
pachada el 24 de enero de 1740.

El 15 de febrero de 1748, renunciaron al P. Provin- 
cial y Definitorio, los Definidores Miguel Suárez yZufiiga 
por estar en Pasto eu negocios que tiene comunicados 
al P. Provincial; el P. Juan Morcillo, por algunos nego­
cios, asimismo indicados al P. Provincial; el P. Presen­
tado José Suárez Bolaños, por estar administrando la 
hacienda de Chichi que pertenece al convento de la Re­
colección. Admitidas las renuncias se nombró respectiva­
mente a los PP. P. Pedro Bolaños, P. Domingo Villa- 
marín y  P. Francisco Torres.

El 5 y  24 de octubre cíe 1747, presentaron los PP. 
Ignacio León y Mendoza una patente de Maestro en la 
vacante del P. Maestro Francisco de la Carrera v el P. 
José de Sola, como apoderado del P. Marcos León y 
Mendoza, con una patente de Presentado a favor del P. 
MarcoB León y  Mendoza, en la vacante de su hermano 
Ignacio. Despachadas el 11 de marzo de 1747 por el Rrno. 
\ icario General de toda’ la ordeu P. M. José de Vila.
. En este período fue Comendador de Cali, el P. Manuel 
Rosero; de Riobamba, el P. J?. Miguel Villacís y de Portovie- 
jo, Manuel Mena. (1)

El 23 de marzo de 1748, el P. Provincial Portillo hi­
zo la visita de este convento do Quito.

Conventuales: Sacerdotes 40: encontrábase de Comen­
dador de Quito en esta visita el R. P. L. Jubilado Fr. 
Pedro Loza. Coristas, 25;* Novicios, 7; Legos, 1G y  au­
sentes 31. En la lista de los religiosos muertos en esta 
visita, encontramos: «El R. P. M. Fray Francisco de la 
Carrera, muerto en Quito. (2)

— 2 5 2  —

* »

El R. P. M. Fray José Portillo, murió en este con- 
vento de Quito del 17 al 23 de octubre de 17GG, lm- 
biendo sido él y el P. de la Carrera los sustentáculos 
de la observancia y  del. prestigio de la Orden por nula 
de medio siglo. (3)

(1) A. C. M.— Libro de Provincia de 1708 a 1770.— folio» 172 a 
188 y  vueltas.

(2) A. C. M.— Libro de Visitas do 1700 a 1770.— Folios 03 n 01. 
(8) A. C. II.— Libro de Misas do 1718 a 1771.
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Y aquí non encontramos con1 la excelsa y  veneranda 
figura dei P. Fray Francisco de Jesús Bolafios, a quienes 
la religión y  la Historia debe las mejores y  más nutri­
das de sus páginas. Por ello, recogemos aquí una mo­
nografía por nosotros publicada, como folletín del diario 
de Quito El Debate, y otro estudio descriptivo del Con­
vento de la Recolección de El Tejar. La monografía está 
enriquecida por 44 documentos, *que obligatoriamente re­
producimos íntegros, pues así lo exigen las modalidades 
istorográücas contemporáneas. Conservamos aquí la mis­
ma disposición tipográfica de El Debate, por requerirlo 
el orden conveniente en lo expositivo y en lo documental.

La monografía es la siguiente:

El Pudro Francisco do Jesús Bolnños

Documentos de la 'Recolección de la Merced “El Tejar".

El Siervo de Dios Fray Francisco de Jesús, hijo le­
gítimo del señor don Diego Casimiro Bolafios y de la 
señora Beatriz Rosero, nació en Pasto, en la hoyRepú- 
hlica de Colombia, el día 4 de octubre de 1707, como así so 
deduce'por una inscripción antigua, que se halla al pie de 
un cuadro que se conserva en la sala del Convento de la 
Merced de Quito. En dicha inscripción se lee lo siguiente: 
«El día 14 do diciembre de 1785, miércoles a las once 
de la noche, murió el Sieryo de Dios, de edad de 84 años, 
dos meses, 10  días».

Francisco que con el transcurso de los años sería 
apellidado Santo por propios y extraños, ingresó a la Or- 
den de la Merced, en su misma ciudad natal, en el año 
de 1710, de 15 años, y cuando en ella se encontraba 
practicando la visita canónica el P. Maestro Fray José 
Portillo, siendo Comendador de dicho Convento de Pasto, 
el P. Diego Rosero.

Terminado el año de noviciado, que lo hizo en el Con­
vento de Quito, bajo la dirección del P. Maestro de No­
vicios Fray Juan Carvajal; hizo su profesión solemne el 
17 de enero del año de 1718, siendo General de la Or­
den el Rmo. Padre Fray P&ntaleún García, y Presidente 
Comendador de Quito, el Fadre Presentado Fray Domin­
go Ibáñez, en cuyas manos emitió sus votos. En esta 
solemnidad, sirviéronle de testigos los PP. Fray Diego
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Suíirez y Fray Enrique Muñoz de Ayala, y de Maestro 
de Novicios, por ausencia del titular, el P. Fray Tomás 
Bahatnonde, Definidor General y  Vicario del Convento.

Luego que hubo termiuado sus estudios teológicos 
fue llamado por sus superiores a recibir las Sagradas 
Ordenes, a cuya recepción dispúsose el siervo de Dios, con 
temor y temblor; para lo que primero renovó su profe. 
sión religiosa, el 17 de marzo de 1725, siendo General 
de la Orden, el Rmo. P. Fray Gabriel Barbastro, y Co. 
¡nendador del Couvento de Quito, el P. Presentado Fray 
Manuel Pérez Marcillo, recibiendo enseguida todas las Sa­
gradas Ordenes, inclusive el presbiterado, de manos del 
llustrísimo Dr. Dn, Luis Francisco Romero, décimo 
cuarto en la serie de los Obispos de Quito. Este prelado 
fue español, nativo de Alcovendas, en la Provincia deTo- 
ledo. Hizo los primeros estudios en Lima y  los conclu­
yó en Alcalá de Henares, 3’ so graduó de Doctor en aquella 
Universidad. En la Catedral del Cuzco, fue Maestrescuela, 
Chantre y Deán. En 1707, fue presentado para Obispo do 
Chile. Gobernó esta Diócesis hasta el año de 1717, en

aue fue trasladado a Quito, por renuncia que de esta se. 
e hizo el llustrísimo don Diego Ladrón de Guevara. El 
llustrísimo Romero entró a Quilo, el ano de .1718, y 

gobernó su Diócesis hasta el año de 1720, en que fue 
promovido al Arzobispado de Chacras. Tal fue, a grandes 
rasaos, el llustrísimo Obispo, a cuiien le cupo en suerto 
conferir las Sagradas Ordenes a Frn.v Francisco do Jesús 
Roíanos.

Una vez ordenado de sacerdote el P. Bolnfios, so 
consagró con admirable celo al grau negocio de la sal­
vación de las almas por medio Vi el ejemplo, la predicación 
y el confesonario, ya eu las ciudades como en los pueblos 
y aldeas, dedicándose preferentemente n la evnngelización 
de la gente ruda y heredada de la fortuna, según 
aquello del Evangelio: hviingetiznrc pnupvvihus wissit mo; 
asi lo pregonan Pasto, Ibarra, Quito, Lntncunga, Amba- 
to, Riobamba y  Cuenca con todas sus camarcas. En es­
tas excursiones evangélicas tuvo por compañero al Ger­
mano Lego Fray José Patino.

En los años* de 1728, 1729, 1730 y  1732 con ligo- 
ras interrupciones, desempeñó el cargó do Maestro do 
Novicios no por oficio propio, sino de una manera pro- 
caria; y en tan delicado puesto supo desempeñarse con 
rectitud y prudencia, como Padre 3'  como Maestro, en- 
señando y corrigiendo, más con obras que con palnbros 
yanas.
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Como Sacristán Mayor de la iglesia de la Merced de 
Quito, porque así fue nombrado por el Capítulo Provin­
cial del 5 de mayo de 1730, puso especial cuidado en 
mantener con decencia, sino con esplendor, el culto Di­
vino y  la majeeted de la Casa Santa del Señor.

En el año de 1733,. díó comienzo a la Fundación de 
la Recolección de la .Merced del a Tejar» con el nombre 
de Ermita de San José, la misma que. años más tarde 
fue erigida en Convento formal y Colegio de Misiones, co­
mo consta en la Patente expedida en Madrid a 7 deju. 
lio de 1789, por el Reverendísimo P. Fray Pedro Nolaseo 
Mora. Emprendió igualmente, en la laudable y meritoria 
obra de la construcción de las Casas do Ejercicios. En 
estas obras tuvo por su primer compañero y director es­
piritual, al P. Fray Femando Yépez y Gnrcés .A.

A los pocos años de Iinber dado priucipio a la fun­
dación de la Recolección, el P. Rolaños tuvo el contento 
de poner al servicio de sus religiosos y del público on 
genoral, la nueva Iglesia que acababa de levantar eo ho­
nor de Nuestra Santísima Madre de la Merced, mere- 
ciendo que fuese colocada en ella, la estatua de la So­
berana Reina de cielos y tierru, por el Ilustrísimo señor 
Andrés Paredes de Armondúriz, décimo sexto eo la serie 
de los Obispos de Quito.

El lino. Señor Paredes, sucesor del Ilustrísimo Señor 
don Juan Gómez Frías, gobernó la diócesis de Quito, 
desdo ol año de 3731, hasta el 23 do julio de 1745, eu 
quo ocurrió su muerte violenta en el pueblo de Saugolquí. 
Tan benemérito Prelado, fue testigo presencial de los 
afanes, trabajos y sufrimieutos del Padre Ilolaños, cuando 
daba comienzo u la obra que por tanto tiempo la ha­
bía acariciado.

¿Curtí fue el sitio olegido por el Padre Roíanos para 
la fundación de la Recolección? Oigamos lo que dice el 
Ilustrísimo González Suárez, en el tomo quinto, páginas 
48G y 487 do eu Historia Geuernl de la República del 
Ecundor:— «Desde los primeros años de la fuudación do 
Quito, poseían los mercedarios en las faldas del Pichincha, 
unos cuantos solares de tierra, quo les fueron donados 
por los mismos conquistadores y fundadores de la ciudad, 
cuando hicieron los repartimientos de terrenos, eutre los 
primeros pobladores. En esos solares construyeron un
tejar, .y junto al horno doude asaban los ladrillos y las
tejas, levantaron una capilla muy pequeña, en la" cual 
se veneraba una Imagen de la Santísima Virgen, pintada 
en la pared; allá por los años de 1740, comeuzó a ha­

«- 2o5 —
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cerse célebre el tejar de los Padres dé la Merced, porque 
eii la Cuaresma se recogía a aquel sitio un fraile, cuya 
vida austera y  penitente tenía a toda la Provincia san­
tamente admirada.— El Tejar llegó a ser famoso en 
Quito».

«La colina bastante pendiente- dominaba la ciudad: 
dos quebradas profundas separan el sitio y  en ciertd ma. 
ñera lo aíslan <le los demus terrenos del contorno; v allí, 
donde ahora se levantan los muros pintorescos del Con. 
veuto, en la época a que se refiere nuestra narración, no 
había más que una ladera solitaria, cubierta de menuda 
grama silvestre; junto a la capilla de la Virgen se ex­
tendía, de Oriente a Occidente, el enorme cobertizo o gal­
pón donde se fabricaban las tejas: dos chozas pajizas, 
en que moraban los indios gañanes, y  el horno inhiesto 
entre unos cuantos arbustos formaba el conjunto de aquel 
lugar humilde y silencioso; por su misma soledad y apar­
tamiento, lo escogió el Padre Francisco de Jesús Bolaíios. 
para retirarse a practicar ejercicios espirituales durante 
el tiempo de la cuaresma; el ejemplo del Padre Bolaíios, 
estimuló a otros religiosos, y  pronto ni galpón se con- 
virtió en claustro, con unas celdillas tan pequeñas y es- 
trechas, que los frailes vivían en ellas con mucha inco- 
raodidad. Tal fue el origen de In célebre Recoleta del Tejar».

Lo dicho por González Suárez, queda comprobado 
con lo que también asevera Manuel de Odriozola, Coronel 
de Caballería, en documentos literarios del Perú, que lo 
reproducimos enseguida, y  que dico así:

«Diego de Tapia, segundo Teniente General do la Villa 
de San Francisco de Quito, con su Justicia y  Ilegimion. 
to acordó por Acta capitular del lunes 28 de junio dn 
1535, marcarlos términos y  jurisdicción do ru provincia, 
con todos los lugares y  pueblos que el Capitán Sebastinu 
de Benalcázar Reñaló en depósito y repartimiento a los 
vecinos de la Villa, entendiéndose por el camino real que 
va a Tumuparaba (hoy la ciudad de Cuenca) hasta In 
provincia de Pumallaeta (hoy provincia do Alausí) hasta 
el Tambo de los Ovejeros; y por el camino do Chimbo, 
que va al mar, hasta un pueblo de los indios llamado 
Chilintoroo, anexo hoy al pueblo de Ojiva. Y por la vía 
Chillan -  Inca, hasta el río de Puinllasinga Norte -  Sur; y 
por los lados do dichos términos para el mar hasta 
salir de las montañas y dar. en los llanos que fue todo 
lo descubierto por los vecinos de la Villa; y  por la vía 
de Quijos hasta lo que llaman Hattim, Quijos que era 
de donde Bacaba la canela-de otra parte del río grande.
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• Conclusa esta demarcación, prosiguieron en Ja repar­

tición de tierras para estancias de los vecinos y  eu. 
tre elloB dieron al Convento de la Merced, do8_ fanegas 
de tierra de sembrar en la falda del cerro de Pichincha, 
frontero a las casas que fueron de placer del Inca Guaina - 
Cópac, a 4 de abril de 1535.

Eu esto sitio en que ia antigüedad adoraba ciega su 
ídolo, ha permitido la misericordia de Dios Nuestro .Se- 
ñor, el que su Santísimo Nombre sea alabado y  glorifi­
cado con la fundación déla Santa Venerable Casa y Er­
mita del Señor San José del Tejar, con su devota co­
fradía, míe a esmero del devoto y ejemplar 6Índico don 
Tomíis Toledo y Pinto, tiene tnnto adelantamiento y  fruto 
espiritual en que se ganan innumerables indulgencias con­
cedidas por nuestro Sumo Padre y Señor Clemente X III, 
por su Bula dada el 13 do setiembre de 17G0, en una 
hermosa capilla que se estrenó el 20 de julio de 1770, 
contigua a la iglesia que se fundó y  se halla gobernada 
su Comunidad Mercedarin, por el Venerable Padre Fray 
Francisco de Jesñs Bolaños, digno déla mayor honra y 
veneración por su sólida virtud, queso espera su mayor 
exaltación y  n rnyas oraciones debemos Jos moradores 
de Quito, se. aplaquen las justas indignaciones del Señor. 
Betiróse este venerable religioso a un tejar que tenía su 
convento máximo eu el rppnrtimiento de tierra referido, 
con uno u otro compañero por el año de 1732, y a es- 
inero de su devoción se lia fundado, esa Santa Casa; no 
tiene aprobación do S. M. sin embargo de varias súpli. 
ca9 que se han hecho, ñor tener licencia esta reli­
gión mercedarin, para-fundar recolección en el sitio que 
so llama el Potrero del rey, donde en la antigüedad fun­
daron los mercaderes do esta ciudad una devota capí- 
lia con la cofradía de Sauta Vera Cruz, a donde el día 
3 de mayo iba el V. I), y Cabildo procesionalraente a 
cantar misa manual; y  con ocasión de pasar esta cofra­
día a la iglesia de Sau Buenaventura,, cedieron los mer­
caderes, capilla, alhajas y sitio al convento mercedario, 
para que fundase recolección y en esta virtud obtuvieren 
licencia de S. M. el año de 1G40; como con la malicia 
de los tiempos crece ésta, y la devoción ajena no se he­
reda, se lian visto muchas obras pías que el celo de los 
Padres erigieron, y  ninguno de los hijos los destruyó. 
Así ha sucedido con este antiguo monumento que ol des­
cuido de los religiosos, o algunos inconvenientes les hi­
cieron olvidar, y  sólo el regimiento de la ciudad, flgu- 
rándose dueño,- dió licencia al desbarato de la capilla
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que hoy existe sólo en paredes, y  sus sitios de íabot? 
ajeno en beneficio de los propios, que así llaman sus ren. 
tas: destruido el potrero, laguna y casas donde guar­
daban el ganado del abasto: estas son las cosas de Qui. 
to, que los mismos que debían conservar y  propagarlas 
buenas memorias las destruyen y olvidan.

Bu Majestad Cesárea, se sirvió por su Real Cédula, da- 
da en Toledo el 4- de mayo de 1534 confirmar los Ca­
bildos eregidos y Alcaldes electos en su república el nom­
bre por I)n. Francisco Pizarro, por todos los pueblos y 
provincias de su gobierno.

Conocido, pues, el sitio en donde el Padre Bolaños 
llevó a cabo la fundación de la Recolección, en el año de 
1733, continuaremos con nuestros apuntes.

Eu el Capítulo Provincial reunido en Quito, el 24 de 
abril de 1739, en el que fue electo Provincial de Quito, 
el_P. Presentado Fray Francisco Javier Enríquez; enaste 
mismo Capítulo, fue también nombrarlo el Venerable Pa­
dre Roíanos, tercer Definidor de Provincia.

Los Capítulos Provinciales de los años 1745, 1748, 
1751, 1754, y 1750, lo eligieron consecutivamente Co- 
mendador de la Recolección de la Merced, de que fue su 
dignísimo fundador.

El P. Bernardo Recio, S. J. el año de 1749, ocupén- 
dose dol convento del Tejar, dice: Algo inora de In ciu- 
dnd, en unas (juiebras de fierra, está In Recolección do In 
Merced, que es In más lamosa y  floreciente, no sólo por 
ser miera y estar en su vigor el espíritu, sino mucho 
más porque la. anima su Fundador, el Padre Fray Fran­
cisco Rolnrios. varón de Dios— listo gran religioso es 
muy sencillo: él no predica, sólo lee; pero hace gran 
fruto en sus Irayles y en ¡os de hiera la lama de su san- 

•t i d n d T o d o s  se lo rinden teniéndole por verdadero 
siervo de Dios. Y cierto que su Divina Majestad la vora­
ce n este sil siervo, pues lo ha dado y  d& con que ha­
cer iglesia y casa da muchas circunstancias; donde no 
sólo viven con abundancia muchos religiosos, sino tam­
bién se emplean en de votos ejercicios varias voces ni año 
muchos seglares a los cuales nos solía pedir fuésemos a 
confesar. Pudo hacer también un segundo recogimiento 
de mucha comodidad en lo alto del monte, en donde no 
tanto se mira la ciudad, cuanto se mira el cielo en la 
contemplación” .

Desde el año de 1759, en que el Padre Roíanos cesó 
en el cargo de Comendador de la Recolección, se consa­
gró completamente al uegocio de su santificación, Bin qno

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 2 5 9  -

por ello descuidase do dar vida y  vigor a su amada 
obra, tanto en lo moral como eu lo material, y así lo 
consiguió.

En los últimos afíoa de la vida del Venerable Padre 
Bolaños, fue inaugurada y bendecida la Canilla dedicada 
por él al Patriarca San José, y  quien la bendijo fue el 
lino, y limo. Sr. Dr. .Dn. Pedro Ponce y  Carrazco, dé­
cimo octavo Obispo de Quito, e inmediato sucesor del 
limo. Sr. Dn. Juan Nieto Polo de Aguila.

El limo. Sr. Ponce y Carrazco gobernó su diócesis, 
desde el ano de ÍTC-X hasta el de 1775, en que ocurrió 
su muerte.

Por ser magnífico elogio del limo, y limo. Sr. Obispo 
de Quito, Dr. Dn. Blas Sobrino y  Minayo, hablando del 
11. P. Fray Francisco de Jesús Bolaños. pongo a con­
tinuación la parcidad en que consta la firma y rúbrica 
de dicho Sr. Obispo. Año de 1785, Serie A, Tomo 32, 
de la iglesia del Sagrario.

«En veinte y  cuatro días del mes de junio de mil se­
tecientos ochenta-y cinco: Yo, el Dr. Dn. Illas Sobrino 
v Minayo, Obispo do esta ciudad y Obispado de Quito, 
bautizó solemnemente, según el Hilo de nuestra Santa 
Madre la iglesia, a una uiña a quien pusieron los nom. 
brea de Juana Alaría Josefa Blas y Rosa, bija legítima 
y de legítimo matrimonio de los’ muy ilustres señores 
Don Juan Joseí Villalengua y Marfil, "del Concejo do su 
Mujestad, Presidente y Regente de la Real Audiencia en 
esta Ciudad, Super Intendente (Jeneral de la Real Hacien­
da y  Pomnmlnniü (Jeneral de las , Armas de ella y sus 
Provincias, y  Doña Josefa Maríu García de Î uún Pizarro 
Frías, naturales ambos de los Reinos de España, es a 
súber, otro Sr. Presidente de la ciudad de Vélez, en el 
Obispado de Málaga, y la señora su esposa, de la de 
Dbcutt eu el de Juén, fue Padrino en el Bautizo el Rdo. 
Padre Fray Francisco de Jesús Bolaños, Religioso de la 
Real y  Militar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, 
Conventual do Convento de la Recolección de esta Ciudad, 
varón verdaderamente apostólico ,r do una vida irrepren. 
eibh', ejemplar y odi lina uto desdo sus primeros años, ¡ins­
ta la edad do o el ion t:i y vinco quo actualmente cuenta; 
es la bautizada nieta por línea paterna, de los so ño res 
don Juan Feliz Villalengua, natural du la Villa de Henares, 
pn la Provincia de Rioja, Obispado de Calahorra, y dona 
Mariana Marfil, de la Villa de Beuamocarra, de el de 
Málaga, y  por la materna, de los muy ilustres señores 
don José García de León y Pizarro, Caballero déla Real
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Orden, distinguida de Carlos tercero, del Consejo de 6U Majes» 
tad, en el Real y  Supremo .Consejo de Indias; Presidente, 
Regente y Visitador Generar que fue de esta Real Audien. 
cia y  antes Fiscal de su Majestad en la de Sevilla, na­
tural de la ciudad de Motriel, Arzobispado do Granada, y 
doña María Frías de Pizarro, natural de la ciudad de 
Ronda; nació la expresada niña Juana María en el mismo 
día en que recibió al Santo Sacramento del Bautizmo, a 
cuyo acto solemne asistieron los señores Ministros de esta 
Real Audiencia, los Cabildo Eclesiástico y  Secular, laOfi- 
cialidad Militar y  otras muchas personas de la primera 
distinción do esta cindad. Y para que así constelo firmo 
eu ella, dicho día y año. (/.) Jilas. Obispo de Quito.

Lleua estaba la vida del Venerable Siervo de Dios de 
méritos y virtudes. A la manera que un árbol hallábase 
cargado de hermosísimos y  sazonados frutos para el cie­
lo, de esos frutos que* sólo se produce en huertos cerra­
dos y resguardados por la inocencia; asperísimus peniten­
cias, pobreza evaDgélica'y amor de Dios y del prógimo, cuan­
do fue llamado por Dios a recibir en el Cielo el gran premio, 
la corana de la gloria a que se había hecho merecedor 
por su vida tan admirable bajo todo punto de vista. «Mu­
rió el Venerable Padre Francisco de Jesús Bolaños, alius 
el Padre Grande, el día 1-1 del mes de diciembre, del año 
de 1785, día miércoles a las once de la noche, imía o 
menos; siendo su muerta muy sensible a la Proviucia) a 
la ciudad y mucho más a los religiosos sus hermanos. 
Fue su entierro el día sábado siguiente, habiendo estado 
entonces expuesto a la veneración de los fieles, que pu­
blicamente le aclamaba por santo, asistiendo a dicha ce­
remonia fúnebre las Comunidades Religiosas completas, 
los Tribunales de la Real Audiencia y  los Cabildos ecle­
siástico y  civil. Fue encajonado su cuerpo y  después lle­
vado a la Recolección que su paternidad lmbía fundado».

«E! sábado día de sus exequias pontificó ol linio. Sr. 
Dr. Dn. Blas Sobrino y  Minayo, Ubispo de esta Diócesis. 
El día domiugo fueron sus exequias eu este Convento do 
la Recolección. Todavía hasta hoy veinte y  dos, no solo 
lia dado sepultura fija. De una manera precaria se lo dio 
detrás del altar mayor del Sr. San José, eu su capilla, 
donde so le fabricó a un lado su sepultura. Debajo do 
un uvquito está, su Venerable cuerpo en una cuja comí- 
da, y la bóveda donde ésta está fue cerrada con cal y 
cauto. Al mes y  (lías de su muerte se celebraron sus hon­
ras fúnebres eu la iglesia de la Merced del Convento 
Máximo do Quito, o sea el 20 de «mero del año de 1780.
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Pronunció la Oración Fúnebre el R. P. Lector Fray Maria­
no Onlaueda, siendo su asunto acerca de las virtudes 
que adornaron a dicho Venerable Padre Fray Francisco 
de Jesús Bolaiíos, que en Dios descausen.

Honraron también los claustros mercedarios de este 
Convento Máximo de Quito, los 11R. PP. Maestros Fray 
José y Fray Pedro Bolaiíos, hermanos carnales del Vene­
rable Padre. El primero, Fray José, murió en el Con­
vento de la .Recolección del Tejar, el 19 de julio del año 
de 1785, cinco meses antes que su Santo hermano, des­
pués de haber desempeñado muchos honoríficos cargos 
en esta Provincia Mercedaria de Quito, y haber sido 6u 
Provincial en dos períodos. El segundo, Fray Pedro, de­
sempeñó también algunos cargos en varios couveutósde 
la Provincia: murió en Pasto, el año de 1782, tres años 
antes que el Venerable Padre, su hermano.

El Venerable Padre Fray Francisco do Jesús liolanos, 
tuvo también una hermana, queíuo religiosa del Monas­
terio del Carmen en Latacuoga, fundado en Quito, y 
aunque ignoramos sil nombre en el mundo, como el que 
tomó en el Convento, sabemos sí, positivamente, que quieu 
la trajo de Pasto y  la puso en el citado Mouasterio, 
fue el limo, y Rmo. Sr. Obispo do Quito, Dr. Dn. .luun 
Nieto Polo de Aguila. Esta noticia la hemos encontrado 
eu el Archivo del Venerable Capítulo Metropolitano de 
esta Capital, en «‘1 libro titulado “ Becerro*’ en que cons­
ta el «Formulario en que se relime el ordeu que esta 
Sauta Iglesia Catedral de Quito, tiene en la administra­
ción del culto divino, desdo su fundación exactamente 
guardado, hasta estos tiempos ordenado por Dn. Miguel 
.Sánchez Sol mirón,- Deán de ella. Fecha este ano de 1(145 
para perpetua memoria». Eu este Formulario, en el Ca­
pítulo que trata de los «Prelados de este ‘ Obispado de 
Quito», su continuador, ni hablar del décimo séptimo de 
suH Obispos, dice lo siguiente:

«El 17v quo ha sucedido, a todos estos Sres. litros. 
Obispos, es el limo. .Sr. Dr. Dn. Juan Nieto Polo del 
Aguila.....»

«Por los años posados del 52 en que volvió de su vi­
sita que hizo do este Obispado hasta lus asperísimas 
montañas de Loxu, y  otros lugares muy remotos, y in- 
traüuubles caminos, que At o . cilio. llustvísimo Señor con su 
infatigable celo de su rebaño, tolerando 'insufribles aguas, 
yelos, cereños y  ardentísimos soles, de todas las mou- 
tañas y  lugares que ha traficado en su Obispado, trajo 
uua niña do ilustra nacimiento do la ciudad de Cuenco,

*-•' 20Í-
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n ponerla de Monja de velo negro en dicho Monasterio 
de Ja nueva fundación de Tucunga, donde también^ puso 
otra Monja hermana del R. P. Fray Francisco Bolafios, y 
Jhs. del orden do las Mercedes de conocida virtud, funda- 
dor de el Convento de Recolección de San Josepli de es. 
ta ciudad;.....»

¿Por qué el sobrenombre de Grande al Venerable 
Siervo de Dios Fray Francisco de Jesús Bolaños? «El 
Padre Bolaños, nos dice el limo. Sr. Arzobispo de Quito 
Dr. Dn. Federico González Suárez, era conocido en Quito 
con el significativo nombre do el Padre Grande, y el pue­
blo no lo llamaba de otra manera. Alto de cuerpo, su- 
mámente demacrado, con la cabeza caída sobre el pecho, 
el semblante pálido, el rostro lleno de bondad y  la mi­
rada siempre modesta, el Padre Fray Francisco BolañoB, 
daba hasta en su exterior, muestras claras de su virtud 
verdaderamente sólida y  nada vulgar. Durante medio 
siglo fue el ejemplo de la ciudad..... »

O «V

Archivo General do las Indias Sevilla.
Sección V.— Audiencia de Quito.— Est. 77.— ('tij. 4. 

—Legajo ¿13.— Quito, uño 1744
Informe del Padre Vicario Prorinehü dv San I  nuiciscu.

Debo con cuanta legalidud profeso a  vuestra Majes* 
tad (que Dios guarde) concurrirá que en los informes que 
se presentan en su Real Consejo de Indias, para la direc­
ción de su acertadísimo gobierno o se ínauilicsto con sin- 
ceridnd despejada la luz más clara do la vordud. por ser 
ésta (como es justo) su primera intención. Esto motivo 
me ha estimulado a que concurra gustoso a iuformar el 
estado y  progreso do uua Recolección de los Reverendos 
Padres del Militar Orden de Nuestra Señora do las Mor- 
cedes. Redención de Cautivos.

Tuvo ésta, su principio de una pequeña Ermita do», 
de se retiraban los más devotos religiosos a sus ejerci­
cios espirituales, más, como iba creciendo el número do 
éstoi, y el frecuente concurso de los fieles, fue preciso 
erigir algunas celdas más en dicha Ermita, pura la co­
modidad ‘ religiosa do tan devotos unimos. Y los (leles 
atraídos d«d suave olor délas virtudes han hecho consi­
derables oblaciones, así para el aumento material do 
dicha Ermita como también para la erección formal de Ue«
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colección, mediante el beneplácito de vuestra majestad 
(que Dios guarde) la cual erección rae parece eovenientí- 
sima, así para que los pecadores que naufragan entre 
las ondas de sus propias miserias, tengan esta tabla más 
de qué asirse, para que aseguren sus vidas eternas, co­
mo también para la pública edificación de los líeles, que 
es el blanco donde se dirige su Real ánimo.

Pura la conservación natural de dicha Recolección, 
estúu destinadas cuatro suficientes haciendas las que pue­
den servir de fondo para tan Santa obra, la que no du­
do por sus principios será muy del agrado de Dios y 
pido guarde su Cathólica y Real persona felices años.— 
Quito, ano de 1744.

Queda a los pies de Vuestra Majestad Católica.— Fray 
Ramón de Squeyra y M en ü ibu rn Rubricado.

Carta del Cabildo Secular de la ciudad de Quito.
La devoción de los Heles veneraba una Sagrada Iiná- 

geu de Nuestra Señora de las Mercedes, con la denomina- 
eión del Tejar que está a poca distancia de la Ciudad, 
v la que fue capilla corta en sus principios, se hn. 
lia al presente a esmero del fervor do un ejemplar Reli­
gioso del Real y Militar Urden de Nuestra Señora de las 
Mercedes, con un adornado templo frecuentado de toda 
esta República, a la que se le suministra pasto espiritual 
en la frecuencia de los Sacramentos de la Penitencia y 
Eucarist ía, y  adonde su recogen por ocho (lías a tener es­
pirituales ejercicios, sujetándose ti la instrucción de algu­
nos religiosos de dicha Orden, quieuos se liallau con áui- 
mo de fundar una Recolección de un Instituto, corno la 
tienen en esta Ciudad las dos religiones do Suuto Domin­
go y San Francisco, sobre que conociendo este Cubildo 
los aumentos en la devoción, doctrina y enseñanza que 
se experimenta de dichos religiosos. Suplica a Vuestra 
Majestad esto Cabildo.se sirva conceder licencia para la 
fundación de la Recolección que proteuden los religiosos 
de dicho Ordeu, usí por ceder cu beneficio común de la 
República, como para el de los religiosos que aspiran a 
ln mayor perfección y vn servicio do la Majestad divina, 
la que guarde la Católica Real persona ilu Vuestra Ma­
jestad como la cristiandad lm mcuesler.— Quito y Marzo 
'2 do 1744.

El Manillas de Salan da, (rubricado). Clemente Sánclivz 
da OreUanu, (rubricado). Dan Juan Xa vano Monto Sie* 
Ira, (rubricado). D. Juan Jasó Sdncheíf Oivlhwa, (rubri­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 2 6 4 -

cado). D. Agustín Snadov.il Porto carrero, (rubricado). 
D. Ramón Joaquín Maldonado Soto Mayor, (rubricado).

El Provincial de la Orden de Predicadores, dice:

Señor.— Hallándose la Religión de Nuestra Señora de 
las Mercedes de esta ciudad, en posesión de uu sitio ex. 
tramuros de ella, liftcia las faldas del moute Pichincha, 
y edificada en él una antigua Capillo que llaman Nuestra 
Señora del Tejar, conociendo el celo del Reverendo Padre 
Definidor Fray Francisco de Jesús y  Roíanos (de dicha 
sagrada Orden), la devocióu con que la frecuentaban los 
fieles, quizo promoverla pasando a formar un Convento 
capaz de más de veinte religiosos; y  habiéndolo conseguí- 
d o y  edificado tnmbién una muy buena iglesia, enriquecida 
de muchas nllmjns de oro y  plata y  costosos ornamen­
tos, y añadido a todo esto* el fondo de algunas hacien­
das de campo que aseguran poder mantener competente 
número de litigiosos, adquirido todo de limosnas; se 
halla hoy esta habitación en términos de que se erija 
Recolección formal, que viéndose en ella mucho adelanta­
miento de los religiosos en letras, virtud y ejemplar fie. 
cuencia de sacramentos y ejercicios espirituales do toda 
esta vecindad, me lia parecido deber hacer a Vuestra 
Majestad este sucinto iuíormo, para que se sirva conce. 
der licencia a esta Sagrada Religión para el fin expresado, 
por cedor cu mayor honra y gloria do Dios Nuestro Se­
ñor, a quien ruego guarde la Católica Real 'Persona do 
Vuestra Majestad, los muchos años que necesita la Iglesia 
para su amparo.— Quito y  Junio 20 de 1744.

De vuestra Majestud leal vasallo, Fray Cristóbal úc. 
León, Provincial de Predicadores, (rubricado).

El Rector del Colegio Máximo de la Compañía de 
Jesús de Quito, expresa:

Señor: Habiendo teuido cerca de las goteras de esta 
ciudad, la Religión del Orden Real y Militar do Nuestra 
Señora déla Merced, muchos tiempos ha, unas casas dolido 
discurro,hubieron también páralos edificios, un tejar, en 
las cuales tuvieron también su capilla con los adherentes 
necesarios, para los diferentes oficios con el celo de algu­
nos Religiosos del mismo Orden, se ha ido aumentando 
en el dicho lugar mucho la frecuencia do los sacramentos 
y  otros ejercicios virtuosos y  piadosos, con notable fruto 
de las olmas y 'edificación de esta ejudad. y  deseando
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los mismos Religiosos llevar adelanto este fruto y  la glo­
ria, gracias a Dios, so le dé para este fin, que pretenden 
fundar en el dicho lugar y  cusas mía Recolección de la 
Orden y juzgando en el Señor, será muy conveniente, así 
para el común de esta República, como también para el 
particular de la Religión, entregándose eu este lugar mu­
chos Religiosos, ya desde ahora, iucliuados a lo más 
acendrado de la perfección religiosa, por raí y cu uombre 
de la Compañía que, auuque mínimo de ella, me incumbe 
solicitar para gloria de Dios, bien y  salvacióu de 
las almas, a que con tau constante celó coopera Ir Re­
ligión de la Merced y eu especial los que pretenden 
dicha Recolección, pongo todo lo dicho en del celoso 
áuiiuo de Vuestra Majestad, y humilde e instantemente 
suplico se digne de conceder la licencia para que puedan 
fundar un Conveuto Recoleto, con lo cual no dudo dará 
también Vuestra Majestad mucho aumento a la gloria 
de Dios, a quieu en mis tibias oraciones y sacrificios 
pido, prospere y dilate la vida de Vuestra Católica Ma­
jestad por muchos años, como es tau importante a la 
cristiandad.— Quito y Junio 28 de 1744.— Pedro de 
Tobar, (rubricado).

El Padre Maostro Prior de la Orden de ¡San Agustín, 
informa.

Señor: Sieudo no sólo justo sino debido poner en la 
soberana comprensión de nuestros Monarcas, las obras 
con que se engrandece más uuestra Religión Católica, pongo 
en la do Vuestra Majestad. Eu nombre de toda la Orden 
Agustiniaun, lus que heroicamente se emprenden en la 
Militar Religión de Nuestra .Señora do las Mercedes, 
por el Reverendo Padre Definidor Fray Francisco de Je­
sús Bolaños, uno do sus más devotos hijos, quieu con su 
celo y  ejemplar vida, erigió en las faldas de uno de los 
niús vecinos montos a esta ciudod de Quito, una devota 
capilla con sus casas de vivienda, haciendo eu ella un 
plausible devocionario donde congregándose los fieles, a 
son de unas campanillas que para este lia colocaron en 
la puerta, se ejercitan en piadosos actos de virtud, tenien­
do descubierto el Santísimo Sacramento. Mas ahora, que 
el celo de dicho se adolunta a hacer do dichas casas, una 
Recolección de su Orden, donde algunos Religiosos vorda. 
dnrauienb- desengañados de esta mortal y caduca vida, 
se recojan, n estado de mayor perfección, sirvieudo a Dios 
con mus seguridad en su retiro: pura cuyo santo dusig-
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nio tiene ya competente patrimonio dealguuas heredades, 
conseguidos de limosna por la solicitud de dicho Padre; 
se lia de dignar Vuestra Majestad íateuta la justa peti­
ción y  dignidad de la casa) de conferir licencia para la 
formal fundación do esta Recoleta que cediendo en mayor 
culto y  servicio do Dios, no dudo que el católico y cris­
tianísimo pecho ile Vuestra Majestad concurrirá gustoso 
a obra tan pía, concediendo lo que humildemente ruego 
y  encargo a su real dignación en uombre de toda nues­
tra Comunidad, rogando juntamente guarde y  prospere 
la vida de Vuestra Majestad para aumento de la cris- 
tiandad y  mayor honra y  gloria de Dios.— Quito y ju­
lio 10 de 1711.— Fray Francisco Javier Lnzcano, Prior, 
(rubricado).

Carta del Deán y  Cabildo de la Catedral de Quito.

Señor: Los Religiosos del Real y  Militar Orden do 
Nuestra Señora do las Mercedes, imitando con sagrada 
emulación los ejemplares de las Religiones de Santo Do­
mingo y San Francisco, pretenden fundar una Recolección 
de su Orden, en que se guarde con el mayor rigor la 
observancia y  disciplina de bu santo Instituto, para cuyo 
efecto han destinado un sitio poco distante délos couli- 
nea de esta ciudad, donde lian fabricado uua hermosa 
capilla muy adornada de preciosas alhajas y  costosos 
ornamentos que ha contribuido la devoción de los fieles; 
tienen también contigua a dicha capilla una moderada 
casa donde asisten algunos Religiosos, nue con fervoroso 
celo se consagran al bien y provecho de las almas, mi­
nistrándoles el pasto espiritual con su doctrina y ejemplo 
con grande edificación de esta ciudad, que los respeta 
con la mayor veneración. V siendo estos gloriosos prin­
cipios felices anuncios do mayores progresos cu caso de. 
efectuarse la fundación que se pretende hacer, condado 
este Cabildo en la Real clemencia y católico celo de Vues­
tra Majestad, llega a  sus pies con el mayor rendimiento, 
v  le suplica se Rirva de ateuder a la petición do estos 
Religiosos, dignándose en conceder la licencia en derecho 
necesario para dicha fundación, la que seré del agrado 
y servicio de Dios nuestro Señor, de grau beneficio a las 
almas, principalmente de las que aspirnu n la perfección 
y  de singular codsu§!o para toda esta República que con 
ardientes unidas la desea.— Nuestro Señor guarde la Real 
y Católica Persona de Vuestra Majestad, como la erisliuu» 
dad ha menester. Quito y  enero 15 do 17-15.

-  266 -
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Doctor D. Esteban Zambrano, (rubricado). Doctor D. 
Jaa.ii José de Onngoifn, (rubricado). Doctor D. Juan de 
Ormazn YiUncís, (rubricado). Don Francisco Gómez, (ru- 
bricudo). Don Pedro Miguel de Argnndoñn, (rubricado). 
Doctor D. José de Avnuz, (rubricado). Licenciado D, Ge­
rónimo Estero Grana, (rubricado).

(•arta de la Audiencia de Quito a su Majestad.

Señor: Por el año 48 del siglo pasado se intentó fun­
dar dos Conventos de la Religión de la Merced, uno de 
los recoletos en esta ciudad y otro de la observancia en 
el asiento de Latacunga. Y parece no haber llegado a 
efecto, pues, en el dicho asiento sólo sirve una casa y 
Capilla para hospicio, y  en el sitio destinado para la 
Recolección una pequeña hermita desamparada y así de­
rruida que vulgarmente es conocida por la Capilla del 
Fotrero.

Iloy  como consta de los Autos de que acompañamos 
copia a este informe, se lian congregado algunos religio­
sos do dicha Orden en el sitio donde la casa grande 
tiene su tejar. Movidos del ejemplo dol Padre Definidor 
Fray Francisco de Jesús y Bolafios, y atraídos de la 
devoción de una Santa Imagen de Nuestra Señora, que 
en dicho sitio 60 venera portentosa con la misma advo­
cación do Mercedes; este paraje es separado pero no muy 
distante de esta población civil, y  es frecuentado de mu­
cha gente devota, no sin conocido n provecho miento es­
piritual. El edificio se ha ampliado, en decente adornada 
iglesia y algunas estrechas eelditns que la piedad ha 
conseguido ver construidas a expensns de la limosna. 
Algunos más religiosos desean retirarse a la secuela de 
aquel mús austero Régimen, y se lmllan impedidos mien­
tras nquclla casa no se establezca con laŝ  formalidades de 
Convento, guarnecido con la licencia de Vuestra Majestad.

V conforme a la  Ley debemos expresar que para que 
ésta benignamente eo conceda, no sólo no ludíamos rece­
lo do perjuicio ni público ni a las regalías do Vuestra 
Majestad, pues restan cinco conventos para completar 
los doce de número de esta Provincia; tienen para esta 
nueva casa usegurada competente sustentación con el 
patrimonio y dote de cuarenta mil pesos, en raíces, 
y hace la distancia del parnjo estar ésta libre de la 
'emulación de otra cualquiera religiosa Comunidad; 
poro se hace conocer un claro positivo beneficio a la 
misma religión y a la universal del pueblo, porque no
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habiendo hasta ahora en toda la Provincia de esta Or- 
den, alguna Casa Recoleta falta (y no faltará en habién­
dola) aquel retiro que en todas las otras, suele ser el 
asilo de los hombres desengañados para vacar en el si. 
lencio a la contemplación; falta, asimismo, aquel Semina, 
rio donde 6e crían los espíritus misioneros, y  echan me­
nos las Ordenes seculares una casa donde cómodamente 
recogerse a' anuales ejercicios. Por lo cual sentimos que 
esta obra si Vuestra Majestad se sirve conceder a este 
Padre la licencia que solicita, ha de ceder en agrado do 
Nuestro Señor, a quien rogamos guarde la católica real 
persona de Vuestra Majestad, como la «cristiandad lia 
menester.— Quito y  Febrero 22 de 1745.

Licenciado U. Esteban de Oláis y Echeverr íaDon  
Pedro Gómez de Andrade (rubricado).— I). Manuel Rubio 
de Arévalo, (rubricado).— I). José de Quintana Ace vedo, 
(rubricado).

Poder general otorgado por Fray Francisco Bolaños 
en la Corte de Madrid.

En la muy noble y muy leal ciudad de San Francisco 
de Quito, en veinte y tres días del mes de febrero, do 
mil setecientos cuarenta y ciuco años, ante mí, el Escri­
bano de Cabildo y  Real Hacienda de ella y  testigos de 
yuso inscriptos. Él Reverendo Padre Francisco Roíanos, 
Definidor, en el Real y  Militar Orden de Nuestra Señora 
de las Mercedes, Redención de Cautivos de esta dicha 
ciudad, a quien doy fe conozco —otorga que daba y  dió 
todo su poder general, .cumplido, y  bastante el que por 
derecho fuere necesario en virtud de la licencia amplia 
y facultativa que tiene de su Prelado, generalmente do 
que yo el dicho escribano doy fe, en cuya conformidad

Srocede dicho Reverendo Padre Definidor, a conferir esto 
icho poder a Don Francisco Ayerbe, en primer lugar; en 

segundo, a Don Manuel Ayerbe y  en tercero, a Don Angel 
de Miera, del Orden de Santiago, residentes en la Corto 
de Madrid a cada uno de por sí, con igual facultad, para 
que lo que el uno comenzare lo pueda el otro proseguir 
y fenecer de todos modos generalmente y  con facultad 
de que lo puedan sustituir en la persona, o personas que 
lea parecieren y  por bien tuvieren, para que en nombro 
del otorgante y representando su misma persona, derechos 
y  acciones y  arreglándose en todo a las cartas, órdenes o 
instrucciones que el otorgante les remite y  remitiere ahora, 
y en todos tiompoa, comparezcan ante el Rey nuestro Se.

—  2GS •—
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fior (que Dios guarde) y  señores de sil Bebí Supremo 
Consejo de Indias y  demás consejos de'su Majestad, que 
por derecho puedan y  deban y en las curias regía y  Pon- 
tificin y  otros tribunales que convengan y  bagan, se im­
petren las licencias de su Majestad, para la fundación 
de la Recolección que se pretende, y que su Santidad 
otorgue lo que se pide coa la fuerza necesaria, para la 
perpetua estabilidad de dicha Recolección, haciendo para 
su consecución, todos los pedimentos y  diligencias con­
gruentes que fueren judiciales o extraju'diciules y  las mis­
mas que el otorgante si presente fuese, pudiera por si 
mismo hacer, hasta conseguir el intento de dicha funda­
ción, sacando cualesquier Reales Despachos, Rulas y  de­
más licencias por uno o más duplicados, los que se les 
remitirán al otorgante por cualesquiera vías, sin que en 
razón de todo lo que comprende este instrumento gene­
ral o en particular, dejen de obrar por falta de poder y 
cláusula especial y  necesaria que se requiera, la que sea 
por inserta, porque para todo lo dicho, incidente y depea. 
diente, y  para el cumplimiento de las instrucciones y 
órdenes que el otorgante-les remite y en adelante remi­
tiere y fuere necesario, ese poder les'dá en este preseuto 
instrumento tan amplio y bastante, como se necesitare 
sin limitación alguna, con libre y general administración. 
Y desdo luego aprueba, y ratifica el otorgaute todo 
cuanto en virtud de este poder general obraren judicial 
o extrojudiciiilmente, arreglándose a las instrucciones y 
órdenes como si por ru misma persona se hubiese ejecu­
tado, y  a ello se obliga el otorgante cu forma y conforme 
a derecho a estar y pasar en todo aquello que se ejecu­
tare, con poderío y sumisión u los jueces que do sus 
causas puedan y  deban conocer de los de esta ciudad y 
otras partes, y  renunciación do todas las leyes que liaceu 
a su favor, para quo al cumplimiento, validación y fir­
meza de todo cuanto en virtud de esto poder se hiciese, 
lo compelan como por sentencia pasada en autoridad de 
cosa juzgada, en cuyo testimonio así lo dice, otorga y 
firma siendo testigos Matías Durango de Cevullos y Ve- 
Insco, Don Carlos de Larraen, Procurador de esta Real 
Audiencia y  Don Felipe.de Andrade, Teniente de Alguacil 
mayor de esta ciudad, de que doy fe.— Fray Francisco 
do Jesús y  Bola ños.— Ante tní, Domingo López de Urqnín, 
Escribano de Cabildo y  Real Hacienda.

Presente fui a su otorgamiento y en fe de ello lo 
signo y  firmo. En testimonio de verdad,— Domingo Ló-
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pe¿ de tlrquía, Escribano de Cabildo y Real Hacienda, 
(Signado y  rubricado).— Gratis.— (boj' una rública).

Los escribanos del Rey Nuestro Señor que aquí sig­
namos y firmamos, certificamos y  damos fe que Domiugo 
López de Urqufa, de quien está signado y firmado el 
instrumento de suso, es Escribano de Cabildo y  Real 
Hacienda de esta muy noble y muy leal ciudad de San 
Francisco de Quito, como se intitula y  nombra y  a quien 
se le lia dado y  da entera ío y  crédito y  a bus  escritos, 
escrituras y demás despachos judicial y  'extrajudicialineu. 
te. Y para que así conste, damos la presente en esta 
ciudad de Quito, en veinte y  cinco días del mes de febre­
ro. de mil setecientos cuarenta y  cinco años.

En testimonio de verdad, Agustín Capilla, Escribano 
Efiblico y de Provincia.— En testimonio de verdad, Fran­
cisco de Arostcgui, Escribano Pííblico.— En testimonio 
de verdad, 1liego Arias Altfiwirnno, Escribano Público y 
de Provincia — (Los tres escribanos con su signo y  rú­
brica correspondientes).

Carta de Fray Pedro, Arzobispo Electo de Manila, a 
su Majestad.

Señor: El Reverendo Padre Fray Francisco Roíanos, 
del Orden de Nuestra Señora de la Merced, persona de 
acreditada virtud en esta ciudad de Quito, llevado <U* 
celo santo del servicio de Dios Nuestro Señor, pretende 
fundar en ella una Recolección de su misma Orden, y la 
ha dado principio con mucha edificación de esta vecindad, 
retirado con algunos religiosos a dicha pobre casu,extramu. 
ros de la ciudad, donde hacen vida penitente y  regular, hoy 
ocurre por las licencias necesarias para dicha fundación, 
y  se cree que no traiga inconveniente alguno, antes mu­
cho provecho, por el ejemplo y consuelo espiritual, como 
se reconocerá por los* informes que se harán presoutes 
sobre esta materia, a Vuestra Majestad y  será muy diguo 
de su católica piedad, el mandar expedir los despaclios 
necesarios para que se dedique esta nueva casa a Dios, 
quien guarde la católica Real Persona de Vuestra Majes, 
tad por muchos años, para bieu de toda la cristiandad. 
Pomasqui y  febrero 24 de 1745.

Fray Pedro, Arzobispo Electo de Mauila..(rubricado), 
(carece de decreto o informe).
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Carta del Obispo de Quito a su Majestad.

Señor: Eu esta ciudad de Quito está fabricada una 
casa Monástica, arrimada a sus burgos coa decente capi­
lla todo aseo de nitores y ornamentos para su culto, 
donde asisten algunos religiosos del Orden ileal y Militar 
de Nuestra Señora délas Mercedes, con úuiinode fundar 
cu ella una Recolección do su Orden, según y como la 
tienen los do su instituto eo la ciudad do Lima; para 
cuyo íin, pretenden licencia de Vuestra Majestad, eu cuya 
Real consideración debo poner el lin que resulta de esta 
fundación desdólos principios en que al presentes? llalla, 
ya los experimenta, pues la doctrina y enseñanza que en 
ella reciben los fieles, quienes ucuden con notable frecuen­
cia y muy particular devoción a tener sus ejercicios, y 
buscar el aprovechamiento de sus almas de que ha pro­
veído haberse adelantado también esta obra y hollarse 
en estado en que sin otro mayor costo puede quedar 
formado nn recogido y  decente Convento, eu que los Re­
ligiosos de su Orden uspiren a la mayor perfección, y los 
vecinos de esta ciudad aumenten la devoción que en esta 
casa ejercitan sobre que no sólo informo, sino que implo, 
ro la Real Clemencia do Vuestra Majestad, por el espiri­
tual beneficio que de esta fundación redunda a los fieles 
que están a nu cargo. Olíanle Dios la católica Persona 
do Vuestra Mnjestad muchos años, como la cristiandad 
ha menester. Quito y febrero 28 de 17-ió.— Andrfa, Obis­
po de Quito.

Curta del Deán y Cabildo de la Sauta Iglesia Cale- 
dral de Quito.

Señor: Aunque anticipadamente tiene este Capítulo 
informado a Vuestra Mnjestad, la pública utilidad espiri­
tual y  temporal que se sirvo n esta República de la nueva 
fundación que solicita la Sagrada Religión de Nuestra 
Señora do las Mercedes, de una Recolección en los extra­
muros do esta ciudad, con la advocación del Patriarca 
San José, en un propio sitio que, inmemorialmente posee, 
destinado para beneficiar ladrillos y  tejas para la cons­
trucción del Convento Máximo; ahora, nuevamente ropite 
a Vuestra Majestad, dando cuenta de los felices progresos 
que después han sobrevenido en el adelantamiento do 
este devoto Monasterio, en ambos eventos espiritual y 
temporal: porque como so halla situado dentro del re­
cinto de tres beneficios que son el de esta Catedral y 
Parroquias de Snn Roque y Santa Bárbara, ocurren sus
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Religiosos conventuales a ministrar a los feligreses que 
residen en estos dilatados confines el Santo Sacrameuto 
do la Penitencia, y predicación de la ley evangélica, por. 
quo como viven en suma indigencia casi tocio el año, 
carecían de esto beneficio del que hoy son socorridos por 
la Providencia Divina. Y nsí en lo temporal sufragan 
estos Religiosos todo aquel mantenimiento cuotidiuno 
que les sobra,' porque con la congrua de bienes raíces 
que poseen, sin las pingües limosnas que ocurren, tienen 
suficiencia para mantener 24 Religiosos de actual y con­
tinua asistencia, debiendo poner presente en la soberana 
reflexión de Vuestra Majestad, que este sitio donde se 
pretende couetruir el nuevo Convento, no es aquel que 
el año 1G40 donó la confraternidad de la Santa Vera 
Cruz en Afmquito, sido muy diverso, que del uno al di­
cho tiene la distancia de raús de diez y  ocho cuadros. 
En cuyo -verdadero supuesto, sólo queda a nuestro ren­
dimiento impetrara Vuestra Majestad, ee digne conceder 
a esta Sagrada Religión el especial beneficio de la licen­
cia de única Recolección que habrd en toda la Provincia 
de b,u Orden Militar. Nuestro Señor guarde la Católica 
Real Persona de Vuestra Majestad, en aumento de ma­
yores dominios como la cristiandad desea y  ha monester.— 
Quito, Junio 2G de 1749.

Dr. B, Esteban Hambruna.— Irancisco Javier do ¡a 
Fuento y Sauta Crm.— Don Gaspar do Argnndofm.— JK 
Francisco Ponce— D. Gerónimo Estoves O rnaras , 1). 
Suncho dn Segura y Záfate.— D. Enrique Coronel.— D. 
Gregorio de León, (todos rubricados).

Carta del Cabildo Justicia y. Regimiento de Quito.

Señor: En el Real rescripto de 27 de diciembre de 
1048, se sirve Vuestra Majestad do inundar que este Con­
sejo-y Regimiento, envíe relación particular do las con­
veniencias o inconvenientes que pueden resultar de la 
fundación que la sagrada Religión de Nuestra Señora de 
las Mercedes, pretendía hacer de un Couvento de Recoletos 
a la salida de la ciudad, en el campo de Añaquito, con 
la advocación de la Santa Vera Cruz de Belén, en el re- 
cinto de cuatro cuadras de tierra que los hermanos y 
veinte y cuatro déla Cofradía do esta misma advocación, 
habían donado a la referida Religión; lo que parece no 
surtió efecto alguuo, porque en el espacio de cieu años 
quo han transcurrido, se hulla este sitio desierto y  nponaB 
hay memoria en la Copilla con una Cruz, reducido casi
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a Hospicio común ele mendicantes. Y contemplando esto 
Ayuntamiento que el motivo de su erección sería lo in­
cómodo del sitio, porque además de no haber capacidad 
donde extenderse, es mucho el concurso de la juventud 
a lidiar el ganudo que allí se asegura para el abasto 
de la ciudad y el continuo comercio que se trailco, do 
dos caminos reales que lo circundan, lo que no acontece 
en el que ahora se pretende fundar, respecto de que de 
un sitio a otro lmy la distancia de más de diez y ocho 
cuadras y muy n propósito para el recogimiento de los 
Religiosos Recoletos, eu el cual ni la hermandad de la 
Santa Vera Cruz ni este Consejo ha tenido dominio al-

Í;uno de propiedad, porque siempre ha sido de la misma 
teligión, destinado para el beneficio de ladrillos y tejas 

parala construcción del Convento Máximo. Y considera­
das estas circunstancias tiene anticipadamente informodo 
a Vuestra Majestad este Cabildo, la utilidad que se sigue 
a esta República de la fundación nueva que se pretende 
hacer en el referido sitio do tejas, así en lo espiritual 
como en lo temporal, y ser la única Recolección que ten­
dría esta sagrada Religión en toduesta Provincia; tenien­
do partí la conservación de veinte y cuatro Religiosos, 
cuatro haciendas pingües que poseen on propiedad, apre­
ciados en cuarenta y cinco mil y setecientos pesos sin 
gravamen de censo alguno, fuera délas crecidas limosnas 
que ocurren. En cuya «tención podrá Vuestra Majestad, 
siendo de su Real agrado, conceder n esta sagrada Re­
ligión la licencia que pretende para dicha fundación. Dios 
guardG la Católica Real Persona de Vuestra Majestad en 
aumento de mayores reinos y  señoríos, como la cristian­
dad desea y lia menester. Quito y febrero 20 do 1749.

•losó de llena vi dos.— Agustín bando ral Purtoenrrcw. 
— fí. llamón Yosmedinuo.— Esteban de la Cuesta.— So• 
bastida do Salcedo y Oñato.— Don Francisco de Yillncis. 
— Podro Ignacio do Larrea Znvbano (rubricados todos).

La Provincia Mercedaria de Quitó, pide licencia para 
fundar Convento de Recolección.

Señor: La Provincia del Reul Orden de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes de la ciudad de Quito, puesta a los 
Reales pies de Vuestra Majestad, suplica humildemente 
se sirva de inclinar su Real clemencia a los informes que 
hicieron el año pasado de 1747, así la Real Audiencia 
de esta ciudad como las sagradas Religiones y  Cabildos, 
suplicando* a Vuestra Majestad se díganse de conceder
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Ucencia que parala fundación ha poseído este nuestro Coü. 
vento, x aunque el año de 1648 impetró a Vuestra Ma­
jestad el Procurador General de esta Provincia Fray José 
Mnldonado, para que se sirviesen otorgar su real bene- 
plácito en orden a que so fundase esta Recolección en un 
lugar nombrado Añoquito, que está también extramuros, 
por haber hecho donación los vecinos y cofrades de una 
Capilla llamada la Santa Vera Cruz, con cuatro cuadras 
de tierra anexas a ella, parece ser que después de esta 
propuesta se tuvieron presentes por esta Santa Comuni­
dad los muchos inconvenientes que resultarían de Imberso 
de fundar dicha Recolección en ins referidas cuadras, por 
estar este lugar muy inmediato a la Carnicería de esta 
ciudad, y ser por esto el reclamo do un numeroso gentío, 
que concurre dos días déla semana a lidiar aquel gana­
do que se trae para el abasto de sus vecinos. Por cuyo 
motivo, aunque Muestra Majestad se dignó por entonces 
de expedir uu Real Despacho, ordenando ciue los Cabildos 
de esta ciudad informasen sobre la utilidad que de dicha 
fandación podía resultar, no se insistió en esta pretención 
o ya por disposición de la alta Providencia, o porque 
es tuviese a la vista la incomodidad del sitio, expresado 
y que parecería incompatible el bullicioso y casi cuotidia­
no concurso do gente ociosa, con la abstraccióu y silen­
cio que so debe observar en semejantes retiros. Pero sin- 
embargo de haberse quedado en silencio en aquel tiempo, 
este negocio, ha permitido la Majestad Divina encender 
en éste aquellas irlas cenizas, levantando una fervorosa 
llamarada en los corazones de los íleles, en que so lia 
dado a conocer la divina voluntad y  que parece muy 
conveniente a la salud de las almas y a la mayor gloria 
del Señor, el que se emprenda la Fundación de esta San­
ta Recolección; pues con grandes ansias y afectuosa de­
voción han contribuido con todo lo necesario, haciendo do­
nación de cuatro haciendas bien aperadas, con las cuales 
se fomenta con la mayor decencia el divino culto y  se 
mantienen veinte y cuatro Religiosos como en Hospicio, 
siendo el dechado de las virtudes y  el Imán de loa vo­
luntades de todos los líeles, pues, con grande aprovecha­
miento disfrutan el pusto espiritual que amorosa y .cari­
tativamente les ministran dichos Religiosos; no siendo 
menor el alivio que con este mismo pasto disfrutan tam­
bién muchas indios que so hallan vecinos a dicho hospi­
cio, de quo so siguen otros admirables incrementos. Por 
cuyos faustos motivos, suplicamos rendidamente a Vuestra 
Majestad so digno do conceder su Real licencia para la
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erección de dicha santa Recolección en las faldas del cerro 
nombrado Pichincha, en tierras patrimoniales del Conven­
to de Quito, extramuros, y que en su virtud residan en 
ella veinte y cuatro religiosos; beueíicioque humildemente 
agradecida reconocía uuestra Sagrada lleligióu, entre los 
innumerables que debe desde su cuna a Vuestra Majestad 
y sus gloriosos* Progenitores. Dios guarde la Católica 
Iteal Persona de Vuestra Majestad, los muchos años que 
sus leales vasallos desean y la cristiandad necesita en 
los mayores auges de su grandeza. Quito y enero 27 de 
17-19.-- Maestro Fray Tomás Maquero, (rubricado).

Información hecha a petición del Padre Fray Antomo 
Mariano Aldas. '

Petición.— Muy Señor Nuestro:— El Padre Fray An­
tonio Mariano Aldus, religioso Sacerdote del Real y Mi­
litar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes de esta 
Provincia y Procurador General de su Recolección de el 
Señor San Joseph de el Tejar de esta ciudad, como más 
haya lugar en derecho. Parezco ante vuestra Señoría:— Y 
digo qué en el Real y Supremo Consejo de las Indias, se 
está, pretendiendo al presente sobre que su Majestad (que 
Dios guarde), conceda licencia y facultad pnra la funda­
ción do! Convento y erección do esta Recolección en 
fuerza del capital, informes y demás informes y demás 
recaudos, que para este efecto están remitidos en auten­
tica forma y además do estos, pura los efectos que haya 
lugar ou derecho; se ha de servir Vuestra Señoría de 
mandar se me reciba información en bastante forma, ul 
tenor de las preguntas de esto interrogatorio y dada bu 
la parte que baste entregárseme original con los tautos ne­
cesarios por duplicado o triplicado, autorizados en públi 
cu forma y manera que haga Fe, interponiendo u todo 
su autoridad y decreto Judicial, en cuya ateución.— A 
Vuestra Señoría pido y suplico que, habiendo por presen­
tado dicho interrogatorio de preguntas, se sirva de man­
dar que a su tenor se examinen los testigos que presén­
talo tv dada la parte que luiste, entregárseme Original 
con los tautos que llevo pedidos, en que recibiré bien y 
merced de In piedad de Vuestra Señoría y juro a Dios 
nuestro Señor in verbo Sacerdotes, no proceder de 
malicia.

3. Primeramente, sean preguntados los testigos si la 
actual fundación de Religiosos Recoletos, que se pretende, 
es en el sitio antiguo de la Capilla de la Vera Cruz, quo
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se halla dentro del recinto del Potrero du la ciudad, co­
nocido comunmente por la Pirota, donde se pono en cus­
todia el ganado vacuno que se trae por los semaneros 
nombrados para el abasto do las cnrnicorías de cstaciu- 
dud, o si es en otro diverso que nunca ha sido ni es el 
sitio perteneciente a la Hermandad o Cofradía de la Son­
ta Vera Cruz, que se halla situada en la Iglesia del Co­
legio de San Buenaventura* del Orden Seráfica ni al Ca­
bildo, Justicia y Regimiento de esta Ciudad, sino muy 
diversos y  propios de mi sagrada Religión, donde desde 
la primera fundación de este Convento Máximo, se asig­
nó en propiedad como a las demás Religiones para be­
neficiar tejas y ladrillos, en cuya posesión lia estado 
quieta y pacificamente de tiempo inmemorial a esta par­
te. Digan con lo demás que supieron, etc.

2. í  si saben que el dicho sitio do el tejar 6e halla 
en los extramuros do esta ciudad, dentro del reciiito do 
el Curato Rectoral de esta Santa Iglesia Catedral, y  tiene 
por sus circunveciuos a los feligreses de las parro­
quias do San Roque y Santa Bárbara, con la distancia 
ue más de diez y ocho cuadras del sitio de la Vera 
Cruz al tejar, donde se trata de construir dicha Recolec­
ción. Digan con lo demás que supieren, etc.

3. Y ei saben, la pública utilidad que so sigue de la 
fundación de dicho convento de Recoletos, así en lo es­
piritual como en lo temporal do esta República, respec­
to de que desde su primera situacióu, ha sido el atrac­
tivo do e9to relicario du uuiversQl consuelo de este re­
baño con la frecuencia de los SautoB Sacramentos de la 
Penitencia, Eucaristía y Prodicncióu del Santo Evangelio, 
con el demás pasto espiritual que so les administra, no 
sólo b los feligreses pobres circunvecinos, sino u lo prin­
cipal de ambos sexos de toda esta República. Digau y 
lo demás que supieren, ote.

4. Y’ si saben, que para la construcción de esto Con­
vento Recolecto, tiene mi -sagrada religión aseguradas 
cinco haciendas valiosas y cuantiosas, que cstnu solas 
preciadas y avaluadas en precio de cuarenta y cinco mil, 
f  setecientos y más pesos libres do todo censo, empeño 
o hipotecas, cuyo6 frutos son su lición tes para mantener 
como se mantienen al presente 24 Religiosos Sacerdotes 
y Coristas, fuera do otros más que por devoción o como 
sirvientes do la Tercera Orden, túrnen su actual y  con­
tinua asistencia, fuera de las pingües limosnas con que la 
Providencia divina socorre. Digan con lo demás que su- 
pieren y remítanse a los- iustrquientos presentados,
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5. Y si saben, que en toda la Provincia de mi Sa- 
grada Religión no hay otro convento Recoleto, sino el 
que se pretende fundar al presente. Digan cou lo demás 
que supieren.

G. Item, si ea público y notario y pública y fumo. Fray 
Antonio Mariano Aidús. (í.) ’

Esta parte de la información que ofrece con citación 
del Promotor Fiscal, para que obre los efectos que ha 
lugar en derecho y se comete al señor Maestre Es­
cuela de esta Santa Iglesia Catedral y dada en bastan­
te forma se le entregue Original, con los tantos que pi­
diere autorizados por el presente Notario, en pública for­
ma y  manera que hagan fe por este decreto que sirva 
de Compulsorio en forma — el Deán — el Maestre Escue­
la, Dr. Orainús.— Proveimiento.— Proveyeron y firmaron 
el decreto de suso los Señores del Dean y Cabildo de 
esta .Santa Iglesia Catedral, Gobernador de este Obispado 
por el Jlustrísimo Sr. Doctor Dn. Juan Nieto Polo del 
Aguila, Obispo do Quito del Consejo de su Majestad. En 
Quito en veinte y  ocho de enero de mil setecientos y 
cuarenta y  nueve años.— Auto mí.— Alexo de Montesdcoca, 
Notario de Gobierno.

En Quito en veinte y  ocho de enero de setecientos y 
cuarenta y nueve unos. Yo el Notario leí y  cité en for­
ma con la petición antecedente y decreto de 8,1180 al Dr. 
Don Francisco Javier Mercado, Clórico Presbítero. Pro­
motor Fiscal de esto Obispado en su persoua de que doy 
fe.— Atoutüsilooea.

Declaración.— D. Gabriel Zuleta It. y Córdovn, Caballero 
del Orden de Santiago, vecino de esta ciudad, de más de 00 
unos.

En la ciudad de San Francisco de Quito, en trein­
ta de enero de mil setecientos cuarenta y nuevo 
años. Do parte del Padre Fray Antonio Mariano Aldus, 
religioso .Sacerdote del Real y  Militar Orden de Nuestra 
Señora de las Mercedes, Redención de cautivos, de esta 
Provincia v su Procurador General de la Recolección del 
Patriarca San José del Tejar, en los extramuros de esta 
Ciudad para la información que tiene ofrecida y se le es tú 
mandada dar, presento por testigo ul Capitán D. Gabriel 
Zuleta Rúales y Córdovn, Caballero del Orden de Santia­
go y vecino de esta dicha ciudad, del euul presente el Sr. 
Doctor D. Francisco Javier de la Fuente y  Sauta Cruz, 
Maestre Escuela do esta Santa Iglesia Catedral a quien 
PD le está sometido, yo el Notario recibí juramento por
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Dios Nuestro Señor y la Cruz que traca los pechos, que 
hizo eu forma do derecho y fecho so cargo prometió 
decir verdad y siendo examinado al tenor del interroga­
torio presentado, dijo y declaró lo siguiente:

1. De la primera pregunta.— Dijo este testigo, quoel 
sitio doDde «1 presento se quiero fundar la Recolección y  Cou- 
veuto dol Señor San José del Tejar, no es aquel antiguo quo 
ahora más de cien años se había pretendido fundar con el 
título de la Santa Vera Cruz de Belóu, que está a la sa­
lida de la ciudad 'al margen dol egido de Afiaquito y jun­
to a la picota que sirve de Potrero para la custodia del 
ganado vocudo que se trae por los Semaueros nombra­
dos, para el abasto de lus caruicerías de esta dicha ciu­
dad, sino en otro muy diverso que del uno al otro sitio 
hay la distancia de más de diez y  ocho cuadras, el cual 
siempre se ha conocido por tejar propio del Convento 
Máximo de Nuestra Señora de las Mercedes, de ella y  en 
que no han tenido dominio alguno da propiedad los her­
manos y  veinte y cuatro de la Cofradía do la Santa 
Vera Cruz, ni el Cabildo, Justicia y Regimiuuto de esta 
Ciudad, porque do tiempo inmemorial a esta parte se lia 
conocido por dicha Sagrada Religión para el benellciu de 
labrar tejas y ladrillos para la construcción y fábrica de 
dicho Convento Máximo, sin que 6e haya subido, oído, 
ni entendido otra cosa en contrario. V esto responde.

2. De la seguuda preguuta.— Dijo esto testigo, que es 
cierto que el dicho sitio del Tejar se hulla en los extra­
muros de esta dicha ciudad y dentro del recinto de la 
Jurisdicción del Curato Rectoral de esta Hanta Iglesia 
Catedral, y a los dos lados y  costados circunvecinos, lus 
dos jurisdicciones de lus Parroquias de Han Roque y Han tu 
Bárbara donde residen suücionte porción de feligreses es* 
pañoles, mestizos, mulatos, negros e indios, todos pobres 
y que por su iailigeucia, carecían del Pasto Espiritual 
por no- Imhurse con la decencia necesaria para salir a oir 
Misa en sus Parroquias ui otras Iglesias do la que hay 
eu esta Ciudad, ío que al presento no cnreceu, porque co­
mo la Capilla do la Recolección sn baila eu dichos extra, 
muros, mudrugan a ella a oir Misa y frecuentar los Háli­
tos Sacramentos de la Penitencia y  Eucaristía y  las 
Cuaresmas y domingos a air ia predicación del Hanto 
Evangelio y Explicación de le Doctrina Cristiaua, cou 
aquellos humildes vestuarios quo tieuen sin el rubor quo 
causara si bajaran a la República, que es la utilidad es- 
piritual que se ha experimentado de estos pobres feligreses. 
X por lo que mira a la distancia que hay del sitio de
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la VorQT'Cniz al Tejar, dice lo que lleva dicho en la pre. 
guata antecedente. Y esto responde.

3. De la tercera pregunta.— Dijo este testigo, que co­
mo lleva declarado en la pregunta antecedente lia sido 
notoria la utilidad espiritual y temporal que lia experi­
mentado esta ciudad en la situación de esta Recolección, 
por que lia sido el relicario de esto Monasterio, el atrac­
tivo universal de todos los fieles de este rebaDo, porque 
es continua la frecuencia de dichos Santos Sacramentos 
y demás pusto espiritual que se les aduiiuistra, no 6óIo 
a los fieles pobres circunvecinos, sino también a muchos 
de ambos sexos de esta ciudad, así en dicha capilla como 
en los demás Monasterios de Monjus, porque los religio­
sos Sacerdotes que tienen licencia del Ordinario, pasan 
a confesar a las religiosas de ellos, lo que todo el año 
so está experimentando. Y esto responde.

«i. De la cuarta pregunta.— Dijo este testigo, que 
aunque no se halla enteramoute iustruido del DÚmero ni 
valor de las haciendas que poseen en propiedad, pero 
tiene ciencia cierta de que tieneu los religiosos las nece­
sarias y  suficientes para mauteuer el número do veinte y 
cuatro religiosos Sacerdotes y  Coristas, con la decencia 
que pido el estado Monacal: por lo cual, en cuanto al 
valor cierto do dichos fundos, so remite a los iustrumen- 
tos do propiedad, tasaciones y  avaluaciones de ellas. A 
quo llega el continuo socorro que tienen do pingües li- 
niosuas que sufragan los fieles piadosos de esta República. 
Y' esto responde.

o. De la quinta pregunta.— Dijo, que por el dilatado 
conocimiento que tiene este testigo do la Sagrada Reli­
gión do Mercenarios de esta Provincia, en toda ella no 
hay Recolección alguna, como tiene noticia el testigo do 
quo por varias Dulue de «Su Santidad se previene haya 
una Recolección, y  si su Majestad (que Dios guarde) con­
cede la licencia que se preteude, será la única que haya 
en ella. Y esto responde.

0. De la sexta pregunta.— Dijo, que todo lo que lleva 
dicho y  declarado es público y notorio, pública voz y 
fama, la verdad so cargo del juramento quo lleva fecho, 
en que se afirmó y ratificó habiéndosele leído este su dicho, 
que os de edad de más de sesenta años, que no le to­
can las generales de la Ley y lo firmó juntamente con 
dicho Señor Maestre Escuela, de que doy fe.- Dr. Don Fran­
cisco Javier de la Fueute y Santa Cruz.— Don Gabriel 
de Zuleta líenles y  Cúrdova. Ante raí, Alexo de Montes- 
fleopa, Xotarjo de Gobierno,— lucontipentj de parte de
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dicho Padre Procurador para la dicha su afirmación, pre. 
sentó por testigo a Don .Tosepli Guerrero y Pefmlosa, vecino 
de esta ciudad, Conde de Selva Florida, el cual se presentó 
ante dicho Señor Maestre Escuela; y yo el dicho Notario, 
le recibí juramento por Dios Nuestro Señor, y  hecho 
so cargo de 61, prometió, decir verdad y siéndolo leído el 
Interrogatorio presentado, dijo y declaró lo siguiente:

El Capitón D. Joseph Guerrero y  Peíialosa, Conde de 
Selva Florida, de edad de 50 años.

1. De la primera pregunta.— Dijo este testigo, que 
como nativo de esta ciudad, tiene conocimiento desde su 
niñez de los sitios de la capilla de la Santa Vera Cruz 
que está inmediato a la Picota y  Potrero de la Ciudud, 
donde se asegura en custodia el ganado vacuno que se 
trae para el abasto de la Ciudad a las carnicerías de ellas, 
el cual se halla ni presente abandonado y  sin dueño nl-

funo que tenga dominio de propiedad, por lo cual están 
eneflcmndo y sembrado los indios y demás personas 

que quisieren̂  y la éapilla donde antiguamente se celebra­
ba la fiesta de la Santa Vera Cruz, se lmlla hoy hecha 
hospicios de pobres, con indecencia y  sin culto divino, y 
del otro del Tejar de Nuestra Señora de las Mercedes, 
donde antes hubía una capilla muy mediana, fabricada 
sobre un arco do cal y canto, donde hasta hoy existo 
un cuadro de Nuestra Señora de las Mercedes, en signo 
de su propiedad y posesión, y delante do su puerta el 
horno de cocer ladrillos y tejas, que acá se deshizo para 
habitación de Religiosos de dicha Orden de Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes, que ha ido extendiendo con tal de­
voción, que hoy se pretende fundar el Convento de 
Recoletos con muy pingües utilidades en lo espiritual y 
temporal. De suerte que del sitio de la Vera Cruz al 
del Tejar, hay el espacio de más de diez y ocho o 
veinte cuadras de distancia, y tiene noticia el testigo que, 
el primero fue perteneciente a la Cofradía de la Santa 
Vera Cruz que al presente se halla situado en la Iglesia 
del Colegio de San Buenaventura, del Orden Seráfico y 
el segundo, ha sido siempre propio de la Sngrada Reli­
gión de Nuestra Señora de lns Mercedes, para el beneficio 
de labrar tejas y ladrillos para la Construcción del Con­
vento Máximo; en el cual, ni la Cofradía do la Santa 
Vera Cruz, ni el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
Ciudad no han tenido absolutamente dominio de propie­
dad, sino sólo dicha Sagrada Religión desde, sa primera 
fundación, como es público y notorio de tiem'po inmefqRi 
pial a gsta parte. Y esto responde-
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2. De Iq  segunda pregunta.— ■ Dijo este testigo, qüe 
como lleva declarado en la pregunta antecedente, son di­
versos los sitios de la Santa Vera Cruz y  el del Tejar, 
y que éste se halla dentro del distrito y jurisdicción del 
Curato Rectoral de esta santa Iglesia Catedral, ya en los 
extramuros de la ciudad, teniendo por sus vecinos cola­
terales los feligreses de Ins dos parroquias de San Roque 
y  Santa Bárbara, quienes como pobres y sin convenien­
cias temporales recurren de madrugado a oír Misa, Con­
fesar y  Comulgar en la dicha capilla de Recoletos, de cu- 
yo beneficio carecían antes, porque como indigentes y  sin 
decencia alguna no podían bajar a las Iglesias de sus 
Parroquias a oír Misa ni Doctrina Cristiana, que hoy 
también se les administra con el demás pasto espiritual 
cotidianamente del que notes carecían por la causa ex­
presada de indigencia. Y esto responde.

3. De la tercera pregunta.— Dijo este testigo, que 
como lleva declarado en la pregunta antecedente, que des­
de el día que se'erigió esta capilla y se trasportaron del 
Convento Máximo los religiosos de esta Sagrada Reli- 
gióu, lia sido pública y uotoria la utilidad espiritual y 
temporal que se lia seguido, no sólo o las tre9 feligre­
sías expresadas, sino a todaR las demás de esta República, 
porque es muy frecuente la Congregación a dicha ca­
pilla, principalmente los días festivos de precepto, en que 
van hombres y mujeres a esta frecuencia, como todo es 
público y  notorio. ’Y esto responde.

4. De la cuarta pregunta.— Dijo este testigo, que es 
notorio en esta ciudad, que los religiosos de dicha Reco­
lección tienen aseguradas cinco haciendas propias, com­
pradas con diuero de contado y sin gravamen alguno 
do censo ni otros empeños ni hipotecas, y con las mejo­
ras y  edificios que se han puesto cou todos los pertrechos 
estañad os-y herramientas, están avaluadas Judicialmente 
en más de’ cuarenta y-cinco mil y setecientos pesos, como 
constará de Instrumentos auténticos a que el testigo se 
remito en caso necesario, cuyos frutos ba visto el testigo y  
se mantienen regularmente todo el ano más do veinte y 
cuatro religiosos,. con toda aquella decencia necesaria,' 
así en el refectorio como en el vestuario, que le consta 
al testigo por la frecuencia que tiene por comunicación 
con dichos religiosos, fuera de las pingües limosnas que 
ocurren anualmente, y  que la sacristía y decencia de dieno 
refectorio la tomarán en la cusa grande y esta provi­
dencia parece que señaladamente lo administra 6U Divina 
Majestad, por aquella actual y  continua asistencia que
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tienen dichos religiosos al rezo de las siete horas canó­
nicas en el Coro, asi do día como de noche, sin que haya 
dispensación de horas y_ lo que es sin hacer falta a los 
actos de Comunidad, bajan otros religiosos a la Ciudad, 
a los Monasterios de Monjas a administrarles el Santo 
Sacramento de la Penitencia los más de los días de la 
Semana. Y esto responde.

5. De la quinta pregunta.— Dijo este testigo, que 
como es público y notorio en esta Ciudad y  toda su 
Provincia, no hay en ella fundación alguna de Recoletas 
de esta sagrada religión de merced arios, y ésta será la 
primera y única, que se funde, si su Majestad (que Dios 
guarde), concede licencia para ello. Y esto responde.

6. De la sexta pregunta.— Dijo este testigo, que todo 
lo que lleva dicho y declarado es público y notorio, pú­
blica voz y  fama en esta Ciodad y  la verdad so cargo 
del Jurameuto que lleva fecho, en que se afirmó y  ratificó, 
habiéndose leído este su dicho que es de edad de más 
de cincuenta años, que no lo tocan las generales de la Ley, 
y lo firmó juntamente con dicho Señor Maestre Escuela, 
do que doy fe.— I)r. Don Fracisco Javier de la Fuente y 
Santa Cruz— Don José Guerrero.— Ante mí, AIuxo <lc 
Montesdeom, Notario do Gobierno.

D. Juan Joseph de Mona, Contador del Juzgado Ma­
yor de bienes de Difuntos y vecino de esta Ciudad, do 
edad de 50 años.

En la ciudad de Quito, en ciuco do febrero de mil se­
tecientos cuarenta y nueve años. La parte dol dicho P. 
Fray Antonio Mariano Aldás, religioso del Orden de Nues- 
ura Señora de las Mercedes y Procurador (Jeueml do la 
Recolección del Señor Sau José del Tejar, para la dicha 
información presentó por testigo a Dou Juan José do 
Mena, Contador del juzgado dé bienes de difuntos y  ve­
cino de esta Ciudad, el cual se presentó antedicho Señor 
Maestre Escuela. Yo el notario; lo recibí juramento por 
Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz que hizo en 
forma de derecho, hecho so cargo de él, prometió decir ver­
dad, y habiéndole leído el interrogatorio de preguntas, 
dijo y declaró lo siguiente:

1. De la primera pregunta.— Dijo este testigo, que 
sabe que le consta, que los sitios do la Vera Cruz y  del 
TeiaT di*l Convento Máximo de Nuestra Señora do la Mer­
ced, son entre bí muy diversos, entre los cuales hay la 
fljstMfiu (]e de diez ¿r oc)|o q ysjqfq cedras j  (jqg
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en el que está a la "margen del Ejido que comunmen­
te llaman Añaquito. se había pretendido fundar una He- 
colección con el título de la Santa Vera Cruz do Belén, 
ahora cien años, según tradición que tiene el testigo y 
que el referido sitio donde al presente se lia fundado la 
Recolección con la advocación de nuestro Padre San José 
del Tejar, ha sido siempre propio de dicho Convento Má­
ximo, por la inmemorial posesión en que ha estado para 
el efecto de hacer tejas y ladrillos para el servicio de di­
cho Convento; que no" saben lmyan tenido dominio 
alguno de propiedad de hermanos y veinte y cuatro de 
dicha cofradía do la Santa Vera Cruz, ni el Cabildo, Jus­
ticia y Regimiento de esta ciudad. Y esto responde.

2. De la segunda pregunta.— Dijo este testigo, que 
es constante que el sitio del Tejar, donde al presentóse- 
lía construido dicho convento y Recolección, está dentro 
de los términos y  feligresía Rectoral déla Santa Iglesia 
Catedral, y aunque a los dos ladosestúulas feligresías de San 
Roque y  Santa Bárbara con la distancia que lleva ex-
Íiresado, lmy además de diez y ocho a veinte cuadras, en 
a antecedente del sitio de la Vera Cruz ni del Tejar. Y 
esto responde.

3. Do la tercera pregunta.— Dijo esto testigo, que res­
pecto do que en dicha Recolección se administra frecuente­
mente los Santos Sacramentos do la Penitencia, Eucaristía 
predicación del santo Evangelio y explicación de la Doc­
trina Cristiana, es constante la utilidad espiritual que se 
ha seguido do su construcción, mayormente por el cono­
cido bien que se les ha seguido a los feligreses españoles, 
mestizos, negros e indios que residen en las dos parro­
quias do .San Roque y  .Santa Bárbara, que como lleva 
dicho tienen por circunvecinos dicha Recolección, los que 
por la suma pobreza en que so hallan constituidos, care­
cen de aquella descencia necesaria para salir a otras Igle­
sias, y ocurren a la de dicha Recolección todos los días 
festivos a oír Misa, Confesar y Comulgar y oír la Doctrina 
Cristiana que se les explica los domingos, y que no so­
lamente concurren los pobres sino también los nobles de 
la ciudad da arabos sexos, llevados de la devoción y fer­
vor con que los Religiosos asistentes en dicha Recolección, 
administran el cultivo divino. Y esto responde.

é. De la cuarta pregunta.— Dijo este testigo, que a 
expensas de la Providencia divina, han conseguido los Re­
ligiosos de dicha Recolección, tener por suyas propias 
cinco haciendas cuantiosas de valor que constará de los 
Instrumentos de propiedad a que se remite, con cuyos
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frutos se mantienen con bastante decencia, sin que siga 
falta alguna en sus diarios alimentos, no sólo para di­
chos Religiosos sino también 'para otros individuos de­
votos, de la Tercera Orden que tienen en dicha Recolección, 
su continua residencia y  que llegan al número de veinte 
y cuatro religiosos que* asisten en ella, y esto responde.

5. De la quinta pregunta— Dijo este testigo, que es 
constante público y notorio en esta Ciudad, no hay otro 
Convento ni- edificio en toda ella con el nombre de Re­
colección del Real Orden de Nuestra Señora de la Mer­
ced, sino la que al presente se pretende fundar. Y esto 
responde.

6. De la sexta pregunta.— Dijo este testigo, que todo 
lo que lleva dicho.,y declarado es público y  notorio, pu­
blica voz y fama con verdad, so cargo del juramento que 
lleva fecho, en que se reafirmó y ratificó, habiéndosele leído 
este su dicho que es de edad de mús de cincuenta años, 
que no le toca las generales de la le}', y lo firmó junta­
mente con dicho señor Maestre Escuela, de que doy fe.— 
Doctor Don Juan Francisco Javior de la Fuente y Santa 
Cruz.— Juan Jos6 de Mena — Auto mí, Aloxo de Montes- 
deoca, Notario de Gobierno.

El General Don Diego de Navas, vecino de esta ciu­
dad, de edad de AO años.

En la dicha ciudad de Quito, en seis de febrero de 
mil setecientos cuarenta y nueve años. De parte del dicho 
Padre Procurador General, para la dicha su información, 
presentó por testigo al General Don Diego de Navas, ve­
cino de esta ciudad, el cual presentó ante dicho señor Maes­
tre Escuela. Yo el notario, lo resibí juramento por Dios 
Nuestro Señor y una señal de Cruz' que hizo en forma 
de derecho y fecho so cargo de 61, prometió decir verdad y  
siéndole'leídas las preguntas del interrogatorio que va 
por cabeza, dijo y declaró lo siguiente:

1. De la primera pregunta.— Dijo esto testigo, que 
habiendo llegado a esta ciudad a ejercer el empleo de Co­
rregidor y Justicia Mayor de ella, llegó a tener conoci­
miento así del lugar como de bu vencindario y  con este 
motivo, ha visto y experimentado que los dos sitios de 
la Santa Vera Cruz y el Tejar de Nuestra Señora délas 
Mercedes son diversos sitios, que del uno al otro hay la 
distancia de más de diez y ocho o veinte cuadras y
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ambos sitios extramuros y  confines de la ciudad, de slier* 
te que el de la Vera Cruz, es contiguo, al Potrero donde 
se guarda el ganado vacuno que se trae para el abasto 
de las carnicerías, al margen del Ejido de Afmquito y  el 
otro queda a las faldas de los extremos del cerro Pichin­
cha; que este sitio fue siempre conocido y tenido por 
propio de la Sagrada Religión de Nuestra Señora de 
las Mercedes, y del otro no tiene este testigo ciencia cierta a 
a quien pertenezca, por lo cual se remite a los Instrumen- 
tos que en esta razón hubiese. Y esto responde.

2. De la segunda preguuta.— Dijo este testigo, que 
como lleva declarado en la antecedente, arabos sitios se 
hallan en los extramuros de esta ciudad y el que toca a 
la Sagrada Religión de Nuestra Señora de lus Mercedes 
de esta Provincia, ee halla dentro del recinto del terri- 
torio y Jurisdicción del curato Rectoral de esta Iglesia 
Catedral, teuiendo por sus circunvecinas las dos feligresías 
de las Parroquias de San Roque y Sauta Bárbara. Y 
esto responde.

ü. De la tercera pregunta.— Dijo, que coa la 
experiencia que tiene el testigo desde dicho tiempo que 
ejerció el oficio de Corregidor, sabe y le consta de vista 
y ciencia cierta, la pública utilidad que se sigue a esta 
ciudad de fundarse en ella la Recolección de religiosos 
Merced arios de esta Provincia, respeto de que como lleva 
declarado en la antecedente pregunta, se halla la situa­
ción de este convento entre dichas tres feligresías, con­
curren todos los feligreses de Jos tres beneficios, Curatos 
expresados, que viven como pobres en los arrabales de la 
ciudad y muchas veces estos por su iudigoncia no pue­
den bajar al centro de la ciudad a oír Misa, ni a recibir la 
predicación del Santo Evuugelio y demás pasto espiritual, 
y  así carecían de él, viviendo casi bárbaramente porque 
por la desnudez de sus cuerpos no podían concurrir a sus 
propias Iglesias, lo que al presente no acontece porque, 
como tienen la capilla de la Recolección tan inmediata, 
aunque estén así desnudos e indecentes, madrugan a 
ella a oir misa y juntamente la explicación de la Doc­
trina Cristiana los domingos y fiestas, y por la tarde 
todo el concurso de lo mas llorido del lugar y la más 
gente común y devota, por ser este devoto relicario el 
atractivo de ésta ciudad. Y esto responde. '

4. De la cuarta pregunta.— Dijo esto testigo, que es 
público y notorio en esta' ciudad, que los religiosos Re­
coletos que habitan actual y continuamente, poseen cinco 
haciendas entre grandes y  pequeñas, cuyos fondos están
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avaluados gd más de cuarenta y cinco mil y  setecientos 
peBog, libres do censo, empeño o hipoteca de pan sembrar 
y  otras legumbres que dan suficientes frutos con que 
pueden mantenerse, antes más quémenos de veinte y cua­
tro religiosos entre sacerdotes y  coristas como los hay 
al .presente, fuera de otros sirvientes de la Tercera Or­
den, sobre que a mayor abundamiento se remite el tes- 
tigo a los Instrumentos de su propiedad, donde más se 
individualizará por menor. A que se llega las pingües li­
mosnas que los devotos contribuyen, con que se aumenta 
el socorro así para lo temporal como para el adelanta­
miento del culto divino. Y esto responde.

5. De la quinta pregunta.— Dijo, que tiene entendido 
el testigo que en toda la Provincia de la Sagrada Reli­
gión de Nuestra Señora de las Mercedes, no hay ningún 
convento de religiosos recoletos y  que el primero que se 
pretende fundar, es en ol referido sitio del Tejar, 
por ser muy a propósito y no como el de la Vera Cruz, 
donde hay muchos inconvenientes, así del comercio de gen­
tes como por la cortedad del sitio que no pasa do cuatro 
cuadras y con dos caminos reales a los lados, y lo

3ue es más el concurso do la juventud a lidiar los toros 
e la Bemana. Lo que parece sería impropio al recogi­

miento que frecuentan los religiosos recoletos. Y esto 
responde.

6. Do la sexta pregunta.— Dijo, que todo lo 
que lleva dicho y declarado, es público y  • notorio, 
pública voz y fama y la verdad, so cargo del duramen, 
to que lleva hecho en que so afirmó y ratificó, habiéndoselo 
leído, este su dicho que es do edad de más do cuarenta 
años, que no le tocan las genernles de la ley y lo firmó 
juntamente con dicho señor Maestre Escuela, de que doy 
fe.— Doctor Don Francisco Javier de la Fuente y Santa 
Cruz.— Don Diego de Navas.— Ante, mí Alexo do Montes- 
deoca, Notario de Gobierno.

Don Antonio de Ormasa y Yillacís, vecino do esta 
ciudad de más de 00 años.

En la ciudad de Quito, en siete de febrero de mil rc- 
secientos cuarenta y nueve años. Do parte de dicho Pa­
dre y Procurador para su información, presentó por tes­
tigo al capitán Don Antonio Ormasa y Viilacís, el cual so 
presentó ante dicho señor Maestre Escuela. Yo el Notario, le 
resibí juramento por Dios Nuestro Señor y una señal de 
Cruz que hizo en forma de derecho y fecho so cargo de 
61, prometió decir verdad y  siéndolo leído el Interroga­
torio de preguntas, dijo y decluró lo siguiente:
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1. De la primera pregunta.— Dijo este testigo, desde 
que tiene uso de razón y  como nativo que es de esta ciudad, 
no ha visto en la capilla de la Vera Cruz que está den­
tro del recinto del Potrero déla ciudad donde se guarda 
el ganado vacuno que se trae por semanas para el abasto 
de ella, residir religioso alguno de la Sagrada Reli­
gión de Nuestra Seiiora de las Mercedes, porque tiene 
enteudido que desde la antigüedad se desertaría la fun­
dación que se intentó lmcer en aquel sitio, porque siem­
pre ha visto existir solameuto la capilla nombrada de la 
Vera Cruz cou sus puertas y serraduras, las que hoy se 
lian extinguido por la incuria de los tiempos, o porque 
se las haya robado, y  solamente se ven hoy los vestigios 
de cercos y  beneficios de labranza do varios individuos 
que so lian introducido. Y por lo respectivo también ha 
conocido el testigo y  conoce el del Tejar de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, donde había su capilla pequeña y 
delante do ella el horno donde se cocían los ladrillos y 
tejas para la construcción del Convento Máximo de la 
Sagrada Religión do Nuestra Señora de las Mercedes con 
todos sus galpones, dentro de cuyo recinto se lia fabri­
cado al presento la capilla y habitación délos religiosos 
mercedarios, que pretenden fundar la Recolección como 
en flitio propio y  diverso del antecedente, que tiene la dia- 
taneia do más de diez y  ocho o veinte cuadras. Y esto 
responde.

2. De la segunda pregunta.— Dijo este testigo, que 
el sitio expresado en la pregunta que antecede, dónde al 
presente se pretendo fundar dicha Recolección, es cierto 
so halla dentro del territorio local porteuccieute a la Ju­
risdicción del curato Rectoral de esta Santa Iglesia Ca­
tedral y ya quo en sus extramuros, tienen por vecinos 
a los feligreses do las dos Parroquias de .San Roque y 
Santa Bárbara, por los dos lados. Y esto responde.

•I. Do la tercera pregunta.— Dijo este testigo, quo el 
sitio expresado en la pregunta autecedente donde al pre­
sente so pretonde fundar dicha Récoleeció», es cierto que se 
halla dentro del territorio, lo cual pertenece a la jurisdic­
ción del Curato. Y esto responde.

4. De la cuarta pregunta.— Dijo este testigo, que es 
público y  notorio la utilidad que se sigue a esta Ciudad 
de la fundación do esta Recolección, porque además de la 
frecuencia de todo el año que tienen sus vecinos en re­
cogerse para los ejercicios espirituales, es mayor el número 
en el tiempo de Cuaresma y de Adviento v  lo que es más, 
que como lna elidías tres feligresías se hallan ya en los
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extramuros y son estos regularmente los más pobres, que 
no tienen la descencia para acudir a sus Parroquias a 
oír Misa, Doctrina Cristiana y demás Pasto espiritual 
de que antes carecían, porque cuando'más podían cumplir 
con el precepto anual, lo que al presente no carecen, por­
que como la dicha capilla se halla inmediata y en los 
extramuros, madrugan a oír Misa y la palabra di­
vina, ’y a todo lo demás del pasto espiritual que antes 
carecían por la indecencia de sus ropas, y  ahora van co­
mo pueden sin empacho alguno, como que están en el cam­
po; y además délo referido, aquellos muy pobres son so­
corridos aun de los alimentos necesarios con las sobras 
de la Comunidad, con que ee evidencia la utilidad espiri­
tual y temporal que se sigue de dicha fundación, por ser 
el atractivo de todas estas Repúblicas. Y  esto responde.

5. De la quinta pregunta.— Dijo este testigo, que es 
notorio en esta ciudad, Jas haciendas que poseen dichos 
religiosos y que están avaluadas en la cantidad de unís 
de cuarenta y  cinco rail y setecientos pesos, libres de cen­
so, empeño e hipoteca, y" con sus frutos y  limosnas hay 
suficiencia para mantener a veinte y  cuatro religiosos 
entre sacerdotes y coristas, los cuales son útiles en los 
confesonarios de los monasterios de Monjas, sin hacer falta 
alguna al rezo del oficio divioo en todas las sietes horas 
canónicas, siempre a su Sagrado instituto de actual y 
continua asistencia como es notorio. Y esto responde.

6. De la sexta pregunta.— Dijo este testigo, que tam­
bién es notorio en esta Ciudad y toda su Provincia, 
de como dicha Sagrada Religión de mercedarios, no tiene 
Recolección alguna en ella y esta es la única que ahora 
se pretende fundnr. Y esto responde.

7. De la séptima pregunta.— Dijo este testigo, que to­
do lo que lleva dicho y  declarado es público y notorio, 
pública voz y  fama y la verdad para el juramento que 
lleva fecho en que so afirmó y ratificó, habiéndose leído 
este su dicho, que es de edad de más de sesenta años, que 
no le tocan las generales de ley y  lo firmó juntamente 
con dicho señor Maestre Escuela, de que doy fe.— Doctor 
D. francisco Javier de In Fuente y Santa Cruz.— Don 
Antonio de Onnasa y ViUacís. Ante mí, Aleso do Montes- 
deoca, Notario de Gobierno.

AUTO.— Autos y vistos por los señores del Venerable 
Deán y Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral, Gober­
nador de este Obispado por su Señoría Uustrfsinm, el 
Obispo mi Señor — Acordaron se entregue a esta parte,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 2 8 0 -

.Original de la información que tiene dada con los tantos 
que pudiere, autorizados en pública fama de manera que 
hagan fe, por este auto que sirva de consultorio en forma.

Y así lo proveyeron y firmaron en Quito, en veinte 
y  uno de febrero ae mil setecientos cuarenta y  nueve 
años.— El Deán — El Maest re Escuela — El Penitenciarlo, 
Doctor Gramasi — Doctor Segura.— Ante mí, Aleso de 
Montesdeoca, Notario de Gobierno.

Concuerda este traslado con su original que se entre­
gó a la parte interesada después de haberse corregido y 
concertado va cierto y  verdadero, a que en lo necesario 
me refiero. Y  para que de ello conste donde covenga y 
obre los efectos que haya lugar en derecho, doy el pre­
sente de pedimento de parte y  mandato judicial prein­
serto. En cuya fe, lo firmo en Quito, en veinte y cuatro 
de febrero de rail setecientos cuarenta y nueve años.
— Ante mí, Alexo de Montesdeoca, Notario de. Gobierno.
— (Rubricado).

Los Notarios de esto Juzgado y Audiencia Episcopal, 
que abajo firmamos nuestros nombres.

Damos fe que Alexo de Montesdeoca, de quien va fir­
mado el testimonio antecedente es tal Notario de Gobier­
no, como se denomina e intitula y a sus semejantes sus­
cripciones, autos y demús diligencias, que ante el suso 
dicho han pasado y pasan, se les lia dado entera fe y 
crédito judicial y  extra judicialmente, como de fiel, legal y 
do toda confianza. Y para quode ello conste donde cou- 
venga y obre los efectos que linya lugar en derecho, da­
mos la presente en cuya fe, lo firmamos en Quito en 
veinte y  cuatro do febrero de mil setecientos cuarenta y 
nuevé años.

José Pazmiuo, Notario Público.-p Rubricado.— Ig­
nacio do Montesdeoca, Notario Público.— Rubricado.— 
Felipe Santiago Navarrete, Notario Público.— Rubricado.

Lil Real Audiencia informa* al Rey sobre la utilidad 
do tal fundación del Convento Recoleto.

Señor: Aunque en 22 de febrero de 1745, informamos 
a Vuestra Majestad instruidos con prudente reflexión la 
pretensión del Podre Fray Francisco Roíanos, de la Real 
y  Militar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, de 
ésta Provincia de Quito, de fundar un Convento Recoleto 
en los extramuros de esta ciudad quo el año de (148 del 
siglo pasado, se intentó en el Potrero de Añaquito (que 
no surtió efecto por los motivos que entonces se tendrá 
presentes).
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Pero ahora, habiendo la altísima Providencia Divino, 
por sus conductos inescrutables, facilitado por extraor­
dinarios modos, la traslación do aquel primer intento al 
sitio propio y peculiar de esta Sagrada Religión, conocido 
por el Tejar de Nuestra Señora de las Mercedes, donde 
desde la primera construcción de esto Convento Máximo, 
se elaboraban para su fábrica tejas y ladrillos y on que 
se erigió una Capilla o Ileimita tau estrecha, que no 
podía caber en ella cincuenta o sesenta hombres pa­
rados con la Imagen de Nuestra Señora de las Mercedes, 
que es su propia advocación, como Patrono, y Titular de 
esta oficina; este soberano simulacro se mantuvo con 
aquella descencia que permitía la espera de su indigente 
vecindario, sin que el resto de esta República adelantase 
iniis el culto, que el que le ministraban la devoción do 
tal o cual individuo necesitado, hasta que el referido Pa­
dre Roíanos, o bion fuese por su particular devoción, o 
por inspiración Soberana, se retiró a este sitio con al­
gunos religiosos sus Bocios, con licencia verbal de su Pro- 
lado para tener en el sus ejorcicios espirituales cou aquella 
austeridad que permitía su celo.

Esta devoción se fue extendiendo por todo el lugar con 
tan feliz propagación, que ya so tenía por infeliz el que 
no concurría a este Tejar y como la inclemencia do los 
tiempos liostilizncen a los fieles con los soles y lluvias, 
con el beneplácito de este religioso, ocurrió ni Or­
dinario y al Vico Patrono a pedir licencia verbal para 
ampliar en alguna manera la Marmita que so concedió, 
y conseguida se construyó la que ni presento existo.

En este estado la devoción fervorosa do los fíalos, fueron 
consignando muy pingües limosnas para la concongrua sus­
tentación de aquellos roligiosos ejercitantes, y como se hallase 
con suficiente Patrimonio do más do cuarenta y  cinco 
mil pesos en bienes raíces que consta do instrumentos 
auténticos, deliberó ol Padre Uolaíios seguir aquol primor 
asunto que iniciaron sus Prelados antiguos, no en el sitio 
de su antigua situación, que es diverso, sino en el del 
Tejar que de arrabal a arrabal tienen la distancia demás 
de veinte cuadras, de fundar un Convento Recoleto con 
el número de más de veinte y cuatro roligiosos de actual 
y continua asistencia, así sacerdotes como coristas y  con­
versos fuera do los sirvientes de la Tercera Orden qno 
pasan de treinta.

Con este conocimiento y la notoria utilidad espiritual 
quo ee seguía a esta República de que se efectuara la 
antigua fundación intentada, impelidos de esta realidad
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y  teuiondo presente lo dispuesto por la ley, informamos 
a Vuestra Majestad contenido en el informe del referido 
día 22 de febrero de 1745, el que reproducimos como en 
él se contiene en cumplimiento del orden de Vuestra Ma- 
festad por su Real rescripto de Buen Retiro de 2 de julio 
de 174S, en el que justifica los Instrumentos que ahora 
y  autes se han remitido, para que en su vista se sirva 
Vuestra Majestad, conceder la liceucia que tiene impetrada 
el. Padre Bolaños o proveer lo que fuere más de su Real 
agrado.

Nuestro Señor guarde la Real Católica Persona de 
Vuestra Majestad, en mayores aumentos de Reinos y  Se­
ñoríos como la cristianidad desea y ha menester.— Quito 
y  octubre 28 de 1749.

Doctor Don Fernando Sduclwz da Orellana. (Rubri­
cado).— Don Pcdvo Gómez de Andrade, (Rubricado).— 
Licenciado Don Esteban de Oíais y Echeverría. (Rubricado).
— Don ,/osó do Quiñi ana y Ace vedo. (Rubricado).

Consejo de 5 do junio de 1752.
Al señor fiscal con antecedentes.

El fiscal lia visto los informes que hacen la Real 
Audiencia du Quito, el Cabildo Secular, el Reverendo Obis­
po v  Cabildo eclesiástico; y también el que lince volun. 
tarinnieuto' Fray Francisco de Bolaños, de la Real y Mi­
litar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, todos en 
cumplimiento de las Reales Cédulas que se expidieron en 
2 do julio de 1748, eu vista de la instancia qüe se hizo 
y os til pendiente sobro que so concede Real facultad pura 
que so erija en Convento de Recoletos una Capilla que 
está fundada en los extramuros de la ciudad de Quito, 
en el sitio llamado el Tejar de la Merced y que so per­
mita acudir n Roma por la Rula necesaria, en su inte­
ligencia, dice: que como el Consejo tuvo presentes cuando 
H6 vió esta instancia las repetidas contravenciones que 
so advirtieron en la erección y  adelantamiento de esta 
Capilla y  ostrnñnndo el consentimiento de los que han 
debido impedirlo, y por un mero efecto de su piedad re­
ligiosa; no quiso diferir a que so demoliese como en aquella 
ocasión pidió el Fiscal; chindo las providencias que consta 
del acuerdo de 24 de febrero de 1748; Omite al presente
exponer en esta parto lo que se le ofrece y las ¿ernicio.__^__
eas consecuencias que producen estas e(mtravenciones?^^Tw7*\> 
que tiene bien provista la superior acertada compWn- ĉ ¿ 
fijón dpi Consejo; pupa, si en cualquier Iwcjepda pevtenqe&pto

r  BlBUOTfCA
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n Comunidades Religiosa?. so tolera la orección de una Ca­
pilla con el fin de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, 
para que la oigan los sirvientes, y que con pretexto ver­
dadero o simulado de devoción y  mayor concurrencia de 
personas, su extiende y adelanta hasta el extremo de po­
ner el santuario en la clase y  formalidades de Convento 
como se lia hecho en este caso, aunque en la apariencia 
se le quiera dar el nombre de Casa de ejercicios y  re­
tiro'espiritual, llegaría a ser portentoso e intolerable 
el número do Conventos, vista la solicitud y  sacrificios, 
medios que ponen los regulares para este fin. Pero re­
conociendo el expendiente en el estado que se le hadado 
al Fiscal, había menos el informe del Presidente y Gober- 
nador de la Provincia de Quito, a quien separadamente 
se dirigió Real Cédula para que los enviase debiéndose 
notar que aunque firmó como Presidente, el que en el año 
do 1747, se presentó de la Audiencia y también firman- 
do el que se ha recibido en esta ocasión; pero1 ni ahora, 
ni entonces ha remitido el suyo y que so considera el más 
esencial, según el tenor de la ley primera, título tercero, 
libro primero de la Recolección de Indias. Tumbiéu so 
advierte la falta de justificación do la propiedad y  per­
tenencia de las fincas que se supone existentes para la 
dotación del Convento que se pretende erigir, pues aunque 
todos los informes contestan que valen *15 mil pesos, pero 
se remito a los títulos de propiedad los que hasta ahora 
no se han presentado, y si únicamente las tasaciones que 
a pedimento del referido Fray Francisco de Bolaños y de 
orden de la Audiencia se hicieron en el uño de 74*1, lo que 
no basta. Debiéndose también repasnr, que habiendo per­
mitido el Consejo, que so mantenga esta Casa cou el mero 
título de Hermita, so abuse de esta piadosa tolerancia, 
manteniéndose en ella copioso número de religiosos .y sir. 
vientes como lo persuaden algunas anunciaciones dé los 
nuevos informes que se ha recibido, y aun se deduce 
de ellos que se vive formalmente en Comunidad, lo que 
es incompatible con el concepto de Hermita que es lo que 
únicamente se lia permetido.

Por lo oue le parece al Fiscal, que se prevenga al 
Presidente Ooberdaaor, que remita el informe que le está 
pedido y que indispensablemente haga que todos los reli­
giosos que viven en la referida Capilla y los sirvientes 
se retiren a su Convento Máximo, y no quede en ella 
más que el referido Padre Bolaños de forma que mien­
tras su Majestad no determine otra cosa, se mantenga 
dicho Casa puramente como IJerrajta, previniendo al Pre?
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Bidente que su omisión en esta parte le será Capítulo de 
reeidencia. Que se mande también remitir los títulos de 
la pertenencia con las nuevas tasaciones, que se deberán 
hacer de las haciendas que bo suponen destinadas para 
la flotación del Convento.

También lia reparado el Fiscal, que en el informe del 
Cabildo secular se asegura que los Padres de la Compa­
ñía en otro Tejar propio suyo, tienen construida una Ca­
pilla y  colocado en ella el Santísimo Sacramento, con los 
Padrea espirituales parala instrucción de los ejercitantes, 
y  como cree que para esto no habrá precedido las licen­
cias necesarias, tv por otra parte 6e considera la creación 
de esta Capilla como la de un lugar pío y  religioso de 
la clase do aquellos que la citada lej* prohíbe fuudar sin 
Real licencia. Le parece y pide que se haga al m¡6mo 
Presidente especial encargo, para que estando erigido este 
lugar con las circunstancias que se informa, le haga de­
moler irremisiblemente, remitiendo testimonio de huberlo 
ejecutado, todo bajo la misma conminación que se ha di­
cho; y  aun tiene el Fiscal por conveniente que en la Cé­
dula que para este fin se deberá expedir de oficio, se hí­
tente también el encargo que se le hace ni Presidente ea 
lo respecto a la fundación del Convento déla Merced, pava 
precaver el riesgo deque dirigiéndose únicamente por me­
dio do los interesados, se oculte con el fin de que perma­
nezcan los religiosos viviendo en él en forma de Comunidad, 
lo que no su debe tolerar, y sobre todo resolver el Con­
sejo lo que tenga por más acertado.— Madrid y  julio 18 
de 1712.— Hoy una Rúbrica.

Consejo del l "  de ugosto do 1752.— Venga por Re­
lator.— Hoy una Rúbrica.

Al Relator licenciado Zalóu.— Hay una rúbrica.
Consejo de o de setiembre de 1752.— Licenciado 

Zalón.— Rubricado.
Cousejo de 5 de setiembre de 1752.
En cuanto ni primer punto sobre fundación del Con­

vento do Recoleccióu do Padres Mercednrios Cnlzadop, de 
la ciudad de Quito con el señor Fiscal, omitiendo hablar 
de el número de religiosos que se mantienen en forma de 
Comunidad en la llamada Ilermita. V pues lo que mira 
el segundo sobre la Ilermita que se eiiuncia hecha en 
el Tejar de los Padres de la Compañía de Jesús. Des­
páchense Cédulas separadas al Presidente y a la Au­
diencia de aquel distrito, con expresión de la extrañeza 
que Jia causado esta noticia que se ha tenido, y man?
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dándoos so informen con toda individualidad, como o con 
que pretexto se ha permitido'semejante erección, siu la 
necesaria precedente licencia en la forma prevenida por 
Leyes y por tan repetidas Cédulas.

‘  Y despáchense generales a los Virreyes, Audiencias y 
sus Fiscales, Gobernadores y Corregidores de aquellos do­
minios, con igual expresión de la admiración eu que 
ha puesto el continuo quebrantamiento de las leyes y de 
lo tnu repetidamente ordenado en b u  corroboración por 
las Cédulas, que frecuentemente en todos tiempos se han 
expedido y expiden en punto de fundación de conventos, 
iglesias y otros cualesquiera lugares, pero-sin las forzosas 
licencias y permiso, con el precedente maduro examen, 
.quo suponen y requieren la materia y  previniéndoles y 
encargándoles de nuevo su puntual, precisa observancia 
con advertencia de que de lo contrario se tomará la más 
rigurosa y severa providencia contra los culpados do 
cualquier manera en este asunto. Y hágase el propio en- 
cargo a los Prelados de aquellas iglesias, para que por 
su parto cuiden do su observancia. (Hay una rúbrica).

Fray Francisco Roíanos, del Real y Militar Orden du 
Nuestra Señora de las Mercedes en la Provincia de Quito, 
da parto a Vuestra Majestad del origen que tuvo la Er­
mita quo 60 lia erigido en las faldas dol cerro Pichincha, 
que oí se pretende fundar Recolección, mediante el Real 
beneplácito de Vuestra Majestad.

Señor: Habiéndose servido Vuestra Majestad de repe­
tir su Real Despacho al Cabildo y  Regimiento de esta 
ciudad, para que informase dentro del término de cinco 
años sobro la fundación que se lia intentado hacer do 
una Recolección de Mercedarios, siuembnrgo do que dicho 
Cabildo expondrá a Vuestra Majestad la, verdad do este 
asunto, he querido de mi parte tomar n mi cuidado el 
practicar lo misino como principal individuo e iuteresado 
en la fundación de esta santa Recolección. Y puesto a 
los Reales pies de Vuestra Majestad, cou el reudiraiento 
debido,; digo, Señor, que la sagrada Religión de las Mer­
cedes tiene en las faldas del cerro nombrado Pichincha 
en eetft ciudad, un sitio que so le asignó desde la funda­
ción do ella, para la labor de tejas y  ladrillos, para la 
construcción del Convento principal que hoy ee ve en esta 
capital, del mismo modo que se ejecutó con los demás 
Conventos y Religiones; y corriendo muchos años con la 

¿Jo Tejar 89 venenaba en (51 púa milagros^,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—.295  —

imagen de María Santísima eu una casa, que desdo aque­
llos primitivos tiempos se liabía mandado pintar, sobre 
la cual estaba una corta Capilla, que para el mayor cul­
to do esta soberana imagen habían hecho odificar los pri- 
meros Prelados de mi Religión. Y habiéndose pasado 
mucho tiempo, sin más novedad que la referida, desean, 
do mi Religión sagrada la mayor gloria de Dios por 
todos los modos posibles, arbitrio el de erigir inmediato 
a dicha Capilla, unas celditas con el destino únicamente 
de que el tiempo santo de la Cuaresma se recogiesen allí 
alguuos Religiosos n teuer ejercicios, para cuyo ministerio 
fui asignado por mis Prelados, y en fuerza de la obedien­
cia tne dediqué a tan snuta empresa, con cuya ocasión- 
era preciso que en el tiempo que duraban los ejercicios 
se celebrase el sacrilicio de la Misa; y de aquí tomaron 
motivo muchos indios, que viven e¿ esta inmediación, 
y  aun muchas personas españolas de venir los días 
festivos a oír Misa, de cuyo grande beneficio vivían los 
más de ellos, privados por su inmensa indigencia y como 
el sitio les provocase al cumplimiento de su obligación, 
por lo retirado y solitario de él, se aprovechaban de esta 
oportunidad con grande consuelo do sus almas y con 
tan extremado fervor, que por lograr el fruto de asistir 
a tan santo sacrilicio, se arrojaban los días festivos sos­
tenidos de. una soga con grave peligro de la vida, mucha 
parte de esta gente que vivía ni otro lado do una que­
brada o sanjón profundísimo, que media eutre esta santa 
Ermita y  el río que llamnu de la Cantera; lo que me movió, 
pues, entonces, aunque a costa de un grave trabajo a 
nacerlos abrir camino llano, y facilitarles do este modo el 
tránsito por dicho sanjón sin aquel peligro a que se 
exponían; de. aquí tomé ocasión para residir eu dicho si­
tio, hasta que dentro de poco tiempo vi aumontado el 
número de la gente que acudía a él, que cuando voníaa 
a oír Misa, la mayor parte de ella se quedaba fuera de 
la Capilla, por ser esta muy pequeña, y esto rao estimuló 
a que con beneplácito de mis Prelados, me auxiliase de 
algunas personas devotas que oficiosamente contribuyeron 
con algún dinero, para que atendiendo al bien espiritual 
de estas almas, hiciese añadir a dicha Capilla otra que 
fuese suficiente, para que con más desahogo asistiesen al 
santo sacrificio de la Misa, lo que habiéndose ejecutado, 
se fueron experimentando otros admirables efectos, do mu­
cha gloria para Dios, pues, acudían muchas personas, aun 
de la misma ciudad, a buscar en esta pobre Ermita el 
ppreciable tesoro de los santos sacramentos de la Peni»
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tencia y Comunión, y como fuese preciso atender a su 
consuelo y al mismo tiempo no alcanzasen mis fuerzas 
a poder superar, sólo este trabajo dio muestras la divina 
Providencia de agradarse con semejantes servicios, mo­
viendo ios unimos de algunos Religiosos, que con Ter- 
voroso celo vinieron a acompañarme; y habiéndose uno 
de olios determinado a salir, por orden de mis Prelados, 
hacia el reino de Guatemala, llevando consigo una her­
mosa imagen de María Santísima de las Mercedes, con 
el fin do solicitar do los fieles alguna limosna para la 
fábrica de su sauta Ermita, fueron notables los prodigios 
que esta soberana Señora obró en aquellos reinos, que se 
•hallan fielmente uutentizados, con los cuales exitó en los 
corazones católicos un tierno amor y devoción, que fácil­
mente dió motivo a la contribución de bastantes pesos, con 
los que nudo logrur el fin do mis deseos, que ora el mayor 
y  infis decente culto que a tan amable Reina so le debe, po­
niendo en dicha Capilla ornamentos, órgano y las demás co­
sas necesarias para este fin; y de este modo, se fue propa­
gando la devoción en los fieles, hastn el tiempo presente, con 
frutos tan gloriosos que se experimentan patentes las ex­
traordinarias demostraciones, con que Nuestro Señor lia 
querido la conservación de esto pobre retiro; pues, habién­
dose colocado el venerabilísimo Cuerpo do Nuestro Dios 
Sacramentado en una custodia de oro decentísima con 
otras santas imágenes; que se concilian toda la atención 
cristiana, es frecuentísima la oración, confesión y comu­
nión y otros ejercicios espirituales que se practican con 
conocido aprovechamiento de muchas almas, a que se lle­
ga el continuo gasto que se impende en la mantención 
de los Religiosos que asisten observantísimamente a to­
das las distribuciones anexas a nuestro instituto, en cuyo 
cuotidiano sustento so ve patentemente empeñada la di­
vina Providencia, pues, además de no faltar nunca esto ne­
cesario abasto, varias personas sufragan con muchas li­
mosnas y han hecho donación de cuatro haciendas bas­
tantemente pingües, que contribuyen ni alivio de dichos 
Religiosos.

Todo lo referido, Señor, he manifestado a Vuestra 
Majestad, para que enterado su Real ánimo del origen 
de esta. fundación, cese cualquiera duda, que pueda ocurrir 
sobre su conservación y adelantamiento, pues por ningún 
modo se ha intentado Invertir ol orden que se debe ob­
servar en el exacto cumplimiento de las reales dlsposicio, 
nes y  Leyes de esta Monarquía, las que como humilde 
yflgallQ de Vuestra Majestad, ty* p]wq?ado ¡v venero fidfh
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lísimamonte, sobre cuyo punto iufortnaráu la Real Au­
diencia de esta ciudad, los Cabildos Eclesiástico y Secular 
como se les ordena, y lo hará también vuestro Reverendo 
Obispo de esta Diócesis, cuando arribe a esta capital, 
aunque ya antecedentemente lo tienen ejecutado, arreglados 
al mismo por precepto de Vuestra Majestad, e impetrado 
también de parte de mi Religión sagrada su soberano 
beneplácito, para la continuación y perseverancia de esta 
Ermita cou el título de Recolección; y yódela mía, ren­
didamente suplico a Vuestra Majestad, incline su Real de­
signación a la protección y amparo de esta santa Casa, 
tan antiguamente favorecida de sus gloriosos Progenito­
res, cuyo debido reconocimiento se mantiene siempre in­
mortal, de que resulta a Dios mucha honra por el bien 
que se sigue a sus redimidos, y al infierno unn notable 
confusión, pues, siendo este sitio, en otro tiempo el fatal 
lugar de innumerables pecados y de donde el demonio 
sacaba graneles frutos para sí, es hoy un cielo en que 
continuamente se alaba y  glorifica al Criador.

Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona de 
Vuestra ¿Majestad los muchos años que deseau sus leales 
vasallos, en los mayores auges de su Real graudeza.— 
Quito y noviembre 15 de 17Ü).— fray Fraucisco de Je­
sús Bolaños. (rubricado).

Carta del Deán y Cabildo de Quito.

Señor: En el Real Rescripto de 2 de julio de 174S, 
ordena Vuestra Majestad que c6tu Capítulo informe nue­
vamente conforme a la Ley primero, título 3, Libro l 9 
de la Recopilación de Indias, acompañado lo demás que 
por ella so ordena en el asunto déla necesaria vitalidad 
ele la fuudación del Convento de Religiosos Recoletos de 
Nuestra Señora de las Mercedes de esta ciudad, dentro 
de cinco años, bajo del proveimiento que de él consta; 
y  en el ínterin se mantenga abierta la iglesia para con­
suelo de los fieles, con el título y nombra de Ermita. En 
cuyo cumplimiento habiendo este Capítulo expurgado la 
verdad de lo acaecido de las tradiciones antiguas o inme­
moriales de esta ciudad, cousta que el año de G10 del 
siglo pasado, el día de la Invención de la Santa Vera 
Cruz, iban sus Capitulares a celebrar la solemnidad de 
esta fiesta a la Capilla de Aflaqnito de esta misma ad­
vocación (que estaba a cargo del Comercio Mercantil de 
esta ciudad), la -cedió a la sagrada Religión de Nuestra 
,Sefjora eje las Mercedes, para qqo se erigiese qqa fleco,
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lección de sus Religiosos, que tuviesen bu actual y cou 
igual residencia en aquel sitio. Y Vuestra Majestad por 
su Real Cédula de 27 de diciembre de 1048, so 6¡rvió 
mandar que el Cubildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, informase lo conveniente o inconveniente que de 
esta pretensión podía resultar, (que no tuvo efecto, por 
los motivos que ya en otro informe tiene dado a Vuestra 
Majestad, quedando por esta razón desierta la Capilla 
y sitio de asignación).

En este verdadero supuesto: parece que habrá doce 
años al"o más o menos, que la fervorosa devoción del 
Padre Fray Francisco Roíanos, Religioso Mercedario, 
estimulado de atraer a sus socios al gremio de los ejer­
cicios espirituales, dentro del recinto de un corto territorio 
que poseía su sagrada Religión inmemoiMnlmento desde su 
primera fundación, con la nominación del Tejar de Nues­
tra Señora de las Mercedes, con una Ermita constituida 
tan estrecliu, que no pasaría su latitud de doce varas cou 
la efigie pintada de esta soberana Imagen; y  un galpón 
moderado, donde so beneficiaban los ladrillos y tejas para 
la construcción del Convento Máximo que está a distancia 
de muy cortas cuadras, que no pucdon pasar do cuatro: 
lo dividió en uuns coidas tun recogidas que no so exten­
dían a más hueco, que el de uu lucho corto, silla y mesita 
correspondiente, donde so congregaban los demás religio­
sos do su Orden, como se acostumbra en la 6agruda Re- 
ligión déla Compañía de Jesús, con la misma nominación 
del Tejar, que también su halla en los extramuros de la 
demarcación do ustn Ropública, donde tienen aposentos 
destinad os para ejercicios espirituales, aun para los secula­
res, con capilla y colocación de la Divina Majestad Sa­
cramentada, en ios tiempos do Cuaresma y  Adviento en 
fuerza de sus privilegios.

Y hallándose en este devoto ejercicio entro sus herma- 
nop, sir. intervención proiunu, ni temporul del siglo, fuo 
exhalando Ja vida de estos Religiosos, que causun singu­
lar ejemplo a esta grey que lia ¿Indo ansia a un continuo 
concurso, .no sólo en aquellos fieles que se hallan en los 
últimos extremos de las tres feligresías do los beneficios 
de esta muta Iglesia Catedral y parroquias de San Itoquo 
y Souta Bárbara, tan indigentes, quo muchas veces por 
su indecencia, ee quedaban sin el posto espiritual de ofr 
Misa y administración dolos santos sacramentos de la Pe- 
niteneia y Eucoriatía, predicación del santo Evungelio, para 
la consecución de la salud eterna; sino también de la6 demás 
de todn esta ciudad, causaba natural compasión a) vpp
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que toda quedaba extramuro de la Ermita, experimentando 
Jas inclemencias del tiempo de soles y  lluvias; .y con este rao- 
tivo piadoso muy propio de su sagrado instituto, con 
verbal consentimiento del Prelado Diocesano, y  Vice patrón 
de esta  ̂Real Audiencia, por constarles claramente de que 
concurría esta urgente necesidad y justas causas y  en fuerza 
de aquella presunta y piadosa de la Real Cédula del año 
de 1048, a continuación de la misma antigua Ermita, se 
amplió otra de alguna más extensión para hospicio de 
este uumeroso concurso que nun no es suficiente.

En este estado, aquella providencia incomprensible de 
la mano de Dios, promovió liberalmente los Animos do 
los ileles, para que fuesen contribuyendo con tnn pingües li. 
mosna8, para que con ollas se comprasen los bienes raíces 
que constan de instrumentos auténticos, hasta la canti- 
dad de mus de cuarenta y cinco mil pesos, fuera de otros 
materiales do cal y piedras labradas, para la construcción 
de un Convento moderado para Recolección, bajo de aque. 
lia licencia presuuta, de que en virtud de la antigua" 
licencia impetrada para la fundación en Aíianuito, se con. 
seguiría de la Real Clemencia de Vuestra AÍnjestad con 
más facilidad que antes, por haberse ya asegurado la 
congrua para la manutención de 24 Religiosos de actuul 
y  continua asistencia al coro y  rezo délos oficios divinos 
y  horas canónicas.

Y siendo este supuesto verdadero, tiene este Cabildo 
informado a Vuestra Majestad'por repetidas víusj con los 
documentos necesarios (lela vitalidad espiritual y tempo- 
ral que se sigue a esta República déla fundación de este 
Convento Recoleto, a cuyo fin reproduce rendidamente 
todo lo que en olios consta, sin que por esta razón se 
haya contravenido en manera alguna a lo dispuesto en 
la referida ley primera, título 3°, libro l ’- (le la Recopi­
lación, porque si so permitió la ampliación (lela Ermita 
o Capilla expresada, sería en virtud de privilegios de bu 
Religión o de aquella presunta impetración antigua para 
la fundación de Convento Recoleto. Pero (le cualquier 
modo que haya sido esta construcción, ha sido a nuestro 
entender de muy particular servicio y  o prado a Dios 
Nuestro Señor, por el beneficio espiritual de toda esta 
República, porque esto Relicario es el escudo primordial 
para el socorro de todas sus urgentes tribulaciones, de 
todos los sexos y estados; y en el ínterin que Vuestra 
Majestad resuelva lo que fuere de su Real agrado, queda 
únicamente con la denominación de Ermita como lo or­
dena en su Real Cédula, siu que se innove otra cosa,
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Nuestro Seüor guarde la Real Católica Persona ele 
Vuestra Majestad en aumentos de mayores reinos y  seño- 
ríosj como la cristiandad desea y  ha menester. Quito y 
noviembre 25 de 1749.

Doctor D. Esteban Zambrano.— 1). Francisco Javier de 
la Fuente y Santa Cruz.— D. Gaspar de Argandoña.— D. 
Sancho de Segura y Zárate. (Todos rubricados).

El Cabildo Justicia y  Regimiento de la ciudad de Qui­
to, informa a Vuestra Majestad.

Señor: En cumplimiento del orden de Vuestra Majes­
tad, por su Real Cédula de 2 de julio de 1748, en que 
a este Consejo y Ayuntamiento previene que arreglándose 
a la ley 1°, título 3, libro l 9 de la Recopilación de estos 
reinos, informe sobre la pretensióu de rrav  Francisco 
Bolaños, para que se funde un Couvento Recoleto en el 
Tejar de Nuestra Señora do las Mercedes de osta ciudad, 
y en el ínterin se mantenga la iglesia con título do Ermita.

Indagada la verdad de Iqb tradiciones antiguas, debo 
aseverar a Vuestra Majestad este Cabildo, que desde la 
primera erección del Convento Máximo de esta sagrada 
Religión, adquirió con título de propiedad, como las de­
más de esta ciudad, un Bitio corto para el beneficio de 
tejas y ladrillos parala construcción de su iglesia y  con. 
ventualidad, donde como a su Patrono, titular la erigie­
ron en pintura con una Ermita de corta capacidad, que 
no pasarán do diez o doce varas de latitud, para que la 
venerasen los fieles que devotamente fuosen a visitarla; 
así se mantuvo por espacio de más de un siglo. Ilnstn 
oue Fray Francisco Bolaños, o bien fuese por inspiración 
divina o fervor de su devoción, dió en frecuentar esta 
Ermita, y  encenderse su celo con la proposición del sitio 
oportuno a dividir el galpón donde se beneficiaban las 
tejas y ladrillos en unas celdas estrechas para los ejerci­
cios espirituales de sus compañeros Religiosos Mercedarios, 
quo logrado el fin de esto asunto, so fue preparando el 
concurso dórense, así de inmediación de estos arrabales, 
que se componen de gente plebe de notoria indigencia, 
como de lo más principal de esta República, que ya cau­
saba uu natural y compasivo sentimiento, de que se ex­
pusiese a las incurias _ del tiempo, de soles y  aguas, y 
compadecido de su caritativo celo, impetró verbalmente ¿1 
Ordinario, facultad para extender contiguamente la Ermi­
ta como lo ejecutó. Y como al mismo tiempo fuese fre-
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cnentes los ejercicios espirituales y la administración de loa 
santos sacramentos déla Penitencia y  Eucaristía, daban 
motivo para que también fuesen asignóndo copiosas limos­
nas, para su mayor culto y adelantamiento, Y hallándose 
con suficiencia de bienes muebles y  raíces para la congrua 
manutención de más de veinte y cuatro Religiosos, y 
alhajas útiles y  nocesarias para la celebración del santo 
sacrificio de la Misa, ocurrió a este Consejo proponiendo 
quería adelantar lií' impetración antigua que su religión 
intentó fundar en Añaquito, Convento de Religiosos Reco­
letos, que entonces no surtió efecto, o por falta de con­
grua o por lo incómodo del sitio y no ser a propósito 
para Recolección, por las utilidades espirituales y tempo­
rales que al presente concurren, en cuya consideración 
tiene ni efecto informado a Vuestra Majestad, dando 
cuenta por mayor de lo acaecido en esta propuesta, la 
que reproduce con debido rendimiento. Y  ahora teniendo 
presente la referida ley 1°, título 39, libro l 9 de la Reco­
pilación de estos reinos, debe este Capítulo poner a Vues­
tra Majestad presente, que la fundación de este Convento 
es necesario para la conversión, enseñanza y predicación 
del santo Evangelio ft los indios circunvecinos y  gente 
basta, que reside en estos arrabales, que por suma indigen­
cia y fulta do vestuarios no pueden reducirse a sus propios 
parroquias, por dar este pasto espiritual a llora compe. 
tente del paso del día y  acá cIp madrugada, que gozan 
de la sombra déla aurora. Ni porque se haya ampliado 
la Ermita, so puede contemplar a haber contravenido en 
la referida ley, respecto de los privilegios quo suponen tener 
para formar en sus propios territorios Capillas o Ermitas 
a semejanza déla Compañía do .Jesús, que tiene en estos 
mismos extramuros otro tejar de labrar ladrillos y tejas, 
para su Colegio, donde tienen construida su Capilla decente 
tv  colocada la Divina Majestad Sacramentada, para la fre­
cuencia do los ejercitantes con Padres espirituales que les 
instruyan sus almas a vista del Prelado Diocesano, y  vice 
patrón de esta Real Audiencia, por la urgente necesidad 
y  justas causas que concurren para In salud eterna de 
tan dilatado rebaño como el de esta ciudad, que no es 
bastante paro dar a basto a tanto concurso en tiempo 
do Cuaresma. Y aunque tienen preparados suficientes ma­
teriales de piedras labradas y  cal para la construcción 
del Convento, ee halla todavía informe esperando la reso­
lución de su Real ánimo para su ejecución.

Por todo lo cual, siendo de su agrado, podrá conce. 
ceder la licencia quo tiene impetrada la sagrada Religión
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Mercednria por las utilidades que se siguen de la funda­
ción de esta Recolección, o proveer lo que fuere de su 
Real arbitrio.

Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona de 
Vuestra Majestad, en mayores aumentos de reinos y  se­
ñoríos, como la cristiandad desea y  lia menester. Quito 
y  noviembre 25 de 1740.

J). Pedro /. Larrea y Zurbarán, (rubricado).— José 
do Jieaarides, (rubricado).— //. Agustín de San do val Por- 
tocarrero, (rubricado).— Sebastián do Salcedo y úñate, 
(rubricado).— Pon Ramón Osmediano, (rubricado).— Pon 
Francisco de Vülacís, (rubricado).— Don Domingo López 
de Urquía, Secretario de Cabildo, (rubricado).

El Obispo de Quito informa la conveniencia de fundar 
un Convento Recoleto de Nuestra Señora de las Mercedes.

Señor: Hallándome dentro do los términos' de esto 
Obispado, nunque no en su Capital por la precisa deten, 
ción de visita en el Partido, por donde dirigí mi viajo en 
cumplimiento de lo mandado por Vuestra ' Majestad, se 
me entregó una Real Cédula, librada en Buen Retiro el 
diados de julio del año próximo pasado de 1748, en que 
me ordena informe por mi parte sobro la conveniencia o 
inconvenientes que se pueden seguir n la ciudad, y causas 
que mueven la fundación de uu Convento con título de 
Recolección do Nuestra Señora de las Mercedes, para ha­
bitación de los Religiosos do esta Real y Militar Orden, 
por estar así detormiuado en la ley P ,  título 3, libro 1" 
do la Recopilación de estos reinos, y habiendo llegado 
a esta ciudad, el día seis del corriente, con deseo do cum­
plir tan soberana orden y acudir a la necesidad espiritual 
de mis ovejas, lie procurado con cuidadosa atención to­
mar razón de lo acaecido sobre este asunto de los bienes 
destinados para la fábrica, asistencia, estabilidad del Con- 
vento y Religiosos, y do la utilidad que ofrece a la Re- 
pñblica su formal fundación; y lo que tengo comprendido 
por estas diligencias, es que habiéndose fabricado una Ca- 
pilla de muy corto recinto, junto con las oficinas de un 
tejar llamada por un santo, esto, Tejar de Nuestra Señora 
de IaB Mercedes, en uno de los extremos do esta ciudad 
y poco distante del Convento Máximo do la Religión, con 
ocasión de esta distaucin, muchos fieles que habitan en su 
circunferencia acudían u recibir el pasto espiritual <juo les
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ministraban, conforme a sus privilegios, algunos pocos líe» 
Iigiosos, predicándoles el santo Evangelio y administrán­
doles los santos sacramentos déla Penitencia y Eucaris­
tía con estos ejercicios devotos; se promovió tanto la 
piedad que, cuando en sus principios de la ciudad a la 
asistencia a los divinos oficios, pasó después de atraerse 
a las personas principales de la ciudad, de manera que 
no ofreciendo, la cortedad de la fábrica el ámbito necean- 
rio para tan copioso concurso, exitada la piedad cristia­
na del dolor de la incomodidad y del temor de que se 
retrajesen los fieles de estas devotas asistencias, por el 
rigor de los tiempos, tuvo por conveniente se ampliase 
la Capilla o Ermita, contribuyendo para este fin algunas 
limosnas, que dieron ejemplo a que se añadiesen otras con 
que en poco espacio do tiempo se recogieron de dinero, 
posesiones y materiales proporcionados para la fábrica, 
Jiasta cuarenta y cinco rail pesos que comunicado este 
laudable deseo a mi predecesor el Doctor Don Andrés de 
Paredes, y conseguida su licencia verbalmente, se amplió 
con efecto la antigua Capilla cou otra poco mayor, con­
tigua, a la primera, qno para la estabilidad de este be­
neficio a los fieles devotos, se determinó fabricar Convento 
rapaz do abrigar el número de veinte y cuatro Religiosos 
con las oficinas y asistencias neceanrias, conseguida para 
esto,la previa licencia do Vuestra Majestad, asegurada la 
congrua en aquellos bienes destinados a este fin quccons- 
tan de instrumentos auténticos remitidos a vuestro Real 
y  Supremo Consejo de Indias. Y cumpliendo con mi obli­
gación sin apartarme del cuidado del socorro y  coasuelo 
espiritual que los fieles reciben en los ejercicios devotos 
que actúan siempre con numeroso concurso de personas 
do todos los estados, con servicios de Dios Nuestro Señor 
y de Vuestra Renl Católica Mujestnd; lo que en conclusión 
de todo puedo informnr es, que de la formul fundación 
queso preteude hacer del Convento referido, se sigue muy 
recomendable utilidad a la República y  consuelo a la pie- 
dad; que se ejercitará con más particular cuidado a I09 
empleos del culto divino, estando cumplida la formal fun­
dación y  que no ofrece perjuicio alguno n vuestro Real 
erario ni a las otras Religiosns familias que tieuen Con­
ventos en esta'ciudad; motivos que no sólo siñó este in­
forme a comprobar la verdad de los hechos referidos y 
bien fundadas esperanzas y  lo adelanto a la mús rendida 
súplica de la licencia pedida por la Religión, para el per­
fecto y  debido cumplimiento de esta nueva casa de Iteli- 
giosos Meycedarios, de que so espera tanto bien.
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Xuestro Señor guarde la Católica Real Persona de 
Vuestra Majestad, como la cristiandad desea y  ha menes­
ter. Quito y  diciembre 31 de 1749.— Juan, Obispo de 
Quito, (rubricado).

Autos sobre tasación de bienes de la Ermita y Con­
vento de la Orden de Nuestra Señora de la Merced en 
Quito.

REAL CEDULA.— El Rey.— Presidente de mi Real Au­
diencia, que reside en la ciudad de Sao Francisco de Quito 
y Gobernador de la misma Provincia, con motivo de la 
instancia que introdujo en mi Consejo de Indias, Fray 
Francisco lióla ñus, del Orden de Nuestra Señora de las 
Mercedes, solicitando rai Real Licencia para erigir un 
Convento de Recoletos, una Ermita que su Religión tiene con 
el título de’dicha santa Imagen, que queda extramuros de 
esa ciudad, os mandó por mi Real Cédula dedos do julio 
de mil setecientos cuarenta y  ocho, me informaseis den­
tro de cinco años en los términos que previene la ley 
primera, título tercero, libro primero de la Recopilación 
de estos reinos, acompañando lo demás, que por ella so 
ordena ou asunto de la utilidad y  necesidad ue la fuudacióu 
expresada en inteligencia que de lo contrario se pn- 
Baria a tomar la providencia correspondiente y  que se 
mantuviese en el ínterin en atención a las particulares 
y piadosas razones que se habían representado abierta 
la Iglesia, para consuelo do los fieles, pero con solo el 
concepto, título y nombre do Ermita, como en sus prin­
cipios; y al mismo tiempo ordené ejecutasen iguales in­
formes rai Real Audiencia, el Reverendo Obispo y su 
Cabildo y el Secular de esa dicha ciudad, en cuya con­
secuencia los lian remitido acompañados de varios docu- 
mentas y visto en el enunciado mi Consejo, con lo que 
dijo mi Fiscal teniendo presente que, aunque firmáis el 
informe de la Audiencia, no habéis cumplido, como enviar 
el separado que os mandé, lio resuelto lo dirijáis (como 
os ordeno) sin dilación con los títulos de pertenencia de 
las fincas que so suponen destinadas para dotación del 
Convento, y las tasneioues que nuevamente deben hacerse 
de ellas. De Buen Retiro, a diez de octubre de mil sete­
cientos cincuenta y dos. Yo, el Rey.— Por mandato del 
Rey nuestro Señor, Don Joaquín Yilsquez y Momios.

OBEDECIMIENTO.— En la ciudad de San Francisco 
de Quito, en diez de noviembre de mil setecientos cincuen­
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ta y  tres anos, estando en la Sala del Real Acuerdo de 
Justicia de esta Real Audiencia, el Señor Don Juan Pío 
de Montúfar y  Fraso, Marqués de Selva Alegre, Caballé- 
ro del Ordeu de Santiago, JPresidente, Gobernador y  Ca­
pitán General de esta Provincia, habiendo abierto el 
paquete donde vino la Real Cédula de la vuelta, la cual 
la tomó en sus maraos, besó y  puso sobre su cabeza, 
obedeciendo con la reverencia y  acatamiento debido, como 
a carta de su Rey y  Señor natural (que Dios guarde), 
y  en su cumplimiento mandó ee hagan las tasaciones 
de las ñucas, según su Majestad ordeua, y lo ñrmó, de 
oue doy fe.— El Marqués de Selva Alegre.— Presente fui, 
l)on Tomás Fernández de Aguilera, (f.)

NOMBRAMIENTO.— Nómbrase para la tasación man­
dada hacer por la Reñí Cédula de su Majestad, de diez 
de octubre de mil setecientos cincuenta y dos, fecha en 
Buen Retiro, de las fincas del Reverendo Padre Fray 
Francisco Bolaños, de la Recolección de Nuestra Señora 
de las Mercedes, non los títulos de pertenencias de ellas 
a Don Ignacio do Espinosa y  Don Ignacio Alvear, para 
que lo ejecuten, en virtud de lo mandado. Quito y no­
viembre diez de mil setecientos cincuenta y  tres.— Selva 
Alegro y Aguilera.

NOTIFICACION, ACEPTACION Y JURAMENTO.-En 
la ciudad de San Francisco de Quito, de diez de noviem­
bre de mil setecientos cincuenta y  tres oños, yo el escri­
bano, leí y  notifiqué con el anco de suso para lo on el 
contenido a Dou Ignacio Espinosa y Don Ignacio Alvear, 
on sus persouas, quienes habiendo" oído y entendido, di­
jeron que uceptnbun, y  aceptaron el nombramiento que 
en sus personas se les ha fecho de.tasadores de los fun­
dos que posee la Ermita del Couvento de Nuestra Señora 
de la Merced, y en su conformidad juraron a Dios Nues­
tro Señor, y una señal de cruz que hicieron en forma 
de derecho y fecho so cargo de él, prometieron usar fiel 
y legalmento de dicho oficio, a su leal saber y  entender, 
si así lo hiciere, Dios Nuestro Señor Ies ayude, v  de lo 
contrario se les demande, y a la conclusión de dicho ju- 
ramento dijeron así: lo juramos, amén, y  la firmaron, de 
que doy fe.— Mateo Tguncio Espinosa de los Monteros. 
— Ignacio Airear y Espinosa.— Ante mí, Francisco Ja­
vier de Légala, Escribano Receptor.

TASACION.— En la ciudad do Quito, en catorce de 
noviembre de- mil setecientos cincuenta y tres años, ante

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



luí el Escribano, parecieron presentes Don Ignacio de Es­
pinosa y Don Ignacio Airear, vecinos de esta ciudad, a 
quienes/ doy fe, conozco. Dijeron que, en cumplimiento 
del’ auto de la vuelta y aceptación y juramento que tie­
nen hecha, pasaron a reconocer y tasar las haciendas 
que en los sitios del Pichincha, Ambonsí, Pomasqui y  
Machachi, poséela Ermita de dicho Convento de la Mer­
ced, y con los Títulos en las manos, las tasamos y  ava­
luamos en la forma y mauera siguiente:

Primeramente, la dicha hacienda de Pi­
chincha que se compone (je sus casas, vi- 
viendas cubiertas de tejas y  tierras pastos, 
y montes pertenecientes a ella, en once
mil pesos...............................................  11.000 pesos

Item, un mil quinientos pesos que deben
los indios sirvientes do ella......................... 1.500 pesos

Item, por dos manadas de carneros, en
seiscientos pesos.......................................  000 pesos

Item, las ínulas de recua, en doscien­
tos pesos...................................................  200 pesos

Resumen tic1 valor de dichas Haciendas
La de Pichincha.....  15.000 pesos
La de Ambonsí....... 10.000 posos
La do Pomasciui..... 10.100 pesos
La do Machaca!...... 05.580 pesos

10.780 pesos

La Peal Audiencia do la ciudad do Quito, informa 
sobre la utilidad do la fundación dol Convento - Recoleto 
do Nuestra Señora de la Merced..

Señor: Aunque en 22 do febrero de 17-15, informamos 
a Vuestra Majestad, instruidos déla pretención del Padre 
Fray Francisco de Jesús Ilolaños, de la Real y  Militar 
Orden de Nuestra Señora do las Mercedes de esta Pro- 
vincia de Quito, de fundar un Convento Recoleto en los 
extramuros de esta ciudad, que el año 16-18 del siglo 
pasado, se intentó en el Ejido de Añaquito, que no sur­
tió efecto jjorlos motivos que so tendrán presentes. Pero, 
ahora habiendo la Providencia Divina facilitado por ex­
traordinarios modos su traslación al sitio propio y pecu­
liar do esta sagrada Religión, conocido por el 'íejar de
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Nuestra Señora de las Mercedes, donde, desde la primera 
construcción del Convento Máximo, se labraban para su 
fábrica tejas y ladrillos, y  en el que se erigió una Capilla 
o Ermita tan estrecha que no pudiera contener cin­
cuenta hombres con la Sagrada Imagen de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, que es su propia advocación, como 
Patrono, y  Titular de estos Oficinas.

I?ste soberano simulacro se mantuvo eou aquella de­
cencia que permitía su indigente vecindario, 6iu que el 
resto de la República adelantase más culto que el que 
les ministraba la devoción de tal o cual individuo necesi­
tado; basta que el referido Padre Roíanos, por su par­
ticular devoción se retiró a este sitio, con algunos reli­
giosos, sus socios, con licencia verbal de su Prelado, para 
tener en él sus ejercicios espirituales, con aquella auste­
ridad que permitía su celo.

Esta devoeióu se fue exteudiendo por todo el lugar, 
con tau feliz propagación, que ya se tenía por infeliz el 
que no concurría a este Tejar, y como la iuclemencia de 
los tiempos, hostilizase a lo's fieles conloa soles y lluvias, 
el compasivo gcuio de este religioso, acudió a su Ordinario 
,v al Vicepatrón a pedir licencia verbal para ampliar en 
alguna manera la Ermita, que se concedió y conseguida, 
so construyó la que ni presente existe.

En este estado la devoción fervorosa de los fieles fue 
consignando muy pingües limosnas para la congrua sus­
tentación do aquellos litigiosos ejercitantes. Que como 
se hallase eou suficiente patrimonio, de mas de cuarenta 
y  cinco mil pesos en bienes raíces, que consta de docu­
mentos auténticos, deliberó el Pudre Roíanos íuudar un 
Convento Recoleto con el número • de nula de veinte y 
cuatro Religiosos do actual y continua asistencia, así 
sacerdotes como coristas y  conversos, fuera de los sirvien­
tes, de los do Tercera Orden que pasan de treinta.

Con este conocimiento ocular y  la notoria utilidad 
espiritual que se seguía a esta República, de que se efec­
tuara la fundación intentada, impelidos de esta realidad 
y  teniendo presente lo dispuesto por la ley, informamos 
a Vuestra Majestad lo’ contenido en el informe del referido 
día 22 de febrero de 17-lñ, el que reproducimos como en 
el se contiene, en cumplimiento del orden de Vuestra Ma­
jestad, ,por su Real rescripto de Raen Retiro, de 2 de 
julio de 1748, ei que justifica los documentos que ahora 
y  antes se han remitido, para que en su vista, se sirva 
Vuestra Majestad de conceder la licencia que solicita el 
.Padre Rolapoe, o proveer lo que más íuere de su Real
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agrado. Nuestro Señor guarde la Real Cutólica Persona 
de Vuestra Majestad, eu mayores aumentos de reinos y 
señoríos, como la cristiandad desea y ha menester. Quito 
y octubre 28 de 1752.

Doctor I). Fernando Sánchez O retinan, (rubricado).— 
J). Pedro Gómez de Andrn.de, (rubricado).— D. José Quin­
tana y Ace vedo, (rubricado).— I). Luis de Santa Cruz y 
Zenteuo, (rubricado).— D. Juan de la Vega Capean, (ru­
bricado).— D. Juan Romualdo Navarro, (rubricado).

Memorial de Don Frnncisco de Ayerbe, en nombre del 
Padre Fray Francisco Bolaños.

Señor: Don Francisco de Ayerbe de Aragón, en nom­
bre y virtud de poder del Reverendo Padre Fray Fran­
cisco Bolaños, Definidor de su Religión, del Real y Militar 
Orden de Nuestra Señora de las iMercedes, Redención de 
Cautivos, Convontual en su Convento de la ciudad do 
San Francisco de Quito, puesto a los reales pies de Vues­
tra Majestad, dije que la Religión tiene extramuros de 
la dicha ciudad, a alguna distancia una posesión, o sea 
sitio para fábrica de tejas y  ladrillos, destinados a los 
reparos del templo y Convento, en ella linyuna casa en la 
que ya fuese aparecida, o ya piutada en pared, se vene­
ró y  se venera la siempre Virgen María Nuestra Señora, 
con la advocación de las Mercedes, la que en la serio del 
tiempo ha ido manifestando su poder, protección y  am­
paro a los fieles con patdntes milagros; exitdudoso "tanto 
la devoción, con abundantes limosnas que facilitó erigirle 
una deceute Capilla, como edificar contiguo a ella una habi­
tación para algunos religiosos, que ya allí precisa a su 
asistencia, por lu frecuencia de muchas gentes de todos 
estados y sexos, y poderles suministrar los santos saern- 
cramentoH, que mucho solicitaban con este motivo, y 
continuada como muy precisa presencia de los religiosos 
impedidos, éstos de la solednd y retirado de la situación 
se fueron ejercitando eu los actos de mayor virtud y  
vida contemplativa, anhelando reducirse a una estrecha 
Recojpcción, lo que precisó a Fray José Maldonado, De­
finidor entonces, representar a Vuestra Majestad tan acep­
table designio, y pedídol  ̂ su licencia para el estableci­
miento de tal Recolección; y Vuestra Majestad fue servido 
de librar su Real Despacho para aquella Audiencia, a fin 
de que se le informase, y con más conocimiento conceder 
lo que tuviese por conveniente, lo que no tuvo efecto, 
par fqltqv oq aqqet tjeiqpo poqgrqa, g fonclos aufl.
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cieutes para la manutención de los Religiosos, hoy se 
halla (Señor) superado este inconvenieute, asegurados eu 
bienes raíces y rentas, la suma de cuarenta mil pesos, 
eu que persuade facilitado el logro quo se solicitó y de 
uuevo so solicita, coucurrieudo para él, el que a expensas 
de muchos devotos, con sus limosnas y  licencias del Real 
Patronato y  Ordinario, se ha edificado una iglesia decen. 
tísirna, adornada con toda curiosidad, esmero y  riqueza, 
como servida de vistosos ornamentos, tributado todo 
en obsequio y culto de María Santísima. Y habiéndose 
dado igualmente mayor extensión a la  habitación délos 
Conventuales, parece no faltar requisito que conduzca al 
establecimiento de tal Recolección, se reduzcan a ella los 
Religiosos, en consecución de su deseado retiro y soledad 
para la más perfecta contemplación, y  que a la Reina de 
ios Angeles se la tributen mus continuados y reverentes 
cultos; y los fieles logren el consuelo de teuer quien les 
suministre con frecuencia y puntualidad el Pasto espiritual. 
Y siendo indudable que todo lo referido en nadaseopoue 
ni perjudica ul Real erario, ni en lo sucesivo, perjudicar ni 
oponerse pueda, jus (derecho) (sic) del Ordinario ni intereses 
de otras Comunidades, y antes si redunda en mayor servicio 
de Dios Nuestro Señor, el de Vuestra Majestad y  bien do 
las almas, que concurren con ansia al devoto Santuario 
a ejercicios espirituales, solicitando la salvación eterna; 
corrobora este mismo la representación de aquella Real 
Audiencia de la Provincia do la do los Cabildos Secular 
y Eclesiástico, Obispo de la Diócesis, de las Comunidades 
y Arzobispo electo do Manila con la misma región, y pa­
rece de los documentos y autos que pongo a los Reales 
pies de Vuestra Majestad.

Suplico rendidamente a Vuestra Majestad, se sirva de 
mandar ver los v ividos autos y  documentos y se digne 
(como justo) de . probar, eu todo y por todo lo hasta 
aquí ejecutado; y de conceder su amplia licencia para que 
los Religiosos del Real y  Militar Orden de Nuestra Señora 
de las Mercedes.....(a cansa del doblez de este documen­
to falta una línea). Convento de la ciudad de San Fian 
cisco de Quito, se reduzcan en el número que puedan y 
conveniente les sea, a la Recolección que solicitan, en el 
Santuario erecto, extramuros de la referida ciudad y  sitio 
del Tejar, con la misma advocación do Nuestra Señora 
de las Mercedes, bajo las reglas, estatutos y restricción 
que para más perfecta vida los convengan, y que junta­
mente Vuestra Majestad tenga a bion conceder su licen- 
pin, parí) ¡}ciu)jr ft ¡3i) 9 impotmr 1<V COBFesjOn
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de las Bulas correspondientes y  de mandar Vuestra Ma­
jestad librar sus Reales Despachos convenientes pura todo, 
que así lo espera de la Real Católica y poderosa Persona 
de Vuestra Majestad.— Don Francisco Ayerbe y  Aragón. 
(rubricado).

El Fiscal ha visto esto memorial dado a nombro de 
Fray Francisco Bolaños, Definidor del Real y Militar 
Orden de Nuestra Señora .de las Mercedes, y  conventual 
del Convento de Quito, en que por las razones que ex­
presa y lo quu resulta de los autos e informes que pre- 
seuta, pide licencia para que se erija on Convento de 
Recolección una iglesia, que se ha construido extramuros 
en dicha ciudad do Quito, con algunas celdas, donde 
habitan algunos Religiosos, y  que asimismo seles permi­
ta ocurrir a Roma a impetrar la Bula necesaria para 
la fundación de la Recolección.

Y respecto a que en esto memorial so expone que, 
para la fundación de dicha iglesia, han precedido las li­
cencias del Real Patronato y Ordinario, y que se nos 
hace constar, como era preciso, para saber con qué fa­
cultades se ha erigido otra iglesia eou celdas en su in­
mediación, para habitación de los Religiosos. Lo parece 
y pide que por la .Secretaría, so busquen y  pongan las 
licencias que han precedido pura la fundación de dicha 
iglesia, o nota d9 no haberlas y con uno u otro vuelva 
al Fiscal, para que a su visto diga lo que se le ofrezca 
sobre lo que se pide. Madrid y septiembre 10 do 1717. 
(rúbrica).

Consejo de 12 de septiembre do 1757.
Como lo dice el señor Fiscal y no hallándose en la 

Secretaría estos instrumentos, los presento la l'* parto, 
(rúbrica).

Nota. No se hallan, on la Secretaría los papeles que 
dice el señor Fiscal, y habiéndose dicho al Agento pro­
seóte los quo téuga, ou virtud de acuerdo del Consejo, 
dice, no tiene otros que estos presentados.

El Fiscal habiendo vuelto a ver este expediente con 
la nota puesta por la .Secretaría, dice que, respecto a no 
concurrir en esto caso la urgente necesidad y justas cau­
sas que requiero la ley primera, título 3, libro 1, de la. 
Recopilación de Indias, para la fundación de Monasterios, 
que mandando la misma ley que se demuelan los. que 
80 hubierorf fundado sin Real licencia, se halla estar eri*
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gido un Santuario, con formalidad de Convouto, sin haber 
precedido las licencias necesarias; pues no 'se hallan en la 
Secretaría, ni las presenta la parte; le parece que ee de­
signe la licencia que se solicita y se demande, que se 
demuela o por lo menos, feo cierre el citado Santuario, 
sobre que resolverá el Consejo. Madrid y  octubre 20 de 
1717.

Consejo do 2-1- de octubre de 1717.
Venga por relator y  búsquese en la Secretaría la Cé­

dula do informe queso cita en el memorial de esta parte 
y póngase con el expediente, (rúbrica).

Nota.— No está eu la Secretaria Cédula de informe.
Al Relator, Licenciado Villegas, (rúbrica).

Consejo de 21 de febrero de 171S.
Visto y  lo acordado por Secretaría.— Licenciado 17- 

1 legas, (rúbrica).

Consejo de 21 de febrero de 1718.

Despáchese Cédulas, advirtieudo a la Audiencia de Qui­
to, la graude novedad y justa extraiieza que lia causa­
do ul Consejo, el que a su vista y contra la expresa 
literal y subida prevención de la ley, haya tolerado y per­
mitido por tan dilatado tiempo la fábrica y  formal cqns- 
truccián de esta iglesia y celdas, que constituyen eu sus- 
tancia una especie do Convento, sin lasÜcoucias necesarias, 
ni que se veri liquen los requisitos precisos, y  que sinem­
bargo, informen de oficio en estos términos favorablemen. 
te por la referida fundación; inaudando a la mencionada 
Audiencia, Gobernador y Cabildo Secular y  encargando 
ni Reverendo Obispo y  ni ’ Eclesiástico, informen nueva- 
mente del modo que la misma ley previene y  acompañan­
do lo demás que por ella se ordena,* en asunto do la 
utilidad y necesidad de la fundación enunciada, dentro 
de cinco años, en inteligencia, de que, do lo contrario se 
pasará u tomar la providencia correspondiente, manto. 
niéndo9e en el íuterin, en .atención a las particulares 

.piadosas razones que se represeutan abierta 1& iglesia para 
consuelo de los fieles; pero con sólo el concepto, titulo 
y  nombre de Ermita, como eu sus priucipios. (rúbrica).

Carta de Don Fernando Sánchez Orellana, Presidente 
do la Audiencia de Quito,
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Sefior: Aunque en concurso do esta Real Audiencia, tengo 
firmadas las representaciones que exponen sus Ministros, 
informando a Vuestra Majestad de los intereses que ga­
nará esta República en el espiritual comercio, so digna­
se el superior arbitrio de conferir su Real consentimiento 
a la santa pretensión que implora la dignación de Vuestra 
Majestad, el devoto y encendidísimo celo del Padre Fray 
Francisco de Jesús Bolaños, para erigir 'bajo del Real 
beneplácito do Vuestra Majestad, Recolección de su Reli­
gión Sagradu de Nuestra Señora délas Mercedes; me lia 
parecido muy conforme y debido en fuerza del Real Pa­
tronato que Vuestra Majestad me tiene  ̂conferido por Pre­
sidente de esta Real Audiencia, informar por separado el 
sentir en este asunto.

Por el citado informe acompañado de los autos y 
documentos que en ellos se ecepcionan, se instruya Vues- 
tra Majestad déla suficiente congrua, que para susleutar- 
se su amada grey, lia juntado en cuerpo mas de cuaren­
ta mil pesó» de las personas devotas, que exiladas del 
fervor que exlmlu la conocida virtud del menciouado 
Padre Fray Francisco Roíanos, le ministran crecidas li­
mosnas, con públicos deseos de que logre la consecución 
de su santa pretención, suficiente patrimonio según las 
leyes de estos reinos, para quo sin ol menor perjuicio do 
los haberes reales de Vuestra Majestad, le pueda conceder 
la real dignación, la licencia que aclama de su católico 
pecho; y comprobando en este mi sentir las razones quo 
exponen los Ministros de esa Real Audiencia, por arre­
gladas, justas y so lo diré a Vuestra Majestad quo. mi 
parte y la quo hoy es Ermita, tiene ganada el nombro 
de Seminario de la virtud, y yo, Señor, la llamara (por 
el alto concepto con que venero tan edifica tiva religio­
sidad) freno de la juveutud, pues, se admiran en esto 
populacho, los muchos quo corrigen sus costumbres, a la 
persuasiva de tan rara edificación y continuados ejerci­
cios del divino cuito; por Jo que eionto en este particular, 
que si Vuestra Majestad se digna de acceder a la pía 
soliciiud de este religioso, esta santa obra esmaltará la 
Real Corona en las creces de virtud, que se aumentarán 
en los grandes progresos que ofrece la erección de este 
Seminario; salvo el parecor y  superior arbitrio do Vues­
tra Majestad, cuya Católica Real Persona Nuestrfc Señor

guardo los muchos y dilatados años, que la cristiandad 
e estos reinos han menester. Quito* y mayo 10 .de 175d,

D o cto r  D on t e m a n d o  Sánchez, d e Ow/fowrt,
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(Eu la carpotilla del documento, dice lo siguiente).
El Presidente do Quito.— Informa a favor déla licon- 

cia que solicita Fray Francisco de .lesíis Bolaños, para 
fundar una casa de Recolección de Nuestra Señora de la 
Merced.

Carta del Corregidor de Quito, Don .Fraucísco Javier 
de Larrea.

Señor: Habiéndome pedido que iuforme Vuestra Majes, 
tod mi seutir, en atención a la licencia que de su Real 
dignidad solicita el Padre Fray Francisco Bolaños, para 
que se confirme Recolección de su Religión sagrada su 
santa Ermita, le relacionaré a Vuestra Majestad breve­
mente dictamen, porque para alargarme necesitarían de 
mucho tiempo las expresiones que me dictan la veneración.

La que por sus virtudes se tiene granjeada el Padre 
Fray Francisco de Jesús Bolaños, es tan alta y general, 
que no sólo en esta ciudad es aclamada y conocida, sino 
que se lia hecho difusa por todo el reino, originándose 
de este conciliado aprecio que merece su ejemplarísima 
vida, que el público de grandes y pequeños plebeyos, no­
bles, desvalidos y  ricos, todos conspirados, vocean acor­
des la prosecución que pretende, siendo igualmente uná­
nime en dar testimonios de sus afectos, con las copiosas 
limosnas que ofrecen a su devoción, las que le han sumi­
nistrado el cuerpo de más de cuarenta mil pesos de do­
nación, para el sustento de su amada grey, congrua 
suficiente so<nin las leyes de estos reinos, para que sin 
perjudicarse Tos haberes e intereses de Vuestra Majestad, 
le pueda su Real dignacióu concederle, confirmación de su 
celoso pedido, en cuya gracia estoy seguro se interesará 
la gratitud del Real y Católico pecho de Vuestra Ma­
jestad, todn esta República, la que mira toda esta santa 
Ermita como su relicario, con muy justo título, pues, lo 
es un asilo que encuentran todos, así on la gran edi­
ficación y espiritual pasto, como también al parecer que, 
al implorar el glorioso título de las Mercedes, en este 
Santuario complace músa Nuestra Soberana Reina, como 
por recompensa de lo que aína a su Siervo y que le re- 
oibe sus deseos, muchos ejemplares de estos se enouontron 
en esta ciudad, eou que sé aumentan más y  muslos con­
cursos, con la esperanza del buen despacho de sus fervo­
rosos gemidos.

Este es mi parecer y Jo que puedo decir en el par­
ticular, salvo el dictamen del superioy arbitrio de Vuestra
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Slajesfad, cuja Católica Real Persona guarde Nuestro 
Señor los muchos y felices años, que la cristiandad y  este 
reino han menester. Quito y julio 1" de 1755.— Francisco 
Jarier de Larrea Zurbano. (rubricado).

Carta del Presideate de Quito, Marqués de Selva Alegre.

Señor: En Cédula de 10 de octubre, dada en Buen 
Retiro el o ño próximo pasado, me ordena Vuestra Ma­
jestad el que informe separadamente, y  en orden a la 
pretensión que tiene entablada Fray Francisco de Jesús 
Bolaños, sobre solicitar déla piedad de Vuestra Majestad, 
el permiso y licencia para fundar Recolección de su Orden, 
de Nuestra Señora de las Mercedes, eu un sitio o Ermita 
que tiene su Religión en las extremidades de esta ciudad, 
extrañando Vuestra Majestod en su Real Cédula, el que 
habiéndose recibido el informo que de todos los Tribunales 
y Cabildos que liuy en esta ciudad, el Presidente de esta 
Real Audiencia no haya practicado por su parte el hacer 
el correspondiente, sobre cuyos asuntos deberé instruir 
nuevamente el ánimo de Vuestra Majestod, eu cumpliuiieu- 
to de lo que me ordeua, debiendo antes suponer haber 
ejercitado a los dos meses próximos que touié posesión 
de los empleos de Presidente de esta Real Audiencia y 
Gobernador de la Provincia, en que la dignación de Vues­
tra Majestad rno lia colocado, por lo que no ha sido do 
mi inspección hasta el día de hoy, el informe que Vuestra 
Majestad estraña no le haya hecho, si bien ahora repro. 
duzco nuevamente hallándome más instruido, en lo que esto 
lo ha practicado muy individual mi antecesor Don Fer­
nando Sánchez de Orellnna, y procurando iuleligencinrmo 
más sobre este asunto que las personas más verídicas, 
desapasionadas de mayor carácter, se me ha instruido 
con la iua3for individualidad do los grnndes progresos 
espirituales que ha experimentado esta ciudad, desde que 
el ferviente celo del enunciado Fray Francisco Bolaños, 
se dedicó> ft los ejercicios espirituales, en la eaunciada 
Ermita; siendo ésta el asilo de las necesidades públicas 
y privadas de los vecinos de este pueblo, por el gran 
concento que se han adar.irido de virtud y  caridad los 
Religiosos que eu ella habitan,' experimentándose en las 
grandes y copiosas limosnas con que ha contribuido para 
la subsistencia de estos Religiosos, pues, como reconocerá 
Vuestra Majestad por los documontos adjuntos, pasan 
de cuarenta mil pesos, por ql valor de las flnauzas que 
hoy poseen, congrua suficiente según las leyes niunicipa.
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les de estos reinos, para la fundación del Convento de relia, 
giosos; y  el referido Fray Francisco Bolados, por su vir­
tud y religiosidad, es el oráculo de todos, afianzando esta 
ciudad su beneficio y  conservación, y  arde en el precioso 
tesoro de sus virtudes bien experimentadas y  respetadas 
de todos los fieles, a quienes con su mayor ejemplo exíta 
al mejor método de vida y  costumbres eu los ejercicios 
espirituales, que fomenta su celoso espíritu en la enuncia, 
da Ermita, en cuyo supuesto Vuestra ¡Majestad deliberará 
lo que fuese de su superior arbitrio, que siempre será lo 
más justo y conveniente. Nuestro Señor guarde la Cató­
lica Real Persona dé Vuestra Majestad, los muy dilatados 
años que la cristiandad y  estos reinos han menester. 
Quito y noviembre 21 de 1703.— Sr. Marqués de Selra 
Alegre, (rubricado).

«Por varias y  repetidas citas que hemos hecho del 
Tejar do los religiosos mercedarios eu el curso de nuestra 
historia, lo conocemos ya desde su origen, fundado y 
establecido en los primeros días de la vida de la ciudad, 
Robre los terrenos donados por el Cabildo quiteño a Fray 
Hernando de (¡ranada. En aquel sitio,.la piedad de aque­
llos religiosos que se veían obligados a permanecer allí 
durante días enteros, atendiendo alas faenas de la fabri­
cación del material, para el edificio del Convenio Mfiximo 
y  su iglesia, construyó, junto a los hornos del Tejar, 
una diminuta capilla, en la cual se veneraba una imagen 
do la Santísima Virgen, pintada en el muro.

A mediados del siglo XVIII, dicha capilla se hizo cé­
lebre, porque, durante la Cuaresma, eolia retirarse a ese 
sitio un religioso santo, que llamaba la atención de toda 
la ciudad, por la austeridad de su vida. Aquel religioso 
era Fray Francisco de Jesús Bolafios, quien, con su buen 
ejemplo, consiguió que otros religiosos se unieran a él 
para convertir aquel Tejar en un pequeño y estrecho con­
velí to, donde alabarían a Dios enn mayor devoción y 
recogimiento. Y así, se fundó el Convento de la Recolec­
ción de «El Tejar», para refugio délos Religiosos raerce- 
darios que buscasen en la soledad y  recogimiento de una 
vida austera, el mayor servicio de Dios, como doscientos 
años antes lo habían realizado Fray Bartolomé Rubio para 
los franciscanos, Fray Pedro Bedón para los dominicanos 
de la Provincia de Quito 3T los mismos mercedarios, en 
la Ermita del Belén, en Añaquito.
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La primera habitación de los Frailes fue una pequeña 
pieza que servía de coro a la humilde capilla; luego el 
Padre Bolaños emprendió la edificación del actual Conven­
to, que la principió con doce reales, producto de un 
libro que vendió para ese efecto. Al principio, esta Re­
colección de la Merced era conocida con el nombre de 
Ermita de San .fosó; más tarde, con el de Colegio de Mi­
siones de San José, después que el General de la Orden 
la elevó a esa categoría en 1789 y el Rey de España 
ordenó así reconocerla, por Real Cédula fechada en Madrid, 
el 21 de enero de 1792; y hoy, con el sencillo de Recolec­
ción de «El Tejar».

Siguiendo el ejemplo de los religiosos que edificaron 
la Dasílica Mercedaria, el Padre Bolañofc, tomó como 
tesorera do la obra del Convento a la Virgen de las Mer­
cedes. Mas como la imagen que recorrió medio mundo, 
en demonda de limosnas para la iglesia, en el primer 
tercio del siglo XVIII, había quedado retenida en Cádjz, 
el P. Bolaños mandó hacer otra copia con un hábil es­
cultor y con la misma advocación de la Peregrina de 
Quito, los religiosos recogieron en nuestro continente, 
gran parte de los dineros con los que el Padre Bolaños 
realizó su idea del Convento déla Recolección del Tejar. 
Seguramente esta imagen, segán lo afirmamos más arriba, 
es la que actualmente existe en la ciudad de Pasto, en 
la iglesia do Jesús de los Padres Redentoristas. Uno de 
los más entusiastas en esa labor fue el Padre Barbosa, 
quo de sus andanzas con la Peregrina hizo méritos para 
obtener el grado de Presentado en 1844, como en efecto 
lo obtuvo por unánime votación de todos los miembros 
del Definitorio. Junto con el Padre Barbosa se distinguie­
ron también en esa abnegada cuanto devota tarea, el P. 
Maestro Fray Pedro Saldaba, Fray José Yépez y un lego 
llamado Fray Nicolás; pues estos tres fueron los que en 
1749, salieron con la Peregrina de Quito, a recoger li- 
raosnas para la Recolección del Tejar por varios paíseH 
de América. «Recorrieron, dice González Suárez, gran 
parte del territorio ecuatoriano, desdo Quito hasta Pasto; 
desde esta última ciudad bajaron a Barbacoas y do Bar­
bacoas se embarcaron a Panamá; luego pasaron a la 
isla, de Cuba y do ahí a Guatemala y  a Méjico; de Mé­
jico el Padre Saldaba regresó a Quito y el Padre Yépez 
se hizo a la vela para España y visitó Castilla y  la 
nueva Andalucía».

El Padre Saldaba, que había regresado a Quito, a los 
diez años do ausencia, con cuantiosas limosnas recogidas
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eu sa peregrinación, quo fueron entregadas al P. Í3olaíiod 
en los precisos momentos de mayor angustia y cuando 
más necesitado estaba para continuar sus obras, empren­
dió un segundo viaje» el año 1766, con igunl objeto, por 
los países del Perú, Chile, Buenos Aires y Brasil, regre­
sando en 1771. A este benemérito religioso debe el Con; 
vento del Tejar, no sólo buena parte de sus edificios, si uo 
también todos los cuadros de la vida de San Pedro Nolasco 
y  muchos otros raús, como el de la muerte de San José, 
que los mandó pintar en 1780, a los mejores artistas quite­
ños de la época: Antonio Astudillo, Francisco Albún y Casi, 
miro Cortés. For estos servicios, el Papa Clemente X III 
pidió para el Padre Saldaba al General de la Orden el 
grado del Presentado, y, más tarde, la misma Silla Ro­
mana le coufirió el de Maestro.

Las edificaciones construidas por el .Padre Bolaños 
en la Recolección de El Tejar comprenden el Convento, 
la iglesia, la Capilla de San José y la casa de ejercicios. 
Acerca de esta última  ̂oigamos lo que cuenta el historia­
dor González Suárez.'

«El Convento del Tejar tiene anexo a él acia el lado 
del Sur otro edificio conocido con el nombre de la Casa 
de Ejercicios, cuyo origen es el siguiente.— El ministerio 
de dar ejercicios espirituales ha sido siempre propio de 
los jesuítas: en Quito tuvieron éstos, con ese objeto una 
casa edificada fuera déla Ciudad, en el sitio dondejnhora está 
el Lazareto: el fundador de esa fue el Padre Bal tazar 
Moneada. Expulsados los jesuítas y  confiscados todos los 
bienes que habían sido de ellos, quedó esta Ciudad sin 
casa de ejercicios, y  entonces se construyó la que ahora 
existe. El P. Roíanos dió el terreno, cuya área debía 
medir 1.100 y  catorce varas cuadradas, y don Manuel 
Hipólito Pacheco construyó el edificio, parte con dinero 
de su propio peculio, parte con limosnas colectadas con 
ese objeto. El año de 1788, dos después de la muerte 
del P. Bolaños, colebró la autoridad eclesiástica un acuer­
do con los Padres tejareños, en virtud del cual la parte 
económica do la casa había de correr a cargo del Síndico 
de la Cofradía de San José, jT la espiritual a cargo de 
los religiosos: adjudicáronse a la casa algunos censos, 
varios cuadros y  otros objetos que habían pertenecido 
a la que fue do los jesuítas. *

El P. Bolaños levantó también la hermosa Capilla de 
San José con los ahorros que hacía en el sostenimiento 
de su Comunidad, y  fue Don Tomás Toledo, padre del 
Presentado Fray José Toledo, quién a ruego de aquel
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iasigno religioso, asistió, como sobrestante, a las obras de 
la Capilla y del Convento, lo mismo que a la casa quo 
edificó junto a la Capilla paro destinarla a Noviciado y 
que después sirvió para casa de ejercicios de mujeres. 
También Dn. Manuel Pacheco sirvió .a la edificación de 
la casa de ejercicios desde sus comienzos, «haciendo los 
oficios de un miserable sobrestante y recibiendo el dinero 
necesario para la compra de materiales, salario de ofi­
ciales, etc, etc., de manos del Venerable P. Bolados», co­
mo reza uno de los documentos relativos a la citada 
Recolección del Tejar, citada por el P. Joel Monroyen una de 
sus obras.

No hemos podido dar con el arquitecto o el hábil 
ejecutor de los edificios de la Recolección. Talvés los pla­
nos de buean parte de ellos los hizo José .Jaime Ortiz, el 
arquitecto de la Basílica mercedarin, que tan unido so 
hallaba a las obras del Convento Máximo; pero de los 
documentos y papeles del archivo de la Orden, nada se 
desprende. Vuelve una vez más, el unonnnismo a ocultar 
ni autor del precioso claustro principal del Tejar y de la 
Capilla de San José, anexa a la Casita del Noviciado, 
privando do ese modo, de una ficha- interesante a la His­
toria del Arte Ecuatoriano.

Describamos, ahora, todas estas construcciones.
La entrada del Convento tiono una portada do piedra, 

de sencillísima arquitectura. Sobre unas pilastras Almo­
hadilladas corre un entablamiento, en cuyo centro se halla 
una tarjeta con un-gran relieve en ol quo so ha representa­
do la Virgen entre los grupos de Sun Francisco y  Santa Ca­
talina a un lado, y San Pedro Nolnsco y Santa Natalia, al 
otro; (está, equivocado, en lugar do San Francisco es Snn 
Ramón Nonato y Santa María del Socorro en lugar do 
Santa Natalia, y, en la parte superior, la Trinidad. To­
das estas figuras se encuentran Bobro repizns.

Traspasado el umbral de esta puerta se penetra a mía 
portería, de ningún interés y, luego ol claustro principal 
.compuesto de dos galerías porticadas y superpuestas, al 
contorno de un gran patio, en cuyo centro so halla una 
fuente. La galería inferior so compone de treinta y seis 
arcos dispuestos a razón de nueve por cada lado, ape­
ados sobre columnas dóricas cortas. Los arcos tienen su 
extrados acusado con un ladrillo saliente, lo mismo quo 
su clave. Entre los arcos se ha creado, como adorno, 
una angostísima pilastra que va a terminar, lo mismo 
que la clave, en una moldura corrida, en vez de un en-
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tablaraieuto, sobre toda la arcada. La galería superior 
es más interesante. Sobre un zócalo Huno corre la arcada 
dispuesta sobre preciosas columnas cortas, panzudas, con 
capitel y  base dórico -  romanos. Dichas columnas están 
asentadas sobre altas bases, y corrésponden dos de los 
arcos a cada uno do los de la galería inferior, imitando 
en esto, a la organización de las galerías'del claustro 
principal del Convento Máximo íuercedario. Pero lo cu­
rioso es que en tres de los cuatro tramos de la galería 
superior se han cerrado los intercolumnios, formando con 
ello un ojo de buey y convirtiendo la arcada en una me­
ra organización arquitectónica, a base de ese elemento 
muy agradable y  lleno de uovedad.

En las cuatro esquinas de ambas galeríns, grandes 
pilastras sostienen bl empuje de los arcos, que otros muy 
grandes y  rebajados, dispuestos en el iuterior do dichas 
galerías se encargan de llevarlo hacia los muros del edi­
ficio' a manera de arbotantes. Los dos galerías se hallan 
unidas por uua amplia escalera de piedra, cuyo pasa­
mano so npo.vft en uua hermosa pilastra.

* La iglesia está levantada sobre uu atrio alto con 
pretil. Su fachada os muy pobre; pero tiene una curiosa 
organización. En un paño inmenso de pared, flanqueado 
por dos Kcmipilastras con capitel barbarizado, se encuen­
tran dos grandes óeulos do piedra labrada, abiertos en 
la parte media superior do ese muro, y, muy abajo, una 
portada compuesta de un entablamiento sencillo sobre 
somipilnstras que descansan en un basamento e inscrita ea 
esto espacio, una puerta de arco semicircular, cuya clave 
so lia decorado con el escudo de la Orden déla Merced. 
Esto arco opea sobrodos pilastras cortasque se asientan 
sobre una basa que forman un 6olo eonjuuto con todo 
el basamento principal. Un gran eutablnmento, que se 
apoya sobro las semipilastrns de los flancos superiores 
de éste muro, la corona; sobre la comiza corro una ba­
laustrada de verdes azulejos, y  se remata en dos torras 
muy simpáticas con aberturas de araos couopiales; sobre 
su cornizo, cuatro pináculos piramidales en los áugulos, 
unidos entre sí por pequeñas balaustradas, y, en el medio, 
un capulín de característico sabor oriental, con una Cruz 
como remate.

La Iglesia no tiene gran interés arquitectónico. Es 
do advertir, nuo no es la primitiva, la que levantó el 
fervor del P. Bolaños, sino edificada posteriormente, casi 
un siglo después del Convento, y concluida en 1832, se­
gún reza la siguiente inscripción que, en una gran placa
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de mármol adosada a los muros de ella, conmemora su 
consagración.

«El domingo, 5 do agosto de 1832, consagró esta 
iglesia el limo. Sr. Dr. José María Esteves, Obispo de 
.Santa Marta, y la dedicó en honor de María Santísima 
de las Mercedes, Puso en el ara las reliquias de los San­
tos Mártires Clemente, Felicísimo, Victoria, Fausto, Ge­
nerosa o Inocencio. Concedió 40 días de indulgencia a 
los que la visitaren en el día del aniversario, siemlo Pon­
tífice nuestro Smo. Padre Gregorio XVI: Provincial el 
Itdo. Padre Maestro Fr. Pedro Albán, y  Comendador de 
esta Casa el Podro Presentado Fra.v Antonio Figneroa».

La iglesia es una sala rectangular con bóveda de ca­
ñón, rebajada, y  cinco ventanas abiertas en ella. Todos 
los retablos son nuevos y el de su ca-pilla mayor, mag­
nífico, ejecutado en estos dios y compuesto con muchos 
restos del retablo antiguo. Tiene dos hermosos confeso­
narios, una buena mampara, un Cristo crucificado pintado 
en lienzo, atribuido a Miguel de Santiago, en la Capilla 
funeraria "perteneciente a la familia Klingev, y  un cuadro 
de las almas del purgatorio por Manuel Saíuauiego. La 
sacristía es también abovedada y  contieno un precioso 
Crucifijo en madera, y  dos telas muy interesantes: la una

Sun representa a la Virgen con sü vestuario recamado 
e oro, y  la otra, a Cristo atado a la columna.

La Capilla de San José, construida junto a la iglesia, 
pero como anexa al Noviciado, tiene una planta muy 
curiosa. Sobre un ochavo central so ha formado una 
Cruz de brazos desiguales: uno chico, dos medianos y otro 
grande. El brazo chico corresponde a la antigua conm. 
nicación (hoy cerrada) con la iglesia; el grande, al tes­
tero de la Capilla, en el que so hallaba un gran retablo, 
ahora desaparecido; y los medianos, a dos capillas late­
rales. El ochavo se halla cubierto con una techumbre 
plana y las capillas, con bóveda. En eu alzado, el ochavo 
está formado por ocho arcos de medio punto, de los cuales, 
cuatro están ocupados por otros tantos retablos, y los 
otros cuatro comunican los brazos de la Cruz con el ochavo. 
Los retablos de este son muy ' líennosos, con sus tallas 
doradas sobre fondo rojo y están dedicados al «Eccc 
Homo», a la Virgen de la Luz, a la de Mercedes y  a 
.San Jerónimo. Al lado del primero se halla el pulpito y  
encima de los dos últimos, dos primorosas tribunas, ta­
lladas y  caladas, para la orquesta.

Como ío dijimos, el retablo mayor ha desaparecido y, 
en su lugar, se ha colocado uno de los laterales, sac&n-
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dolo de su capilla, y sustituyendo, este a su vez, Con un 
Calvario en' una modesta (aunque grande por su tamaño) 
urna tallada. Los dos retablos existentes, sin embargo 
de estar algo maltrechos y saqueados de sus mejores 
adornos, son muy hermosos, en su forma y  dibujo, como 
en su talla y  ornamentación.- Son muy altos, pero de un 
solo nicho e íntegramente dorados.

Desparramados por la Capilla se encuentran varios 
cuadros, entre los que no pasan desapercividos seis muy 
grandes: cuatro que represen tana San Ignacio de Loyola 
contemplando los novísimos: muerte, juicio, infierno- y 
gloria; otro, la escena del hijo pródigo y otro que no 

% alcanzamos a comprender; cuadros que pertenecieron n lo 
'casa de Ejercicios que los jesuítas teuían en la que es hoy 
Manicomio y que debía servir para ser expuesto a la 
contemplación ue los fieles durante los sermones ■'diarias 
sobre cada uñar de esas materias, de acuerdo con el plan 
de los ejercicios espirituales de San Ignacio.- Dichas telas 
llevan el nombro de los donantes y la  fecha, pero no el 
del autor. Dos son del año 17G0 y obsequiados por Don 
Nicolás Pacheco, Diputado ücl Comercio y por Don Fran­
cisco Javier Saldaña, Cilantro de la Catedral; dos del año 
1763 y donados por Don Josef de Izquierdo y Don Gre-

gorio Freire, Canónigo; y dos de 1764, regalados por 
on Cayetano Sánchez de Orellana y Don Gregorio Al­

vares y Verjuste.
Además do estos cuadros, hay un grupo de San 

Joaquín, Sauta Aua y la Virgen María en una riquísima 
moldura de plata, delicadamente labrada, una Sagrada 
familia en una magnífica moldura de talla de madera, 
otros cimdritos menos interesantes y dos relicarios. En­
tro la estatuaria de la Capilla, la talla que más luce, es 
la de Cristo resucitado, que se encuentra en el nicho su­
perior del retablo del ochavo, junto al púlpito.

Esta Capilla, mientras estuvo en poder de los reli­
giosos, se conservó intacta con todos sus primores; pero 
la tomó por su cuenta la C-ñria Metropolitana, y los 
mismos que puso para que cuidaran la casa de ejercicios 
y  la Capillla, saquearon una y otro, con escándalo y

ÍProtesta de cuantos veían cometer este sacrilegio contra 
a religión y la cultura, aparto de lo que significaba el 

robo y  el pillaje. Cuadros, espejos, lienzos, estatuas y  todas 
las tallas que cubrían los arcos, fueron descaradamente 
vendidos, I-Ioy sólo queda, de tanta riqueza, lo que ya 
no alcanzaron ni pudieron llevar. Ultimamente, hasta los 
vidrios de las ventanas de las celdas del Noviciado an-
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tiguo de los frailes, lian sido arrebatados, y  da lastima 
e indignación el estado de completa ruina en que se en- 
euentra este rieún hermoso que aun pudiera ser restau­
rado para el arte, si la Curia Eclesiástica entregara to­
dos aquellos edificios a los religiosos Mercedarios, tan 
finos y  celosos guardianes de sus dos Conventos, que los 
conservun como una incita de plata.

Y sea esta la oportunidad de consignar en estas páginas, 
la gratitud que deberá perpetuamente la patria, la reli­
gión, el arte y la cultura,' a los religiosos mercedarios, 
contemporáneos nuestros, y en especial, a los eximios 
Fray Joel L. Monroy y Fray Manuel María Coronel, por 
el entusiasmo, el fervor, la comprensión y  el talento con 
que han enriquecido sus Conventos do la Merced y  del 
Tejar, de joyas de arte admirables, como lo hicieron sus 
gloriosos antecesores, en mejores tiempos. Sacerdotes vir­
tuosos y espíritus cultos son dignos de parangonarse con 
los Pesquera, Sola, Bolaños, Albán y  otras cumbres de 
su Orden Religiosa en la Provincia de Quito. Pasen sus 
nombres con gloria a la posteridad.

Y ahora para concluir esta mal pergeñada historio, 
copiemos lo que dice un Cuadro Sinóptico del Estado 
de la Provincia de Quito en el Ecuador, un diciombro de 
1847, sobro la Recolección del Tejar.

«Situada a tres o cuatro cuadras extramuros hacia 
el occidento de esta ciudad en una pequeña altura en que 
empieza la elevación del gran nevado del Pichincha; su 
extensión, sin contar con la casa do ejercicios, es pono 
menos que la del Convento Máximo y  cercado do 
alta muralla. La iglesia, que tiene delante una placeta 
amurallada, ha sido construida nuevamente en estos 
tiempos do tanta calamidad, como una prueba la más 
solemne de la devoción do este pueblo, y uel gran ascen­
diente que en él tienen los Padres Mercedarios; pues ha­
llándose esta capital reducida mucha pobreza a causa de las 
revoluciones y guerras, ha costado como 20 mil pesos la 
construcción de esta iglesia, porque es Fabricada de cal, 
ladrillo y piedra labrada, toda de bóveda cou dos to- 
rrecitas proporcionadas, en las que hay las campanas 
necesarias. Esta iglesia tiene gran copia de ornamentos 
de superiores géneros, y  alhajas muy regulares para el 
culto. Unido a esta iglesia principal ’lmy dos capillas, lu 
una llamada la antigua que nada tiene de noble; y  la 
otra do San José, muy preciosa y bien paramentada,' con 
una custodia de considerable valor (lo mismo que tienen 
todas las iglesias y  capillas de la Orden). Esta Capilla
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del Patriarca San José, está destinada pora las distri­
buciones de sil Cofradía, cuales son los ejercicios espiri­
tuales según el método de .Sun Ignacio de Loyola: socorro 
que tienen los fieles en cinco o seis semanas ul «ño, y 
donde se saca mucho fruto. Comunica esta Capilla cou 
las dos casas de ejercicios, las que aunque son de es­
tructura vulgar y  ordinaria, tienen sin embargo toda la 
extensión y  comodidad posibles.

«El Convento o casa de los religiosos, es de uoa fá­
brica muy costosa, porque toda ella es de columnajo y 
arcos de cal y ladrillo: su estructura es tan bella que ins­
pira placer y  recogimiento ni mismo tiempo. La casa del 
Noviciado, que también es del mismo Orden, sirvo de Co­
legio, como en la casa grande. Además del servicio co­
mún del refectorio, panadería y concilla, tiene nn hermoso 
jardín que sirve de recreo a los religiosos, donde hay 
un baño muy grande y útil. En este jardín huy una 
pieza bastante decoute que sirve de Biblioteca; que es la 
mejor do esta capital, tanto por lo selecto de las obras, 
como por la copia de volúmenes». (4)

Muchas y bellas cosas se han escrito, a travez de los 
siglos respecto al Convento de El Tejar. Nosotros reco­
gemos, en estns págluas, dos artículos últimos, debido 
el primero al Sr. Presbítero Dr. Alfonso Zawadsky, apa­
recido hace cuatro o cinco años en El Iteintor de Cali, 
y el segundo obra del escritor Odriozola, publicado, cu estos 
días, y en el Xv 103 de la Gaceta Municipal de Quito, corres­
pondente a 1 0  de ngosto de 1 0 1 0 , y  en las páginas que 
van desde la 10 0 .

El Dr. Colombiano Zawaskv, dice: Crónicas cJe Quito.

En Ja Jijeóle la del “ Tejar".— En donde llameó jjor 
primera vez la Randera do la Libertad.

Ayer hice una de mis jornadas románticas. Eu Quito 
existen dos claustros de los frailes de la Merced. El ceu*

(41 Dr. .1. 0. Xftvurro.— Contribuciones a ln historia del arte on 
el Ecuador.— Es tu llil.liotoon. que según el 1*. Alliúu es lu mejor de 
ruta Capital tanto por lo selecto de Ins obcuf, como por lu copia de 
volúmenes», se le debe al ilustre y  benemérito P. J’r. «Jopé de \ épez y 
Paredes, quien los trajo desde Europa,
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tral, de belleza arquitectónica singular. Al centrodel gran 
patio se ostenta la pila en piedra, soberbia labradura de, 
arte, amplios corredores o deambulatorios, gradas suaves 
biblioteca densa, retratos, cuadros y,rastros de un gran 
pasado que no regresará jamás. El otro so llama el 
claustro del Tejar, la célebre .Recoleta fundado lia cosa 
de dos siglos no completos, por el Venerable Padre 
Uolaiios, de Pasto, religioso que dejó fama de caritativo 
y austero, llay en la portería un retrato al oleo, tamaño 
hatutal, en que el buen mercedario reparte el pan y  di­
funde el alma social de la auténtica caridad. En la le­
yenda al pie, se exaltan las virtudes de ese religioso aue 
levantara la Recoleta, claustro que hoye stá demeritado, 
pues los bellos arcos de la planta alta, lian sido cubier* 
tos en parte para hacer salones de los corredores, así 
las columnas de piedra pierden la estética del contorno.

La fachada del templo es sencilla, pero de impecable 
corrección arquitectónica. La piedra era dócil a los cin­
celes, y estas, al plasmar la belleza de la simetría, la 
dejaban hablando sempiternamente. Al lado derecho del 
muro del claustro unido al templo hay una lápida con­
memorativa. «El 25 do mayo do 1822, en las torres de 
este templo flameó por'primera vez la bandera de la 
libertad colocada por el abanderado del batallón Paya, 
bajo el comando del General Mires».

Yo fijé ol ojo sobre la torro. Miré luego hacia el cerro 
del Panecillo. Contemplé a la ciudad replegada sobro la 
falda de la colina histórica. Parecíame que aquella épica 
bandera ondulaba sin cesar allí, en los alminares gloriosos 
desde hacia ciento trece años, no obstante las tragedias 
infinitas que lmn cruentundo a la democracia y  ofendido 
con ironías políticas el espíritu do la libertad.

El claustro es silencioso y solemue. Hay una fuente 
labrada en piedra. Tiene ágilas. La imitación do los plu­
mones es algo que llega a la realidad. El convento está 
situado al pie de un cerro que os verdadero bosque de 
eucaliptos. Y contiguo a los muros se halla el viejo pan- 
teón colonial. Yo entré. Loí sobro las tambas. Y se con­
turbó mi ánimo en la oración que tienen los sementerios. 
Las fechas aun como boyas y  faros, muestran un itine- 
rario. La imaginación avanza y bajo los imperios de las 
emociones obradoras, sigue hacia los límites' en dondelil 
tiempo cosa y  los minutos se convierten en eternidad. A 
mi ido hizo profunda impresión el Hanto Cristo del coro.

La imagon traduce un realismo humano. Esa cara
del Cristo muerto, magulladas las carnes divinas de la
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inocencia por las vergas crueles de los pretorianos, a6Í 
es un sol; a travez de la vejación y holladuras que hizo 
la muerte con su intrusa impiedad Bobro la adolorida 
humanidad del Crucificado, divisa el místico un horizonte 
y  el asceta se siente presionado hacia la raaseración para 
imitar a quien tiene como conducto seguro.

Luz intensa de belleza baña el rostro del Cristo del 
coro en la evocadora iglesia del Convento de la Merced 
del Tejar. Los que tallaron la madera eran artistas y 
los pinceles sabían anatomía.

Eu una capilla lateral de propiedad de familias, pende 
desde el muro linóleo: es un crucifijo. Se ignora el autor. 
Es colonial la obra. Acusa primores. Todo el realismo 
do la agonía, hablan con los ojos que ruegan sin de- 
precaciones de misericordia. Cou ese hay otros lienzos como 
el de la Dolorosa y el que representa el Decendimiento. 
Hubo un siglo en Quito durante el cual la pintura de 
motivos religiosos e historiales, preparó y labró la eter­
nidad de una Fama gloriosa.

He recorrido ciudades magníficos del continente y nin­
guna guardóla preciosidad de tesoros de arte en pintura, 
dibujo, talla en madera y escultura perfecta. (5)

El segundo escritor osea el uruguayo Sr. Joués Odrio- 
zola dice usí, en la mencionada Gaceta Municipal de Quito:

La Recolección Mvrcedaría do El Tejar.
Las Ordeues Religiosas que, en la época de la funda­

ción de ciudades en América, tenían reservado para Con­
vento e iglesias una de las partes más centrales de todos 
los terrenos d« la demarcación hecha, solían construir, 
previendo el desarrollo que las urbes teudríau eu el futu­
ro, en terrenos alejados del centro, unos pequeños con­
ventos, especio de retiros, a los que dubau el nombre de 
Recolecciones.

Los frailes mercedaríos,. llevados de su deseo de formar 
un centro a donde pudieran retirnrso a llevar una vida 
aún más solitaria, levantaron en las altas laderas del 
l’ ichlnchn, un claustro hermoso rodeado de habitaciones 
al que adjuntaron una capilla, un cementerio y quahilur»

(.'») «El Relator».— Cali.— Colombia,
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tu para reunir en esa forma los lagares (lo descanso, 
oración, trabajo y reposo eterno.

Las calles, que desde el centro de la- ciudad van su­
biendo las empinadas laderas del Pichincha, muestran 
ejemplos do arquitectura de otros tiempos, ejemplos que 
han llegado hasta nuestros días, adaptándose más aún 
a las formas del terreno por sus muros y cubiertas que 
lian cobrado un sentimiento más do naturaleza al trans­
formar imperceptiblemente lo duro de sus líneas rectas 
en las- mismas curvas del suelo.

121 convento y la capilla aparecen en lo alto, desta­
cándose entre el verde de 1«>h árboles y  el azul del cielo 
que so asoma por encima de lu montaña; el volumen de 
la casa conventual avanza con toda la franqueza do un 
cubo perfecto, blanco, que presenta únicuraonte los peque­
ños huecos en sus ventanas y  cuyo alero de teja termina 
en una línea recta obscura con su eorabra; la capilla 
queda rezagada con su atrio, su portada en piedra, los 
vanos en el muro y lus dos torres con baranda de mani­
postería, que rematan lo más alto del conjunto.

Hacia la 4derecha, en el volumen cúbico, otra portería 
más, sencilla ‘ y pequeña. A la entrada, en el dintel de 
piedra, unas figuras religiosas finamente esculpidas: den- 
tro, bancos corridos, alguna imanen sobro el muro, lus 
líneas de los duros sillares do piedra, y la puerta labra­
da en. madera que guarda, tras sí todos los pequeños 
misterios del Convento y que es al mismo tiempo, un 
guardián de interesantes valores arquitectónicos en las 
alturas del Pichincha.

De todos los valores que posee el Convento es su claus­
tro, indudablemente el principal. Comparado con los claus­
tros de los demú? conventos os pequeño, pero la justeza 
de sus proporciones hace que debamos considerarlo como 
uuo délos claustros más interesantes de toda la ciudad. 
Creo que sea de aplicarse aquí una vieja historia queso 
cuenta en Quito y  que dice: «Que deseando una vez' un 
caballero español construir una casa en un terreno de su 
propiednd, llamó a un arquitecto y dándolo las medidas 
del terreno le dijo: —en este sitio se hace un patio, y  si 
alcanza, Jo rodea con lmbitaeionesn.

El claustro de la Recolección de El Tejar tieno su pa­
tio central rodeado por dos galerías superpuestas, la 
galería baja asoma, al patio por cuatro lados iguales, de 
nueve arcos de medio punto cada uno, descansando cada 
arco en pequeñas columnas de piedra de perfiles toscanos, 
cuyo fuste tiene con seguridad mayor diámetro que el
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correspóndioute. Hada el patio el oxtradés del arco ea 
remarcado por una pequeña moldura: en el apoyo de los 
arcos sobre las columnas se levanta un refuerzo vertical, 
idea de prolongación de la misma columna, que termina, 
junto con la prolongación de la devela del arco, en una 
moldura horizontal que corre a lo largo de toda la fa­
chada del patio. Esta moldura junto con otra paralela 
que a unos ochenta centímetros de separación sigue el 
largo de las galerías, forman una especie de basamento 
de los arcos de la galería superior, galería que presenta 
una perpendicularidad, 3' es que el medio punto de cada 
arco ha sido completado en una casi perfecta circunferen­
cia por el relleno del muro efectuado entre las columnas, 
relleno que ha respetado la formación de un vano circu­
lar en cada arco. Ciertamente se trata de una modifica- 
ción en la obra original, que tiene su indudable relación 
con uu ejemplo visto anteriormente en Lima: el claustro 
principal .del Convento de San Francisco de esa ciudad 
presenta, entre los arcos, un gran pilar horadado por 
un vano elíptico. No es el caso observado en la Casa de 
los Marqueses de Torre Tagle, en que un arco menor al­
terna con Tos arcos de m^yor luz (recordar la galería 
alta del claustro de San Agustín de Quito), 6¡no que es 
una forma perfectamente dcllnida de cierre con un vano 
elíptico al centro.

Podemos precisar las proporciones pequeñas del claus­
tro do la Recolección de El Tejar, indicando que la medi­
da entre los pilares reforzados de las esquinas no es mayor 
que veinticinco metros.

Los muros de la galería baja están cubiertos en su 
parte superior por una serie de cuadros al óleo que so 
refieren a la vida ,y obra de San Pedro Nolasco y que 
son obra do dos celebrados pintores quiteños: Bernardo 
Rodríguez 3' Manuel Samaniego. En las esquinas, retablos 
tallados en madera y  policromados vienen a poner la 
nota escultórica en el conjuuto.

El centro del patio está señalado por una hermosa 
fuente de piedra obscura, de finas líneas, a semejanza de 
las fueutes que decoran los diferentes claustros de la ma­
yor parte de los conventos. La figura que corona la fuen­
te nos hace relacionarla especialmente con las fuentes del 
claustro principal de San Agustín y la del claustro priu- 
cipal déla Merced. Sobre esto punto hay indudablemente 
una relación en toda, la obra escultórica en piedra reali­
zada en Quito, a excepción de hv de la Compañía, kns
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esculturas pétreas muestran siempre una marcadísima 
influencia de una escuela • románica, de líneas macisas y 
duras, líneas que indudablemente concuerdan también en 
gran parte con lu representación de figuras en cerámica 
ó en piedra de los Incas. Quizás el obrero local sintió 
mucho el sentido de* esculpir eso material en esa forma, 
y no se puede pensar en la influencia que la visión de 
las obras incaicns podría producir, ya que en ese entonces 
no las había descubiertas como abora. *

Junto ni Convento están la pequeña iglesia y  la Ca­
pilla de San José. La iglesia es sumamente alargada, de 
una Rola nave, cubierta por bóveda de cañón seguido 
que presenta una serie de ventanales do tan grandes di­
menciones en su relación con la bóveda, qne adquieren 
valores propios perfectamente definidos. Esto, mismo lo 
habíamos apreciado en la Capilla de Cantuña. En ambos 
casos se sigue un purísimo sentido dueorntivo para con­
seguir interesar una superficie que por las condiciones 
económicas, no podrá tener la riqueza do decoración nue 
tienen las formnn semejantes en otras iglesias. Sobro los 
muros afin se conservan restos de tallas de ‘madera, sig­
nos de la antigua decoración. La Copilla de San José 
concentra su interés en dos puntos principales: la planta 
y los restos que aún posee de la talla en madera. La 
plauta, cruz latina de dimensiones pequeñas, cuyo crucero 
octogonal tiene una entidad tal que podrían eliminarse 
las demás porciones conservando siempre el cruceri) un 
valor de unidad. En los cuatro pilares del mismo existen 
retablos finnmonte tallados en madera, que uueu a la 
calidad de la talla los interesantes valores escultóricos 
délas irafigenes. El pfilpito no es do gran valor. En una

Ímrte alta asoman al crucero dos hermosas tribunas para 
a música, también finamente talladas en madera. La se­
rie de miuinturas que aún so conservan, pues también la 
Capilla de San José fue despojada de la mayor parle de 
sus riquezas, nos dan una idea del nspecto que debió 
presentur cuando estaba completa. Diversos accidentes 
eliminaron las cubiertas originales estando actualmente 
sustituidas por falsos cielorasos que «o  tienen el menor 
interés.

Siguiendo nuestro sistema do hacer notar en cada ca­
so qne presentamos el atrio que siempre va unido a la 
iglesia, vemos que también ou este caso se conserva. El 
frente del templo, una de las paredes exteriores del con­
vento y el muro do uno de loe brazos pequeños de la
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cruz latina de la Capilla de San José, limitan un espacio 
que se destaca aún más por el hecho de presentar un 
nivel superior ni del terreno, y  tener su antepecho de 
piedra, es el atrio de la Recolección. Xo existen en él 
muestras especiales de la escultura en piedra, salvo los 
restos de. una cruz, aunque dudo que el sitio en que se 
la mantiene sea el señaludo primitivamente.

Detrás de la iglesia está el cementerio. Sus secciones 
n distintos niveles indican el racional aprovechamiento 
de la ladera de la montaña. Tiene señalados valores de 
una influeucia árabe en sus formas, influencia semejante 
a la que se nota en varios puntos del Convento, especial­
mente en el claustro, el que en sus proporciones guarda 
sin embargo uu sentido de patio italiano del Renacimiento.

Dejamos atrás el coujunto de la Recolección de El 
Tejar con sus iglesias, convento, huerto, cementerio.

Para dar por coucluído este Capítulo y sin que crea­
mos cometer un anacronismo de bulto, deseosos, al mismo 
tiempo de anortar el mayor cúmulo de datos posibles, 
copiamos del brillante trabajo Monografías históricas del 
erudito I)r. Julio Tobar Donoso, todo lo que, a nuestro 
parecer, sirve para rodear que dijéramos la historia de 
nuestra Recolección do El Tejar.

El IV. Tobar Douoso escribe los párrafos que siguen:

« ....... Como hace notar el doctor José Elias Laso,
en el mugníllco ensayo biográfico del Ilustre Mártir, el 
limo. Sr. Checa fue siempre muy amigo de los frailes 
recoletos do El Tejar, donde solía pasar los días destina­
dos ni recogimiento y examen de ios misterios del alma. 
Moreedarios recoletos fueron los directores de su delicada 
y  limpia coucioncin, porque ellos, en medio de la general 
relajación de los cluustros ecuatorianos, procuraban man­
tener, en cuanto era posible, la severidad del ideal mo­
nástico. Años más tarde el Arzobispo tlaraicoa, al dis­
poner que ningún recoleto mercedario pudiese cambiar de re­
sidencia, reconocía que el Tejar «ha dado siempre varones 
eminentes por su predicación apostólica y  por los edifi­
cantes ejemplos de una vida verdaderamente monástica 
e irreprensible» (nota de 7̂  de noviembre de 1856 al 
Provincial de la ¿Merced) (Pág. 31D).
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«Habíase retirado el Arzobispo Checa a la Recolección 
de El Tejar, lugar propicio a la oración, en donde solía 
ocultarse en cuantas ocasioues quería retemplar su espí­
ritu y nutrir su piedad con la meditación.....o (Pag. 359).

«.......  aquella medida cesnrista cansó graves males
a los Institutos Monásticos: los noviciados, harto dismi­
nuidos desde 1822 (en la célebre Recolección Mercednrin. 
do El Tejar no había siquiera Maestros en dicho año), 
quedaron cerrados y  desapareció en ellos la enseñanza. 
Muchos frailes provectos, perdido el uliciente del magis­
terio, que Ies dnba honras y recompensas, olvidaron a 
su vez, la ciencia y la lectura.

Con razón en el Definitorio de 28 de febroro de 1831 
los frailes mercedarios expusierou que, a partir déla In­
dependencia, los estudios habían experimentado «alteración 
notabilísima». Esa Orden se preocupó desde 1828 del me­
joramiento de la cultura de sus súbditos, especialmente 
en su aspecto espiritual; y al efecto ordenó que el Maes­
tro de Novicios viviese con ellos en el noviciado y  quo 
el Regente de Estudios diera a todos semanalmente los 
puntos de moral....... (Púg. 245).

«........ Principió de reacción, si bien débil, fue en el
campo de los estudios el decreto del Libertador, por el 
cual se permitió de nuevo la recepción de los novicios 
antes de la tardía edad artera y arbitrariamente fijada 
por el Legislador de 182G. «Con esa acertada providuncin, 
escribió el Definitorio mercedario do 20 de febrero do 
1831, los estudios van tomaudo impulso en los claus­
tros.....» (Pág. 247).

«üna de las más hermosas disposiciones de las Orde­
nes en este período, encaminadas a fortalecer la vida 
interior de sus súbditos fuo la expedida en 1822 por el 
Capítulo de la Merced, para que ningún fraile saliese del 
claustro en los días do exposición del Santísimo. La lio- 
colección de El Tejar era uno de los mejores focos do 
piedad, sino el más intenso, con quo so houraba Quito. 
(Pág. 248). •
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CAPITULO DECIMO SEPTIMO
E l R . P .  M aestro  F rn y  Toni&s Bacinero, ctindragéalroo 

cu arto  P ro v in c ia l,  e leg id o  e l  lO  de m ayo  de 1 7 - lü t»  C a rgos  y  
e m p le o s . »  G astos en  la  Ig le s ia  durante e l tiem po d el P .  Ba_ 
quero—  U na patente d el nuevo P ro v in c ia l—  Fech a  de su muer­
te—  D octrinas  y  doctrineros  m crccdnrlos—  Encellas, Tum oco, 
I s la  d e l G a llo  y  otros lu g a re s—  H u e lla s  d el snb io  don Ped ro  
M aldoundo.

Fray Juan Canillo, Vicario General del Perú, demás 
de 30 años de edad, pasó con su Secretario, el P. Lec­
tor Jubilado Fray Juan Pacheco.— Su confesor, el P. 
Presentado Epifanio Clavijo, y el hermano Lego Fray 
Bartolomé Audrade. (1)

Por facultad del P. Vicario General Maestro Juaa 
Carrillo de los Píos, que nombró por Presidente del Capí­
tulo Provincial al P. Maestro José Portillo. Este con­
vocó al Capítulo Provincial el 10 de mayo de 1748. Reu­
nidos eu número de cuarenta y siete y hecha la elección 
el 11 del mismo mes, encontróse que cuarenta y seis de­
cían: «El R. P. Maestro Fray Tomás Baquero, Provincial# 
y una: «El R. P. Presentado Gaspar Lozano, Provincial#. 
Quedando canónicamente electo el P. Baquero.

Definidores de Provincia: l p el P. Maestro Nicolás 
Chegoyen Roca vertí; 2" el T. Presentado Pedro Lagos; 39 
el P. Presentado Francisco Montenegro y 49 el P. Pre­
dicador José González.

Definidores Geuerales: 1° los PP. Presentados Fernan­
do Paredes Girón y 2" Manuel Guzmáa.

Electores Generales: l 9 PP. José Narváez y  29 Matías 
Rosero..

Comendadores: de Quito, el P. Presentado José Suárez 
de Bolaños; do Pasto, el Padre Lector Pedro Suáres de 
Bolaño8; do Ibarra, el P. Predicador Juan Solórzano; 
de Riobamba, el P. Presentado Miguel de Velosco; de 
Porto viejo, el P. Presentado Melchor Mufioz; de Cali, el 
P. Predicador Manuel Rosero; do la Recolección de San 
José, el P. Predicador Francisco de Jesús Bolaños. Pre­
sidentes: do Cuenca, el P. Predicador Juan Portillo; de

(1) P. N. rérez — Ilol¡íí¡osofl do la Orden de la Merced quo pnBnron 
a la América Española.
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Latacunga, el P. Presentado Tomás Páramo; de Ambato, 
al arbitrio del P. Provincial; Secretario de Provincia, el 
P. Presentado Fernando de Paredes Girón. Procuradores: 
de Redención, al arbitrio del P. Provincial; de Corte, el 
P. Fray Andrés Rodríguez. Maestro de A o vicios, el P. 
Presentado Domingo Pefmflel. Predicador mayor, el P. 
Presentado José Olivero. Regente de Estudios, ol P. Pre­
sentado Francisco García Gómez. Maestro de Estudiantes,, 
el P. Lector Nicolás Suárez de Roíanos. Lectores: de Pri­
ma, el P. Presentado Fernando Paredes Girón; de 
Yísperas el P. Presentado Francisco García Gómez; de 
Noua, el P. Presentado Juan Duvid del Prado; de Artes, 
el P.J Lector Antonio Duque de Estrada.

Doctrineros: de Cumbal, el P. Maestro Enrique Muñoz 
de Ayala; de Tulcán, el P. Presentado Miguel Guerrero; 
do Carlosama, el P. Maestro José de Alava; del Puntal, 
el P. Maestro Diego Suárez do Figueroa; de Gualca, el 
P. Maestro Manuel Santos Montenegro; de Cnguasquí, el 
P. Presentado Miguel Coronel; de Tusn, el P. Maestro 
Ignacio León y Mendoza; de Cabopnsado, el P. Presen­
tado Ignacio Saldaña; do Esmeraldas, el P. Presentado 
Juan Marrillo; de Mallama, al arbitrio del P. Provincial; 
de Nanegal, el P. Presentado Manuel Tena; de Cayapas, 
ni arbitrio del P. Provincial; de la Puná, el P. Presen­
tado Pedro Romerute; de Guaca, el P. Presentado Pedro 
González; de Mayasquer, el P. Presentado José Rojas; d(r 
Males, el P. Presentado Javier Sánchez; de Lacenas el 
Presentado José Castillo; de Intng, el P. José 
de Sola; de San Pedro de Atenas, al arbitrio del P. Pro- 
■viudal. Compañero del P. Provincial, el P. Presentado 
Francisco Muñoz. Sacristán Mayor, el Padro Nicolás Ca­
rrasco. Jueces: de Cuentas y Cursos, los PP. Presentados 
Miguel Guerrero e Ignacio Gurden; de Causas y Agravios, 
los PP. Presentados Gaspar Lozauo y  Pedro do Lugos.

Mandatos: Son siete. El segundo: Quo ningún reli­
gioso, do cualquier condición que sea, sustraiga ni abra 
las cartas, que no traen su nombre en las cartas, por 
los graves inconvenientes que se siguen.

Peticiones: el P. Presentado Fernando Paredes. Girón, 
que lo admitan los años de lectura que ordenan las 
Constituciones para el grado de Maestro; el P. Presentado 
Miguel Coronel que se le admita los años de lectura para 
el grado de Maestro; el P. Presentado Francisco García, 
lo mismo nue el anterior.

El Capítulo los aceptó y quedaron expuestos a los 
grados que solicitan.
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El 30 noviembre y el 15 ele Diciembre (10 174:9, res* 
pectivamente, el P. Presentado José Suúrez de Bolnños 
presentó una patente de Maestro en su favor, despachada 
el 4 de febrero de este mismo año, por el Rmo. General 
Diego Rivera; y otra a favor de su hermano Pedro Suá- 
rez de Bolnños, despachada por el mismo Reverendísimo 
el 22 de diciembre de 1748. El P. José Suürez de Bo- 
lafios, en la vacante del P. Maestro Juan de Torres.

El 1H de febrero de 1751, renunciaron los cargos de 
Definidores los PP. Maestro Nicolás Chegoyen Rocuvertí 
y  Presentudo Pedro do Lagos. El primero por estar adminis­
trando lahncienda de Chillo, el segundo porestaren negocios 
incompatibles con el cargo. Siendo reemplazados por los 
PP. Presentados Javier Loza y Pedro Loza. (2)

El 14 do mayo de 1750 el'P. Provincial Buquero hizo 
la visita del Convento de Quito.

Mandatos de la Visita: El P. Comendador, un día 
a la semana, congregue a todos los religiosos, para 
conferencia de Moral por espacio do una hora. S0 Los 
religiosos sacerdotes digan misa todos los días y el P. 
Sacristán, indique al P. Comendador a los que no hubie­
ren dicho. 4'-’ El P. Comendador mande hacer un libro 
de profesiones, y los que hubieron apuntado ea pa­
peles sueltos los encuadernen en dicho libro, y se lo ma­
nifiesto dentro del tercer día. 5* Los legos no salgan a 
a la portería a {orinar corrillos, y  hasta las nueve asis­
tan en la sacristía a ucolitar misa.

Conventuales: Sacerdotes, -40; Coristas, 21; Novicios, 
12; Legos, 10 y ausentes 30. Nuevamente visitó el 28 de 

.marzo de 1751.
Conventuales: Sacerdotes 39, encontrándose de Comen­

dador el P. Presentado Manuel Ortiz de Velasco; Coris­
tas, 21; Novicios, 10; Legos, 19; Religiosos ausentes 41. (3) 

Gastos hechos en la iglesia, en tiempo del P. Baquero: 
Diéronso ni Maestro don Bernardo Legarda mil no­

vecientos ocheta pesos con más quinientos tablones de a 
peso cada uno, para los forros del altar mayor. Ambas 
partidas hacen tíos mil cuatrocientos ocheta pesos.

Diéronse por cuatro cajones do vidrios para las ven­
tanas del coro y  media naranja de la iglesia, colocada y 
oficiales, mil cuatrocientos sesenta pesos.

(2) A. 0. M.— Libro do Provincia do 1708 n 1770, folios 184 y 
189 vuelta.

(8) A. C. M -  Libro do Visitas de 1700 a 1770 folio 04 y  08.
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En refaccionar los vidriados de la iglesia, setenta y 
cuatro pesos, cuatro reales.

[Jn ornamento de brocado blanco, franjas de oro, tres 
albas ricas, amitos y síngulos, su importe, mil pesos.

Se dieron cuatrocientos pesos de dos confraternidades 
a la Recolección de San José, para ayuda de la fábrica.

Asimismo seiscientos pesos al convento de Ibarra pa­
ra ayuda de la fábrica del Convento.

JDiéronse 200 pesos de una confraternidad al Convento 
do Pasto, para ayuda de la iglesia. (J)

En el Capítulo Provincial de 2 de noviembre de 1759, 
el T. Raquero por nombramiento del P. Vicario General 
de la Provincia del Perú, José Mesa y Colmenares, fue 
su Presidente de Capítulo y  Visitador General. En las 
actas de este Capítulo encontrárnoslo siguiente: «Llevado 
de su pacífico genio, sobrada prudencia y laudable sa­
gacidad, por evitar mayores calumnias y ver si podía 
consiliar la paz que tanto ha deseado, su P. M. R. 
mandó intimar a todo el Vouerable Congreso una potente, 
que copiada a la letra es del tenor siguiente: Lrny To­
más Baquero, Maestro en Sagrada Teología, doctor Teó­
logo en la Universidad do San Gregorio, Examinador 
Sinodal de este Obispado, Padre Visitador General y Pre­
sidente de Capítulo de esta Proviucia de Quito, del Real 
y Militar Orden do Nuestra .Señora de las Mercedes, Re­
dención de Cautivos, etc. Por cuanto do fuera del Con. 
vento se nos ha noticiado que algunos religiosos están 
prevenidos a publicar en la presente regulurización do 
votos varias calumnias, descréditos e infamias contra sus 
hermanos, con el pretexto de causas, no habiéndose da. 
do traslado de ellos, siendo convictos ni confesos los acusados 
y por esto, no en estado de sentencia las causas; por 
tanto, para evitar semejante escándalo, mandamos a todos 
los religiosos a nuestra obediencia sujetos, en virtud del 
Espíritu Santo, con precepto formal de obedieucia, pena 
de excomunión mayor ipso iacto incurrenda, sólo se de­
nuncien aquellos defectos, evitando todo escándalo que 
por Derecho Canónico y nuestras Sagradas Constituciones 
pueden denunciarse y están en estado de sentenciarse.

(4) A. C. M.— Libro do Recibos y Gestos do Provincia, do 1(102 
a 1754. Folio 74.
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Dada ea este nuestro Convento Máximo de San Nicolás 
de Quito, a 2 de noviembre de 1759 años. Maestro Fra3' 
Tomás Baquero, Presidente de Capítulo.— Por mandato 
de su P. SÍ. R. Fray Juan David del Prado, Secretario del 
Capítulo.

Murió el Rdo. P. Maestro Baquero el día 11 de agosto 
de 1770 en Quito. El libro de misas nos dice hablando 
de las misas: a73 que restan todas por el alma deNtro. 
Reverendo Padre Maestro Fray Tomás Baquero, Padre 
de esta Provincia, que murió el día 11 de este mes, y 
se le deben 152 misas».

Hasta nuestros días han llegado la merecida fama 
del sacrificio do los inereedarios de la Provincia de Quito, 
ora en el apostolado misional entre salvajes, ora en esa 
otra especie do misiones que constituyen la cura de almas 
en remotos lugares de montaña, cura de almas a que 
solía darse el nombre do Doctrina, llamando doctrineros 
a quienes la desempeñaban; y la también merecida fama 
de su fervor porque el éxito más rotundo sea el resultado 
do las apostólicas fatigas» La posteridad, comenzando 
por nosotros y valiéndose de nosotros, no escatima sus 
aplausos a estos nobles religiosos, a estos valientes con­
quistadores espirituales de las montañas y de los bár­
baros, a estos adalides de la Cruz, empeñados en plan, 
tarla sobro el corazón mismo de las más inhóspitas selvas.

Abundante es la documentación de que disponemos 
acerca de curatos desempeñados por nuestros buenos her­
manos de hábito y de Provincia, durante el siglo XVIII. 
El Archivo General de Indias es riquísimo, al respecto. 
Aquí nos contentaremos con demostrar el celo de P. .M. 
Baqíiero, y de los PP. Fray Lorenzo Cuellar, Miguel Cas- 
tolo, José y Joaquín Velasco Garcés — hemanos entre sí 
estos dos últimos —. para secundar las órdenes reales, 
trasmitidas por el limo. Sr. Obispo do Quito Dr. Don 
Juan Nieto Polo del Aguila, quien venía a tomar pose- 
sióu de su Obispado por la ruta do Barbacoas y  Tumaco. 
La documentación se refiere a la Doctrina iuercedaria de 
Lachas o de Lacclias y  al sitio do la Tola, así como al 
puerto de Tumaco y  su'lsla. Por brevedad, suprimimos los 
largos padrones de vecinos de esta Isla, los cuales, en
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1749, llegaban a 454, repartidos en el terreno insular o 
fuera de los límites del mismo, en el Continente, es a 
saber: Tumaco, Boca Grande, Usina!, Río de Chaguy, Río 
de Milpea, Río de Mira, el Descolgadero y Resurrección. 
Suprimimos igualmente los padrones de la isla del Gallo, 
Sabiondo, Puerto de Alncnmez, Limones de la Tola y 
Río de Santiago,-con sus parcialidades, dejando constan­
cia de que era apreciable el número de almas que salvar, 
en la geute blanca, si bien era muy escaso el número de 
indios propiamente dichos.

Los documentos de que hablamos y en los cuales, 
además se hallan las magníficas huellas de nuestro sabio 
Don Pedro Maldonado y su famoso camino de Malbucho, 
dicen así:

Ilusivísimo Señor:

El P. Maestro Fray Tomás Raquero, actual Provin­
cial de la Provincia quo tieno la Real, y Militar Orden 
de nuestra Señora de las Mercedes en esta de Quito, pa­
rezco ante Vuestra Señoría Uuetrísinia como mejor pueda 
en derecho y digo: que se me uotiílcó auto proveído por 
Vuestra Señoría Uustrísima en orden n la mutación que 
su. Majestad (que Dios guarde) se sirvió mondar que 
practicase de la Doctrina de Lucelias al sitio do la Tola 
y deseando complacer a su Majestad y  a Vuestra Señoría 
Ilustrísima con el inás exacto y puntual cumplimiento do 
mi resignada obediencia, necesito que Vuestra Señoría 
Ilustrísima se sirvo de mandárseme entreguen loa autos 
y Reales despachos con lo demás que sehubiero actuado 
en este asunto para quo instruido de la Real mente y  
de los puntos y prudentísimas órdenes de Vuestra Seño­
ría Ilustrísima, acierte mi obediencia el camino que deseo 
hallar para el exacto cumplimiento de mi obligación, 
en cuya atencióu, a Vuestra Señoría Ilustrísima pido y 
suplico se sirva de mandar se me entreguen dichos autos 
para los fines que deseo, expuestos en qaj? recibirá favor 
con justicia que pido y juro ¡n verbo sncerdotis, no.pro­
ceder de malicia Maestro Fray Tomás lhiqucro (ru­
bricado).

Tor Presentada: Dásele testimouio de la Real Cédula 
y autos proveídos en In Tola y en esta Ciudad.— (rubri- 
cado).— Proveyó y rubricó el auto de suso su Señoría 
IIuBsrísima, el Obispo mi Señor.— En Quito, en veinte y 
uno de mayo de rail setecientos y  cincuenta años.— Ante 
mí — I'reire, (rubricado).
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Diósele el te8t¡iuonio pedido por el escrito de la vuelta 
y mandado dar por el decreto de suso.— Quito y mayo 
veinte y dos de mil setecientos y cincuenta años.— Doy 
fe.— !• reiré, (rubricado). Doy fe que basta hoy día de la 
fecha no ha resultado cosa alguna en orden a lo pedido 
por el escrito de In vuelta y .testimoniado.— Cotacachi, 
y setiembre veinte y tres de"1750.— Archivo de Indias, 77 
1. —.

En este Puerto de Tumaco, en ocho días del mes da 
octubre de mil potecieutos cuarenta y nueve años, el llus* 
trísiiuo Señor Doctor Don .luán Nieto Polo del Aguila, 
ini Señor, dignísimo Obispo de esta Diócesis de San Eran, 
cisco de Quito, del Consejo do su Majestad. Dijo que por 
cuanto luego que llegó su Señoría Ilustrísima, el Obispo 
mi Señor, a la ciudad de Barbacoas se escribió carta ni 
Maestro do Campo don Juan Briones Lujan, Teuiente del 
Gobernador do este Puerto para que fuera a ella como 
lo hizo, a tratar con su Señoría Ilustrísima sobre las po­
sesiones de Curas que se previenen por su Majestad (que 
Dios günrde) en el nuevo gobierno conferido al* señor don 
Pedro Maldouado Sotoraayor, gentil hombre de su Cámara 
lo que parece por ahora impracticable por no saberse si 
hay números ue feligreses que. sufran la mantención de 
curas, con la segregación que so previene y  se difirió po. 
ner jurídica razón de dicho señor Teniente en estos autos, 
basta la venida de su Señoría Ilustrísima a este puerto, 
por pasar a el de que guardo como lo hizo al reconoci­
miento de aquella feligresía y  de cien pesos de el esti­
pendio que so le paga en las Reales Casas de Popayán, 
aplicado el cura do este Puerto lo que no es dable' 
asento a la cortedad del referido curato de Isquandé y 
que faltándole estos cieu pesos de ru congrua, no habrá 
quien qujera servir aquel beneüclo y más cuando se halla 
muy disperso y en tan penosa situación por haberse mu­
dado do la antigua que tenía, sobre que su Señoría Rus- 
trísima requirió a aquel Cabildo, y se hallan pronto a 
trasladarse al río de Santiago como es de ver de las 
diligencias practicadas, que se ngregarán a estas para 
remitir n su Majesrad .y porque se nace preciso saber el 
estado de las demás poblaciones y  de sus feligreses para 
la posesión de los cpras que se previenen, por su Majes­
tad debía mandar y  mando su Ilustrísima que se requiera 
a diclio señor Teniente para que a continuación do este 
auto certifique que número de feligreses hay en dicho 
puerto de Tumaco y si hay iudios gentiles en las cabeceras 
del río Verde, de Santiago, Mira, y  Patío, cuales el nuevo era-
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barcadero del río de Esmeraldas .v que numero de gentes 
le habitan. Qué población sea la del puerto de Aracaroes 
y lo mismo los nuevos descubrimientos de Limones y  Tola 
y quienes lo habitan y si se mantiene el curato de San 
Pedro de Atenas o Guaspe, y la distancia que hay al nuevo 
embarcadero lo que asimismo certificará el Cura de este 
Puerto- y el Notario Eclesiástico como práctico que es 
de todos los Puertos referidos, y  que se tomen las más 
razones que sean convenientes en todos los parajes del 
tránsito de su Señoría Ilustrísima, quien atendiendo a la 
distancia que hny de este Puerto al de Isquandé segrega 
e3ta feligresía de aquella, atento a que no es dable que 
aquel Cura pueda administrasles a estos los Santos Sa­
cramentos cou el notorio peligro del Golfo y  Canales que 
tienen que navegar para venir a este puerto y en cuanto 
al estipendio que se le manda quitar, se reserva hasta 
que su Majestad lo determine.— Así lo proveyó, mandó y 
firmó; de que doy fe.— Junu, Obispo de Qujto (rubricado). 
— Ante mí, Juan Gregorio' Freiré, Secretario (rubricado).

En cumplimiento de lo mandado en el auto de 
arriba, yo el infrascrito Secretario requerí ni Señor 
Teniente Gobernador con su contenido, lo que hice saber 
al Reverendo Padre Cura y  Notario Eclesiástico, los que 
dijeron estar pronto a lo que so manda, de que doy fe.— 
Freiré, (rubricado).

En virtud del requerimiento hecho por el Ilustrísimo 
Señor Doctor Don Juan Nieto Polo del-Aguila, Digní­
simo Obispo de esta Diócesis de Quito, yo el Muestro do 
•Campo Don .Tuau Simón Fernández de Uñones, lugar 
Teniente do Gobernador de este Puerto, Justicia Mayor 
y Corregidor do naturales, certifico eu toda forma de 
derecho a los señoras que )u presente vieren, como los 
feligreses de que se compoue este Puerto, entro chicos y 
grandes, serán más de trecientos como lo hace constar 
por el padrón que se está haciendo, los cuales viven dis-

fjersos, uuos en la boca grande, dispersos y distante dos 
eguus de este Puerto, con el notorio peligro del mar; 

otros en el río de Mira y Manglares, cinco leguas de dis­
tancia por mar y  río en otros Matnes y Churetns de 
nueve a diez leguas do distancia, con el peligro del Golfo 
que tiene que pasar y sólo viven en este Puerto veiute 
y un familias y be oído decir a varias personas que luvy 
indios gentiles en laB cabeceras del río de San Francisco 
y  eu Mira y por el río de Santiago y en Chagui de na­
ción Malaya y no en otras partes y  que el nuevo em-
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barcadero que ha oído decir es el camino antiguo que se 
andaba a pie y abrió el Señor Don Pedro Maldouado, 
para que lo traficasen muías y  no sé si hay población 
en dicho Puerto; y  por lo que mira a Atncumes sólo sé 
que es uun población antigua, anejos de Esmeraldas y la 
Tola y Limones, es también antigua población que les 
lmn administrado los santos sacramentos el Cura de este 
Puerto y después los Padres Mercedarios, Curas de Caya­
pas, y que uo saben el número de gentes que tendrán y 
y el pueblo de San Pedro de Atenas o Guaspi he oído 
decir, ser el mismo déla Chuy, que no sé la distancia que 
cine habrá al dicho embarcadero que es lo que puedo 
decir, en lo que se previene por su Señoría Ilustrísima. 
Y por lô  que toca a indios tributarios, sólo lmv de la 
jurisdicción seis que viven en el decargadero de Mira y 
le administra este Cura y para que conste, lo firmo en 
este Puerto a nueve de Octubre de mil setecientos cua­
renta y nueve unos .— Juan Simón. íeriu'mdez de linones. 
(rubiicado).

En virtud de lo mnndudo por el Ihistrísimo Señor 
Obispo do esta Diócesis en su auto de ocho de los co­
rrientes. yo el Reverendo Padre Fray Lorenzo de Cuellar 
del Orden de Nuestra Señora' de las Mercedes, Teniente 
de Cura de este Puerto de Tu maco, certifico en debida for­
ma que tiene en esta feligresía el número de cuatrocientos 
cincuenta y cuatro personas entre chicos y grandes, in­
cluyéndoles los que viven en el sitio de Usnml. a quienes 
ndininistro los santos sacrnuieutoR y no estúu sujetos, 
por lo que toca al gobierno secular por pertenecer a las 
justieiuH de Iscimndé, excluyendo de aquel número eu la 
isla del Gallo, Salonda, I3oea de Mariana y Patín, porque 
estos sin embargo de la distaueia, les administra el Cura 
de Iscuandé y el referido número consta del padrón que 
se hizo, y se’hallan dispersos en varias partes distantes 
como son en estas islas de Tumnco, siendo cuarenta y 
dos almas, en la Roca Grande noventa y Cuatro y  Usnml 
sesenta y  nueve, en el río de Clingui veinte y  nueve en­
trando indios, en el río de Milpea veinte y seis, en el de 
Mira cuarenta y  siete, en el Descolgadero veinte y  nueve, 
en la Resurrección ouce, no entrando loa de Chunetas, 
porque hau dejado do ocurrir de dos años a esta parte 
a esta Provincia. Y he oído decir que hay indios gentiles 
en los parajes que se expresa en (lidio auto, y el nuevo 
embarcadero es el camino antiguo del río de Esmeraldas 
que vn a salir n ,\ouo, cJoctrjDq. de mi Religión de la
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Merced, y en dicho embarcadero hay dos familias y  bode- 
ga que hizo el señor Don Pedro Maldonado, cuando arre­
gló el camino y no sé lo que sea el pueblo de Ataca mes 
ni menos Limones y  la Tola y  sólo sé que son antiguos 
sitios, pues desde su niñez los he oído nombrar y que 
sabe también que el pueblo de San Pedro de Atenas era 
de su Religión de la Merced y  se retiraron los indios, 
por haberles puesto el Juez secular, que esto puedo cer­
tificar y para que conste a su Señoría Ilustrísima, firmo 
en este Puerto de Tunnico, a once de octubre de mil 
setecientos cuarenta y nueve años.— Fray Lorenzo Cue- 
llar. (rubricado).

Yo el infrascrito Notario de este Puerto de Tumaco, 
certifico en debida, forma, en virtud de lo mandado por 
su Señoría Ilustrísima, el Obispo mi Señor, como ahora 
más de trecientas almas en esta jurisdicción, todas dis. 
persas en varias distancias, con el peligro de ríos y más 
teniendo esta isla capacidad competente para que ee con­
gregasen todos, y  que he oído decir hay indios gentiles 
en las cabeceras de San Francisco, Santiago y  (íualraendi 
y el nuevo embarcadero es en el río de Esmeraldas, que 
abrió el Señor Don Pedro Maldonado, según éste me dijo. 
Y el pueblo de Atacames aunque he estado en él, no lla­
go juicio del número de gente que tendrá, pues sólo lmy 
hasta veinte casaR, en Limones cuatro y  en la Tola doce, 
porque lia tres años (pie no lie ¡do a aquellos parajes y 
no sé si el curato de Oiiaspi o San Pedro de Atenas se 
mantiene, ui la distancia que hay al nuevo embarcadero 
y  en fe de ello, lo certifico y  firmo en este Puerto de 
Tumaco. n once de octubre do mil setecientos cuarenta 
y nuovo años.— Nicolás Ramírez Salcedo, (rubricado).

Vistas las certificaciones dadas, agregúese.el padrón a 
estos autos y tráiganse para proveer.— Así lo mandó y 
firmó el llustrísimo Señor Doctor Don Juan Nieto Polo 
del Aguila, mi' Señor dignísimo Obispo de esta Diócesis 
en Tumaco, a once de octubre de mil setecientos cuaren­
ta y  nueve años. Doy le.— L l Obispo, (rubricado).— Agré- 
gaesB el Padrón como se manda, que es el que sigue de 
que doy fe.— Juan Gregorio Freiré, Secretario, (rubricado).

En este Puerto de Tumaco o trece de octubre de rail 
setecientos cuarenta y nueve años, el llustrísimo Señor 
Doctor Juan Nieto Polo del Aguila, mi Señor Dignísi-
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mo Obispo de esta Diócesis, del Consejo de su Majestad, 
habiendo visto las certificaciones dadas para el reconoci­
miento de esta feligresía para erección de lo ranudado 
por su Majestad, que Dios guarde, etl su Real Cédula de 
veinte y tres de octubre del año posado, de setecientos 
cuarenta y siete, y  reconociendo por el padrón dado por 
el Reverendo Padre. Cura Teniente de este Puerto, en que 
consta tener el número de cuatrocientos cincuenta y 
siete almas, que aunque dispersos todos, hay competentes 
vecinos para la creación de Cura propio, co*mo lo ordena 
mi Majestad. Dijo su Señoría Ilustrísima, el Obispo mi 
Señor, que lo erigía y creaba en curato perpetuo, colati­
vo; exlionerándole del de Iseuandé, asignándole de juris- 
dicción por la parte que uiira ni de Guayaquil, la boca 
grande del río de Chnsgui, Milpes, Mira y el Descolgadero 
y de esta otra banda, hasta las playas* del Rúa, en que 
se comprende l.Tsmal, la isla del Gallo. Resurrección, Boca 
de Mariana y Salaoiulu, atenta la distancia que haya, 
Iseuandé y  que trasladándose aquel Puerto al río de San- 
tiugo como se lia tratado, será uinyor la distaucia y no 
será dable n aquel Cura su existencia ti esos feligreses a 
quienes, y a los demás comprendidos en los sitios expre­
sados, ordena y  manda su Señoría Ilustrísima reconozcan 
por Cura propio al que lo fuese do este Puerto, acudien­
do a él en todas sus necesidades espirituales, contribu­
yéndole con los derechos, proventos, emolumentos y pri­
micias que deben pagar conforme ni arancel y sínodo de 
este obispado, y  ordena y umnda a dichos feligreses, que 
todos concurran a hacer sus casas en esta isla, sobre que 
en cuso necesario les compeliera a ello el Cura y Vicario, 
para que en las Semanas Santas y  fiestas de los Patro­
nos y la del Corpus Christi y Pascuas, coneurruu a su 
Parroquia como son obligados, y so erijan dos cofradías 
por no haber ninguna que cotila de Aminas y el Sacra­
mento, congregando el Cura para, ello u los feligreses, 
formando sus constituciones y remitiéndolas a sil Señoría 
Ilustrísima para su aprobación, que atento a no ser da­
ble vasarle al Cura de Iecmindé por su cortedad los cien 
pesos que manda su Majestad y se reserva asignarle 
congrua a este Cura o pensionar a los feligreses en la 
paga de estipendio, luista que con vísta de los autos lo 
determine su Majestad, y que el dicho Cura de Iseuandé 
persiva su renta de las Reales Cajas hasta uquí y entre 
tanto que  ̂se da providencia de Cura secular, servirá esto 
beneficio dicho Reverendo Padre Fray Lorenzo fuellar, a 
quién se dará testimonio de este auto que acumulará a
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loa libros de í*l y  remitirá copia, autorizada de Nota, 
rio Eclesiástico ul Cura de Iscuandé para que le conste, 
así lo proveyó, mandó y firmó, de que doy fe.— Juan, 
Obispo de Quito, (rubricado).— Ante mí, Juan Gregorio 
Freire, Secretario, (rubricado).— Publicóse este auto en 
eoucureo y  di testimonio de él como se manda al Heve- 
rendo Padre Fray Lorenzo de Cuellar, de que doy fe.— 
freire. (rubricado).

En este sitio déla Tola, en veinte y dos días del mes 
de octubre de mil setecientos cuureuta. ŷ  nueve años, el 
Ilustrísimo Señor Doctor Don Juan Nieto Polo del 
Aguila, mi Señor Dignísimo Obispo de esta Diacesis .de 
Quito, del Consejo de su Mujestacl, dijo que por cuanto 
en cumplimiento de su Pastoral Miuisterio lia llegado- a 
este Puerto y  para cumplir con lo que su Majestad, que 
Dios guarde, que le tiene mandado a la erección de Cu­
ras propios, en los parajes que constan déla Real Cédula 
que está por cabezas en estos autos, siendo uno de ellos 
en este con agregación de Limones donde estuvo su Se­
ñoría Ilustrísima, el Obispo mi Señor, el día de ayer y 
que so ponga Cura, por estar encargado de esto el Coad­
jutor de Tumaco sin emolumento alguno, y quo desde el 
sitio de Ancón de Sardinas lia encontrado su Señoría 
Ilustrísima a los Reverendos Padres Fray Joaquín y Fray 
José de Velasco, de la Orden de la Merced, Curas, ul prime­
ro de Esmeraldas y el segundo de Cayapas, quienes lian 
administrado los santos sacramentos a todos los que 
habían en estos parajes y uo el Coadjutor do Tumaco y 
que estos tendrían los padrones do esta feligresía y pie* 
ño conocimiento de sus sitios, para proceder en1 todo 
couforuie a la Real voluntad, debía de mandar y mandó 
dicho Ilustrísimo Señor, que dichos Reverendos Curas 
certificasen conforme lo contenido en esto Auto y  Real 
Cédula con la numeración délos vecinos y demás* gentes 
que existan en ellos, para que so provea lo conveniente; 
así lo mandó y  firmó, de que doy fe.— El Obispo do 
Quito, (rubricado).— Ante mí, Gregorio Juan Freiro, Se­
cretario. (rubricado).

Incontinenti hace saberlo proveído al Reverendo Pa­
dre Lector Fray Joaquín Velasco y Garrido, Cura dol 
jiueblo de Esmeraldas, Doctrina déla Religión do Nuestra 
Señora de la Merced, quien enterado de su contenido dijo 
que certifica en debida forma como había un año y tres 
meses que os Cura de Esmeraldas y quo desde que entró a él 
ha administrado los santos sacramentos a los que viven
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eu el Puerto de Atacames, por haber sido siempre anejo 
do Esmeraldas por 6U inmediación, que con una marea 
se va a dicho sitio, el quo no puede sufrir cura propio, 
porque sólo hay ochenta y seis almas en él, como consta 
del padrón que exhibió y que en cuanto a la  nación re­
velada de Mfilabus y otras que hoy en la Provincia de 
Esmeraldas y cabeceras de San Fraucisco, dice que se ha 
informado de varios prácticos como sou Don Esteban Ju­
rado y Pino y de sus mismos feligreses, y sólo le han 
dicho que hay en las cabeceras de Guaraveu que entra 
al río de Esmeraldus unos indios que fueron del pueblo 
de San Pedro do Atenas los que cargan cruces y  están 
retirados por las estorciones que les hizo un Gobernador 
y  no sabe si los hay en Patía o Mira, y  que en el nue­
vo embarcadero de Esmeraldas sólo habita Manuel Chesne, 
mulato de Esmeraldas, que hizo una muerte y estándolo 
para ahorcar lo pidió el señor Don Pedro de Maldonado 
para que viviese en Uodeja que hizo en dicho embarca­
dero, el cual ya so lia ido de allí por ser el paraje ina- 
bitable por las plagas do varios animales y bís’oras, y por 
no tener tráfico ninguno porque sus feligreses van por 
otro camino, que en cuanto u esto Puerto de la Tola, 
Limones y Palma lteul, lian sido siempre éstos anexos 
del Curato de Cayapas y es tan corto el número de loa 
que la habitau, como liobrá reconocido su Señoría llus- 
trísima y le constará por el Padrón que le dará dicho 
Cura y  más cuando toda es gente forngida, sin más cau­
dal y bienes raíces que un pedacito de platauales ;vpara 
que le conste a su Señoría Ilustrísiuia, así lo certificó y 
lirmó ante mí, eu el día mes y año de la fecha del auto 
anteceden te.— Lector Fray Joaquín Yolaaco y G arcos, 
(rubricados).— Ante tuí, Juan Gregorio Freiré, (rubricado).

Razón del Reverendo Padre Cura
In continenti yo ol infrascrito Secretario luce saber 

ul auto antecedente al Kevorendo Padre Cura Fray Miguol 
Gástelo quien en su inteligencia exhibió el Padrón de la 
gente a quien administra los snutos sacramentos en va­
rios sitios, y quo de indios nativos de Lucelias sólo hay 
uno nombrado Antonio líualpa, casado y siu hijos y que 
los dumás indios que corista del Padrón son forasteros 
que seliatt venido u estos sitios y  que también lmy otros 
tres indios nativos de Lucelias, quo sou: Podro Nantigue- 
la Casado, Culi6to Nuntiguula y Alejo, hormauos, y Mu- 
liuel Galapo dul pueblo de Culiuasqui, que está casado
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con Francisca Santigüela, natural de Lucelias y  la madre 
de ésta con un hijo que viven en el embarcadero de este 
camino de Lacchas, por donde han transitado su Señoría 
Uustrísima, y que no sabe si hny indios retirados en la 
montaña y que la situación primera de dicho pueblo está 
inhabitable por ser una montaña retirada y que el pa­
raje donde ha recidido seis meses es San Pedro de Mal- 
buncho, donde tenía una Capilla y viven los indios que 
constan del Padrón de la cual citación están mandados 
despojar por la Real Audiencia de Quito y  dar posesión 
a Juan Albnn, con quien lia litigado Don Juan Morales, 
Gobernador, y Don Tomás Ilinojosa sobre el derecho de 
los indios a dichas tierras esto.dió por respuesta y  lo 
firmó conmigo dicho Reverendo Padre Cura, de que doy 
Fe.— Fray Miguel Castolo, (rubricado).— Ante mí, Junti 
Gregorio L retro, Secretario, (rubricado). (5).

(5) Archivo de Indias.— Sevilla.— 7 7 -4 -1 ,
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CAPITULO DECIMO OCTAVO
E l P . AI. F r a y  M nuticl P é re z  M orc illo , e leg id o  por aeguit- 

Un v e z  en 7  «lo muyo de 1 7 G 1 ._  O cupa o l Cuaúrngén lm o qulntu 
lu jjn r  en ln  Merlo de P ro v in c ia le s .— P ob re za  do Ja P ro v in c ia  
n icrcednrin  de Quito.— GaKtoH v a r io s .— A r idecen  de la  h isto ria  
y  observaciones  dol autor.

El R. P. Maestro Tomás naquero, Presidente de Ca­
pítulo, eu virtud de la facultad conferida por el P. Vi-' 
cario General .luán Carrillo de los Ríos, mandó a reunir 
los vocales para la celebración del Capítulo Provincial el 
7 de mayo de 1751. Reunidos en número de JG vocales. 
Hechas las preces de estilo, según Constitución, mandó 
leer la lista de los religiosos muertos en el trieuío que 
concluyen; fueron 10.

Al siguieute día hecha la elección de Provincial por 
los vocales, cuareuta y cinco votos decían: ael R. P. Pre­
sentado Fray Manuel Pérez Martillo, Provincial» y lina 
ael P. Presentado Gaspar Lozano, Provincial». Quedando 
electo canónicamente el P. Martillo.

Deünidores do Provincia: 1" el P. Maestro Francisco 
Javier Enríquez, 2'-1 el P. Presentado Fernando Paredes 
do Girón; 3" el P. Presentado Andrés Rodríguez y 4° el 
P. Presentado Juun Navas.

Definidores Generales: 1“ el P. Presentado Juan Mar­
tillo y 2'-’ el P. Presentado Pedro do Lagos.

Electores Generales: l '? Los RR. PP. Manuel Piedra y 
2" Pedro Navas.

Comendadores: de Quito, el P. Maestro José de Alava; de 
Pasto, Pedro Su áre z de Roíanos; de Riobamba, el P. Presen, 
lado Marcos León de Mendoza; de Ibarra, el P. Lector Juan 
do Solórzano; de Cali, el P. Preseutado Nicolás Suárez 
de Roíanos; de Portovlejo, el P. Presentado Matías Mo­
lina; de la Ilermita de San José, el P. Fray Francisco 
de Jesús Roíanos.

Presidentes: de Cuenca, el P. Fray Juan Portillo; do 
Latacunga, el P. Presentado Tomás Páramo: de Ambato, 
eí P. Predicador Silvestre Flores. Secretario de Provincia, 
el P. Preseutado Fernando Paredes de Girón.

Procuradores: de la Redención, el P. Predicador Lo­
renzo de Aguilera; de Corte, el P. Tomás Acebedo. Ma­
estro de Novicios, el P. Predicador Mateo Rosero. Regen,
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to de Estudios, el P. Maestro José Suároz Bolauos. Ma­
estro de estudiantes, el P. Predicador Joaquía. Viten;

Lectores: de Prima, el P. Antonio. Duque de Estrada; 
de Vísperas, el P. Cristóbal Auz y Pueyo; de Nona, el 
Hno. Fray Juan de Aráuz; de Artes, el P. Blas Delgado.

Doctrineros: de Cumbol. el P. Maestro Enrique Muñoz 
de Ayala; de Carlosama, el P. Presentado Manuel Tena; 
de Tulcán, el P. Presentado Miguel Guerrero; de Madama, 
el P. Preseutado Blas Suárez de Bolaños; de Tusa, el P. 
Maestro Ignocio León de Mendoza; de Puntal, el P. Ma­
estro Diego Suárez de Figucroa; de Guaca, el P. Presen­
tado José Nnrvaez; de Intag, el P’. Predicador José Cas- 
telo; de Mnyasquer, al arbitrio del P. Provincial; de Moles, 
el P. Predicador Javier Sánchez; de Lauchas, al arbitrio 
del P. Provincial; de Nanegal, el P. Presentado Andrés 
Lara; de Gualen, el P. Francisco González; de Guapi, ni 
arbitrio del P. Provincial; de Cagunsquí, el P. Presentado 
Miguel Coronel; do Puná, el P. Presentado Manuel Gua­
rnan; de Cnbonasado. el P. Predicador ¡Ignacio Suldaña; 
de Cayapas, el P. Presentado Manuel Fosero; do Esme­
raldas, el P. Predicador .Joaquín Velasen.

Sacristán Mayor, el P. Berñardino Avila.
Jueces: de Cuentas y Cargos, los Padres Prosentados 

.luán Maicillo y Gaspar Lozano; de Causas y Agravios, 
los Padres Presentados Pedro Lagos y Pedro Itungel.

Mandatos: segundo, al P. Proviuclul, o a quien tu­
viere facilitad de promover Maestros o Presentados, que 
de ninguna suerte gradúen a los sujetos, sino cumulo 
tengan cumplido los méritos correspondientes. Teuiumlo 
presente la orden del Fino. Padre General, expedida eii 
19 de octubre de 1719,

*
*  #

Peticiones: el P. Presentado Fernando Paredes Girón, 
le admitan 1-1 años de lectura y  lo expongan al grado 
de Muestro de número y justicia; el P. Lector Antonio 
Duque de Estrada, se le admitan 10 años do lectura y 
so le expouga ni grado de Presentado y Maestro do nú­
mero y justicia; el P. Predicador .Juan de Solórzano, se 
le admita 0 años de lectura y so lo exponga al grado 
de Preseutado; el P. Matías Molina, so lo admita (3 años 
de lectura y se le exponga al grado do Freseutadoj el
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P. Presentado Francisco García Gómez, se le admita los 
años de lectura para el grado do Maestro de número y  
se le expongo; el P. José García, se le admitan los años 
de lectura para Presentado de Cátedra; el P. Javier Fal- 
cony por haber predicado miís de 24 años, hallarse viejo 
y liabitualmente enfermo le declaren Predicador Jubilado 
v lo concedan ecopciones de hecdómada y pulpito; el P. 
Presentado Melchor Muñoz, se lo admitan 12 años do 
píílpito y so lo declare ecento do la hecdómada; el P. 
Juan Solórzauo, pide so le confirme la licencia, para la 
administración do las haciendas qno quedaron por muerte 
de doña María Forcea, atendiendo los motivos que pre. 
sonta, y las grandes utilidades que se han seguido en la 
administración en los muchos asuntos que fie lian expe­
rimentado en el Convento do Ibnrra, so le confirme la 
licencia coníerida en el Capítulo próximo pasado, para 
que en ningún tiempo pueda removerse; 6iendo una de 
las cláusulas del tostnmentó de dicho difunto, nue las 
mensionndns haciendas pertenezcan ni Convento de ibarra, 
después de los díu9 del P. Juan Solórzano, caso que di­
cho Convento fien casa de recogimiento. Los RR. PP. 
Presidente de Capítulo, Provincial Electo y Definitotio 
constituyeron y nombraron por casa de recogimiento o 
Recolección do esta Provincia el referido Conveuto de Ibnrra.

Ultimamente propuso el Definitorio, por cuanto la Pro* 
viucia so hallaba en suma pobreza, sin tener con que 
adelantar el culto divino y otros gastos precisos, se apli­
que a los gastos de ella las haciendas de Nitanga y 
San Roque, por no seguirse de esto detrimento ninguno 
contra este convento, por no haberlas poseído jamas. 
Determinaron los RR. PP Presidente do Capítulo, Provincial 
y  Definidores que dichas haciendas y sus frutos se apliquen 
a los gastos mencionados. También aprobó lus peticiones 
y gracias solicitados por los religiosos.

El 1" de enero, do 1753, el P. Lector Antonio Duque 
de Estrada, el P. Tomás Raquero; en representación del 
P. Juan Solórzano, el P. Joaquín Viten, en representa- 
ciún del P. Lector José García, presentaron al P. Provin­
cial, tres patentes de presentados a favor de lós PP. Du­
que, Solórzano v  García; despachadas el 4, 5, y  6 do Junio 
do 1752, por el Rmo. T. General Diego de Ribera.
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El 7 de octubre de 1753, el P. Lector Juan de Arauz, 
presentó una patente de Presentado de número y  justicia 
n su favor, despachada el 14 de marzo de 1753, por el 
Rnio. General Diego de Ribera.

El 26 de enero de 1754, el P. Presentado Fernando 
Paredes Girón, renunció el cargo de Definidor por ir de 
cura a Carlosama. En su lugar se nombró al R. P. Pedro 
Rangel-

El 14 de agosto de 1754, el P. Predicador Martín Es- 
pinosa, presentó al P. Provincial una patente de Presen­
tado de Pulpito, que el P. Rmo. General Diego Rivera, 
a su favor, es decir del P. Espinosa. Despachada el lí) 
do octubre de 1747. (1)

Gastáronse veinte y cincos posos en el trono do Nuestra 
Madre el año pasado (1754).

Ciento curenta y tres pesos gastados en composición 
do la torre, claustro do la Sacristía y los vidriados do 
la iglesia. (2)

El por rail títulos benemérito P. Maestro Fray Mnnnol 
Pérez Marrillo, murió del í) al 15 de febrero do 1750. (3)

Ilabrásn observado la aridez de algunos Capítulos do 
nuestra obra, Capítulos quo se deducen al acopio de da­
tos, a listas do cargos, a una acumulación de nombres. 
Nos habría complacido, en gracia al lector, darlos toda 
la amenidad posible, pero no siempro se prestan a ello 
lns nugustas y solemnes sequedades do la historia.

En algunas ocasiones faltan documentos para llenar 
talos o cuales vacíos. En otras, gracias al Cielo santo, 
los hechos so suceden con una apacible normalidad, nn 
la cual no ocurro nada quo debo sor recogido para la

(1 ) . A..C. Ai.— Libra «lo Provínola «le 1708 a 1771). Folios 100 a 
100 vueltas.

(2) A. C. M.— Libra «lo (insto y Reciba «le 1002 n 1754.— Folio 
70 v.

(B) A. ’C. M.— Libro de Miañe de 1718 -1771.
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posteridad. Los días corren uniformes y  apacibles, con­
sagrados a la observancia monástica y ol ejercicio del 
sacerdocio; la vida ordinaria no se solé una línea de lo 
cotidiano, en servicio dél altar y en el apostolado de las 
almas; la vida civil, por su parte, monótona y colonial, 
avecinándose cada vez con paso más rápido y  sin ella 
mismo sentirlo, a las conmociones finiseculares y a las 
de principios del siglo XIX , sigue un camino de paz pa­
ralelo al de los religiosos, sin prestar ni ella tampoco 
ningún colorido para adornar el cuadro monótono de que 
estamos hablando.

Otras veces, por último, existen docunientosv aún abun­
dan para hacer pintorezcas etapas dadas de la historia. Pe­
ro esos documentos reveladores de niraiendades que no in­
teresan a todos y núu aliondadores en lo íntimo de los 
corazones y de las conciencias, valen más como fuentes 
para otras disciplinas de la ciencia, que no para las his- 
toriográficas.

Cupiera, entonces, para amenizar la historia, la filo­
sofía de la misma, su comentario y análisis; mas no es 
esa la materia nuestra, contraída,* casi exclusivamente, 
al aporte y colección de datos, a fin de que, escritores 
mejor preparados de ahora mismo o de los tiempos 
venideros, construyan con nuestro material una parte 
siquiera del maguo edificio histórico.

151 lector, por tanto, tiene que dispensarnos por la 
aridez anotada y contentarse con el cúmulo escueto do 
datos, como quien presencia el acúmulo de piedras, ma­
dera, hierro, etc., con que se levantará luego el magnífico 
palacio, donde recogen los hombres las cosas del pasado.....
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CAPITULO DECIMO NOVENO
Cundrngéeim n sexto  P ro v in c ia l de la  P ro v in c ia  M erceda - 

H a  de Quito, e l P . M uestro  F r a y  José de A ln va , e leg id o  en 
e l C ap itu lo  P ro v in c ia l de O do Agosto  de I7 G 4 ._  E l P . V ica ­
r io  G enera l d e l P erú , d ec la ra  nulo este Cap itu lo  y  nom bra 
V ic a r io  P ro v in c ia l n i m isino P . M ncotro  A la v a —  E l P . M a ­
estro  G enera l continua la  seu tencin de nu lidad , y  nom bra 
P ro v in c ia l,  en 8 de enero  de 17S0| ni P .  M aestro  F rn y  José 
SuArcz de B o ln A os ._  Documento sobre este asunto.— C a rgos  y  
o ílclos desem peñados durante e l gob iern o  d el P . A ln vn —  
D octrin as—  M an datos—  P etic ion es—  Nu estra  Señora de la  
M erced  protege a l a  c iu d ad  de Quito cu e l Terrem oto de 17CS, 
— E s  d ec la ra d a  F ie s ta  do precepto e l 2-1- de Septiem bre, cnu 
ayuno y  ab stin en c ia  en la  v i g i l i a —  E l R ey  ordena ce leb ra r  
la  F ie s ta  d el 28  de a b r il.—. G ouzAlez Stu lrcz se ocupa d el te­
rrem oto de 1755._ E l P . M aestro  F r a y  José Sudrcz de Dolo-
ños, cuadragés im o séptim o P ro v in c ia l de Q u lta ._  E l p eriodo 
corre  desde e l O de n oviem bre do aque l año—  Reunión del 
D ctln itorlo  en F cs lllu .— In form e  del P ad re  D olaAos a  fa v o r  
d e l'd o c to r  M ena, R ector de la  Ig le s ia  C a ted ra l de Quito,

En 1751 fue nombrado Vicario General del Perú el 
P. Presentado Fray Pedro Menéndez, do ni As de cuaren­
ta años de edad; llevó por Secretario al P. Léctor Fray 
Illas Cortijo, de edad do treinta y dos año?, pequeño de 
cuerpo, pelo castaño cloro, blauco, sonrosado; por con. 
íosor al P. Predicador Fray 'Francisco Campiño, de trein­
ta y sois años de edad; y al religioso lego Fray Félix 
Ortiz, de treinta y tres años, alto de cuerpo, trigueño. 
Pasaron por el mes do mayo o abril a Cartagena de 
Indias, doudo enfermó y murió el P. Menéndez, eu el con­
vento de la Merced. Eli el mes de abril del 5-3, fue en­
viado a reemplazarlo en el cargo de Vicario, el P. Fray 
Francisco Zarco, que continuó viaje a Lima con los com­
pañeros del P. Menéndez (1).

El Capítulo Provincial que se celebró el 0 de agosto 
do 1754, fue declarado nulo por el P. Vicario General, 
Fray Francisco Fernández Zarco de acuerdo con su Con­
sejo, sentencia que fue dada en el Convento de la Merced

(1) P. Pérez.— Religiosos tic Iu Merced que pasaron n la América 
Espuuola.
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do Lima, el 80 do septiembre de 1754-, nombrando al 
mismo P. M. Alava, Vicario Provincial; sinembargo de esto, 
todos los religiosos que fueron elegidos para desempeñar 
los diversos cargos en la Provincia, continuaron en el 
desempeño de sus oficios, hasta que el limo. P. General 
Caballero, hizo el nuevo nombramiento de Provincial el 
S de enero de 1756, fecha en que llegó a Quito, toman­
do posesión los nuevos nombrados eu 4 de octubre del 
mismo año.

Al tratar del asunto en referencia, insertamos inme­
diatamente la Representación que hace el P. Procurador 
General de la Orden de la Merced, Fray Juan Cuevas, 
que está expresada en esta forma:

«Señor: Fray Juan Cuevas Procurador General del 
Real y  muy Ilustre Orden de Nuestra Señora de la Mer­
ced, Redención de Cautivos, con el más profundo respeto 
a Vuestra Majestad expone:

Como habiendo recibido b u  Reverendísimo Padre Ma­
estro General Fray Juan Caballero, copia auténtica de 
los actos Capitulares del Capítulo Provincial do la Pro­
vincia de Quito, celebrado en diez de agosto del año 
pasado, de mil setecientos cincuenta y cuatro; y  ni mis­
mo tiompo copia nuténtica de la sentencia anulatoria de 
la elección de Provincial hecha en el mismo Capítulo en 
la persona del Padre Maestro Fray José de Alava y de 
todo lo demás nctuado en dicho Capítulo, dada y  pro­
nunciada en la ciudad de Lima, conforme n derecho y a 
lo que previenen las Constituciones del mismo Orden, 
por el Reverendo Padre Presentado Fray Francisco Gó­
mez Zarco, Vicario General de las Provincias del Perú de 
la misma Religión, de consentimiento y  ascenso de tres 
Prelados y un Definidor de la Provincia do Lima (cuyas 
copias auténticas exhibo) dicho su Reverendísimo Padre 
Maestro General por el derecho do devolución que priva­
tivamente le pertenece, conformo a las Leyes de su Reli­
gión, ha nombrado Provincial de dicha Provincia de Qui­
to al Padre Maestro Fray José Suárez Bolaños, hijo de 
la iniBma Provincia y en su defecto, al Padre Maestro 
Fray Manuel Vidal y por deíccto de ambos al Padre 
Presentado Fray Mjguel Guerrero y  también ha elegido 
los cuatro Definidores de Provincia, mandaudo que el 
Reverendo Padre Provincial con los Definidores, elijan 
Comendadores, Prelados para el Gobierno de los Conven-
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toa y  provean los demás oficios conforme a la Ley, arre- 
glándose a lo mandado por las Constituciones en todo 
lo demfis, como todo consta del testimonio de los Actos 
Capitulares, sentencia de nulidad y Despacho de Nombra­
miento de Provincial y  Definidores, que presenta por du­
plicado en cuya atención.

A Vuestra Majestad, suplica se sirva mandar librar 
los Despachos correspondientes para que la providencia 
dada por dicho Reverendísimo Padre Maestro General de 
la Merced, tenga el debido efecto, que es merced que 
pido.—Fray Juan Cuevas, Procurador General, (rubricado).

(En la carpetilla del documento dice lo siguiente)
Señor: Fray Juan Cuevas, Procurador General del 

Orden de Nuestra Señora déla Merced, Redención de Cau­
tivos, dice: que su General lia recibido copia auténtica 
de los actos Capitulares del Capítulo Provincial de_Ja 
Provincia de Quito, celebrado en 10 de agosto de 1751. 
— Con otra de la sentencia auulatoriu de la elección de 
Provincial, hecha entonces en Fray José de Alava, dada 
en Lima couíorme a Derecho y a lo que previenen las 
Constituciones de la Religión por el Vicnrio General de 
nquellas Provincias, Fray Francisco Fornúudcz Zarco, y 
que en su vista ha noiubrudo dicho su General por el 
Derecho devolutivo que le pertenece por Provincial do la 
do Quito al Padre Fray José Suórez de Bolaños yen su 
defecto a Fray Manuel Vidal y por falta de ambos a 
Fray Miguel de Guerrero y los cuatro Definidores de Pro­
vincia, mandando a estos eligan Comendadores, Prelados 
y demás oficios que se acostumbran para gobierno de 
los conventos con arreglo a Leyes y Constituciones, como 
todo consta de los cuatro documentos que acompaña: 
Suplicando que, para que tengan el debido efecto la pro­
videncia dol mencionado General, so manden expedir los 
correspondientes despachos.

Nota.— La secretaría hace presente hallarse en poder 
del Kr. Fiscal una carta del Presidente de la Audiencia 
de Quito, dando cuenta de haber intentado presidir aquel 
Obispo este Capítulo y  una representación'del dicho Pre- 
Indo, con testimonio de todo lo ocurrido en él.

El Fiscal ha visto este memorial del Procurador Ge­
neral de la Religión de Nuestra Señora de la Merced, en 
que pide que so libre la providencia correspondiente, para

aue tenga debido efecto el despacho, que presenta por 
uplicado, expedido por su Reverendísimo General uom-
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brando Provincial y Definidores déla Provincia de C¿uito, 
según le perteneco por derecho de devolución, como e9tá 
dispuesto por las Constituciones de Ja Orden, cuando so 
declaran nulos los Capítulos Provinciales, como se ha 
declarado por el Vicario General del Perú, el que se ce­
lebró en Quito en 10 de agosto de 1754, como consta 
de Ja sentencia y autos capitulares que presenta.

En su diligencia, dice que consta de estos documen­
tos haber declarado el Comisario General del Perú, nulo 
el citado Capítulo Provincial celebrado en Quito, en 10 
dé septiembre de 3754, en cuyos cnsos so devuelvo al 
Reverendísimo General la elección de Provincial y Defini­
dores; la que ha ejecutado en la presente que se exhibe 
y que no contieno cosa alguna que pueda embarazar la 
providencia que se solicita, con el fin de que tenga su 
debidó erecto en la América; para lo que no os reparo 
el que haya expediento separado que está en poder del 
Fiscal délas representaciones que lian hecho el Presiden, 
to de la Audiencia y el Reverendo Obispo de Quito, sin­
dicándose .recíprocamente ln conducta que han observado 
en la proximidad a la  colebración de esto mismo Capítulo 
Provincial, con el pretexto de serenar tas inquietudes y 
alborotos que se temieron, según se informa, y  quo no 
Be verificaron porque se celebró pacíficamente el Cnpítuio 
nulo o válido y nada do esto conduce a su legitimidad; 
ni para poner duda en la nulidad que lia declarado el 
Vicario General y  confirmado efectivamente el Generalísi­
mo, que son respectivamente los Superiores a quienes 
toca su conocimiento.

Por lo que le parece al Fiscal que si fuero servido el 
Consejo, se-podrá dar el paso a la Putento que se exhi­
be por duplicado y librar oí despacho auxiliatorio quo 
sea de estilo; y que después de ejecutado se le devuelva 
el memorial con los dos testimonios que se presentan de 
los autos capitulares y de la sentencia del Vicario Gene­
ral del Perú, para tenerlos presentes al tiempo do des. 
paelmr el citado expediente. Jladrid y enero 21 de 175G.— 
Consejo de 22 de enero de 1750.— Como lo dice el Señor 
Fiscal (rubricado).— Fecho (2).

Como desde la elección hasta la toma do posesión del 
nuevo Provincial, que fue en 9 de agosto de 1754 al 4

(2) A.*O. do I . -  Sec.vT .~  77-4-11 .
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c>e noviembre de 175G, habían transcurrido dos años, dos 
meses, durante este tiempo, desempeñaron los cargos de 
Definidores los RR. PP.: AI. Pedro Alderete. Gaspar Lo­
zano, Presentado Ramón Tubera e Ignacio Valcárcel.

Definidores Generales: RR. PP. Presentados Manuel 
Tena Calderón y  Mauuel Rosero.

Electores Generales: PP. Jerónimo Guerra y  Manliol 
Rosero.

Comendadores: de Quito, P. AI. Javier Enríquez; de 
Pasto, P. AI. José Suárez de Bolafios; de Riobarabn, J\ 
Predicador Juan Navas;-de Ibarra. P. Presentado Alateo 
Rosero; de Cali, el P. Presentado Miguel Terán; de Puer. 
toviejo, el P. Presentado Pedro Rengel; del Tejar, el P. 
Fray Francisco de Jesús Suúrez de Búlanos; Presidentes: 
do Cueuea, P. Presentado Ramón Tubero; de Latacuuga, 
el P. Presentado Tomás Páramo; de Ambato, el P. Pre­
dicador José Loza. Secretario de Provincia, el P. Presen­
tado Juan de Arútiz. Procuradores: de Corte, el P. Pre­
sentado1 José .Suúrez; de Redención, el P. Presentado 
Bonnmliiio Avila; Maestro de Novicios, el P. Predicador 
José Olivera. Predicadores: PP. José Olivero y  José López. 
Regente de Estudios, él I*. Lector José de Zula. Lectores: 
de Prima, el I*. Presentado Juan de Aráuz; de Vísperas, 
el 1\ Cristóbal Auz y Pueyo; de Nona, el P. Joaquín 
Vitori de O rosco; de Artes: el P. Presentado Antonio 
Duque.

Doctrineros: Debemos anotar, que en el libro que ve­
nimos estudiando, ésta es la última lista do los doctri. 
ñeros; en los Capítulos subsiguientes, ya no constan. 
l)c Cumbnl, el P. Al. Enrique Aluíioz de Avala; de Car- 
1 osan)u, el p. Presentado Fernando Paredes; de Tulcúu, 
el 1*. Presentado Miguel Guerrero; de Mallamu, el P. Pre­
sentado Rías Suárez de Bolo ños; de Tusa, el P. Al. Ig­
nacio León de Mendoza: del Pan tal,, el P. Al. Diego 
Suárez de Figucrna; de Guaca, el P. Predicador Pedro 
González; de Intng, el P. Predicador Aliguel Custelo; de 
de Mnyasquer, el P. Predicador José Narvácz; de Alales, 
el 1’. Predicador Javier Sánchez; de Lneehas, al arbitrio 
del P. Provincial; de Nanegal, al arbitrio del P. Proviu- 
cial; de Cagunsqní, el P. Miguel Coronel; de la Puna, el 
P. Presentado Manuel Guz'tnáu; de Cabopasado. el P. 
Predicador Ignacio Salduña; do Cayapas, el P. Manuel 
Rosero; de Esmeraldas, el P. Joaquín Velusco.

Jueces: de Cursos y de ('tientas, los PP. Maestro José 
Bolaños y Presentado Gaspar Lozano. De Causas y Agra­
vios; los IT , Predicador Fernando Yépez y Pedro do‘Lagos,
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Los mandatos y peticiones no ponemos, por haberse 
declarado todo nulo.

Advertimos que las actas do este Capítulo, en el L i­
bro de Provincia están duplicados: en la primera firmada 
por el Definitorio y  la segunda siu firmar. No me explico, 
como estando impedido el Provincial por el Presidente de 
Capítulo, da el voto, para la elección de nuevo Provin­
cial y haya firmado las actas como Provincial absoluto.

1*31 7 de marzo de 1755, el P. Lector José .Sola pre­
sentó una patente de presentado, despachada del Rvmo. 
P. General Juan Caballero, el -i de junio de 1754. El 3 
de marzo de 175(5, el P, Presentado Pedro Lagos, ma­
nifestó una patente do presentado a favor del P. Matías 
Molina, de fecha 1(5 de noviembre de 1753, dada por el 
Itvino. P. General Juan Caballero. El 10 de marzo do 
1750, se presentó patente do Gracia de presentado do 
Pulpito, despachada por Su .Santidad, en Roma, a 2(5 de 
marzo do 1754, a favor del P. Predicador Ignacio Sal- 
daña, con los respectivos pases del P. Generul y Consejo 
de Indias. (3)

El Capitán Tomás Fernández de Aguilera, Secretario 
d e ja  Real Audiencia do Quito, certifica a 25 de julio de 
175G, que pasó personalmente al Convento do Nuestra 
Señora de la Merced, y  viú la media naranja que su 
arruinó y cayó al suelo, en el temblor que padeció la 
ciudad de Quito, en los meses de abril y  mayo del año 
pasado de 1755, están rediíicadas y  reparadas y todo 
acabado y hecho de nuevo. ¡Loor al P. Maestro Javier 
Euríquez, quien un tan breve tiempo logró restaurarían 
maguííico monumento! (4)

En el terremoto de 28 de abril de 1755 acudieron, 
como en ocasiones pasadas y cu iguales calamidades, oí 
pueblo y sus respectivas autoridades a la Poderosa Pro­
tectora de e9ta por rail títulos muy noble y muy leal 
ciudad de Quito, la Bienaventurada Virgen María de la

(’J) A. C. JI.— Libro di* Provincia do 1708 a 1770. Folio» de 107 
a 208.

(4) A. C. I ,-  127 -  2, 8.
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Merced, en su célebre y taumaturgo, imagen. Bien per­
suadidos estuvieron nuestros mayores de que estos flage­
los y terremotos eran castigos de Dios por los pecados 
cometidos contra su Divina Majestad, y, que, por lo mis­
mo, no podían alcanzar misericordia sino volviéndose 
sinceramente a Dios, arrepintiéndose desús pecados, acó. 
giéndtjse al amparo de María Santísima es que el templo 
privilegiado donde se encuentra la salvación, égida do 
defensa, areu de refugio mejor que la de Xoó. Por eso 
nuestros mayores en todas las calamidades públicas acu 
dieron a María Santísima de la Merced, y jamás vieron 
defraudadas sus esperanzas, obteniendo que su mano pu- 
derosn detuviera el flagelo y mandara cesar los terremotos, 
como aconteció en abril de 17“>ií. Así lo consigna ex­
presamente el Libro del Cabildo Eclesiástico do (Juilu al 
sancionar él, el auto siguiente:

«Auto para que sea día de precepto el 24 de sep­
tiembre y vigilia la víspera en hacimiento de gracias por 
haberse suspendido los terremotos mediante su protección.- 
Kn la ciudud de Quito, a eiuco de mayo do mil setecien­
tos cincuenta y cineo, el Doctor .Sancho Segura de Za­
rate, ‘Maestre Escuela. (¡obernador, Provisor y Vicario 
(¡enernl del Obispado por el Ilustrísimo señor .luán Nieto 
Polo «leí Aguila, etc., dijo que por motivo de la ruina 
de templos y casas de la ciudad con que la divina Jus­
ticia ha castigado a nuestros pecados, deseando anlucar 
on alguna manera la indignación divina y  conociendo que 
la sugruda imagen de Nuestra Señora de las Mercedes 
ha sido el asilo y especial protectora en otras calami­
dades que en la nntiguedud hoztilizaron a esta ciudad, 
calmudas por el volcán Pichincha; en la presente se aco­
gió a su protección y amparo, con lo que se mitigaron 
sus ruinas que se experimentaron el lunes, 2S del pró­
ximo pasado nies; habiéndosela sacado de su iglesia y 
trayéiulosela a la Plaza Mayor de esta ciudad, donde 
nuevamente retiücaron el juramento que Re hizo es el su- 
ceso del volcán por los Tribunales de la ciudad y la vol- 
vierou a jurar nuevamente por Patrono, y Protectora de 
asta ciudad.

«En conformidad con esto se ha deliberado en pruden­
te acuerdo, en reconocimiento del beneficio recibido de la 
Soberana imngen, darle culto y venerncióu el día 24 do 
septiembre, en cada año, en que la iglesia celebra su 
desconción gloriosa para la fundación de la Orden de Re­
dentores de Cautivos cristianos, ron el Título de Santa 
fiaría do las Mercedes. Se guarde este día como Cesta
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de precepto umversalmente para iudios y españoles, con 
abstinencias do carne en la vigilia y ayuno en las vís­
peras, uuo y  otro con obligación bajo pecado mortal a 
quien la quebrantare, menos a los indios en cuanto a la 
abstinencia de carne, atendiendo a su imposibilidad y 
pobreza.

«Lo que lia dispuesto su Señoría en fuerza de fas fa­
cultades que tiene conferidas por su Señoría llustrísima, 
el Obispo, como a su Gobernador, para' que se guarde 
y  observé en esta ciudad y sus cinco leguas. Y para 
mayor fuerza y establecimiento de lo mandado, y dió y 
exhorto a los muy Ilustres señores del Cabildo, Justicia 
y Regimiento de esta ciudad, como a cabeza de la Re. 
pública, concurran a su establecimiento, en reconocimiento 
del grande beneflcio que ha recibido la República de la 
Soberana Imagen. Desde luego se le haga saber, y este 
auto servirá de exhorto en forma. Asilo proveyó y ti riñó, 
de que doy fe.— (firmado) Dr. Sancho rio Seguro. ,p Za­
rate.— Por mandato del Señor Gobernador y Provisor, 
Manuel Miguel Al voraz do Salinos, Notario Púbiico».

«Habiéndose hecho sabor este auto al Ilustre Cabildo, 
éste convino en todas y en cada una de rus partes, se- 
gúu lo proveído por él. A su vez, (este Cabildo) ruega 
y encarga ni señor Gobernador, y Vicario General de la 
Diócesis se sirva inundar y librar despacho, a los curas 
y  doctrineros do esta ciudad, igualmente a los que re­
siden a cinco leguas, para que sus feligreses guarden por 
día do precepto el 24 de septiembre do cada año, y su 
víspera con ubsliuencin de carne con exepción de los iudios, 
como lo tiene proveído su Señoría con la prudencia que 
le caracteriza. Lo rubrienrou do sus nombres. Quito, (i 
de mayo do 1755. Dando a su Señoría lo expresado por 
respuesta, Manuel Sánchez Osario, Esteban dolo Cuesto, 
José Antonio Ascázubi, Sebastián do Salcedo y Oñato, 
Luis do la Cuesto, Diego Franco, Javier do /árate y 
Alarcún.— Auto mí. Domingo López de f ’njnui, Escribano 
de Cabildo y do Hacienda.'

«De su purte el Señor Vicario General dió la siguiente 
disposición: «En conformidad con lo acordado por los So- 
ñores del Ilustro Cabildo, .lusticia y Regimiento do esta 
ciudud, mandó el señor Gobernador, Provisor y  Vicario 
General del Obispado, se guarde, cumpla y  ejecuto el 
auto del 5 de mayo del presento año y en conformidad 
con él, so haga sabor a los RR. PP. Prelados de las 
religiones, Curas, Párrocos y Prelados do los monasterios 
de esta ciudad, para que eu reconocimiento del singular
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beneficio recibido por la protección de Nuestra Señorada 
las Mercedes, admitan tan justa providencia con el fervor 
y celo que acostumbran, y  hagan observar entre sus 
súbditos para siempre el día de precepto, el día de la 
Soberana Imagen, y en sus vísperas el ayuno y  vigilia, 
lo uno y lo otro bajo pecado mortal, para lo cual se les 
ruega y encarga, eu tuerza de este auto que sirve do bas­
tante exhorto. Asimismo so haga saber a los Curas y 
Capellanes de esta ciudad, para pue lo publiquen dicha 
providencia a las religiosas y feligreses en un día de pre­
cepto concurso. A los de cinco leguas se escriban estas 
circulares, Así lo proveyó firmó eu Quito, a 18 do sep­
tiembre de 17óo. El Gobernador y Provisor, (f.) Ante mí, 
José Pazwiño (A. C. E. Q.— Libro de Cabildo.— Actas 
Capitulares 1755 1704.

Como no se eucueutra el Libro de Actas del Cabildo 
Civil del año 1755,-no podemos conocer los términos cou 
que fueron formulados los votos hechos a la Santísima 
Virgen cou ocasión del terremoto del expresado año. 
Empero, en el Archivo de Indios so hallan datoB precisos 
con relación a este hecho. El 24 de marzo do 1783, Don 
José García do León y Pizarro, Presidente déla Audien­
cia do Quilo, habiendo llevado a cabo la visita de la 
Audiencia, entre otras cosas pidió certificado acerca déla 
onusa por la cuul eran feriados los días 28 do abril y 
27 de octubre, eu los que se celebra la festividad de 
Nuestra Señora do la Merced, por los terremotos y re­
ventazón del volcán Pichincha. Ascarav, escribano de Go­
bierno, cumpliendo con lo ordenado, certifica que, bus­
cando en los nrcliibos de ambos secretarías el expedien­
te sobre juramentos hechos a Nuestra .Señora de la Mer. 
ccd pura guardar el 28 de abril y el 27 de octubre por 
loriados y ' celebrar su festividad en reconocimiento de los 
beueíicios recibidos, etc., y  no habiéndolo encontrado, 
pasó al Cnbildo de la ciudad y  registrando en el archivo 
— en el Libro de Actas de 1755, a fojas 18— encontró 
lo que se actuó con motivo del terremoto del 28 de abril 
de dicho año. Eli el que constaba haberse reiterado el ju­
ramento hecho el 28 de octubre del siglo pasano, del 0G0, 
u la Sagrada Imagen de Nuestra Señora de las Mercedes 
colocada en la iglesia del Canvento Máximo de Mercedn- 
rios do esta Capital, con ocasión de la reventazón del 
volcán Pichincha, ofreciendo el Cabildo, y por parte du 
la Audiencia el Señor Oidor Don Luis de Santa Cruz y 
Centeno, asistir a la fiesta que se celebra anualmente en 
la Merced, el 27 de octubre. Luego sigue lo que ya hemos
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visto acerca del 24 de septiembre, que acepta como día 
festivo. Asimismo de los juramentos hechos en 1660, etc., 
Firma Juan do . Ascaray.— Saqúese testimonio de este 
expediente y consúltese a su Majestad en su supremo 
Consejo deludáis con el informe correspondiente.— Quito, 
septiembre .6 de 1783.— García Pizarvo. Asearay (A. O. 
I. 126- 6, 14).

Sin duda lo que dejamos anotado so debió el que el 
Itey en Real Célula de 26 de abril de 1784, mandase 
que las fiestas de Nuestra Señora délas Alercedes, en los 
días 28 de abril y 27 de octubre, por ser juradas y, 
como él mismo dice ala solemniseis con grato recuerdo 
a la Divina Providencia por haber librado a esta ciudad 
de los terremotos y erupción del volcán Pichincha en los 
respectivos años de sus promesas. Las dos fiestas do 
Nuestra Señora dé las Mercedes manda que continúen
asista ese Ilustre Tribunal en acción de gracias..... Todo
lo cual os participo para su puntual cumplimiento. 
Aranjuez, 2 > de de abril de 1784.

González Suárez en su Historia General, refiriéndose 
a la terrible catástrofe de 1755, expone:

oEn esta ocasión, como en todas las demás, los qui­
teños se volvieron a Dios, implorando la Divina Clemen­
cia, con procesiones devotas y  constantes rogativos: 
acordándose de que el año de 1575 y el <le 1660, la 
ciudad había estado puesta bajo la protección do la Vir­
gen Aladre de Dios, en su advocación do la Merced, y  
acudieron a su templo, y por entre los amontonados 
escombros de la destruida cúpula sacaron la tradicional 
Imagen de piedra y  la bajaron a la pluza mayor, un 
lunes, el mismo 28 de abril, día do la catástrofe. Los 
temblores continuaron todavía algunas semanas, pero 
fueron lentos y coda vez menos ruinosos.

aCon este motivo se estableció un día de ayuno todos 
los años, fijándolo el 23 de septiembre, vigilia de la festi­
vidad de Nuestra Señora do la Merced, la que todos ju­
raron guardar en lo futuro como de precepto: «y luego 
en notas añade».

«Todavía ahora celebran los religiosos do la Merced, 
con una puntualidad ejemplar, todos los nños, el primer 
domingo después del 28 de abril, la fiesta que llaman de 
Nuestra Señora do! Terremoto. Esa fiesta es una solem­
nidad votiva en conmemoración del beneficio, que la In­
maculada Madre de Dios otorgó el año de 1755 a Quito, 
Protegiéndo de una manera especial a la ciudad y li- 
kr4ntlQlq (Je qnq rqiqq, completa a que qaturajmpnto p r̂
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recía estar condenada por el terremoto más violento y 
espantoso de que hay memoria en esta tierra, expuesta 
de ordinario a semejantes cataclismos. Esta nuestra Ca- 
pital esta puesta, de un modo particular, bajo el po­
deroso patrocinio de la Virgen Santísima de las Alercedes, 
aclamada por nuestra Protectora y Patrona en 1575, con 
ocasión de los terremotos.— Lo consignamos adrede en 
esta Historia General del Ecuador, porque tememos, coa 
fundados motivos, que el día en que desaparezca ¡a Co­
munidad de la Merced, o en que esa iglesia o convento 
tengan la desgracia de caer en manos de extranjeros Ja 
histórica, la tradicional imagen de piedra irá a dar quien 
sabe adondo, arrojada por ahí con desdén, como cosa
propia de nosotros, los quiteños..... Los ejemplos nos
sobran para temerlos".

El Cabildo Civil, a 3 de abril de 1756, acordó que 
el Mayordomo de propios mande formar la eügie de
Nuestra Señora de las Mercedes..... del mismo cuerpo y
estatura de los demás patronos jurados por este Cabildo, 
que se hallan en él, y lo ejecute lo más breve que pudiere. (5)

Guarda estrecha relaeióu ío que antecede coa el do­
cumento que copiamos a continuación:

• En 1756 se lo glosaron las cueutas al P. Comenda­
dor AI. Fray Pedro Alderete, que era Prelado de la ca­
sa al tiempo del terremoto. El estaba en Pesillo y llegó 
u Quito cuatro días después. Encontró por el Ejido la  
gente que huían de la ciudad, husta las Monjas. El Dr. 
Castrellón Comisario de la Inquisición y su Alguacil ma­
yor D. Simón Monteserín le preguntaron a donde iba, y 
que si. iba, a morir a la Ciudad; y  les respondió: Dios 
íue favorecerá, pues vengo eou el honesto üu de asistir 
a la Comuuidad y pouer reparo en todo lo necesario. 
Dice el expedieute que la media naranja se des- 
burató, cayó el altar mayor y  medio claustro, la mitad 
de lu panadería, la cocina y  una pared del corral. El 
Comendador hizo la cocina y el refectorio eu una caba­
lleriza que había, donde comía la mitad de la Comunidad 
porque la otra estaba do guardia de Nuestra Señora 
bu la plaza, predicando y confesaudo al pueblo peuitente.

(fi) l \  -.1 oi*I L. Monroj*.— «Lo Snntfelnm Virgen i]o la Morral do 
(puto y  mi Santuario», iiú^iimn 133 n H13.
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Dice el Comendador en su descargo que al repartir el 
pan ocurrían los religiosos, aunque algunos andaban 
dispersos por los extramuros por el miedo, mandaban 
sus criados o parientes a recibirlo.’ Entonces no se estaba 
por perder las cáscaras de queso, y  era tal el crédito de 
la Comunidad que la gente decía que sólo en la Merced 
había refectorio y raciones. El P. Maestro Echegoyen 
mandó albañiles, carpinteros e indios y a todos se* les 
mantenía y hasta algunos pobres de la ciudad. Fue tal 
la conducta del P. Comendador que el R. P. Maestro 
Fray Juan Lucero de San Agustín, dio las gracias al R. 
P. Provincial Fray José de Alava que venía de su hacienda 
a la asistencia del Convento y  su reparo, el Comendador 
diciéodole en voz alta delante de toda la gente: R. P. Pro­
vincial eatásu Comunidad por alabada en asistencia, coro 
y demás actos, con todo lo necesario y socorro a los reli­
giosos, que con un palito de romero no había de haber 
hallado mejor Comendador. (6)

El P. Maestro José Suáres de Roíanos, hermano del 
gran Siervo de Dios Fray Francisco de Jesús Roíanos, 
estaba ejerciendo el cargo do Comendador de nuestro Con­
vento de Pasto, cuando tuvo conocimiento por cartas 
del mismo Padre Riño, que estaba elegido Provincial. 
Llegó a Quito el 15 de octubre do 1750. Venciendo algunas 
dificultades, el Licenciado don Luis de Santa Cruz, en­
tregó la patento de erección al señor Presidente do la 
Real Audiencia para que vea si estaba con el paso del Real 
y  Supremo Consejo de Indias. Sabido por el P. que su 
nombramiento estaba con los respectivos pases, solicitó del 
Sr. Presidente de la Real Audiencia la entrega de las paten­
tes para los efectos que ordena dicha pntonte. A los dos 
días volvió a solicitar lo mismo, y como pasado algunos 
días no se le daba, se preseutó en persona en el Real 
acuerdo con una petición mandase al señor Presidente 
devolviese la patente. El 0 de noviembre de 1756, trajo 
la patente el P. Francisco Serna do la Compañía de Jesús, 
a quien el señor Presidente le había entregado en con­
fianza,' con la expresa condición de no entregarle hnstíV 
que pasase el 4- de noviembre.

(0) Rencoret Crónica» û rcedurina del Ecw.ler,
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El 7 del mismo mes el Padre Bolafios ihandó juntar 
la comunidad, y congregados hizo leer la patente del P. 
Rrao. General en la que le nombraba Provincial de la Pro­
vincia do Quito. Después puesto de rodillas ante el P. 
Vicario Provincial .losé Alava, hizo el Juramento que 
disponen las Constituciones. Nombró por su Secretario al 
Padre Presentado Fray Marcos León y  Velasco.

Definidores: Los PP. Presentados I o Fernando de Yé- 
pez Garcés; 29 Gaspar Lozano; 39 Illas Suárez de Bolafios; 
•I-'-’ Marcos León y Velasco.

Definidores Generales: Los RR. PP. I 9 M. Ignacio 
León y Mendoza; 2o Presentado Fernando Paredes Girón.

Electores Generales: L or PP. Predicadores l 9 Antonio 
Bravo, 29 Javier Loza.

Comendadores: de Quito, el. P. Maestro Manuel Vidal; 
de Pasto, el P. Presentado Pedro* Suárez de Bolafios; de 
Riobamba, el P. Lector Cristóbal Auz y Puevo; de Ibarra,- 
el P. Predicador Mateo Recio del Espíritu Santo; de 
Cali, al arbitrio del P. Provincial; de Portoviejo, el P. 
Presentado José Sola; de la Ilermita de San José, el P. 
Predicador Francisco de Jesús Bolafios; de Tulcán, el P. 
Prosontado Miguel Guerrero.

Presidentes: de Cuenca, el P. Jorge Astudillo; de La- 
tacunga, el P. Presentado Tomás Páramo; de Ámbnto, 
el P. Fray Pedro Sevilla.

.Secretario de Provincia, el P. Presentado Marcos de 
León Velasco.

Procuradores: de la Redención, el P. Lector Juan Ro­
sero; de Corte el P. Francisco Domiuguez.

Maestro de Novicios, P. Pedro Rcngel.
Predicadores: l 9 el P. P. Pedro Rengel y  29 Bernardo 

de Avila.
Regente de Estudios, el P. Presentado Antonio Du­

que de Estrada.
Lectores: de Prima, el P. Preseudado Marcos de León 

Velasco; de Vísperas, el P. Presoutado Juan do Arauz y 
Mesía; de Nona, el P. Lector Joaquín Viteri y  Orosco; 
de Artes, el P. Lector Mariano Rodríguez Ribadeneira.

Maestro de Estudiantes el lino. Lector Mariano Ro­
dríguez de Quesada.— Sacristán Mayor, el P. Presentado 
Antonio Duque de Estrada.

Jueces: do Cuentás y Cursos, los PP. Presentados An­
tonio Duque de Estrada y  Lector Mariano de Rivade* 
neira; de CausaB y Agravios, los PP. Presentado redro 
do Lagos y Jubilado Pedro Rengel.
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Mandatos: 2° Prohíbe abrir cartas bajo excomunión. 
3° Cada semana hágase conferencia de Moral y se lea un 
Capítulo de la Constitución. 4° Prohíbe juegos. 5° Prohíbo 
directa o indirectamente conseguir votos para la apro­
bación o reprobación de sujetos que quieran tomar el 
hábito o para la profesión.

Peticiones: el P. Lector Cristóbal Auz y Pueyo, so 
le admitan seis años, siete meses de lectura; el Uno. Lec­
tor Mariano Rodríguez de Quesada, dos años de Maestro 
de Estudiantes v se le exponga al grado d'e Presentado; 
el P. P. José Alvares de Olivera, doce años de predicador 
mayor y  se le exponga a Presentado. El Deflnitorio les 
concede como piden. Sólo al P. Alvares le pasaron de 
predicador solo ocho años.

El 5 de diciembre de 1756, el P. Presentado Fer­
nando Paredes Girón presentó patente de Maestro a en 
favor, expedida por limo. Padre General Juan Caballero, 
en Madrid a 5 cíe febrero de 1754, por muerte del P. 
Maestro Manuel Santos Moutenegro.

El 7 de diciembre de 1756, el P. Lector Cristóbal Aus 
y Pueyo presentó patente do Presentado a su favor, ex­
pedida por el Rmo. General Caballero el 5 do febrero ele 
1754, por el asenso del P. Maestro Paredes Girón.

El 17 de diciembre de 1756, al P. Presentado Blas 
Suárez de Bolaüos renunció ser Definidor por ser doc. 
trinero de Mallama. En bu lugar ul P. José Santa Cruz 
fue nombrado Definidor.

El 22 de mayo do 1757, el P. AI. Manuel Vidal re­
nunció el cargo de Comendador dol Convento Máximo do 
Quito, por enfermedades y otras dificultarles. Acontada la 
renuncia en su lugar fue nombrado el P. Presentado Fray 
Antonio Duque.

El 10 de noviembre do 1757, se presentó una paten­
te de Presentado a. favor del I\ Lector Blas Delgado, 
despachada por el Rmo. Caballero, on 31 de octubre de 
1753. Tomó poseción por su apoderado el P. Presentarlo 
Marcos León Velasco.

El 2 de abril de 1758, presentó en su favor el P. 
Lector Joaquín Viteri y Orosco una patente de Presen­
tado despachada por el Rmo. Padre General Caballero, 
en Colatayud a 10 de octubre de 1757.

Asimismo otra patente de Maestro a favor del P. Pre­
sentado José García, expedida por el Rmo. P. General 
Caballero, a 10.de octubre de 1757, por muerte del P. 
Maestro Portillo.
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El 12 de Febrero de 1750, el Padre Definidor Fernando 
Yfpez (Jarcia renuncia el cargo de Definidor por no po­
der venir por enfermedad de la ciudad de Riobamba, en 
su lugar nombraron por Definidor al P. Presentado Juan 
Arúuz. Insistió en lâ  renuncia el P. Yépez, y  en 30 de abril 
de 1759, el Definitorio nombró en su lugar al P. Pre­
sentado Tomás Acevedo.

El Definitorio del 3 do murzo de 1750, declaró ser 
nulo el grado de Presentado del P. Juan Solórzano, por 
iletectuni natnlium y no haber sucado las dispensas ne­
cesarias.

En 3 de abril de 1759, el P. .Presentado Gaspar Lo­
zano renunció el cargo de Defiuidor, alega como causa 
«el estar a su cargo el Beaterío, donde estáu recogidas 
las beatus de nuestra Orden, y dirigir sus espíritus como 
capellán. Admitida la renuncia en su lugar nombraron 
ni P. P. Melchor Muñoz.

El 1-1 de mayo de 1759, por eufermedad renunció el 
cargo de Definidor el P. Presentado Marcos de León 
V.elusco, por eufermedad admitida, en su lugar fue nom­
brado el F. P. Javier Loza.

Sin fecha. El P. Provincial reunió Definitorio en la 
hacienda do Pesillo y aceptaron la renuncia de Definidor 
al P. Tomás Acevedo; y en su lugar nombraron al P. 
P. Pedro González.

El 3 de octubre do 1759, el P. Presentado Marcos do 
León y Yelnsco presentó una pnteute de Presentado de 
Cátedra a favor del P. Nicolás Roíanos, despachada en 
Madrid el 20 de noviembre do 1750, por el Rrao. P. 
General Diego de Rivera. No so recibió antes por las di­
ficultades que tuvo con el P. Provincial Alava .(7)

El P. Provincial Fray José Suárez Roíanos informa 
a Su Majestad los méritos del I)r. Don Pedro do Mena, 
cura Rector de la iglesia Catedral.

Señor: En consideración de que la Religión de Mer- 
cedarios de esta Provincia siempre ha merecido en sus 
informes la Real aceptación do V. M. no pudiendo pro- 
sindir del que debo poner a sus Reales pies como Pro­
vincial de esta Provincia do Quito a favor del Dr. Don 
Pedro de Mena, cura Rector de esta santa iglesia Catedral

(7) A. C. M.— Libro de Proviucia do 170  ̂a 1779. Folios 202 a 
2 21 .
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lo ejecuto, asegurando; que este eclesiástico, sobre su no­
ble nacimiento, obtiene los grados de Maestro y  Doctor, 
como también e! mérito de varias oposiciones que ha 
hecho a los curatos de este obispado, de cuya aprobación 
resultó el habérsele conferido el que al presente está sir­
viendo; y por la experiencia que se tiene de su virtud, y 
del celo con ciue procede en el cumplimiento de su obli­
gación y  en el común alivio de sus feligreses, parece no 
poco justificado el premio de estos méritos si se le con­
fiere cualquiera de las Prevendas del coro de su iglesia. 
Nuestro Señor guarde a Vuestra Majestad los muchos 
años que necesita la Monarquía para su amparo. Quito 
y  junio 21 de 1757.— Señor.— Fray Jos/í Sátiros lio. 
Inños, Provincial de la Merced. (8)

Cinco pesos cuatro reales para el desompeño do una 
Imagen de Nuestra Señora para colocarla en el coro, 
que lo había dejado el P. Loza. Diciombro 5 de 375(1. (9) 

En cohetes, clarineros, bajeros, chirimías, para la 
prosoción de Nuestra Madre; veinte pesos. Gastos del 3° 
ni 7 de mayo de 1758. (10)

(8) A. G. I . -  77-2, 35.
(0) A. C. Sí.- Libro da gastos da 1748. 
(10) A. C. M,— Libro de gastos de 1748.
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CAPITULO VIGESIMO
I i l  II. P . F r a y  M nm icl V liln t M clen rr jo , cuntí ra gc iilm » 

nctnvo I ’ rov luc ln l, c lpglilo  el S tic noviem bre lie 1 7 C 0 ._  Apun­
ten lilo jjn irtco*i._ L a  elección y  Ion colnliorndnren lie  Golilernn. 
— ninponlclniicn tcx litn lrn  ile In vU ltn  ncguiicln del F rnvlnoin l 
P . V ldnl.

En ol Libro do Visitas do 1700-1770, encontramos 
ni Hermano Manuel Vidal de Novicio, ol 31 de mnyo de 
1711. Está de Corista el 21 de abril de 1712 hasta'mar- 
7 .0  do 1717. Aparece ya do Sacerdote el 10 de junio de 
1720. Religioso dedicado al estudio y al cumplimiento de 
sus altos deberes, pronto enriqueció su inteligencia con 
sólidos conocimientos en varios romos del saber humano, 
como enriqueció su corazón con nobles virtudes. Muy 
temprano sus Prelndos aprovecharon de tau claro talen­
to para que acudiera a la formación intelectual de nues­
tros Religiosos, poniéndole al frente de la Cátedra do 
Vísperas, casi desde su ordenación sacerdotal. l)o tal le 
tenemos, sin interrupción, en lo que va de 1723, inclusi­
ve, a 1727, inclusivo también.

En el Capítulo Provincial habido, en Quito, hacia 
mayo de 1727, Capítulo que dió el Provincialato al P, 
AI. .Francisco de la Carrera, pidió el P. Vidal que se lo 
admitiesen <» años do Lectura y se le expusiese al grado* 
do Presentado, como se le admitió y expuso, en efecto.

* En el Capítulo Provincial de 1730, reunido en mayo 
do tal año, se encuentra entre los vocales de él al P. 
Vidal, condecorado ya con el grado de Presentado. En 
el mismo Capítulo norabrósele Comendador de nuestro 
Convento de Pasto.- Vocal del de 1736, fue designado 
para Doctrinero de nuestra Doctrina de Tulcán, continuan­
do al frente de ella durante el nuevo período de 1739-42.

El 27 de agosto de 1739 se presentó una patente, 
despachada el 26 de febrero de 1739, por el Rrao. Gene­
ral Fray José Mesquía, patente de Maestro de Número, 
a favor del P. Presentado -Vidal, en vacante por muerte 
del P. Al. Fray Domingo Ramírez de Areliano; y, en vir­
tud de ella, recibióse por tal Maestro, al agraciado, en 
el día, mes y  año, do que da fe, como Secretario de Pro­
vincia, el P. Presentado Fray'Manuel Santos Montenegro.
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En el Capítulo Provincial ile mayo de 1745, el P. 

Vidal fue elegido Comendador de nuestro Convento de 
Pasto. Asimismo, en octubre de 1756, Comendador del 
Convento Máximo de Quito. Mas, el 22 de mayo de 1757, 
renunció dicho cargo, en manos del P. Provincial Fray 
José Suárez Roíanos, por ciertas, razones económicas y 
más por estar enfermo, lo cual le imposibilitaba para el 
exacto cumplimiento de las más precisas obligaciones del 
cargo. Le sustituyó el P. Presentado Antonio Duque 
de Estrada.

El 2 de noviembre de 1759, reunióse el Capítulo Pro* 
vincial, convocado por el R. P. M. Tomás Raquero, Ma­
estro de Provincia. Visitador General y Presidente de Ca- 
pífculo, por facultad que tenía del II. P. Vicario General 
.José Mesa y  Colmenares, para proceder a la elección del 
nuevo Provincial.

Tros de dar el P. Raquero, a los Capitulares, la bien­
venida y de cumplir con las disposiciones constitucionales, 
dirigióles una especio do pastoral,' pidiéndoles prudencia 
y  caridad en sumo grado, a fin de que la elección por 
hacerse sen do Dios y no de los hombres. Reunidos en 
número de 46 vocales y leída la tabla de Religiosos muer­
tos, hechas las preces por ellos y cumplidas las ceremo­
nias mandadas en el ritual de la Orden, se procedió a 
la elección, resultando elegido ñor mayoría absoluta, el 
R. P. M. Fray ¿Manuel Vidal Melgarejo. Las actas tío 
este Capítulo llevan las firmas del Presidente del Capítulo 
M. Fray Tomás Raquero; del M. Fray José Suárez Ro­
íanos. Provincial^ absoluto; del P. M. Vidal, electo; do 
los Definidores, Nicolás Chegoyen, José Alava, Rías Del­
gado, y de los Secretarios de Provincia y de Capítulo, 
los PP. José González ,v Juan David del Prado, respec­
tivamente.

Regento de Estadios nombróse ni P. Presentado An- 
t.onio Duque de Estrada; Lector do Prima, al Presentado 
Cristóbal Auz y Pueyo; de Vísperas, al Presentado Blas 
Delgado; de ¿Nona, al P. .Juan Elias Yépoz; de Artes, al 
P. Mariano Rodríguez. Para Comendador del Convento 
de Quito so designó ul P. Preseutado ¿Miguel Guerrero 
Zúñiga.
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Mandatos del Capítulo: l 9 Ordena y manda el R. P. 
Provincial, que niqguno profese sin manifestar primera­
mente la fe de Bautismo, y, a falta de ésta, una plena 
información de su edad. Se insiste, además, que, en el 
Libro de Profesiones, el P. Maestro de Novicios, haga 
un capítulo donde ae asienten todos los Novicios, con 
expresión del día en que entraron al año del noviciado.— 
29 Que todos los Catedráticos, inviolablemente, dicten 
todos los días, según lo determinado por nuestras Sagra­
das Constituciones y acabada la materia la presente, al 
tenor de las mismas, bajo las penas en ellas establecidas; 
y, asimismo, teugan conferencias todos los días. De ello 
tendrá cuidado exacto el P. Regente de Estudios.— 39 
Por último, ordena el R. P. Provincial Electo a los PP. 
Comendadores y Presidentes observen y guarden y hagan 
observar y  guardar las Constitncionss nuestras.

Peticiones aceptadas conforme a su propio tenor:
La del P. Presentado Juan Arauz, para el grado do 

Maestro de Número; la del P. Predicador Bernardo de 
Avila para el do Presentado; la del Definidor .losó San­
tos Cruz y la del Predicador Andrés de Larn, para Pre­
sentados; la del Definidor Andrés Rodríguez, para que 
r ó I o  pague el 3%, de acuerdo con una cédula de. Su Ma­
jestad, sobre el principal que tiene nd vsnm en la hacien­
da Alchnpiche; la del Predicador Moteo Recio, en que 
pide, con varias razones alegatorias de su derecho, se lo 
conceda el uso do una hacienda y  do unos molinos que 
tiene situados en la Villa de íbarra. Anotaremos, con 
respecto a esta petición, que se le concedió el uso do la 
hacienda, pero en los molinos sólo hasta el desquite de 
500 reales.

Patentes admitidas: l 9 Patento a favor del Lector 
Mariano Rivndennirn, para Prosentado de Cátedra, reci­
bida el 3 de noviembre do 1759 y firmada, en Madrid, 
5 de febrero de 1758, por el Riuo. General P. Caballero;
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2* A favor del Presentado Marcos de León, para Maes­
tro. La envió el P. General Cristóbal Manuel Jiménez: 
8* A favor del Presentado Fernando l ’épez, también para 
Maestro; 4" A favor del Lector Pedro Coronel, para Pre­
sentado de Cátedra; A favor del Lector Mariano Ro­
dríguez, para ídem; 0" A favor del Lector Pedro Saldada, 
para Presentado de Cátedra de Gracia Supernumerario; y 
una o dos más, firmadas todas por el Riño. General 
Cristóbal Manuel Jiménez, yn nombrado.

o o

Habiendo renunciado mi cargo de Definidor de Pro­
vincia el p. M. Nicolás Chegoyon, eligióse, en su lugar, 
ni P. Martín Mona, con fecha *0 de octubre de 1701.

Igualmente, renunció su Deflnitoria Provincial el P. 
M. José de Alava, siendo sustituido, el 20 do octubro del 
mismo 1701, por el P. Predicador Pedro Rengel.

Por último, él 20 de noviembre del mismo año, re­
nunció la Definitura Provincial'el P. Presentado Blas 
Delgado y en su lugar fue designado ol I1. Predicador 
José de la Villota.

En 11 de mayo do 1702 convocó ol P. Provincial a 
Deflnitorio, por muerte y vacante del P. Predicador el 
Definidor José González, ocupando su puesto el P. Pre­
dicador Antonio Sánchez.

El 7 de mayo de 1701, el P. Vidal hizo la primera 
visita del Convento. La segunda la hizo ol 8 do julio de 
17G2, encontrando en ésta los siguientes conventuales: 
Sacerdotes, 87; Coristas, 7; Novicios, 11; Legos, 22; Do­
nados, 2.

Guardando la ortografía de la época, copiamos las 
disposiciones de la visita. Dicen así:
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aPara mayor observancia regular, ordena que el P. 
Comendador, cada cuatro meses, visito los bienes de la 
iglesia y sacristía.

«Item, ordena que ponga todo cuidado el P. Comen­
dador, en que no se alquilen las alhajas de la Iglesia 
y sacristía para funciones de afuera.

«Item, ordena que el P. Comendador mande hacer dos 
tablas: la una para la portería, para que los porteros 
den cuenta todas las noches de los que hubieren sulido; 
y otra para la Sacristía, para que el Sacristán apunte 
cada día los Padres que dijeren misa y de cuenta por 
la noche de los que no la hubieron dicho.

«Item, ordena que las Albas que Hoy decentes, como 
también las Casullas se guarden separadas, para que sir­
van en los días clásicos, a I09 Padres graduados y lec­
tores y las demás se usen ordinario mente, con pena al 
Sacristán Mayor de privación de su oficio, y a los demás 
sacristanes de cincuenta azotes, y qlie para no dar ex­
cusa alguna guarde el P. Sacristán Mayor la llave o lla­
ves del cajún o cajones en que se guardan dichos or­
namentos y que ni dicho P. Sacristán Mayor pueda usar 
de ellos en días ordinarios.

«Item, ordena que todas las alhajas de plata, a ex­
cepción délas que están de ordinario* en el altar y nicho 
do Nuestra Madre, se guarden en uua arca con memoria 
que se hará de todas, y que la llave la guardo el P. 
Presontado Fray Antonio Duque, y en su defecto lu dará 
al que fuere de su mayor confianza.

«Item, ordena que niugún Religioso sea admitido a 
oposiciones de Cátedra sin haber hecho conclusiones uü- 
nimiinua al menos de doco materias, o haber tenido prueba 
de neto de otras doce materias con asistencia, do todos 
los Catedráticos y el P. ltegeute de Estudios.

«Item, ordena que todos hagan sus inventarios y los 
den al P. Comendador para que se guarden en la caja 
de depósito, dentro del término de ocho díus, y el P. Co­
mendador haga una memoria de los que fuesen entregan­
do dichos inventarios.

«Item, ovdeua con precepto formul de obediencia, pena 
de excomunión mayor, que ningún Religioso a nuestra 
obediencia sujeto de cualquiera graduación o calidad quo
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sea, use de roauteo para andur fuera del Convento, a 
excepción de los oficiales, como son: Procuradores, Coci­
nero y Panadero y  .Sacristán menor y Padres hacenderos, 
con pena a los trausgresores de este precepto de dos 
meses de reclusión, y dos semanas de pan y  agua en las 
ferias cuarta y sexta y las más al arbitrio de su P. II. 
en que se le encarga al P. Comendador que a los trans- 
gresores les aplique inviolablemente la pena impuesta.

«Item, ordena que el P. Sacristán Mayor inviolable­
mente guarde la llave del sagrario y también las del 
comulgatorio, sin fiarlas a los indios sacristanes, y do ha­
ber de salir del Convento a alguna diligencia las dejará 
al P. Comendador o al P. Presentado Uneme por los cu­
bos que se pueden ofrecor, y  de lo contrario será severa­
mente reprendido y  castigado.

«Item, ordena que ningún Religioso salga a la puerta 
de la reja u oír misa, principalmente los Religiosos inosos, 
Coristas y  Novicios sobre que se encarga al P. Vicario 
cuido do que así se ejecuten. (1) ■

(1) 4, G, X}.— I<lbro do Vjoitas do 170(1,
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CAPITULO VIGESIMO PRIMERO
E l I*. M . Ign a c io  León  y  M endoza, cunUrngcHinio noveno 

P ro v in c ia l,  e leg id o  e l 20  de octubre de 1702—  U nto» B logrA - 
flcoH.— ColnliurndorcB, MiinrintoH, Peticionen._  M uere e l P . 
León  y  M endoza en uucHtrn D octrina del Pun ta l, Iincln la  
p rim era  qu incena de Enero de 1708—  Ercecclún P on tific ia  do 
la  C o frad ía  de Snu José, en la  ig le s ia  d el T e ja r—  E l Pontifico 
P ío  V i concede In d u lgen c ia  P len n rln  Perpetun a l  novenario  
>' Huerta d el 8 de ocptlcm bre—  Drevea Pon tific ios que estab le­
cen lns C o frad ía s  de San Junquiu y  San ta Aun, cu la  m ism a 
ig le s ia  M ercedn rla  d el T e ja r .

El I’ . León y Meudoza es hijo de» la ciudad du Rio- 
liamba, pues, nació en olla, sin i pie podamos precisarla 
fecha. Fue. hijo legítimo de D. Marcos de León y  su mu­
jer Doña Muuuela de Velasco.

Profesó en la Orden mercedaria el 7 de mayo de 1732. 
La Profesión la hizo en manos del P. Comendador Pre­
sentado Fray Manuel Pérez Marcillo, siendo Padriao el 
K. P. Maestro Fray Francisco de la Carrero, Provincial, 
y siendo Maestro de Novicios el P. .losé Roíanos.

Estando de Corista, en mayo de 1738. era Lector de 
Prima; y lo fue de Artes, el 21 de febrero de 1739. Para 
el 28 de mayo de 17-11, está ya de sacerdote, ostentando 
merecidamente, el grado de Presentado y constando du­
rante 17-12,'como conventual de Quito. En 1713 se halla 
ausente de esta ciudad, hasta 17-15. Por abril de 17-18, 
se lo eucuentrn condecorado con el grado de Maestro. 
Es conventual de Quito en 1750 y 51, hallándose auseute 
de él en 1701 y 02.

El 29 de octubre de 1702, en el Convento de San 
Nicolás do Quito, casa destinada para la celebración del 
Capítulo Provincial, por el II. P. Maestro Fray Manuel 
Vidal Melgarejo, Presidente de Capítulo, en virtud de la 
facultad quo tiene del limo. Vicario (íenernl Fray José 
Mesa Colmenares; en esa fecha, decimos, llenadas todas 
las ritualidades, reunidos los Capitulares en número de 
•15 y hecha la votación por el Capítulo, se halló que 44 
cédulas decían: «el R. P. Maestro Fray Ignacio León y 
Mendoza Provincial», mientras la restante rezaba: «el P, 
Presentido .José tSq]n- Provino jal», (jneclú^pqes, duiúnicfti
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mente elegido el P. riobambefío León y  Mendoza para 
cuadragésimo noveno Provincial do Quito.

Definidores: Do Provincia, l v el P. Maestro Fernando 
Paredes Girón; 2° el P. Presentado Pedro Su ares de 13o- 
laños; 3" el P. Presentado Cristóbal Auz y  Pueyo; 4" 
el P. Presensodo José Sola. Definidores Generales: los PP. 
Maestro José Yépez y Presentado Pedro Coronel. Elec­
tores Generales: los PP. Predicadores Eusebio de Lara y 
José Cojiao.

Comendadores: de Quito, el P. 'Maestro Marcos do 
León Velaseo, hermano del Provincial electo; de Porto- 
viejo, el Presentado Matías Molina; de Pasto el Presen­
tado Blas Delgado; de Ibarra, el P. Antonio de Sánchez; 
de Riobamba, el Presentado Juan David del Prado; de 
Cali, el Predicador Juan Rosero; de Cuenca, el Presen­
tado Ignacio Saldaba; del Tejar, el Presentado Pedro 
Saldaba. Presidentes: de Latacunga, el P. Rafael Gulindo; 
do Ambato, el P. Javier Baca.

Procuradores: do Corte, el F. Lector Francisco Do. 
minguez; de Redención, el P. Andrés Lara. Maestro du 
Novicios, el P. Javier Loza. Regento do Estudios, el P. 
Antonio Duque de Estrada. Catedráticos: do Prima, ol P. 
Cristóbal Auz y Pueyo; de Vísperas el P. Mariano Riva- 
deneira; de Nona el P. Nicolás Loza; de Artes, el P. 
Mariano Rodríguez. Maestro de Estudiantes, el P. Carlos 
Pérez.

Mandatos: l v Ningán Novicio ni Corista viva inora 
del Noviciado, en el sacerdocio, a menos que sea Lector 
el Corista; 2V Ningún Religioso, do cualquier calidad o 
condición que fuera, admita empeños para que alguno 
tomo el hábito y profesión religiosa, ni de adentro ni de 
afuera; y, eo caso de que se admitan tales empeños, quede 
inhábil el pretendiente para la profesión religiosu.

Peticiones: Del P. Cristóbal Auz y Pueyo, para que 
so lo admitan O años 7 m e s e B  de lectura; queda postulado 
para el grado del Magisterio,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  375  -

Del P. Mariano Rodríguez, pidiendo que se le admitan, 
como so hace, 7 años de Lectura. f

El P. Maestro Fernando de Paredes (Jirón, el 22 de 
noviembre de 17G2, renunció el cargo de Deíiuidor. En 
hu lugar, nombróse al P. Bernardino hlantisteban.

Asimismo, renunció el P. Presentado Pedro Suúrez de 
Bolaños, en la propia fecha, y eu el propio año, siendo 
sustituido por el P. Manuel Bravo de Lagunas.

Por muerte del P. Definidor José de Bola fue nom­
brado, en 12 de enero de 1765, el P. Miguel Arrieta.

El 13 enero do 17G5, por varias razones, renunció la 
Defiuitura el I’. Cristóbal Auz y Pueyo, en cuyo lugar 
nombróse al P. Miguel Bástelo. Como éste, a 0 do agosto 
del mismo año, reuuuciara también, fue sustituido por el 
P. Pedro Navas.

El P. Lector Francisco Domínguez,'en 17G3 presentó 
una pateuto de Presentado u su favor. La despachó, a 
11 do marzo de 17G2, el limo. General P. Cristóbal Ma­
nuel Jiménez.

El mismo General y con fecha 11. de marzo de 17G3, 
despachó a favor del Lector Agustín Ortíz una patente 
de Presentado, la cual se recibió a 31 de diciembre del 
mismo año. Esta Presen tatú ra era debida a que el P. 
Miguel Guerrero ascendió al Magisterio.

El 20 de enero de 17G5, el P. Cristóbal Auz y  Pueyo 
presentó una patente de Maestro a su favor, por muerte 
del P. Maestro Diego Suárez de Figueroa y despachada 
por el limo. General Husillo Gil de Bernabé, con fecha 11 
uo agosto do 1701.

Eu mayo 27 de 1705, el P. Maestro Marcos de León, 
como apoderado del P. Jubilado Andrés de Lara, pre­
sentó una patente de Maestro por facultad de la Sagruda 
Congregación de Obispos y  Regulares, para crear al P. 
Lara Maestro de Gracia por Pulpito. La remitió el limo. 
General Gil de Bernabé, el 21 de octubre de 17G1.

A 30 de Enero de 1701, el P. Proviuciul Leóu y 
Mendoza hizo la visita ul Convento de Quito, que cous- 
taba de los siguientes conventuales: Sacerdotes, 3o; Co- 
rista.8, 11; Novicios, 10; Conversos, 21; Donados 0.
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«EI R. P. Maestro Fray Ignaeió de Leóu se encuentra 
muerto en el Puntal». Así se lee en el Libro de Visitas 
del año de 1708.

Su muerte consta igualmente del Libro de Misas en 
los días que van del 10 al 16 de enero de 1768. Las 
palabras textuales dicen: «Las restantes (misas) 56 por 

• el alma del M. R. P. Maestro Fray Ignacio de León, y 
se le deben IG9». (1)

La Divina Providencia quería, como luego veremos, 
que al P. Ignacio León y Mendoza sucediese, inmediata­
mente, en el Provincialato de Quito, su hermano el P. 
Maestro Marcos León y Velasco y que aquel entregase 
su espíritu a Dios durante la Prelacia de este último. 
¡Inescrutables designios del Altísimo, ante los cuales te­
nemos que caer de rodillas en el polvo, bendiciendo ul 
Amo y Señor do los Cielos y la tierra.

Próximo a terminarse el período del Proviucialuto del P. 
M. Ignacio León y Mendoza, y ya habiéndose establecido lo- 
galmento la Casa o Colegio de Alisionos do «El Tejar», 
había tomado cuerpo el culto v devoción do los Heles no 
sólo al Patriarca Señor San José, Patrón y Titular do 
el Convento, más también a Muría Santísima, como a 
San Joaquín y Santa Ana, Padres de Nuestra Señora.

Las Eofradías, Asociaciones piadosas compuestas do 
personas de arabos sexos que se habíau fundado en la 
mentada iglesia de «El Tejar», tomando por Patronos a 
los mencionados santos, so encontraban enriquecidas con 
innumerables gracias o indulgencias concedidas por los 
Romanos Pontífices: Pío VI y Clemente X III.

Con fecha 13 de septiembre do 1760, el Papa Cle­
mente X III expidió el Rescripto Pontillcio por medio del 
cual, erige la Cofradía del Patriarca 8an José; y  Pío VI 
enriqueció cou Indulgencias Clonarías y Perpetuas las 
Festividades del Nacimiento do la {Santísima Virgen, que 
la Iglesia conmemora el día 8 de septiembre, y  el mismo 
Pontífice establece igualmente las Cofradías do San Jua- 
quín y  Santa Ann, cuyos Breves Pontificios promulgados 
on la lengua oficial ele la Iglesia, damos a conocer en 
las páginas que siguen a-continuación.

(1) A. l\ M.— UbroB Citados,
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Gracias concortidns por la Sautn Sede
a la Recolección Morccdnrin

In Nomino DominiAnión.

Cundís sib ubique notum quod anuo a Nativitati 
Domini Nostri Jesu Christi MDCCLX. Dio vero X X III 
Septembris Pontificatus autem SSrai. in Christo Praesuliset 
Domini NoBtri Domini Clementis divina providentia P. P. 
X III anuo ejus tertii. Ego oficialis deputatus iníimus 
Rourao vidi et legi quosdam Literas apostólicas in For­
ma Brevis sub anuulo Piscatoris expedita tenoris sequen- 
tis videlicet — fovis — Venerabili Fratri Episcopo Quitem 
in Indiis sivo Dilecto Filio eius oíieioli — intus vero — 
Cíemeos P. P. X III. Venerabilis Frater sive Dilecte Fili: 
saluteru ot apostólicam benedictionem. Exponi Nobis nu- 
per fecerunt dilecti. Filii uonnulli ruoderni utriusque sexus 
Christi Fideles Civitatis Quitensis in Indiis quod alias 
ipsi exponentes pió Religionis zelo, et peculiaria obscr. 
van tía specialem quem seraper in corde geseruut et gerunt 
dovotionis afecbum erga Sanctum Josephutn testütum 
faenro voluntes atque cupientes ud sancti Josephi praefati 
mujorom gloriara efc honorem in Ecclesia conveutus Fra- 
trura ordinis Fratrum Beatae Marine Virginis de Mercede 
calceatorura Recolectorum Missionariorum numcupatorum 
proofati Civitatis Quitensis uñara utriusque sexus Christi 
Hdelium Confraternitatem sub iuvocatione ejusdem Sancti 
Josephi erigere et fundare decreverunt. Existimantes prop- 
terea quod confraternitate praefata sic erecta et institu­
ía  ilius pro teinpore existentes confratres et consorores 
in piis operibus exercendis, praesertim illis quae ad pjeta- 
tem ob cliaritatera pertinent, alacriores et frequentiorc3 
reddi valeant. Si igítur, sicut eadem expositio subjunge- 
bát, ipsa coufraternitas in ipsa Ecclesia perpetuo ut infra 
urigeretur et institueretur. alinque infrascripta per Nos 
benigno etinm ut infra coneederentur ex hoc profecto dic- 
toí’uiu exponentiuiu piis desideris per oportuno corppuls 
etur divinusque cultus in dicta Ecclesia uoni modicum 
susciperet incrementum. Ideo Nobis liumiliter suplican 
fecerunt expouentos praefati quatus piis eorura disideriis 
suorura in liac parte favorabiliter aunueve de benignitate 
apostólica dignaretnur. Nos igitur eosdem exponentes 
specialis gratiae favore proseguí volentes nec non eorum 
quenlibet a quibusvis excoraunicationis, suepentionis et in- 
terdiebi, aliisque ecclesiasticis seutentiis, censuáis et poenis
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a jure, vel ab homine, quavis occasione vel causa latís, 
si quibue quomodolibet innodati existunfc ad efectura 
praesentium tnntum consequendum, barum serie absol- 
ventea, et absolutos fore censentes, hujusmodi suplicatio- 
nibus inclinnti Fraternitati tui Frater Episcope sive dis- 
cretione tui Pili oficialía per presentes conmittiraus et 
niandamus quatenus vocatis ad id qui fuerint evocaodi 
etsine alicujus proejudicio in dicta Ecclesiaetad ejusdeni 
Sancti Josephi aliud ejusdem Ecclesiae Altare unam 
utriusque sexus Christiphidelium confraternitatem sub in- 
vocatione prefati Sancti Josephi; cujus confraternitatis 
cónfratrea et conaorores pro tempore existentes quascum- 
que ordinafciones et quacumque statuta et decreta bonuin 
regimen dictae Confraternitatis eoncernem licita tamein 
et honesta et sacris canonibus, constitutionibus apostoli- 
cis et eoncilii Tridentini decretia minime ad versan tia et 
ab ordinario loci prius exarainanda et aprobanda condere 
poaaintet valeantde concenBii dilectorum etiam Filiorum 
raodernorum Superioria et fratrura dicti conventus, *con- 
sideratia coüsiderandis pro tui arbitrio et prudentiu, 
apostólica autoritate nostra perpetuo erigas et instituus. 
Nos enim proefata Coníraternitate sic per Te ut prius 
erecta et instituta ut ipsa majore in dios suscipiat incru. 
menta ac pro tempore exentes dicti confraternitatis. Con- 
fratres et Consorores in liuic piorum operum esxereilio 
refoveantur et mngis ad ea in posteruin exercenda; uec 
non aliis Cbriatipnideles ad dictara confraternitatem do 
cetero ingrediens per amplius invitentur dictaque Ecclesia 
in debita veneratione liabeatur ac ab ipsis confratribus 
et cousororibus in liuic írequentetur lionoribus ómnibus 
et Bingulis utriusque sexus Christifidelibus vero penitenti- 
bua et confesaia qui dictam confraternitatem de cetero 
ingredientur: die primo eorum ingresueai Ssmum. Euulm- 
ristiae sncramentum sumpserint; ac uro tempore existen- 
tibus dicta confruternitatis confratribus et coneororibus 
etiam vero penitentibus et confessis ac Sacra Comunionu 
si id commode poterunt refectis; vel saltera contvitis in 
eorum rnortis articulo pium Nomem Josu Corde si oro 
nequiverint devote invocantibus aut aliquod Penitentiao 
eignuni fatientibus ac dictis confratribus et cousororibus 
etiam vere penitentibus et confessis ac Sacra Contiono 
íaeta etiam refectis qui dictam Ecclesiara in die Festo 
principali dicto confraternitatis per dictos confessores eli- 
gem et ab ordinario Loci, approbam qui semel electuset 
approbatUB nmplius variari.non possit citra in Festuin 
Pasclialis Hesurrecctionis Domini, a primis vesperis usquo
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ad occasum Solis di(¿i Festi huic annís sin^ulis devote 
visitaverint inibique pro Sancta RIatris Ecclesia exaltatio- 
ne, herexum extirpatione, heretieorum et infldeliura con- 
versione ae Ínter Christianos Principes facienda et conser- 
vanda pace, concordia et unioni'ac Romani Pontiflei pro 
tempore exentis salnte pias ad Deum preces efunderint 
quo die festo praeíato id pro tempore egerint indulgen- 
tiam plenariam ac omniura et siogulorurn peccatorum 
suoruni veniam et remisionem apostólica autoritate tenori 
presentium etiam perpetuo concedimus et elargiraur. Prae- 
teren, ipsis confratribus et consororibus, etiam vero peni- 
tontibus et confessis dictaque Sacra Comunione pariter 
refectis qui dictam Ecclesiara in quatuor aliis anni festi- 
vitatibus sen festivie diebus per dictus confesores etiam 
(•ligan et per ordinarium loci similiter approbam quae 
flomel electo et npprobate etiam amplius variari nec pos- 
Rint citrft in praeíatum íestum Paschalis Resurrectionia 
Domini anni singulis devote üfc supra visitaverint et ut 
festum oraverint quo die quatuor posteriorura festivita- 
tuin sen festorum dierum praefatorum vel pro tempore 
fecerintseptem annos et totidem quadrogenas. Postremo, 
nisdem confratribus quoties miéis aut aliis divinis oflciis 
in dicta Ecelcsia more coníratrum celebrara, aut congre- 
galionibus publieis vel secretis ejusdem confraternitatis 
jiro qnooumnue opere pió exercendo, aut prócestionibus 
ordinnriis vel extmordinariis tnm dicta confraternitatis 
qunm aliis qnibuecunique de licentia ordinarii faciam, aut 
Ropcliondis mortuis offlciose interíuerint aut ipsuru SSmum. 
Eucliaristiae Sacramontum dum ad aliquem infirmum de 
fnrtur asotiaverint vel qui boc lacere impediti Campanno 
ad hoc signum dato genibua flexis semel orationem Do- 
minieam, et salutationem angelicam pro dicto infirmo 
recitaverint, vel pauperes peregrinos lioapitio exceperint 
vol eleraossinis’et oflciis aujuverint vel iufirmos visitare- 
rint eosque in eorum adversitatibus consolati fuerint-, aut 
ignorantes Dei precepta et quae ad Balutem sunt docuerint 
vel devium aliquem adviain salutis reduxerint, aut.pacera 
eutn inimicis propriia vel alienis composuerint, aut quin- 
quies orationem et toties salutationem praefatas pro 
animabus confratrunv et consororum dictae confratermta- 
tis in Christicaritate defunctorum recitaverint, vel aliquod 
aliud spiritualis vel corporalis misericordiae opus exercue. 
rint toties pro quolibet praefatorum piorum operum ex- 
ercitio sexngiuta dies injunctis eis aut alias quomodolibet 
debitis penitentiis misencorditer in Domino etiam perpe­
tuo relaxnmus ac penitas. Nostras Literas somper ot per.
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petuo' validas 'efc eficaces existere efcfore suosque plenarias 
et íntegros eífectus sorfciri efc obfcineri, et ita per quos- 
cunque .Judices Ordinarios vel Delegatus quavis autoritate 
fungentes, efciam causaru.m pnlatii Apostolici Auditores, 
ac Sancfcae Romanas Ecclesiae Cardinalis etiam de latere 
legatus, Yicelegatus efe Sedis Apostolice Nunfcios judicnri 
efc definiré debere. lrrifcum quoque et inane decernimus, 
si secussuper his a quamquam quavis auctoritate scienter 
vel ignoranter contmgerinfc atientan; non obstantibus 
qilibusvis etiam in Synodalibus Provincialibus genoralibus 
universalibusque conciliis editis vel edeqdis specialibus vel 
generalibus constitutionibus, et ordinationibus Apostolicis 
ac Ordinis efc Conventus prefatorum, etiam juramento 
confirinatione apostólica vel quavis fermitate alia robora, 
tis statutis efc consuetudinibus caeterisque cont’rariis qni. 
•buseumque. Volumus autem quod si dicta confraterné as 
alicui Arquiconfrateruitati iinposterum agregetur sen qua­
vis alia ratione vel causa pro ilius indulgentiis consp- 
quendis aut de illis participandis uniatur vel alias quo- 
modolibet instituatur, priores, seu quevis alice Littorne 
dosuper obtentae, praeterquam praesentes Nostrns milla- 
tenas ei suífragentur sed ex omni prorsus millae sinfc eo 
ipso.

Datum Romae apud Sanctam Mariam Mojorom, sub 
annuio piscatoris, die X III Scptembris MDCOLX, Ponti- 
lientas nostri anno Tertio — loco f — Annule Piscatoris 
— 0. Cardenalis Prodirius.

Magno Brevium C. lltiever Oficialis deputatas.— L. 
Subdriusquibus lifcteris inspectis. Ego Notarías Publicas 
inflmus. Romao lmc sunfc confesi prosentibus a I). O. 
Joanne Moret efc Nicolau' Bnsolotfci, Tesfcibus.— E. Con- 
cordatur cum originali, F. Jtynnr, Oíílcialis coordinator.

(Aquí el sello). ' L. Sub tari us.

Ita efc Joneplnu (Je Ramilla, Notarías Apostólicas.

Quito y Agosto 22 de 1761.

Pase el Breve por lo tocante al Ordinario.

El Provisor. Jos<5 Pnzmiño.
(firmado). (firmado).

L. Notario Mayor.
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PIÜS P. P. VI 

A(J pcrpetimm reí memoriam

Ad augendara Fidelium religionem et animarum salu- 
tem coelestibus Ecclesiae tesauros pía chántate intenti; 
ómnibus et singulis utriusque sexus Christifidelibus vere 
penitem et eonfesis, ae S. Contnunione refectis. qui Eecle* 
piam Eremitorium nunc S. .Tosephi extra muros civitatis 
de Quito in lndiis Die Festo Nativitatis B. Marine Vir­
ginia ínter ac novom diebus iuunediata antecedet vel sub- 
poquem phestum per Ordinarium semel tantum designara 
singulis anuís devote visitaverint, et ibi pro Christiano- 
ruin. Principum Concordia, lieresum extirpationem ac S. 
iMatris Ecclesiae exaltatione pías ad Deum preces effun- 
derint, nlenariam spatio dierura huic per ununquenque 
Christcfluelem semel tantum quolibet anuo benefaciendam 
omniuin peccatorum suorum mdulgentiam et remiseionem 
miRoricorditer in Domino eoncedimus.. In contrnrium fa- 
ciendn nom obstantibns quibuscunque. PresentibiiB perpe- 
tuis ínturis temporibus valituris. Datum_ Romae, apud S. 
Petrum, sub nnnulo Piecatoris,die X II Maii xMDCCLXXXVI 
Pontiílcatus Nostri nnno duodécimo.

Pasado por la Comisoria de Cruzada, Ea 11 de ngos- 
to do 1080 (lirmndo).— 11 Mariscoltua, Pro Secretarme.

(Al reverso boy un pergamino con un cordel).

Solicitud del P. Mariano Ontaneda

Ilustrfsimo Señor:

El P. Presentado Fray Mariano Ontaneda, Comenda­
dor de la Recolección y Ermita del Señor San José de 
esta ciudad, como más haya lugar en derecho ante V. 
S. I. parezco y digo: que, hago solemne presentación de 
un Breve Pontificio, expedida por nuestro Santísimo Pa­
dre Papa Pío Sexto, por el que se ha dignado bu San­
tidad conceder perpetuamente Indulgencia Píenaria a todoB 
los. fieles de ambos sexos que, habiendo confesado y  co­
mulgado, visitaren devotamente la Iglesia o Capilla del 
Señor San José, el día festivo de la Natividad ele Nuer 
tra Señora, y  nueve días inmediatos antecedentes o
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guientes de cada un año que señalare el Ordinario, para 
que en su vista se sirva la piedad de V. S. I. darle el 
correspondiente pase, y  en consecuencia asignar los nueve 
días antecedentes o consecuentes, conforme se previene en 
dicho Breve, a fin de que se haga entender al público 
esta gracia, para'que se aprovechen de ella, devolviéndo­
seme original dicho Breve, para los efectos que me con­
vengan. Por tanto, a Y. S. I. pido y  suplico, que habien­
do por presentado el Breve Pontificio que llevo expresado, 
se sirva de proveer y  mandar en todo como llevo pedi­
do, por ser de justicia, y juro según mi estado no pro­
ceder de malicia, etc.

Fr, Mnrinfio Ontniiodn, (firmado).

Quitó, 27 de Agosto de 1787.

Por Presentado el Breve Pontificio, pasado por el 
Peal y Supremo Consojo de Indias y  Comisaría Oenoral 
de la Santa Cruzada, y visto por S. S. I., nnlo mí su 
Secretario de Cra. y Ono. dijo: que usando de la facultad 
que se lo concedo por la Santa Sede, señalaba y  señaló 
los nueve días inmediatamente antecedentes a la festividad 
de María Santísima Nuestra Señora, y  c r í o  mismo día 
nue ya viene declarado por su Santidad para el logro 
fío la Indulgencia Plenaria que se lia dignado conceder 
a todos los fióles, que en cada uno de ellos visitaron la 
Iglesia do la Recolección de la Merced do osfca ciudad, y 
confesaren y comulgaren, cutnpliondo el Reverendo Padre 
Comendador con lo que previene el Ilustrísimo Señor Co­
misario Coneral por lo correspondiente a la publicación 
de esta gracia apostólica, sin exceder en manera alguna, 
para no malograrla.

Bina, Obispo* do Quito,, (firmado).

Ante mí, I). Jasó Unix, sobrino, Secrotario (firmado).

Y. Srfa. I. concedo liconcia para que so pueda publi­
car la Indulgencia, que se oxproRa, en la Iglesia do Reli­
giosos Morceuarios ílccolntos Misioneros do la ciudad do 
Quito en Indias.

Da en Indias perpetuamente,-/^, (firmado).— Da 
Corre#, (firmado).
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QüITEM IN 1NDIIS

Denretnm

Sicnt humillime exponebatiír in Ecclesia Recollectorum 
Ordinis Calceatovum It. M. V. do Mercede Qiiitem Civitatis 
in Indiis, quaedam Coufraternitas sub invocationem S. 
Annae canonice reperiatur erecta. Sub lioc, ínter cetera, 
Rtatuto vel la ud abije consuetudine, quod ipsa confrater- 
nitas vel singulis illius confratres, et consorores, sive pro 
ómnibus ejuedem Oonfraternitatis, Confratribus et conso. 
roribns Defunclis, sive pro quelibet confratre et consororo 
buje ab nc vita decedente misas nonnullos respectivo 
celebrare, vel celebran facere soleat SSnms. Dinas. Cíemeos 
P. P. X III dunmodo de aserto onere, p o u  laudabili con- 
Auot.udine coram Ordinario constiterit clementer indulsit, 
ut. omnes, et sitigulne Alisao juxta praeditniii statum, vel 
consuetud ¡ñera celebrande, qune, pro aniraabus ipsornm 
Oonfmtrum et eonsororcm, quae Deo in charitate conjuncti 
ab hac luco migraverint ad quoslibet Alfcarae dictae Ec- 
nlesiae celebrantur animae hule pro quibus celébrate fa- 
corint proinde sufrngentur nc si ad Altare privilegia tilín 
eolobrntno fnisent. Non obstnnfcibus in contrariuin facien- 
tilma quibuscumque presentí in perpotnnm valitudo voluit- 
quo sanctitas sua iianc gratimn sufrngari nbsque lilla 
lirovis expeditione. Datura Romno ex Secretaria Sacrae 
Oongrogationis Indulgen tiara m l)ie VI septembris anno 
MDCCLX.

(Hay un sollo).

(¿uito y agosto 22 do 1701.

Taso el Brevo por lo que toca al Notario.

El Provisor, ante mí, (firmado).— José Pnzmiao, el 
Notario Mayor, (firmado).

QITITEM IN INDIIS 

Dccrotum

Cura sicnt humillime exponebatiír in Ecclesia Recollec- 
torum calceatorum Ordinis B. M. V. de Mercede Civitatia 
Quitem in Indiis quaedam pia Conlraternitas sub invoca- 
tioue S. Josephi canonice reperiatur erecta.-Sub hoc, Ínter
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coetera, statuto vel laudabile consuetudine quod ipsa 
coofraternitas vel singuli ilius confratres el eonsororea 
eive pro ómnibus ejusdem Confraternitatibus et Consoro- 
ribus Defunct¡8 aive pro quolibet corifratre eb consorore 
huic ab hac vita deeedente. misas respective celebrare vel 
celebrat facere soleat SSmus. Dmus. Ntri. Clemens P. P. 
Xnidummodo de aserto onere seu laudabili consuetudine 
corani Ordinario constiterit, clementer indulsib ut omnes 
et singulne misae juxtn praeditum statum vel consueta- 
diñe celebrandae, quae pro aniraabus ipsorum confrntrum 
et consororum, quae Deo in clmritate coniuncte nb lian 
luco migraverinb nd quolibet, Altare dicte Ecclesiae cele- 
brnvuntur anima huic pro quibus celébrate fuerint perin- 
de aufragentur nc si nd altarae privilegintum celébrate 
Íui8sent. Non. obstantibus incontrarium facientibus qni- 
buscumquo Praesenti insertnrum valituro voluitqun sane- 
titas ana lianc gratiam flufrngnri nbsquo dicta Brevis 
expoditione.

Datum Romao ex Secretaria Rae. Congregntionis In- 
dnlgentiarnm diñe VI Septembris anno MDCCLX.

Antnjilhifí, Oard. Prefecto, (firmado).

Quito y agosto 22 de 1701.

Pase el Breve por lo tocante al Ordinario.

El .Provisor (firmado).— Ante mí, José Pnzmiño, No­
tario Mayor (firmado). (2)

(Hay un sello).

(2) A. C. M. de Quito.
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CAPITULO VIGESIMO SEGUNDO
E l R . P .  M . M arcos  de León  y  Yelnsco, qtiliieung-alittn 

P ro v in c ia l,  e leg id o  e l 2G de noviem bre de 1 7 0 B ._  Reseda 
b log rA flca .— E lección  d el nuevo P ro v in c ia l,  V is itad o r, a  ese 
tiem po, G enera l de P ro v in c ia .¿1 Colaboradores, ordenanzas, 
e tc .— L a  C n p llla 'd e  San Rniuúti Nonato en nuentrn ig le s ia  de 
Klubnm bn.— Un docuincnto r e la t iv o  a  la  Revolución  de la s  A l­
cab a la s .— E l P . M arcos  de León, Doctor en la  U n iversidad  
d e  San to  T o m ó » nom bra a l  P .  M aestro  Josó Ycpoz m isionero.

Hermano de padre y  madre de su ¡nniodiato antccosor, 
ol T. Maestro Leda y Velasco, nació también on la Ciu­
dad do Riobninlm. Debemos ampliar aquí que los padres 
logílirnos do estos dos valiosos moreedarios se llamaban, 
con todos sus apellidos, Don Marcos de León y Mendoza 
y Doña Manuela Velasco de López y  Moneoyo, gente 
seguramente do alta nobleza.

Hizo su profesión religiosa en la Orden de la Merced, 
en este Convento do Quito, el 20 de enero de 1737, es 
decir cinco años después de su hermano (7 do mayo de 
1732), lo que da fundamento bastante para decir que 
Fray Marcos era menor a Fray Ignacio. La profesión la 
hizo en manos del P. Comendador Presentado Javier En- 
rfquez, Misionero Apostólico, siendo Maestro de Novicios 
Fray Javier Loza, y Padrino el P. Presentado Pedro de 
Lagos. El Hermano Marcos de León y Velasco ratifica 
sn profesión el 9 de abril de 1738, ante el mismo 1\ 
Enríqiíez, firmando el Maestro do Novicios P. Loza y 
testificando Fray Domingo Sánchez.

Es Corista para diciembre de 17-13. En marzo de 1718 
lo hallamos de Sacerdote, luciendo, en justicia, el grado 
do Presentado.

Durante el Provincialato de sa hermano carnal y de 
hábito, el R. P. Maestro Marcos de León y  Velasco fue" 
nombrado visitador General de la Provincia, mediante 
patentes especiales del Rmo. José de la Fuente, Vicario 
General de las Provincias del Perú, Chile, Tucumán Tierra 
Firmo. Publicó su visita al Convento de Quito en 17 de 
octubre de 1765. Practicada la visita, mandó que se guar­
dase todo lo acostumbrado y se encontraban de conven­
tuales los que siguen: 25 Sacerdotes, 18 Coristas, 5 No­
vicios, 18 Conversos. Actuó como Secretario de Visito 
General el P. Presentado Mariano Rivadeneira.
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El 25 de noviembre de 17G5. el P. Maestro Fray Ig- 
nació León y Mendoza, Provincial absoluto y  Presidente 
de Capítulo en virtud de facultad que lo había conferido 
el P. Vicario General Fray José de Ja Fuente, se jun­
taron los vocales del caso, con el fin de elegir nuevo 
Provincial. Cumplidas las disposiciones canónicas, pro­
cedióse a tal elección, con la concurrencia de 39 electores, 
do los cuales 37 votaron .por el P. M. Marcos de León

Í Velaseo, una por el P. Maestro Fray José Andrés do 
nra y  Echeverría y  uno en blanco. Quedó canónica­

mente electo el P. de León y  Velnsco.

**  «

Definidores Provinciales: el P. Maestro Nicolás Echo, 
goyen o Cliegovon, el P. Maestro Tomás naquero, el P. 
maestro José Álava y el P. Presentado Miguel Coronel 
de Espinosa. Definidores Generales: PP. Presentados Ma­
nuel Mena Calderón e Ignacio Va Icáreo). Electores Gene, 
rales PP. Bernardino Santisteban o Santlstevan y  Mnnuol 
Bravo do Lngunns.

Comendador: do Quito, el Presentado Muan de 
Aráuz y Mesía; de Portoviojo, el P. Matías Molina; de 
Pasto, el Maestro José Andrés do Lara y  Echeverría; do 
Ibarra, el P. Mateo dol Espíritu «Santo y Recio; do Rio- 
hamba, el P. Junn David dol Prado; de Cali, el P. Juan 
Elias do Yápoz; do Cuenca, el P. Jorge do Astmlilío; dol 
Tejar, al nrhítno del Provincial.' Presidentes: do Lata'eiinga, 
el, Presentado Domingo Escorza; de Ambato, el P Javier 
Baca.

Maestro de Novicios: P. Juaquín de Velasco. Maestro 
de Estudiantes: P. Juaquín Benalcazar y Bustaraante; 
Itegente de Estudios: P. Maestro Cristóbal Auz y  Pueyo. 

^Catedráticos: de VÍBperas, el P. Nicolás Bravo; de Nona, 
el P. Santiago Mora y García; do Artes, el Presontado 
Mariano Antonio Rodríguez de Quesada.

Peticiones aceptadas, con exposición a los grados que 
se indican: 1" dol P. Lector Juan Santiago de Mora y 
García, para Presentado de Cátedra; 2* otra idéntica ál 
P. Juan Rásalos ecyno Predicador.
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Lecfcor do Moral de nuestro Convento de Ríobamba 
fue nombrado el P. Antonio Sánchez Catnpuzano.

Ordenanzas: 1° AI P. Comendador para que haga 
que, indefectiblemente, haya sabatinas de Teología y  do 
Filosofía en todo el año; y  2* para que, asimismo se 
tengan conferencias morales, sin dispensa en ningún caso, 
todas las semanas, bajo la vigilancia del mismo Comen­
dador.

Al Maestre de Campo Don José Larrea Burbano y 
a su mujer Doña Tereza León y Villavicencio so les con­
firió título du confraternidad, en agradecimiento y recom*. 
pensado una Capilla 'muy costosa que edificaron, de man­
común, en la Villa de Riobamba, para el glorioso San 
Ramón, firmándose los títulos individuales de confrater­
nidad el 27 do setiembre du 1700, bajo la firma del P. 
Marcos do León y  el Duünitorio. Seguramente los per­
sonajes riobambefios nombrados.eran parieutes del enton­
ces l ’roviucial de Quito.

%» «

Con respecto al P. Maestro Marcos de- León y Ye- 
lnsco, en el Libro de misas que acostumbramos citar 
para el siglo XY1II, se leo lo que sigue: «Las 52 (misas) 
por ol al mu del R. P. Maestro Fray Francisco de León, 
muerto eu Riobamba el 2-1 do febrero, a quiou su le de- 
beu 22tíi>. El año es el de 1770.

El historiador P. Juan de Velasco, S. J-, hablando 
de personas notables del Reino de Quito, dice: «Entro 
los del Clero regular alcancé (a conocer) no pocos lu­
minares, en sus Ordenes respectivas.....» Enumera a los
de otras Ordenes y al llegar a la nuestra dice: «y los 
Maestros León, Bolaños, Alava y  Aráuz, do la Merced».
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Por relacionarse con un hecho trascendente de nues­
tra historia, la Revolución de las Alcabalas, reprodu­
cimos aquí el documento que sigue:

Los Prelados de las Ordenes Religiosas, informan a 
Don Pedro Mesía de la Cerda, la parte que tomaron para 
apaciguar al pueblo de Quito en la revolución contra la 
Aduana y Estanco de aguardiente año, 175G, N9 3G.

Exino. Señor: Los Prelados do las Religiones do esta 
Ciudad de Quito, que abajo firman, hemos" tenido por 
conveniente y  muy conforme a nuestra obligación in­
formar a Vuestra Excelencia que el día 22 del corrien­
te, como a las nueve de. la noche, poco más o menos, 
de orden de los Señores de esta Real Audiencia, fuimos 
requeridos y llamados, para que luego y  sin la menor 
dilación, cada uno con sus respectivos súbditos, salié­
semos de nuestros' Conventos, a solicitar con los modos 
y las precauciones más suaves el sociego y la tranquili­
dad de la sublevación o levantamiento que en aquolla 
misma noche, como a las ocho do olla se había recono­
cido de la gente que llaman de los barrios, que inten­
taban destruir o arruinar la casa du la Aduana y Es­
tanco Real do Aguardientes, a la que obedecimos con la 
prontitud que requería tan urgente necesidad, y  con ofecto 
ocurrieron los religiosos de más satisfacción a aquellas 
partes donde había Congregación de dicha perjudicial 
gente, y especialmente a lu Plazuela de Santa Búrhara 
donde se hallaba dicha casa de Aduana, y allí el mayor 
número de individuos de dicha clase con suma inquíotud 
y alteración do ánimos, por lo que cou prudentes per- 
suaciones pacíficas insinuaciones y haciéndoles presente el 
exeso que estaban cometiendo, y  ofreciéndoles que so les 
liaría toda la gracia posible, y  aun se les perdonaría su 
delito, como se socegasen y  retirasen a sus casas después 
de mucho trabajo y. no siu falta do recelos de alguna 
fatalidad con alguno o algunos do los Religiosos por la 
variedad y tosquedad de genios de los sublevados y de 
haberse conocido que mucha parte de ellos estaban ebrios, 
con ocasión de haber bebido demasiadamente aguardiente, 
por haberlo tenido abundante en el Estanco Real y  a 
toda su satisfacción, se consiguió en alguna manera la 
suspención del alboroto^ que en aquel entonces subsistía, 
pero no pudieron remediar el daño, perjuicio ya causado
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por haber destruido las oflcíuas de dicho Estanco, y de- 
rramado las mieles que se hallaban en los cajones des­
tinados para su depósito; habiendo hecho lo mismo con 
los guarapos y quebrado las vasijas y  botijas en que es­
taban los aguardientes con otros daños, robos, o in- 
cendios; y  al día siguiente, fue también preciso continuar 
con otras diligencias, pasando a los barrios a perfeccionar 
el sociego de dicha gente, que aun todavía se raanteuía 
con alguna inquietud, y amenazaba en la ciudad mayor 
insulto no pudiendo apaciguarlos, menos que quitándose 
la Aduana y Estanco de Aguardientes, para lo que so 
pasaron las noticias y súplicas correspondientes por los 
mismos Prelados y religiosos para que les pacificasen a 
ellos mismos, no creyendo nuestras promesas; y, además, 
amenazau quemar nuestras iglesias y  conventos, si ex­
perimentan algún engaño o perjuicio;’ que es cuanto po- 
demos informar sobre el particular. Dios guarde a V. E. 
dilatados años con los oscensos correspondientes a la 
superioridad do sus méritos, (¿uito y mayo 2-1 de 1705. 
—Excmo. Señor. Besamos L. M. do ‘V. E. sus muy afee- 
tosos y  seguros capellanes.— Fray Cristóbal (¡unido, 
Maestro y Provincial de Predicadores— Fray Pedio Le- 
vnllos y Tona, Miuistro Provincial.— iMnestro Fray Mat­
eos do León, Visitador General de la Merced.— Miguel 
Mañosa ¡vas, Héctor dol Colegio Máximo de la Compañía 
de Jesús.— Fray fíaltñzar Pengas, Presentado y Prior do 
Predicadores.— Fray Gregorio Moz de Cepeda, Guardián 
de San Francisco.— Fray Miguel Cfuzmán, Comendador 
— Excmo. Sr. B9 Fray Don Pedro Mesía de la Cerda.— 
Es copia do su original quo queda en esta secretaría do 
Cámara. Santa Fe, 0 de 1705.— (Por oufermedad del Se­
cretario, Francisco Silvestre), (f.)

Las misiones, obra en quo preferentemente so ocupó 
nuestra Sagrada Religión do la Merced, en los extensos 
territorios de la América, tuvo operarios verdaderamente 
activos. Con expresa venía del Prelado Provincial, el P. 
Maestro José Yépez va a realizar el elevado oficio de Mi­
sionero, no sólo en el territorio nacional, sino aun fuera 
de él, como claramente se verá ou otro lugar de este 
volumen; nómbrale, pues, en 17GG el P. Mareos de León 
y  Velasco, Provincial en esta época, al P. José Yépez 
Misionero, con estas letras uutoritativas:
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«Fray Marcos de Leda y Velasco. Maestro en Sagrada 
Teología, Doctor en ella por la Universidad de Santo 
Tomás, Examinador Sinodal de este Obispado, Calificador 
del Santo Oficio, y humilde Provincial de esta nuestra 
Provincia de Quito de los Dolores de María Santísima 
del Real y Militar Orden de Nuestra Señora de las Mer­
cedes, Redención de Cautivos. Por cuanto a Nos por ra­
zón de nuestro Instituto, toca y  pertenece mirar por el 
mayor aprovechamiento espiritual de los fieles, para ma­
yor gloria de Dios y bien ao Iüb almas; y  teniendo como 
tenemos satisfacción de la suficiencia, religiosidad, celo y 
aptitud del Rdo. P. Maestro Fray José Yópez y Parodey, 
religioso profeso, sacerdote do nuestra Sagrada Religión 
y Padiedeesta Provincia, como Procurador do olla, para 
el ejercicio de los Misiones en que so gana muchas al­
mas para el cielo, libertándolas del tirano cautiverio de 
la culpa. Por tanto, y por el tenor de las presentos, un 
virtud de la autoridad ele nuestro Oficio, lo destinamos 
al referido P. Maestro para que pueda hacer y haga mi­
siones en todo el Reino del Porú, usando de todos los 
privilegios concedidos a los misioneros de nuestra .Sa­
grada Religión, por muchos Sumos Pontífices, como se 
contiene en nuestro Bulario y últimamente por Nuestro 
Santísimo Padre Benedicto XIV, do foliz recordación, por 
Bula expedida en el primer año de su Pontificado. En 
testimonio dol cual, mandamos dar y dimos las Presentes 
firmadus de nuestro nombre, selladas con el sello mayor 
de nuestro oficio y refrendadas por nuestro Secretario de 
Provincia. Dadas en este Convento Máximo de Quito, en 
once de agosto de mil setecientos sesenta y sois años. Y 
de la Descención do María Santísima. Madre do Dios y 
Patrona Nuestra, a la Revelación y  Fundación de Nues­
tra Sagrada Religión, quinientos cuarenta y ocho años. 
Maestro Fray Míticos do León, Provincial.— Por niuu- 
dalo de su Paternidad Muy Rovorenda.— Presentado Fray 
Mmiauo Riviiútrnomi, Secretario de Proviueiuan. (f.) ( l ) ‘

(1) A. C. 11.
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CAPITULO VIGESIMO TERCERO
E l II. P . M . Juna «1c A rdux y  M eaín, quluouogcsltno p r i­

mero entre  las P ro v in c ia le s  y  e leg ido  e l 21 de ootubredo 1708,
— L a  Ilu stre  personalidad  dc1 P . A rdu z—  L a  elección y  los 
colaboradores .— Solicitudes y  orclonatizns.— V a lio so » docti- 
uicutus sobro supresión do Capítu los  P róv ln c ia tcscn  Ind ina.— 
Dlctdmcnou Usenles.— D ecretos do los Consejos, etc.

Para entrar en la eleccción del P. .luán Aráuzy Musía, 
quincungésiroo primero, en la serie de Provinciales de 
Quito, conozcamos su benemérita personalidad con cierta 
detención, es decir, un poco más de cerca, que bien mo­
rree tal homenaje, de uuestra parte,* cuando escritores 
ajunoB a nuestra amada Orden no ha escatimado elogios 
ul ilustre mercednrio quiteño.

Del nporte de nuestros datos se destaca excelsa la 
figura de este ecuatoriano do las postrimerías de la Co- 
loniu. El patriotismo, pues, se verá satisfecho y las ge­
neraciones uuevas no liecharáu en injusto olvido a quien, 
con otras figuras de postrimerías del siglo XV1U, honra 
los antecedentes de la actual República del Ecuador.

Nació en Quito. El Señor Doctor Don Pablo Herrera, 
al hablar de este benemérito religioso, en su curiosa obra 
«Antología do Prosistas ecuatorianos#, tomo primero pá­
gina 370, se expresa así: «Este sabio religioso, de la Or­
den de Nuestra Señora de Mercedes nació en Quito, a 
mediados del-siglo XVIII. Hizo sus primeros estudios en 
su misma religión y recibió la investidura de Doctor en 
la Real y  Pontificia Universidad de Santo Tomás de 
Áquino. Fue examinador Sinodal del Obispado de Quito, 
y llegó a ser Provincial de su Sagrada familia».

Por mas diligeueias.que hemos puesto, no nos ha sido 
posible dar aun con la partida de su profesión religiosa; 
pero es de suponer que ésta la habrá hecho eu el trienio 
do 1745 a 1748; pues, en el «Libro de Visitas# — 1700, 
1770— consta, que el año de 1743 «el hermano Fray 
Juan Aráuz# se hallaba de uovicio, siendo Provincial en­
tonces el M. R. P. Preseutado Fray Nicolás de Ecbegoyen 
Rocaberti; Comendador de este Convento de San Nicolás 
de Barí de Quito* el R. P. Presentado Fray Miguel Or-
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tiz do Súííiga; y, Maestro do Novicios, el R. P. Presen­
tado Fray uerñardino Santistevan.

En el mismo «Libro de Visitas» encontramos también, 
en la lista de Religiosos Novicios, al «hermano Fray 
Juan Aráuz», en el año de 1745, en cinco del mes de 
abril, en que fue declarada abierta la visita por el M. 
R. P. Presentado Fray Nicolás de Echegoyen Rocaberti, 
Provincial entonces. Los cargos de Comendador del Con­
vento de Sun Nicolás de J3ari y de Maestro de Novicios 
estaban desempeñados por los RR. PP. Presentados Fray 
Miguel Ortiz de Súñiga y  Fray Bernardino de Santistevan, 
respectivamente.

En el año de 1748, el nombre del hermano Fray Juan 
de Aráuz consta ya en la Dómina de los Religiosos Co­
ristas. Así se ve en el acta de visita de este año. Pro­
vincial, Comendador y  Maestro de Novicios fueron los 
RR. PP. Fray José Portillo, Maestro; Fray Pedro Loza, 
Lector Jubilado y Fray José de Yépez, en el orden in­
dicado. (1)

En Iub actas de visita de los años do 1750, en 14 
de Marzo y 1751, en 28 de marzo, so encuentra también 
el nombre del hermano Fray Juan de Aráuz, en las listas 
de los Religiosos Coristas, en esta época deserapoíiuron 
los cargos de Provincial, Comendador, Maestro do No­
vicios los RR. PP. Tomás Raquero, Maestro; José Suárez 
de Bolaños, Maestro y Tedio Rengel, Predicador, respec­
tivamente. (2)

En el Capítulo Provincial del uño de 1751, celebrado 
en Quito, en 17 de mayo, el hermano Corista Fray 
Juan de Aráuz fuo nombrado Lector de Nona. En este 
Capítulo fue electo Provincial, el M. R. P. Presentado 
Fray Manuel Pérez Marcillo.

En 27 del mes de octubre del año de 1753, el R. P. 
Lector Fray Juan de Aráuz fue recibido como presen- 
tado de número y justicia, en virtud do la Patente que 
para el pfecto le fue conferida porelRmo. Padre Maestro 
General Fray Diego de Rivera, en 14 de marzo de este 
año de 1753.

Eô  el Capítulo Provincial del año de 1754, reunido 
en Quito, en 9 de agosto, al que concurrió como vocal, 
en su calidad do Presentado, el R. P. Juan de Aráuz fue 
nombrado Lector de Prima y Secretario de Provincia.

(1) Libro «1i* Visita.— 1770 — 1770.
(2) Libro de Visito.— 1J70 — 177G,
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Eq esta Asamblea fue electo Provincial el M. R. p. .Ma­
estro Fray José do Alava.

En 9 de octubre del año de 17o(i, el Venerable De. 
finitorio, presidido por el R. P. Maestro Fray José Suá- 
res de Roíanos, Provincial, nombró Catedrático de Vís­
peras al R. P. Presentado Fray Juan de Aráuz y Mesía.

En 12 de febrero del año de 1759, fue nombrado 
Pro -  Definidor de Provincia. El nombramiento lo hizo 
el Venerable DefinitOrio compuesto da los RR. PP. Fray 
José Suáres de Bolaños, Provincial; Fray Gaspar Lozano, 
Presentado; Fray José de Santa Cruz, Predicador; y Fray 
Marcos do León y Velasco, Presentado y  Secretario de 
Provincia.

El Capítulo Provincial reunido en Quito, en 2 de no- 
viotnbre del año de 1759, al que concurrió el R. P. Pre­
sentado Fray Juan de Arúuz y Mesía como vocal y Pre­
sidente in c¿ipite, nombró a éste Juez de Cuentas y Curso, 
juntamente con el R. P. Presentado Fray Cristóbal Auz 
y  Pueyo.— Aute esta Asamblea el R. P. Presentado Ara. 
uz, pidió: que so lo admitan los años completos y su­
ficientes, y eu virtud de ellos lo expongan al grado 
de Maestro do número y justicia; petición que fue admi. 
tida un todas sus partes.

Como vocal, concurrió también a los Capítulos Pro­
vinciales do 1702 y 1705, reunidos en Quito, en 29 do 
octubre el primero, y 25 de octubre el segundo. En el 
Capítulo do 1705, el R. P. Aráuz desempeñó el cargo de 
Secretario de Capítulo y  fue electo Comendador del Con­
vento Máximo de San Nicolás de .Barí, de Quito. Pro­
vinciales fueron electos, en 1702 y  1705, como queda 
dicho .y ahora repetimos, los PP. M. Fray Ignacio de 
León y Mendoza y M. Fray Marcos de León y Velasco.

Pero entremos ya. el 2Í de octubre de 1708, ul Ca­
pítulo que eligió de Provincial al ¡lustre P. Aráuz y  Mesía.

o ,  *

El año do 1708, en octubre, recibió el P. Aráuz un 
nombramiento del P. Vicario General de las Provincias 
del Perú, etc., José de la Fuente, en el cual nombra- 
miento confiaba al P. Aráuz el cargo de Visitador Ge­
neral de la Provincia de Quito. La visita la efectuó, en 
todo conforme a derecho, siendo Comendador el P. An­
tonio Sánchez Campuzauo. Halló los siguietes Conven­
tuales: 02 Sacerdotes presentes y 9S ausentes; 37 Con*
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versos p re e e D te a  .y 12 ausentes; 14= Coristas; 4 Novicios 
presentes; 13 Coristas ausentes y j) Donados.

Reunido el Capítulo el 21 de octubre de 17G8, cons­
taba de 44 vocales, hallándose 5 ausentes.

Quedaban, pues, 39 presentes, 38 de los cuales vo­
taron por el P. Aráuzy Mesía para Provincial. El voto 
restante lo obtuvo el P. José Andrés do Laray Echeverría.

Los colaboradores del P. Aráaz, constan do lo que siguo:
Definidores Provinciales: PP. Josó Andrés do Lara, 

Manuel Tena, Gaspar Lozano, Mariano Itivadeneira, res­
pectivamente. Definidores Generales: PP. JosédoYépez y 
Paredes e Ignacio Halduña. Electores Generales: PP. Cris- 
tóbal Mena y  José Oliveros. Comendadores: De Quito, P. 
Blas Bolaños; de Portoviejo, P. Antonio Alvarndo; de 
Pasto, P. Ramón Guisasa; do Ibarrn, Manuel Guzmún; 
de Riobamba, P. Antonio Sánchez Campuzano; de Cali, 
P. Juan Elias Yépez. Presidentes: de Cuenca, aí arbitrio 
del P. Provincial; del Tejar, del mismo modo; de Lata- 
cunga, P. Francisco Domínguez; do Ambato, P. Javier 
Baca. Procurador General de Corte, P. -.Bernardo do Avila. 
Procurador de Redención, P. Francisco Sola. Maestro de 
Novicios, P. Pablo Romero. Regente de Estudios, P. José 
de Alava. Secretario de Provincia v Catedrático de Pri­
ma, P. Mariano Rodríguez.— Catedráticos: de Vísperas, 
P. Santiago Mora, de Nona, P. .Toaquíu Bennlcázar; de 
Artes, P. José Ríos: Maestro de Estudiantes, P. Mariuno 
Alarcón. Predicadores del Conveuto do Quito: los PP. Es- 
tevan Cabezas -y José Kuíz.

Peticiones: del P. Predicador Fray Josó do Alvares y 
Olivero, se responde, no hay lugar en cuanto a la Jubi­
lación que pretende respecto de no manifestar las paten­
tes correspondientes a esta jubilación y  en orden al 
alegato que hace de haberle sustraído úna patente del 
tiempo que fue Provincial el P. Maestro Fray José Por­
tillo; sométase ni P. Maestro y Definidor Fray José An­
drés de Lara, pura que cerciorado de la verdad, nos de 
parte, y según lo que resultase, se le atenderá en Justicia.

A la del P. Predicador Fray José López, en que pide 
se le admitan llueve años de prédica, se responde, que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



3 9 5 -

He lo admiten, y queda expuesto para el grado de £ré. 
sentado de Pulpito de los do número y  justicia.

A la del I\ Lector Fray Santiago Alora, eu que pide 
se le admitan ocho años y nueve meses para el mérito 
de Presentado de Cátedra do los del número, se responde 
que so le admiten, y queda expuesto.

A la del P. Lector Fray Joaquín Benalcúzar, en que 
pide se le admitan tres años que ha ejercitado el ma­
gisterio (je Maestro de Estudiantes para el mérito co­
rrespondiente, y  2 años ocho meses de Lector do Teología 
por mérito para el grado de Presentado, se responde quo 
se le admiten los dos años ocho meses por mérito para 
dicho grado, los tres años para el premio que corresponde.

Ordeña y manda el P. Provincial absoluto, Presidente 
do.Capítulo, Provincial electo y Venerable Definitorio que 
todos los Catedráticos dicteu infaliblemente sus clases en 
sus respectivas horas, sin que se invierta iamásel orden, 
de lo quo tendrá especial cuidado el P. Regente de Es­
tudios.

Item, ordena quo dichos Catedráticos en el primer año 
dicten y  expliquen las materias que pertenecen a la pri­
mera parto de Santo Tomás, cada uno según la materia 
que le toca, y  en el segundo año dicten y expliquen las 
materias do la prima secunda y así en los dos siguientes 
do suerte que los estudiantes en los cuatro años, so hallen 
instruidos en lo quo lineo a toda la Teología en materia 
do Sacramentos y  los Lectores en los doco años Teó­
logos consumados, sin especial trabajo, como lo ordena 
el P. Vicario General, Fray José de la Fuente.

Item, ordena que ningún religioso por ningún pretex­
to pueda ser admitido a oposición sin que naya prece­
dido, lo quo para eso ordenan nuestras Sagradas Cons­
tituciones, estando en esto al mandato por patente ex­
presa do nuestro R. P. Vicario General.

Item, ordena quo a los PP. Lectores no so les reputo 
por mérito para el grado, la materia quo no estuviese 
firmada por los jilecos decursos, para lo quo anualmente) • 
llevan las materias que han dictado a los dichos jueces 
do cursos para que los examinen y  firmen.

Item, ordena quo ningún religioso pueda servir de 
Coadjutor, sino en nuestras doctrinas, para cuyo cum. 
pliraionto manda a todos los religiosos quo actualmente 
fueren Coadjutores comparescan en nuestro Convento Má-
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xirao, dentro del término de dos meses quince días, que 
se contarán desde la fecha de esta acta, para darles sus 
destinos en los conventos que fuesen necesarios, bajo la 
pena de quedar suspensos de todo ejercicio sacerdotal, 
fuera de las nenas con que será castigada la inobedien­
cia si cumplido el dicho término no comparecen y  para 
que esta acta tenga su debido cumplimiento y  llegue a 
noticia de todos los religiosos, manda a todos los Pa­
dres Comendadores suquen una copia de esta acta y  no­
tifiquen por cartas a todos los de sus respectivos dis­
tritos y para evitar toda cavilación so declara estar 
prohibido por esta acta el ser coadjutores aun por el 
Breve tiempo de cuaresma.

Item, ordena que por cuanto se ha introducido la 
escandalosa v eserable costumbre de ir a pretender las 
Sagradas órdenes en Obispados extraños con letras fin­
gíaos, manda se proceda contra estos según nuestra Sa­
grada Constitución en la distinción 4" cap. 8 § 5, en que 
se manda a los Coristas qiie sin licencia do nuestro limo. 
P. General o Provincial o de los que tuviesen su lugar, 
o lo nue es más, falseadas dichas letras consiguiesen las 
sagradas órdenes carezcan de toda esperanza de dispen­
sación para el ejercicio do dichas órdenes y  que desnu­
dados del sagrado hábito por nuestro R. P. General o 
por el Provincial con consejo do los Prelados, sean bo­
chados por tres años a ías galeras la cual pena b ó Io  
nuestro limo. Padre General en el Capítulo General con 
sus Definidores, propuestas sus justas y razonables causas - 
pueda dispensar. Y habiendo conocido la dificultad, que 
hay en esta Provincia de remitir a los delincuentes n 
galeras, se les conmute esta pena en tres años de cárcel 
rigurosa, sin esperanza de dispensa en la Provincia.

Item, ordena que todos los PP. Comendadores tengan 
el mayor cuidado en que-sus Conventuales hagan el in­
ventario de loa bienes que .nd uaum ordinis poseen y he­
chos los remitan anualmente al P. Coraeudador de esto 
Convento Máximo.

Item, ordena que ponga el P. Comendador de esto 
Convento Máximo el mayor cuidado y  vigilancia en que 
todos los religiosos anden acompañados, castigando se­
veramente a los que contraviniesen a este precepto.

El 27 de diciembre do 1770 hizo el P. Arfiuz la vi­
sita del Convento de Quito, hallando, do Conventuales, 
42 Sacerdotes, 18 Coristas, 7 Novicios y 20 Legos.
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En esta visita dispone lo que aquí consta: l 9 Ordena 

y  manda 'al P. Comendador que cuide de que, infalible­
mente, haya todas las seinantís un día de conferencia 
moral, estando juntos todos los religiosos conventuales; 
2o Ordena y manda que el P. Comendador ponga el más 
exacto cuidado en que los religiosos no salgan a la por­
tería a estar parados en ella, y  que ninguno salga a la 
misma, n recibir visita do nadie, sin licencia del Padre 
Comendador.

El 4 del mes do octubre de 1774, repitió la visita de 
este Convento, similar, on casi todo n la primera.

Pn.ruenriquecer el contenido del presento Capítulo, repro. 
diluimos aquí valiosos documentos que indudablemente 
serán del agrado del lector y  tnás de los cultores de las 
ciencias históricas. (3)

Existe un expediente, promovido por el P. Vicario 
General, de las Provincias del Períí, Fray José Fuentes, 
sobro suprimir los Capítulos Provinciales en Indias, Dic. 
tómenos do los Fiscales, Decretos de los Consejos, etc.. 
Desde 1771 en que lo presentó hasta 1778, en que el 
Consejo juntó las tres salas, mandó pasase al Sr. Sistne 
Fiscal.

Suplíoslo.— Con real Orden de 28 de agosto de 1771 
so remitió al Consejo, para que consultase a S. M. lo que 
se lo ofreciese; una Representación fechada en Lima el 
10 de octubre de 1770, hecha al P. Confesor de S. M. 
por Fray Joseph do la Fuente, Vicario General de la Or­
den de la Merced ea el Peró — Pasada al Sr. Fiscal, fue 
su dictamen en respuesta de 17 de septiembre — se re­
mitiese al General la Representación para que informase, 
y  conformándose el Consejo se lo pidió el informe y lo 
hizo el 8 de octubre — A su vista, respondió con fecha 
de 23 del mismo mes nuovamonte el Sr. Fiscal, que de

(3) B. N. de M. 3330 v Archivo do la Merced de Madrid, 39 Pri­
vilegios reales de la Merced.— l ’ol. 707.
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Íos puntos que trataba el Vicario General unicameu- 
to requería tomase providencia # si convenía quitar los 
Capítulos Provinciales, o dar distinta forma para cele 
brarlos, y concluye pidiendo, nuevo informe al General 
sobre este punto.

Así lo acordó el Consejo en 31 de enero de 1772. En 
consecuencia lo hizo en l tf de marzo (El General estaba 
en el mismo sentido del Vicario General del Perú) Ente­
rado de todo el Fiscal del Perú Fray Pedro González de. 
Mena y da la respuesta del General del 28 de abril expo­
niendo su dictamen sobro el asunto, concluyendo que, 
este expediente no tiene origen en el negociado de Ljnin, 
debería trascender a todas las Indias la providencia quo 
se tomase y por lo mismo, convendría oír al Fiscal de 
Nueva España.

El Consejo, convino en ello, y  el Sr. Casafonda bn 
dado su respuesta con fecha 7 del corriente mes de sep­
tiembre. El Consejo plenísimo de 17 de septiembre do 
1778.— Hágase consulta expresando que por la suma 
gravedad de este expediente considere el Consejo, y  se 
vea por todoB sus Ministros, y espere la soberana reso­
lución de S. M. en conformidad a lo que se sirvió man. 
dar sobre cosa semejante en consulta de 2 de octubre 
del año próximo pasado. Hecha en 22 del mismo mes 
de septiembre la consulta que manda el anterior1 acuerdo, 
se conformó su majestad en que este expediento so vea

Sor todos los señores Ministros de las tres salas, cuya 
eal resolución se publicó en 14 de octubre siguiente. 

Visto en Consejo, compuesto de las tres saína on 20 do 
dicho mes de octubre se acordó pasase todo el expedien­
te al Sr. Fiscal. (4)

Informe del Fiscal Dn. .Tos6 de Sistne, en que dice no 
conviene mudar forma y celebración do los Capítulos fío- 
nerales de Indias..... La celebración de Capítulos Pro­
vinciales, para elegir Prelados y oficios que en estas jun­
tas se hacen, es una de aquellas leyes fundamentales bnjo
de las cuales se gobierna la Religión de la Merced.....
Esta ley fundamental se lia observado por muchos siglos, 
desde que tuvo principio la Religión con aplauso de sus 
individuos, Prelados Superiores, y de la Santa Sede, y 
'sin oposición alguna de los Soberanos..... La observan­
cia de esta Ley, y .referida aprobación de ella, consiste 
en haberla hallado conforme a los Sagrados cánones y

(4) B. N. de .Madrid: ií. 9530.
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con-la practica de la Iglesia....Los Prelados Provinciales
de las Religiones son los Pastores inmediatos de sus Pro­
vincias, y  los que. concurren a estas asambleas a prestar 
su voto, son los mismos que conocen su vida y costum­
bres, y  que lian de obedecer los preceptos de aquellos a
quienes eligen por Prelados..... Lo segundo, porque los
religiosos, como tales no deben tener voluntad propia es­
tando en • continuo ejercicio de la obediencia; y  esta la 
prestan a quien ellos eligieron, sufren con más tolerancia 
al Superior, que si se Ies pone por otra persona o por
otro medio, que el de la Asamblea de la Provincia.....
Lo tercero, porque si los Generales, piden' informes a los 
Magistrados seculares para la elección de los Provinciales, 
se verificaría el que aquellos Magistrados tendrían inter­
vención en las elecciones de los Regalares, contra lo ex­
presamente prohibido en las leyes Constitucionales; además, 
que los Magistrados precisamente se habían de valer de 
los mismos religiosos para hacer sus informes, y  por lo 
mismo nada se adelanta..... Lo cuarto, porque este es­
tablecimiento se halla conforme con el método observado 
por la Iglesia Católica para la determinación de sus 
graves asuntos, pues vemos que esto cuerpo que no pue­
de orrar, tiene determinado, que todos los Obispos ce­
lebren Concilios Sinodales para el Gobierno de sus diócesis, 
los Arzobispos para el de sus Provincias, y la Iglesia 
Universal para sus Asambleas o Concilios Generales que 
son infalibles para la dirección de todos los ileles....

Lo que se ha expuesto manifiesta, que el estableci­
miento de Capítulos, para la elección de Provincial y  de­
más oficios, es natural, canónico y justo en su esencia, 
quo los males que de él resultan son necesarios, y con­
secuencia próxima de ser hombres los que componen 
estaR asambleas; que por lo mismo, no son suficien­
tes para que absolutamente se proceda a la derogación 
do una Ley fundamental, tan autorizada y  por muchos 
años observada; y  que desdo luego antes de ponerse en 
práctica manifiesta el nuevo proyectado método de cele­
brar las elecciones sin mayores inconvenientes, y  más 
perniciosas consecuencias, quo el antiguo, y  que por lo 
mismo, es de temer quo en la práctica produzca otros 
infinitos, que en el día no es fácil conocerlos.

El Rmo. General do la Merced Fray Antonio Manuel 
Artnlejo en su Informe de 7 de octubre de 1772, propuso 
dos medios de hacer las elecciones, el uno votando^por 
escrito los que tienen voto, y que el General y sus 
cios Iob, hiciesen regulando los votos según el informe w
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los Visitadores sobre la idoneidad de los sujetos; el otro, 
reduciendo a que se minorase el número de los vocales 
formándose una junta de 12 Maestros del número, el 
Presidente, el Provincial y  los que lo han sido aunque no 
sean Maestros, precididos por el Visitador Reformador, 
y  con asistencia de su Secretario, cuya junta aunque no 
tan numerosa como I09 Capítulos sería rauv respetable.

El Fiscal conseptúa que el primer medio no es con­
veniente absolutamente a los Visitadores, entiende ser tan 
irregular el segundo, tampoco lo juzga conforme redu­
ciendo a tan corto número los vocales.

Con atención a todo, y  a que no duda el que responde, 
que si en el día so le pidiere Informo al nctual Rvdo. 
General de la Merced, no aceptaría la supresión do los 
Capítulos Provinciales de sil Religión, nomo no asintió la 
Congregación General de Pamplona. Le parece que no 
tan sólo debe suspenderse el curso do Ins preces; sobro 
este punto remitió al Consejo el anterior Ildo. General do 
la Merced, Fray Antonio Manuel do Artalejo, sino encino 
antes bien corresponde, nno sin embargo de lo resuelto 
sobre la consulta do 4 de diciembre del 72, se informe 
a S. M. con el dictamen que liabíúndoso meditado el asun­
to con la mayor detención correspondí) do quo se in­
voque lo resuelto sobro la enunciada consulta para la 
elección do Prelados do la Religión de la Merced. El he­
cho es que los Capítulos so siguieron celebrando en la 
América, no obstante el P. Fuen tos y todos los que con 
el pensaban, y mnclio níús con el voto del inteligente 
Fiscal Siatno.

Ibidem: El P. Muestro .losé Fuentes en el ano do 
1784, en el mes do noviembre, Hiendo Provincial de Cas­
tilla, lince un llamamiento a todos los religiosos por 
medio de una exhortación, en la que manifiesta que el 
Consejo de Indias, en consulta do diez y ocho de abril 
del año pasado, vela necesidad de proveer de operarios 
Evangélicos, las misiones de América, como asimismo 
la ezcacos de religiosos que se experimentaba en los con. 
ventos de la Penínznla para servir en dichos destinos, 
para hacer nuevos descubrimientos y conquistas espiri­
tuales.— Hace un llaraamieto General a los religiosos 
para que pasen a América. El P. de la Fuente se "llama 
Maestro on Sagrada Teología, Padre do Iqr Provincias 
del Porú y  Provincia de Castilla, etc.
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c a p it u l o  v ig é s im o  cuarto
E l R. P .  M . P rn y  José do Alrivn, qu incuagésim o segando 

P ro v in c ia l»  e le g id o  a  18 de  octubre de -1771.— Una fam ilia  
e scog ida  de L e v ita s —  R eseda b iog rá fica  d el nuevo P rov in ­
c ia l—  E l P .  F ra n c is co  J a v ie r  do A la v a —  E l P .  Tom ás de 
A la v a —  O p in iones au to r izad as  aceren  d el nuevo P ro v liic ia l.
— Su m uerte.

Con el mismo sano y  considerado propósito de no fa­
tigar a quien nos leyese, lo cual ya expresamos en el 
Capítulo inmediato anterior, nliorn, en el presente, no 
sólo comenzaremos por conocer bien la figura del quin­
cuagésimo segundo Provincial de Quito o sea el R. P. 
Maestro Fray .Fosé de Alava, sino que conoceremos tam-. 
bien las de sus dos hermanos, los Padres Francisco Ja­
vier y Toméis de Alava, no menos distinguidos quo 
el mayor de los tres. 1.a Divina Providencia determina, 
con bastante frecuencia, familias enteras y escogidas de 
Levitas, y  a nosotros nos toca hacer resaltar ese altí­
simo designio, dándole gracias al autor do la vida por­
que en el en so presente, sus elegidos hayan sido desti­
nados a la Orden do la Merced.

A cada uno de los tres PI\ de apellido Alava y (Jar­
cia, dedicamos párrafo aparte.

l'l Rilo. Pudre Muestro Fray José do Alava

Hijo legítimo de los señores Estovan Alava y  llámen- 
tos y  María García y Nájera, nacido y  procreado en esta 
ciudad de Quito, hizo"la pVofesión religiosa en el Convento 
Máximo do San Nicolás de Barí, el día 18 del mes do 
julio del año de 1723, siendo Comendador el R. P. Pre­
sentado Fray Manuel Pérez Marcillo; Maestro General de 
la Orden, el R. P. Fray José Peretto; Provincial, el R. 
P. Presentado Fray Domiugo de Ibáñez y Sub Maestro 
de Novicios, el R. P. Fray Pedro Lagos, Definidor de 
Provincia. Como padrino le acompañó en la profesión, el 
R. P. Maestro Fray José de Portillo. (1)

(1) Libro de Proffeiones de 1717 - 1735.
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En el Capítulo Provincial, celebrado en-Quito, el día 
9 de mayo del año de 1727, fue nombrado Lector de Artes.

Lector de Vísperas, fue nombrado en el Capítulo Pro­
vincial reunido en el día 5 de mayo del año de 1730. 
En el acta de este Capítulo consta, que el R. P. Lector 
Fray José de Alava pidió, que se le admitan cinco años 
de Lectura y se le exponga al grado de Presentado; lo 
que fue proveído conforme a sus deseos.

En el Capítulo Provincial celebrado el año de 1733, 
en primero de mayo, fue nombrado Regente de Estudios; y 
pidió, que se le admitan once años de lectura, por cuanto 
prosigue en la ocupación de Lector, y  se le exponga al 
grado de Presentado. Esta petición fue despachada fa­
vorablemente.

Como Presentado concurrió al Capítulo del año de 
1730, reunido en 27 de abril, y fue nombrado Doctrinero 
de Gualea y Juez de Cursos. Pidió eutonces, que se le 
admitan ouce años de lectura y que se exponga al gra­
do de Maestro de número. Fue accedida su petición.

En 20 de enero del uño de 1737, fue recibido de Ma­
estro de número en virtud de la Patente expedida en su 
favor, en 21 de mayo de 173G, por el Rvmo. Padre Ma­
estro General Fray Francisco Salvador Gilabert.

Desde el 27 de! nns de septiembre del nfio de 1737, 
hasta el 24 de abril del año do 1739, desempeñó el car­
go de Secretario do Provincia, en remplazo del R. P. 
Presentado Fray Diego Su ¿res do Figueroa. Fue Provin­
cial entonces, el R. P. Maestro Fray José del Portillo.

En el Capítulo Provincial del año de 1739, ni que con­
currió on su calidad do Maestro, fue nombrado Doctrinero 
de Gunlen.

En los Capítulos Provinciales de 1742 y  1745, reuni­
dos en Quito en 20 de abril, el primen), 14 do Mayo, el 
segundo, fue nombrado Doctrinero de Carlosaina. Igual 
destino se le confió en el año de 1748, en 10 de muyo, 
en que se reunió el Capítulo Provincial.

Comendador del Convento Máximo de San Nicolás do 
Barí do esta ciudad de Quito, fue nombrado por el Ca­
pítulo Provincial de 1751, reunido en 7 do mayo.

En el Capítulo celebrado en el año de 1754, en 9 de 
agosto, fue nombrado Provincial. A esta Asamblea con­
currió el R. T. Maestro Alava con el triple carácter de 
Comendador, Visitador General y  Presidente de Capítulo. 
Estos dos últimos cnrgoH le fueron conferidos por el M. 
R. P. Presentado Vicario General Fray FranciscQ Fer- 
nández Zarco. Este Capítulo fue. declarado nulo por el
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Vicario General del Perú y  luego por el Rmo. P. Ge­
neral como lo tenemos visto en el presente volumen.

El día 4 de noviembre del año do 1754, el R. P. M. 
José Alava fue reconocido como Vicario Provincial in 
ai pito y  Promotor de grados de esta Provincia de Quito, 
en virtud de la Patente expedida en 30 de septiembre del 
mismo año por el Rmo. Padre Maestro Fray Francisco 
Fernández Zarco.

En su calidad de Muestro asistió a los Capítulos do 
los años de 1750 y 1702, reunidos en Quito el 2 de no­
viembre el primero, y el 20 de octubre el segundo.

En el Capítulo Provincial del año de 1705, reunido 
en 25 de octubre, fue nombrado torcer Definidor de Pro­
vincia; cargo que lo renunció en 11 de febrero del año 
de 1708, siendo nombrado en su lugar, el 11., P. Presen­
tado Fruy José López.

Regente do Estudios, fue nombrado por el Capítulo 
Provincial del uño do 1708, reunido en 21 de octubre.

Eu el Capítulo del uño do 1771, en 18 de octubre, 
fue nombrado Provincial. La muerte le sorprendió en el 
desempeño de esto cargo, un 3Ü de agosto de 1772. (2)

*

El General Don Ignacio do Escandóu, al ocuparse del
U. P. Maestro José Alava, se expresa así: «En las dis­
putas de mérito que se decide por la igualdad, es fácil 
ocurrir por la edad, cómo que el tiorapo los prefiere, y 
ñor ella denominaremos al nuevo Zumel de su real y mi­
litar Stoa, al discretísimo amplisimaraente erudito Padre 
Maestro y Rmo. Ex -  provincial Fray José de Alava, cu­
ya distinguidísima capacidad le hizo, desde mi amado Colegio 
do San Luis, el embeleso de los sabios, que primero vis­
tiendo su beca fue alumno de la púrpura, y flor de lus 
lises, para ser después el blanco de ios eternos aplausos 
en que vive». (3)

El Itdo. Pudro Fruy Francisco Javier AluVu -

Hijo legítimo do los señores Eslébun Alava y Burriónto y 
María García, y Nújera, nacido y procreado on esta ciudad

(2) A. C. M.— idcui.
(0) Aulolugfu de Prouudorcs Ecuatoriano», tomo primero, púg. UÜS,
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de Quito, hizo la profesión religiosa en el Convento Má. 
xirao do San Nicolás de Bari, el día 8 del mes de abril 
del año de 1726, siendo Comendador el R. P. Presentado 
Fray Manuel Pérez Martillo; Maestro General- de la Or­
den, Fray Gabriel Barbatro; Provincial el R. P. Fray 
Carlos González Maestro, y  Maestro de Novicios, el R. P. 
Fray Sebastián Villaroeí. Como padrino le acompañó en 
la profesión, el R. P. Fray José Alava, Lector de Vísperas. (4)

El Sr. Dr. Dn. Pablo Herrera, cita al R. P. Fray 
Francisco Javier de Alava entre el número de-los reli­
giosos virtuosos e ilustrados de lo Orden de la Merced, 
como se puede ver en el Prólogo del primer tomo déla 
■Antología de Prosistas Ecuatorianos», página XX III. 
He aquí como se expresa el distinguido anticuario e ilus­
tre escritor quiteño: «La Orden de nuestra Señora de 
Mercedes dió también un gran numero de religiosos vir­
tuosos o ilustrados. Tales fueron Fray Bernardo de Bo- 
horquez, que murió en olor de santidad, Fray- Diego 
Dúvila, Fray Francisco Javier do Alava, Fray Gaspar 
Lozano, natural de Cuenca» etc. El R. P. Juan do Aruuz, 
raercedario y  el Sr. Dr. Dn. Pablo Herrera, se ocupa 
encomiásticamente do esto Padre y del Padre José Alava.

El Rdo. Pudro Fray Tomás do Alava

Hijo legítimo de los sonoros Estévan Alava y Burrión tos 
y  María García y Nájera, nacido y  procreado en esta 
ciudad de Quito, hizo la profesión religiosa eu ol Con­
vento Máximo do San Nicolás de Bari, ol día 18 
.del mes de septiembre del año do 1727, siondo Comen­
dador ol R. P, Maestro Fray Domingo Arellano; Maestro 
General de la Orden, el R. P. Fray Gabriel Barbas tro; 
Provincial, el R. P. Maestro Fray José del Portillo y 
Maestro de Novicios, el R. P. Fray Juan A. Cuello. Co­
mo Padrino le acompañó en la profesión el II. P. Pre­
sentado Fray Diego Suárez. (5)

Lector de Artes fue nombrado en el Capítulo Provin­
cial reunido en Quito en 27 del mos de abril del año 
do 1736. Ante esta Asamblea, el R. P. Lector Fray Tomás 
de Alava pidió que so le admitan cinco años de lectura

(•i) Libro ilo Frofoslonoa, 1717 - 17U.V folio ,*»H.

(5) 4 , 0. JJ,— Libro do Frofculquoo ife 1J17 a  1735-
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y que lo expongan al grado do Presentado de Cátedra. 
Su petición fue despachada favorablemente.

En 18 del mes de septiembre del año do 1738, el H. 
P. Lector Fray Tomás de Alava fue recibido de Pre. 
sentado de Cátedra, en virtud de la Patento que para 
el efecto le fue concedidu, ou 2 do abril de 1737, por el 
limo. Padre Muestro Generul Fray Francisco Salvador' 
G Haber t.

En su calidud de Presentado, el R. P. Tomás de 
Alava concurrió ni Capítulo Provincial reunido en 24 do 
ubril del año de 173!), y pidió que se le admitan ocho unos 
de lectura y que so lo exponga al grado de Maestro de 
número. Se proveyó conforme a sus deseos.

En el Capítulo celebrado en 20 do abril del año de 
1742, al que concurrió como vocal, fue nombrado Co* 
inendador del Convento do la Morcad do la ciudad de- 
Portoviejo y  Doctrinero de Cnbopnsado.

En el Cupítulo reunido ou 14 do mayo del año de 1745, 
ni que concurrió como vocal, fue nombrado Doctrinero 
de Cabopusado.

En el acta de este Capítulo consta que el II. P. Pre­
sentado Fray Tomás Alava consiguió que se asignara a 
Santa María de fervellón o del Socorro por Pabroua ti­
tular del Convento de la Merced do Portoviejo, lauto por 
no haber hallado instrumento alguno, ni tampoco nin­
guna tradición, que dé noticia del santo titular de dicha 
«•asa, como porque durante el tiempo que fue él Comen­
dador del Convento do Portoviejo logró establecer una 
Cofradía en honor de Santa María del Socorro y hacerla 
•un altar.

El tiempo preciso en que ocurrió la muerte del R. P. 
Presentado Fray Tomás de Alava, so ignora completa­
mente; pero debía haber sucedido eu el trienio de 1745 
a 1748, porque en el Capítulo do este año so hoco men­
ción del 11. P. Tomás do Alava en la lista de los reli­
giosos difuntos, con la única particularidad de señalar 
la ciudad de Quito como el lugar de su muerte .(G)

»* *
Otras opiniones acerca tío! II. /'. Maestro José do Alava

No concluiremos e6ta parto del presente Capítulo, sin 
transcribir dos opiniones más acerca del P. José de Alava.

ífl) A. C. M.— Libro (lo Provincia de 1708 a 1770 y Libro do 
profcaionco 1717 a 17*10,
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El P. Juan de Aráuz, al ocuparse del P. José de 
Alara, escribo este párrafo: «Grande gloria fue de esta, 
nobilísima Militar Orden educar eu el taller de sus 
claustros al nunca bastantemente celebrado Maestro Alava. 
Fue éste un sabio, a quien adornaban las bellas letras; 
a quien ora familiar uua profunda erudición, con una gra­
cia singular; a quien volvía respetable a toda la com­
pañía de los doctos, lo acendrado y aun lo fundamental de 
su Teología. fc>¡ los morcodarios lo tuvieran por modelo 
eu la locución, intentarían imitar a uu orador de 
mayor fuerza y amenidad que Cicerón, do mayor enorgía 
y rapidez que Démostenos. Luego, si lo imitaron, debíuu 
ellos publicur la imitación, por honra, y celebrársela, por 
laudable, el mismo Luciano».

A su vez, ol historiador P. Juan de Volasco escribe, 
como ya, compendiándolo, citamos en las páginas rolativas 
al P. Aráuz: «Los hombros grandes en letras que yo al­
cancé, y que no creyeron alcanzar ellos tan altos ho­
nores, podría numerarlos a centenares. Entre los del Clero 
rogular alcancé no pocos luminares en sus Ordenes res-
pectivas...... como los maestros León, Bolanos, Alava y
Arúuz dé la Mercedb.

*
• *

Reunido el Capítulo Provincial, como dijimos, ul 1N 
de octubre de 1771, baio la presidencia del P. Aráuz, 
por comisión del limo. Vicario General do las Provincias 
del Perú, etc., se vio que, fuera do los ausentes, los Ca­
pitulares llegaban a -Li. Hecha la elección, .‘1 1  de ellos 
decían: «El R. P. Maostro Fray José do Alava, Provin­
cial*, uno había votado en blanco y  los nueve restantes 
se declaraban por el Provincialato del P. Maestro Fray 
Fernando de Parados Girón. Cou lo que quedó elegido ca­
nónicamente el P. Alava.

* *

Definidores Provinciales: los PP. Pedro Suárus Bola- 
ños, Mariano Alarcón, Manuel Guzmún y Toribío Cal­
derón de la Barca. Definidores Generales: los PP. Ignacio 
Valcárcel y Pedro González. Electores (leuorales: los PP. 
José Villota y José yantacruz.

Comendadores: do Quito, el Preseutado Matías Molina; 
de Portoviejo el Presentado Miguel Terán; de Pasto, ul 
arbitrio del P. Provincial; de Ibarra, el Presentado Ma¿
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nano Alarcún; de Riobamtm, ol Presentado Juan David 
del Prado; de Cali, el Presonsado Juan Elias de Yépez; 
do Cuenca, el Predicador Elsario Piedra; del Tejar el 
Presentudo Pedro Saldaña. Presidentes del Hospicio de 
La tucunga, el Predicador Praucisco Domínguez; do Am­
baro, el P. Javier Buen.

* *

Peticiones: El P. Mariano Rívadenemi que so le pasen 
12 años dê  lectura; 0 ol P. Mariano Alarcún; G el P. 
José Ríos; 5 ol P. Santiago do Mora; 2Jf el P. Miguel 
Delgado; 12 el P. .losó López. Se les acepta a todos, y 
quedan todos expuestos, como predicadores y Lectoros, 
al grado do Presentados.

+ * *

Mandatos: !'•' Guárdense las actas del Capítulo in­
mediato «interior, principalmente con relación a lo dis­
puesto para ol método de estudios; 2V Todos los Comen­
dadores teugan la caja de Redención con tres llaves 
y dos depositarios, como lo disponen nuestras Sagradas' 
Constituciones; 3" No se eutregüe la plata de Redención 
ni que hubiere de ser conductor de dicho dinero parala 
Caja de Limu, sin que primero otorgo instrumento au­
téntico, obligando sus bienes, para la entrega; 1° Res­
pecto a que algunos religiosos, que residea eu uu Convento 
y  quieren recibir las raciones do otro, sólo se les dé y 
reciban las del Convento donde residen, conforme a la 
graduaciúu que tuvieren; y  o9 Reepecto a que la Provincia 
se hulla eu lamentable estado de pobreza, de tal suerte 
que, por la decadencia de sus entradas y por falta de 
curatos, no tienen como pagar los vestuarios mandados 
dar por las Constituciones a nuestros Rvnios. Superiores, 
ni como contribuir con algún alivio para los ltdos. P. 
Provincial y PP. de Provincias Graduados y Lectores se 
apliquen por enteros los estipendios que los pocos curatos 
produjeren

Ya dejamos dicho que la muerte sorprendió al P. Alava, 
en ol ejercicio del Provincialuto, el día 30 de agosto do 
1772.
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CAPITULO VIGESIMO QUINTO
t i l  R. 1’ . M . F rn yB lu i* UuInAua, (|ulucungcHlnm tercero en 

In  « c r ic  de P ro v ln c ia lcx , e leg ido  e l S I  de octubre de 1774 .^
▲ puntea «ob re  ln  v idn  y  V lrtudca del P . no ln iion ._ Una enría 
e x  prca iv a .— E l Com cudador P . M atía s  M o lin a  concluye e l pe­
riodo tr lcn la l del P . A la v a ._  E l P . Francisco M onmoytlo.—
En elección  y  loa coIuboradorca ._ Peticionen y  netas m andadas 
observarse.^ . Loa Colonos y  Itoacro.— Un asunto de gen ea log ía  
entre  los  P P .  F r a y  Illa s  y  F ra y  Francisco do Jesús Bolaüos, 
S ie r vo  de D ios.

Comencemos esto Capítulo por uuos apuntes sobre la 
vida y virtudes del U. 1\ Fray Blas Bolaños, y con uua 
carta cuya elocuencia uo requiere do mayores comentarios.

Fue hijo legítimo de los nobles Sres. Blas Bolaños y 
Maullóla llosoro y Guevara nacido en Pasto. Hizo su 
profesión religiosa en manos del Ib P. Provincial "Fray 
Curios González, siendo General de toda la Orden, el P. 
Gabriel Barbastro, y Maestro di» Novieios Fray Juan Ca­
bello, eu el día 22 de setiembre del año 1720. Luego 
después ratilicó su profesión el año do 1735, en manos 
del 11. P. Lucas Torres Coronado, Comendador. El 22 de 
enero de 17-10, recibió la Patente de Presentado eu Pul­
pito do mauos del P. Proviucial. Vocal al Capítulo ce- 
lobrudo en el mes de moyo de 17-4S, lo mismo ul 
Capítulo celebrado en mayo de 1751. En este mismo 
mes y  año fue nombrado "Doctrinero eu Mallama. Y eu 
agosto de 175-1, fue reelegido para este mismo cargo.

Eu el uies de octubre de 1750, fue nombrado Dell 
uidor; mas el 13 de diciembre de este mismo año reuuu 
ció dicho cargo con el objeto de ir a la Doctrina de Ma 
llama.

Coucurrió como Vocal a los Capítulos que se celebra, 
ron en los años que van de J759a 1781. En el Capítulo 
del año 1708, fue nombrado Comendador del Convento 
Máximo de Quito. Eu el Capítulo de 177-4 fue elegido 
Provincial.

Eu 20 de noviembre de 1775, recibió una Patente de 
Maestro de Cátedra de las de número. En el Capítulo de 
1781, fue elegido primer Deliuidor de Provincia y Juez 
do causas y agravios. En el año de 1783, fue Juez de 
cursos, y Vocal on el Cupítulo de 1780, en el cual pidió, 
el P. Blas, se declarase el valor de uua donación de
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2.000 peBos hecha a favor do nuestro Convento de Pasto, 
con una licencia concedida por el M. R. P. Visitador Ge­
neral Fray Francisco Monraoytio y también con una es­
critura de imposición que él mismo, hallándose de Pro­
vincial, la otorgó. Entonces decretó el Capítulo que se 
ngregaso dicha petición a las actas del Capítulo, y que 
el Secretario remita al Rmo. General, para que él baga 
lo que mejor convenga.

En el * año de 1789, que se celebró el Capítulo, 
fue uombrudo Vocal y 1er. Definidor de Provincia. Su 
muerte se supone que aconteció por los unos de 1790 a 
1791 en Pomnsqui.

La curta dirigida ñor el Rmo. P. General Fruy .José 
González, al Rdo. P. Maestro Fray Blas Bolaños, Padre 
de nuestra Provincia de Quito, dice así:

Rdo. P. Maestro y  amigo mío: lie visto los documen­
tos que V. P. R. me incluyo sobro la fundación hecha 
por su celo y devoción en nuestro Convento do Pasto y 
admiro por ellos que llegue a tanta la preocupación, que 
quisiesen ponerle óbice por lo mismo quu debían darlo 
gracias; y  más habiendo obrado con las licencias nece­
sarias, V. P. R. dé olvido a tales agravios, quo así Dios 
le premiará el mérito de su tolerancia: su bueua inten­
ción no pueden oscurecerla el encono y las intrigas; y 
me ofreeeo muy deberás a complacerle. Dios guardo a
V. P. R. mil años.— Su muy fino amigo, Fray Josó 
González, General de la Orden Mercoduria.— Madrid no­
viembre 2G de 1787.

Por la muerto del P. Provincial Fray José de Alava, 
acaecida, según tenemos visto, durante el ejercicio do b u  
Provineialato y con fecha 30 do agosto de 1772, le sus­
tituyó, de acuerdo con la B  disposiciones constitucionales 
de entonces, el Comendador del Convento de Quito, quo 
lo era el P. Matías Molina, con el título de Vicario Pro­
vincial in cupite, loque equivale a decir que el P. Molina 
debía continunr rn el cargo hasta la reunión y  elección 
del próximo Capítulo, o, To quo es lo mismo, basta con- 
cluír el período trienial correspondiente al P. Maestro 
José Alava.
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Durante este intervalo o sustitución constitucional 
vino a Quito el Visitador y Reformador P. Presentado 
Fray Francisco Monraoytio, quien, por Cédula del Rey, 
fechada a 27 de julio de 1760 y dirigida al Rmo. P. Ge­
neral nombraba al P. Monmovtio, para los referidos car- 
gos, en los Departamentos del Virreinato de Santa Fe o 
Nuevo Reino de Granada. El Visitador— reformador en­
viado por el Rey había sido Comendador de algunos 
Conventos, Vicario de las Religiosas del Real de San Fer­
nando de Madrid, Secretario del Visitador General P. Pre­
sentado Fray Manuel Alvarez, y, al tiempo de expedirse 
susodicha Cédula real, Rector del Colegio de Alcalá. Se 
preveía que de no poder venir a la América el P. Mon- 
moytio, viniese, en su lugar, el P. Manuel Carrera, pero 
no tuvo efecto la previsión del Rey.

El 21 de octubre de 1774, convocóse Capítulo Pro­
vincial por el P. Monraoytio, quien tenía atribuciones para 
ello. Reunidos, al efecto, 38 vocales, se procedió a las 
votaciones, 13 de los cuales decían: *E1 P. Presentado Fray 
Pedro Saldafía, Provincial*. Los 25 restantes expresaban 
nsí: nol P. Presentado Fray Blas Suárez Bolaños, Provincial*. 
Así quedó canónicamente electo ol P. Bine Bolaños o Blas 
Suárez de Bolaños.

Definidores Provinciales: los PP. Joaquín Viteri, Ja­
vier Loza, José Suárez y Bernardo de Avila. Definidores 
Generales: los PP. Matine Molina y Juan de Aráuz. Elec- 
torea Generales: los PP. Fernando Paredes Girón y Cris­
tóbal Auz y Pueyo.

Comendadores: do Quito, el P. Maestro Juan de Aráuz; 
do Pasto, ol P. Miguel Delgado, do Ibarra, el P; Miguel 
Gnzmán; do Riobamba, el P. Joaquín Bonalcazar; de Cali, 
el P. Juan Elias Vépez; de Portoviejo. el P. Francisco 
Astudillo. Presidentes: de Ciieuca, el P. Antonio Calderón; 
del Tejar, Cristóbal Auz; de Latncunga, al arbitrio del 
P. Provincial.

Regente de Estudios o nistoriador, el Presentado Ma­
riano Antonio Rodríguez. Procuradores: de Corto, el Pre­
sentado Joaquín Obando; de Redoncióu el P. Mariano 
Alvear.

Peticiones.— Del P. Santiago Mora, para que se le 
pasen 3 años de lectura do Teología; del P. Joaquín Be- 
nalcazar, para que se le pasen 2 de lo mismo; del P.
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Jerónimo Rojas, para uno de lo mismo; del P. Esteban Ca. 
bezas, por 3 de predicación; por último, del P. Ramón 
Uuisosa, para que se le pasen 9 de prédica y para que 
se le tengan presentes 15 de Vicario do Coro. Se accedió 
a lo aue todos pedían.

** #

Actas mandadas observarse: 1* Que los PP. Comen- 
dadores y Presidentes cuiden de recoger, en la Feria Quinta 
de la Hebdómada mayor; los inventarios anuales de todos 
sus súbditos; y, si -estos se hallaran fuera eje los Conven­
tos, uo olviden de remitírselos a sus respectivos Prelados; 
2'1 En cada Convento se nombre Procurador de la Re­
dención y ante I9, vereda que le corresponde; 3* y últi­
ma, Que los PP, Comendadores y  Presidentes, luego que 
fallezca alguno de sus súbditos, no omitan dar parte de 
ello, en el primer correo, ul R. P. Provincial y a los do­
ro fis Prelados do la Provincia, a fin de que 110 sufran re- 
tardo alguno o mayor los oficios acostumbrados.

Para terminar con esto Capítulo do nuestro prosonto 
volumen hagamos algunas observaciones acerca del 
Provincial P. Roíanos.

El es nativo do Pasto y Roíanos Rosero — como di­
jéramos de acuerdo con las actuales costumbres patro­
nímicas —, como es do Pasto y tayibión Roíanos Rosero el 
Santo P. Fray Francisco do Jesús.

Los padres del Siervo de Dios Fray Francisco do Je­
sús se llamaron Don Diego Casimiro Roíanos y Doña 
Beatriz Rosero; los dol P. Blas, se llamaron, a su vez, 
Don Bla9 Roíanos y  Doña Manuela Rosero. Dcsearíainos 
vivamente que algún geneologista se encargara de esta- 
blecer el verdadero parentezco entre estos dos esclarecidos 
mercedarios de Pasto en Quito, los cuales parecen ser,' 
entro sí y a primera vista, primos dobles, por padro y 
por madre. Nacido Fray Francisco de JesÚ9 a -4 de oc­
tubre de 1707, pues murió a *1-1 de diciembre de 1785, 
a Iob 84 años de edad, 2 meses 3' 10 días, puede calcu­
larse, por el tiempo de su profesión, hecha, en 172G, que 
el P. Blas Bolaños o Bufirez de Bolaños, como también 
.firmaba, no era menor con muchos años a Fray Fran-
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cisco de Jesús. Si profesó de 1G años,.en 1726, habría 
nacido el P. Blas en 1710, lo cual no es mucho después 
de 1707.

Quieues eran hermanos carnales del Siervo de Dios 
eran los PP. Pedro y  .Tose Bolaños. Acerca de este úl­
timo, reproducimos el documentó' que sigue:

Muy Reverendo Padre Duestro Provincial electo. El 
Padre Maestro Fray José de Bolaños Padre de Provin­
cia pereceante Vuestra Paternidad Muy Reverenda con el 
debido rendimiento y  dice: que sabiendo está ya pronto 
de ausentarse el P. Definidor Fray Esteban Cabezas a su 
destino de Comendador de Portoviejó, conviene a mi de­
recho que siendo dicho Padre savedor y  testigo ocular 
de todo lo (jue le lie dado a la Iglesia y  Sacristía del 
Convento Máximo se sirva Vuestra Paternidad muy Re­
verenda de imponerle precepto formal de obediencia, para 
que bajo do juramento declare si es verdad haber nado 
yo, no en ol tiempo de mis Prelacias, sino de sujeto par­
ticular I u r  alhojas siguientes: Primeramente si save, que 
la preciosa Custodia, en que hoy so coloca el Santísimo 
Sacramento la mandé fabricar yo, sin más ayuda de 
parto de la Provincia, que de rail pesos, que siendo Pro­
vincial, aboné en el libro do Descargos de Provincia, como 
ro puedo ver en dicho Libro y que las limosnas que se 
recogieron, por mano de mi hermano el Padre Fray Fran­
cisco Bolaños para lúbrica do dicha Custodia, algo en 
plata, y algo en-alhajas de oro, y piedras, no paBÓ de 
quinientos pesos la tasación nue hizo de todo nuestro 
Platero Fray Sebastián, que uo Dios goce, quien la fa­
bricó.— Item, si sabe, que después de bastante tiempo de 
estar ya colocado su Majestad en dicha Custodia le añadí 
muchos diamantes enjoyados de valor de mil pesos, con­
seguidos por. industria mía.— Item, si sabe, que pasado 
algún tiempo mús le añadí a dicha Custodia un relicario 
de oro enjoyado do Rubios donde se pone la hostia. Y 
después de pasado otro tiempo lo añadí dos Sortijas, una 
do Diamantes y otra do Esmeraldas, tasadas en cion pe­
sos. -  Item, sí snbe que el pedestal do dicha Custodia 
que quedó robado el Sol, le faltavan muchos sobrepuestos 
de oro enjoyados de Esmeraldas, y los puse yo Integra-
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iliente.— Item, si sabe, que el Pedestal en que estriba 
toda la Custodia de plata y espejos lo puse yo. Como 
también, dos espejos grandes, que están unidos en uno 
en el Sagrarlo.— Item, si sabe que a la Custodia pequeña 
que sirve en las procesiones le añadí el relicario que tiene 
con una luna de oro en que se pone la hostia.— Item, 
si sabe, que di un Sitial cíe Brocato bordado con lente- 
juelas para las procesiones.— Item, si sabe, que di a la Sa­
cristía un Roquete de altos de encajes, para dar la Co­
munión con mas cuatro manteles nuevos páralos altares con 
encajes al aire, y  otro mantel grande de Carabray de 
Francia, con encaje ancho apelillado, que cubre todo el 
Altar Mayor.— Item, si sabe que cuando me fui a vivir 
en In Recoleta dejé en la Sacristía los ornamentos si-

Luientes: cuatro Casullas, dos blancas, la una de Brocato 
ordada con lentejuelas de plata, y  la otra bordnda do 

flores de oro; otra rosada de Brocnto y  otra do 
Porciana verde. Más una Al va do tres altos de encajes 
nuevo, sin entrar al ngua. Más un Cáliz con su Patena 
sobre dorado todo, que es la mejor que tiene la Sncris- 
tía. Más un Misal nuevo con manillas de plata, muchas 
do las alhajas dichas que lio dado sólo es testigo dicho 
Padre Cabezas como sacristán que lia sido tanto tiempo, 
que jure si es verdad todo lo dicho.— A Vuestra Paterni- 
dad muy Roverenda pido y suplico, se sirva mandar so 
ejocuto todo lo que llevo podido por sordo Justicia, etc.

(I). A. O. I. Sevilla.- Sección V - 1 5 5 - 8 ,  25.
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CAPITULO VIGESIMO SEXTO
E l H. P .  M . F r a y  Fernando Paredes G irón, qtilncangc- 

i í id o cuarto  P ro v in c ia l,  e leg ido  e l 17 de octubre de 1777—  
Antecedentes personales._  L a  e lección  y  los colaboradores—  
Un honroso documento r e la t iv o  a l nnevo P rov in c ia l.^ E 1  Claus­
tro  d e l Convento M áx im o  de Quito en 1770—  Dos cartas  n i 
R ey , d el P .  P a redes  y  D efln itorlo  en defensa del P . José Yépcz. 
_  Un momento d lg ld o  en la  v id á  m erccdnrla qu itin a—  El 
P . M a t ía s  M o lin a , Juez de Com isión—  He depuesto e l P . P a ­
redes  G irón , sustituyéndole, en e l P rovln c la la to , e l P .  José Dó­
tanos, com oV Icn rlo  P ro v in c ia l—  N ueva elección de ueflnldores.

Hijo legítimo de Don'Manuel Paredes y de doña Isa- 
bel Mnyorga, el P. Paredes Girón nació en el puoblo de 
Pelileo. Hizo su profesión, en el Convento'Múximo de Snn 
Nicolás de Barí, el 8 de octubre do 1729, siendo Comen­
dador el P. Maestro Domingo Ramírez de Arellano, Ma­
estro General do la Orden el Rmo. P. José Carapuzano, 
Provincial, Maestro de Novicios y Padrino el Siervo de 
Dios Fray Francisco de Jesús Bolados. (1) El P. Paredes 
ost.íi ya de Sacerdote y  Lector de Moral y de Nona, pa­
ra el 23 de mayo de 1738.

En el Capítulo Provincial de mayo de 1745, se lee, 
entre otras cosas, lo que sigue: aA la petición del P. Lee. 
tor Fray Fernando Paredos, en que solicita Be lo admitan 
8 anos de lectura, y por esto motivo se exponga al grado 
do Presentado de número de Cátedra, se responde qnese 
le admiten y queda expuesto al dicho grados.

En 5 de octubre de 1747, pareció ante nuestro Padre 
Provincial, Fray José Portillo, el P. Lector Fray Fer­
nando de Paredes con una Patente do Presentado des. 
pnchada a su favor por el Rmo. Vicario General de toda 
la Orden Joaquín Vita. «En virtud de dicha Patonte, lo 
recibió su P. M. R. por presentado de Cátedra de Número 
y Justicia, en dicho día mes y  año».

En el Capítulo de 1748, es nombrado Primer Defini­
dor General y continúa de Lector de Prima. En ese Ca­
pítulo consta: «a la petición del P. Presentado y Secre­
tario de Provincia Fray Fernando de Paredes Girón, en 
que pide que se le admitan los años do lectura que or-

(1) A. C. M .- Libro de Proftalones de 1717 a 17515.
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deüan nuestras Sagradas Constituciones para el grado del 
Magisterio de Número y Justicia, respecto de haberlos 
leído, se responde que se le admiten, y queda expuesto». 
«En este mismo Capítulo, en que fue elegido Provincial 
el P. Maestro Tomás Baquero, el P. Paredes firma. «Pre. 
sentado, Catedrático de Prima y Secretario de Capítulo 
y Provincia».,

En el inmediato Capítulo eiguiente, en que resultó 
Provincial el P. Maestro Pérez Marcillo, el P. Paredes 
fue nombrado segundo Definidor de. Provincia y nue­
vamente Secretario de ella. Aquí se dice: «A  la pe­
tición del P. Presentado Fernando do Paredes Girón, en 
que pido se la admitan 1*1 años de lectura, y  en virtud 
ae ellos, le expongan al grado de Maestro de Número y 
Justicia, se responde que se le admiten, y queda expuesto». 
. Nombrado, en 1752, Doctrinero de Carlosaraa, renun- 
ció el cargo de Definidor de Provincia, que ejercía.

En 5 de diciembre de 1750, compareció ante el P. Pro- 
vincial José Bolaiíos, con una Patente do Magistorio, ex­
pedida por el Riño. P. General Juan Caballero, en vacanto 
por muerte del P. Manuel Santos Montenegro y fechada, 
en Madrid, a 5 do febrera de 1754.

- 4 1 6 -

* * *

Reunido el Capítulo. Provincial, el .17 do octubre do 
do 1777, bajo la presidencia del P. Maestro Francisco 
Monmoytio, procedióse a la regulación do votos, contán­
dose 38 olcctores. Hecha la elección, so halló que una Cé­
dula decía: «el P. Maestro Fray Miguel- Guorrero, Pro* 
vincial», y las 37 restantes: aol P. Maestro Fernando Pa­
redes Girón, Provincial»,, con lo quo recayó en él la ca­
nónica elección.

Definidores Provinciales: los PP. Presentados Manuel 
Rodríguez, Nicolás Loza, Miguel Delgado y Podro (larcés. 
Definidores Generales: los PP. MM. Illas Kiióyez do Dola­
rlos y José Suúrez do Roíanos. Electores Generales: los 
PP. MM. Matías Molina y  José Yépez.

Comendadores: de Quito, el P. Maestro Juan de Arúuz; 
del Tejar, el Presentado Pedro Saldaiin; de Pasto el Pre­
sentado .Santiago Mora y García; do lbarra, al arbitrio 
del P. Provincial; do Riolmraba, el Presontado Joaquín 
Benalcázar; do Portoviejo, el P, Estéban Cabezas; do Cali, 
al arbitrio del P. Presidente del Capítulo que se celebraba.
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Peticiones: el P. Esteban Cabezas, 3 años de predied. 
míia 8 de los Capítulos anteriores; el P. Agustín Rufz, 4 
años 4 meses de leer Teología; el P. Ramón Guisasa, 12 
años de prédica; el F. Miguel Rojas 3 años, que hay que 
sumar a G de los dos trienios inmediatos anteriores.

El Sr. Obispo de Quito, Doctor Don Juan Nieto Polo del 
Aguila visitó por dos veces el pueblo de Carlosaraa, donde ac­
tuaba de cura Doctrinero el P. Paredes Girón: en 17 de 
marzo de 1754 y en 18 de septiembre de 1777. Entonces 
so hizo la «prolija inquisición de la vida y  costumbres 
del P.. Paredes Girón, a que se refiere el documento que 
nos place. transcribir y  cuyo tenor es el que sigue.

(2) COPIA DE UN CERTIFICADO.^ Yo el presente no- 
tario mayor de este Juzgado. En cumplimiento de lo 
mandado por el Decreto de suso. Certifico doy fe y  ver­
dadero testimonio de la manera qno puedo, debo y  ha 
lugar en derecho a los Señores que la presente, vieren. 
Como habiendo acompañado en cualidad do Notario de 
Visita v Familiar de el Ilustrísimo Señor Doctor Don 
Juan Nieto Polo del Aguila, mi señor dignísimo Obispo 
quo fue de esté Obispado do buena memoria, en las con­
tinuadas visitas que hizo do el, so actuaron las del pueblo 
de Carlosnma donde fue Cura Doctrinero el Reverendo 
Padre Maestro Frnv Fernando Paredes y Girón actual 
Provincial de el orclen Militar do Nuestra Señora de- las 
Morcedes, de estn Provincia siendo la primera, a los diez 
y siete de marzo de setecientos y cincuenta y* cuatro, y 
la segunda ol diez y ocho do septiembre de sete­
cientos y cincuenta y  siete, como parece do los npuntos 
do dichas visitas, que reservo en nu poder, en las cuales 
la celosa y  justificada conducta de bu Señoría llustrfsima 
hizo como lo practicó en toda su Diócesis una prolija inqui­
sición do la vida y costumbres do dicho Roverendo Pa. 
dre Maestro como en el oficio de Cura, -en cuyo minis­
terio, como en lo personal halló una vida Cristiana y

(2) A. G. I . -  Est. 115. C. 3 Legajo. 25.
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Arreglada a la disciplina regular, servido sólo de dos lier- 
manas legítimas, y viudas sm que sus feligreses le notasen 
la más ligera culpa, antes si fue aclamado por ellos, y 
declarado por su Señoría Ilustrísima por bueno y  ce­
loso Pastor dándole las gracias devidas, recomendándolo 
varias confianzas por la satisfacción que tuvo de su per- 
Bonn en la que conoció honor y puridad de conciencia, 
cuyas, acciones, y hechos se hallan notados en los apuntes 
de 'visita. Y además de esto me consta por antecedente 
conocimiento de la persona de dicho Reverendo Padre Ma­
estro dentro y fuera de su clausura su buena conducta 
sin que se hubiese visto, oído y  entendido lo contrario 
en esta ciudad, habiendo vivido yo inmediato al Convento 
Máximo de dicha Sagrada Orden, siendo pública y  no­
toria su buena opinión y fama. Y para que de ello cons- 
te donde convenga y  sobro los efectos que haya lugar 
en derecho doy la presente. En cuya fe lo firmo en esta 
ciudad do San Francisco de Quito, en diez y siete de oc­
tubre de mil setecientos y setenta y ocho años.— Felipe 
Santiago Navarrote, Notario Mayor. Concuerda este tras­
lado con su original: con el que se corrigió y concertó 
va cierto y verdadero a que en lo necesario me refiero. 
Y  para que de ello conste donde convenga y obre los 
eíectos que hubiere lugar en derecho doy el presento do 
pedimento do parte, y mandato judicial suso inserto en 
cuya fe lo firmo en esta ciudad de San Francisco do Quito, 
en diez y ocho días del mes do octubre de mil setecientos 
setonta y ocho años. Felipe Santiago Navarrote, Notario 
Mayor.

A  fin de que pueda tenorso idea cabal do como ern 
nuostro Claustro dol Convento Máximo do Quito, al tiempo 
del Prováncialato del P. Paredes Girón, publicamos el 
curioso documento que luego se verá, susitado por el 
mismo P. Provincial, para su descargo, sin duda, pues 
estaba presente en Quito el Visitador Reformador Fray 
Francisco Monmoytio, hombre ciertamente lleno do pa­
siones, según lia de apreciarse en páginas de mús adelante.

(8) CERTIFICACION.— Yo Tomás Pazmiño, Escribano 
del Rey Nuestro Señor, y su Notario Público de Indias;

(8) A. Q. L— 150-3, 25.
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ea curaplimieato de lo mandado por el Decreto que an­
tecede certifico y*, doy fe y verdadero testimonio, en cuan- 
to puedo, deboy hubiere lugar en Derecho a los señores 
que la presente vieren como hoy día de la fecha ua6Ó 
al Convento Máximo de Nuestra Señora de la Merced de 
esta ciudad de Quito, y a la celda del Reverendo Padre- 
Maestro Fray Fernando Paredes Girón, Provincial Electo 
de esta Provincia, quien me dijo que recorriese todo este 
su Convento y reconociese y contase todas sus celdas y 
oficinas y  que instruyéndome de las que eran nuevas y 
do las que eran antiguas en dicho Couvento, con el re­
conocimiento asimismo de las fábricas que no están con­
clusas y  del estado de ellas le diese certificación para 
los efectos que le convengan. Y en efecto empesó a re­
conocer dicho Convento por su claustro principal y en el 
circuito de los Claustros bajos encontré dos aulas que 
rae dijeron los Religiosos ser la uua de Teología y  la 
otra do Filosofía, las que con portería y  grada ocupan 
todo el claustro, por aquel lado: en el que so le,sigue 
halló tres celdas que cou otra que mo dijeron sor la 
Procura ocupan todo este lienzo: el otro lienzo tiene uua 
celda que ha hecho el Padre Fray José Villanmgan y 
con Iq Sacristía so ocupa todo el: en el restante no hay 
celda alguna porque coge todo el largo de la Iglesia. 
Subí al Claustro alto que da principio en la Celda del 
Reverendo Padre Provincial y reconocí en esa acera ciuco 
celdas inclusa la del Reverendo Padre Maestro Fray Blas 
Bolaños; y so me dijo que la del Reverendo Provincial 
se dividió poniéndolo un bereque para formar otra a 
costa del Reverendo Padre Presentado Fray Nicolás Bo­
laños; ou el otro lienzo halló cinco celdns inclusa la del 
Reverendo Padre Reformador: en el lionzo siguiente quo 
está frente a la portoría halló tres celdas habitudes y 
una cerrada, mo dijeron está destinada para'librería y 
haberse formado de dos celdas una, con sólo quitar el bere­
que quo la dividía, según mo iuformaron los Religiosos, 
se conoce ser a s í  porque están en lo principal do la fá­
brica antigua del dicho Convento, dicha pieza tiene tres 
ventanas de fierro, que me dijeron lo había ̂ ado el Re­
verendo Padre Maestro Fray José de Yépez con más una 
herradura inglesa de metal amarillo, y  los tablas para 
una puerta nueva que tiene. El otro lienzo restuute sólo 
tiene una celda de bóveda que está habitada y se cono­
ce haberse hecho al mismo tiempo que la iglesia. Pasó 
al segundo claustro que da principio eu la celda del Re­
verendo Padre Comendador, halló cuatro celdas hermosas

- 4 1 9 -
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de bóveda coa sus piezas correspondientes; otra regular, 
frente a la del Reverendo Comendador #  al fin de este 
claustro junto a la grada otra muy pequeña habitada 
por un religioso lego, y junto a esta otra grande, que me • 
dijeron servía de panadería por no haberse acabado la que 
•está fabricando el Reverendo Padre Comendador por es-' 
tar la antigua muy deteriorada. Subí una escala de pie- 
dra en forma de caracol y encontré cinco celdas, inclusa 
una pequeña que habita un Religioso Lego, de estas cel­
das las cuatro , están sobro el refectorio que es hoy, y  me 
dicen era Sala do profundis, es do bóveda y  bastante 
capaz. Bajé al claustro bajo que hace freute a un patio 
muy espacioso y en él encontró siete celdaB, una de ollas 
muy húmeda y  quo no está habitada, todas de bóveda 
como el claustro. En la otra acera encontré una pieza 
grande cerrada quo me dijeron ser donde guardaban las 
alhajas de sacristía. El resto ocupa el tramo de la sa­
cristía por aquel lado. En el frente do dicho claustro do 
bóved/i hay una celda habitada por un Religioso Logo 
y sigue la fábrica do celdas y  depósito, que está fabri­
cando a su costa el Padre Fray José Villamagan que 
con el Noviciado ocupa todo este lienzo. Reconocido esto 
retrocedí a la  fábrica que eBtá empesada por el Reveren­
do Padre Comendador y continuada por el Reverendo 
Padre Reformador; y habiendo entrado por la puerta del 
Refectorio salí a un patio reducido, de figura cuadrilon­
ga que por el un lado la cierra el Refectorio que ostá 
sirviendo, por el otro lado la Panadería vieja, en cuyo 
frente se divisa una fábrica de adobes crudos que ,se co­
noce por las señales para las puertas y ventanas con 
tenor cinco celdas altas, las que no están concluidas, 
pues aunque tiene la techumbre do teja no tiene el piso 
ni las vigas necesarias para él, no tiene puertas ni ven. 
tanas y ite conBta quo ésta es la fábrica del Reverendo 
Reformador, en Ida que según mo han dicho los Religio, 
sos, a más de un año que no se le pone la mano. En 
el centro de este patio eucontré una celda muy hermosa 
que ocupa este lienzo y la habita el Reverendo Padre 
Maestro Fmy José de Yépez quien la fabricó a su costa, 
dicha celda dista de la puerta falea, según cómputo 
prudente y racional, ̂ cosa de setenta harás poco mas o 
menos, esto ob por la parte más inmediata, a dicha puer* 
ta falsa que ostá en la Muralla de dicho Convento; y 
reconocida por lo interior no enconaré en dicha celda 
ventana para la calle sino os un pequeño respiradero en 
un desván y este con una reja de fierro eetrecha. Fuera
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de esta fábrica encontró una, cocina nueva que me dijeron 
los Religiosos, la había fabricado el Reverendo Padre 
Comendador a costa del Convento, dentro de esta pieza 
hay una celda, que habita el Lego cocinero. Ultimamente 
Bigue una pieza arruinada qne es el Refectorio antiguo 
en cuyo reparo 6egún se ve no se ha puesto la mano y 
lo último de dicho refectorio dista según el mismo corrí- 
puto a la  puerta falsa cosa de cuarenta y cuatro varas 
poco más o menos. En todo el Convento no encontró 
lugares comunes sino es dentro del Noviciado los que me 
dijeron, eran autiguos y se habían reparado por el Re­
verendo Comendador. Tampoco encontró librería, pues la' 
pieza destinada para este uso no tiene estantes, mesas 
ni cosa adaptable a Librería. Esto es lo que lio recono­
cido y  según parece encuentro treinta y  ocho celdas an­
tiguas a excepción do las del Noviciado contenidas en 
la fábrica antiquísima de dicho Convento; hechas de nuevo 
sólo encontró la que compuso el Padre Villamagan y  la

3ue fabricó do nuevo el Reverendo Padre Maestro Josú 
e.,Yópez y las 5 quo no están concluidas y son las de 

la fábrica del Reveroudo Reformador. Bajo do la misma 
conformidad certifico que no he visto m hallo en todo 
el dicho Convento otras obras lubricadas ni principiadas 
n fabricar, a más tan solameuto la dicha panudería que 
está fabricando el Reverendo Padre Comendador a costa 
del citado Convento y la que sigue el Padre Villamagan 
a costa suya, en cuyo número entran las cinco quo no 
estáu concluidas y son los fabricadas por el Reverendo 
Reformador. Y para que de ello conste aoude convengan 
y obren los efectos que hubiere lugar en Derecho, doy la 
presente en virtud ue pedimento de la parte in scriptis 
y mandado judicial quo va por principio. En cuya fe la 
firmó en Quito 3 do octubre do 1778.— Tomás Puzmiuo, 
Escribano de su Majestad.

- 4 2 1 -

* •

Justo es pongamos en este lugar las dos cartüB diri­
gidas al Rey, por el P. Provincial y su Definitorio, eu 
defensa del P. José Yópez, benemérito- y por rail títulos 
ilustre religioso de rtuestra Provincia de Quito. liólos aquí.

Señor. La denuncia o informes nue hicieron a Vuos- 
tra Majestad el Padre Maestro Fray Cristóbal Auz, 
atribuyéndose -la cualidad de Comendador y siendo sólo 
Presidente de la Errafta^de San. Jasó de esta Provincia
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de Quito de Nuestra Señora de lá Merced; el Reverendo 
Padre Maestro Fray José Roíanos, Padre, de Provincia, 
y el Padre Presentado Fray Miguel Rojas, tomando el 
nombre de José: obligaron a Vuestra Majestad a despa- 
cliar una Cédula mandando se le secuestraran todos los 
bienes de su uso al Reverendo Padre Maestro Fray José 
de Yépez de la misma Orden, en la  inteligencia de que 
eran pertenecientes a dicha Ermita por las limosnas, que 
se suponen, contribuyeron los fieles al mencionado Padre 
Maestro Yépez, para utilidad y  provecho de la Hermita. 
Esta Cédula'ganada conloa notorios vicios de obrrepción 
y subrrepción por haber ocultado a Vuestra Majestad, el 
pleito ordinario de Cuentas que sobre la materia pendía 
antes de aquel informe, ante el Prelado regular llegó 
después que ya se había sentenciado, por mi antecesor 
en contradictorio Juicio con la Hermita y  el referido P. 
Maestro Yépez, el juicio de Cuentas, que a nombre de la mis­
ma Hermita agitó on carácter de actorcomo superior de ella 
el dicho Pudre Maestro Auz, el P. J obó Bolaños y el P. Fray 
Pedro Saldaña: la sentencia pronunciada en este juicio es 
absolutoria de todos los cargos que le ha demandado la 
Hermita con vista de cuenta formal, que presentó en 
la causa el enunciado Padre Maestro Yepez, por todas 
las sequelas provenidas, por derecho y  on esta conformi­
dad está la setencia también confirmada por el Reve­
rendo Padre Fray Francisco Monmoytio Reformador de 
las Provincias del nuevo Reino de Granada. No obstan- 
te, en cumplimiento de la Real Cédula, se han secuestrado 
los bieDes que se hallaron existentes on poder del dicho 
Padre Maestro Yepéz, sin la más leve oposición, y re- 
pugnancia del relacionado, que estando las cosas en el 
estado que informo a Vuestra Majestad pudo haberla he­
cho por constar Jurídicamente, que nada debía a dicha 
Hermita, los quo se me han entregado con toda forma- 
lidad do Inventarios. Yr nuevamente pidió el demaudado 
un careo con la misma Hermita con citación de loa 
denunciantes; al que compareció el Padre Prelado Fray 
Podro Saldaña como Superior do ella y como compañero 
inseparable do el nominado Padre Maestro Yépez, en toda 
la peregrinación destinada a las limosnas de el cargo; 
pero tampoco de el careo a resultado- cargo alguno con. 
tra el demandado, auteB si la más plena justificación de 
su procodor, y de quo nada debe a dicha Hermita, pues

(4) A. G. L 12(J.- 4» 24,
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el tínico testigo instrumental que podía llamarse a este 
juicio es el mencionado Padre Prelado Saldaiia, al mis- 
rao tiempo, que es la parte contraria en este Juicio, cuyas 
deposiciones pongo en este informe a los pies de Vuestra 
Majestad. Fuera de que el nominado Padre Maestro Yépez 
de resultas de la Postulación, remitió a la referida Her- 
mita más de cuarenta mil pesos en dinero, ornamentos y 
alhajas preciosas, y luego que llegó a esta Provinciana 
distribuido entre la misma Hermita y este Convento Ca­
pital, mucha porción de ornamentos 'de bastante precio, 
quintales de hierro, un arco de plata hermoso y cincuen­
ta cajones de libros selectos; habiéndose dedicado al 
benefició de el comúu, para cuyo efecto lia construido 
una celda con la extención necesaria para que en lo su­
cesivo sirva de enfermería por no tener ésta este Convento.

Por esta causa no he procedido a invertir los bienes 
en el destino que solicitan los actores y denuncianntes, 
conservándolos en mi poder hasta que Vuestra Majestad 
se digne disponer de ellos conforme a la Justicia de el 
Reverendo Padre Maestro Yépez, y a los dictámenes de 
su Real arbitrio. Nuestro Señor guarde la Sagrada per-' 
sona de Vuestra Majestad muchos años para felicidad do 
sus Vasallos. Quito, a 17 de juuio de 1778.— Señor.— 
Fray Fernando do Paredes Girón. (Rubricado).

CARTA A SU MAJESTAD DEL PROVINCIAL Y DE- 
F1NITORIO.— Señor: La Provincia do Quito de el Real 
Orden de Nuestra Señora do la Merced Redención de 
Cautivos, puesta a ios pies de Vuestra Majestad coa el 
más profundo respeto expone a Vuestra Majestad que por 
documentos fidedignos, y noticias bien averiguadas uos 
consta que el Padre Maestro Fray José Yépez Religioso 
hijo de esta Provincia: no sólo en su peregrinación, por 
los Reinos do México, do el Perú, y  partes de Europa si 
no especialmente desde su regreso de los Reinos de Cas-. 
tilla a esta Capital de Quito, se lia portado, con vida 
ejemplar y costumbres religiosas ejercitando el Ministerio 
de varón apostólico digna y provechosamente que eu 
todos lugares Ciudades principales y pueblos de indios,, 
por donde le ha sido preciso viajar y  pasar -en todas 
partes a dejado los vestigios de su buen ejemplo y la 
saludable impreción de su sana doctrina como su virtud 
y  letras; especialmente el talento de la palabra lo cons­
tituyen un misionero verdaderamente apostólico, es grande 
el fruto espiritual que utiliza de él esta Provincia; pero 
en*Jo temporal uo le- Uci concedido menores ventajas su
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celo y amor a la Religión pues a la UermiLa du Sao 
José le remitió más de cuarenta mil y  quinientos pesos 
producto de eu viaje y fatigas; a este Convento grande 
ha obsequiado: dos ornamentos enteros, cuatro casullas 
sueltas, cuatro capas de coro ¡guales, un paño de pulpito, 
un frontal, un arco de plata de mfis de dos varas de al- 
to, diez quintales de fierro, y sobre todo ha socorrido 
la extrema necesidad mío teníamos de una biblioteca con 
cincuenta cajones de libros selectos en todo géuero de 
materias, que es ún don el más estimable para el ade­
lantamiento Liternrio de esta Provincia. Nunca liemos 
sabido que el dicho Padre Maestro se haya mezclado en 
cosas de comercio, ni por sí ni por interpuesta persona, 
todo lo oue condujo de los Reinos de Castilla con per­
miso de Vuestra Majestad lo destinó para los usos del 
Convento y  dió a su tiempo el aviso correspondiente. A 
su llegada a este Convento se presentó eu forma al Re­
verendo Padre Reformador, y al Reverendo Padre Maes­
tro Blas Bolaüos Provincial, que era entonces, pidiendo, 
oue la Provincia exivieso cinco mil y inús pesos que se 
debían a varios sujetos por los Buplimientos, que hicieron 
para los gastos de la conducción de toda la carga y  los 
precisos de la subsistencia del mencionado Padre Maostro, 
y  no hallándose la Provincia ou estado de poder exivir 
dicha cantidad mandaron los Prelados al nominado Pa­
dre Maestro pugase con la venta de parto de lo mismo 

.que había traído para el Convento dichas dependencias. 
En consecuencia entregó el Padre Maestro a Don Eran- 
cisco González de Ebiaque tenía los poderes para esta eobruu- 
za, parto de los libros duplicados que trajo y otros electos, 
los que dicho González puso eu tieuda pública para exitar 
su venta y hacerse pago. Estos son los mismos (juo 
constan en la diligencia do el secuestro que por Orden 
de Vuestra Majestad oí verificada por esta Real Audiencia. A 
fabricado también una celda cu paz y espaciosa deutro de 
esta misma casu con el ün de que a su tiempo sirva do 
enfermería la que dice tener de costo tres mil y cien pe­
sos. En todo esto tiene muy acreditada su aplicución 
al bien común, do suerte que por lo espiritual, y tempo­
ral so le reputa sujeto el más útil y  necesario para ul 
ornamento y adelantamiento do la Provincia. A mus de 
veinte anos que poseo el grado de su magisterio cuya 
gracia entendemos fue vista y [jasada por vuestro Real 
y  supremo Consejo se asen tú un Iob libros de esta Pro­
vincia y se ha mantenido un.el uso do ella y  pacífica­
mente sin contradición de persona alguna. Hallándose eu
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esa Corte fue condecorado su mérito con la dignidad de 
P. de esta Provincia, .por el año pasado de sesenta y 
uno. Esta graduación no se presentó a Vuestro Real y 
Supremo Consejo respecto de haberse actuado en esas 
partes. Está graduado de Doctor, Teólogo y de Maestro 
en Filosofía en esta Real Universidad de Santo Tomás; 
como por su providad, sus distinguidas letras sagradas y  
profanas, su elocuencia de pulpito, 6u edad/ prudencia, 
su regularidad y demás partes de anea dado testimonios 
y  pruebas mgy notorias y auténticas, lo hacen tan apre- 
ciable, cuanto corresponde a sus raras cualidades. La 
Provincia, no sólo, no rechasa a su Magisterio y  gra. 
duaciones, pero antes bien, se las procura y  solicita como 
el único honor cou que puede premiar la*virtud y el mé- 
rito de sus bueuos Religiosos.

Especialmente en circunstancias de que estundo re- 
ducidos todos los Padres de Provincia y Maestros de la 
Orden a la observancia más estricta de la vida común 
voluntariamente y por muro impulso del espíritu divino 
sin coacción alguna del Reverendo Padre destinado para 
reformarnos: uo tienen impedimentos estos grados porque 
asistimos todos al Coro sm privilegio ni eeepciún eu lo 
demás; y el contenido es ejemplar en el cumplimiento du 
estas obligaciones.

Suplicamos a Vuestra Majestad se sirva' mauteuorio 
en posesión do uno, y otro grado concediéndoles en cqso 
necesario el puso rogulur a postulación de esta Provincia, 
que en estos se interesa.

Nuestro Señor guarde la Católica, Real persona de 
Vuestra Majestad los muchos años que le deseamos sus 
más fieles Vasallos.— Quilo y noviembre 22 de 1777.— Se­
ñor.— Maestro Fray P ornando do Paredes (jirón, (rubri­
cado).— Provincial electo, Pray Mariano Antonio du Que- 
y.nüii. (rubricado).— Presentado, Definidor y Secretarlo 
de Provincia, Fray Miguel ¡Jeteado y ¡¡ulanos, (rubricado). 
Presentado y  Definidor de Provincia, lray Nicolás de 
Loza, (rubricado).— Pray Pedro (farces, Presentado y De­
finidor. (rubricado).

Y  llegamos a tiu mumeulo ciertamente muy álgido co­
mo ahora decimos, on la vida moreedarla quiteña de 
1775.
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Parece que la mala sombra del Reformador P. Mon- 
raoytio germinaban las peores pasiones de que somos ca­
paces los hombres, aún bajo la santidad del hábito mo­
nástico-y aun siendo dueño de la dádiva celestial del 
sacerdocio.

El Rmo. General, que lo era, entonces, el P. Maestro 
Fray Martín de Torres, había nombrado al P. Matías 
Molina Juez de Comisión para que practicase visitas. 
Terribles debían de ser lúa comunicaciones enviadas de 
Quito a .la Corte de Madrid, cuando el Rjno. P. Torres 
dictaba tortísimas disposiciones contra el P. Paredes, y 
facultaba al Juez Comisionado para que nombrase Vicario 
Provincial con quien sustituir al Provincial electo P. 
Paredes.

El 18 de agosto de 1779, es la fecha triste en que, 
reunida la Comunidad del Convento Máximo, se dio lec­
tura, por el Juez, de la Comisión recibida, do las dispo­
siciones impartidas desde España y de las facultades con­
cedidas por el P. General al P. Molina. La facultad de 
nombrar Vicario Provincial no era absoluta: ordenaba 
expresamente que tal nombramiento recayese on el P. M. 
Fray Josú Bolanos.

Leído lo que dejamos dicho, -todos los frailes del Con­
cento de Quito se dirigieron, al de la Recoleta del Tejar, 
donde se hallaba, por entonces, el* P. Jos»; Bolanos. Reu- 
nidos los religiosos del Convento Máximo y  los do la 
Recolección, volvióse a dar lectura de los prediclios 
documentos venidos do Madrid, y so procedió al reco­
nocimiento del nuevo Prelado, a quien ambos Conventos 
prestaron obediencia en seguida y quien bajó, en el acto, 
del Tejar, a hacerse cargo de su destino de Vicario Pro­
vincial. Lo primero fue nombrar Secretario de Provincia 
al P. Lector Tomás de San And rúe.

El propio Rmo. P. General disponía lu manera me­
diante la cual se procedería a la elección de Definidores 
de Provincia, en lugar de los que, en calidad de tules, 
acompanaban al P. Provincial depuesto. Al efecto, el P. 
Visitador y Reformador Monraoytio y  el P. Vicario Pro­
vincial Bolanos, nombraron tres PP. MM,, los cuales, 
junto con el Visitador y el Vicario, constituyeron el gru­
po elector de Definidores. Dichos Padres Maestros fueron: 
el'P. Juan de Aráuz, el P. Blas Boluños y el P. Matías 
Molina. Los cinco, entonces y u su vez, uonjbraron a los 
Definidores, quo fueron estos: el P. M. Manuel Vidal, el 
P. M. Pedro Bolanos, el P. Presentado David de] RrinlO 
jr el P. Juan Rarahona,
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Para no sor nosotros quienes describamos este as­
pecto lamentable de nuestras cosas, copiaremos el informo 
que, con fecha .*1 de febrero de 1787, o sea «8 años des- 
pues do lo arriba relatado, produjo, para nnto Su Ma­
jestad, el Obispo do Quito, Excrao. Señor Sobrino y  
Minayo.

No trataremos nosotros aquí de justificar los pravísimos 
defectos de hermauos nuestros como los PP. Monmoytio 
y Molina; pero si dejaremos constancia, en lo que es refiero 
a 'dicho P. Molina que. si muchas veces cayó y  cayó do 
bruces, muchas también pudo y supo levantarse, con el 
auxilio do la Divina gracia..

El informo del Sr. Sobrino y Minayo, dice así en 
toda su crudeza:

(4) INFORME DEL OBISPO DE QUITO.- Señor: Me ha 
parecido preciso en cumplimiento de mi oficio dar cuenta 
a Vuestra Majestad de las diferencias que han ocurrido 
a los religiosos mercednrios de 09ta Provincia por un re­
sulto de la conducta de su Reformador Maestro Fray 
Francisco Monmoytio, lo que ha obrado vmi celo para 
reducirlos a la paz, y el estado actual de su concordia, 
entendiendo que estas noticias pueden conducir mucho 
para el conocimiento que tome vuestra Majestad de sus 
recursos y la resolución mus conveniente conque se digoo 
determinarlos. El anunciado Reformador halló a estos Re­
gulares eu una observancia bastantemente arreglada a 
su instituto;-sus estudios y género do vida so conformaban 
en la mayor parte a su profesión: era una de las Reli­
giones más aceptas, y recomendables de las que hay fun­
dadas en este Obispado; por poco que so aplicase el Re­
formador a su reparo habría conseguido conformarla a 
todo el plan de reforma que concibió Vuestra Majestad 
entre los designios de su providencia Católica por el buon 
orden de las Comunidades Religiosus de América. Pero 
él muy lejos de dirigirse hacía tan Sautos fines, parece 
quo de propósito emprendió solo la destrucción espiritual 
y  temporal de sus subditos. Gobernado del interés y del 
espíritu de dominación gravó a su Convento Capital y  al 
cuerpo de su Provincia con impuestos crecidos, de que

( l )  A. a. i. -  lüo -  (i, lu.
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se formó gruesas rentaB al mismo tiempo que relajaba ja 
estrechez Religiosa, franqueando licencias a los díscolos 
para que moraran fuera de sus claustros en ocupaciones 
ajenas a su estado por contribuciones de dinero que le 
hacían permitiéndoles la salida libre de sus conventos, 
con otros muchos excesos suprimiendo algunas prácticas 
de piedad como la oración mental, el canto del (Joro y 
otros varios ejercicios espirituales. Asimismo deprimiólos 
estudios y desatendiendo o divirtiendo a los profesores de ía. 
cultádes escolásticas lo redujo todo a una decadencia lasti­
mosa. De aquí* se originaron luego las divisiones y  parciali­
dades que producen ahora los malos efectos de una tur­
bación general en esta Orden; porqoe oponiéndose y  re- 
sistiéndole los Religiosos buenos y  virtuosos hasta repre­
sentarle por escrito los abueos y  amenasando de las 
quejas que darían a Vuestra Majestad él para sostenerse 
con reputación acaudilló y  formó un partido de frailes 
los mas perdidosa quienes distinguió con empleos y gra­
duaciones que obtuvo para ellos de su General interesán­
dolos en el manejo de haciendas y  de otras conveniencias 
temporales que los afirmaban en su séquito. El interés y 
la relajación, actractlvoB los más poderosos para todos 
aquellos a quienes no refrenan el honor ni la conciencia, 
le fabricaron desde luego una facción numerosa y capnz 
de oprimir en toda ocurrencia al nárnero menos ventajoso 
y menos omprendente do los buenos, do suerto cine aun 
llegado el caso de que el Virrey do esto Reino y  Vuestra 
Real Audiencia que reside en esta Ciudad, le mandaron 
regresar a España ejecutando la Real Cédula do 12 do 
diciembre do 1777, en que se había despachado una or- 
den general para el retiro do los Reformadores que hu­
biesen gastado en estns partes el tiempo suficiente para 
beriflear la Reforma, y habiendo este salido con efecto a 
restituirse a Europa su pnreialidad quedó en pie y  en 
estado de obrar mucho nial.— Había dejado por .íeíodo 
ella a Fray Matías do Molina uno de los peores sujetos 
de su facción, pero ol más condecorado de ella, pues a 
informe y  solicitud dol mismo Reformador lo despachó el 
Padre General do esta Orden Patentes con nombramien­
to de Vicario General de esta Provincia sin limitación 
de tiempo, visitador de ella y Presidente de su Capítulo 
con todas las facultades de Reformador, en ninguno pu­
dieron recaer más mal que en el Padre Molina estas co­
misiones 'porque sin reparar mucho en su ninguna litera­
tura y faíta de las principales cualidades, que so requieren 
para semejante confianza, su mal porte e irregularidad
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coíi que lia Vivido en'esta Religión le hacían indigtao del 
menor oficio de ella. Es un sujeto con quien han tenido 
mucho quehacer y procesar vuestros Reverendos Obispos 
do esta Diócesis Doctor Don Juan Nieto Polo del Aguila 
y  Don Pedro Ponco Carrasco; eL primero visitando la 
ciudad de Guayaquil donde la Religión Mercedaria no tiene 
convento, halló a este religioso vagante e implicado en 
muchos crímenes, principalmente en el de negociación, con 
comercio abierto de mar y tierra. Se horrorizó aquel Pre­
lado celosísimo de saber que era Patrón de un oarco y 
que cansaba la costa con mercadería propia de los efectos 
de ella; substanció sus causas y libró las providencias 
convenientes para que se lo apartase do negocios tan se­
culares y contrarios a su estado y que se Te restituyese 
a su Convento. El segundo tuvo iguales declaraciones 
contra el mismo religioso en materia de su criminal co- 
jnercio, y  mucho mayores en orden a sus costumbres 
Robre diversos Capítulos, tocantes a honestidad y otras 
virtudes que quebrantaba con grave escóndalo de aquella 
Ciudad y  de los pueblos de esa Costa sobre que así mis­
mo le substanció proceso criminal. El vino a defenderse 
en esta Capital y logrando el favor de algunos sujetos 
distinguidos de su Orden fue hecho Comenaador del Con­
vento grande que tienen en esta Ciudad los dichos Reli­
giosos, y  ncaeciéndo que al mismo tiempo muriese el 
Provincial Maestro Fray José de Alava sin nombrar su­
cesor quedó él sustituyéndole de Vicario Provincial con* 
forme n un estatuto de esta Religión que lo ordena así 
para semejante caso. Estos empleos le sometieron el ma­
nejo de los temporales del dicho Convento y  Provincia y 
su mala versacióü con que después de afligir y maltra. 
tar extremamente a los religiosos los dejó adeudados en 
gruesas sumas de dinero. Pretesto de que se valió el Re­
formador para venderle a él mismo un obraie de ropas 
déla  tierra y su hacienda cuantiosa nombrada Nintanga 
perteneciente a dicha Provincia en precio de treinta y  seiR 
mil pesos de que figuró el Reformador que había satis­
fecho este religioso veinte y un mil pesos de contado, 
siendo así que no pagó medio real. Esta compra y  este 
dominio de bienes rafees que le concedió su misino Re­
formador le facilitaron la continuación de sus comercios 
y la libertad de morar fuera del Claustro a título de las 
atenciones que debía a sus haciendas vendidas a él como 
un secular por su mismo Prelado. Como el Padre Gene­
ral de dicha Orden depuesieee de su Provincialato a Fray 
Fernando Paredes y  nombrase Vicario Provincial al Pa*
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dfe Maestro Fray José B'olaíios sujeto dé edad provecta, 
graduación, letras y  virtud ejemplar éste promovió el 
establecimiento del buen Orden, y  procuró el retiro del 
Informador al mismo tiempo que el arreglo del Padre 
Molina lo habría conseguido sin duda sino lo embarasase 
las reforidas Patentes de Vicario General, Visita y  Presi­
dencia de Capítulo que como expresó al principio dirigió 
su General, por solicitud del Reformador al Padre Molina 
con el sólo íin de propagar su partido y  perpetuar Ins 
disenciones y  discordias qüe había sembrado- en esta Tro- 
vincia. Pero las tales Patentes no habían sido vistas ni 
obtenido el paso necesario para su ejecución de Vuestro 
Real y  Supremo Consejo de Indias, era regular que se 
retuviesen, visto que se restablecían por ellas en esta 
Provincia el oficio de Vicario General prohibido por leyes 
de estos Roídos dispensando alguna vez, y supreso ul. 
tintamente, y que las delegaciones do Visita y  Presidencia, 
do Capítulo recaían en sujeto tan indigno do ellas e in­
capaz enteramente del título de Reformador y  mucho mAs 
de su prActica. El promulgó sus Patentes no obstante 
el defecto do estas calidades legales y  lo obedeció Fray 
.Tobó Roíanos en obsequio do la paz; pero como después 
tirfindo las líneas para ol Capítulo Provincial que se les 
acercaba, y para afirmar bu despotismo produjese conti­
nuas novedades entre otras la de abocarse la jurisdicción 
Ordinaria del Provincial éste se querelló del despojo a 
Vuestra Real Audiencia y denunció al mismo tiompo quo 
ol Padre Molina ejecutaba Patente do Vicariato General, 
Reforma, Visita y Presidencia de Capítulo sin que hubiesen 
sido vistas por Vuestro Real y Supremo Consejo ni tu­
viesen la calidad indispensable dol pase. La Real Audien­
cia mandó que se le presentaran lns Patentes y  con 
arreglo a las leyes do estos Reinos las retuvo, declarando 
al mismo tiempo el despojo comotido por el Padre Mo. 
lina en la avocación del Oficio Provincial qne no pudo 
hacer aunque fuesen expeditas y asequibles sus Patentes. 
El no cesó por eso de fomentar las disenciones y  deso. 
bedeciendo con todos los de su partido al Vicario Pro­
vincial después de mantenido en el mero posesorio por 
la Real Audiencia; y en las proximidades del Capítulo 
alborotó de modo a los religiosos e incomodaba tanto 
la inquiotud* pública dando materia a las murmuracio­
nes y opiniones diversas del pueblo, qiie me precisó a 
amonestar privadamente, y con las reservas auo me dic- 
taba mi prudencia a los religiosos de probidad para que 
mantuvieran la paz y atajaran ol escóndalo. Vuestro Pro.
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Bidente Regente de esta Real Audiencia actuó iguales ofi­
cios estimando correspondiente a su celo y buen gobierno 
el contener y  moderar la turbación de estos religiosos sin 
embargo de estas precauciones en los actos capitulares, 
y en la víspera misma del Capítulo, negó el Padre Molina 
con sus parciales de subordinación al Vicario Provincial, 
protestó no reconocerlo tal, ni diferir a su Presidencia 
de Capítulo; y  como no le hiciesen fuerza los preceptos 
de obediencia ni las conminaciones de censuras porque 
su orgullo y  sostenido por su partido compuesto ma­
yormente de frailes jóvenes, robustos, y poco religiosos, 
era capaz de llegar n las manos y, hacer violencia a los 
religiosos ancianos y modestos quo npoyaban la razón 
y  la Prelacia, pidió auxilio para hacerse obedecer a la 
Real Audiencia. Este Tribunal habiendo tomado antes 
acuerdo de su Presidente Regente a presencia do las ex­
tra-ordinarias circunstancias del caso cuyo daño ¡mí­
nenlo pedía el mú's pronto remedio, no siendo factible oh 
recurso a Vuestro Virrey de este Reino por la enormísima 
distancia do trescientos o cuatrocientas leguas quo hay" 
do esta Ciudad a la de Santa Fe donde reside actual­
mente) el gobierno superior de esta Provincia o a la de 
Cartagena doude asiste el Virrey con motivo de la gue­
rra, y teniendo el Presidonto Regente el comando general 
de las armas de esta ciudad a que parece anexa la fa­
cultad do subministrar los auxilios tanto, cuanto fuesen 
necesarios, no obstante do que en las circunstancias or­
dinarias a que no se acomodan los casos insólitos, so 
reservo al* Virrey del Reino, prestó el auxilio de Vuestra 
Mano Regia al Vicario Provincial para el puro efecto de 
que so hiciera obedecer. Condujo eBte auxilio el Doctor 
Don Fernando Cuadrado, Oidor de esta Real Audiencia y 
lo administró con tnnta medida, lenidad y advertencias 
que cerenando los finimos, logróse efectuara el Capítulo 
sin estrépito alguno de .arraaB a influjo sólo de su pre­
sencia, bien que el Padre Molina le perdiese muchas veces 
el respeto debido a su dignidad, saliéndose con sus par­
tidarios del Congreso y  pronunciando muchísimas especies 
injuriosas y sediciosas que le disimuló el Ministro por 
el bien de la paz. En este Capítulo fue electo Provincial 
el Padre Maestro Fray Juan de Arftuz religioso de no­
bleza distinguida, letras muy acreditadas, virtud, pru­
dencia y genio suavísimo por el cual y las otras cuali­
dades, es generalmente querido de todos, su elección fue 
muy acepta del público, y  ha, tranquilisado toda la va­
riedad de pareceres.
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12q efecto va correspondiendo con acierto a la confiaba 
que se tenía de su buen juicio y virtud en los primeros 
actos de su prelacia; pues a rada de tener restablecida 
la paz de su" Provincia en el corto tiempo que la go­
bierna, ha restituido va la observancia regular, se ven 
los religiosos dentro del claustro, en el Coro, el altar y  
confesonario, empieza a recoger los que con licencia del 
Reformador y  del Padre Molina estaban dispersos y vagos, 
cesando la libertad y el escándalo. Finalmente lo que en 
descargo de mi conciencia y  de cuanto debo a Vuestra 
Majestad y ni bienestar de esta Religión, puedo informar 
de esta ocurrencia, es que entre varios religiosos vir­
tuosos y doctos que tiene la mencionada Provincia Mer- 
cedaria el único apropósito para Provincial en la situa­
ción mala a que se habían reducido sus diferencias, era 
el enunciado Padre Maestro Aráuz como lo reconocen 
todos y lo confiesan los mismos que por seguir los in­
tereses del Padre Molina le fueron opuestos a su elección. 
Vuestra Majestad se dignará hacer de este informe el 
Uso que fuere de su Real y Soberano agrado teniendo 
presente para la fe dolos hechos expuestos en el, que lo 
califican la verdad y sinceridad do un Obispo, que habla 
con su Rey en materias de conciencia, y buen gobierno.

Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona do 
Vuestra Majestad muchos años, que deseo para la felici- 
dad de esta Iglesia y de toda su Monarquía.— Quito y 
febrero 3 de 1787.— Señor— a L. R. P. de V. M.— 
Blas, Obispo do Quito.
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Ca p it u l o  v ig é s im o  séptim o
K l R. P .  M aestro  F rn y  Jaftn do Antuz, Quincuagésimo 

Quinto P ro v in c ia l,  e leg id o  e l 13 de Enero de 1781— Un Cnpl- 
tulo P r o v in c ia l tu rbulento— Don artos, nueve menea de Go. 
b ien io ._U n n  v e rd a d e ra  norprenn— E l R . P . Mneatro F ra y  Juan 
D a v id  d e l P ra d o  en nom brado, por e l Riño. General, P rov in ­
c ia l d e  Q n ltp .—C orresponde a l  P . del P rad o  e l quincuagésimo 
sexto  lu g a r  en ln  a e rlc  cronológica de P rov in c ia les— Gobierna 
de  1783 a  1780— Datos blogrAficon d el nuevo Provin c ln l— Su 
trA g lcn  m uerte cu K lobnm bn— E l P . Gonzalo de Vera, ncompo­
rta n P lzn rro  en  ln  expedición  a l Mnrnflón, en 1638.¿-Ln ciu­
dad  de  Snn F ra n c is co  de Borjn  y  vein te  pueblos más, son 
fun dados p or e l  P . M aestro  F rancisco Poncc de León, en la 
R eg ión  O rie n ta l— Dos Pad res  Jesu ítas entran ni Mnrailón 
ju n to  con los  P a d res  de ln  M crcedt F r a y  Alonso de Arraljos, 
F r a y  P ed ro  d e  la  R úa y  F rn y  Juna C a rrasco-C ertificac ión  
d el P . C om isario  de la  M erced, F rn y  Pedro de ln Run— Ln 
H o rn illa  d e  Snn José es e r ig id a  en Colegio de M lslones.üPor 
ln s  iiiln Iones d o l Putu innyo— Petición  presentada por e l Padre 
C om endador d el T e ja r — Documentación sobre las  M isiones.

Ilnsta 1781 gobernó el P. Vicario Provincial Colonos. 
El día 12 do Enero do aquel año. se reunió el Capítulo 
Provincial bajo la presidencia del Vicario Provincial; pues 
faltó Presidente del Capítulo. Esto debióse a que la Real 
Audiencia do Quito detuvo, en poder del Tribunal, Iüb 
patenten del caso, despachadas a favor del P. Matías 
Molina, en atención a que no habían pasado por el Peal 
y  Supremo Consejo do Indias. Poco depués, el 12 de Oc­
tubre do 1782, una Real Cédula daba por bien hedíala 
detención de las patentes do Vicario General y Presiden­
te de Capítulo, dadas ñor el Riño. General a Fray Ma­
tías Molina y  ordenando que no podrán ser elegidos los 
PP. Molino, Juan de Aráuz, José Yépes y José Bol años, 
que fueron los principales en el Capítulo Provincial que 
vamos a ver. (1)

Lns sesiones del Capitulo fueron, desde el comienzo, 
turbulentas. El P. Molina y el no escaso grupo que en 
esta lamentable ocasión le secundaba de modo incondi- 
cional, ponían a cada paso óbices y  dificultades sin cuento. 
Sistematizaban los obstáculos, soure todo en lo referente 
n lns calificaciones do votos do quienes tenían voz y vo.

(1) A. O. I.—120-7-8
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to. Debe dejarse constancia, porque esa es y  no otra la 
verdad histórica, que el P. Molina y los que ahora ca­
pitaneaba, eran, torios, los adictos al tristemente célebre 
Visitador General Fray Francisco Momnoytio, a quien 
sólo por merecida ironía puede llamarse Reformador. El 
Virrey de Nueva Granada tuvo que intervenir y  dar por 
terminada la perjudicial misión del P. Momonytio, or­
denándole que cnanto antes abandone el Convento de Quito.

A pesar suyo, el conminado tuvo que cumplir con el 
mandato virreinal; pero, en cambio, se diíí mañas para 
dejar revestido de autoridad al P. Secretario que había 
traído de España, Fray Manuel Alvaros quien, al íin o 
al cabo, corrió In misma suerte que el P. Monmoytio.

Es él y  no nadie el responsable de los disturbios de 
quo hablamos. Durante su larga estada entre nosotros 
so creó nn bando, mediante pecaminosas complacencias, 
como se creó lugartenientes, los cuales, ido el Reforma­
dor General, no olvidaron la nmla escuela en que habían 
aprendido ciertos cosas.

El mismo había escrito ni Virrey, dando por termi­
nada la misión que trajo de España. Cuando el Virrey 
le quitó In autoridad, volvió a dársela la Real Audien­
cia, pero le repuso únicamente en la potestad coactiva 
y directiva. El DeHoitorio, con pronunciamiento expreso, 
declaró nulos y do ningún valor, todos los actos del P. 
Monmoytio posteriores a lo dispuesto por el Virrey.

Muerte de los Reformadores:
Fr. Manuel Alvaros, Visitador y Reformador do la 

Provincia de Quito, regresando a España muere en la 
ciudad de Ruga, en casa de don Miguel Ramos, el año 
do 1783. También murió en Ruga, poco tiempo antes, 
el Padre Monmoytio, Primer Reformador de la Provin­
cia do Quito (carta del General de la Orden al Excmo. 
Sr. Arzobispo Virrey de Santa Fo haciéndole presente 
que don Miguel Ramos era poseedor de los papeles, al- 
bajas y dineros de los Visitadores antes dichos y que no 
ha querido entregar ni padatario de lá religión, señor 
Nicolás García, Deán do Cartagena. En consecuencia pide 
se remita estos objetos a su destiuo). (2)

Volviendo ni Capítulo Provincial de 1781, diremos quo 
los divididos vocales de que se comppnía eran en el nú- 
mero de 3u. De las cédulas, 10 deoían: «el R. P. M. Fray

(2) Do el libro titulado «PAPELES VARIOS» do la Merced; nfiir, 
,405—Archivo do la Buena Dicha—Madrid (EaPaGa).
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Juan de Arauz, Provincial»; en las 16 restantes leíase: 
«el P. M. Fray Antonio Duque de Estrada, Provincial». 
La elección canónica recayó, pues, en la venerable perso­
na del P. Aráuz, porque la Divina Providencia velaba 
por el bien, en medio de unos hombres dominados por 
las mús violentas pasioues:

Ai referirse el Presidente de la Real Audiencia de Qui­
to José García de León, al Capítulo Provincial que uos 
ocupa, hace un Informe a Su Majestad, con fecha 3 de 
febrero de 1781, en el que le manifiesta los disturbios 
habidos en el mentado Capítulo Provincial.

En el Informe hace presente, que la causa de tales 
disturbios es el Padre Reformador Moumoytio, por ha­
ber dejado en Quito a sus partidarios para que conti­
núen con sus obras.

Hablando del P. José Bolaños, el Informe dice: «que 
es un anciano septuagenario, lleno de virtud, de candor 
y  de una pobreza de espíritu verdaderamente religiosa»; 
este santo religioso fue víctima del P. Molina; a las ca­
lumnias de éste y  sus pecuases. dice el' mismo Presidente 
de la Audiencia: «este buen religioso (el P. Bolaños) lie- 
no de veneración, ni oír el sagrado nombre do Vuestra 
Majestad, todo él se enterneció y conpungió; esto me de­
mostró la falsedad de la impostura; y me aseveró que 
cumpliría con todos-sus esfuerzos, para que se celebrase 
el Capítulo con uuuniraidnd y sociego posibles, a cuyo
logro, haría»cuan tos sacrificios se le pidieren.....» En otro
lugar coutimía, «sería de veriHcurse la elección de Pro­
vincial en la persona del P. Maestro Fray Juan de Aráuz, 
hombre de distinción, do muchas letras, de gran política 
y  sagacidad y de singular concepto y estimación en el 
pueblo» (3).

Definidores: PP. M. Blas Bolaños, M. Mariano Riva- 
deneyra, Presentado Elfos Yépez y Predicador Manuel 
Zurita. Estos, Definidores do Provincia. DeHuidores Ge­
nerales: PI*. Al. Pedro Bolaños y Presentado Antonio 
Calderón. Electores Generales: PP. Jorge Astudillo v José 
Olivaros. {Secretario de Provincia: Presentado Nicolás 
Bravo.

(i!) A. G, fio J.-120-U-R)
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Comendadores: do Quito el M. José Yépez; do Pasto, 
ol Presentado Juan Rosales; de Ibarra, el P. Mariano 
Villamil; do Riobaraba, el Presentado Joaquín Viteri; do 
Portoviejo, el P. Francisco Astudillo; de Cali, el Lector 
Tomás de San Andrés; dol Tejar el P. Juan Barahono.

Presidentes: de Cuenca, al arbitro del P. Provincial; 
do Latacunga, al Presentado Francisco Domínguez.

*
*  *

Peticiones: del P. Joaquín Rivera por 9 años de pré­
dica on Ibarra, a lo que se aocede.

El P. Mariano Rivadeneyra renuucia la Deflnitura, 
por ser nombrado Doctrinero de Tuea. Le sustituye el 
P. Manuel García.

Hemos de observar que en este provincialato del P. 
Aráuz se siguió, con verdadero empeño, los trabajos, que 
aún continuaban en nuestra iglesia o Basílica actual.

En nuestro archivo encontramos que el 9 do juuio de 
1783, se concedió el título de confraternidad al Dr. I). 
Javier Barba, quien donó 200 pesos para ios gastos do 
fábrica. Otros dos títulos se otorgaron a don Juun Ma­
nuel Proaño y a su mujer doña Manuela Aráuz, obte­
niendo do ellos también fondos, para el mismo fin de la 
fábrica.

El período de! P. Aráuz había corrido, híii inconve­
niente alguno, del 12 de efiero de 1781 al l v de octu­
bre de 1783, o sea, 2 años nueve meses. De modo que no 
faltaban mas que 3 meses para quo se cumpliera ol expresa­
do período, cuaudo algo sorpresivo vino a suceder, sin 
quo nadie ni remotamente lo hubiese sospechado. En 
aquel l v de octubre de 1783 llegó a la ciudad de Rio- 
bamba una carta misiva del Rrao. General Fray José 
González, dirigida al P. M. Juan David del Prado y  en 
la oue le nombraba Provincial de la Provincia de Quito.

Trasladado a esta ciudad el P. dol Prado, solicitó, 
el 14'do octubre del mismo año, la patento do elección
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que estaba en poder del P. Molina. Presentada la pa­
tente a la Real Audiencia, ésta la acaté), pues había pa­
sado legal meo te por el Consejo de Indias. El Tribunal 
dejó constancia cíe su pase.

Enseguida, el P. del Prado, en compañía de algu- 
nos religiosos, partió a Chillo, en donde se encontraba 
el Presidente de la Real. Audiencia, quien mandó también 
que se cumpliera al pie de la letra lo que disponía el 
Rmo. General. Entre las disposiciones de éste constaba 
la. de declarar nula e írrita la elección hecha en la per­
sona del P. Ar&uz; como constaba, además, la de que 
el período del P. del Prado comenzaría desdo el día en 
que se hiciere cargo del Provincialato y terminaría a los 
tres años cumplidos y cabales. Se declaró nulo todo lo 
actuado en el Capítulo de enero do 1781. Es curioso, 
en medio de todo, que el mismo Rmo. General nombrase 
los cargos, sin.omitir más que los pequeños. ¡Cuán cier­
to es el aforismo que dice: lo que a Roma va, de Ro- 
mu viene!

Nombraba Definidores de Provincia a los PP. José 
do los Ríos, Agustín Ruiz, Francisco Ramos y Manuel 
Ortega. Definidores Generales a los MM. Blas Roíanos y 
Miguel Delgado. Electores Generales, a los PP. M. Mi­
guel Rojas y  Presentado Joaquín Obaudo y Castillo.

Comendadores: de Quito, M. Miguel Delgado; del Te­
jar, Presentado Joaquín Benalcázar; de Pasto, M. Fran­
cisco Domínguez Escorga; de Ibarro. Jubilado Tiburcio 
Arriedes; do Riobamba, Presentado Autonio Calderón; de 
Portoviejo, Presentado Juan Rosales; de Cuenca, Presen­
tado Tomás Acebedo; do Cali, Presentado Jorge Astu- 
dillo.—Presidentes: de Latacunga, Presentado Ramón 
Guisasa.—Seereturio do Provincia: Presentado José do 
los Ríos.

Inmediatamente, por patentes del Rmo. General, so 
graduó do Maestro al P. Joaquín Obaudo y  luego, do 
Presentados a los PP. Agustíu Castillo y  Pedro Saldo ña. 
Después se procedió a liucer los nombramientos que fal­
taban^ por orden dol mismo Rmo. Genoral.

Peticiones: del P. Esteban Mosquero, del P. Juan Nar- 
váez, del Hermano Javier Lazcano, dol P. Tomás Rive­
ra- para que les admitan años y se les exponga a Ion 
grados del caso, como se hace, en efecto.
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El P. Juan David del Prado fue un benemérito reli. 
gioso, quien, durante su Proviucialato, trabajó tesonera- 
mente, ante la Peal Audiencia, para la fundación de uii 
Convento de la Merced en Guayaquil. Se habló de tras­
ladar a esta ciudad el de Portoviejo.

Este religioso fue oriundo de la ciudad de Riobamba. 
Debió ingresar al Convento Máximo de Quito entre los 
anos de 1730 a 35, pues no hemos encontrado la par­
tida de su profesión religiosa. Repetidas veces se le halla 
como consta entre los años de 1743 a 45. Probablemen­
te fue ordenado de Sacerdote en esta última fecha.

. Sede Maaistrí racante, fue condecorado con el grado 
de Presentado de Cátedra, de Número y  Justicia, por el 
Padre José Vila, a 5 de octubre de 1747. Fue Lector 
de Nona, Presidente, Comendador, por Varios períodos 
del Convento de la Merced de Riobamba, así como Defi­
nidor de Provincia. Por último, Provincial de 1783 a 178G.

Llegó a  Maestro el 24 de octubre dé 1783, en . la va­
cante del P. Cristóbal Auz y Puoyo. Concurrió o casi 
toáoslos Capítulos Provinciales celebrados, en esta Pro­
vincia Mercedaria do Quito, desde 1747 a 1797, año en 
que ocurrió b u  muerte, de modo trágico, pues murió aplas­
tado, con seis compañeros más, en el formidable térro, 
moto acaecido en la mañana del '4 de febrero de 1797, 
que redujo a Riobamba a un montón de escombros (4).

En otro lugar de nuestros estudios históricos, deja­
mos anotado, como en 1538 Gonzalo Pizarro, nombrado 
Gobernador do Quito por su hermano Francisco, empren­
dió la expedición ardua a lus Provincius del Oriente, lie. 
vando consigo éntrelos exploradores a los Padres Fray 
Gonzalo de vera, de la Merced y a Fray Gaspar Carvu- 
jal, de Santo Domingo.

La labor iniciada' por ol Padre Vera, fue, a no du­
darlo, de grande provecho; pues, este religioso, podemos 
asegurar, trazó el camino misional en las dilatadas re-

fiones del Marañón, en donde años más tarde, desarro, 
aria la Orden- de la Merced, su annstolado. En el añq

(4) A. C, Mi— Vflrjo# jlbroB y docmwentOHi
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de 1619 se encuentra el P. Maestro Francisco Ponce 
León, cuya acción fue destacada y que la Historia ha 
recogido en sus páginas, manifestando el P. Ignacio de 
Quesada, Religioso de Santo Domingo que: «La Sacra 
Religión de la Merced, según la reloción que hace vues- 
tro Cronista Gil González de Avila, en sus teatros de las 
Iglesias, tratando del Obispado de Quito, dice, que fue 
esta  ̂sagrada Religión la que hizo más fruto en el Ma­
rañan, ‘ con las eutradas por la parte de Loja y Jaén do 
Bracamoros a los Mainas y que el Padre Maestro León, 
Religioso gravísimo de dicha Religión de la Merced, de 
la Provincia de Lima, hizo tal fruto eu compañía del 
Gobernador Don Gerónimo de la Vega, que fundó la ciu­
dad de San Francisco de Doria a contemplación del Vi­
rrey que era el Príncipe de Esquiladle, y  dicha ciudad 
al presente es doctrina de la Compañía. Dice que fundó, 
también dicho Padre Maestro otros veinte pueblos y en 
olios repartió más de cinco mil almas que por sus manos 
había bautizado, que todo lo refiere muy por extenso 
dicho Gil González.

Posteriormente el Gobierno, para experimentar el celo 
de la Compañía, o por razones que ignoramos, confió la 
administración de los «veinte pueblos fundados por la 
Religión do la Morced», ya que la Compañía no tuvo 
ninguna participación en este apostolado; pues, según 
atestigua Manuel Rodríguez, eu su libro de 1644, «tau 
solamente la Religión de muestra Señora délas Mercedos, 
de San Francisco y la de Predicadores, han sido las que 
por diversas partes han entrado al descubrimiento del 
río Marañón, mucho ontea que la Compañía de Jesús»; 
la larga extensión de tres mil trecientas leauas que com­
prende el río, estaba completamente pobluaa, y  por cou- 
siguiente, de uvungelizur, pura cuya empresa, como dico 
el mismo testigo Rodríguez, seríuu necesarios el mayor 
número de sacerdotes» (5).

Años más tarde, es decir, en 1639, entraron por esr 
tas mismas regioues los Padres Fray Alonso Gómez do 
Armijos, Fray Pedro de la Rúa o do Santa María y 
Fray Juan Carrasco, de la Merced, como también los 
Padres Cristóbal de Acuña y Andrés de Artieda, de la 
Compañía do Jestjs, a favor de quienes el P. déla {lúay

(5) A. (i. de I.— 77 — 1 -  JHŜ— Memorial iirescutado auto el (’on- 
hpJo do Indias, por I'rny Ignacio de Quenada, do la Orden do Sauto 
líomingo.— Publicado eu “El Orion (o Dominicano"Febrero 7 de 19Sfl, 
-  Quito.- Filos. 117 y  lltí.
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como .testigo presencial y Comisario General déla Merced- 
en los Estados del Marañón y  del Pará, hace una certí- 
flcación que es la siguiente:

«Certificación del líe verendo Padre Comisario de las 
Mercedes — Fray Pedro de Rúa, Religioso de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, Comisario General de mi Orden en 
los estados del Marañón y  Pará: certifico a todos los 
que la presente vieren, como los Reverendos Padres Cris- 
tóbal de Acuña y Andrés de Artieda, su compañero, 
Religiosos de la Compañía de Jesús, vinieron desde la 
Provincia de Quito, en compañía de la armada Portu­
guesa, que de vuelta del descubrimiento del río de las 
Amazonas, bajó por él hasta la ciudad del Pará, Costa 
del Brasil y  Gobierno del Marañón; acudiendo en todo 
el tiempo que duró, el viaje, como verdaderos hijos de 
Su Religión, confesando, predicando y consolando a todos 
los del ejército y  acudiéndoles en todas sus enfermedades 
y necesidades, como verdaderos Padres de todos.

Cumpliendo juntamente con lo que por parte de la 
Real Audiencia de Quito, en nombre de su Majestad, se 
les había encomendado en lo tocante a hacer averigua-, 
ción de las cosas principales del dicho río de las Ama- 
zonas, que hizo el Reverendo Padre Cristóbal de Acuña, 
con el cuidado que se verá por la Relación, a quien so 
juzgó se debe dar entero crédito, por ser persona desin­
teresada, y qué sólo movido por el Servicio de Dios y 
del Rey emprendió jornada tan trabnjoaa.'— De todo lo 
cual puedo dar fe, como testigo de vista, que por todo 
el camino venimos juntos.— Y por ser verdad di esta 
firmada de mi nombre y  sellada1 con el sello de mi Re­
ligión; en esta ciudad del Paró, a diez y  nueve de marzo 
do mil seiscientos cuarenta años.— Comisario, Fray Pu­
dro de Santa María y  do la Itiía. (G).

' Tócale al gobierno del P. Maestro Fray Juau -David 
del Prado, ver elevada la Ermita de San .losé mi Colegio 
deVMisiones, desdo donde partirán los Religiosos Recole­
tos a ejercer su misión entre los infieles, como ya lo 
venían realizando desde el año de T538 en Ior inevnlo.

(0) “iVuoro dosciihrilnientn tfo l g ra n  r ío  do las Am azonas” , por el 
padro Cristóbal do Acuña, do lú ConipufiÍQ de Jesús.— F|io. Ü, vuelta,
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radas selvas del Marañón y  luego en el bajo Putunmyo, 
en 1784.

La documentación quo sigue duró, a conocer a nues­
tros lectores, la buena obra llevada a cabo por la Reli­
gión de la Merced, documentación quo en su mayor parte, 
pertenece al Archivo do Indios, y al Convento Máximo 
do la Merced de Quito.

-Erección del Colegio de Misiones

(7) El Rey.— Presidente, Regento y Oidores do mi 
Real Audiencia do Quito. Por parto do Fray Míriano 
Ontaneda, Presidente Comendador de la Ermita Reco­
lección de San .losó, do la Religión do la Merced de esta 
ciudad, se ha hecho presento que en 24 de noviembre de 
1789 se concedió el pase a unas Patentes del General 
do su Orden, nombrando y  erigiendo en Colegio de Mi- 
sipne8 la referida Ermita, Que presentadas a esa mi Real 
Audiencia para su obedecimiento y mandadas pasar al 
Fiscal Don .Tose Merchante de Contruras, so ha entorpe­
cido su uso, sin quo se haya sabido tener más motivos 
para ello que el quo siendo Ermita ia dicha Recolección 
se llamase en las Patentes Convento, en cuya atención 
y  la de que logra y están declaradas las prerrogativas 
y  preeminencias que si en la realidad lo hjese, suplicase 
mando a esa mi Real Audiencia dé el debido cumplimien­
to a las citadas Patentes sin más demora, evitando todo 
perjuicio, a tiu de que de este modo pueda tener efecto 
la erección del Colegio de Misiones.

Y habiéndose visLo en mi Consejo de las Indias, con 
lo que dijo mi Fiscal (coudecendiendo a la referida instan­
cia de Fray Mariano Ontaneda, he resuelto se cumplan lus 
citadas Patentes, os lo participo, para que como os lo 
maudo) dispongáis, tenga el puutual debido cumplimiento 
esta mi Real determinación.— Fecha en, etc.

Registrada en el Libro Perú, de parte N,J 24, f. ¿Ití.

Oficio del P. General.
Muy Señor mío: Recibo la orden del Consejo nue Vues­

tra Señoría me comunica eu su oQcio, del 20 del pasado

(7) A. O. «le I.— Sevilla.— Sección V.— And. «le quito.— Est. 120 
paji. 7 -  Seg. lg.
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con la copia adjunta de la representación que han diri. 
gido a ese Supremo Tribunal los religiosos de mi Conven- 
to de Mercedario8 Recoletos de San José de Quito, y en­
terado en sus contenidos debo exponer lo siguiente. Que 
es cierto que los conventuales de aquella Casa de algu­
nos añoB a esta parte se emplean con celo y  laúdame 
fausto en los importantes objetos de su ministerio espi­
ritual sieudo materia de común admiración de aque­
lla Provincia: viéndolos acudir a un tiempo a los diver­
sos extremos de continuo Confesonario, Predicación déla 
santa palabra ejercicios perennes que so dan en su iglesia, 
asistencia a enfermos y  moribundos, misiones y todo lo 
demás de que ha sido capaz el ardiente deseo del bien 
público y  del próximo que los ha animado, sin contar su 
vida interior y mortificada en que cada uno es un ejem­
plo vivo de penitencin. Pero aun en medio de esa justi­
cia que es preciso hacerles, es necesario también confesar 
de buena fe que para el fin de que puedan continuar en 
la conversión de los infieles situados al rio Putumnyo y 
otras, parece nada conducentes las dos gracias y altera, 
ciones del Código Municipal do mi Orden, que pretenden 
a saber: independencia del Provincial de la Provincia, y 
elección del Superior local por votos de Io b  mismos mo­
radores de !a casa. Supongnraos que ella es una fuuda- 
ción naciente en el género de vida que ha adoptado, que 
no tiene hijos suyos bastantes para ser destinados a los 
diversos fines ffue abrazo, supongamos que por' este mo- 
tivo lia sido preciso provelierla de otros de los demás 
conventos de la Provincia; y lo eH todos los días para 
que pueda haber habido y  huya el competente número 
bastante a sus obligaciones, supongamos que aun por 
esto sólo* son ocho los que firman la representación 
cuando constara el Convento dicho con tales moradores; 
supongamos que aun de los que suscriben los cinco se­
guramente son jóvenes que aun que llenos do buenos de­
seos, no tienen todavía la madurez necesaria para que 
sos ideas tengan todo el arreglo de la prudencia; aun 
cuando estos antecedentes faltaran no eeveque son.muy 
débiles apoyos para que la Misión prospere el que estén 
sujetoB o no a los Provinciales y  el que los Comenda­
dores sean o no hijos misioneros de la Casa. La Pro­
vincia de Guatemala de mi Orden ha convertido innu­
merables indios, gentiles, sin estas exepciones. Porque no 
podrá igualmente hacerlo sin ellas el Convento de §aq- 
Josó do Quito. Yo no se que gobierno alcance a los Co- 
jegios de Popayán y  Calj eje Ja fleligión c|e
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cisco, si 'pertenezcan a Prefectura algnna misión general 
o sean casas separadas de cualquiera otra que las que 
ellas existen, mas esto podrá tener cabida en su insti­
tuto cuya Regla no prescriba como la mía, que los Co­
mendadores sean electos en los Capítulos Provinciales y 
que todas las Casas tengan agregación a una Provincia 
o Congregación cuyo Superior reconozcan. Es verdad que 
la Silla Apostólica podrá ordenarlo de otra manera y  el 
Consejo influir al efecto si lo juzgase necesario, pero que 
precisión se encuentra para alterar nuestra legislación 
cuando sin ello pueden combinarse y conseguirse todas 
las ideas apetecidas.

Quieren que la Hermita de San José, se llame Colegio 
de Misioneros; séalo en liorabuena sujeto a 6u Provincial. 
Quieren que el Comendador de ella, sea hijo suyo y de su 
misma profesión y espíritu, séalo eu liorabuena* pero elec­
to en el Capítulo Provincial a quien' se le prevenga por 
orden que gobierne en lo sucesivo que forzosamente haya 
de tener tales cualidades do electo, con lo que también 
se logrará el evitar las facciones que por lo natural traen 
consigo las elecciones conventuales. Quieren que el Pro- 
viucial no pueda separar del Convento de San José sus hi­
jos, si todos fuesen bueuos piden lo que es muy justo; 
pero como el que loes hoy, mañana puede dejar de serlo 
y servir do ruina y de escáudalo en donde antes ofrecía 
muy buen ejemplo, parece que sería prudencia dejarle ar- 
bitrio al Provincial para que trasplante de terreno al 
que en uno es vicioso, y en otro podrá 6er o útil o me­
nos nocivo; pero para que este no pueda abusar de su 
autoridad, podrá también ser conveniente que el juicio 
breve y sumario.que lmya do instruirse al efecto de una 
tal mudanza o de otras penas que habían de ser im- 
puestas y que alguna vez también los que no son buenos 
misioueros suelen merecerlas, quede a cargo del Comen­
dador de la Casa con otros dos asociados suyos los que 
pronuncien su resolución y el Provincial la confirme pa­
ra que se ejecute. Si tales reflexiones al Consejo parecie­
ren de conveniente fuerza, el General formaría la ilustra­
ción que correspondiera para el Gobierno religioso y eco- 
nómico de la tal Casa de San J obó la que presentarían 
nú Supremo tribunal para su aprobación y  orden de su 
observancia.

Entre tanto que sobre la materia espero las suyas, 
yo sólo reproduzco que la representación de aquellos 
íigiosos viene equivocada, en su informe que ni- prueba 
ni concluye. Que el día por sí solos no pueden ser bas.
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tantea a lo' que pretenden. Que aun cuando lo fueran,

Sodrían concillarse loa generales establecimientos del or­
en, con sus deseos; sin pretender evadirse de ellos, que- 

-riendo sacudir la autoridad legítima que lea alcanza, y 
lograr más unos singularidades que nada aprovechan, ni' 
on servicio de la causa pública de Dios y del Rey ni ni 
aumento de las perfecciones del espíritu a quien dirige el 
celo de la salvación de las almas, bajo cuyo santo y  ve­
nerable nombre suelen tal Vez ocultarse afectos interiores 
del amor propio, vanagloria y  engañosa alabanza, que 
entorpecen o pierden del todo los proyectos mús bien em­
pesados buscándonos en ellos, más bien a nosotros que 
a Jesucristo. Ojalá que este aparato y brillante seduc- 
ción no engañe a los que se interesen por las prerroga­
tivas de un tal establecimiento como el pretendido por 
ostos religiosos; es muy de temer que los buenos ojos con 
que miran aquella deforma la que podrá, bien dirigida y 
sin fomentarla nuevas irregulares satisfacciones crecer a 
frutos abundantísimos en cada día; todo lo que fuego 
a Vuestra Señoría pase a la superior noticia del Consejo.

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.— Ma­
drid abril 2 de 1789.— B. L. M. a V. S. Su más atonto 
Beguro servidor.— Fray- Pedro Nolnsc.o Mora, General de 
la Merced. (Rubricado).— Sr. D. Mnnuól do Ncstnres.

Al Reverendísimo General do la Merced.

Reverendísimo Padre: A consecuencia de lo quo pro. 
vine a V. Reverendísima do acuerdo del Consejo de In­
dias en Oficio de 8 de junio del corriente año mo romitió 
Vuestra Reverendísima con otra da 8 do julio las Paten­
tes quo expidió el 7 del mismo, constituyendo en Colegio 
do Misioneros el Convento llamado la I termita de San 
JosO, que tiene su Religión on la ciudad do Quito; on su 
vista y lo expuesto por el Sr. Fiscal, reconociendo dicho 
Supremo Tribunal que al párrafo primero .de las expre­
sadas Patentes, se declara quo los individuos del rann- 
cionado Colegio hayan de gozar do todos los privilegios 
y  exenciones que disfrutan los demás Colegios de la mis­
ma Religión on Espnña erigidos por su Gonerol Fray Josú 
Mezquia el año de 1740 y aprobados por Bula ael Se- 
ñoT Benedicto XIV de 24 de marzo de 1741, lia acor, 
dado remita Vuestra Reverendísima un tanto fehaciente 
de las expresadas ordenaciones y  lo participa a Vuestra 
Reverendísima para sus cumplimientos.

Dios guardo a V. R., muchos años.— Madrid.
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D ic ta m e n  F isc al.

El Fiscal on vista de este expediende y de la certi. 
flcación que lia remitido el General de la Merced con 
oficio de 31 de agosto próximo, el Breve despachado por 
la Santidad del Sr. Benedicto XIV en 24 de marzo de 
1741,' Confirmando las Constituciones hechas en el do 
1740 por Fray .Tobó Mezquia, General del mismo Orden, 
para gobierno do misiones de España, no halla reparo 
on que se de el paso en la forma ordinaria a la Paten­
to que con fecha de 7 de julio inmediato libró para que 
quede erigida en Colegio de Misionoros la Hermita de 
San JosG quo hay en la ciudad de Quito.

El Consejo no obstante acordará como siempre lo 
más acertado.— Madrid 17 de septiqmbre de 1789.

Señores: IlnartM, Romero?, Tepn, Irínrtc¡ Fernandez. 
Pedro,

Certificación.

D. Vicente Joaquín Maturana Caballero de la Orden 
de Santiago, del Consejo de Su Majestad Su Secretario 
y  Oficial Mayor do la -Secretaría del Supremo Consejo »y 
(Ynnara do Indias, ñor lo tocante al Períi y lo indiferente.

Cortillco, que habiGndose presentado esta Patente pi­
diendo su pase, vista en el Consejo, con lo expuesto por 
ol Señor Fiscal, acordó en l v do. octubre de este año so 
lo diese.

Y para que conste -donde convenga; doy esta certi­
ficación eu virtud del citado acuerdo y la firmo en Ma­
drid a 24, etc. (No tiene mes y  corre sin firma).

Dictamen.

El Fiscal ha visto las patentes que a consecuencia 
de lo prevenido por el Consejo ha remitido para su re­
conocimiento y paso al General de la Merced,. dirigidas 
a que la Hermita llamada de San Josó que tiene su Re- 
ligión en Ja ciudad de Quito, quede constituido en Colegio 
de Misioneros, y sin embargo de considerarlas arregladas 
como en el párrafo primero se declara que los individuos de 
dicho Colegio hayan de gozar de todos los privilegios y 
esempeiones que disfrutan los demás Colegios de su Orden 
en España erigidos por el General Fray JosG Mezquia el 
ano de 1740, y aprobados por Bula del Señor Benedicto 

• XIV, de 24 de marzo de 1741 necesita reconocer dichos
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Instrucciones'y Bula para con pleno conocimiento expone? 
su dictamen."

En esta inteligencia, si el Consejo fuese servido podrá 
mandar se pase el Oficio a dicho Padre General para que 
remita un tanto fehaciente de las expresadas ordena­
ciones y Bula y  que uniéndolo al expediente vuelva todo 
al quo responde o acordará como siempre lo más acor, 
fado.— Madrid 16 de julio de 1780.

Otro Dictamen.

El Fiscal en vista del Oficio al General do la Merced 
su fecha 2 do abril próximo, en contestación al quo de 
Orden del Consejo se le pasó por la Secretaria en 20 do 
marzo anterior para que informase sobre la representa­
ción 'que los religiosos de la Recolección del mismo Orden 
y Convento titulado Herraita de San José de la ciudad 
ae Quito, hicieron en diez y  ocho de agosto del año in. 
mediato, a fin de que con la Autoritad Pontificia y Real, 
se hiciese erigir en Colegio de Misioneros con ciertas con- 
diciones dice, considera arreglado lo quo propone el Ge. 
noral y  que seré muy conformo haga la instrucción quo 
InBiníía para que sirva do Regla al Convento Herraita do 
San José al electo de que 8U9 individuos so empleen en 
la conversión de los infieles y quedo aquolla casa erigida 
en Colegio de Misioneros.

En este supuesto si ol Consejo fuese servido, podré 
mandar se pase el compotente Oficio a dicho Goneral 
previniéndole estienda la citada instrucción con la breve­
dad posible y que hecho, vuelva al que responde, y acor- 
dará como siempre lo mfís acertado. Madrid 2 de mayo 
de 1789.

Consejo de G de junio de 1789-— Señores: Huerta, 
Hornero, Iriarto Fernández.— Sala Segunda con ol Señor 
Fiscal.— Rubrica, Fedro.

Al P. Genoral do la Religión do la Merced.

Reverendísimo Padre: En vista de lo informado por 
Vuestra Reverendísima en oficio del 2 de abril del comento 
año, sobre la instancia de los religiosos do su Orden del 
Convento de Quito titulado la Hermita de San José; 
ncerca de quo se les conceda la gracia de Colegio do Mi­
sioneros en los términos que expresan y do lo supuesto 
en sus asuntos por el Señor Fiscal; ha acordado el Con­
sejo de Indias, se prevenga a Vuestra Reveróndísima, co-
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tno lo ejecutó, extienda con la brevedad posible la Ins­
trucción que propone en dicho su Oficio, para el régimen 
y gobierno de aquel Convento, y me la remita para su 
pnse y reconocimiento.

Dios guarde a Vuestra Reverendísima muchos años.— 
Madrid etc.

Oficio.

Muy señor mío: En cumplimiento de la Orden del 
Consejo, que me comunicó V. S. con fecha de 8 de junio 
inmediatamente pasado, le incluyo por duplicado, las le­
tras patentes, en que van insertos los Capítulos que lie 
tenido por convenientes para facilitar los progresos de 
las misiones de la ílermita de San José, que tiene mi 
Religión en la ciudad de Quito, a fin de que si mereciera 
la aprobación del Consejo, se les dé el pnse y se libre si 
pareciere otras Providencias para que sean obedecidas 
sin contradicción ni demora.

Dios guarde a V. S. muchos años.— Madrid y Merced 
calzada 3 de julio de 1789.— B. L. M. a V. S.— Su 
atento Servidor y  Capelhln.— Fray Pedro Nolnsco Mora, 
Maestro General (Rubricado).— St*. Don Manuel tostares.

Los Religiosos de la Religión merccdaria se dirigen 
al Roy.

En el año pasado de 84- salió a esta ciudad un in­
dio Casique o Capitón de una numerosa nación conocida 
con el nombre de Yuries a pedir al Obispo de esta Dió­
cesis, y  a Vuestro Presidente le diesen misioneros que pa­
sasen con él a trabajar en la conversión de los indios de 
su Nación.

A esta empresa verdaderamente ardua se ofrecieron 
dos religiosos de esta nuestra Recolección y Hermita de 
San José y habiéndo llegado al río Putumayo, en cuyas 
riveras mora dicha Nación y  otras muchas murió uno 
de los operarios a la violencia de una recia terciana do­
ble con que los recibió todo el país, y el otro se man- 
tuvo tres años trabajando en la conversión de aquellos 
bórbaros, de los que redujo ni gremio de la Iglesia dos­
cientas cincuenta y tantas almas, y no pudiendo llevar 
adelanto esta obra por falta de medios, regresó a esta 
Ciudad a pedir a nuestro Presidente compañeros, y  lo 
deraós necesario, lo que se le ha concedido, y se halla 
actualmente previniéndose para volver a internarse con 
cuatro religiosos do este mismo Convento.

sr-447 ?s-
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Muchos años lia que los notables perjuicios, que esta 
Recolección ha experimentado desde su fundación de la Depen­
dencia que tenemos del Convento Máximo de nuestra Orden, 
así en lo espiritual como en lo temporal, nos han obligado a 
pedir con instancia.a nuestros Generales, que nos libren de 
esta tan perjudicial dependencia, y  parece que el Señor se ha 
apiadado de nosotros, y quiere concedernos el cumplimien­
to de nuestros deseos; y  para este fin se ha valido de 
algunos de los nuestros para agregar al gremio de la Igle­
sia las numerosas .Naciones del río Putumayo. La vo­
luntad de nuestro Presidente es que esta Comunidad con­
serve y lleve adelante lo comenzado en beneficio de estas 
almas; pero esto será impracticable, si la notoria piedad 
y celo de Vuestra Majestad no' nos libra de dicha de­
pendencia y  sugeción a los citados Provinciales, porque 
estos pos tienen siempre reducidos a un cortísimo nñmero,. 
trasladando a otros conventos de la Provincia a los 
hijos de esta Casa por varios fines, causándonos notable 
sentimiento no sólo por la falta que experimentamos do 
operarios sino también porque continuamente nos enseña 
la experiencia que van a perderse infaliblemente por sor 
tan diverso el espíritu que reina en Iob demás conventos 
al que aquí bg les inspira.

A esto se agrega otro grave inconveoionto que toca 
a lo espiritual y  temporal y es que muchas veces eligen 
Comendadores extraños que miran con suma indiferencia 
el bienestar do la Casa de lo que so sigue un total atrazo 
nBÍ en la regular observancia, como en las temporali- 
dades con que cada día experimentamos mayores dañoB. 
Otros muchos y muy graves perjuicios podíamos repre- 
sentar a V. M. de que nos abstenemos por no incomo­
dar vuestra Real atención, ■ pareciéndonos ser suficientes 
Iob que llevamos expuestos y comprobados con el informe 
que acompaña de vuestro Presidente, en cuya atención 
con el mayor rendimiento suplicamos a la acreditada 
piedad de V. M. se digne interponer su Soberana autoridad 
con la Sede Apostólica y con nuestro General a fin de 
que le confieran a esta Casa el título de Colegio de Mi- 
sioues eximiéndolo,de la jurisdicción de los Provinciales, 
y  dando facultad a los Sacerdotes profesos para elegir 
su Comendador con los demás estatutos correspondientes 
a un Colegio, que con esto podremos dedicarnos con la 
eficacia que correspondo a la conversión de aquellas bár­
baros naciones, y ño cesaremos de pedir al Señor dilato 
por muchos añoB la importante vida do Vuestra Majes-
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tacl para el bien de todos sus yas'allos.. Quito y  agosto 
18 de 1788.

Fieles vasallos que nos postramos a los pies de Vues­
tra Majestad.— lrny Mnriuno Ontaneda, Comendador, 
Fray Mariano Knvnvretc, Lrny Andrús Torrcsano, lrny  
José Casamayor, lrny francisco Delgado, Fray Javier 
A Iva nido, Fray Mariano de Axpiazn, lrny Manuel do 
Silva, Fray Antonio Bravo. (Todos rubricados).

Cansejo de 31 de enero do 1789, Sala Segunda.— AI 
Señor Fiscal: (rúbrica).

Su respuesta de .12 do marzo está en medio pliego 
separado.

El Fiscal en vista de este expediento dice que la so­
licitud de los religiosos de la Casa de Recolección, o Iler- 
mitn. intitulada dé San Jos/» situada en las extremidades 
de la ciudad de Quito,, del Orden de la Merced, en su ad­
junta representación de 18 de ngosto próximo, es digna 
do la atención del Consejo, pero para proceder con pleno 
conocimiento y  que pueda darse una resolución adecuada 
en servicio de ambas Majestades, considerada el que res; 
pondo preciso, se pida informe al General do la Merced,' 
remitiéndole una copia, y encargándole lo ejecute a la 
mayor brevedad, y  quo verificado vuelva al Ministerio 
Fiscal.

El Consejo no obstante acordará como siempre lo 
más acortado.— Madrid 12 do marzo de 1789. (rúbrica).

Carta de los Religiosos do la Recolección Mercednria 
a su Santidad.

(Está en latín y la transcribimos sólo la traducción)
•Santísimo Padre: Hemos puesto en conocimiento de 

V. S. por medio del Prelado de esta Diócesis de Quito, 
ol servicio quo algunos de nuestros religiosos prestan a 
la Iglesia Católica en la conversión de doscientos cincuenta 
infieles que moran en las inmediaciones del río Putumayo, 
y quo cinco religiosos pertenecientes a esta Ilermita, ac­
cediendo a la voluntad del Obispo y del Prelado de la 
Provincia, lian aceptado el oficio de misioneros, con el 
fin do que esta obra 'comenzada reciba el mayor incre­
mento posible y muchas naciones bárbaras quo han dor­
mido hasta ahora el sueño do la muerte sean ilumina­
das con la luz del Evangelio, y  sus pasos se dirijan por 
el camino de la paz. Empero, vemos que esta empresa no 
la podremos cumplir sino a condición.do que V. S. exi­
ma a esta Comunidad do la jurisdicción do los Provin-
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cíales, ya que tal sujeción, entre otros inconvenientes, 
tiene el de que nuestros religiosos Conventuales son sa. 
cndos con frecuencia de esta Casa y  trasladados a otrns, 
reduciéndonos de este modo al menor número, y  hacién- 
donos incupaces, a causa del poco número de operarios 
de continuar en esta obra benéfica.

Rogamos, pues humildemente, a V. S. os dignéis con­
ceder el título de Colegio de Misiones a esta Recolección 
y  nos concedas la independencia de la autoridad de los 
Provinciales, otorgando, igualmente, a todos los sacerdo­
tes profesos la facultad de elegir Comendador o Supe­
rior por votaciones secretas, según nuestras Constitueio- 
nes, con los demús privilegios concedidos a Colegios de 
esta índole. De esta manera cumpliremos decididamente 
y con únimo alegre nuestro Ministerio, y  pedimos fervo­
rosamente a Dios Nuestro Señor guardo a V. S. para 
Ilion de la Iglesia Universal y aumento de la fe.

Dado eo Quito, a 18 de 1788.

Postrados humildemente a los pies de Y. S.— Fray 
Mañano Ontanedn, Comendador.— Fray Mariano Nava- 
rreto.—Fray Francisco Delgado.— Fray Manuel de Silva. 
— Fray Javier Al varado:— Fray Mariano de Aspiazu.— 
Fray Andrés Torresano.— Fray Antonio Bravo.— Fray 
José Cnsamnyor.—Fray José Cabildero. (Todos rubricados).

Representación que hace D. Narciso Súenz a nombre 
clol P. Fr. Mariano Ontanedn.

Señor.
El Padro Fray Mariano Ontanedn Presidente y Co. 

raendador de la Hermita y Recolección del Señor Snn 
Josefli del Real y  Militar Orden de Nuestra Señora do 
las Mercedes do la ciudad de Quito, por si y en nombre 
de los demús Religiosos que componen bu Comunidad, 
no puede menos de recurrir a vuestra soberana protec­
ción y con su mayor respeto hace presente a vuestra 
Majestad: Que habiendo en el año 80 impetrado de su 
respectivo General la aprobación y extensión de las re-

tlas y estatutos, con otras cosas que en dicha Hermita 
ebíaíi observarse, como que todos sus individuos no de­

seaban otra cosa que el mnjror culto y celo de su devoción, 
piído, no sin algún trabajo conseguirlo, sin llevar en ello 
otro objeto que la mayor prosperidad de dicha recolec­
ción y la fija subsistencia de los Religiosos que allí 
habitan.
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Para que las patentes o letras que se expidieran con 
este intento no se pudiese poner óbice ni impedimento 
alguno por nadie ni por la Audiencia del distrito, cum­
pliendo también en ello con las leyes 2* y 3* del Libro 
l 9 de la Recopilación de Indias, en que claramente se 
mandan' recoger todos los Breves, Letras, o Patentes

3ue no lleven el Registro del Pase del Consejo, se acu- 
ió a este Supremo Tribunal por el que correspondía a 

las expresadas Letras que en efecto se logró y  de ello 
se expidió la correspondiente Certificación con ‘fecha 
de noviembre del año próximo pasado de 1789.

Parecía, muy natural que en vista de estas diligencias 
con que se quitaba todo reparo justo, pudiesen los Pa­
dres Ontaneda y demás de la expresada Herraita, pro­
meterse la satisfacción de ser puestas en ejecución las 
precitadas Letras a que tanto habían anhelado: pero a 
pesar de su recto modo de proceder, y de que en ello 
nada menos iba que el bien de la Iglesia y la extensión 
de su dominio lian encontrado, no con poco sentimien­
to, que presentadas n la Real Audieucia de Quitó y man­
dadas a pasar por ésta a su Fiscal D. Josefh Merchante 
de Contreras, se lia entorpecido el uso y ejercicio de las 
referidas Letras, siu que hasta la ocasión se haya sabi­
do tener más motivo para ello que, el que no siendo más 
que Herraita la dicha Recolección, se llamase en las Pa­
tentes, Convento; siendo así, que logra y le están de­
claradas las mismas prerrogativas y preeminencias que 
si en la realidad lo fuere. En esta atencióu y en la de 
que son de mucha considerocióu los perjuicios que se es­
tán causando a los referidos Padres con la detención de 
la expresada Patente, privando a la Iglesia del bieo que 
podía resultarla con la conquista de los indios infieles, 
haciéndolos súbditos de su nutoridad y dominio, no me­
nos que a Vuestra -Majestad en privarle de otros tan­
tos vasallos.

Suplica rendidamente a Vuestra Majestad, que teuien- 
do presente las razones expuestas como también el ex­
pediente promovido antes, con motivo de esta Patento, 
se sirva mandar expedir la correspondiente Real Cédula 
para que la Audiencia de Quito de el debido cumplimien­
to a la citada Patento sin más demora, evitando, todo 
perjuicio, a fin de que de esto modo pueda tenor efeoto 
la erección del Colegio de Misioneros y demás importan- 

- tes finos, que en aquella se expresan eu la Hermita Re­
colección de San Jesefh de la ciudad (le Quito, en nir' 
rgcjlúrá. especial Merced,
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Madrid, 18 de Octubre do 1791.

En virtud de Poder.

Narciso Sáenz de Ezopa Rubricado.

(El Fiscal dictamina quo debe darse cédula concedién­
dolo. El Consejo hace suyo ol dictamen fiscal y después 
dice Io Pedro.

Copia certificada de un. Auto:

Quito, diez .do diciembre de mil setecientos noventa y 
nueve.—Vistos en Junta General do Real Hacienda; por' 
los señorea que la compoqen dijeron: Que en atención a 
lo representado por ol Superior ue los Misioneros destina­
dos al Putumayo, a la importancia del asunto, y  para 
aprovechar el tiempo presente de verano en la montaña, 
únicamente proporcionado para su tránsito; se contribu, 
ya a cada uno de los nueve indicados misioneros, la 
cantidad de cien pesos, cuya pronta entrega facilitarán 
oficiales Reales, a fin de que no se retarde nins la eje- 
cución,.de una expedición tau interesante a .la  Iglesia y 
ni Estado; en. iuteligencia de que lmbiéndoso compróme- 
tido el Iluetrísimo señor Obispo don Miguel Alvarez Cor­
tes (que de Dios goce) a costear el viaje de ostos one- 
rarios, hasta su destino deberá reintegrarse la Real Ha­
cienda del producto de sus expolios, cuidando los oficiales 
Reales de'recoger la suma del importe a su tiempo; y 
cou declaración que ol líete y conducción de las cargas,

' en número de treinta >y seis, que van por el Rey, debe 
pagarse por la Real Hacienda, sobre quo los mismos 
oficiales reales darán los órdenes y  tomarán las medi­
das convenientes. Y acordaron que el señor Presidoute, 
Superintendente, prevenga a las justicias respectivas, pres­
ten los auxilios quo fuesen necesarios para el viajo, y  quu 
se de cuenta de esta resolución a Su Majestad y  al Ex- 
calentísimo señor Virrey del Reino, con lo queso confor­
mó dicho señor Presidente, Superintendente, de que yo, 
el presente Escribano doy fe.—Carondelet, Plata, Unjui- 
naona, Delgado, doctor Ribadeneyra, Antonio Felipe do 
Silva y Muñoz, Escribano de Rentas de Real Hacienda.

Es fiel copia del 'Auto original que se menciona el cual 
queda en Iob autos seguidos sobre .la materia, a  que me 
remito, en cuya fe lo firmo, en Quito, Diciembre catorce 
de rail setecientos noventa y nuovp — De ofjcio,Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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Felipe de.Silva y. Muiioz Escribano de Rentas y  de 
Real Hacienda.—Rubricado.

Al General de la Merced:

Reverendísimo Padre:—Los Religiosos del Convento de 
Recolección Mercedaria de la ciudad de. Quito, han mani­
festado en Representación de 18 de Agosto de 1788: el 
servicio que hicieron en el año de 84, convirtiendo a la 
fe doscientos cincuenta infieles; y el designio que tienen 
de llevar adelante la conquista de las muchas naciones 
del Río Putunmyo, para cuyo efecto piden se conceda a 
dicho Convento el título de Colegio de Misioneros con 
independencia de los Provinciales y  facultad de elegir su­
perior como se hallan los colegios de Popayán y Cali, 
de la Religión de San Francisco.

Vista en el Consejo con lo expuesto por el señor Fis­
cal lia acordado remitir a Vuestra Reverendísima (como 
lo ejecuto) la mencionada Representación para que in­
forme a la mayor brevedad lo que se le ofreciere.

Dios guarde a Vuestra Rovoreudísiuia muchos años.

1788 Quito.—18 de Agosto.—El Presidente de Quito 
iuforma a V. M. sobre los servicios a Dios y a V. M. 
conque so lia distinguido la Rocolcceián o llermita de- 
San .Tosef de la Religióu de la Merced, de esta Ciudad 
los progresos que ha hecho por medio de dos Religiosos 
suyos en la reducción de una nación de infieles en el Río 
Putumayo; y los que se espera adelantará con cuatro 
que van a enviarse a dicho Río para mayor -íoiUeuto 
ele la propia Misión a cargo del Superior* de ella; la 
conveniencia de que la misma casa continúo con la con­
quista; y  la importúnela de que para su logro se le con­
fiera título de Colegio de Misioues con las prerrogativas 
propias de iguales Colegios principalmente el do* que esté 
independiente de los Provinciales, y puedan elegir los 
sacerdotes conventuales su Comendador.

«Señor: La obligación que me imponen las leyes de 
poner en yueslra Real noticia los circunstancias y ser. 
vicios de los Vasallos, me mueve a recomendar los que 
con particular diligencia tienen acreditados la Religión 
Mercedaria en su enea de la Recolección o llermita, in­
titulada del Señor' San .Josefli, situada en las extremi­
dades de esta ciudad, pues* sus individuos se han con­
servado dando al público eoqstaute edificación y ejemplo.
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c o d  su buena conducta y operaciones; han trabajado y 
trabajan incesantemente por el bien espiritual do los fie- 
les en el pulpito y confesonario, instruyéndolos anualmen­
te por las cuaresmas con conocido aprovechamiento en 
las verdades eternas por medio de ejercicios espirituales; 
y por último, se distinguieron el año pasado de 84 en 
hacer a Dios y a Vuestra Majestad el servicio de que 
habiendo salido a esta ciudad entre otros un indio Ca- 
eique o Capitán de cierta nación conocida con el nombro 
de los luries situada en el Río Putumayo, en los tér. 
minos de la Provincia de Mainas, pidiendo misioneros

3ue trabajasen en reducir al gremio de la Iglesia a la 
icba nación, se ofrecieron para tan estimable empresa 

los Religiosos Fray Manuel Arias y  Fray Francisco Del­
gado, de la citada Recolección, de los cuales murió el 
primero a los pocos meses de su llegada al Río, y el so- 
gundo se mantuvo sobre tres años eu la reducción a 
costa de muchos trabajos y enfermedades por lo san­
griento del país, habiendo verificado reducir a la fe y 
religión cristiana, más de doscientos cincuenta indios, y 
hubiera sido más el fruto si hubiere estado asistido de 
auxilios mayores do I o b  que entonces pudieron dispon- 
sarle, eu cuya solicitud se vió precisado a regresar a es­
ta ciudad, e informó al Gobierno el estado en que que- 
daba la conquista, y las bien fundadas esperauzua que 
había de sus incrementos, no solo, respecto del rosto de 
la nación Iuri, sino de otras tres que incluían muchos 
millares de indios; con cuyo conocimiento se resolvió eu 
Junta de Real Hacienda, que se lo suministrasen al re­
ferido Padre Delgado los auxilios necesarios y cuatro 
Misioneros mús que le ayudasen en esta empresa, los que 
efectivamente salarán en el presente mes.

Por lo que he pulsado en ol particular y lu aplica­
ción experimentada de estos Religiosos, he cousidovado 
será muy importante para los progresos do dieliu con­
quista, que los Misioueros seun perpetuamente de dicha 
Recolección; y me parece muy conveuiento que para lo 
sucesivo se encargue de ella esta Comunidad con el título 
de Colegio de Misión y los privilegios que disfrutan ¡gua­
les Colegios y entre ellos principalmente, el de »iue la 
citada Recolección esté exonta de la jurisdicción ae los 
Provinciales, y  puedan los Sacerdotes Conventuales ele- 
gir su Comendador (pretensión que años lia tienen pen­
diente ante su General) sin cuya independencia sería im­
practicable el proyecto porqueros Provinciales extraen a 
PU arbitrjq los Religiosos eje la casa, trasladándolos q
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otros Conventos, de que resulta el quo siempre esté re­
ducida a un corto numero de operarios; a quo so agre­
ga, que, por la conexión de dicha Casa con el Convento 
máximo participe de las inquietudes que en éste se ex. 
perimontan, especialmente en tiempo de Capítulo, con 
cuyo motivo hasta llega a padecer la observancia re­
gular según los dictámenes de'los Provinciales, que sien­
do remisos e indulgentes, resfrían los ánimos de los 
Religiosos. En conclusión, la misma dependencia sirve 
de embarazo para que muchos sujetos de ajustada vida 
así eclesiásticos como seculares pongan por obra 6U8 de­
seos de recogerse en la Casa, pues, fundadamente rece* 
lun de que después de la profesión los saquen de ella y 
los destinen a otros lugares en los cuales encuentren 
frustrados sus designios como se ha experimentado en 
los muchos que lian sacado.

En esta conformidad y porque solo podrá surtir pro­
vechoso efecto cuanto ofrece a esta Misión, si entabla 
la expuesta independencia, como 60 verifica en muchos 
Colegios que hay en el Reino dé Méjico y en las ciudades 
de Popayún y  Cali de este Reino, tengo por indispensa, 
ble recomendar el asunto a V. M. para que si fuere de 
vuestro soberano Real agrado se digne autorizarlo pidién­
dolo así al S u m o  P o n t í f i c e y, que ‘el General 
del Ordon intervenga en esta disposición tan interesante 
al sorvicio do Dios y do V. M.

Dios guarde la C-. R. P. de V. M. los muchos años 
que ostos dominios lian meuester.—Quito, agosto 18 de 
1788.

Señor: Juan .lose! Villulenguu.—Rubricado.

Señor Presidente, Regente y Comandante General:-

(8) Los Padres Fray Francisco Delgado y Fray Manuel 
Arias, Religiosos del Real y Militar Ordeu de Nuestra 
Señora de las Mercedes, quo recidimos en la casa y Er­
mita de Sau José de esta ciudad, como más haya lugar 
en derecho, parecemos ante V. S. y decimos: qué estamos 
destinados para Curas Misioneros de almas de la nueva 
población, que se va a conquistar, situada en el río de 
Putumayo, y respecto de que no sieudo suficiente un solo 
Cura para él abasto de tan dilatada población han teni*

(S) Archivo Naciomil.
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do por conveniente, V. S. y  ol limo. Sr. Obispo Don Blas 
Sobrino y Minayo de que eoau dos los operarios. Suplí, 
camos rendidamente so sirva preceptuar al Director de 
temporalidades, que nos acuda con ol sufragio de los 
estipendios y viático correspondientes a los dos que va. 
inos, para que en esta inteligencia sin excusa alguna nos 
provea lo que llevamos solicitado, esto es que no sea 
para uno, sino para dos respecto de que habiéndose pro- 
veído Auto mandando, que dicho Director acuda al Mi. 
Bionero que fuere a dicha nueva reducción, podía excusar­
se de dar el viático para dos, que se lian conceptuado 
ser necesarios, que hemos do plantar el Sagrado Evan­
gelio no en un solo pueblo, sino en diversos, según la 
mucha gente, que se clico haber en dicho río, por tanto.

A V. S. pedimos y  suplicamos así lo provea y  man- 
de como llevamos suplicado por 6er de justicia, que 
imploramos.— Fray Francisco Delgado, (f.)— Fray Ma­
nuel Arias, (f.)

Señor Presidente y Comandante General Don .Juan 
José Villalengua.

Muy señor mío de mi mayor veneración: En el mes 
de Diciembre del año pasado, escribí a V. S. dándolo 
noticia de mi llegada a este Putumayo, la presente se 
reduce a participar a Y. S. como al mes de nuestra lle­
gada nos dió este sangriento país el bienvenido con el 
pesadísimo mal de los fríos y  con tanta furia que no

8uedó en pie otro entre todos los que venimos sino ol 
abo Dumen; el último que cogió los fríos fue mi com­

pañero el Padre Fray Manuel, pero como dicho Padre tenía 
sucuerpo tan extenuado con los frecuentes e inmoderados 
ayunos u que se había dado, especialmente desdo que 
salimos de Quito, no halló la enfermedad resistencia y 
así le quitaron lu vida los fríos, el día 25 de marzo, a 
quien le siguió después do pocos días un soldado y todos 
los demas eBtán hasta ahora enfermos, de suerte que no 
,se oye aquí otra cosa que dolores, nyes por todos los 
aposentos, que están llenos de enfermos, a quo so agre­
ga la mala correspondencia que hemos hallado en los 
indios, que por sor tan dados al vicio de la pereza nos 
tiran a matar de hambre, pues pendiendo en ellos el 
cuotidiano alimento, que es de pájaros, peces, ,hay oca­
siones quo toda la semana no nos traen nada, obligan­
do especialmente filos soldados a pasarlos con plátauos, 
de Ift Iflislua sijerte ee están portrnujo pq Iq que tanto
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les importa, que es apreuder la doctrina, pues, luego que 
se acabaron las bujerías que V. S. se dignó darme para 
que les repartiese se viú en ellos una gran desidia para 
acudir a ser ensenados dando a conocer claramente que 
no era el deseo de ser cristianos el que al principio los 
traía tan gustosos a la doctrina, sino el vil interés del 
lienzo, dándoles primero que vestir y  hacha con que tra­
bajar, también me hace falta un intérprete, porqae aun­
que el señor Gobernador me remitió un mulatillo, ésto 
no sabe mús que la lengua yuri.

Deseo que la 6nlud de V. S. se conserve con la mayor 
perfección y  que el Señor lo asista y  gobierne con su 
divina luz, para que en todo le agrade. Su Majestad 
guarde la importante vida de V. S. muchos años, do este 
pueblo de la Asunción de María Santísima y  de junio 7 
de 1785.

B. L. M. de V. S. su aíto. Svo. y Capellán.— Fray 
Fraurísco Delgado, (f.)

Sr. Presidente llegeute Don Juan José de Villalengua.

Muy Señor mío de mi mayor veneración. Llegamos 
tres de los misioneros, el díatfe Navidad, a las riberas 
do un pequeño río, que dista seis días de camino del 
Marañón y  pueblo de Pebas, y ocho días del río Putu- 
inayo, en que desagua. Y habiendo encontrado en este 
parajo tres casas de infieles de la nación Llagua mepa- 
roció conveniente dar principio a mi ministerio; lo prime­
ro: porque aunque estos infieles no pertenecen al Putu- 
mayo pero tanto lo costaron a Jesucristo estas almas, 
como aquellas, y tan vasallos de Ntro. católico Monarca 
son éstos como los otros; la segunda, que a la misión 
del dicho Putumayo le conviene mucho esta población, por 
oslar en la mediación del camino que es necesario tran­
sitar continuamente de Pebas al Putumayo, por cuyas 
razones me determiné a formar uquf un pueblo el que 
he consagrado a dos poderosos que lo protejan, el pri­
mero al Señor San José, eligiéndolo por su Titular y el 
segundo V. S. honrando dicho pueblo con el sobrenombro 
de Villa Lengua, y tengo ya formada uua capilla en que 
so dará priucipio a la enseñanza de la doctrina, v  estoy 
actualmente haciendo la casa de vivienda para el Misio­
nero, que debo quedar aquí que será el Padre Fray Ig­
nacio .Soto, y pienso detenerme aquí uu par de meses 
mientras se ponen los primeros fundamentos de la Reduc­
ción, y  abra algo Iqs ojos el Padre que ha de proseguir
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esta obra, y luego pasaré ul Pubuma.yo, para donde 
mandé ya dos religiosos para que no carezcan del Pasto 
espiritual los naturales del pueblo de la Asunción, por 
haber ya salido al Marañan el I)r. Que redo que quedó 
con el cuidado de dicho pueblo, precisado de una grave 
enfermedad. En caso de verificurse la reducción de los 
Paseés y  Marañas es indispensable el que se le den a 
este pueblo ornamentos, campauus y lo demás necesario 
para el culto «divino, pues dejo aquí uno de los ornamen­
tos que se me dieron para otras reducciones, y  ha sido 
preciso 'vestir cosa de ochenta almas, que habitan en 
estas tres casas.

Los infieles de esta nación son dóciles aunque sumamen­
te perezosos, que es el vicio que más impide su reduccióu a la 
fe; aderada de estas tres casas hay ocho o diez, por estos 
montes con más de doscientos indios, que con el favor 
dé Dios, espero se irán agregando con el cariño y regalo.

Es cuanto por ahora puedo informar a V. S. y  ceso 
pidiendo al Señor nos lo guardo muchos años, do este 
pueblo de San José de Villalengua y  enero 12 de 1789.

Bl. m. de V . S. Svo, y Capo.— Li\ f. Francisco Delgado, (f.)

Por las Misiones del Pu tu mayo

«Señor Presidente, Superintendente y Capitán (ieuural. 
— El Padre Presentado Fray Mariano Ontaneda, del 
Real y Militar Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, 
Comendador del nuevo Colegio do Misiones y Recolección 
de esta ciudad, ante V. S. con el debido respeto, 
parezco y digo: que al derecho de mi Religión con­
viene se sirva V. S. íuaudar se me írauqueon copias au­
torizadas de las cartas escritas al Señor Prosideute an­
tecesor de V. S. Don Juuu José do Villalengua, por el 
R: P. Superior del Colegio de Misiones de Franciscanos 
de la ciudad de Popayüu, Fray Antonio del Rosario 
Gutiérrez, reclamando por las reducciones del Putumayo;

3ue por dicho señor Villalengua se pusieron al cuidado 
e Religiosos de esta dicha Recolección, y las contesta­

ciones que se laB hubiesen dado en consecuencia de ellas; 
que todo debe existir eu la Secretaría de la Presidencia 
de V. S. Que así es justicia, la que mediante a V. S. 
pido y suplico se sirva mandar como llevo expuesto y 
juro según mi estado, no proceder de malicia; etc.— Pre­
sentado Fray Mnriauo Untanoda, (f.)— Quito 9 de moyo
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de 1?9T.— Como lo pide Muñoz, (f.)— Ascaray, (f.)—Sé 
le dieron ocho copias de las que pide en la misma fecha. (9).

(10) M. P. S.— El P. Maestro Fray Miguel Delgado 
y Bolaños, Comendador de la Recoleccóin de la Merced 
de esta ciudad, ante V. -A., conforme a Derecho, parezco 
y  digo: que mi Excelentísimo Rrao. P. Maestro General, 
en virtud de orden que vuestro Real y Supremo Consejo 
de' Indias, le comunicó en fecha ocho de junio del año 
próximo pasado, se sirvió expedir sus Patentes a los 
siete de julio del mismo, erigiendo esta casa de Recolec. 
ción en Colegio de Misiones, 6egún consta del original 
que demuestro con el pase correspondiente de vuestro 
Real y Supremo Consejo estableciendo ciertas reglas para 
el establecimiento, gobierno y duración de dicna casa. 
Y siendo necesario el qne Y. A. le dé el debido pase, 
para que pueda proceder a poner en ejecución lo deter^ 
minado' por mi Excmo. y Riño. P. Maestro General, su^ 
plico que, dándole se sirva mandar se mo devuelvan 
originales para el expresado fin. A cuyo efecto.

A V. A. suplico que habiendo por demostradas las 
patentes se sirva proveer y mandar por ser de justicia 
y juro lo necesario en derecho, etc.— (f.) Fray Miguel 
Delgado y Hola ños.

Rl. P. S.— Para cumplir lo mandado por V. A. do 
quo se manifiesto la licencia con que está fundada la 
Recolección do la Merced, de esta ciudad de Quito, pide 
míe con cit ación del Sr. Fiscal se le dé testimonio de la 
Real Cédula dada en Rúen Retiro, a 2 de julio de mil 
Roteciontos ochenta y ocho.

El P. Maestro Miguel Delgado Roíanos, Comendador 
do la Recolección de la Merced do esta ciudad, ante V. 
A. confórme a Derecho, parezco y digo: que habiendo 
presentado la Patente quo con el paso de vuestro Real 
y Supremo Consejo, remitió mi Excmo. y Rrao. Padre 
Maestro General, para quo esta Recolección conocida antes 
por Ermita del Señor San .Tosé, so erigiese en Colegio 
de Misiones, para bien y provecho de Tos fieles, se na

(0) I)ol Archivo de la Ttibliotaca Nneloiinl de Quito.
(10) Loh siguientes doeumoiitoB non del Archivo del Convento Máxi­

mo de la Merced de Quito.
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mandado a consecuencia de lo que antes se ordenó que 
primero se presente la real licencia con que se erigió es­
ta Recolección, y  constando ella en la Real Cédula expe­
dida en Buen Retiro, a 2 de julio del año pasado de 
178S. Suplico a V. A. se sirva mandar, que registrándose 
por el Escribano de Cámara a quien corresponda en el 
respectivo Cedulario, se me dé testimonio de ella con 
citación del Sr. Fiscal, a cuyo efecto.

A V. A. pido y  suplico se sirva proveer y  mandar, 
por ser de justicia y  juro lo necesario en Derecho, etc. 
— (f.) Fray Miguel Delgado y fíolaños.

Fray Pedro Nolnsco Mora: Maestro en Sagrada Teo­
logía: humilde Maestro General de todo el Real y  Militar 
Orden do Nuestra Señora de la Merced, Redención de 
Cautivos: Señor de las Baronías de Algar y  Escalés en 
el Reino de Valencia: Teólogo de su Majestad en la real 
junta de la Inmaculada Concepción: Grande de España 
de .primera clase, etc.

A los RR. PP. Provinciales y  demás Religiosos do 
nuestra Provincia de Quito; así Prelados como srtbditos 
de cualquier grado y condición que fueren, salud en el 
Señor.

Sabrán vuestros PadreB Reverendos como con indeci- 
ble gozo de nuestro corazón, nos hallamos noticiados do 
lns honrosas expresiones, con que el limo. Sr. Obispo y 
otras personas distinguidas de la ciudad y Diócesis de 
Quito, contestan unánimes el mérito do los Religiosos de 
nuestro Convento de Recolección o Ermita de San José 
de dicha ciudad. Acreditan ellas, que, no satisfechas con 
procurar su propia santificación, cumpliendo con exacti­
tud las obligaciones que contrajeron en su profesión, 
procuran la ajena, aplicándose constantemente al confe­
sonario, a la predicación de la palabra de Dios, a dar 
en su propia iglesia ejercicios espirituales a los fieles, y 
convertir infieles a nuestra Santa Fe; así que en las mi. 
siones que de cuatro años a esta parte emprendieron por 
Iqb margenes del río Putumayo y  otras habitndas de 
indios infieles, son muchos los que convirtieron e incor­
poraron en el gremio de la Iglesia, trabnjnudo para el 
efecto con la mayor actividad y sin que les retraiga de 
ello la consideración y experiencia de las incomodidades 
y grandes trabajos que tienen que sufrir en tan penosos 
y largos viajes, ni el riesgo inminente de ser víctimas do 
la ferocidad de Ioh gentes tan bárbaras. Y deseando, 
como deseamos, y es nuestra obligación promover por
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todos los medios convenientes, que nos sean posible, los 
trabajos y esfuerzos de dichos religiosos, en bien de la 
Iglesia y  del Estado, teniendo como tenemos para ello 
la orden del Consejo de Indias, que con fecha del 8 de 
Junio inmediatamente pasado, nos comunicó su Secreta­
rio Don Manuel de Nestares; y siendo los más principales 
de ellos el que dicha Ermita de San José esté surtida 
abundantemente de operarios idóneos para dichos minis- 
terios cotno también el que ílorezca en ella la virtud, se 
cierre la puerta a la relajación y se corte, si llegare a 
introducirse; a este fin, después de una seria meditación, 
valiéndonos de la autoridad suprema de nuestro oficio, 
de que en esta parte usamos, ordenamos e instituimos 
para el gobierno de dicha casa, en lo sucesivo, los ca- 
pitillos siguientes. *

l 9— Que desde que se reciban v  hagan notorias estas 
nuestras letras sea tenida dicha Ermita de San José por 
Colegio do Misiones, en cuya claBe le instituimos desde 
ahora para en lo sucesivo; queriendo como queremos, 
ordenamos y nmudaraos que la misma y sus individuos 
gocen do todas las excepciones y privilegios que gozan 
y acostumbran gozarlos Colegios de Misioneros de nues­
tras provincias de España, erigidos en tales, por nuestro. 
Predecesor el Reverendísimo Padre Maestro Fray José 
Mesquía por sus letras Patentes dadas en nuestro Con­
vento de la Villa y Corte de Madrid en 23 días del mes 
do octubre del año 17*10; empero con la indispensable 
obligación de observar a la letra los estatutos y ordena­
ciones prescritas para ellos por él mismo, y que, apro­
bados y confirmados por la Santidad de Benedicto XIV 
por sus letras apostólicas en forma de Breve, expedidas 
en liorna en Santa María la Mayor, bajo el anillo del 
pescador, en 24 de marzo de 1743, se hallan insertas 
en nuestras municipales o constituciones.

29— Acreditando, como acredita la experiencia, ser 
muy conveniente, que las Prelacias délos Seminarios de 
Misiones, recaigan en eujetos de' espíritu inclinado y ejer­
citado cou ellas, deberán los Rdos. PP. Provincial y De­
finidores, que son y  fueren de dicha nuestra Provincia, 
ya en los Capítulos, ya fuera de ellos, si ocurriere vacante, 
elegir por Prelado de dicha Ermita de San José algán 
hijo do la misma o conventual do ella, que, a más de 
las condiciones que exigen nuestras Municipales en los 
Prelados locales, tonga la do haborso empleado laudable­
mente a lo menos, por espacio do 4 años en las mencio*
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nadas misiones, tí seguido fervorosamente los demás 
ejercicios espirituales diarios de dicha Ermita.

3P— A cualquier Religioso Presbítero déla expresada 
Provincia, dotado de las correspondientes circunstancias 
de vida ejemplar, literatura y  celo de la salud de las 
almas, que solicite licencia de conventualidad para dicha 
Ermita de San José, deberá concedércela el Reverendo 
Provincial con tal que la Ermita pueda mantenerla y su 
comunidad no tenga que exponer en contrario.

i 9— Por cuanto en algunas ocasiones pudiera ocurrir 
el que en la Provincia no se hallen abundantes Religiosos 
de las mencionadas circunstancias que quieran, y  gusten 
de residir en dicha Ermita, y  la experiencia tenga acre, 
ditado no ser convenientes en las casas de Misiones los 
destinados a ellas contra su voluntad; para que en nin- 
gún tiempo vengan a faltar en ella los operarios precisos, 
podrá su Comunidad admitir y  vestir el hábito, prece. 
diendo cuanto para el efecto exige nuestras municipales, 
a cualesquiera sacerdotes seglares o no sacerdotes, que 
se tuvieren por idóneos para tan santos ministerios; 
obtenido para ello la licencia del Rdo. Provincial que 
debiera darla siempre que la Comunidad la pidiera, y no 
tuviere ciertos y graves motivos para negarlo.

59— A ningún conventual de la mencionada Ermita 
podrá remover de ella el Rdo. Padre Provincial, si el P. 
Comendador y los tres PP. más dignos de la misma, 
le tuvieren por necesario o útil en la Comunidad, n no 
ser que el mismo Religioso quiera y  solicite conventuali. 
dad en otro Convento, en cuyo caso deberá concedéreola 
por la razón insinuoda en capítulo precedento.

0.— Como atendida la fragilidad humana, puedan los 
buenos venir a ser malos y perjudiciales, los quo fuoron 
útiles, queremos y mandarnos que si alguno de los con­
ventuales de la Ermita, pasare o hubiere pasado do una 
conducta religiosa y edificante a la desarreglada y  do 
mal ejemplo, se remueva o saque do ella inmediatamente 
y se destine a otro Convento, donde pueda ser útil, o 
menos nocivo; para cuyo efecto será del cargo del I*; 
Comendador, asociado de dos de sus más dignos súbdi­
tos, formar secretamente un breve sumario déla conduc­
ta Üe dicho Religioso y  presentarle al Rdo. T. Provincial 
quien, en vista de ello, deberú despachar la licencia de 
remoción; pero, antes de llegar a este extremo, deberá 
el P. Comendador, por sí o por algún otro, persuadir al 
tal Religioso, quo solicite la mencionada licencia, para quo 
así se verifique sil remoción, sin notorio deshonor suyo.

- 4 6 2 -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-463
7o— Aunque nos consideramos autorizados y con fú* 

cultades para redimirá dicha Ermita y su Comunidad de 
la jurisdicción del Rdo. P. Provincial, no nos indinaríamos 
a ejecutarlo, porque no teniendo cerca de sí Prelado Su­
perior, para celar su observancia y exactitud en el 
cumplimiento de sus ministerios, podría más fácilmente 
entibiarse su fervor, descuidar de las Misiones y aun in­
troducirse la relajación, en cuyo caso ei el P. Comenda­
dor diera en la misma o la tolerara en sus súbditos, 
por pereza u otros respetos, vendría a arraigarse y ha­
cer progreso por la grande distancia que hay de Quito 
a esta Corte, desde donde únicamente podría providenciar­
se contra tanto mal, habidos los avisos correspondientes, 
y tomados los iuformes precisos para tenerlos por ciertos 
y verdaderos. Empero tenemos por convivencia mandar, 
como en efecto mandamos, al Rdo. P. Provincial y sus 
sucesores, que jamás se entrometau en el gobierno de 
dicha casa, que deberá estar enteramente al cuidado do 
su Comendador, y  que solamente entiendan en sus tem­
poralidades, y el cumplimiento, o defecto de cumplimiento 
do las obligaciones del P. Comendador y conventuales 
en actual visita; en cusos de recurso y cuando estubiera 
asegurado de que, habiendo que corregir y  eumendar ni 
se enmienda, ni se corrije. Esta es la práctica, que con 
los Seminarios do las provincias de España observan los 
respectivos Provinciales, y la que deben seguirse donde 
quiera quo se instituyan tales Casas.

Y pnra que estas nuestras letras tengan el debido efecto 
y los reglamentos insertos en ellas sean puntualmente ob­
servadas, por V. P. R. y demás Religiosos de esta nues­
tra Provincia, y por enda uno en la parte que le toca, 
queremos y  mandamos, en virtud del Espíritu Santo y 
santa obediencia, trina canónica monitionc tin jnre pnv- 
misa, inso' Ítícto incurmnln, que luego que V. P. R. les 
reciba, las baga publicar en el Convento de su residencia, 
y  hoclmfl de ellas las copius precisas en la debida forma, 
so despachen por los itinerarios acostumbrados, a los de­
más Conventos para que se publiquen en ellos, remitien­
do los originales a la mencionada nuestra Ermita de San 
.José para que solean en Comunidad y  queden deposita­
das en su archivo. En testimonio de lo cual mandamos 
dar y dimos las presentes firmadas do nuestro nombro 
y mano y  selladas con el sello mayor do nuestro oficio, 
y  refrendadas por nuestro Secretario. En este nuestro 
Convento de Madrid en siete días del mes de julio del 
presento ano de mil setecientos ochenta y nueve. Y de
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la descención de María Santísima, Revelación y Fundación 
de nuestra Sagrada Religión, quinientos uno.

Fray Pedro Nolasco Mora, Maestro General, (firma­
do).— Por mandato de litro. Rmo. Padre Maestro Ge- 
nornl, Fray Mariano Lozano y Condo, Maestro Elector 
y  Secretario General, (firmado).

Don Vicente Joaquín de Maburnna, caballero de la Or­
den de Santiago, del consejo de su Majestad, su Secre­
tario y  Oficial mayor de la Secretaría del Supremo 
Consejo y Cámara de Indias por lo tocante al Perú y a 
la indiferente.

Certifico que habiéndose presentado esta Patente pi­
diendo su pase, y  visto en el Consejo ha venido por 
acuerdo de primero del presente mes en concedércele.

Y  para que así conste donde convenga doy esta cer­
tificación y la firmo en Madrid a 24 de noviembre (lo 
1789.— Vicente Joaquín do Mnfurann, (firmado).

Auto sobre impetrar la licencia en el Real y  Supremo 
Consejo de Indias.

M. P. Sr.

El Padre Definidor Fray Francisco de Jesús y BolnñoR 
religioso do la Orden de Nuestra Señora de la Merced 
Redención de Cautivos como mús lia^a lugar digo: Que 
con deseo de que mi Sagrada Religión a imitación de 
las demús de esta Ciudad tonga un Convento do Recolec­
ción, en que se recojan los religiosos que quisieren tenor 
mús estricta observancia de nuestra Regla, se recojan 
donde sólo traten de la abstracción y  retiro lio fundado 
una casa para este fin con su Capilla ornamentada, don­
de efectivamente se estú logrando este propósito, con 
grande aprovechamiento de las almas así de los religiosos 
como de muchos seglares de ambos sexos que buscan en 
él, el pasto espiritual en aquel sitio donde no hay otro 
Convento ni iglesia, y está distante y  retirado de la Ciu­
dad, de que ha nacido que muchos devotos han contri­
buido s u b  limosnas con el deseo (le que esto Convento 
se establesca con seguridad y permanencia perpetua por 
el beneficio común que resulta, las cuales ee lian reducido 
a fincas de valor se han apreciado por los tasadores do 
esta Ciudad do mandato do V. A. con citación del señor 
F íbcqI en cantidad de 4G.838 pesos con esperanza de que
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se adelante múa los ofrecimientos que han hecho muchos 
devotos y siendo para esto necesario la licencia del Rey 
Nuestro Señor. Se ha de servir V. A. informar a Su 
Majestad la utilidad que resulta de esta fundación el va­
lor y seguridad de este caudal que sirve de lote y  patri­
monio de ella para que se 6irva concederme la licencia 
que ocurro a impetrar mediante lo cual.

A. V. A. Pido y  suplico que habiendo por manifes- 
tada, las dichas tasaciones 6C sirva de hacer el informo

3ue pido en que recurro merced con justicia que espero 
o grandeza de V. A.— Fray francisco de Jesús y fío. 

¡años, (firmado).

• El Rey Consejo, Justicia y Regimiento de la ciudad 
do San Francisco de la Provincia de Quito, el Maestro 
Fray José Maldonado de la Orden de la Merced Defini­
dor General de su Religión en esta Provincia y Vicario 
Provincial de ella en virtud de su poder me ha repre­
sentado que habiéndose fundado a la salida de esa ciu­
dad en el campo que llaman de Yñaquito una Ilermita 
y capilla con advocacióu de Santo Cruz los hermanos y 
administradores de ella deseando que en la dicha Hermita 
ro perpetuase la veneración y devoción que a los prin- 
cipios hubo en olla que con el tiempo se ha desvanecido 
con que se iba arruinando su filbncei y Capilla, habían 
tratado con el Vicario General de la dicha Orden que 
precediendo licencia mía se fundaRe en el dicho sitio un 
Convento de Recolección de la dicha Orden con título y 
advocación do Santa Cruz de Belén para t]ue 1°s Beh- 
ciosos que en él asistiesen ayudasen a la doctrina y pre- 
mención de Españoles que sería de mucho fruto por no 
haber en la ciudad por aquella parte convento alguno, 
con que los vecinos que en olla habitaban carecían de 
sermones, las cuaresmas y días festivos, por estar muy 
distantes los deméis conventos, con que también faltaba 
la enseñanza de los indios, y que habiéndose hecho ins­
tancia sobre él o por aquella ciudad, su Obispo y Cabildo 
al Vicario General de la dicha Orden, y. habiéndole con. 
íorido con el Definitorio aceptaron el dicho ofrecimiento, 
y con efecto tomaron poseción de el dicho sitio y  Capilla 
e hicieron donación de mucha cantidad de hacienda, en­
cargándose ademéis de esto el dicho Definitorio de la fú. 
brica del dicho Convento y del sustento do los religiosos
(esta roto.....) en el asiento de Latacunga, Provincia
liona de indios naturales que avecindan quince pueblos 
repartidos en comarcas diferentes con el afecto grande
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QUe tienen a los dichos religiosos y  por la conveniencia 
que resultaría en la enseñanza de los indios, Predicación 
ael Santo Evangelio, y  administración de los sacramentos 
han pedido con mucha instancia (jue se funde en el dicho 
asiento un Convento de la misma Orden representando 
que la dicha Religión tiene en el dicho asiento una casa 
cíe ospedería en que poder hacer la dicha fundación, y 
haciendas muy considerables para su coDgrun sustentación, 
además de que generalmente lo deseaba toda aquella Pro­
vincia qne es de gran comercio y  contrato y  de gran 
número de naturales y gente española que la avecindan, 
por los obrajes lejanos que hay en ella y  ser muy abun- 
danto de todos los géneros do ganados y semillas, y  que 
aunque hayan curas que administrasen los Santos 'Sacra­
mentos, seré, do mucho fruto la doctrina y predicación 
de los religiosos, suplicúndomo que teniendo consideración 
a todo lo referido y  a la  conveniencia útil que se seguirá 
al servicio de Dios y aumento déla Religión Católica les 
haga merced de concederles licencia para que puednn fun­
dar los dichos conventos on IftR partes y  sitios referidos. 
Habiéndose visto por los de mi Consejo Renl de las Indine, 
juntamente con los papeles que por parte del dicho Fray 
.losé Maldonndo se presentaron y  que sobre todo diio mi 
Fiscal de él, porquo quiero sabor, lo que en razón do las 
dichas fundaciones hay, y para las conveniencias o in- 
conveniencias que resultnran do concederles que piden pnrn 
esto que haciendas y rentas tondrán para su fábrica y 
sustento de toB religiosos que hubieren do asistir en los 
dichos conventos y  que necesidad hay do que so numen, 
ten estos en las partes referidas* os ordeno y  mando ino 
envíes relación muy distinta, y particular de todo junta­
mente non vuestro parecer para que visto en el dicho mi 
Consejo Be ordene lo m/is convoniento que así os mi vo. 
luntnd; Techa on Madrid a 27 do diciembre de 1048.

Yo el Rey.— Por mandato del Rey Nuestro Señor 
Don Oabrfol rio Ocnñn y Afore fm.

M. P. Sr.

Presento memoria de los íundos que expresa y pide 
(no se entiende) el Señor Fiscal quo tasen por los tn- 
Badores nombrados por el Cabildo do esta Ciudad, para 
los efectos quo le convengan.

El P. Definidor Fray Francisco de Jesús Bolaílos de 
el Real y Militar Orden de Nuestra Señora de las Mer*
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cedes de esta ciudad, como más haya- lugar en derecho 
parezco arito V. A. y  digo: qüe con el ánimo de fundar 
un Convento do Recolección para mi sagrada Religión lio 
udijuirido de las limosnas que han contribuido personas, 
las haciendas y  bienes que constando la memoria que 
presento y  julo solemnemente, y  para los efectos quemo 
convengan; se lia de servir V. A. de mandar quo con 
sitación del Señor Fiscal, so tasen y avalúen, para que 
usí se verifique la cautidad necesaria, para la dicha fun- 
ducióu y  dicha se me entregue pura lo cual.

A. V. A* Pido y  suplico que habiendo por presentada 
la dicha memoria quo se sirva mandar que los tasadores 
nombrados por este ilustre Cabildo, tasen y avalúen di. 
clias fincas con sitación del Señor Fiscal.

Iray  1-rumiaco do Jesús y Bobillos, (firmado).

Memoria de las haciendas y bienes que poue do mn. 
nifiesto el lt. P. Definidor Fvny Francisco de Jesús y 
Ilofuños del Real y  Militar Orden de Nuestra Señora dtf 
lns Mercedes, para el efecto de la fundación que pretendo 
do la Recolección y  es eu la forma siguicute:

Primeramente, una hacienda llamada Pichiuclia, que 
está contigua a la misma Cusa y Capilla que se ha de' fun. 
dar que se compone de seis estancias yuuus cuadras de 
alfalfares eon sus casas do tejas.

Item, una casa cerca dj> la alcantarilla.
Item, otra casa en el barrio do Santa Rúrbura.
Item,'cinco miles en poder de don Martín Dorrogar 

y los cuales están a censo.
Item, Fon hacienda en el pueblo de Pueiubo llamada 

Chiche.
Item, dos hnciendas en el pueblo do Ponmsqui.
Item, otra hacienda en el pueblo de Calacnlf nombrada 

Amouají.
Todo lo cual es cierto y verdadero en cuya fe lo 

juro in verbo Sncerdoli y firmo de mi nombre fecha en 
esta casa de Recolección* en Quito, a 20 de junio de 17A4. •
. Lvny Francisco de Jesús y Bolaúos (firmado).

REAL CEDULA.— El Rey, Presidente y Oidores de mi 
Real Audiencia quo reside en la ciudad de San Frnncis. 
co de Quito de mi Cousejo de lus ludias. Se ha hecho 
instancia por don Fraucisco Ayerve y Aragón en virtud 
de poder de Fray Francisco Bolaños del Oracu demuestra
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SeSora de las Mercedes con presentación de varios docu- 
meatos, oxpresnndo que dicha Religión tiene extramuros 
en esa ciudad, una posición para fabrica de tejas y la- 
drillos destinados a los reparos del templo y  convento 
do ella y en la mencionada posición una casa en que se 
venera a Nuestra Señora con el título de las Mercedes 
siendo tanta la.devoción que lio. facilitado erigirla una 
decente capilla y  fábrica, en su inmediación habitación 
para algunos religiosos cuya asistencia es ya  necesaria 
allí por la frecuente concurrencia de personus de todos 
los estados para poderles subministrar los santos sacra- 
mentos con cuyo motivo movido el espíritu de los reli­
giosos do lo oportuno y retirado del sitio se fueron ejer­
citando en actos virtuosos anhelando a reducirse a una 
estrecha Recolección lo que había precisado a Fray José 
Maldonndo, Definidor que a la sazón era a hacerme pre­
sente estas circunstancias, para pedir licencia para el es­
tablecimiento de dicha Recolección y que me liabía ser­
vido entonces expedir Real'Cédula, a esa Audiencia para 
que informase sobro este asunto, y  tomar con pleno co­
nocimiento la resolución conveniente lo que no habíate- 
nido efecto, por faltar en aquel tiempo congrua suficiente 
para la mantención de los religiosos hallándose ahora 
superado este inconveniente teniéndo ya asegurados en 
bienes raíces y rentas hasta en cantidad do cuarenta mil 
pesos por cuyo medio se consideraba facilitando el logro 
que se solicitó y  que de nuevo se solicita concurriendo

fiara él, el que a expensas de muchos devotos, con sus 
imosnas y licencias de mi real patronato y Ordinario; 
so ha edificado una iglesia decente y  bien adornada ha. 
hiéndase dudo igualmente mayor extensión a la habita­
ción de los conventuales sin que falte requisitos que con- 
venga a inclinar mi Real ánimo a la condescendencia 
por todo lo cual y respecto de que en nada se oponía y 
perjudicaba a mi Reai Erario ni en lo sucesibo podía 
perjudicarle ni oponerse al derecho del Ordinario ni in­
terés en otras comunidades antes redundaban en mayor 
servicio de Dios, y mío, como lo corroboraba la repre­
sentación de esta Audiencia y  otros informes que acom­
pañó me suplicó fuese servido de aprobar en todo y  por 
todo lo hasta aquí ejecutado, conceder mi real beneplácito 
y licencia para que los religiosos del referido Orden y 
Convento de esa ciudad, se reduzcan en el número que 
puedan y es conveniente a la Recolección que solicitan en 
el santuario extramuros de ella y sitios del Tejar con la 
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bajo Iqb reglas y  estatutos que sean conformes a esta 
mayor perfeccióu de vida, y que nio digno igualmente 
conceder licencia para acudir a su .Santidad por las re- 
petidus Bulas apostólicas y visto en el mcnsionado mi Con­
sejo con los documentos ennnciudos y lo que sobre ello dijo 
mi Fiscal, lia parecido advertiros la grande novedad y 
justa extraHesa que lia causado el que a vuestra vista, 
y contra la expresada disposición do la ley 1*. Título 
tercero, libro primero do la Recopilación de Indias para 
la fundación de monasterios huyáis tolerado, y permitido 
por tan dilatado tiempo, la fábrica y formal construcción 
de esta iglesia y  celdas con que constituye en substancia 
una especie de convento sin los licencias necesarias, ni 
que se verifique los requisitos precisos, y que sin embargo 
informe yo ae oficio en estos términos favorablemente, 
por la referida fundación y lie resuelto asi mismo man­
daros (como lo hago) lo ejecutéis nuevamente de modo 
que la misma ley proviene y acompañando lo demás que 
por ella ee ordena en asunto n la utilidad y necesidad 
de la fundación enunciada, dentro do cinco años, en la 
inteligencia de que, de lo contrarióse pasará a tomarla 
providoncia correspondiente, y que se mantenga en el ín­
terin en nteución a las particulares piadosas razoues que 
se lian presentado; abierta la iglesia para consuelo de los 
Helos pero con sólo el consepto título y nombre de Her- 
inita como en sus principios de buen retiro a 2  de julio 
do mil setecientos cuarenta y ocho.— Yo el Rey. Pormau- 
dato del Rey Nuestro Señor.— Don Joaquín José Viísquez 
y Morales.— Y al pió de dicha Real Cédula están tres 
señales do rúbricas do las que acostumbran dar los se­
ñores del Real y Supremo Consejo de Indias.— En la ciu­
dad de San Francisco de Quito eu primer día del mes 
de Octubre de mil seteciontos cuarenta y nueve años, los 
señores Presidente y  Uidores de esta Real Audiencia es- 
tando en la Sala del Real acuerdo de justicia de ella doc- 
tor don Fernando Sánchez de Orellana Presideute Go­
bernador y  Capitán General do esta Provincia, Licenciados 
don Lioro* Gómez de Andrnde, don Estiban de Olaya y 
Chiberria y  don José de Quintana y Acevedo, Oidores. 
Habiendo recibido el cajón y en él la Real Cédula de en- 
freute, la cuul estando eu pie y destocados, le besaron 
y pusieron sobre sus cabezas obedeciéndola como carta de 
Nuestro Rey y  Señor natural (que Dios guarde) en los 
mayores alimentos y  Señoríos que la cristiandad ba me­
nester, y en su cumplimiento mandaron se saque testi­
monio y con él fie dé ésto al señor Fiscal -  Presento
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fue— D o d  Patricio Antonio Villamil y  Tapia, escribano 
do Cámara y Gobierno.

Concuerda este tratado con la Real Cédula original y 
sn obedecimiento do dondo su sucó corrigió y concertó lo 
verdadero a que me remito quedando dicho original en 
el Archivo del Real Acuerdo y  para que de ello conste, 
de mandato do los señores Presidente y Oidores do esta 
Real Audiencia doy el presento y en fe de ello lo firmo 
en Quito en 7 días del mes de octubre de 1741) años.

Patricio Antonio Villamil y Tapia, Secretario de Cá­
mara y Gobierno.

M. P. Sr.

Responde: El Fiscal en vista do esto Real despacho y 
lo prevenido en la ley l'-‘. Título 3o con la ley 2iy título 
Gv del mismo libro do recopilación de Indias con que con­
cuerda la antecedente. Es ciorto que no se pueden hacer 
uuevus fundaciones de Conventos de religiosos, sin que 
preceda especial licencia de S. M. con el parecor y licencia 
del Prelado Diocesano, conforme el Santo Concilio de 
Trento y del Virrey, Audiencia del distrito, o Gobernador, 
e información do que concurre tan urgente necesidad, y 
puestas causas que bericilmente pueden mover el Real 
ánimo y  quedar informado para lo que fuere servido de 
proveer; y  que si de hecho o por disimulación se hicieren 
o comenzaren hacer algunos ue estos edificios sin prece­
der la dicha calidad, los Virre3fes, Audiencias, o Gober­
nadores los bogan demoler, y todo lo reduzcan al estado 
que antes tenían sin admitir excusa, ni dilatación, y quu 
sea Capítulo de residencia o visita para los dichos minis­
tros, si los consintieren comenzar o comenzados los di­
simulasen. En este Real despacho insimla su Majestad por los 
informes que ha tenido el origen y principio do esta capilla 
o iglesia que hoy existe con algunas celdas de habitación 
para los religiosos virtuosos y  devotos quo hoy liabitau 
en ella, el sitio o lugar que se dice del Tejar perteneciente 
a la Religión de Nuestra Señora de las Mercedes, y del 
frecuente coucurso de persouas do todos estados atraídos 
del buen ejemplo de vida así del Roverendo Padre Fray 
Francisco Roíanos y  de los demás religiosos venerables 
por su distinguida y notoria virtud, a la frecueucia de 
sacramentos y ejercicios espirituales en que cotidianamente 
se ejercitan con mucha edificación de toda esta ciudad y  con 
cuyo fundamento permite Su Majestad que esta iglesia 
se continúe abierta para el consuelo de todos los fielesBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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que ncosturabran continuar con su terrorosa deroción 
y aunque lia extrañado a V. Majestad, la toleran­
cia de la fábrica de -ella, pero parece que lia sido 
prudente y bien fundada por los favorobles efectos quo 
lia producido el buen ejemplo y fervorosa virtud de dicho 
Reverendo Padre Fray Francisco de Jesús Roíanos y  sus 
devotos compañeros, que se hallan boy con bastantes bienes 
hasta la cantidad de más decunrenta mil pesos en Fincas fruc. 
tuosas para la conservación y mantención de dichos re-- 
ligiosos, hallándose nsí mismo informado el Fiscal quo 
en tiempos pasados turo esta Religión de la Merced li­
cencia de S. M. para fundar una Recolección en el sitio 
del Ejido donde se halla la Picota, y quizá por entonces 
se suspendió la fundación de cllu por no haber habido 
medios competentes asegurados para la mantención de 
los religiosos que eligiesen la más estrecha y ajustada 
vida de su sagrado instituto, pero hoy que está superado 
esto inconveniente con la adquisición de bienes rafees, que 
posee dicho Reverendo Padre Bolaños, es de sentir el fis­
cal oue es muy útil, y necesario la continuación de esta 
Recolección para que prosigan los Deles eu la fervorosa 
vida devota,'que su están experimentando en todos los 
que se aplican al estado do vida perfecta y en esta su­
posición mandando S. M. quo V. A. vuelva a repetir su 
informe en el término preciso de cinco años, para quo 
en vista de él se confirme el buen concepto que 6e tiene 
formado en el Real Consejo de esta nueva fundación co­
mo so insinúa en este Real Despacho, se sirva V. A. ha­
cer lo muy favorable para que tenga el cumplido efecto, 
y  se veuzau las dificultades que ha encontrado el Real 
('oncejo para la aprobación de dicha Recolección, y licen­
cia para el recurso a Su Santidad a flu de conseguirlas 
respectivas Bulas que para ello se necesita y sobro todo 
V. A. con su supremo, prudente y  sabio acuerdo so re­
solverá lo que tuviere por más conveniente, Quito octubro 
8 de 1749.— Doctor Lnp.ín (firmado).

13 do octubre de 1749.— Juntase cou los autos de 
la materia o infórmese a S. M. como lo pido ol Señor Fiscal. 
Y llágase saber al Roverendo Padre Fray Francisco Bolaños 
tenga la iglesia abierta como Su Majestad lo manda (hay 
dos firmas).

Quito, en 7 de octubro de 1749 años.— Yo el escribano 
leí e hice saber el auto de suso como on el so contieno 
pl It. P. Fray Francisco Bolaños de la Orden de Nuestra
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Señora de las Mercedes .en su persona, y  lo firmo con 
testigo que doy fe. -

Testigo Marcos du Auüntde (-firmado).
Bustüomoto (firmado).

M. P. S.

Cumpliendo lo mandado por V. A. demuestra los ius. 
.trunientos que expresa, y pide corra la vista dada ul 
Señor Fiscal.

El P. Mtro. Fray Miguel Delgado y  Bolaños Comen­
dador de la Recolección de la Merced de esta Ciudad. 
Dijo: que habiendo presentado la patente librada por mi 
Excmo. y Rmo. P. Maestro General en que erije en Co- 
legio de Misiones eate Convento, solicitando, se sirviese 
V. A. darle el correspondiente pase, se corrió vista al 
Señor Fiscal, quien pide que, se manifestasen las licencias 
con que se fundó la Recolección, lo que así se lia man­
dado. Y cumpliendo con este precepto' hago presente, que 
según consta de los instrumentos que demuestro, y pulo 
so me devuelvan; la Religión de mi Orden'solicitó desde 
el siglo pasado fundar una llermita y Capilla eu el Ejido 
do Añaquito con advocación de la .Sauta Cruz, y  como 
para conceder la licencia, se hubiere mandado que el Ca- 
tildo Justicia y Regimiento, informara quo lincieuduH y 
RentaB habían que asegurarse eu subsistencia, no habién­
dose preparado hasta entonces los suficientes se suspendió 
el proyecto. El año del cuarenta y cuatro del presen tu 
siglo el P. Frny Francisco'de Jesús y Bolaños representó 
a V. A. que, con el Animo de fundar su Convento do lte- 
colección nabía adquirido algunas limosnas, de las cuales 
so había comprado varias luiciendagi y bienes quo cons­
taban de úna lista que presentó, ias que su nmndaron 
taBar y apreciar en mús de cuarenta «ul pesos, y suplicó 
Be sirviera V. A. iníormnr a V. C. R. M- lo útil que sería 
el establecimiento de aquel Convento a los vecinos de esta 
Ciudad, lo que así se verificó y  a su consecuencia pnreco 
haberme expedido la Real Cédula de dos do julio del año 
de 748 en quo se manda observarlo prevenido en la ley 
municipal acerca de la erección de los Conventos do los 
regulares e iuformar si era útil, y necesario la de esta 
Recolección ordenando que en ef posterior atendidas las 
particulares piadoBaB rtizbnos que se han representado, 
quedarfi abierta la iglesia pura consuelo «le los fieles, pero 
con sólo el concepto tftnlo y nombre do Marmita como 
en sus principios,
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Luego que bo recibió eo diú vista fil Señor Fiscal, 
quien expuso con el conocimiento que le asistía sor muy 
útil y necesario la continuación de esta Recolección, y  que 
usí se informara, lo que mandó V. A. Y aparece haberse 
verificado el informe y remitido testimonio por triplicado 
según consta de la nota puosta al margen y rúbrica por 
el Escribano de Cámara un. Antonio Patricio Villainil a 
los dos de diciembre del año de cuarenta y nueve.

Desde entonces lian continuado informes del limo. Obis. 
po y  otros que han creditado el servicio, que continua­
mente lian hecho al público los religiosos de esta Casa, 
y que no sólo lian procurado aplicarse al confesonario, 
u la predicación de la palabra de Dios, dar en su propia 
iglesia ejercicios espirituales, sino a convertir a los infieles 
a nuestra Santa fe católica y deseando mi Excmo. y Rmo. 
P. Maestro General a consecuencia de la orden de V. A. 
y supremo Consejo que no se insertó, y de que no puede 
dudarse, pues presentada en él la patente ee le aiú el
correspondiente pase para erigir en Colegio de Misiones
esto Convento, lo verificó por la patente presentada, todo 
lo que prueba que se aprobado la fundación deí Con­
vento porque habiéndose mandado por V. A. que se
informase con justificación, y si era útil y necesario su
establecimiento, si había fondos o rentas, acreditándose 
la existencia do estos con documentos, y conceptuando 
V. A. útil la continuación del Convento, mandando so 
iuformase, verificándose así,- pues no se habían de haber 
sacado inútilmente cuatro testimonios, 6edió orden .por 
vuestro Real y  Supremo Consejo para que se promoviesen 
por todos los medios convenientes los trabajos y esfuerzos 
de los ruligío'sos en bien do la iglesia y cíel estado, lo 
quo no podrá mandarso sino estuviera aprobado el es- 
tablecimlento del Convonto, donde- entonces viven, y por 
lo mismo no parece necesario la manifestación de otra 
licencia cuando \r. II, P. la lia dado no sólo para la 
fundación, sino para que so establezca en Colegio de Mi­
siones, para cuyo efecto espero se sirva coucoder el pase 
que tengo solicitado. Por tanto.

A. V. A. pido y suplico que habiendo por demostrados 
los instrumentos se sirva proveer y mandar por ser do 
justicia y  juro lo necesario en derecho, etc.— Fray Miguel 
Helgado y BoJnños. (firmado).

Vista al Señor Fiscal.
En la ciudad do San Francisco do Quito en dos días 

del mes do iulio de rail setecientos u o venta; En Audiqq-
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da de Relaciones ante los Sres. Presidente y  Oidores de 
olios Don Juan Antonio Moro y Velarde Presidente. Re­
pente Don Lucas Muñoz y Cubero de Ceno, Don Fernando 
Cuadrado, y don Junn Moreno Abendaño Oidores se pre­
sentó esta petición. Los dichos señores proveyeron el De­
creto de suso, siondo Juez semanero, dicho señor dou 
Lucas Muñoz y  Cubero quien lo rubricó.— Citaéntcs (fir­
mado).

AI. P. S.

Atanacio Olea en nombre de la Recolección y Ermita 
de San José, en el expendiente sobre el pase de la Pa­
tente del Riño. P. General de la Orden de Mercedarios lo 
deducido dijo: que mucho tiempo lia que presenté dicha pa­
tente, pero como hasta el el día no se hubiese determi­
nado cosa alguna, y  en virtud del recurso que hizo a 
S. AI. el Rdo. P. Comendador Fray Mariano Ontanedase 
lia servido librar la adjunta Real Cédula que demuestra 
con la debida solemnidad para en’ su vista se digne la 
justificación de V. A. darle el debido cumplimiento, según 
y como en ella se previene por sor do justicia, la que 
mediante.

V. A. pido y suplico que habiendo por manifestada 
la Real Cédula y  Patente que tengo presentada so sirva 
de proveer y mandar, como en ella se manda por sor 
de justicia y juro lo necesario en derecho etc.

Atanacio Olea (firmado),

Fray Francisco Torres,. Maestro en Sagrada Teología 
por la gracia de Dios y do la .Santa Sede Apostóca. humilde 
Maestro de todo el Real y Militar Orden de Nuestra Se­
ñora de los Mercedes Redención de Cautivos, Señor do 
las Baronías del Algar y Escales en el Reino de Valencia. 
Teólogo de S. M. Catlica, en lá real junta de la Inma­
culada Concepción. Grande de España de priraora clase etc.

Al R. P. Vicario Provincial in cílpite de nuestra Pro­
vincia de Quito Salud en el Señor.— Las discordias que 
el enemigo común ha sembrado de poco tiempo a esta 
parte en esa nuestra Provincia; y quo han alterado la 
paz, la tranquilidad y observancia en muchos individuos de 
ella, han trascendido hasta nuestra Casa de Recolección 
o Ermita deSnn José sita en esta Ciudad, pues aunque los 
religiosos residentes en dicha Casa no han tenido influjo 
en dichas disenciones se lian visto agitados sus finimos 
con los procedimientos judiciales, y  ptra9 providenciasBiblioteca Nacional Eugenio Espejo



con que el P. M. Fray Fernando de Paredes Girón lia 
querido disputar a su Superior los derechos que por 
ley y costumbre le competeu, trastornan todo el gobierno 
económico, y  arreglado, que en dicha Casa ha habido 
siempre y  que la ha mantenido en la mayor observancia 
con utilidad de la Religión y de los vasallos de Su Ala- 
jestad que Dios guarde. Haciéndonos pues cargo de todo 
esto como también de que la observancia siempre padece 
algunas quiebras con estos alterados, y queriendo pre­
caver para en adelante semejantes males.

Declaramos que todos los procedimientos contra dicha 
Casa han sido injustos, y opuestos a los derechos de 
ella; y  mandamos u V. P. R. y a todos sus sucesores y 
demás Prelados y subditos de esa nuestra Provincia que 
la continúeu en el goce de todas las prerrogativas que 
poseía antes de las turbulencias últimamente ocurridas; 
y  declaramos que el Superior de dicha Casa de Recolec­
ción debe estar inmediatamente sujeto al Prelado Superior, 
de la Provincia, 6¡n dependencia, ni subordinación al­
guna al Comendador de nuestro Convento Máximo de 
Quito, ni a otros de los PP. Comendadores de esa Pro­
vincia. Y para que a todos conste esta nuestra deter­
minación, mando a V. P. R. que luego que reciba estas 
nuestras letras, las mande publicar en el Convento de 
su residencia y  en la Casa de Recolección. En testimonio 
de lo cual mandamos dar y dimos las presentes Armadas 
de nuestra mano, selladas con el sollo mayor de nuestro 
oAclo, y  refrendados por nuestro Secretario; en este nues­
tro Convento de Madrid a G días del raes de enero do 
177.9. Y do la Descención do la .Virgen Santísima. Reve- 
lación y  Fundación de nuestra Sagrada Religión G61.

i'rn.v Martin do Torres, Maestro General (Armado).
Por mandato do nuestro Reno. P. General — Fray 

José de hspinosn Secretario General (Armado).
(Aquí el sello).

Registro Folio 10

Don Francisco Panlagua. El Consejo de S. M. b u  Se­
cretario, y  oficial mayor de la Secretaria del Supremo 
Consejo y  Cámara de Indias por lo tocante al Perú, y a 
lo indiferente.

Certifico que habiendo presentado esta Patente, y 
visto en el Consejo con lo que dijo el señor Fiscal, he 
venido por su acuerdo do 19 del corriente mes en darla
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el correspondiente pase y  para que así conste donde con- 
venga doy esta certificación y  la firmo en Madrid a 23 
do febrero de 1779.

Francisco Eduardo Panlagua.

Los Escribanos del Rey Nuestro Señor que aquí sig­
namos y firmamos, certificamos y damos fe que el señor Dn. 
Francisco Eduardo Paniogua de que estó. firmada la cer- 
tificación antecedeute es del Consejo su Secretario, y  oficial 
mayor del Real y Supremo Consejo de Indias por lo res­
pectivo a las provincias del Perú como se titula y  nom- 
ora y  como tal a todos sus escritos y  certificaciones 
siempre se le ha dado y  da entera fe y crédito judicial 
y extrajudicialmeute. Y para que conste damos la presente 
en Madrid a 23 de febrero de 1779.

■Jos(i Ponito González (firmado).— Pedro Iiarrero (ílr 
mudo).— Juan de Rejide (firmado).

(Hay cuatro firmas mus).

M. P. 8r. Pídese tenga presente ni tiempo de la vista 
con el instrumento que presenta,

El P. Procurador de la Ermita de San José de esta 
Ciudad, en el expediente sobro la ejecución, y  en cumplí- 
miento do la Real Cédula de 25 do enero de esto afio 
dijo: que el señor Fiscal por su vista do 27 de julio in­
sisto en que la Ermita manifiesto las declaraciones do Ins 
prerrogativas, y prelieminencias que competen a los con- 
ventos, y  do que se hace memoria en la Real Cédula ex- 
poniendo al mismo tiempo el escrúpulo y  tino, con que 
debe tratarse esta materia para no faltar alguna cosa 
a la disposición de las leyes municipales, cuya inobser­
vancia se había reprendido por la Real Cédula de dos de 
julio del año pasado do 42.

Pero examinando el expediente en la forma misma 
nuo pretende dicho señor Ministro hallaré, la justificación 
do V. A. que por la insinunda. Cédula de reprensión ro 
manda conservar esta Casa bajo la denominación de Er­
mita. Esto es un hecho que no debe perderse de vista, 
porque es el que debo regir la resolución; pues el nombro 
mismo excluyo la noción do Convento, de que es propio 

• tener su Prelado .Superior de la Provincia que lo es el 
devoto P. Provincial; la Ermita por el contrario sólo ad­
mite un Superior .Subalterno y Delegado dol Prelado lo­
cal qué lo es on Quito el P. Comendador del Convento
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Máximo a cuya legítima oxcección no se puede dudar por 
ser anterior aun a las mismas leyes municipales. Supuesto 
que V. Real Consejo no puede ignorar esta diferencia, 
que manifiesta la misma diversidad de los nombres se 
Bigue por ilación legítima, que habiendo consentido este 
augusto senado, en que a la Ermita se le asignase Prelado 
propio, y ordinario dependiente como ’ en el Convento 
Máximo de sólo el devoto P. Provincial aprobó la tras- 
mutación de Ermita en Convento o como se explica la 
Cédula en la parte narrativa, que siendo Ermita lograso 
y le estuviesen declaradas las infamas prerrogativas que 
'si fuese Convento. En punto de hecho que el que ultima» 
mente debo averiguarse, consta de la patente que en de* 
kida forma presentó que y por el año pasado de 779 el 

.devoto P. General Fray Martín de Torres, declaró que 
el Superior de esta ('asa o Ermita debía quedar inde­
pendiente del Comendador del Convento Máximo y de otro 
cualquiera de la Provincia; sujeto sólo ni devoto Padre 
Provincial. Esta patente se presentó a V. Real Consejo, 
como parece do la certilicación de su Secretario; y ha­
biéndose oído al señor Fiscal sobre su teaor 6e le con» 
cedió el paso ordinario. No ora regular, que un ministro 
tan celoso ni cumplimiento do las leyes permitiese, que 
en fraude de ellas, y de la jurisdicción ordinaria so es» 
tableciesc un Prelado independiente ni loen) sin el debido 
consentimiento, y mucho menos que lo tolerase el mismo 
Consejo, puesto que era lo que inmediatamente hería en 
Ins loyofl pero si no obstante de faltar el conocimiento 
(que ‘no es presumible constando do la edición de los 
testimonios, fecha a consecuencia del año a 48) se dió 
el pase sb entiende de haber querido dispensar ea las mismas 
leyes, porque nadie iguora que la constitución de un Pre­
lado local supone convento, y por lo mismo de hacerse 
memoria do las disputas acaecidas con el Comendador 
del Convento Máximo debía llamar la atención del ex. 
puesto senado para saber en que se fundaban las preten. 
piones de los Colitigantes; con todo, en nada se embara­
zaba so concede llanamento el pase, y en su virtud en 
todos los Capítulos, que se lian celebrado do eBa fecha 
so han electo Comendador de la Ermita, y se lia dado 
igual pase a la patente de su continuación. Si el consen- 
timiento tásito del Príncipe basta para ¡aducir una cos­
tumbre no sólo fuera do la ley, siuo contraria a ella, quo 

.diremos a vista del pase de esa patéate, en que V. R. P. 
manifiesta positivamente su ascenso a la exeación de un 
Prelado independiente del local peculiar, y propio do esa
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Casa ¿qué de los pases ulteriores a las confirmaciones de 
los Capítulos por el espacio de más de diez años?

Estas son las prerrogativas y preeminencias de auo 
habló el Prelado Fray Mariano Ontaneda cuando dijo, 
que a la Hermita le estaban concedidas las que compe­
ten a un Convento; porque sólo el Convento puede tener 
Prelado independiente, los Hospicios y Ermitas se gobiernan 
por un Subdelegado del Prelado Ipeal, y Ordinario; y 
manifestándose estas prerrogativas por ía patente ale­
gada, y su pase ordinario, parece se ha satisfecho cum­
plidamente de cuanto hecha menos el Sr. Fiscal en su vi­
sta. Por tanto recomendando en primer lugar a V. A. 
que el señor Fiscal del Consejo a qnien consta de todo 
lo expuesto no lia demandado la erección, ni otras gra­
cias independientes de los Pases, ni la Iíeal Cédula es 
condicional en la parte decisiva, sino que positivamente' 
quiere que se cumpla las Patentes, y  que Y. A. disponga, 
tenga el puntual debido cumplimiento, sin emprender para 
ello conocimiento de causa, ni un ulterior e.vúmen. Lo 
segundo que las prerrogativas, y  preeminencias, aun en la 
hipótesis de entenderse y  requerirse otras tocan en punto 
de derecho, que debieron presentarse a V. Real Consejo

fiara impetrar la gracia, porque ni que alega un privi. 
egio, o prerrogativa no so le cree a menos que maui- 
fieste el título. Si el Príncipe auto quien se alega no 
exijo la producción por -lo mismo se entiende dispon. 
Haría, y conceder la gracia por un efecto sólo n su be- 
nevolencia, especialmente siendo de aquellas que como la 
presente no envuelven perjuicio al tercero. Pondré un ejem­
plo: la ley municipal maudaque el padre do familias, que 
quiero exeder al tercio y quinto ou la fundación do un 
mayorazgo para obtener la licencia Peal sin la cual no 
puede obtener, haya de presentar justificación dada ante 
la Audiencia, al distrito de número de hijos, y  a la can­
tidad de los bienes, e informe al mismo tribunal en or­
den a la conveniencia o inconveniente. Si el padre dofa- 
milias sin observar la ley pide la licenciu y la consigue, 
es legítima, porque como V. R. P. no puede ignorar la 
ley, bb entiende'dispensarla, por el mismo hecho de acce­
der a la misma solicitud siu embarazarse en las formali­
dades de ella. Si la creación de un Colegio de Misioneros 
presupone reconocimiento, que sea Convento, el que deba 
recibir esta nueva gracia las mismas leyes cuya inobser­
vancia se reprendió el año de 48 preseribeu las calidades 
híq los cuales no puede hacerse la fundación; ahora pues 
Y. R. P. no ordena.se haga constar antes estas calidadesBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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prerequisitas, conviene llanamente en la erección de Co­
legio de Misiones luego se entiende haberlas dispensado. 
La ley municipal manda, aue las Reales Audiencias no 
embarazasen en la ejecución 'de lus Reales Cédulas por 
inconvenientes a derecho, porque cuando lo manda V. R. 
P. lo tiene mejor sabido, y  entendido. Pero quien ha dicho, 
que la razón motiva a la gracia fue que la Ermita go­
zase antes las prerrogativas, y preeminencias de Convento. 
Por ventura no quede eregirse un Colegio de Misiones sin

aue antes fuese un Convento independiente, e instruido 
e todos los requisitos a lus leyes. Lo. tercero el peligro 
que hay en la tardanza: las cosas ha menester darnue- 

vas disposiciones y poner en ejercicio el ministerio a que 
le obliga esta nueva calidad remitiendo los operarios a 
las excurciones Evangélicas, y en los instantes son de 
mucha consideración atenta a la inconstancia déla vida 
humana, cuántos ancianos estarán para morir do un 
instante n otro, cuántós párvulos que sin las atensiones 
de una prolija educación podrían lograr la bienaventu. 
ranza por medio del bautismo, y acabarían iníelizmente 
por falta de Ministros, que los socorran a tiempo. Por 
tanto vuelvo a pedir.

A V. A. pido y  suplico que habiendo por presentada 
la patente so sirva mandar, guardar, cumplir y ejecutar 
la Real Cédula de 2í» de enero do este año, exhonerando 
a la Ermita do la producción de otros decumentos, por 
cuyo derecto puede exhonerarso las gracias con daño a 
los indios o infieles en que ella debo ejercitarse. Que así 
os de justicia que pido y  juro lo necesario en derocho, etc.

Juan Josfi Boniche, (firmado).— Fray Mariano Alviu. 
railo, Procurador, (firmado).— Atnnasio Olea, (firmado).

Vistos en atención a lo representado por el P. Pro­
curador do la Ermita y Recolección de la Merced, y en 
cumplimiento de lo' mandado en Real Cédula de 21 do 
enoro dol presente año, y su debido obedecimiento, con- 
cédece el pase que en ella so previene do las Patentes 
dadas por el (íeneral en dicha orden en 7 do julio de 
1789, para que la mencionada Ermita sea Colegio dé 
Misiones.

(Uay tres tirinas).

M. P. S.
Pido que quedando tostiinonio do la Real Cédula que 

refiero se le entregue origiunl para resguardo de su parte.
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Atanusio Olea, en nombre de la Ermita y  Colegio de 
Misiones del Señor San José de esta ciudad. En el expe­
diente sobre la aprobación, y  lo más deducido digo: que 
habiéndose servido el Rey nuestro señor (que Dios guar­
de) librar su Real Cédula, denominándola a esta casa 
Colegio de Misiones por su real merced, necesita para su 
resguardo tener dicha Real Cédula, suplico a la soberana 
justificación de V. A., se digne mandar que quedando 
testimonio se me entregue original con todo lo conducen, 
te a ella, en su atención.

A V. A. pido .y suplico, así lo proven, mando por ser 
do justicia y  juro lo necesario eri derecho, etc.— Atana- 
sio Olea, (firmado).

Como lo pide, (lmy una firma).

M. P. Sr.

Pide que quedando razón so lo devuelvnn originales, 
los documentos quo tiene presentados en el expediente 
que expresa.

Manuel déla Parra y Arnnms, procurador en nombre 
del Convento de San Juan Evangelista, en el expediente 
sóbrela aprobación de dicho Convento, digo: quo habien- 
do mandado V. A. a pedimento del Sr. Fiscal que las 
Recolecciones presentasen las respectivas aprobaciones, 
cumpliendo mi parte hice presentación de los decretos do 
reforma, y consecuente Real Cédula de nprobación cornil* 
nienda ni. Excmo. Virrey do estos reinos y  siéndolo nece­
sario a mi parte estos documentos, sea do servir V. A. 
mandar sp devuelvan originales quedando razón. En su 
atención.

A. V. A. pido y suplico así lo provea y  mando por 
'ser justicia nuo pido y juro ló necesario en derecho, etc. 
— Manuel de la Parra, (firmado).

Ttvmo. Excmo. P. Ntro. (leneral Maestro Fray José 
González.

Padre nuestro:

Después de quo huyendo de la gran Babilonia del 
mundo, de sus engaños, nos acogimos al seguro puerto 
de la Religión, en esta Ermita del glorioso Patriarca 
San José y Recolección de Nuestra Santísima Madre do 
las Mercedes, extramuro de la ciudad de Quito en Amé. 
rica, con todo hemoB venido en un prudente temor do
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que las olas y borrascas del mar de la perdición aún 
venga a anegar del todo este lugar de refugio. No es 
por ahora nuestro intento exponer con prolija individua­
lidad los motivos que nos ocasionan estos temores de 
que estamos cercados respecto de que ya hemos escrito 
otras a V. Excma. Rvma. de como nuestros prelados 
Provinciales jamás lian dado de mano la lamentable fa­
cilidad que tienen de sacar Religiosos de esta Recoleta 
con pretextos de necesidad ideada causa de la ruina de 
cuantos han salido sin ouese pueda contar casi ninguno 
que persevere con la religiosidad, que se mantenían en 
su primera habitación. También tenemos escrita a V. 
Excuia. Rvma. que con la misma facilidad a nuestros 
Rvdos. Provinciales remisiones de Religiosos poco obser­
vantes de otros Conventos a esta Ermita, do manera 
que es como lugar de presidio, para los que viven sin 
regla, ni ordén; cosas que acarrean fatales consecuencias 
a esta misma Ermita. No ee pues como decimos nuestro 
intento el dar noticias a V. Excma. Rvma. de los 
ensos de un paternal remedio, hemos procurado impo­
ner a la sabia conducta do V. Exnm. Rvma. lo que 
intentamos no con poca esperanza de sn consecución es 
hacer presento el estado de esta Recolección, I09 fondos 
para su manutención, el número de los Religiosos que la 
componen y otras circunstancias para el fin quo abajo 
expresaremos.

Es pues constante que esta Recolección se empezó a 
fundar con título de casa de Misiones ,v que sus cimien. 
tos se empezaron a tejer uiu dineros, ni rentas mús quo 
la confianza en Dios y la viva fe que es el tesoro mayot 
con quo ee emprenden lns obras y negocios mús úrduos 
,v más graves. Alna ni naso que con ardor se iba traba­
jando los fundamentos los fieles quo qontribufan con al­
gunas limosnas cortas, al paso quo so iba Ievnntando el 
edificio, iban acrecentando también sus limosnas hasta 
quo so concluyó la casa con entera perfección y se puso 
en ostado de un Convento que tiene todas proporciones 
do celdas y oficinas. Y no parando los fieles (bien quo 
el móvil .de esta obra lia sido el P. Fray Francisco do 
desús y Roíanos) en ver completada la deseada fábrica 
pasaron a adjudicar algunas posesiones y heredades de 
que eran propios dueños no con otro fin que el que sub­
sista esta casa con Ja observancia, que corresponde a 
los Religiosos, quo la habitan, la que por la misericordia 
de Dios siempro so ha procurado con grande edificación 
de los pueblos. El número quo componen estas donado-
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nes y  limosnas son sesenta mil pesos en haciendas y 
treinta mil de capellanías. Este es el estado en que 6*e 
halla esta Recoleta con sacerdotes que en ella viven, Co. 
ristns, Conversos, Novicios y  Donados, todos empleados 
según que a su estado les corresponde. Abora pues co. 
nociendo ías proporciones de la casa hemos resuelto ob- 
servar la vida común con toda la perfección que ella 
pide pero con las eoneccionesy relaciones que hay entre 
el Convento Máximo de Quito y esta Recoleta, nos sirve 
de un crecido obstáculo para "esta empresa tan justa y 
tan santa. Después de clamar al cielo incesantemente, y 
pedir a Dios se sirva de purificar nuestras súplicas dán­
donos de algún modo a conocer su voluntad divina, per- 
suüdido8 a que es del agrado del Señor y de la Santísi- 
ma Virgen Madre y  Fundadora, ocurrimos postrados 
como sus más humildes súbditos a la piedad de V. Excma. 
Rvma. y  a su paternal amor, suplicándole con lágrimas 
y  con ruegos se sirva de romper las cadenas, que unen 
esta Casa con el Convento Máximo, no de otro modo, 
que poniéndonos con una absoluta independencia de los 
liR. Provinciales como así se halla una Recolección de 
los PP. Franciscanos, en la ciudad de Popayán, sin má9 
intervención de dichos Reverendos Padres Provinciales que 
el que puedan visitar en su trienio por espacio do ocho 
días, así lo que pertenece a lo temporal, como a lo es. 
piritnal. Este ruego dirigimos a la benignidad do V. 
Excma. Rvma. bajo de los puntos siguientes..

Primeramente, un número fijo de 25 Religiosos sin' 
que se pueda permitir más, a menos de que crezcan las 
rentas para que se les pueda asistir con todo lo necesa­
rio para la vida común.

Segundo, que la elección del Comendador se haga en 
esta Recoleta, pudiendo hacer la elección todos los sacer­
dotes que pasasen de seis años de hábito y de profesión, 
y  de su elección se dará parto a V. Eximí. Rvma.

Tercero, quo si algún Religioso sale desleal o inflel 
so pueda expeler con consultado cuatro Religiosos sacer- 
dotes los más antiguos y el Prelado, y  quo a estos Re­
ligiosos expulsos puedan los Reverendos Provinciales, y 
aún estén obligados a darles habitapión on algunos con­
ventos que componen el Máximo de la ciudad.

Cuarto, quo ningún Religioso por propio motivo pue­
da pasarse a algún Convento de nuestra Orden, sin quo 
se dé parte a V. Excma. Rraa. o a lo  menos sin lacón- 
Bulta mencionada.Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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Quinto, que no salgan los PP. Recoletos a las fuucio. 
neB de la ciudad, a menos que sea para algún entierro 
de nlgúu señor Ministro o de las cabezas del lugar.

limo, y  Eiuo. P. N. estas son nuestras justas pro- 
tenciones las que van acompañadas de informes de los 
señores Presidente y Obispo, de la Real Audiencia y do 
toda la ciudad, 3* esperamos do la paternal caridad de 
V. Exenta. Urna, la consecución feliz, y para que en nin­
gún tiempo veugau a decaer estos establecimientos pedi­
mos a nuestros apoderados quo conseguido do V. Exma. 
lima, en' estos sus iutereses así espirituales como corpo- 
rales, y eu todo el gobierno de su Religión, Quito.

Excmo. y Rmo. 1\ Maestro General estamos a los 
pies de V. Excma. Itma. sus mús humildes súbditos y 
y siervos, eu 19 de marzo de 1781.

Fray José Bola ños, Pudre de Provincia, (firmado).— 
Fray Francisco de Jesús y livianos, (firmado).^- Fray 
Francisco Delgado, (firmado).— Lector Fray Mariano Oti­
lan t da, Catedrático do Prima on Teología Sagrada, 
(firmado).— Fray Manuel Arias, (firmado).—-Fray Mariano 
Hilvánete, (firmado).— Fray llamón Muuczu, (firmado).— 
Fray Joaquín Yelúz, (firmado).— Fray Manuel de Nues­
tra Señora de los Dolores, (firmado).— Fray Francisco 
Avias, (firmado).

Señor.— El Contudor Mayor de Cuentas de Quito, 
informa a V. M. a favor de la pretención que en esta 
ocasión interpone ante su soberana clemencia el P. Co­
mendador de la Ermita de San José, Fray Pedro Salda­
ba, sobre que se erija en Convento formal atento a loe 
méritos que representa.

Por parte ael P. Comendador, Fray -Pedro de Salda- 
ña, del Real y Militar ,Ordon de Nuestra Señora de las 
Mercedes y Comendador de la Ermita de San José, y su 
ejemplar Comunidad so me lian hecho presente el ocurso, 
que en esta ocasión interpone ante la católica real per­
sona do V. M., impetrando de bu  soberana clemencia la 
gracia de la erección de dicha Ermita, en Convento for­
mal, atendiendo a los suficientes fondos, que tienen afian­
zados pura 6u perpetua subsistencia; ala Comunidad de 
treinta Religiosos, que mantienen utilidad espiritual y 
temporal, que se pigue a los fieles arraigados en esta 
capital, y a los de eu comarca con su predicación evan­
gélica y  "continua asistencia al coufesonario y pulpito, y 
consuelo a los moribundos, empleándose en dar ejercicios
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anuales a los de uno y  otro f o x o , y a los que obtan al 
estado clerical, con aprOvecliamiento de unos y  otros y 
común edificación a dirección del P. Fray Francisco de 
Jesús y Bolaños, Religioso de ejemplar vida y  virtud y 
costumbres, con que edifica a todos atraj'endo con su 
notoria fama y buena opinión, hasta los más retirados 
individuos a la mudanza de costumbres y mejora de vi­
da, a cuyo laudable fin se lia fabricado casa de ejercicios 
a expensas de .la piedad pública, y  que este recurso ius- 
truyo con todas las formalidades y  prevenidas por leyes 
Municipales y Reales Cédulas de V. M., que deben pre­
ceder a su solicitud.

En este concepto y en el de los documentos con que 
informa a Y. M., esta Real Audiencia, su Presidente, el 
Rdo. Obispo y  Cabildos Eclesiástico y  Secular aprobando 
esta pretensión con toda eficacia y  empeño, yo que me 
considero en igual obligación, por el distinguido carácter, 
en que la Real dignación de V. AI. rae lia constituido 
deseoso de contribuir atan justo designio,y al beneficio 
universal'de estos fieles. Suplico a  V. AI. se digne dispen­
sarle la gracia que pretende, para consuelo y satisfacción 
de sus amados vasallos de esta Provincia y de esta 
Comunidad; ,

Nuestro Señor guarde la C. R. P. de V. M. los mu- 
chos años que necesita la cristiandad, (¿uito, Setiembre 
l l  de 1778.— Juan Antonio Aeilón, (firmado).

El adjunto pedimento, que en testimonio acompaña, 
le ha puesto a este Cabildo en la obligación do informar 
a V. Al. que es una verdad constante y notoria, no sólo 
a esta ciudad, sino a la  Provincia toda, que la Recolec- 
ción de Nuestra Señora dolns Alercedes, llamada también 
el Colegio de Misiones de San José,’ es una casa religio­
sa y  muy ejemplar, de la cual reciben la ciudad y  Pro­
vincia el mayor bien espiritual por sus religiosos sabios 
y de una virtud a toda prueba, que viven enteramente 
dedicados a dar en una casa contigua los ejercicios espi­
rituales a los fieles de arabos sexos en los tiempos do 
Cuaresma y antes'de Pentecostés, ocupándose el resto del 
año en dirigir las almas y predicar la divina palabra, 
no sólo en el templo de su Colegio, sino también en los 
otros de la ciudad, esmerándose en este santo ministerio 
cuando lian hecho sus misiones, así en esta capital co­
mo en otros varios lugares de las Villas y  pueblos, por 
lo cual han merecido que las gentes Ies tributen mil ben­
diciones y eq singular respeto sobresaliendo en el|o, as(
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al P. Fray Mariano Ontauedü, por ser el Comendador 
de tan santa disciplina en sus buenos religiosos, por cuya 
causa los Prelados mayores de su Orden, no quieren se­
pararlo del oficio de Comendador y  Rector en que actual­
mente se halla sin embargo de clamar, que se le lince 
gravoso el empleo por no alcanzar a sustentar a sus 
religiosos a falta *de fondos, que para ello no tiene la 
Recolección.

Todo lo cual pone esté Cabildo en la real y piadosa 
consideración de V. M.' para los fines qUo se hubiese pro­
puesto el expresado Comendador; yapara que Y. Al. sea 
en ellos servido, según lo dispuesto en las leyes que pre­
vienen se pongan en V. U. noticia tan señalados hechos.

Dios guarde la C. R. P. de V. Al. los muchos años 
que .lian menester la Religión y Monarquía para su ma­
yor aumento y  felicidad. Quito, y abril 21 de 1796.

Señor Don IJédro Gómez rio Medina, (firmado).— I)r. 
Dou Miguel do Onda y Luna, (firmado).— Calido Miranda, 
(firmado).— Don Joaquín de Soiouuiyor y Vosda, (fir­
mado).— Don Mauud José Giiizado, (llrmudo).

El Cabildo Justicia y Regimiento de esta muy noble 
y muy leal ciudad de Sun Francisco do Quito, informa 
a V. M., on ordon ni nuevo pedimento que por parte del 
Señor San Josú, so ha hecho sobre que su real benigni­
dad se digne conceder el que dicha Ermita pase hacer 
Convento formal atendiCmdo a la graudo utilidad así es- 
pirilunl como temporal que do dicha erección se sigue a 
toda esta Uepúbliea.

En atención a la Ley Municipal y a la Cédula del 
Sr. Don Fernando ol,Sexto, glorioso predecesor de V. M. 
expedida en ol año pasado do 1748, en la que se ordena 
informe este Cabildo con arreglo a la citada ley, la uti­
lidad y  necesidad de la fundación de una Recolección de 
Nuestra Señora do la Merced, en la iglesia y  casa que 
posee con el título de Tejar que en el ínterin se conserve 
la casa de Religiosos Alerceuarios, extramuros de esta 
ciudad con el nombro de Ermita de Snu José, aunquo 
con celdas para los Religiosos y con iglesia abierta a 
beneficio de los fieles. Repite a V. M. informe sobre la 
utilidad y necesidad que esta retirada República ex­
perimenta, de que se cootinúe dicha caen, lo que 
con el más profundo rendimiento suplica a Y. M. en el 
desempeño de su obligación, por el pien público y coiR
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descendiendo a la humilde súplica del P. Presentado Fray 
Pedro Saldaba, actual Comendador de la mencionada 
Ermita: on lo que pretende acreditar su real vasallaje a 
las regalías y  soberanías de V. M.

Es pues dicha Ermita de Sao José, por la experien- 
cia universal de esta ciudad y  sus Provincias comarcanas, 
que la conoce en frase vulgar, por el’  nombre de Reco. 
lección de la Merced, un relicario déla mayor edificación 
y consuelo espiritual, para los fieles de todos sexos y 
calidades: en el que hallan con caritativa y  constanto 
regularidad el pasto ^.espiritual para sus almas, consejo 
en sus dudas y guía segura para el cielo y  aun remedio 
en discordias y  otros necesidades temporales ios que pa- 
decen. Mantiene esta casa una muy observante Comuni­
dad, como de treinta Religiosos, sin ser gravosa al. pú­
blico porque se contenta con poco y  está provista por 
su religión, aunquo su sujeción a lo  que se sírva resolver 
la piedad de V. M. para noviciado de la Provincia, por 
la sobresaliente religiosa disciplina, con que se educa en 
ella su juventud. So ocupa insensatamente en las divinas 
alabanzas, predicación evangélica, confesonario y todos 
ejercicios devotos, y lo que es mús, por ser cosa contra­
ria a la humana flaqueza, en vez de resfriarse esto fervor 
de caridad, se lia intensificado de día, en día, hasta el 
presente en manera que sin contar el crecido número de 
ejercitantes que ha electo de que reciban dignamente los 
sagrados órdenes, remite vuestro Rdo. Obispo, todo el 
año tiene abiertas sus puertas para cuantos quieren re­
tirarse del bullicio de uegocios temporales a pensar en 
las máximas eternas que aprenden en los ejercicios espi- 
rituales; cuya concurrencia es mús visible eu el tiempo 
de Cuaresma, en que a veces se llegan a contar hasta 
100 ejercitantes, a quienes de su religiosa pobreza, repar­
te dicha casa los alimontos necesarios para aquellos días. 
Ni se debe pasar en silencio la constante limosna tempo­
ral que diariamente reparte esta Comunidad a pobres eu 
sus puertos y las raciones cuotidianas que tiene asigna­
das a habituales enfermos y personas vergonzantes. Dicha 
Ermita de San José se halla situada eu distancia de se­
tecientos pasos naturales de la iglesia y  Comunidad más 
cercana de esta ciudad y con todo se halla tan atractiva 
y amable la editicativa conducta de aquella Comunidad, 
que es continuo y numeroso el concurso de toda gente, 
a buscar salud para sus almas, con mucha gloria, de 
Dios, aumento de culto al Patriarca San José y  benefi­
cio de estas provincias,Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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Por estos particulares bienes, suplicamos a V. SI. con 
el rada sumiso rendimiento se digno conceder su real pie­
dad. licencia para que dicha Ermita pase a ser Convento 
formal para perpetuo beneficio de esta República.

Ea lo que sigue se ve estos dos números (17) lo de­
más está roto, José. Además se encuentra dicho nombre 
síq rúbrica de ninguna clase, porque está roto en esa 
parte.— Don Luis de la Junte y Xelada, (firmado).— 
Miguel González Unda, (firmado).— Melchor de Beuávidos, 
(firmado).— Francisco Vicente de Salazar, Secretario do 
Cabildo, (firmado).— Mariano Guerrero y Sta. Colonia, 
(firmado).— Mariano Gadino Esprocnndoña, (firmado).

Mi P. Presidente Comendador, Fray Mariano Ontaneda-

El limo. Sr. Obispo ha dirigido a mi empleo un ofi. 
ció con el objeto de mostrar la obligación que esa casa 
do Colegio de Misiones tieue do contribuir operarios evan-

Sálicos para la misión del río Putumayo, y la Religión 
e coñtribuir a su conservación y adelantamiento, cuyo 

oficio sacado es dol tenor siguiente.— M. R. P. Provincial 
do Mercedarios en esta Provincia de Quito. Para concluir 
de mi parte la obligación de proveer de Ministros evan­
gélicos las Misiones o tierra del Putumayo, he vuscado, 
y visto la creación de la casa Recoleta de San José' on 
Seminario de Misioneros: En ella a la verdad no hay 
obligación expresamente estipulada de que estos Recole­
tos Mercedarios hayon de tomar a su cargo determina­
damente el Partido del Río Putumayo, ñero lo cierto es 
que los trabajos Apostólicos de estos Padres en dicho 
partido fue uno de los motivos esforzados para obtener 
con aprobación del Supremo Opasejo de estos Reinos el 
título y  privilegio de Colegio de Misiones, y así no queda 
duda, sería ésta la principal espectativa de este uuevo 
establecimiento V. P. y  R. P. Comendador de la Recole­
ta quieren, tengamos esta casa por Colegio o Seminario 
do Misiones, como los de España, y digo que está muy 
bien, pero así como ellos tienen por íin principal ol edu­
car sujetos y enviar a estas Indias para convorsióu do 
los Ínfleles, así también los aquífundudos o establecidos 
no pueden prescindir de esta misma obligación. Digo 
más (y hablo lo que escribe un célebre franciscano, au­
tor novísimo, el P. Fr. José Parras) que los regulares 
en Indias, serían poco, o nada útiles si perdioseu ae vista 
la conversión de los indios, como priucipal objeto do su 
establecimiento e introducción en estas tierras, bajo cuyoBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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concepto y obligación, han- Bido admirados en ellas, y 
de aquí infiere que el haber en ellas Colegios Regulares 
de Misiones, no excusa a sus respectivas Religiones de 
emplearse por su obligación en la propagación de la íe 
v la cristiandad en paroges a donde no haya la voz del 
Evangelio. Quiere la casa Recoleta de San José única, 
mente ser misioneros para entre fieles cristianos, ya radi. 
cadoB, y dominados por el Cristianismo como en España, 
pero allá, ni tales colegios exclusivos de los infieles ni 
en la Iglesia universal lmy Religión de la Merced, coar- 
tada a no estender la cristiandad, ni plantificarle donde 
nu ee halle, Esta santa casa de San José, y  Colegio de 
Misiones no ha podido ser erigida en tal a otro ejem. 
•piar y  medida que la del Seminario de Queretara. Ma- 
trix de los demás de estas Indias: Todos ellos son 
establecidos para las conversiones de b u s  naturales, y 
este novísimo de 8an José quiere lim itarla palabra con. 
versiones a la de cristianos pecadores, para lo que no 
es necesario sea Colegio como no lo son las del Clero, y to. 
das las demás de las comunidades Religiosas.

V. P. R. y esta su Santa capa de San José para eti 
todo caso de obligación a misiones del Putumayo renun­
cian la Patente de su fimo, y  Privilegio de Colegio de 
Misioneros, esto no eB de mi conocimiento, pero si loes 
el que no pueden renunciar las obligaciones de su rali, 
gión de la Merced en las Indias, y  el dar cuenta a su 
Soberano el Rey Nuestro Señor de estas resultas.

• Ya sea por el primer respeto, o ya por este seguudo

generalísimo comprensivo do todas, y  cada una ao las 
eligiones de las Provincius y  Conventos de Regulares 

en estos Reinos. El Putumayo clama por ministros ovan, 
gélicqp para su eterna salvación. Aquellos naturales bien 
asociados con los Religiosos Mercedarios oirán y  recibi. 
rán más bien que de otros las doctrinas, máximas y  cos­
tumbres de la cristiandad. En cumplimiento de mi obli­
gación pido a V. P. R. Coadjutores de mi Ministerio 
Apostólico con respecto al partido de Putumayo, y los que 
de su Santa Religión de los dos Conventos do esta ciudad 
sean proporcionados para dedicarse a estas apostólicas 
tareas, sobre las bendiciones de Dios, tendrán las asisten­
cias temporales de nuestro católico Monarca, y en caso 
necesario los de su Obispo de Quito, que así los ofrece 
en 2 de Julio de 1797-Miguel Agustín, Obispo do Quito. 
M. R. P. Provincial, Fr. Toribio Calderón de ja  Barca.

En inteligencia de lo expuesto he resuelto provenir a 
Y. P. que sinembargo de fus razones que S. S. I. expo.Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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ne, veo que esa casa de Colegio de Misiones no está obli­
gado a proveer de sujetos que llenen la misión del Río 
Putumayo; considarando las cosas con maduro acuerdo 
veo el servicio que resulta a Dios, y al Rey, y que un 
Prelado celoso que mira con mucha consideración la pér­
dida de tantos infieles, que privados del santo bautismo 
perecea para siempre, cuyo celo piadoso obliga a S. S. I. 
a pedir sujetos evangélicos que llenen aquel ministerio y

3ue ocurren razones graves para complacerlo. Sobro to- 
o 6in obligación ninguna tomó esa casa el cargo de 

reducir a la fe católica a'los bárbaros aue habitan en 
el continente del Río Putumayo, y habiéndose logrado 
frutos ventajosos por haber 'trabajado en aquella viña 
del Señor el P. Ltor. Fr. Francisco Delgado (de feliz 
memoria) y Fr. José Arias.

Ha sufrido equivocación el nombre del P. Arias, es 
Manuel, y el último hasta sacrificar, su vida en aquel ser- 
vicio, y habiendo experimentado tan constantes frutos, 
promoví el llenar de sujetos que fuesen a adelantar aque­
lla misión (siendo la primera vez Provincial llenando el 
número ueeesario con los de la casa capital, ¿v cuántos 
no han sido los frutos que lia logrado la Religión en 
aquel continente? y a qué grado no llegaría si los R R. 
P P. seráficos del Colegio de Misiones de Popayáu, no 
hubiesen embarazado los santos desiguios de nuestra Re­
ligión, y  anhelos con que promovió el señor Vice-párro- 
co Real Gobernador el Sr. Dn. Juan José Villalengua y 
Marfil, para cuyo efecto acopió una cantidad considera­
ble de miles do varas de bayetas, lienzos teñidos, herra­
mientas, chaquiras, etc., que todo en proyecto, por el 
embarazo puosto do dichos Padres del Seráfico OrdeD, co­
mo so comprende por el espediente que sobre el parti­
cular so obró. V. P. con los de esa sería llevado del 
Celo Santo sin embargo de lo precedido con los Padres 
del Colegio de I’opayán informaron a Nuestro Exeruo y 

• limo. P. M. Gral. que el oficio provincial embarazaba el 
que su proveyese de sujotos que llenasen aquella misión 
por lo que su Exma. Raía, libró el correspondiente De­
creto para que no solo no se embarazase un objeto tan 
sauto, sino que promoviese su pronta marcha a llenar 
aquel río de sujetos que fuosen a cultivar la Viña del 
Señor y habiendo recibido mi antecesor el R. P. M. Fr. 
Pedro Garcés de Aguilar, obedeciendo el superior orden 
dió las más aportunas providencias para quo no se de­
samparase aquella misión, como todo consta del respec- 
tiro espediente que para en mi secretaría, y ha quedo-
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do Bin fruto lo obrado, y si ha faltado al orden del 
primer rrelado de la Religión al que debo apoyar, como 
súbdito, como leal vasallo do S. M. y  sobre todo por la 
consideración de que no so pierdan tantas almas en que 
se hace un grande y  particular servicio a Dios.

Ya lie dicho que sin obligación alguna tomó el car. 
go de pasar al Putumayo el P. Ltor. Delgado y su cora, 
pañero Arias, y  después* se remitieron otros sujetos más, 
ios que trabajaron unos hasta sacrificar su vicia, por lo 
recio del clima, y  el otro hasta servir de víctima de la 
ferocidad de esos bárbaros, y  será regular que habiendo 
obtenido esa casa el título de Colegio, con motivo de es­
te objeto y habiendo trabajado nuestros hermanos a cos­
ta de su sangre y  vida, se abrogue ahora y  se quiera sa­
cudir aquella carga olvidando la solicitud que hicieron 
Ys. Paternidades ante íYtro. Exmo.. y Rmo. Oral, y  será 
regular el que se eluda tan respetable precepto? Xo pa­
rece nada conforme a unos sujetos que lian profesado 
obediencia, y que mandando el Prelauo lo mismo que 
han apetecido se quiera sacudir el precepto y  salir dula 
obligación que ya es contraída por la voluntaria solici- 
tud con que anhelaron Va. Pdea. continuar proveyendo 
de sujetos que se lleno en aquella misión, sobro todo 
cuales fueron las obligaciones que contrajeron nuestros 
primeros hermanos cuando vinieron a ambas Amúricas a 
plantar la semilla del Evangelio; no fueron los uierceda- 
rios los que primeramente plantaron la fe católica entre 
los bárbaros a costa de su ^augre y  (le sus vidas, co­
mo lo sabe bien V. P. ocaso viuieron por voto de unes- 
tro instituto, si no por obediencia al Prelado? Hoy ocu­
rre la misma razón, lo ha mandado nuestro Prelado Ge­
neral con el aditamento de haber solicitado Vs. paterni­
dades, y  no puedo desen tenderme de un orden superior 
concurriendo el servicio de Dios, del Rey, y requeriuiieti. 
to de tan respetable Prelado, como lo es S. S. 1. por lo 
que en apoyo de lo resuelto por su Exma. Rma. mando a 
V. P. con precepto forran 1 de obediencia, destine sujetos 
idóneos, que no se hallen en ocupación do cátedras pa­
ra que puedan pasar ul referido río a que sirvan aque­
lla misión, y los que faltasen a completar el número que 
se necesite llenaré con los do la' casa grande. Bien en­
tendido que este orden se comprende verificando el señor 
Yice-párroco Reol las provisiones que se preparan en 
igual circunstancia, y no de otra manera, porque no es 
regular sacrificar a mis súbditos a la ferocidad de aque­
llos bárbaros, a los que precisamente se les contribuye
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el vestuario, herramientas, etc. ,v ante todo el que_ se 
preparen los soldados necesarios a que  ̂ acompañen 
a los Misioneros y sirvan de custodia de éstos, por el 
constante ,v evidente peligro do sus vidas; sobre cuyo 
particular’ y demás puntos he expuesto a S. S. I. lo co­
rrespondiente, para que abonada la provisión de ropa, 
herramientas, chaquiras y soldados, avisándome el núme­
ro necesario de Misiones, resolver los que deban seguir 
este destino. Espero de la religiosa conducta de V. I .  el 
más exacto cumplimiento, y el que trate con S. S. I. pa­
ra que so resuelva todo de un acuerdo racional, cristia­
no y religioso.

Dios guarde a Y. P. muchos años:—Nintanga, Julio 22 
do 1797.—Fr. Toribio Calderón de la Barca, (firmado)

Quito, a 2 de Abril de 1797.

M. R. P. Ntro. Provincial

El Pdo. Fr. Mariano Ontaneda, Lector en Sagrada 
Teología, Dr. en la Universidad de Santo Tomás, exa­
minador Sinodal de este Obispado, Presidente Comenda­
dor y Rector del Colegio de Misiones de San José extra­
muros de eRta ciudad, cumpliendo con el superior orden 
do V. P. M. R. sobre informar acerca de la Misión del 
Putumnyo, digo quo el año do 17S4, parecieron en estos 
países, iros indios originarios del expresado Putumnyo, 
solicitando sacerdotes, para que en esas bárbaras regio­
nes fuesen a regar la palabra divina, reducir a los infie­
les a nuestra santa fo y  convertirlos ni gremio de la 
Iglesia. Ellos se anduvieron con este objeto por todas 
o casi todas las religiones de esta ciudad, pero habiendo 
asertado (porquo así lo dispuso la Divina Providencia) 
en venirse a esta Recolección, so ofrecieron libre y  ex- 
pontáneamente. el P. Ltor. Fr. Francisco Delgado y  el 
P. Pdor. Fr. Manuel Arias. El primpro: Religioso deco- 
nocida laudable conducta, y no ido menos celo de la sal­
vación do las almas y gloria do'.Dios; como así lo acre­
ditan los progresos que hizo en la Misión, deque habla­
ré brovo en su respectivo lugar. El segundo, que murió 
a poco tiempo do su arribo al Putumayo, pero sabe bien 
V. P. M. II. que fue un sujeto n toda prueba que so 
puedo asegurar sin hipérvolo ni ponderación alguna, que 
en su tanto competía con aquellos famosos anacoretas 
de la Tebaida por su extremado silencio que apenas ha­
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blaba lo necesario y  su rigurosa penitencia, que siete 
años se mantuvo con el ayuno de solo pan y agua, y 
aunque la obediencia, atendiendo a su extenuación le 
preceptuó a sujetarse a las viandas ordinarias de la re­
ligión pero supo discurrir su penitente espíritu el modo 
de combinar el sagrado de la obediencia con el austero de 
la penitencia sazonando la refección que so le suministra­
ba con los amarguísimos polvos do ajenjos y  acíbar. A 
roá esto, su lecho no era sino dos estrados de tosquísi­
ma madera con monstruosos sobrepuestos de lo mismo, 
que podían horrorizar al espíritu más valiente, y su al­
mohada o cabecera, una durísima piedra. Con más túni­
cas formadas industriosamente de asperícimas mantas de 
cabuya que usaba en el interior, y  a raíz de las carnes. 
Una gruesa cadena de hierro al cuello y  muchos otros 
instrumentos de silicios, y  disciplinas aserádas para te. 
ner siempre crucificado al débil cuerpo como así lo ex­
presaba el mismo paciente. Estos dos buenos religiosos 
se brindaron, como llevo dicho, a la indicada reducción 
a cuyo efecto concurrieron por su parte, y  de buena vo­
luntad el limo. Diocesano que lo fné entonces el Sr. Dr. 
Dn. Blas.Sobrino y  Minayo, que en paz descanse, y el 
Gobierno siendo Presidente de esta Real Audiencia el Sr. 
Dn. .Tuan José de Villalengua, prestando todo aquel au­
xilio necesario para un asunto de tan grave consecuen­
cia, en que se interesaban el Estado y la Religión.

Puesto ya en su destino, siendo así que quedó solo 
el P. Ltor. Fr. Francisco Delgado por fin y muerte do 
su compañero, sin embargo, trabajó con tanta exacti­
tud y  actividad en la Viña del Señor, que llegó a formar 
dos competentes pueblos, el uno con el nombre do San 
Ramón Non nato, y  el otro con el de la Asunción do 
Nuestra Señora, con más de doscientas almas que en es- 
te segundo, se sujetaron a recibir el agua del Santo Bau­
tismo; que fue mucho hacer hallándose solo sin compañero, 
y en un lugar que por su ardientísimo clima y  las in­
numerables plagas, y suma escncez de víveres, jamás ha­
bría llegado a regarse ni sembrarse el grano del Evangelio.

No paró en esto sólo el celo del expresado P. Ltor. 
Delgado, sino nuo deseosos de aumentar más pueblos, y  
se reduzcan mus infieles al conocimiento de nuestra té, 
regresó a los cuatro años de su estada a esta Capital, 
en solicitud de nuevos compañeros para una segunda ex­
pedición. Como la casa tenía.por entonces algunos reli­
giosos que podían desempeñar la confianza que se les 
bacía, de hecho se condujeron cinco voluntariamente, lie-
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batido eBte número el mismo P. Delgado. Loa Jefes de 
la ciudad, a vista de lo que había adelantado en la pri­
mera expedición, concurrieron también en la segunda con 
mayores y  mus poderosos auxilios hasta llegar al extre­
mo do mandar se asocien con los Religiosos Misioneros 
doce soldados de fijo de esta pinza con sus mujeres y 
familias, creyendo como debía creerse, que con estos ar­
bitrios tomaría un crecido incremento la Misión. Con 
efecto sucedió así; pero a causa del clima, su malísimo 
temperamento y falta total de remedios y medicinas, mu­
rieron todos los soldados con sus hijos, "mujeres y fami­
lias. Aún de los misioneros murieron tres, bien que el 
uno de estos, no acabó con su vida como los demás, 
sino a manos de la impiedad y barbarie de aquellos in. 
dios infieles. Este fuá Fr. José Molinoros, Religioso Con­
verso, cuyo finado recomiendo a la inspección de V. P.
M. R. para que uo so pierda de vista la muerte de un re­
ligioso de arreglada, conducta, que sin duda se la dieron 
iw odiun chviste, cuya circunstancia deberá constituirlo 
acreedor a todos nuestros respetos. En este estado los 
Misioneros quo quedaron vivos, como se sintiesen exhaus­
tos do fuerzas se bieron en la amarga precisión de to­
mar la retirada, no por abandono, no por nimia pusi­
lanimidad, sino por restaurar de algún modo la salud 
que la tenían gravemente quebrantada y asociándose de 
otros nuevos compañeros, regresar a su apostólico des­
tino; mas, este proyecto se frustró enteramente por no 
tenor la casa operarios que sucedan a los primeros. Lo 
único quo arbitramos, fue do dar cuenta al misma Go­
bierno, igualmente que al limo. Diocesano que ya enton­
ces lo fue el Sr. I)r. Du. José Pérez Colaina. Tengo en- 
tendido quo de parto del Gobierno se tomaron algunas 
providencias para que los uteucillos de los pueblos, pues­
to que ya era insoportable la misión, so cogieron por 
el Gobernador do la Proviucía de Mainas. Nosotros por 
nuestra parte, aunque no hemos podido llevar adelante 
la reducción, con todo, nunca hemos dejado de insinuar­
nos con los señores Jefes, para que los Roverendos Fran­
ciscanos del Colegio do Popayán a quienes legítimamente 
tocan y  pertenecen las misiones del Putuuiayo, se hagan 
cargo, sino de adelantarlas, a lo menos do conservar en 
el estado en que con tanto trabajo las formamos.

Y cuando liubiese dificultad do parte de dichos Reve­
rendos, los señores clérigos, de los muchos que hay, in .v*" C’S/ 
congruos y  sin beneficio alguno, vayan a conservarlas/^ *
Y vea aquí, V. P. M. U., (aunque como Padre y Preladi

¿
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Provincial, Dada ignora) lo que- lia pasado entre esta ca* 
en. y  la enunciada Misión del Putumayo. Lo poco inte­
ligentes, acaso porque están persuadidos que los asuntos 
de arduidad y  de no poca consecuencia, sólo se einpren. 
den cuando milita el reato, o la obligación, lian queri­
do o por lo menos se han hallado en la falsa creencia 
de que nosotros somos los pensionados a sostener las 
expresadas Misiones, como así se lo han informado a N. 
limo. Sr. Obispo, añadiendo, que para semejante efecto, 
conseguimos vanos privilegios del Exmo. y  limo. P. 
Mtro. Gral., y que aún el .título que obtuvimos de ha­
berse erigido esta casa en Colegio do Misiones y haberlo 
aceptado nosotros, no fue otro que con el reato de ser­
vir al mismo Putumayo. Mas, como el limo. Sr. Obis­
po pudiera no saber de lo que hay sobre este asunto 
(de título de Colegio de Misiones) me parece conveniente 
hacer aquí una breve descripción de la que se podrá ve­
nir en conocimiento de la verdad. Desde que empezó esta 
casa a tener sus primeros fundamentos que lineen sobro 
sesenta años, comenzó igualmente su Venerable fundador 
el P. Fr. Francisco, de Jesús y Bolaños llamado como 
por antononacia, y ’ su excelente y aventajada virtud el 
Padre Grande a dar los ejercicios espirituales do San Ig­
nacio; bien que con la incomodidad por faltar lugar apa­
rente para ello, de que los religiosos franqueasen sus hu­
mildes aposentillos para el recogimiento de los ejercitau- 
tcB. Coa tan benéfica costumbre aunque nunca ha exce­
dido de los límites de puro comedimiento, se ha obser­
vado* hasta la ocasión presente con no pequeño fruto de 
las almas, a las que en estos últimos años liemos es­
forzado tanto, que aunque con limosna de los fieles pia­
dosos, tenemos construida ya en nuestro propio terreno, 
y en nuestras inmediaciones una casa de suficiente ex­
tensión y servicio, para que en ella 60 ministren cotí más 
desahogo dichos ejercicios, a todo género de personas do 
ambos sexos en cualquier tiempo del año, con particu­
laridad en el de Cuaresma, Amas de esto, siempre que 
se lia proporcionado ocasión favorable, hemos andado 
en calidad de misioneroe, predicando la palabra de Dios, 
no solo en esta Capital y sus alrededores, sino también 
en los lugares más distantes do ella, como son ol arriba 
citado Putumayo y sus adyaeentos, en barbacoas y.sus 
asperísimas montañas; en Pasto y  su bien dilatada 
Provincia; en la Villa de Ibarra, Otavalo y  sus varios 
pueblos respectivos, y por este otro ludo, en Latacunga, 
Ambato, Riobanjba, Cuenca y  gran parte de bus juria-
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dicciones. Agregándose a lo que va expresado el cotidia­
no confesonario, el no poco frecuente en los Monasterios 
de monjas, y el púlpito ni que también servimos-no ra. 
ras veces.

Pero como no obstante esta plausible ocupación, ca­
recía esta casa do Real Confirmación y solo subsistía con 
el nombre do llermita, conferido por la piedad del Sr. 
Dn. Fernando VI, que en paz descanse, nos propusimos 
el laudable objeto de solicitar de nuestro Soberano (que 
Dios guarde) el título de Colegio de Misiones Simulares, 
y entre fieles cristianos a manera de los que nuestra 
propia Religión tiene en España, para que de esta suer­
te quede mejor asegurada esta fundación y en ningiiu 
tiempo padezca la nota de faltarlo un tan importante, 
como necesario requisito. Con efecto de orden del Conse­
jo do ludias, se servió nuestro Exmo. y Rmo. P. Mtro. 
I?ral., remitir una Patente, erigiendo esta dicha casa ea 
Colegio de Misiones, la que se vió en el mismo Conse­
jo, se dió el pase, y aún se apoyó con Real Cédula. To­
do lo que debería iusertarse aquí para su verdadera ins- 
pección a no habérmelo pedido el señor Fiscal del Rey y 
para que se remita, segúu que así tuve noticia, al Sr. 
(¡obernador de Popayún, con el fin de que se vea, que 
los religiosos do esta casa, no tienen obligación de con­
servar las misiones del Putuino.vo, ni conducirse a ella, 
y pues los Reverendos del Colegio del euunciado Popa- 
yñn, eran los propios dueñoB de aquellas misiones como 
así lo dijeron ellos mismos en la primera vez, que los 
individuos de esta Comunidad, viajaron a dichas misio­
nes, sean desde luego aquellos reverendos los obligados.

Pero aunque la Patento y Real Cédula están en po. 
der del señor Fiscal, vea equí V. P. M. R., el primor ca­
pítulo de dicha Patéate, y es como se sigue: «Que desdo 
que reciban, hagan notorias estas nuestras letras y sea 
tenida dicha Iíermita de San José por Colegio do Mi­
siones, en cuya clase le iustituímos desdo ahora para lo 
sucesivo, queriendo, como que queremos, ordenamos y 
mandamos, que la misma y sus individuos gocen de to­
das las ecepeiones y privilegios, que gozan, y acostum­
bran gozar los Colegios do nuestras Provincias do Espa- 
ña, erigidos en tales, por nuestro predecesor ol Rvndo. 
P. Mtro. Fr. José Mezquia, por sus Letras Patentes da­
das en este nuestro Convento do la Villa do Madrid en 
23 del mes do Ocutubre del año de 17*10. Empero con 
la indispensable obligación de observar a la letra los es- 
tatutos y ordenanzas prescritos para ellos por. él mismo;
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y qüe aprobados y confirmados por la santidad de Be­
nedicto XIV por sus letras apostólicas en forma de bre­
ve, expedidas en Roma en Santa María, la mayor bajo 
el anillo de pescador en 21 de Marzo de 1741, se hallan 
insertas en nuestras municipales o constituciones. 
Hasta aquí el capítulo todo entero. No necesita de ínter- 
prefación ni exposición alguna, para que se pueda venir 
en intelignncia y  sobrado conocimiento de que por el 
mismo hecho de que por la erección en Colegio (le Mi­
siones, solo contiene la obligación de guardar y obser­
var los estatutos y ordenaciones de los Colegios de Es­
paña, en los que no se trata de redención de infieles, no 
tenemos el reato Putumayo, que si así fuera, se nos 
hubiera dado diversos reglamentos, diversas ordenanzas, 
y diversos privilegios propios de los Colegios de Misio­
nes destinados a la reducción de infieles. Deberá, pues, 
concluir sobre todo, que si en la ocación presente tu­
viera la casa suficientes operarios, desde luego, esforza­
ríamos todo lo posible para la continuación de las refe 
ridas Misiones; poro, V. P. M. R. mismo está tocando 
con sus propias mauos la falta y suma escasez de suje­
tos para tan ardua empresa; pues, siendo cierto que sn 
necesitaban dos Religiosos pura el servicio del nuevo 
Hospicio de Barbacoas, no se halló mas que uno ne­
cesitándose igualmente otros dos para agitar la tras­
lación de la encomienda y convento de Portoviejo a la ciu­
dad de Guayaquil, apenas se halló el P. Fr. Mariuno 
Navarrete, que sin e m b a r g o  de sus habituales en- 
fermedades, en fuerza de su aventajado espíritu, vaya a 
la indicada traslación. Los demás que existen en la ac­
tualidad, a más de emplearse en el servicio del pííblico, 
están ocupando los indispensables Ministerios de la Casa, 
ya de Maestros de novicios, ya do Depositarios, ya do 
Vicarios, ya do Preceptores de la juventud, y si de es­
tos se desmembra uno u otro, vendrá la casa a padecer 
un notabilísimo perjuicio ,y según que así lo entiende aún 
el público tendrá que sentir y extrañar no poco la au­
sencia 3r retirada ue las que se hallan en su utilidad, y 
servicio espiritual.

Es cuanto por ahora he tenido por conveniente (y ne­
cesario exponer a V. P. M. R. cuya vida ruego a Dios 
guardo por muchos años, bu humilde súbdito.—Q. S. M. B. 
Fr. Mariano Ontaneda (firmado).

En atención al oficio puesto por un sujeto de co­
nocimiento práctico de las misiones del Río Putumayo. 
Yo, el P. Fr. Andrés Torresano, habiendo seguido de mi-
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sionero a dicho Río, en la segunda expedición, puedo 
con experiencia propia, de buena fe, y con la verdad 
que exige mi carácter, satisfacer a las preguntns de V. 
»S. Ihistrísima:

A la primera digo que pueblos formados no hay en 
dicho Río, sino solo el de la Asunción, respecto a qjio se 
destruyó enteramente otro, llamado San Ramón, con la 
muerte que dieron los indios al Religioso Misionero, al 
Roldado que asistía y a toda su familia; y aunque se 
iban formando otras dos poblaciones en la nación Mira- 
ña con el nombre de San Pedro Nolasco, y la otra en 
otro distantísimo país con el de San .Tosí de Villalengua. 
y  hasta se preteudía misioneros que la sirviesen, mas al 
fin quedaron en proyectos y nada míis; y si despuCs de 
mi Ralida hubiese habido algún incremento, nada de ello 
me consta; por lo que nada se puede hablar en orden 
a la distancia do pueblos quo no los hay. Es verdad que 
hay otras poblaciones en las cabccerns del expresado 
Putumnyo (11).

(11) La conclusión do Ion documentos quo anteceden, ha desapa­
recido en bu totalidad.
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CAPITULO VIGESIMO OCTAVO

E l K. P . M . Turlblci CnldcriSn de la  Unren, qulncungcul- 
iuo séptim o P rov in c ia l, e leg ido el 20 do Octubre de 17HG._ 
D efin idores, Couicudndorcn, PrcHldcnlcB, c|c._Aprol>nclón dril 
Riño. G enera l._ L oh pequefioH Conventos do la  Merced en I ii- 
■U aa ._La  colecta de llnioBtian._lti(orine del Exmo. Sr. Sobri­
no y  M ln a yv . Oblnpo de Q u lto ._ln foru ic  de D. José V lllnlcngun, 
P res id en te  de In R ea l Audiencia de Quito.

El P. Toribío Calderón do la Barca, hijo legítimo de 
D. Miguel Calderón dula Barca y do Doña Juana déla 
Piedra y  Ohiriboga, nació en la ciudad de Cuenca. Hizo 
su profesión religiosa, ou manos del R. 1\ Comendador 
Presentad9 Antonio Duque de Estrada, el 19 de Marzo 
de 1759, siendo Padrino el Presentado Marcos de León 
y  Yclasco y Maestro dé Novicios. A nuestro parecer se 
trata do un sobrino del ilustre P. tíaspar Lozano. Eu 
paginas advenideras hablaremos del P. Antonio Calde­
rón, acerca de quien sabemos ciertamente que él si era 
sobrino del famoso fundador-del Beaterío, hoy Instituto 
Mejía del Ecuador. Los PP. Lozano y ambos Calderónee, 
eran Dutivos de la nctuul Capital del Azuay. «

IlemoB de comenzar advirtiendo que, en su actúa- 
eión, el P. Calderón de la Barca, se distiuguió mucho 
por su pasmosa actividud, y qne hubo repetidne ocasio­
nes en que tomó 6obro sus hombros muy difíciles pro- 
bleuias de los que supo salir ciertamente victorioso. Por 
eso mismo, 6in duda, tuvo que sufrir muy graudes y muy 
graves trabajos.

Sns difíciles situaciones provinieron siemnre de su en­
trañable amor 'por la Orden a que teuía la dicha de 
pertenecer. Por ella arrostró las mayores dificultades. El 
Señor, que* todo lo ve, bendijo a manos llenas los traba­
jos de su sacerdote. Paulatinamente, alcanzó a ver coro­
nados sus ideales, los que no eran otros que los reln. 
cionados, como queda dicho, con el bieu de la Orden.

Sus trabajos literarios, y, antes que ellos, sus nobles 
y fecundos trabajos evangélicos, le ganaron el grado de 
Presentado.
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El Capítulo Provincial que habrá de dar sucesor al 
11. P. M. del Prado, reunióse, en esta ciudad de Quito y 
en el Convento Máximo de la Merced, el día viernes 2b 
del mes de Octubre de 1786, antes de la vigilia de la 
Dominica vigésima después de Pentecostés.

Reunida que 6e hallaba la Comunidad en el Coro, por 
mandato del R. P. Comendador del Convento Máximo de 
Quito, o sea el R. P. Fray Miguel Delgado, el R. P. M. 
Fray Matías de Molina, Padre de Provincia, mandó en­
tregar una Patente al R. P. Maestro Fray Juan David 
del Prado, Provincial cesante, quien la mandó dar lec­
tura con el R. P. Presentado Fray Nicolás Bravo, .Se­
cretario do Provincia, y constando de élla el nombra, 
miento de Presidente de Capítulo dado por Nuestro Re. 
verendísimo Padre Maestro General a la persona do dicho 
R. P. Maestro Fray Matías de Molina, dicho R. P. Pro­
vincial y toda la Comunidad le dieron la obediencia y 
I b recibieron como a tal Presidente de Capítulo quien, 
a su vez, nombró como a su Secretario al R. P. Presen, 
tado Fray Manuel Ortega, el que inmediatamente tomó 
posesión de su cargo, previo el juramento de fidelidad 
acostumbrado.

En ese miBmo día, veinte de octubre, se juntaron to. 
dos los vocales en la Sida Capitular, cutre las cuatro y 
cinco de la tarde, hallándose presente en ella el Sr. Dn. 
Lucas Muñoz y Cubero, Oidor de la Real Audiencia de 
Quito; por comisióu del .Superior Gobierno, su Paterni­
dad Reverenda dicho R. P. Presideuto do Capitulo hizo 
la deprecación acostumbrada por el Sumo Pontifico y por 
todos los gremios de la Iglesia, ordenándose ou seguida 
que el R. P. Secretario do Capítulo diese lectura a la no­
mina do los religiosos que habían fallecido duraute el 
trienio que espiraba en ese día. Y habiéndose hecho los 
sufragios acostumbrados por ellos, con arreglo a lo dis­
puesto por nuestras sagradas Constituciones, se procedió 
a la regulación do los votos, dando por resultado el nú­
mero de cuarenta y dos religiosos vocales.

Inmediatamente se procedió a la eleccióu de Provin­
cial de la Provincia Mercodaria de Quito, por cédulas se­
cretas, y hecho el escrutinio de ellas por los RR. PP.
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Escrutadores, se hallaron cuarenta y dos cédulas corres­
pondientes a los cuarenta y dos vocales, de las cuales 
la una decía el II. P. Pedro Saldafía, Provincial, las trece, 
se hallaron en blanco, y las veintiocho restantes decían 
el R. P. Presentado Fray Toribio Calderón déla Barca, 
Provincial, con oue quedó canónicamente electo Provin­
cial el dicho R. P. Presentado Fray Toribio Calderón de 
la Barca, a quien se le llamó al juramento prevenido en 
Nuestras Sagradas Constituciones y el que, de rodillas y 
puesta la mano diestra sobre los santos Evangelios y 
lina Cruz, lo hizo ante N. M. R. P. Presidente de Capítulo.

Hecho este nombramiento, eligióse inmediatamente De­
finidores de Provincia, nombramientos que recayeron eu 
los RR. PP. Maestro Fray Mariano Rivadeneyra, como pri­
mer Definidor; Presentado Fray Nicolás Bravo, como se- 
gundo Definidor; Preseutudo Fray Santiago Mora, como 
•tercer Definidor; Presentado Fray Tomás do Son Andrés, 
como cuarto Deliuidor. Como primer Definidor general fue 
electo el R. P. Presentado Fray Nicolás Bolafios, y como 
segundo, el R. P. Presentado Fray Jorge Astudillo. Elec­
tores generales, primero y segundo, respectivamente, fue­
ron designados los RR.'PP. Fray Mariano Villaiuil y 
Fray José Valencia.

Después de hechos los nombrmnientios de Coinendu- 
dores y Presidentes de los Conventos y Hospicios de la 
Proviucia, y de haber provisto todos los otros cargos 
y  resuelto muchos otros asuntos, el Capítulo Provincial 
terminó sus labores el día treinta del misino mes de Oc- 
tubre_del expresado año de mil setecientos ochentiséis (1).

Uno de los primeros actos del Gobierno Provincial- 
del It. P. Presentado Fray Toribio Calderón de la Bar­
ca, fue el de proveerse uu Secretario de su confianza y 
oue, por sus luces y conocimientos, le ayudara a sobre* 
llevar la pesada carga que se lo acababu de imponer, v 
lo encontró, como era su deseo, eu la persona del R. P. 
Presentado y Definidor do Provincia Fray Tomás de San 
Andrés, quien aceptó el cargo sin oponer más dificultad 
que la que acostumbra siempre el verdadero mérito, el 
du su incompetencia.

Comendadores: du Quito, el M. Miguel Rojas; de Pas­
to, el M. Joaquín Obando; do Riobamba, el Presentado

(1) Libro de Proviucia 1770—18111.
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Francisco Ramos; de Ibarra, el P. Joaquín Romo; del 
Tejur, el P. Mariano Ontnneda; de Cuenca, el Presentado 
Jorgo Astudillo; de Cali, el P. Juan Romero; de Porto- 
viejo, al arbitrio del P. Provincial; de Latacunga, el Pre­
sentado Joaquín Viten.

Petieioues: Se responde favorablemente a las de los 
PP. Francisco Cisueros, por C años de predica; Juan Nar- 
vaes 3 de Lectura de Teología; MarianoJVillamil, 9 do predi­
ca; Tomás de San Andrés, 0 de lectura; Nicolás Bravo, 
8 de lo mismo; Mariano Ontuneda, 8; Eslebun Mosquera, 8.

Olvidábamos consignar (pie fueron elegidos los siguien­
tes Catedráticos: do Prima,, el Presentado Tomás Han 
Andrés; de Vísperas, el Presentado Manuel Ortega; do 
Nona, el Presentado Miguel Arriata; de Artes,'el Lector 
Esteban Mosquera.

El Rmo. General de la Orden, José Gouzáloz do Agui­
jar Torres de Navarra, en Madrid, a lü  de Agosto de 
1787, aprobado esto Capítulo Provincial do Octubro do 
178G, con estas palabras, que autentica el'Secretario
General P.. M. Antonio Berri: o.....aprobamos la referida
elección do Proviucial de nuestra Provincia do Quito, en 
la persona del mencionado It. P. Presentado Fray To- 
ribio Cnldoróu de la Barca, los demás Ollcios, Prelados 
del Capítulo, con las actas y disposiciones del Deíinitorio».

Durante el Provineialudo del esclarecido P. Caldoróu 
do la Barca so trató do dar cumplimiento a la Real Ur­
den de 8 de Setiembro de 1787, relativa a los pequeños 
Couveutos de la Orden de la Merced en las Indias y a 
la colecta de limosnas por los mercedarios.

Al efecto, primeramente el Exmo, Sr. Obispo de Qui­
to, Blas Sobrino y Minayo, y luego el Presidente de la 
Real Audiencia de Quito, Juan José Villalengun, infor­
maron lo que era del caso, con fecha 18 de Marzo y 
18 de Agosto, respectivamente, de 1788, al Exmo. Sr.
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Don Antonio Porller, en aquel entonces Presidente del 
Consejo do ludias, declarándose, ambas a dos, Sr. Obis­
po y Presidente, por la supresión de nuestro Convento 
do Latacunga, pero sosteniendo también que la colecta 
de limosnas, por medio de los Obispos, -era imposible. 
Dios Nuestro Señor lio. querido, sin embargo, que 
subsista hasta ahora, floreciente y robusto, nuestro 
Con vento de latacungueño, tan humilde en 6us orígenes. 
Los dos documentos que copiamos sou demasiado elo­
cuentes, en su grave sencillez, para que nosotros nos 
atreviéramos a ponerle comentarios de niuguna clase.

El del Sr. Sobrino y Minayo dice:
(1) Excelentísimo Señor:
Enterado de la Real Orden de 8 de septiembre dúl año 

próximo pasado de 87 que Vuestra Excelencia se ha ser­
vido comunicarme para que informe el estado de los Con­
ventos pequeños do la Merced del Distrito de mi Diócesis, 
número de individuos, oue tiene cada una; utilidad que 
pueden reportar los pueblos de su subsistencia, o de su 
supresión; ventajas o perjuicios oue pueden resultar en 
enso do extinguirse, y de correr la colectación de limos, 
ñas por medio do los Obispos, como estaba mandado 
por reales Cédulas anteriores, lo ejecuto en la manera 
siguiente:

Los Conventos pequeños que forman el cuerpo de la 
Provincia raercodaria, se hallan situados uuos dentro y 
otros fuera del distrito de mi Diócesis.

L ob situados fuera de esto Obispado pero que com­
ponen la Provincia mercedaria, son, el de la Ciudad do 
Cali, en el de Popayati, el de Cueuca y  Puerto Viejo, 
dentro de los límites de aquel nuevo Obispado de cuyo 
estado y circunstancias informarán a Vuestra Excelencia 
sus respectivos diocesanos; y contrayéndome a los de 
esta, digo, que prescindiendo de.los dos que existen en 
esta Capital, por no ser materia de las preguntas, a sa­
ber, el Máximo quo consta do ochenta reljgiosos, entre 
•Sacerdotes, Coristas, Novicios y Legos, y el de la Reco- 
lección fuudado en un suburvio de diasque se compono 
do veinte y dos de iguales clases, hay uno en la Ciudad 
de San Juan de Pasto,'otro en la ‘Villa do Ibarra, y 
otro en la de Eiobaraba.

Estos Conventos pequoños son todos de poca dotación 
y regularmente no eran ocupados, siuo de cuatro o cinco

(1) A. li. dn I.— lint. 157 Cuj. I Lfg. 7
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religiosos. El presente Provincial con Doticia de las an­
teriores reales Ordenes, lia completado el número de ocho 
Conventuales en todos y  cuda uno do ellos.

No seria conveniente la supresión de estos Conventos, 
aun cuando en alguno o algunos do ellos hubiese dimi. 
nuciún en 6U rafunero como no fuere tul que quedasen 
reducidos únicamente a el de dos o tres; porque los Sa­
cerdotes destinados a su Conventualidad, no dejan de 
ayudar a los párrocos en la predicación del Evangelio, 
Confesonario y Celebración de Misas. Por poco que seu 
esto y  aunque se practique sólo dentro de sus iglesias, 
debe estimarse un auxilio considerable, pues que el Clero 
•Secular es corto, y numeroso el vecindario de los expre­
sados pueblos. Por otra parte, cada uno do estos reputa 
como por lustre suyo las Comunidades Religiosas, que en 
01 existen, y así sentirían mucho la supresión de cual­
quiera de ellas.

En el asiento de Lataciinga hay un Ospicio que lia. 
bita un solo religioso de algunos anos a esta parle, ni 
es capaz de mayor número porque se' reduce su fábrica 
material a una casa estrecha y do paja, siu clausura por 
lo que debiera extinguirse. En cuanto a la colectación do 
limosnas debo hacer presente a Vuestra Excelencia inge. 
nua y francamente lo. que siento resultaría de actuarse 
por medio de los Obispos. Entiendo quo los religiosos 
mercedavio8, han administrado en esta Provincia, con 
mucha exactitud laQiiestura, la custodia y la entrega en 
Reales cajas, del dinero que so recoge para redención do 
Cautivos. Ningún particular, por cualificado ciue sen, po­
dría cuidar de esto negocio pío, con mus fidelidad que 
los religiosos de la merced.

Su regla £ estatutos han proveído de sabias y  opor­
tunas precausiones a la seguridad de este manejo, con 
imposición de penas rigurosns contra el más leve fraude 
y mala versación. Pocos años lia, sucedió quo un Co­
mendador de este Convento Máximo, asociado de un de­
positario sacó de la caja del depósito do este caudal la 
cantidad do 128 pesos para subvenir una urgenciu de la 
Comunidad, y aunque con corta meditación do tiempo la 
repuso en dicha caja, y en mejor moneda el Comendador, 
sin embarco, se les acusó a ambos de substractores do­
losos en el primer Capitulo Provincial, y fuoron privados* 
de voz activa y pasiva.

No me sería posible arreglar una administración tan 
celosa y escrupulosa como éstn, con mis curas, y cléri­
gos de quienes era preciso valerme. La demanda había
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de ser más. negligente, por medio de personas que no 
miran esta colectación como propia y peculiar de eu Ins- 
tituto; la custodia menos segura, pues aunque tengo Vi- 
curios y Curas de mucha providad, acaso talvez, me val­
dría do alguno, que hiciese abuso de esta confianza.

Sobre todo, los pueblos están acostumbrados a con­
tribuir esta limosna a los Regulares raercedarios; es di- 
ílcil ilustrar a la gente ruda contra sus prácticas y  pre­
venciones antiguas aun con la rozón más clara de su 
conveniencia y la del estado. En pidiendo clérigos esta 
limosna voluntaria, recelo se menoscabe mucho, por la 
sola circunstancia de variarse los colectores.

A dicho asiento (Je Lntacunga y su Distrito podría 
enviarse de tiempo en tiempo un religioso de cualquiera 
de los dos Conventos de esta Capital o del de la Villa 
do Riobamba, que so halla a iguul distancia con corta 
difereucia para esta colectación.

En cuanto según el dictamen do mi razón y concien­
cia debo informar a Y. E. en los particulares que 60 ha 
dignado confiarme.

Nuestro Señor guarde la importante persona de V. E. 
muchos años como se lo ruego.— Quito 1S de marzo de 
17SS.

Excelentísimo Señor.
Blas' Obispo do Quito (rubricado).— Exento. Sr. Da. 

Antonio Porlivr.
El del Sr. Villalengua está concebido en estos términos:
(2) Excelentísimo Señor:
En carta reservada número cuatro do diez y siete de 

febrero último, avisé a Vuestra Excelencia el "recibo de 
la Real Orden fecha ocho de septiembre del año próximo 
pasado que con igual nota de Reservada ido comunicó 
Vuestra Excelencia previniéndome que sin embargo de 
lo dispuesto en lus Reales Cédulas expedidas por el Con­
sejo a consecuencia del Real Decreto ue veiule y tres do 
octubre de 17SG, sobro, consulta hecha a Su Majestad 
por el mismo Consejo acerca do la supresión en todos los 
dominios do Indias de la Religión de la Morced que ten­
gan monos de ocho religiosos, y que la colectación de li­
mosnas para la Redención de Cautivos donde no nuedan 
ejecutarla éstos corra a cargo de los respectivos Ouispos, 
antes de poner en ejecuciúu lo contenido en el expresadq

(2) .y. ü. «le I.— E«t. Iü7 Cnj. I Leg. 7.
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Real Decreto, informase el Superior ánimo de Vuestra 
Excelencia, en razón de todos los particulares que se in­
dividualizaban en la enunciada Real Orden, imponieudo 
a Vuestra Excelencia de lo que había acordado prac­
ticar para darle el más exacto cumplimiento, y  ofrecido 
instruir a su Superioridad de cuanto quería Su Majestad 
so le informase en el asunto.

Reconocidos con este motivo los autos que en ole- 
decimiento de la Real Cédula expedida acerca de esto 
particular había seguido el Tribunal de esta Real Audien­
cia y continuadas las demás diligencias que según su es­
tado estimé conveniente se practicasen, resulta de ellas 
que los siete conventos menores de la Merced situados 
en las Villas de ¡barra y Riobamba, asiento de Lata* 
cunga, ciudades de Cuenca, Cali, Pasto y  el que actual, 
monte se traslada con permiso de dicho Tribunal y  anu- 
encía del Reverendo Obispo de la de Portoviejo a la de 
Guayaquil tiene el competente número de religiosos in­
clusos en estos los que el actual Provincial había des. 
tinado para Conventuales de ellos cuando se actuaron 
las expresadas, diligencias los cuales en una y  otra parte 
no habían llegado a sus destinos, que sus rentas con el 
pie de Altar son suficientes a mantener cómoda aunque 
no sobradamente los ocho religiosos de que debe constar 
cada una de ellos, a excepción del de Latacunga, cuyos 
fondos de resultas de la destrucción de aquel lugar y 
haciendas acaecidas en el año pasado do 17GÍ), por lus 
erupciones del volcán do Cotopúxi se hallan sumamente 
deterioradas consistiendo el principal de sus censos en 
3337 pesos que producen el rédito anual de cien pesos 
del% real con respecto al tres por ciento, los cuales uo 
son bastantes para Botonar al religioso que antes existía 
con nombro do Comendador, y a otro Converso su com­
pañero, ni permite se promueva la redillcación de la obra 
material de la Iglesia y Convento donde es íórzoso so 
recojan claustralmente los ocho que el celo del Provin­
cial ha destinado a aquel asiento, con el pensamiento 
de gravar el convento grande de esta Capital en el re­
paro de aquellas obras y en la dotación de la Comuni­
dad, lo cual graduó impracticable, y  consiguientemente 
que es imposible la subsistencia de dicho Convento.

La.de los seis restantes es muy útil ú los lugares 
donde se hallan establecidos por el 'Pasto espiritual que 
subministran a sus habitantes, cuyo beneficio han solici­
tado con grande empeño los do Guayaquil por medio de 
la traslación a aquella numerosa y principal Ciudad del Con*
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Vento establecido anteriormente en la de Puerto Viejo, que 
hoy se halla sumamente extenuadn. Y aunque no dudo 
que en los más de estos comventos se había observado 
poca Religiosidad a pretexto de las largas' distancias a 
que están situados, según me ha ¡uformado el Reveren­
do Obispo de Cuenca por lo que hace al de aquella 
Ciudad: pendiente esto de poco celo en los superiores es 
fncil quede evitado este defecto por medio de las Provi­
dencias que al intento dicten los Provinciales de la Orden 
a quienes corresponden indagar los procedimientos de 
todos sus subditos, y cuidar de su castigo y  contención 
caso que así lo exijun sus operaciones poco Religiosas.

Finalmente dice a Vuestra excelencia: Que la colecta­
ción de limosnas para la redención de Cautivos, puesta 
en otra mano que la de los Mercedarios en el coso que 
se estime conveniente extinguir el Convento del Asiento 
de la Tacunga, soy de sentir tendrá un considerable 
atraso en todo, aquel Distrito, asi por ser este el prin­
cipal Instituto de su religión cuyos individuos en virtud 
del cuarto voto especial que profesan para la cuestura de 
esta Obro, Pin bajo graves penas que no permiten par­
vidad de materia en su manejo procuran adelantarla y 
conservarla con otra escrupulosa atención y cuidado, que 
no prestaran los Curas, y Sacerdotes a quienee se encar­
gue por el Prelado Diocesano, aunque 6o soliciten los de 
providad y mejor conducta; como por que estando acos­
tumbradas las gentes de estos Pueblos sumamente vul­
gares a contribuir sus voluntarias limosmas a los Reli­
giosos de la Merced no lo verificaran con cualquiera 
otros eclesiásticos dedicados a su qüestura y quedarán 
estas reducidas a lo que necesariamente produzcan en 
calidad do manda forzosa; lo cual parace requiere que 
aunque se extinga aquel Convento se nombren en diclio 
Asiento por la Religión rio la Merced unos síndicos a 
imitación de lo que se práctica en otros Lugares del 
Distrito los cuales se encargen de recaudar la ^Limosna 
de Redención; y  de entregarlas .a los Superiores de los 
Conventos más inmediatos, cuidando estos de la Conduc­
ta y mejor desempeño de los Comisionados para que 
sean más abundantes los ingresos.

Todo lo que he estimado conveniente exponer a Vuestra 
Excelencia consiguiente a lo prevenido en la Real Orden 
citada para que elevándolo a la Real noticia de Su Ma- 
gestad determine su soberanía lo que sea de su Real Agrado.

Nuestro Señor guarde a Vuestra Rxcolencia muchos 
años. — Quito 1S de Agosto de 178S.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— SOS —

Excelentísimo Señor
Joan Joséi. YHlalengna, (Rubricado). — Excelentísimo 

Señor Don. Antonio Poríier.

Añadiremos, al gobierno del P. M. Toribio Calderón 
de la Barca, la relación que nos trae una carta, y  nos 
da a conocer el estado ruinoso de la iglesia de la Mor­
ded de Pasto* a raíz de uno de los terremotos habidos 
en .aquel Departamento.

Deseosos, pues, todos los habitantes de ver cuanto 
antes restaurado el templo de la Merced— aunó de los 
más suntuosos y  célebres de esta Provincia»— el Cabildo 
de la ciudad, hace una solicitud al Rey, pidiéndole su 
auxilio para la reconstrucción del raensionado templo.

Plácebos citar a continuación, ol fracmento de carta 
que nos habla de la delicadeza que tuvo el P. Provin- 
cial Calderón de la Barca, al dirigir nota de agradecí- 
miento*al Cabildo, por la petición elevada por éste al 
Rey. aEn 1.7G8 y 1.785 produjo el Cotopaxi fuertes 
temblores cíe tierfa con los que causó graves daños al 
famoso templo de Nuestra Señora de las Mercedes. La 
Acta do 0 de Septiembre de 1.708, dice que la famosa 
artezón do madera, escultado y dorado y demás costo­
sos adornos se bullan rotos, y  desplomados dos ar­
cos de los principales que forman el crucero. El Pro­
vincial de los Padres Mercedarios Fr. Toribio Calderón, 
agradeció por carta de 19 de agosto de 1.788 ul Cabil­
do de Pasto que so había diríjalo al Rey el 9 de sep­
tiembre de 1.78G, solicitándole recursos para la repara­
ción del templo, uno de los más suntuosos y  célebres de 
esta Provincia; pues, no solo interesaba al culto de la 
Santísima Vergen, también al esplendor del Pueblo dn 
Pasto, conservando el más hermoso de sus edificios». (.7)

(8) «RENACIMIENTO» 'iwrlddico editado en la ciudad de Panto 
octubre 24 de 1042. Para conocimiento amplio do las correspondencias

Zuc tuvieron entre c! Rey y el Cabildo, Justicia y  Regimiento de la 
iudad do Pasto, para obtener el apoyo regio en la reedificación del 

templo do la Merced, puede leerse la documentación traída desde el 
Archivo de Indias de Sevilla y  que lo publicamos en nuestra «MISCE­
LANEA MERCEDARIA», Vol. I", pAginas 100 hasta la 10"». Esta 
misma docujncntación fue también reproducida, tomfindola de nuestra 
obra, en periódico «RENACIMIENTO», editado en la Ciudad do Pasto, 
con motivo de la Coronación Canónica de Nuestra Señora de las Mer­
cedes, venerada en la Iglesia de la Merced de Pasto y  que' tuvo lugar 
el día 8 de diciembre del uño 1.042.
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CAPITULO VIGESIMO NOVENO
E l R. P . M . Junu de A tAuz, qu incuagésim o octavo í r o -  

v ln c ln l, e leg ido  e l 83 de octubre do 1780.— C argos  y  Prelados.
— L a  figu ra  l ite ra r ia  del R . P * Ardua:__P a lab ra s  del C api­

tu lo de 1 7 8 0 ._  O bras del nnevo P rov in c ia l como escritor.— 
Un testimonio del Dr. M ariano  de In Cuesta. Cura de Fln tng. 
— PAglnns m itológicas del P . A rdu z— L a l .  M un icipalidad  de 
Quito, e l P, Arduz y  e l Puente de G uallabam bn.— E l P . José 
de los R íos.— E l P . D iego Ddviln .¿_ E l P . José Rosas.

Se reunía en el Convento Máximo de la Merced de 
«San Nicolás de Bari» de» Quito, el Capítulo Provincial de 
la Provincia Mercedaria de Quito convocado para la 
elección del Preludo Provincial que debía suceder en el 
gobierno de la Provincia, durante el nuevo período, al 
R. P. Presentado Fray Toribio Calderón de la Barca y 
Piedra, lüu esc entonces 6e hallaba también en el Con­
vento Máximo de Quito el R. P. Predicador Fray Sal­
vador (¡Herrero y León, Comendador dél Convento de la 
Merced de «San Pedro Nolasco» de Guayaquil, a quien 
Be le había nombrado i uterinamente Coinendanor del Con­
vento Máximo, razón por la que le tocó concurrir ql 
expresado Capítulo, en calidad do tal Comendador.

El Capítulo Provincial que nos ocupa se reunió, en el 
Convento Máximo de la Merced de Quito, el día viernes 
veinte y tres del mes do octubre antes de la Vigilia de 
la Dominica veinte y  una después de Pentecostés del 
año de mil setecientos ochenta y nueve, con la concu. 
rreneia do cuarenta y cuatro vocales y bajo la Presi. 
ciencia del U. P. Maestro Fray Miguel Delgado y Bolaños, 
en virtud do la Patente que lo había sido conferida, co­
mo Presidente de Capítulo, por el Riño. Padre Maestro 
General Fray Pedro Nolasco Mora.

Practicada la regulación do votos y dada lectura a 
la lista de religiosos y confraternos difuntos durante el 
trienio nue espiraba, y por quienes se hizo los sufragios 
acostumbrados, se procedió a la elección de Provincial 
y miombros del Venerable Defluitorio de Provincia.

Hemos dicho quo hechala regulación de votos se pro­
cedió a la elección de Provincial de la Provincia Mer­
cedaria de Quito, siendo electo tal el R. P. Maestro Fr. 
Juan de Aráuz por treinta y siete votoB, en competen­
cia con los RR. PP‘ Maestro Fray Miguel Delgado, que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 5 1 0 -

tuvo un voto, y  Presentado Fray Mariano Ontaneda 
que obtuvo seis votos. Como el R. P. Provincial electo 
Maestro ArAuz se encontrara ausente en su beneficio del 
Puntal, el R. P. Maestro Delgado, Presidente de Capítulo, 
ordenó inmediatamente, que el R. P. Secretario Presen- 
tado Fray Juan NarvAez, diese certificación en forma de 
dicha elección, lo que verificada que fue, dicha certifica­
ción, en pliego cerrado, fue entregado al R. P. Fray 
Joaquín Rivera para que, luego que se absolviese de su 
Definitura. fusse a poner en manos del referido R. P. 
Maestro Fray Juan de ArAuz, como en efecto sucedió 
así. Por Definidores de Provincia, primero, segundo ter­
cero y  cuarto, respectivamente fueron elegidos, en vota­
ción secreta, los RR. PP. Maestro Fray Blas Bolados, 
Maestro Fray Francisco Domínguez, Maestro Fray Pedro 
Saldada y Presentado Fray Juan Narvaez. Primero y sc-

fundo Definidores Generales fueron nombrados, en su or. 
en, los RR. PP. Fray Miguel Rojas y  Presentado Fray 

Alvaro Guerrero y León. Primer Lector General fue ele­
gido el R. P. Presentado Fray Miguel Artieda, y segundo, 
el R. P. Presentado Fray TomAs Rivera.

Después de hechos los nombramientos do Comenda­
dores de Conventos, Maestros de Novicios, Profesores do 
estudiantes, etc., terminóse el Capítulo Provincial el día 
veinte y ocho del expresado mes de octubre del ndo de 
mil setecientos ochenta y  nueve.

En el Padre Maestro Fray Juan do ArAuz y Mesín, 
tenemos un personaje complejo. La amplitud y el vuelo 
poderoso de bu luminoso talento, le llevaron por los sen- 
déros de la lucha intelectual, cuando la crítica del siglo, 
representada por Espejo, ora acentuada contra las cor- 
poraciones mon As ticas.

Para defender, pues, [el P. ArAuz, escribió, dice el Dr. 
Pablo Herrera, una impugnación del Nuevo Luciano de 
Quito, con el siguiente título: Memorias para Ja impug. 
nacióu del Nuevo Luc'muo de Quito, por Moisés JMan­
car do. (1)

El mismo autor, en otro lugar de sus autorizados 
escritos se expresa: «El P. Juan de ArAuz, religioso de la 
Merced, escribió una impugnación del Nuevo Luciano con

(1) Pablo Herrera — Antología d« Prosistas Ecuatorianos — Tomo 
Io página 870.
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el titulo, Marco Povcio Latvón, que se conserva inédito. {2)
Y en su obra «Ensayo sobre la historia de la Lite- 

ratura Ecuatoriana editada en el año de 1800, dice: 
«Hubo en este siglo (XVIII) otros muchos literatos pro- 
fundos en varios ramos de los conocimientos humanos,
y tales fueron los Padres..... Yépez, Ríos, Rojas, Auz,
Aráuz, Snldníln y otros de la Merced.

En el «Diccionario Bibliográfico del Ecuador, encon­
tramos en la página 01: «Aráuz y Mesía Juan, Frailo 
de la Orden de la Merced, en el siglo XVIII. Poseía 
gran erudición. Fue impugnador del Nuevo Luciano do 
Quito de Santa Cruz y Espejo. Figuró como examinador 
Sinodal del Obispado (le Quito y Provincial de su Orden».

Fray Juan de Aráuz y Mesía, morcedario, midió las 
fuerzas de su ingenio con el sabio Santa Cruz y Espejo, 
en «Memorias para la impugnación del Nuevo * Luciano 
de Quito, por Moisés Blancardo»; son las textuales pa­
labras que la Gaceta Municipal de Quito, trae al hablar 
de los escritores del siglo XVIII, que figuran en primera 
línea. (3)

En las actas del Capítulo Provincial del año de 1789, 
celebrado en Quito en 123 de octubre, ee lee lo siguiente, 
que hace mucho honor a la veneranda memoria del R. 
P. Maestro Juan do Aráuz y  Mesía: «El R. P. Maestro 
Aráuz jamás lia sido encausado, convicto ni confeso de 
culpa ttlguua, leve, grave, ni gravísima. En el uso de 
las Prelacias encomendadas a su administración, hadado 
pruebas notorias de una prudencia consumada, de un ta­
lento propio para gobernar, de una religiosidad y de un 
desinterés sumo, para no hablar de su insigne literatura 
con que en la Cátedra, el Pulpito y comunicación reli­
giosa con los primeros ^Magistrados eclesiásticos y secu­
lares de esta ciudad, a quienes ha debido la mayor es­
timación y  confianza, lia hecho mucho honor a nuestro
santo Instituto...  El R. P. Maestro Juan de Aráuz es
un sujeto do los más doctos, de las más religiosos, de 
los más prudentes, do los más experimentados en el go­
bierno de la Provincia, de los más hábiles y celosos para 
adelantarles sus estudios y su economía temporal, de los

(2) Pablo Herrera «Revista do la Escuela do la Literatura» La 
imprenta y lo» periódicos del Ecuador» — Año seguido — Número se­
gundo, púg. 115,—^Qnlto marzo do 1887.

Í3) La Clacota Municipal órgano del Concejo do Qnito, 1534-1931, 
página 12.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



más aceptos al público .y a los magistrados, en una pa­
labra, el más a propósito, por su sagacidad y buen tino 
para pacificar la Provincia y  tener contentos a todos, 
por bailarse adornado de las más bellos cualidades, co- 
nocida su fidelidad y  limpieza en el manejo de las tem­
poralidades 3* su ' conducta en las Prelacias. Digno es 
por todas partes, de obtener cualesquiera honores 3’ em­
pleos de la Religión». (4)

El R. P; Maestro escribió, en lengua latina, varios 
tratados de Filosofía y Teología, para uso de sus alum­
nos, de los que, desgraciadamente perdidos casi todos, 
por la iucuria de los hombres y  por las mil vicisitudes 
por las que ha pasado la Orden de la Merced en el 
Ecuador; apenas 11a llegado uno de ellos hasta nosotros, 
CU3'0 título es: “ Tractaaua do libero arbitrio, P. R. P. 
P. í\ Joannew al) Araws, Jlegalis ac Mili taris Ovdints 
Jhne. V. Marine do Mercado Redemtionis Cnptirorum in 
hnc Quitensi Gregoriana f/niversitate publica m Docto rom 
et. meritissimmn vespertino ctre. Pro/esorem.— 26 nwnsis 
nprilis anuo IJtii 1750".
. En el año de 178G, editado en la imprenta de Rei- 
mundo Salazar, vió el público, juntamente con la «Oración 
Fúnebre», pronunciada por el It. P. Maestro Fray Ma­
riano Ontaneda en la nunca bien llorada muerto del Ve­
nerable siervo de Dios Fray Francisco de Jesús Roíanos, 
la «Censura del Reverendo Padre Maestro Fray Juan do 
Aránz 3’ Mesía, de la Real ,v Militar Orden de Nuestra 
•Señora de la Merced, Doctor Teólogo en la Real y Pon- 
tiilcia Universidad de Santo Tomás de Aquino, Exami­
nador Sinodal do esto Obispado 3' Ex -  Provincial de esta 
Provincia de sn sagrada Orden».

*+ *

«Uno de los más hábiles, más sabios y  más dignos 
do crédito, entre los sinodales, lo es el R. P. Maestro 
Fray Juan de Aránz y Mesía, actual Provincial do la Re- 
ligión de la Merced en esta Provincia». .Palabras son catas 
que se leen en la declaración prestada por el Doctor Dn. 
Manuel Matou y Aramia, abogado do la Real Audiencia 
de Quito, en el juicio seguido ante el Alcalde Ordinario 
de esta ciudad 3’ su jurisdicción, en la oposición que 
tiene hecha a la dignidad Penitenciaria de la Santa Igle-

(4) Libro (lo Provincia, 1770 -1818..
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sia Catedral el Doctor Don Mariano de la Cuesta, Cura 
propio de Pintag. La declaración fue rendida por el Dr. 
Mateu y  Arandü, en o de abril de 1782, ante el escribano 
público Don Mariano Mez tanza y Muñoz. El expediente 
del caso puede consultarse en el*~Archivo del Consejo 
Municipal de Quito.

Oigamos a Fray Juan de Arúiiz y Mesía, en una de 
sus producciones de Antología.

Orden do Nuestra Señora de Mercedes 
Grande gloria fue de esta nobilísima Militar Orden 

educar en el taller do sus claustros al nunca bastante­
mente celebrado Maestro Alava. Fue este un sabio, a 
quien adornaban los bellas letras, a quien era familiar 
una profunda erudición, con una gracia singular, a quien’ 
volvía respetable a toda la compañía de los doctos, lo 
acendrado y aun lo fundamental de su Teología. Si los 
mercedarios le tuviesen por modelo en la locución, in­
tentarían imitar a un orador de mayor fuerza y ame­
nidad que Cicerón, de mayor energía y rapidez que De- 
nióstenes. Luego, si le imitasen, debían ellos publicar la 
imitación, por honra, y celebrársela, por laudable, el mis­
ino Lucinno. Pero un espíritu Heno de pensamientos 
honrados, ocupado en ideas nobles, prevenido de especies 
generosas e inundado con resplandores de su propia glo­
ria; un espíritu, digo, que rebosaba en todas las edades 
sabiduría, común a los alumnos de esta Orden, renuncia 
cualquier honor que le pudiera venir do la imitación del 
eruditísimo Alava, porquocada mercedario ha sido autor 
original en todas las buenas y  primorosas piezas de su 
elocuencia. Las hornos oído, y, para hablar con propie­
dad, pues es tal. su excelencia, las hemos visto, deline- 
adas por el diestro hípiz de los conceptos de los Pudres 
Ditvila y llosas, gravadas por el buril profundo de las 
doclamaciónes do los Padres Yópez y Ríos, dibujadas por 
el pincel enúrgico de los discursos del Maestro Auz; co­
loreadas por el ultramarino y  fuego italiano de las des­
cripciones del Maestro Arúuz; sombreadas ñor la modes­
tia y sencillez de las ideas del Maestro llolaños, e ilu­
minadas por el candor de las verdades del P. Saldaña. 
Así, a donde sobran estos originales, faltan del todo 
los imitadores y  copistas. Así, cuando les atriye la imi­
tación el infiel Luc'muo, si lo hizo por no averiguarlo y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ho haber oído, I09 sermones de los mercedarios, estampé 
udr ignorancia. Si los oyó y  lo escribió, esculpió, con 
agudo punzón una calumnia. Pero es aún de mayor molo 
y malicia lo que ha gravado en la séptima conversa­
ción, en boca del maldiciente Morillo. Procedo reconvenido, 
porque Mera le obliga con este coloquio: a Vamos, ahora 
cumpla Yin. el tratado, d¡ciándome lo que sabe de la 
Merced#? Murillo responde de esta manera: «De breve a 
breve allá va. En la Merced andan reventando con el 
doble precepto del Rey y  del General, de que se estudie 
por sus estudiantes teólogos a Santo Tomás. Durísimo 
se les ha hecho y  hace desprenderse de la escuela .Tesu. 
ítica; por lo que en la Merced permanecen aún los Pei­
nados, Ulloas, Marines, Campoverdes, y más que éstos, 
las materias manuscritas de los cursos teológicos que 
escribieron aquí los .Jesuítas: ésta es toda su Teología 
y  santas pascuas». Rara maldad de Luciano; el furor le 
•puso la pluma a la mano; el odio la mojó en tinta del 
averno, y la ceguedad le hizo correr rasgos tan atre­
vidos. No paró aquí, sino que a Mera- hace que siga 
con estüB insolentes palabras: «Es verdad que ignoro 
que autores de crédito tengan los mercedariop, á quienes 
puedan seguir. Un escolástico lie visto, español por cier­
to, que es Zaragoza, el Maestro Fray Juan Prudencio, 
que á excepción de la novedad escolástica con que dis­
curre en asunto de ciencia media, en lo demás es pare­
cido totalmente a Campoverde y  a otros semejantes 
Teólogos de saacadillas». jOh oxcroración, olí rabia! loh 
insolencia1. Por dos extremos se deja ver todo esto en 
el Luciano. Negar que la Toología que se dictaba en la 
Compañía, fuese la mús sublime, propia para enseñar los 
principios de la religión, la mús metódica para darla a 
conocer con claridad a la juventud, la mas segura, para 
las distinciones earacteríscas de la escuela, y  la mas 
fundada y oportuna para atemorizar a los libertinos y 
reprimir su licencia; para’ contener a los impíos y demos, 
trar su irreligión para moderar a los novatones, suprimir 
su aliento y respiración del cisma; para combatir a los 
herejes y convencer su espíritu do inconstancia y  de pro­
tervia, do obstinación y ue mala fe, do engaño y de al- 
tañería. Negar que fueso la Teología escolástica-jesuíta, 
con la que fatigaron e indujeron el miedo de los Lute­
ranos, calvinistas, vayanistas y  jansenistas y queslenistas, 
los Belarminos, Maldonados, Toledos, Bonfrenos, Mendo­
sas, Decliamps y  Gautruches, es el último extremo de la ma­
lignidad. Pero negar que los mercedarios tengan autoras, y
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éstos celebérrimos escritores, y estos doctísimos, es el ex­
tremo de la ignorancia. Tiénenlos, y, adornas de Pruden- 
ció, vale por -mil el quo tiene en el famosísimo Zumel. 
No es esto lo mus, sino que se debe reputar por escri­
tores de la Merced a todos los autores jesuítas. Y en­
tonces, qué número, qué copia, qué doctrina, que gloria! 
¿Acaso el nuevo Luciano no sabe quo la fuente primera 
donde bebieron los jesuítas, la primera oficina donde se 
formó docta la Compañía, fue la Merced? Por lo que pue­
den colegir nuestros lectores que estampó el nuevo Lu­
ciano cláusulas tan denigrativas a esta ilustrísima Or­
den, por los dos extremos de malignidad o ignorancia. (5) 
15u el «Libro de Actas del año du 178Ü» perteneciente ul 
Archivo Muuicipnl de Quito, se encuentran los tres docu­
mentos siguientes:

( I o fol. 70.)
En la ciudad de San Francisco do Quito, en siete días 

del mes do'mnrzo de Inil setecientos ochenta y seis años. Los 
SS. del M. 1. Cabildo, jnsticino y regimiento de ella, a saber el 
Dr. 1). Andrés Salvador abogado de los Ilustres Consejos 
v  Alcalde Ordinario, de primor voto que preside este Ca­
bildo, los demás Capitulares quo abajo firmarán 6us nom­
bres. estando juntos y congregados en la sala de su Ayun­
tamiento, corno lo han de uso y costumbre, para tratar 
y  conferir cosas tocantes al servicio de Oíos Nuestro Se­
ñor y bien de la República. Acordaron, que hubiendo te­
nido noticia do qim el Padre Maestro Fray .Tuan Aráuz 
dol Orden Morcodario había corrido con la anterior re­
facción del Puente de Ounllabamba por comisióu de su 
Roligión, y  haber experimentado que no había uecesidad 
de construir de nuevo todo el arco, sino de refaccionar 
solamente aquella parto dañada; deseando al mismo tiem­
po este Ilustro Cabildo el alivio del público y evitar to- 
da pensión, ha convenido en que so le pase carta polí­
tica a dicho Padre Maestro, a íiu deque exponga el estado 
quo notó en el arco del puente, si ese necesita de íntegra re­
facción, y  cuanto le parezca conducente, para que con la 
noticia quo comunicase se tomen las providencias corres­
pondientes; y respecto a que está próximo a venir el re­
ferido Padre, se solicitará que en compañía del Señor 
Diputado para la construcción del Puente, pase a él, y 
haga reconocimiento según el estado presente, y del mejor 
y mas fácil modo con que pueda repararse; y que so

(3) Autulu¿'íu de Prosistas Eeuuturiauos.— Tomo l", i>tíy. <170.
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prosiga trabajando el puente que provisionalmente se ha 
maudado hacer respecto a que esteen todos tiempos es útil.— 
Con lo cual y  dando se despachó a lo  demás que ocurrió, 
se cerró este acuerdo y  lo firmaron de que doy fe.— An­
drés Sairador (/!) Joaquín do Arte tu (f.) Miguel González 
Unda (f.) Molchor do Bonn vides (/.) Jo achín Donoso (/.) 
Francisco Javier Orejuela (/.’ ) Ante mí Cnlisto Vizcaíno, 
Escribano Público y  de Cvdo.

En la ciudad de San Francisco .del Quito, en treinta 
y uno de marzo de mil setecientos ochenta y  seis años. 
Los SS. del Al. I. Cabildo Justicia-y Regimiento de ella: 
el I)r. Dn. Andrés Salvador Abogado, de esta Real Au­
diencia y  Alcalde Ordinario de primer voto que preside 
este Cabildo, y los demás Capitulares que abajo firmarán 
sus nombres, estando juntos y  congregados en la sala 
de Ayuntamiento, eomo lo han de uso y  costumbre, para 
tratBry conferir cosas tocantes al servicio de Dios Nues­
tro Señor y bien de la República.— En este Cabildo se 
trajo la respuesta que el R. P. Maestro Fray Juan do 
Arauz dió al Sr. Alcalde Ordinario Don Andrés Salvador 
acerca del oficio que le corrió sobre que expusiese su sen. 
tir en orden a la refacción del puente de Guallabamba 
con lo más que en el referido oficio so contuvo. Y ha­
biendo visto su contenido; acordaron que siendo muy 
digno de que se adopte el dictamen expuesto por el ex­
presado Padre Maestro para su verificación se le pase 
por el presente Escribano, oficio político verbal a efecto 
de que concurra (como ofrece) a reconocer el puente, y 
que se delibérela refacción que deba hacerse; asociándole 
el Sr. Regidor Diputado y el Sr. Procurador General cou 
los correspondientes peritos, como está mandado. Debién. 
dose agregar al expediente copia del librado oficio la 
respuesta y  testimonio de esta acta.— Cou lo cual y dáu- 
do8e providencia a lo demás -que ocurrió de Despacho, 
s b  cerró este Acuerdo, y lo firmaron, doy fe.— Andrés 
Salvador (f.)~  Joaquín Avteta (f.)— Dr. Juan Antonio 
Donoso Z. y  Freiro (f.)— Miguel González Undn (f.)— 
Mariano Guerrero y Sta. Colonia (f.)— Melchor do llena- 
vides (f.)— Dr. Francisco ATaras de Salas (f.)— Ante mí 
Esno. Pubco. y de Cavdo., Cqlisto Vizcaíno, (f.)

En la ciudad de San Francisco de Quito, en cinco 
días del mes de mayo de rail setecientos ochenta y  seis 
años. Los SS. del Al.' I, Cabildo, Justicia y Regimiento 
de ella: el Dr. Dn. Andrés Salvador, Abogado de esta
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Real Audiencia y Alcalde Ordinario de primer voto que 
preside este Cabildo, y los donáis Capitulares que abajo 
firmarán sus nombres, estando juntos y congregados en 
la sala de su Ayuntamiento como lo han de uso y eos- 
tambre, para tratar y  conferir cosas tocantes al'servicio 
do Dios Nuestro Señor y bien de la República.— En este 
Cubiklo 6e trajeron a la vístalos Oficios dirigidos a este 
Ayuntamiento por el It. P. Muestro Fray Juan de Aráuzen 
cuya consecuencia y considerado el peso de las razones ex. 
puestas por el dicho Padre Maestro. Acordaron ser muy jus­
to que se difiera a su dictamen por el nuevo mérito 
que instruye, de cuya noticia se careció antes. Que eu 
esta virtud, y la de ser tan proficuo al público el pro-' 
puesto arbitrio, reduzca a práctica el señor Diputado pa­
ra la refacción del puente de Guallabamba, la obra de 
ella en los términos propuestos, con acuerdo del propio 
11. P. Maestro, dándole las gracias por sus atentas in­
sinuaciones y ofrecimiento. V que para ello el señor Pro­
curador General ocurra por la correspondiente aproba­
ción al Tribunal do la Real Audiencia, con los datos del 
asunto y testimonio de esta Acta.. Con lo cual y dando 
despacho a lo demás que ocurrió se cerró este* acuerdo 
y lo firmaron, de que doy fe.— Joaquín Arteta (/.) 
Joaquín Sanche/. Jo (Indiana (/.) Doctor Juan Antonio 
Domínguez y Fioire (/.) Miguel (lonzález linda (/!) Mol- 
vhot liona vides (I.) Joaquín Donoso (/•) Doctor Mariano 
Maldonado (/.’) Doctor Francisco flavas do Salaznr (f.) 
Ante mí Calisto Vizcaíno Fsuo. Público,v de Cardo (f.)

Debemos y (lucremos couoluír este Capítulo con el me­
recido homenaje a un Padre digno de todo encomio: el 
Pudre .losé Ríos.

Se le encuentra do Novicio on la visita que hace el 
II. P. Provincial Tomás Raquero, en marzo lA  do 1750, 
al Convento de Quito. Consta de Corista, en la visita 
del mismo P. Provincial, el 28 de marzo de 1751. Le 
hallamos de Lector de Artes, en la visita hecha por el 
Visitaador General P. Presentado .Juan de Aráug, me­
diante patente especial del Rmo. P. Presentado Fray José 
de la Fuente, Vicario General de las Provincias del Perú. 
Esta visita tuvo lugar el 15 do octubre de 17G8, al 
Convento Máximo de la Orden.

A 4 de octubre de 1771, en la hecha por el P. de 
Provincia M. Juan de Arúuz, e) P. Presentado José de
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los Ríos es Catedrático de Artes en Quito. En la visita 
del Visitador M. José de Alava a 10 de agosto de aquel 
1771, continúa el Catedrático en su puesto. En la visita 
de 1773. practicada por el P. Molina, el P. de los Ríos 
está, ausente de Quito.

Sabemos de cierto que murió el 16 de noviembre de 
1786, en Quito. De este religioso habla el insigne P. 
Aráuz, cuando dice así: o Las hemos oído y, para hablar 
con propiedad, pues es tal su excelencia, las hemos vis­
to..... grabados por el buril profundo de las declamacio­
nes do los PP. Yépez y  Ríos, por el diestro lápiz de los 
conceptos de los PP. Dávila y  Rosas*.

El P. Dávila a quien se refiere el P. Aráuz es a no du­
darlo, el mismo Padre de quien hace honrosa y expresiva 
mención el “Diccianiirío Jhogriífico del Ecuador", o sea 
ol elenco general de los valores más representativos del 
Ecuador, pues, a folio 171, leemos: a Dávila Diego sa­
cerdote de la Orden de los Mercedarios; durante la época 
colonial se distinguió por su sobresaliente cultura y 
porque eh verdad ejercía con abnegación y  con prestigio 
b u  apostolado. No germino en -é l  el odio ni las bajas 
pasiones políticas que reinaba on ese entonces. Su talonto 
esclarecido lo hizo ganar el prestigio de un sabio y aus- 
tero sacerdote».

El P. José Rosas de la evocación del P. Aráuz fue 
también cuencano de nacimiento, e hijo de Don José Rosas 
y de doña María Hurtado. Profesó el -1 de junio do 1720, 
en manos del P. Manuel Pérez Mareillo. Fue sacordoto 
on 1735, murió ou Quito, en uno do los días do abril 
de 17-15. '
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CAPITULO TRIGESIMO
E l R. P . P resentado F ra y  Podro G a r c i i  de A g a lln r, 

cungcslmo noveno P rov in c ia ), e leg ido e l 10 de octubro do 
X 7 0 3 ._  Colaboradores de G o b ie rn o ,. Una Comunicación a l 
Riño. G eneral.— Una pctloldn y  una resolución del Deílnltorlo.— 
Una patente.

El P. Presentado Fray Pedro Gareés de Aguilar, a 
quien sospechamos cuencano de nacimiento, fue liijo le- 
gítimo de D. José Garcés y de Doña Ambrosia Sánchez. 
Ingresó a la Orden de la' Merced por el año de 1750 y, 
termiuado el año de noviciado, hizo su profesión solemne 
el día 21 de marzo de 1751, en manos del R. P. Comen­
dador Fray Manuel Ortiz de Yelasco, siendo General el 
limo. Diego de Rivera, Padrino el P. Francisco Domín­
guez y Maestro de Novicios Fray Domingo Sánchez.

El 10 do mayo de 1701 se le halla de Sacerdote. 
Parece que recibió las úrdenos del Presbiterado a princi­
pios de tal año o a fines del inmediato auterior.

Su actuación fue muy recomendable en Cuenca,.ciudad 
donde nació, con toda probabilidad. Distinguióse*, entre 
sus buenas cualidades, por el celo, coustaucia y fervor 
en la predicacióu , apostólica, que le hizo tan célebre y 
estimado en su tiempo.

En julio de 1787 esta coudecorado 9011 el grado de 
Tresentudo. En 1780, él Capítulo Provincial do ese año 
le nombra Comendador del Convento de Cuenca, y le da 
como soeio, para la edificación de la iglesia que se esta­
ba llevando o. cabo en dicha ciudad, al P. Antonio Cal­
derón. En el Capítulo do 1702 sucedió, en la Coraendá- 
tura azuaya, ni P. Garcés de Aguilar, el referido P. 
Antonio Calderón y Arízaga..

So congregó ol Capítulo Provincial de la Provincia 
Mercedana de Quito, para elegir al Provincial que debía 
.suceder al R. P. Maestro Fray Juan do'Arauz on el nue­
vo "período do 1702 a 1705. A este Capítulo Provincial, 
tjuo se reunió en el Convento Máximo de Quito, en el 
día 19 de octubro dol expresado año de 1792, concurrió, 
ron cuarenta y dos vocales, presididos por el mismo R,
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P. Maestro Arauz, como Provincial absoluto y  Presidente 
de Capítulo, por su mismo oficio.

Hechos los sufragios por los religiosos y coufraternos 
difuntos, fallecidos durante el trienio que terminaba, co. 
mo también la regulación de votos, se procedió a la elec­
ción de nuevo Provincial, siendo favorecido por veinte 
y siete votos el R: P. Presentado Fray Pedro Garcés de 
Aguilar, en competencia con los RR. PP. Presentado Fray 
Antonio Calderón, que'obtuvo un voto, y el Maestro Fray 
Miguel Delgado, trece. Definidores de Provincia, primero, 
segundo, tercero y cuarto, respectivamente, fueron nom­
brados los RR. PP. Presentado Fray Toribio Calderón 
de la Barca y Piedra, Maestro Fray Matías de Molina, 
Presentado Fray Isidoro de San Andrés y Predicador 
Fray Juan Barona. Definidores Generales, el R. P. Fray 
Juan David del Prado y el R. P. Fray Francisco Domío- 
guez Escarza. Electores Generales, el R. P. Presentado 
Fray Juan Páez, y el R. P. Presentado Fray Tomás 
de Acevedo.

Practicados todos los otros nombramientos, clausuró 
sus sesiones este Capítulo en el día 23 del propio mes 
de octubre del expresado año de 1792.

Comendadores: dé Quito, el P. M. Joaquín Renalcázar; 
de Pontoviejo, el P. Presentado Manuel Ortega; do Cali, 
el P. Presentado José Cuesto; de Pasto, el P. Presentado 
Tomás Rivera; do Ibnrrn, el P. Presentado Mariano Ro­
dríguez; de Riobamba, el P. Presentado Miguel Arrieta; 
del Colegio de Misiones de Kan José, ol IV Presentado 
jMariano Ontanedn; de Cuenca, el P. Prosentado Antonio 
Calderón; Hospedero del Hospicio de Latacungn, el P. 
Presentado Claudio Garcés.

Regente de estudios y Catedrático de prima, el P. 
Presentado Juan Narváez; Catedrático de Vísperas, el P. 
Presentado Juan Páez; de Nona, al arbitrio del II. P. 
Provincial electo; de Filosofía, el P. Presentado Antouio 
Albán. Maestro de Estudiantes, el P. Presentado José 
Toledo. Catedrático de Prima en el Colegio de Misiones 
de San José, el P. Lector José Casa Mayor. De Vísperas, 
el P. Lector Francisco Delgado; de Nona, el P. Lector 
José Silva.

Peticiones: A la del P. Presentado Juan de Yépez, en 
que pido se le pasen tres Miios de predicación, Ipjjo gopei
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tar.sus nombramientos de Predicador con sus respectivas 
Patentes, so respondió que se le pasaban.

A la del P. Mariano Villamil que pide se le pasen 
doce años de haber ejercitado la predicación en este Con- 
vento Máximo y  en el de Riob&tnba como lo hizo cons­
tar con testigos, y sus respectivos nombramientos por 
Patentes dadas por los RR. PP. Provinciales y que so 
le declare en virtud de dichos años de mérito por Pre­
dicador Jubilado, se le respondió, que se le pasaban los 
doce anos referidos y se le declaraba por Predicador Ju­
bilado; advirtiendo que esta determinación .y las subsi­
guientes se hicieron en el segundo deíinitorio del 23 de 
octubre del año que corre.

A la del P. Presentado Manuel Ortega en que pido se 
le pasen tres año9 de haber ejercitado en ol Capítulo que 
expiró y otros tres en el antecedente como consta de su 
admisión entonces hecha, ‘ las Cátedras de Teología, este 
respondió se le pasaban dichos 6cis años, en este estado 
se hizo constar con documentos ser once, se le admitie­
ron y  queda jubilado.

A la del P. Presentado Mariano Ontaueda, en que 
pide se lo pasen doce años y tres meses de lectura de 
Filosofía y Teología en las Cátedras de nuestra Recolec­
ción de Man José, se le respondió que se le pasaban y 
admitían y so le jubilaba.

A la del P. Presentado Juan Páez, en que pedía se 
lu admitan tres años do lectura en la Cátedra aé Nona 
en este Convento Máximo, se lo respoudió que eo le ad­
mitían y se le pasaban.

A la del P. Presentado Antouio Albán en que se pi­
do so lo admitan tres años de babor leído Filosofía en 
este Convento Máximo, so lo respondió se lo admitían y 
y  pasaban por meritorios.

#* *

PETICION.— Excelentísimo y Reverendísimo Padre 
Nuestro, Maestro General.

El Venerable Deíinitorio de esta Proviucia de Quito, 
en atención al mérito y nobles cualidades que adornan 
la persona del Rdo. Padre Presentudo Fray Pedro Garcés 
de Aguilar, Proviuoial electo de ella, por la mayor parte 
de los sufragios del congreso capitular; a la paz ejemplar 
yon que fue promovido al empleo; y  a lo que disponen
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nuestras sagradas Constituciones suplican a Vuestra Excia. 
Rraa. so digno confirmar todas las elecciones celebradas 
en el último Capítulo que ha efectuado esta santa Pro­
vincia. Las Actas de él han de instruir mejor a Vuestra 
Excia. Rraa. que cuantas razones se puedan alegar para 
su aprobación, y  para que sea confirmado en sus elec­
ciones. A nosotros solamente nos resta derramar nuestros 
ruegos los más humildes y rendidos ante la piedad de 
Vuestra Excia. Rma. como lo efectuamos por medio do 
esta, a fin de que llene de consuelos a todos sus hijos 
con la confirmación del Capítulo, en que pende toda 
nuestra quietud y  verdadero regocijo. Nuestro Señor cui­
de la preciosa vida de Vuestra Excia. Rma. en los ma­
yores ascensos que se merece y  le deseamos por dilata­
dos años.

Quito y, noviembre diez.y ocho de mil setecientos no­
venta y dos.— Presontíldo Fray Pedro G arces de Aguí ¡¿ir, 
Provincial electo.— Presentado Fray Toríbio Calderón, 
Padre y  Definidor do Provincia.— * Maestro Fray Matías 
de Molina, Padre y  Definidor de Provincia.— Presentado 
Fray Isidoro de San Andrús, Definidor y Secrotario do 
Provincia.— Fray Jnau Harona, Definidor de Provincia.

Muy Rdo. P. N. Provincial y Venerable Definí torio. 
El P. Presentado Fray .Juan Narvúez, Regento de Estu­
dios y  Catedrático de Prima ou este Convento Máximo 
de, San Nicolás de Quito, de la Real y Militar Orden do 
Nuestra Señora de la Merced, Redención do Cautivos, unte 
VV. PP. M. RR., parezco y digo: que en el Capítulo úl­
timamente celebrado en el mes de octubre delaño próxi­
mo pasado, hice constar ante VV. PP. M. RR. haber ser­
vido diez años en las Cátedras de Vísperas, de Nona y  
de Artes, y en el referido Capítulo celebrado, me nom­
braron Catedrático de Prima, en la cual Cátedra lio ser­
vido hasta hoy 14r de diciembre del presente año de no­
venta y tres, de modo que en el presento gobierno he 
leído año, mes y ‘días, desempeñando esta tarea con el 
honor que es constante-a la Religión y al público, como 
loh&n acreditado cuatro actos de conclusiones de cuarto 
año de Teología, que las he presidido en el mes de No­
viembre del proson te año con mucho lucimiento de la 
Provincia habiendo tenido primero en las de Filosofía, en 
bu primer año cinco netos de conclusiones públieus en
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üuyo número se comprendieron las del hermano religiosd 
Fray Tomás Carpió, que no obstante de ser ciego recibió 
en su neto, el públicp, notable complacencia, por haber 
sido tan distinguido y lucido, todo a esmeros de mi afán 
y nnhelo, y por este medio logré tuviese igual lucido 
neto en las de cuarto año de Teología. En las de tercer 
nño cuatro actos do conclusiones igualmente públicas, y 
con mucho honor de nuestra sagrada Religión, de modo 
que me parece haber cumplido y llenado mi carrera con 
los once años, que previene nuestro estatuto ser necesa- 
vio para obtener el grado del Magisterio, como se ve en 
la Distción G9 Cap. G num. 2, por lo que atendida mi 
justicia se lian de servir vuestras PP. M. RR. de decla­
rarme jubilado por haber servido los once años, y aún 
pasado con mes y días, teniendo para ello presente lo 
que nuestra misma Constitución designa en la Dis. G° 
Cap. 4 num. O9 respecto a teuer cumplidos Iob años de 
mi lectura hago renuncia de la Cátedra de prima, una, 
dos, tres veces y cuantas el derecho íue permite para auo 
en su virtud se provea en otro, suplicando a VV. PP. 
M. RR., que este escrito, y  su proveído se pase al libro 
do Proviucio, a que en todos tiempos conste, por ser 
conforme a justicia. Por tanto a Vv. PP. M. Rlt. pido 
y suplico He sirvap proveer y mandar según y como llevo 
pedido y juro lo necesario en derecho.

(f.) Prcsentfilio Pvay Juan Nnvnícz.

Quito, diciembre diez.de mil setecientos noventa y tres. 
— Habiéndose congregado el Venerable DeOnitorio a tra­
tar y couferir los puntos pertenecientes al gobierno de 
la Provincia y Convento se hizo presente el escrito del 
P. Regente de Estudios y Catedrático de Prima Presen­
tado Fray Juan Narváez. Vistas y consideradas las ra- 
zones que expone en su pedimento y constando notoria- 
mente lo que en el puntualiza y declara que ha cumplido 
laudablemente y aún excedido el tiempo nue asignan 
nuestras sagradas Constituciones y que ha desempeñado 
las Cátedras que ha ejercido con lucimiento y con muchos 
actos públicos, literarios, y privados, conloa que. hadado 
lustre a nuestra Provincia. Por tanto se le declara, como 
le declaramos Jubilado a dicho P. Presentado Narvfiez, 
y  con derecho al grado de Maestro que solicita. Se le 
admítela renuncia de Cátedra de Prima. Asilo proveye-
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ron, mandaron y  firmaron eua PP. RE. en eate Convento 
Máximo de San Nicolás de Quito en dichos días, mes y 
año, de lo que doy fe.— Presentado I<ray Pedro Gnrc(>s 
Agv i lar, Provincial electo.— Presentado Fray Toribio Cal­
derón, Padre y  Definidor de Provincia.— Maestro Fray 
Matías de Molina, Padre y  Definidor de Provincia.— Pre­
sentado Fray Isidoro■ de S, Andrés, Definidor y  Lector 
de Provincia.— Fray Juan Harona, Definidor de Provin- 
cía.— Presentado Fray Antonio Albíin, Notario Anost/iH. 
co de Provincia.

Se entregó por orden -verbal de N. M. R. P. Provincial 
al. P. Presentado Narváez el original y  para que conste 
lo firmo.— Presentado Fray Isidoro do San Andrés, De­
finidor y  lector de Provincia.

Grado de Maestro dol P. Provincial García do Aguilar.
En diez días del raes de febroro de 1794 años, dospuás 

de publicada la patente de confirmación del Capítulo me 
entregó a mí el infrascrito Secretario do Provincia. N, M. 
R. P. Provincial referido una pátonte despachada por 
nuestro Exmo. y Rmo. P. Maestro 'General, Fray Pedro 
Nolasco Mora, su fecha en Madrid a treinta de agosto 
de mil setecientos noventa y tres, confinándole a S. P. 
M. R. el grado de Maestro de los del número y  justicia 
de esta nuestra Provincia de Quito en vacante por mu6r. 
te del P. Maestro Fray Mariano Rivadineira; la que pu­
blicada por mí en lú iglesia, a presencia de toda la Co­
munidad que asistió al acto. N. M. R. P. Maestro Fray 
Matías Molina lo recibió, como promotor de grados, que 
quiso ser, en el magisterio a N. M. R. P. Maestro Fray 
Pedro Garcé8 de Aguilar actual Provincial. L# citada 
patente está sellada con el sello mayor, refrendada por 
el R. P.- Maestro Fray Mariano Lozano y  Conde, Secre­
tario General, y  registrada al folio 202, y  para que cons. 
te en tadoB tiempos la recepción del referido grado lo 
certifico y  firmo en este Convento Máximo de San Nico­
lás de Quito, en dichos días, mes y  año, reraitiándome en 
caso necesario a la patente original que queda en la Se­
cretaría de mi cargo; fecha ub supra.

(f.) Presentado Fray Isidoro de San Andrés,
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CAPITULÓ TRIGESIMO PRIMERO
E l P . Presentado F ra y  T or lb lo  Calderón de la  Barca , 

sexagésim o P rovin c ia l, es e leg ido  e l 1G de octabrc de 1 7 9 S »  
Personal de c o la b o ra c ió n » A ra íz  del terremoto de 4  de febre­
ro «le 1707, los rlobarabcAos deciden que bo reconstruya su 
ciudad, en la  llan u ra  de T n p l y  uo G a t a z o »  E l P . Cnlderón 
«le la  Barca , nombra V icario  P rovin c ia l, in articu lo  tn o r t ls »  
E l R. P . Calderón y  A r l z a g a »  C arta  a l Rey del P . V lHam agAn.

El Capítulo que debía elegir nuevo Provincial, se reunió 
en el Convento Máximo de la Merced de Quito, el día 
viernes diez y seis del mes de octubre del año de mil 
setecientos noventa y cinco con la concurrencia de treinta 
y cinco vocales presididos por el mismo R. P. Provincial 
absoluto Maestro Fray Pedro Garcés de Aguilar, como 
Presidente de Capítulo, en razón de su oOcio.

Fue electo Provincial, para el trienio de 1795 a 1798, 
el R. P. Presentado Fray Toribio Calderón de la Barca 
y  Piedra, por treinta y  un votos, contra uno que obtuvo 
el R. P. Presentado Fray Marinuo Antonio Rodríguez, 
y  tres en blanco.

El Personal del Delinitorio Provincial quedó cora- 
puesto así: Por primero, seguqdo, tercero y cuarto, en 
su orden, los IIR. PP. Maestro Fray Juan Narváez, Pre­
sentado Fray Santiago Mora, Predicador Fray Manuel 
Zurita y  Predicador Fray Mariano Sevilla.

Definidores Generales fueron nombrados, los RR. PP. 
Maestro Fray Francisco Domínguez Escorza y Presentado 
Fray Nicolás Bravo.

Electores Generales los RR. PP. Presentado Fray Ma­
nuel Ortega y Presentado Fray Tomás Rivera.

El Capítulo Provincial se concluyó, después de hechos 
los nombramientos de su incumbencia.

Comendadores: Do Qnito, el P. Presentado Fray Al­
varo Guerrero y León; de Porto viejo, el P. Ramón Gui- 
zaza y Corda; ele Cali, el Presentado Juan YépezyLeón; 
de Pasto, el Predicador Ignacio Bustos de Lara; de lbarra, 
el Presentado Juan Elias Yépez; de Riobamba, el Jubi­
lado Mariano Arrieta; de Cuenca, el. Presentado Tomás 
Rivera. ‘ Habiéndose hecho esta elección acordaron ol R. 
P. Presidente de Capítulo, Provincial olecto y V. Defi-
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nltorio declarar _ que el Convento de Cuenca teniendo 
todas las formalidades, que requieren nuestras Sagradas 
Leyes, y habiéndose declarado por Nuestro Excelen­
tísimo y Reverendísimo ex-General Fray José González 
por Convento ei de la ciudad de Cuenca, creando a-su 
efecto Comendador en primero, segundo y  tercer lugar 
conferidas las respectivas patentes a consecuencia de ha­
berse hecho presente a su Excia Rma* de que cuando se 
erigió eu Provincia ésta de Quito, Su Majestad (que Dios 
guarde) habiéndola separado de la de Lima, concedió 
licencia y facultad para que se puedan fundar dose con. 
ventos. En cuya virtud se erigieron los que actualmente 
tenemos y comenzando por Hospicio, lian tomado in­
cremento con las formalidades de iglesia, Convento y rentas 
respectivas, e inteligenciado Su Excia. lima, de todo, 
tuvo a bien declararlo entonces por tal Convento con el 
requisito del pase del Real v Supremo Consejo de Indias, 
la que obedecida por el Tribunal de la Real Audiencia, 
y pasádose a Cuenca se presentó ante aquel Ilustre Ca­
bildo y  Gobierno, que dieron igual obedecimiento, y quedó 
declarado por tal Conventor en cuya virtud hallándose 
en aumento, y Ber cabeza de Obispado le nombrantes, 
creamos y constituimos Casa de Noviciado, que el Co­
mendador que fuere y  no tuviero grado de va sufragar su 
voto en los Capítulos Provinciales, como lo ordenan 
nuestras sagradas Constituciones, y suplica rendidamente 
el Vble. Deünitorio a Su Excia. Rma., se digne do apro­
bar y confirmar lo resuelto y agregar sobro el particular 
lo que tuviere por conveniente.

Comendadores: del Colegio de Misiones hasta concluir 
sus obras, el P. Presentado Fray Mariano Ontaueda; del 
Hospicio de Latacunga el P. Presentado Fray Pablo Ro­
mero y Becerro; Hospedero de Ambato, el I\ Fray Ray- 
mundo Gavilanes.

Catedráticos: de Prima de este Convento Máximo el 
P. Presentado Fray Antonio Albán; de Vísperas, el Lector 
José Arízaga; de Nona el Lector Mariano Bravo; de Ar­
tes, el P. Presentado Juan Páez; Maestro do Estudiantes 
el Lector Fray Manuel Rodríguez.

Catedráticos del Colegio de Misiones: de Artes el P. 
Lector Francisco Delgado; de Prima el P. Lector Manuel 
Silva; de Vísperas el P. Lector Fray Josef Romero; do 
Nona, el Lector Fray Mariano Mantilla.- Maestro do Es­
tudiantes al arbitrio del R. P. Provincial electo; iNlaest.ro 
de N o v í c í o b  el P. Pr. Fray Andrés Torresano.
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Peticiones: A la del Presentado Alvaro Guerrero a 
nombre de su hermano Fray Salvador Guerrero, pidiendo 
se declarase por jubilado a su dicho hermano por haber 
cumplido los años de prédica con los requisitos que piden 
nuestras sagradas Constituciones, respondieron que'se le 
jubila.

A la del P. Raymundo Gavilanes, on que pide se le 
pase un año de prédica, respondieron que se le pasaba.

A la del P. Preseutado Juan Páez, en que pide se le 
pasen siete años cuatro meses de Catedrático, so respondió 
que se le pasaba.

A la del P. Ignacio Bustos, en que pide se le pase 
siete años do Predicador se respondió que se le pnsnn.

A la del P. Juan Beltrán, en que pide se lo jubile 
por haber cumplido y aun exedido los años que so. re­
quieren, se respondió que se lo jubila.

A la del Lector Mariano Bravo, en que pide so le 
pasen año diez meses de Catedrático de Nona se respon­
dió que se lo pasan.

A la  del P. Joaquín Benalcázar por medio de su npo- 
dorado el P. Presentado y Dellnidor de Provincia Fray 
Santiago Mora, en que pido so declare por jubilado en 
virtud de haber ejereido ol ministerio do Predicador on 
el Convento de lbarra por el espacio de quinen años, se 
respondió quo se lo jubila.

A la del P. Presentado Snntiago Mora, en que pide 
se lo pasen once años de Catedrático,’ so respondió que 
se le pasan.

A la del P. Presentado Fray Antonio Albán, en que 
pide se lo pasen tres años do Catedrático de Prima do 
esto Convento .Máximo, so respondió que se le pasan.

A la del P. José María Caballero, por medio de su 
apoderado el P. Presentado Fray Tomás Rivera, en que 
pide so le pasen ocho años seis meses de Prédica, los sois 
años y meses de misionero del Puturaayo, y los dos en 
Tasto, expusieron los jueces de Cursos que pedía justicia, 
y se respondió que se le pasan.

A la del P. Miguel Cárdeuap, en que pide se le pasen 
seis años de Predicador en este Convento Máximo, se 
respondió que se le pasan.

A la del P. Lector Manuel Rodríguez, en que pide se 
le pasen año y diez meses de Maestro de Estudiantes, 
se respondió que.se le pasan.-
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A ia del P. Lector José Arízaga. en que pide §e Id 
pasen un año y  diez meses de Catedrático de Vísperas, 
se respondió que se le pasan.

A la del P. Lector Manuel Silva, en que pide se lo 
pasen cinco años y  medio.de Catedrático, en el Colegio 
do Misiones, se respondió que se le pasan.

A la del P. Mariano Sevilla, en que pídese le pasen 
tres años de prédica en este Convento Máximo da Quito, 
se respondió que se le pasan.

A la del P. Mariano Muñís, en que pide se le pasen 
seis años de prédica, los tres en este Convento Máximo, 
y los tres en el de Portoviejo, se respondió que Re le 
pnsnn los tres años de este Convento Máximo, y  sólo 
cuatro meses del tiempo que rccidió en Portoviejo.

*  •

Durante el Provincinlato del Pf' Calderón de la Barca 
ocurre, en Riobamba y  otros lugares, el famoso terremoto 
de 4 de febrero de 1797, terremoto acerca del cual repro. 
ducimoB los siguientes documentos, que vienen a reforzar 
el testimonio de otros ya conooidos por los historiadores 
y por los aficionados a las ciencias históricas.
• A raíz del" terremoto, el pueblo de Riobamba so de­
clara porque la reconstrucción de la ciudad se haga en 
la llanura de Tupi, en el R i t i ó  denominado de San Miguel, 
y  no en el de Gatazo. Veámoslo obí do lo (pie signo:

ffiobninba

(1). 1707.— Quito 22 de Noviembre.
. Testimonio N9 49 del expediente suscitado con moti­

vo de la ruina experimentada en la villa de Riobamba y 
demás pueblos de su corregimiento de resultas del terremo­
to del día cuatro de febrero de 1797.

Cópiase el acta inserta cerca del final del testimonio 
perteneciente al Cabildo secular de Riobamba.

Orden del señor Presidente ni Corregidor de Riobam­
ba.— Los. estragos nue ha causado el fuerte terremoto 
experimentado on toda esta provincia.

(1) Archivo General do Indias.— Sevilla.— Sección V.— Aud* de 
Quito.- E*t. 127.- Coj. 3 .-  Leg. 14.
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En la villa de Riobamba, a cinco días del mes de 
octubre de mil setecientos noventa y siete años, el Cn- 
biklo Justicia y Regimiento de ella, estando juntoR y 
congregados en la -sala de su ayuntamiento, como lo lia 
do uso y  costumbre, para tratar y conferir las cosas 
tocantes al servicio de ambas Majestades y bien de la 
República; a saber: los señores don Bernardo Darquea. 
Corregidor y Justicia mayor por su Majestad del asiento 
de Ambato y Juez comisionado, el Capitán don José La­
rrea y Yillaviccncio, Alcalde Ordinario de primer voto y 
Teniente de Corregidor, Don Mariano Dnvalosy Velasco, 
Alcalde Ordinario de segundo voto, Don Ramón Puyol, 
Regidor perpetuo}’ Depositario general, con asistencia de 
Don Ignacio Velasco y  Cada, Procurador General, y a 
este Cabildo abierto concurrieron el señor Doctor Don 
José Manuel de los Reyes, Cura y Vicario Juez eclesiás­
tico; el Reverendo Padre Fray Pedro Falconí, Prior del 
Convento de Predicadores; el Reverendo Padre Fray Do- 
mingo- Garrón, Guardián del Convento de San Francisco; 
el Reverendo Padre Fray Manuel Farfán, Prior del Con- 
veuto do San Agustín; el Reverendo Padre Fray Miguel 
Cárdenas, Comendador de! Convento de Nuestra .Señora 
de las Mercedes; el Doctor Don Gaspar Caballero y An- 
drnde, clérigos Presbíteros, el Doctor Don Pedro Velasco 
y Vnllejo, administrador priucipal del real ramo de atri­
butos, Don Ignucio Sánchez dolo Flor y Ayerve, protec­
tor de naturales; Don Joaquín de Chiriboga, Dou Joaquín 
de Fuen mayor Solazar y Villogómez, Don Martín Chin- 
boga, con asistencia de Don José Antonio Egurrola y do 
Don Ignacio de los Reyes; Don Cayetano Cárdenas, Don 
Eugenio Valencia y  Don José Reyes, y por el público, y 
Don Francisco Sagñay Cacique y Gobernador del pueblo 
de San Andrés, de todo lo cual doy fe.— En este Cabildo 
abierto, se leyó el auto de interrogatorio, y como en él 
se contiene, y a su tenor todos los concurrentes juraron 
por Dios Nuestro Señor, y una señal de cruz que hicierou 
según forma de derecho y los sacerdotes conforme a b u  
estado, y todos aquellos que concurrieron a la vista, y 
acompañaron al señor juez comisionado dijeron eran cier­
tas y  les constaba todo lo contenido del interrogatorio, 
según las preguntas del auto que se les ha leído. En 
este estado añadieron los anteriormente comisionados D. 
José Larrea y  Villavicencio ye! Doctor Don Audrés Fal­
coní. que en todo y por todo se contraen a la represen-

Acta dol Cabildo
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tación que suscribieron y  presentaron á este ilustre Ca* 
bildo y que obra en el expediente. Y  habiéndoseles pre-

S ‘ do por el señor comisionado a los de la Junto, si 
alguno que repugnase el que Juese la población en 

el sitio de Tapi; respondieron todos unánimes y confor­
mes que estaban gustosos de que sea- la población en el 
sitio de San Miguel y dé ningún modo en Gatazo.— Con 
lo cual y no habiendo otra cosa que tratar, ni conferir, 
se cerró este Cabildo y  lo firmó su Señoría con todos 
los concurrentes, do que doy fe. -  Bernardo Barquea.— 
José Larrea y Villa ricen ni o.— Mariano Da ralos.— Ramón 
PuyoI y Jiménez.— Ignacio de Ve!asco.— Doctor José 
Manuel de los Royes.— Fray Pedro Fnlconí.— Fray Do­
mingo Garrón.— Fray Manuel Fnrfán.— Fray Miguel 
Cárdenas.— Andrés Fnlconí.— Gaspar Caballero.

Otro del Comendador de la Merced:

Sería faltar a los doberes de mi obligación a la gra­
titud y reconocimiento propio de mi santa Religión, sino - 
manifestase a vuestra merced la complacencia y  satisfac­
ción que liemos tenido por los buenos deseos con que 
.vuestra merced ha procurndo nuestro establecimiento pro­
curándonos para ello el hormoso sitio do Tapi, no así 
como quiera sino quo para su elección, no ha omitido 
vuestra mercod,' fatiga ni diligencia alguna- a fin do pro­
porcionarnos nuestros alivios, dándonos una prueba nada 
equivoca de su buen modo do pensar y del caritativo 
celo de quo se halla animado. Finalmente no podía vues­
tra merced haber hecho inús en nuestro obsequio, de que 
lo doy las debidas gracias, siendo do mi cargo impetrar 
las piedades del Señor para que le colme de sus paterna­
les bendiciones le guardó muchos años.— Riobnmba y 
octubre seis de mil setecientos noventa y  biete.— Fray 
Miguel Cándalas, Comendador.— Señor Corregidor Comi­
sionado Don Bernardo Darquea.

Termina el testimonio con un cuadro estadístico, que 
determina las personas que lian muerto en Riobamba a 
consecuencia del terremoto de 4 do febrero de 1797, y 
con la siguiente nota.

NOTA.— Que como toda la gente de servicio de la 
villa de Riobamba se componía de indios e indias algu­
nos npgros mulatos y  cholos, tanto en las casas prin­
cipales como en las deinús y que no se hallaban bajo de
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listas ni padrones, so ignora ol número de muertos de 
esta clase en dicha, villa, mayormente habiendo cubierto 
el cerro nombrado Cullca la mayor parte de los dos ba­
rrios de Sigchoguayco y Barrionuevo, sin que por estos 
motivos se pueda hacer un edículo regular y exacto; pero 
según la mucha gente que tenía la villa y la que ha 
quedado que as poca se regulan muertos del bajo pueblo 
cuando menos cuatro mil individuos que unidos al resu­
men antecedente componen el número de seis mil treinta 
y  seis.

Es fiel copia de su original que queda en el respecti. 
vo expediente a que me remito. Quito 18 de Noviembre 
do 1797.— Juan Asciirny, Escribano de Su Majestad y 
Teniente do Gobierno. Rubricado.

rara cerrar este Capítulo es lógico que consignemos 
aquí todo lo que sabemos del R. P. M. Fray Antonio 
Calderón y Arízaga, cuya memoria, en todo caso, debe y. 
tiene que ser salvada del olvido.

Al P. Calderón Arízaga se le encuentra de Corista el 
¿(5 de abril de 1748. igualmente en 31 de diciembre do 
1751. Aparece do Hacerdoto y Lector.el 21 de octubre 
do 1708.

El 27 do agosto de 1799, el Rmo. General Fray Die. 
go López Domínguez, fechada en Madrid el 1" de Diciem­
bre de 179S, envió una patonte do Maestro ni P. Autonio 
Calderón, en vacnnto' por muerte del P. Maestro Fray 
Juan de Arauz. El 27 de agosto del año siguiente fue 
recibido en tal grado, por el R. P.. Provincial Fray Sal­
vador Guerrero.

El P. M. Calderón y Arízaga falleció, eu Quito, el 25 
ele octubre de 1811.

Poseemos, desgraciadamente trunco y en nuestro ar­
chivo particular, un precioso documento, del cual sólo 
podemos extractar muy poco, referentemente al P. Cal­
derón. Por ese documento consta lo que enumeramos a 
continuación:

l y Que eli P. Calderón Arízaga, nativo de Cuenca, fue 
sobrino carnal del insigne P. Gaspar Lozano, fundador 
del Dea torio de que antee hornos hablado,
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2P Que el P. Calderón sucedió a su ilustre tío en la 
dirección del Beaterío en referencia.

,39 Que la Real Audiencia le prohibió que comunicára 
con las recogidas, siendo notorio que la prohibición «pro­
viene de que, habiendo pleito pendiente que sigue dicho 
P. Presentado con el actual Capellán del' Beaterío, se 
había conceptuado que el religioso, tratando con las 
Beatas, pueda adelantar con su influjo algún apoyo al 
interés o derecho litigado», como expresamente reza el 
documento a que nos referimos.

49 Que la probidad del P. Calderóu es notoria, a to­
das luces, y  que él hubo ^concurrido con su tío el P. 
Presentado Fray Gaspar Lozano, al establecimiento, asis­
tencia y  fomento de la casa (el Beaterío), cuya fundación so 
debió al celo y eficacia del memorado Presentado Lozano».

Trunco y  descabalado como está, transcribimos tal 
documento, lamentando no haber podido hallar su con­
clusión. El dice do este modo:

En un oficio del P. Toribio Calderón de la Barca, eu 
contestación al.llustrísimo Obispo de Quito, rememora, 
en este oficio, que el P. Gaspar Lozano fue el fundador 
del Beaterío de las monjas mercedarias y  todo so debió 
a su celo y  eficacia; y  siguiendo fcste designio ayudaba 
en cnanto le lia sido posible, y corresponde a su loable 
conducta bien acreditada. El P. Presentado Antonio Cal­
derón con motivo de haber concurrido con b u  tío el P. 
Presentado Gaspar Lozano al establecimiento, asistencia 
y fomento de esta casa, ayudaba» a su tío, sirviendo 
ambos do directores y Capellanes, mnntubieron en su vi­
gor las distribuciones, ejercicios espirituales y oficios do 
iglesia. Fallecido el fundador, prosiguió la Religión pro- 
veyéndola de Capellán; no se pudo nombrar entonces por 
sucesor suyo al P. Antonio Calderón por hallarse ocupa­
do por la obediencia en el mejor establecimiento del Con- 
vento de Cuenca, donde erigió a sus expensas, y por 
medio sus de arbitrios, la iglesia y casa que allí tenemos. 
El documento que habla do esto, está trunco, desgracia­
damente, como ya dijimos, por cuyo motivo nos abste­
nemos de ponerlo en este lugar.

(2) Señor;— La piadosa vonignidad y  conmiseración que 
en v.uestra católica Majestad resplandece, siéndole ya co­
mo connatural deBde b u b  glorioBOs Progenitores, que a 
este Convento de Nuestra Reina y Señora de Mercodos 
han protegido con liberal mano, rae ensanchan con cou-
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flanza el ánimo, para que a nombre de tan poderosíei- 
ma Madre, humillado a los pies de Vuestra Maies.tad, le 
ruegueae digne por un efecto de su compasiva demencia, 
beneficiarnos con el curato del pueblo del Cumbal, en la 
Provincia de los Pastos, Gobierno de Popayuu, luego que 
este vaque por fallecimiento del Párroco, que lo es en la 
actualidad del Estado Clerical, y lo fue bosta ¿hora 
treinta años de los Religiosos de nuestro Convento, con 
que nos socorríamos, para que por este medio subsistien* 
do en algún modo podamos dando en parte alivio-alas 
muchas urgencias, que. padecemos por la decadencia a 
que ha llegado este nuestro Convento de Cali, sufragáneo 
del de Quito, mantener tan grande y milagrosa •reliquia 
como único consuelo y refugio a que todos nos acogemos. 
Dios guarde la real persona de Vuestra católica Majestad, 
los muchos años, que sus amantes vasallos han menester. 
— Cali 10 de enero de 1793.— Señor: Fray Junó Villa. 
magÁn.— Es copia, Gómez, Secretario (Rubricado) Nota­
rio de visita.

(-). -Archivo General de Indine,— Sovilla,— Eab 127 -  Cu) 2 r  Ug. 19,
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CAPITULO TRIGESIMO SEGUNDO
E l P . P rcd lcn d o r F r a y  S a lvad o r Guerrero, elegido Pro­

v in c ia l  e l SO de octubre d e  170S.— Ocupa, en e l orden cro­
nológ ico , e l puesto sexagés im o prim ero.— Antecedentes bio­
g rá fic o s .— C olaboradores.

Y llegamos al último trienio del siglo XVIII, que va 
de 1798 a 1801, exactamente a dar comienzo al siglo 
X IX , otro siglo, gracias a Dios, fecundísimo en grandes 
hechos yen hombres beneméritos, para la Orden mercedaria.

Se cierra, por así decirlo, un ciclo, un ciclo centenario 
de acción mercedaria en Quito; y 6e abre, como dos gran­
des brazos que se estrecharán contra la cruz, la corriente 
tortísima de la centuria décima nona, heredera de gran­
des virtudes, pero heredera también de hechos como los 
que culminaron en Francia, la aturdida nación cristiana 
a quieu casi el terror corta la cabeza, en el hambre do 
cabezas humanas que padecía la guillotina de París.

Couozcamos ni hombre que, en el ejercicio del Provin. 
cialato, cierra la grau etapa de que estamos hablando.

Para el 80 de euero de 1704, en la visita hecha por 
el R. P. Provincial Fray Ignacio de León y Mendoza, 
eucuéntraso al Hermano Guerrero en la lista de Novicios.

Hijo legítimo del Sr. D. Pedro Guerrero y déla Sra. 
Dña. Rosa León, nació en la noble ciudad de Kiobamba, 
sin que podamos determinar la fecha de tal acontecimien­
to. Ilizo su profesión religioso, eu el Convento de Quito, 
en inanos del R. P. Comendador Fray Migue! Guzmán, 
el 0 de agosto de 17G5, siendo eu padrino el P. Maestro 
Fray Marcos de León y Maestro de Novicios Fray Ber­
nardo do Avila o Dávila. Seguramente- ordenóse de Sa­
cerdote por los años de 1773 a 74.

En una cróuica, que tenemos a la mano, liemos en­
contrado lo que sigue: «17S9.— Octubre 128.— Fray Sal­
vador Guerrero, Predicador, fue nombrado Comendador 
de Puerto Viejo, con facultad- de trasladar el Convento 
a Guayaquil, dejando un Presidente Comondador en aquel.
Fue el fundador del Convento de Guayaquil..... Asombró
a b u s  vecinos por su piedad y diligencia..... Dojó todos
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lo8 materiales acopiados y los carpinteros pagados para
la obra (del Convento)..... Ñola  continuó, porque el Pro-
vinciul quo le había acreditado, Fray Toribio Calderón de 
la Barcaje retiró sus patentes. Con este motivo, se vino 
a Riobambu y siguió tinbajando mucho en la obra de 
la iglesia (tanto de Riobambn como de Guayaquil). Agi­
litó la obra de la Custodia do aquella primera ciudad y 
aun puso, de su peculio, una cantidad, para costearla y 
pagarla». ¡Buen religioso, a todas veras!

Acerca do su actuación, relacionada con la fundación 
de nuestro Convento de Guayaquil, fue espléndida, como 
puede verse, ampliamente, en la obra titulada: Los lleli. 
giosos de la Urden de la Murcod del antiguo Reino do, 
Quito, que nosotros publicamos, en Quito, el ano de 1065, 
Tomo II.— Allí se admira al hombro incansable, lleno de 
entusiasmo y celo, no sólo por la gloria de Dios y de la 
Santísima Virgen María de la Merced, sino también por 
Ja Orden Religiosn a que tonía la dicha santa de pertenecer.

- 5 3 6 -

La elección do Provincial de la Provincia Mereedaria 
de Quito,, para el trienio de 1708 a 1801, recayó en la

Eersona del R. P. Presentado Fray Salvador Guerrero y 
êón, en competencia con los RR. PP. Maestro Fray 

Antonio Calderón, Presentado Fray Alvaro Guerrero y 
Maestro Fray Juan NnrvAez.

Para Definidores de Provincia fueron elegidos, prime­
ro, segundo, tercero y cuarto, respectivamente, los RR. 
PP. Maestro Fray Joaquíu Olmndo, Presoutado Fray 
Manuel Ortega, Presentado Fray José Toledo y Predica­
dor Fray Miguel Cárdenas.

Definidores Generales, en su orden, primero y segundo, 
los RR. PP. Maestro Fray Pedro Gureés y Maestro Fray 
Matías Molina.

Electores Generales, el R. P. Maestro Fray Joaquín 
Benalcázary el R. P. Presentado Fray Juan EÍÍos Yépez.

Este Capítulo terminó sus sesiones el veinte y tres 
del indicado mes do octubre del año de 1708, después do 
haber hecho Jos nombramientos do Comendadores, Profu­
sores, y más que eran do su competencia (1).

(1) Archivo del Convento Máximo «lo Jn Morml «lo Qtllto.— Libro 
«lo Provipdíi 1770 -  J8i;if '

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 537 —

Comendadores:
Comendador do este Convento Máximo de Quito, el P. 

Presentado Fray Antonio Albán; do nuestta Ermita y 
Recolección de San José, el P. Fray Andrés Torresano; 
de Latacunga, el P. Presentado Fray Pablo Romero; de 
Hospedero de Ambato, el P. Presentado, Fray Ignacio 
Bustos; de. Riobamba, Comendador el P. Presentado Fray 
Juan Yépez; de Cuenca, el P. Presentado Fray Elias Yó- 
pez; de Guayaquil al arbitrio de N. R. P. Provincial 
electo; de Portoviejo, el P. Fray José Barrán; de Ibarra, 
el P. Jubilado Fray Joaquín Benalcázar; de PüBto, el P. 
Lector Fray Juan Ferrín; de Cali, el P. Predicador Fray 
José María Caballero; de Barbacoas, el P. Fray Jacinto 
Ortiz; Regente de Estudios, el P. Lector Fray José Romero; 
Procurador de Redención, el P. Fray José Terán Meló; 
Procurador de Corto, P. Fray Estéban Andrade; Maestro 
de Novicios, primero, el P. Presentado Fray Ramón Gue­
vara, seguudo, el P. Fray Nicolás Tordecillás; Catedrático 
do Vísperas, el P. Presentado Fray Juan Páez; Catedrático 
do Nona, el P. Presentado Fray Mariano Bravo; Maestro 
do Estudiantes, el P. Preseutado Pedro Barrera; Predica­
dores al arbitrio de N. R. P. Provincial; Cronista de la 
Provincia, el P. Maestro Fray Agustín Ruiz; nombraron 
por Casa capitular esto Convento Máximo.

Se responde a las peticiones:
Del P. Presentado Fray Mariano Outaneda en que 

pido so arreglen los estudios do nuestra Ermita y Rcco- 
lección de San José, y juntamente se ponga un número 
determinado de Religiosos, so responde (que se verá des­
pués) que so determinará después y se verá los fundos.

Del P. Fray Raymundo Gavilaiíes, en que pide se lo 
pnseu tres años de predicador del Convento de Riobamba, 
se responde que justifique.

Del P. Definidor Fray Mariano Sevilla en que pídese 
le pasen seis años de prédica, se responde que justifique.

Del P. Presentado Fray Pedro Barrera, en que pide 
so le pase un año de mérito, por el ejercicio de Maestro 
de Estudiantes, so responde que se le pasa.

Del P. Presentado Fray Ignacio Bustos, apoderado 
del P. Lector Fray Manuel Silva, en que pide su le jubile 
por la carrera do la Cátedra pública, el grmjo de Prp. 
sentado, so respondo que queda jubilado,
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Del P. Presentado Fray Manuel Rodríguez, en que pide 
se le pasen cuatro años, 'diez meses, en el ejercicio de las 
Cátedras, se responde que se le pasan.

Del P. Fray Antonio Albñn, en que pide se le pasen 
diez años y  meses en el ejercicio de las Cátedras y por 
tanto se le jubilen para el grado de Maestro, so respon­
de que se le pasan y queda jubilado.

El P. Presentado Fray Juan Páez pide se le pasen 
once años de Catedrático y en su virtud se le jubile, se 
responde que se le pasan y queda jubilado.

El P. Lector Fray Manuel González pide se le pasen 
cuatro años de Catedrático de nuestra Recolección, se 
responde que se le pasan.

El P. Predicador Fray José María Caballero, pide a 
nombre del P. Fray Ignacio Soto, Misionero del Putuma- 
yo, se responde, se le jubila a dicho P. Soto en los tér­
minos do la Bula de Su Santidad.

El P. Presentado Fray Mariano Bravo, pide se le 
pasen cuatro años, diez meses de Catedrático, se le res­
ponde que se le pasan.

El P. Presentado Fray José Arízüga pide se le pasen 
cuatro años, diez meses de Catedrático, se respondo que 
se le pasan.

El P. Fray Manuel García, pide se le pasen doce años 
demérito contraído por la carrera del pulpito, so respon­
de, so esté, al decreto del Capítulo pasado.

El P. Ex Definidor Fray Manuel Zurita, pido se le ju­
bile de la Hebdómada, por sus servicios hechos a la Re­
ligión, se le responde que so lo exceptúa do olla, ya por 
sus años, ya por sus servicios, y, ya por la falta do vista 
de que adolece.

El P._ Presentado Fray José Romero, pido le pasen 
cuatro añoB diez meses en ol ejercicio do la Cátedra, so 
responde quo se .lo pasan.

El P. Definidor Fray Miguel Cárdenas, pide se le pa­
sen tres años de mérito, por predicador de este Convento 
Máximo, se responde, se lo pasuu.

El P. Predicador Fray Fraucisco Cisneros, pido so le 
pasen doce años de Predicador y en su virtud se le ju­
bile, se responde, quo quede jubilado.

El P. Predicador Fray José María Cuballero, pide se 
le pasen tres años que lia sido predicador do esto Con­
vento Máximo, para que unidos con los ocho años, seis 
meses que se le admitieron en el Capítulo pasado, que
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bouiplotali el mérito para el grado de Presentado y que 
en esta virtud se le declare jubilado, se responde que se 
le admiten los tres años y queda jubilado.

Se leyeron los edictos de la santa Inquisición.

Actas que mandan observar:

Primera: que se guarde nuestra Constitución.
Segunda: que sinembargo del acta del Capítulo próxi­

mamente pasado, en que salió electo Provincial de esta 
Provincia el R. P. Presentado Fray Toribio Calderón de 
la Barca, en que mandó que los Comendadores no gas- 
ten más de lo que suministra el fondo de cada Convento 
y que en caso de que estos alcancen legítimamente al 
Convento de su pertenencia, no se le paguen los alcances, 
determinaron SS. PP. M. RR. quedar esta acta abolida 
y que el Comendador, principalmente de este Convento 
Altísimo pueda pedir prestado diuero para los precisos 
gastos de] Convento y satisfacer de los ramos de él. Que 
sobre el particular se dará parte a nuestro Excmo. y 
Umo. P. Maestro General, con representación délos gra- 
vísiinos inconvenientes que se siguen, de la observancia 
de dicha acta confirmada por su Excia. Rma. y que en­
tro tanto lo determina, so suspenda la ejecución de ella.

Tercera: que en orden a la pena impuesta contra loa 
religiosos fugitivos, so guarde y cumpla lo mandado en 
dicha acta capitular.

Eu el próximo capítulo haremos las reflexiones que 
exije nuestra obra, puesto que, con la ayuda del cielo, 
la vamos dando término, fatigados, un tanto, ya por la 
abundancia de hechos notables, ya principalmente por la 
grandeza moral e intelectual de muchos de los hombres 
que figuran en el siglo XVIII déla Provincia Alercedaria 
de Quito.
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CAPITULO TRIGESIMO TERCERO
Au tcs  d el E p ílo go .—Dos re lig iosos  esclarecidos: los P P . 

M M . F r .  José do Yépez y  P aredes  y  F r . Pedro Snldn&n.^.Otro 
p e re g r in a je  de L<i Peregrina do Quito por Am érica— L a  E nalta 
de San José d el T e ja r .—Los padecim ientos terrib les del P . Yé­
pez._T riu n fo  d el P . Y ép e z— Colección de documentos.

Al llegar a esta parte de nuestro trabajo, queremos 
concretarnos a dos figuras principales mercedarias en la 
segunda mitad del siglo XVIII: los Venerables PP. Fr. 
.Tosí de Yépez y Paredes y Fr. Pedro Saldaña. Luego 
de conocer, personalmente, que dijéramos a tan claros 
religiosos, añadimos algunos documentos.

Bastará la lectura atenta de los documentos que pre- 
sentamos, para darse cueilta detallada de lo ocurrido y 
para que se destaquen luminosamente las figuras egre­
gias de aquellos dos religiosos, tan perseguido el P. íé- 
pez y tau humilde y siucero, el P. Saldaña. Es la inter­
vención oscura del P. Vicario General Fuentes lo'que 
intenta, en vano, echar sombras sobre el luminar del P. 
Yépez, como lo verá el lector, sin comentario alguno de 
nuestra parte.

El 11. P. Muestro y Dr. Fr. José- do Yépez y Paredes

Es este un ilustre religioso mercedario quiteño, naci­
do de legítimo matrimonio de Don Pedro Yé¡)ez y de 
Diña. María Josefa Mejía. Cébele a este mercedario el se­
ñalado honor do ser pariente próximo de la vulgarmen­
te llamada «Azucena ae Quito», o sea la Beata Mariana 
(lo..Iesús Paredes y  Flores, dándonos a conocer el limo. 
Sr. González Sinírez cuando dice: «Era el P. .José de Yé­
pez y Paredes varón íntegro, muy instruido, naturalmen. 
te elocuente, gran improvisador y de exquisita cultura 
en sil trato y  conversación: estaba envanecido de que 
por .sus venas corriera la sangre de Mariana do Jesús, 
y su conducta no desmentía do tan noble parentesco»(1). 
Emitió sil Profesión religiosa en el Convento do la Mer­
ced de Quito, en presencia del P. Comendador Presentado

(1) Historia do la República del Ecuador por QonzAlez Suárez—To­
mo V—pAg. 488.-
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Fr. Miguel Ortiz, asistiéndole como Padrino el P. M. Fr. 
José Portillo y  atestiguando la ceremonia, el P. Fr. To­
más Acevedo, habiendo hecho su Noviciado bajo la di­
rección del P. José Velasco. Su Profesión tuvo lugar el 
14 de Abril de 1743.

LTna singular prerrogativa del cielo parece le asistió 
al P. Yépez durante su Noviciado: pues, aprendió a for­
jar su espíritu en la escuela del santo Padre Francisco 
do Jesús Bolaños, quien le inyectó su virtud, la misma 
que debía más tarde ponerse a prueba en el P. Yépez y 
que en verdad supo mostrarse discípulo de tan eminen­
te Maestro como lo fue el P. Bolaños.

Una vez consagrado sacerdote y acompañado del P. 
Saldaña y un Hermano donado, salieron a solicitar li­
mosnas para la construcción del Tejar: recorriendo gran 
parte del territorio ecuatoriano, desde Quito hasta Pas­
to; desde esta última ciudad bajaron a Barbacoas y  de 
Barbacoas se embarcaron n Panamá; luego pasaron a la 
Isla de Cuba, y de ahí a Guatemala y  a Méjico. El P. 
Saldaña se vino a Quito y el P. Yépez se hizo a la ve­
la para España y  visitó Castilla y  la Nueva Andalucía. 
Llevaban estos Padres una Imagen de la Santíeinm Vir­
gen en su advocación do los Mercedes, a la cual invo­
caban con el nombre de la Peregrina do Quito.

Casi a loa quince años torno a Quito el P. Yépez, 
dando la vuelta por Buenos Aires, Chile y  Lima; había 
recogido en limosnas más de cuarenta mil pesos (2) pa­
ra la construcción del Convento del Tejar.

Pasados los años, el P. José de Y'épez, llegó a ad­
ministrar el Convento Máximo de Quito, como Comenda­
dor de él; durante su gobierno tomó notablo incromento 
el estado material del Convento, siendo de especial men­
ción las obras que inició en aquella época y que se re. 
montan al año de 1781, y que subsisten hasta ahora, 
como son la muralla, la puerta que lo llaman «/h/so», (3) 
y uu sinúmero de mejoras, como se podrá notar por lae 
siguientes partidas, quo sacadas del «libro mayor de gas­
to y recibo», las ponemos a continuación.

Muralla.—Por un peso, veinte centavos para la licen­
cia del Cabildo, para torcer la muralla-ígastos 24 do 
noviembre a l 9 de diciembre de 1781). Se han hecho

( ‘i )  Historia de la República dol Ecuador por Uonzftlw Snfiraz—'To­
mo V—pftg. 4SB.

(8) El recorte de «El Comercio», acerca de la puerta falaa.
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doscientas cuatro varas de muralla del Conveoto, et pa. 
go se hizo por mano del fí. P. M. Juan de Arúuz. El 
Convento ha dado toda la cal, puesto en la hacienda de 
Nono; y  cien pesos por la puerta falsa, con rada cin­
cuenta pesos para la cerradura y dos tijeras para la 
fábrica de ladrillos, de los que, el que se llama del niel 
cochero, se compró por el Comendador (P. Yépez).

Punta falsa.—Por cuarenta y seis pesos y medio real 
que co9tó la cerradura de la puerta fiilsa, incluyendo 
tres arrobas, tres libras de fierro, y cinco pesos que a 
más del ajuste, llevó Victoriano Narváez, negando cinco 
pesos que en diversas ocasiones se le dieron en presen­
cia do los Depositarios, con quienes se ajustó dicha obra, 
y  doce reales que llevó el carpintero por asentar dicha 
cerradura, es por todo cuarenta y ocho pesos (cuenta 
del 14 al 21 de diciembre de 17S2).

Por cincuenta pesos que llevó el P. Secretario do 
Provincia para la obra de la puerta falsa.—Llevó el 
Maestro Victoriano dos arrobas, quince libras de fierro, 
para la cerradura de la puerta falsa y la ajustaron en 
doce pesos la hechura.

Sagra rio.—Por sieto pesos ni Maestro Goyo para la 
plata del Sagrario que ha de forrar de plata.

Ornamentos y alhajas que ha puesto en la iglesia y 
sacristía el P. Comendador (P. Yépez), después que vol­
vió do los Hemos de Castilla.

Primeramente dió cuatro capas de coro iguales do 
tisú do seda, fondo carmena! y diversas sedas, guarneci­
das con galón do oro fiuo.

Item.—Un ornamento entero del mismo génoro, guar­
necido también con galón de oro fino.

Item.—Dos ornamentos enteros con dalmáticas y ea- 
pn, bordados do oro, plata y sedas, sobre razo encarnado.

Item.—Cinco casullas sueltas de lo mismo.
Item.—Un ñafio de pulpito, bordado en Italia, sobro 

razo blanco. Item.—Tres frontales bordados en Italia. 
Item.—Ocho palias bordadas en oro. Una. porción de 
blondinas para cíngulos, y  otros bordados para adorno 
do vestidos do imágenes. Item.—Una casulla bordada, 
fondo de plata y  flores de realce de oro y sedas; tienen 
todas las piezas correspondientes. Otra de tisú de oro 
de Lyón de Francia, con guarnición fina de lo mismo. 
Otra de tisú, fondo de plata, y flores de oro, con guar­
nición falsa. Otra de brocado encarnado, flores de pla­
ta, guarnición falsa. Otra morada de melania con cene­
fa de melania verde y guarnición falsa. Item.—Veinte y
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dos corporales finos sin guarnición. Item.—Veinte y dos 
purificoaores sin encajes. A más de lo dicho, se clieron 
siete quintales de fierro para un cinchón de la media 
naranja de la iglesia; dos quintales para barras para 
una acequia que se trabajaba en la hacienda de Pesillo; 
lo cual se dió al I?. P. Maestro Fray Juan de Aráuz, 
siendo Comendador; más un quintal cíe fierro al R. P. 
Maestro Fray Blas Bolaiíos, para la hacienda de Chillo. 
Item.—Se han hecho dos cortinas para la iglesia con sus 
cenefas y  dos paños para los ambones, son de razo bor­
dados a la chinesca, con oro, plata y  sedas; el género 
para ellas, lo dió el̂  Comendador (P. Yupez) pero se con­
cluyeron otras cortinas y  paños en . tiempo de mi Suce­
sor el P. Maestro Fray Miguel Delgado. • '

Campana.—Una campanilla en la iglesia, con una li- 
bra de peso y en la torre una campana con diez y seis 
quintales de peso. .

Camarín.—Itera.—Un camarín para el Santísimo Sa­
cramento y otro para Nuestra Santísima Madre de las
Mercedes.....Estos camarines fueron sustituidos por la ae-
tual sacristía, que lo mandó a edificar el P. Maestro Fr. 
Antonio Albán, cuando era Comendador de este Conven­
to Máximo.

Tabernáculo.—ítem.—Un Tabernáculo Muyor compues­
to y dorado por entero. Un reloj de péndulo real para 
el camarín.

Nota.—El dorado del altar en toda su perfección, con 
los espejos, que tiene puestos de firme en él, so deben a 
la devoción de Nuestro Hermano Síndico Dn. Antonio 
de Aspiazn; porque el P. Comendador solo dió del Con­
vento mil quinientos pesos para el dorado y doscientos 
para el' reloj. El camarín se debo por entero a la devo- 
ción y  celo de dicho nuestro Hermano Síndico, a quien 
debemos dar mil gracias.

Librería.—Item.—Se ha hecho una librería, que do mu­
chos años a esta parte, no tonía pste Convento ysehnn 
puesto en ella 025 cuerpos de Libros (J).

(4)—Debemos hacer una observación ni tratarse «lo la I.lhrorfa ( bi­
blioteca); consta en «LIllIlO DI3 VISITA» que vil <lel año 1"»DH a 1(I(5(¡ 
y encontró adose de Visitador el M. 11. P, Antonio' de renquera, en el 
folio lli encontramos el luventnrio de la librería, qoe dice: (Memoria 
do ion libroB qno esto convento de Quito tiene, y  quo non los siguien­
tes». Con esmero y proligidad va Hoñnlnndo el nombro del autor, la 
materia do quo trata y el uiimern de volúmenes de que consta cada 
obra; todos los libros que integran el Inventarlo asciende a 82. En 
el mismo «Libro do ViBltn» y  a lollos 77 vueltn, basta el 80 vuelta,
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Metal.—Item.—Veinte y  cuatro arrobas de metal en 
poder actual del pailero Miguel Rojas, entregadas por 
manos 'de Fr. Felipe, para la fundición de una campana 
volteadora; no son más que veinte y  dos arrobas, vein* 
te y dos libras de metal (5),

Tales son las características que liemos podido en­
contrar en el citado Libro de Gastos y Recibo que va 
desde 1777 a 1783.

Tan virtuoso y eminente religioso llegó al ocaso de 
sus días en este Convento Máximo de Quito, ardía 7 de 
Enero do 1787.

* *
*

El R. P. Fr. Pedro .Siihlnfin

Este benemérito religioso, nació en la ciudad de Cuen­
ca. Esta tierra, privilegiada con prodigalidad por las 
manos del Todopoderoso, encerraba en su seno una muy 
noble y  virtuosa familia, en los principios del «siglo 18, 
que no tenía otro fin que amara Dios, trabajar y criar 
hijos para el cielo. Los »Srs. José Saldaba y Josefa Ye- 
lazco se habían unido por el lazo indisoluble del Matri. 
trimonio; y Dios los liauía bendecido, dándoles, comojru- 
to virtuosos hijos, que después fueron de sus padres ver­
dadera corona de gloria. Entre varios hijos que tuvieron, 
tres abrazaron el estado religioso. Ignacio, José y Pe­
dro; quienes fueron muy distinguidos en la Comunidad 
mercedaria, por sus importantes servicios.

vnlvemoK a encontrar otro inventario que dice: «Visitáronse los libros 
tic Convento, halláronse los siguientes»; siguiendo el mismo estilo en 
eunnto ti !n enumeración de las obras con su respectivo nombre del 
nutor, materia sobro que versn, ascienden todos ellos al número de 
141 cuerpos o volúmenes; en esta ocasión se encuentra do Provincinl 
el I*. Maestro Fr. Mnteo fionzálos de Ynngiuis, renliznndo la Visita 
Canónica a este convento Máximo en el mes de enero de 1U04.

El P. Muestro .losó de Yí-pez tiene el imponderable mérito du ha­
ber organizado eficientemente In nctunl Biblioteca, y a la vez, inició 
la Diblioteen del Convento del Tejar, sin duda, como dice el limo Sr.
González Siluros.......«traía (el P. Yípez) cincuenta cajonea de valiosos
libros para el nuevo Couvento....... » entre estas obras donadas por el
P. Yápez a la Biblioteca del Convento Máximo, debemos hacer espe­
cio! mensión de la Patrología, que comprende lns obras de los Padres 
y  Doctores de la iglesia,

(ü )_A . C. M. do Quito—«Libro do Iteciho y Gasto que comprende 
Iob años desde 1777 luista 1783—Encomiendas de los tres RR. Arfiuz, 
Bolaños y  Yápez*.
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tina vez formado nuestro Pedro en el hogar domes­
tico y  aprendido a leer, escribir y  los rudimentos prima­
rios en las escuelas de su ciudad natal, pide la 'licencia 
respectiva a sus padres, para venir a Quito y abrazar 
el estado religioso en la Orden fundada por la Reina do 
los Angeles, llamada do la Merced; dado el consentimien. 
to y recibida la bendición, se pone en camino a esta 
Capital por los años de 1735. Una vez aquí, hace em­
peños para conseguir el fin que se había propuesto; los 
prelados, a vista do los dotes jr buenas cualidades del 
pretendiente,, no tuvieron obstáculo alguno para que in­
gresara en nuestra Orden.

Vistió el hábito de manos del R. P. Fr. Javier En- 
ríquez en el mes de Enero de 1730, año verdaderamente 
glorioscr-nara la Orden de la Merced, en el Ecuador, pues 
por esa época había comenzado el gran siervo de Dios 
Fr. Francisco de J. y  Bolnños, a retirarse a hacer ejer­
cicios de San Ignacio en uno pequeña capilla edificada 
do tiempo inmemorial, al pie .del volcán Pichincha y a 
fundar por inspiración divina en ese mismo lugar su*ad­
mirable Recoleta Estrecha; mientras que en el Convento 
Máximo, ponían las últimas balaustradas a la magna 
obra del Templo, o mas bien dicho, de la Basílica quo 
hasta hoy os la admiración do cuantos la visitan y 
conocen.

Nuestro novicio, admirado de estas maravillas, em­
prende con entusiasmo su formación religiosa, bajo la 
dirección del B. P. Fr. José y Bolnños, Maestro de no- 
vicios; tenía la vista puesta en el P. Francisco que era 
como el guía do 6us actos y (leseaba ser su discípulo. 
Muchas vece  ̂ consulta con él, le manifiesta su conciencia 
y sigue sus acertados consejos. Próximo a profesar, le 
suplica y ruega le sirva de padrino para el acto más 
sublime- de su vida, quien lo acepta y le ofrece encomen­
darle a Dios.

Concluido el año de noviciado y después de haber 
hecho los ejercicios espirituales, segíin parece, bajo la di- 
rección del mismo P. Bolaíios, se ofrece a Dios Nuestro 
Señor por los santos Votos, el día 3 de Febrero de 1737, 
presenciando este acto religioso el R. P. Fr. Javier En- 
ríquez, Comendador de este Convento Máximo.

Ya profeso, continuó la carrera dé las letras con mu­
cho aprovechamiento. Exacto cumplidor de los deberes 
religiosos, su norma de conducta era la voluntad délos 
superiores, distinguiéndose entre todos sus compañeros por 
b u s  ideas do obediencia y  humildad; amaba con vehe­
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mencia a su comunidad y no pensaba, sino en su ver. 
dadera grandeza, por eso trabaja en el*' tiempo del co. 
ristodo en acopiar materiales tanto de virtud como de 
ilustración.

De Sacerdote piensa que es llegada la hora de tra­
bajar, bajo las órdenes del santo religioso que llenaba 
de admiración esta Capital; pide licencia a los prelados, 
y con más ansia que los pecadores cuando corren a los 
festines del mundo, nuestro nuevo sacerdote vuela a po­
nerse a las órdenes del Vble. siervo do Dios Fr. Fran­
cisco de J. Bolaños, al instante mismo que acceden a 
ello los prelados.

Se encontraba en su elemento, ediíicado del heroísmo 
del sauto fundador, por llevar a cabo la magna obra 
do la construcción del Convento del Tejar y sus dos ca­
pillas y casas de ejercicios, cree que es llegada la hora 
de poner 61 de su parte, todo -el contingente de sus fuer­
zas: consulta, conferencio, excogita medios para reunir 
los útiles necesarios para la construcción del convento y 
capillas que hasta hoy existen; porque las primitivos 
eran muy estrechas y pobres, no nlcauzabau para los 
religiosos que deseando mejor vida, iban a ponerse bajo 
la dirección de ese hombro providencial que Dios le ha­
bía enviado para la salvación de los almas. Por otra 
parte, las limosnas de Quito, y  do todo lo que es alio- 
ra República del Ecuador, uo eran suficientes para esta 
obra. Las obras do Dios, padecen dificultades, pero esas 
mismas dificultades vienen a ser un nuevo motivo, para 
emprender con más vigor en la obra emprendida. Dios 
está do parte, no hay que temer entonces, nada.

Loa principales cooperadores do lo magna obra del 
Siervo do Dios Fr. Francisco de Jesús y Ilolnños fueron 
nuestro Fr. Pedro, en asocio del R. P. Fr; José Yépez. 
Estos dos religiosos, después de consultar a Dios por 
medio do la oración, hablan cou los superiores, las au­
toridades lauto civil como eclesiástica, para excojitar 
medios, cou el fin de llevar a cabo la obra comenzada. 
Resultando do esto que los mismos predichos religiosos, 
en ueocio de un hermano donado, Fr. Nicolás, fuoron 
nombrados pura salir a peregrinar y recoger limosnas, 
tanto en América como en Europa. .

En efecto, el niio de 1741), nuestros peregrinos em­
prendieron el viaje: pero antes de partir recibieron la 
bendición del santo fundador, y tomaron una portento­
sa imagen de Nuestra Sipa. Madre, como guía y conduc­
tora de sqs empresas. Esta imagen era ya célebre, por.
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que para la construcción do la Iglesia grande de Quito, 
ne este Convento Máximo, los religiosos se servían de 
Ella para pedir limosnas por toda América. Esta be­
nignísima Señora, había hecho grandes y  admirables ma­
ravillas, en pro de los que tomaban parte en la cons­
trucción de su famoso templo. Con esta Madre, pues, de 
Ins misericordias, nuestros viajeros se creyeron felices y 
emprendieron su misión.

Comenzaron la colecta en nuestra República; de Quito 
hasta Pasto, desde esta ciudad bajaron a Barbacoas, y 
de Barbacoas se embarcaron con dirección a Panamú, y 
luego pasaron a Colombia, Centro América y  Méjico; en 
su trayecto iban dando misiones con un -celo verdade­
ramente apostólico.

Una vez en Méjico, recogieron cuantiosas limosnas,, 
pues en marzo do 1751) después de diez años de pere­
grinación; el P. Pedro Salda ña regresaba a Quito, con 
abundantes limosnas recogidas de todos los puutos ya 
dichos, y el P. .losé Yópez, partía a España con la San­
ta Imagen, llamada la Peregrina. So despidieron estos 
dos religiosos, eu el pueblo de Isucar, ofreciendo cada 
cual trabajar a medida de sus fuerzas; efectivamente así 
lo ejecutaron. Luego que hubo llegado a Quito el P. 
Saldaba, entregó al Vble. siervo do Dios, Fr. Francisco 
de Jesús y BoTaños las cuantiosas limosnas que habían 
traído, a más de lo que en ocasiones diferentes, mien­
tras estuvo en dichas ciudades, ya le había enviado.

Nuestro Smo. Padre el P. , Clemente X III, despachó . 
en Roma un Breve apostólico en favor del P. Saldaña 
ni P. Itrao. Oral. Cristóbal Manuel Jiménez, para que lo 
dé el Grado fie Presentado de Cátedra de Gracia, y lo 
confirió con fecha de 0 de Agosto de 1700, y  fue admi­
tido como tal en 24 de Enero de 1701, en ’ Quito

Con este nuevo título,' no so creyó sino cou nuovns 
obligaciones para ser mejor religioso.

El Capítulo Provincial del 30 de Octubre de 1702, 
aprobando el entusiasmo que había tomado por el ndo. 
lauto del Convento de la Recolección, le elige do Comen­
dador cou unanimidad de votos. De prelado es el mo- 
dolo, tanto de la observancia como del amor que profesa 
a su religión bajo el gobierno espiritual del P. Bolaños, 
el que conservó hnsta la muerto el título de Superior 
por orden de los prolados. El P. Saldaña todo cousulta 
con él y trabaja con un entusiasmo digno de la causa 
do Dios: nada le desanima, a pesar (]o las mil dificulto- 
fles que tieno cjue veqcer,
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Como ei los trabajos sufridos en la primera peregri­
nación sirvieran do aliento para emprender una segundo, 
vuelve a partir por el Sur y va al Perú, Bolivia, Chile, 
Buenos Aires y  Brasil; trabaja con empeño, si se quiere 
hasta el sacrificio.

Empleado estaba el P. Sulduñu en sus santas em­
presas, cuando tuvo noticia que su compañero el IV Yo- 
pez hacía algún tiempo que ya estaba de regreso do Eu­
ropa trayendo en limosnas, lo que no es creíble. Eu la 
ciudad de Buenos Aires se volvieron a encontrar estos 
dos buenos religiosos en el mes de mayo de 1767, bien 
que al 1\, Yépez le estaba reservado por Dios graudes 
contradiciones, como lo vetamos en esto Capítulo.

Estos dos religiosos unidos por un mismo íiu, tra­
bajaron ya en misionar, ya eu colectar limosnas por es- 
tos pueblos cuanto daba"sus fuerzas, de manera que, a 
veces, el uno iba a una ciudad con esto íin y el otro so 
quedaba; de modo que eran incansables. •

Cuando se trabaja por la gloria de Dios en este mun­
do, se deja huellas imperecederas a las generaciones que 
vienen, y  ellas al contemplar esos hechos se animan a 
imitarlos.

Una vez que recogieron cuanto era dable, regresa el 
P. iSaldaña a Quito, a principios del año de 1771, tro- 
yeudo lo que pudo para continuar la obra; mieutras el 
1*. Yepez quedaba todavía en esos lugares, haciendo nue- 
vos heroísmos para llevar a cima lo que se había pro. 
puesto.

En el capítulo provincial de 1771, es elegido nueva­
mente de Comendador del Tejar, para que siguiera la 
obra que estaba ya bastante adelantada, con los recur­
sos recogidos por el P. Yépez y por el mismo I*. Saldaña.

Mientras estaba ocupado en sus quehaceres do buen 
prelado, muere el U. P. M. Provincial Fr. José Alaba, a 
mediados de 1772, y elevado a Vicario Provincial él P. 
Matías Molina, Comendador de este Convento Máximo y 
en su lugar colocan ni P. Saldüña en calidad de prela­
do local. Se desempeña admirablemente, de modo que, 
en el cupítulo provincial de 177-1, muchos vocales se fi­
jaron en él para provincial, y tuvo 13 votos. Aunque 
no salió electo, porque el P. Fr. Blas .Bolaños tuvo la 
mayoría; con todo, los religiosos le apreciaban en muy 
¿tito grado, y le consultaban, en casos difíciles. Hombre 

consejo, Heno su corazón de D|os, Impía todo e) bien
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que podía a bus hermanos los religiosos y  todos encon­
traban en él caridad, dulzura, afabilidad, de manera que 
el pueblo le amaba con ternura.

El convento del Tejar volvió a tener de Superior al 
P. Saldaba por tercera vez, como Comendador en octubre 
de 1777. Hasta lioy existen huellas del entusiasmo de 
nuestro benemérito Fr. Pedro en este período, pues se 
ve muchos cuadros, sobre todo de la vida de nuestro 
P. San Pedro Ñola seo y  otros, que fueron colocados en 
el período del P. Saldaba. El empeñaba a uno, entusias­
maba a otro, ayudaba.a aquel para completar la vida 
de San Pedro Nolasco, y  también hacía trabajar, como 
se ve en varias inscripciones que todavía pueden leerse, 
en algunos cuadros hasta hoy existentes, por ejemplo, 
el cuadro de la muerte do San José, donde consta: «Es­
te lienzo dió el P. Pedro Salda ña, eiendo Comendador».

En este mismo período se dirige a Su Majestad ol 
Rey de España, pidiendo se erija en convento formal la 
Ilerroita de San José, eu virtud do los méritos que re­
presenta. Apoyan esta solicitud las personas más nota­
bles del lugar, entre otros, el Contador Mayor de Cuentús 
do Quito, Juan Antonio Asilón cou un informe esplendí- 
do dirigido al mismo Rey en Setiembre 11 de 1778 (0).

La fama del P. Saldaba había traspasado los mares 
y  el Vicario de Jesucristo le envía un nuevo Breve, por 
el cual le declara Maestro de Cátedra do Número y Jus­
ticia, en razón de sus notables méritos e importantes 
servicios prestados' a la Orden.

El P. Rmo. Fr. José González, do su parto, aprueba 
el Breve, y es recibido en Quito entro los Maestros en 
Octubre do 178ü.

Como vocal a muchos capítulos provinciales y  Juez 
do Cursos, el P. Saldaila so gobernó do aquella máxima 
uue Dios N. S. dijo a los judíos: «dar a Dios lo quo*{?H 
de Dios, y al César lo que es del César».

Como Definidor eu diversus ocasiones, sus palabras 
venían a ser como un precepto quo ora aceptado por el 
Vble. Deiinitorio.

El P. Presentado Fr. Miguel Delgado y  Bolafios, ha- 
bía renunciado la encomienda del Tejar, eu 10 do Se­
tiembre de 1791. Aceptada la renuncia, los prelados 
vuelven a fijarse en el P. Saldaba para quo nuevamente

(0) Pnrn clcmiqeltnluiito ilutnllmlo «k» 
lecruo lft
Toy

, , - ...... ....................... . osla lofoniinoló», iiuotlo
ruó lft obra: “ Helaeitín cjun «wribití, ote.” , imr ol t\ Joel b, ,Mmt- 
>•—lYipnaH 219 t\ 2ÜH; piiljHcflOtl ctt 1012,
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tomara el gobierno do esa santa casa. Ya anciano como 
estaba y  lleno do achaques, pone sobro sus hombros la 
cruz pesada del gobierno, porque su mira y deseo eran 
hacer el bien a todos, en cuanto era dable a sus gastadas 
fuerzas de hombro do edad madura.

Muy constante en el coro, jamás faltaba u él de modo 
que el 11. l\ Provincial 'Fr. Pedro Clarees.de Aguilar, ha. 
deudo la visita en 18 de Enero de 1791, le eximió del olí. 
ció de hebdomadario en el coro por su edad y lo mucho 
que había servido ou esa santa casa, sin nunca faltar 
ul coro.

Este religioso lleno do méritos pasó en esta vida lm. 
deudo el bien, y el Señor, a quien no se escapa un pea. 
«amiento de nuestra eoncieucia, siu duda ninguna, diría 
a éste: Siervo liel y bueno, ven y entra en el gozo do 
tu Señor.

El P. Saldaba después de recibir todos los auxilios 
de la religión, entregaba su alma en manos do su Cria, 
dor por el principio del uño de 1797 en el Couvento 
del Tejar.

u

Llegado a esto puuto, contiuuemos con los documen­
tos que so reladonau con el P. Yépez.

(7) Muy Reverendo. Padre Maestro Fray .Tose doYé* 
pez y Paredes.— Ave María Santísima.

Amantísirao Hermano Dueño y muy Señor mío: a 
tiempo que me acompañan las mayores'adicciones, por 
no haber tenido totalmente noticia desde que llegó Dou 
Diego Barroto, quiso Dios consolarme con la apreciable 
carta de Vuestra .Paternidad y del P. Fray Pedro, pues 
lo aseguro que cuando leí til ve tal consuelo, que fue uno 
de los mayores que he tenido en esta vida, asimismo ul 
ver las primicias que el celo, amor y cuidado indecible 
do Vuestra Paternidad consiguió para esta casa, y su 
dignísimo Maestro, Dios se lo pague. Tiene Vuestra Pa­
ternidad en mí un perpetuo esclavo y Capellán, para pe-» 
dir a Dios por todos los días de mi vida, que lo haga 
un Santo y lo lleve a la gloria, lo mismo repiten todos 
los Padres ,v Hermanos su mamen to agradecidos, apotccien. 
do so proporcione ocasión de servirlo de rodillas.

(7) Archivo General ile indina.— Sevilla.
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Quéjuse Vuestra Paternidad de que no le lie escrito, 
mas no tieDe razón, porque escribí tres cartas, por uuos 
conductos segurísimos, roas por mis pecados se extravia­
ron, como las que Vuestra Paternidad y  el Padre Fray 
Pedro me dicen me escribieron, más puede estar Vuestra 
Paternidad muy seguro de mi buena ley, amor y  grati­
tud, que lo estimo y deseo servirle, como se merecen sus 
buenas inclinaciones y amables prendas.

Tocante a la ida a esa Corte lo apruebo, y  agradez­
co sobre muñera. Y  en lo que mira a la licencia de la 
Recoleta, para que vengan 12 o a lo menos 6 Misione­
ros, y con la respectiva patente para que se presenten. 
Y en todo lo demás me remito totalmente a la Carta 
del Padre Fray Pedro para Vuestra Paternidad a quien 
pido y suplico con el encarecimiento posible, que se efectúe 
todo lo que dicho Padre Fray X’edro le pide en la carta 
que le escribe, pues va por influjo mío.

Al Padre Fray Pedro yo lo llamé, estando para irse 
ya a Zaruma para que asegure todo en tiempo de mi 
hermano, quién se halla de actual Provincial y  en otro 
tiempo con nuevo Gobierno,- había gran peligro, lo quo 
temiendo con gravísimos fundamentos vino a entregar, 
dejando a la Santísima Virgen en Riobambu, y ahora va 
para Cuenca, Zaruma y sus contornos, Dios quiera que 
le vaya bien en todo, que tenemos mucha necesidad do 
plata, porque estamos pereciendo sin teuer quo comer, 
ni acabar la obra. Dios nos mire con piedud. No soy nina 
largo, que ya se va el correo y on dilatarme huy peligro 
de que Be quede el pliego, y sólo quedo pidiendo a Dios 
por la importante vida de vuestra Paternidad, queja 
guarde por muchos años. Quito y noviembre 10 de 1751). 
Bésala mano a Vuestra Paternidad su más uníanlo Her­
mano y fluí siervo.— l'vuy Francisco do Jesús. (Rubricado).

Fray Cristóbal Manuel Jiménez, Maestro en .Sagrada 
Teología, Doctor Teólogo en la misma Facultad y Cate, 
drático de Santo Tounis en la Universidad de Alcalá, por 
la gracia de Díob y de la Santa Sede Apostólica, humil­
de Maestro General de todo el Real y Militar Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención de Cautivos, Se- 
ñor de las Baronías de Algur y  Escales en el Reino do 
Valencia, Teólogo do su Mnjustad en su Real Junta do 
la Inmaculada Concepción, Grande de España, etCi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 553 —

Deseando que en nuestro Convento de la Recolección 
de la ciudad do Quito, se halle la Librería bien provista 
de libros y que estos puedan servir y sirvan en todos 
tiempos a cualesquiera Religiosos que los necesiten y 
quieran ir a leerlos en dicha Librería, atendiendo asimis­
mo a la conservación de los libros de la expresada Bi­
blioteca de dicho nuestro Conveoto, y habiéndonos pre- 
sentado el R. P. M. Fray José de Yópez y Paredes, Padre 
de esa nuestra Provincia de Quito, un Breve do N. S. P. 
Clemente X III. (que Dios guarde) su data en Roma en 
diez días del mes de septiembre, del ano próximo pasado, 
que es como se sigue.

CLEMENS PAPA’ XIII 

Atí l'uturma Reí Mcmorímn

Conservatioui, et manutontioui Librorum Bibliothecao 
Con ven tus de Recoleti Civitatis Quitensis, Ordinis Fratrum 
B. Mariae do Mercede, Redemptionis Captivorum, nuncu- 
patne, opportune prospicere; ac dilectum Filium Josepliura 
de Yópez et Paredes, ejusdem Ordinis Fratrcm expresso 
prosessum specialibus favoritas et gratiis prosequi voten, 
tes et a quibusvis excomimiiíicationis, suspensionis, et 
interdicti, aliisque Ecclesiusticis sententiis, censuris et 
poenis a Jure, vel ab homiue, quavis occasione, vel causa 
latis, si quibus quomodolibet innodatus existit-, ad effec- 
tum praesentium tantúm cousequendaruni serie absolveu- 
tes, et absolutuin íore cesentes; supplicationibus ejus no- 
miueNobis auper hoc hutniliter porrectis inclinati ómnibus 
utsingulis personÍ8 quacumque anctovitate, etsuperiorita­
to íungentibus, et functuris ac cuiusvis status, graduseb 
conditionis ac praemiuentiae, et dignitatis, nunc, et pro 
témpora existeutibus, no alio unquani tempore Libros, 
Quinterna, Folia, sive impressa, sivé mnuuscripta eideni 
Bibliotecne hactenus donata, et assignutn, seu imposterum 
assignanda, et donanda, e Bibliothcca hujusmodi extra- 
here, et commodare, seu asportare; vel ut coramodentur, 
nub extrulrantur, seu asportentur, permitere, ac cousen, 
tire'; sub quovis praetextu, quaesito colore, causa, iogeuio 
quoquomodo audeaut, seu praesumaot sul> excommunica- 
tionis latae sententiae per contrafacieutes, eo ipso absque 
alia declaratione iucurrendae, a qua nemo absolutiouis 
beneíicium nisi a Nobia, seu Romano Pontifico pro tem-- 
pore existente, praeterqunm in mortis articulo constitutus, 
obtjnero queatj et quoad Regulares, etiara privationis
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vocis áctivae, efe passivae poeuis, Auctoritate Apostólica- 
teuore praeseutium prohibetnus, efc ¡nterdicimus. Non obs- 
taotibus ConstitutioDibus, et Ordinationibus Apostólicis, 
caeterisque contrariis quibuscumque. Yolumus autem quod 
praesentis prohibitionis exemplum in ValvflT dictae Biblio- 
tecae, aufe in alio conspicuo loco, quo ab ómnibus legi 
et cerní possit continuo affixnm remaneat. Dat. Romae, 
apud S. Maríam Mnjorem, sub Aunulo Piscatoris, díe N, 
Septembris MDCCLX. Pontiíicatus nostri anno tertio.— 
Pro D. CardinaU Pnsshiwo, .Joaimes Florius, Substitutus.

El que reconocido por Nos, bailando ser justo y  con. 
ducente a la conservación y utilidad de la Biblioteca do 
este nuestro Convento, deseando coadyuvar al logro do 
tan razonable fin: mandamos, con precepto formal do 
obediencia, en virtud del Espíritu Santo, pena de Exco­
munión mayor ipso facto incmrendn, a todos los Religio­
sos a nuestra obediencia sujetos, de cualquiera cnlidad, 
grado o condición que sean, así Prelados como súbditos, 
que al pie de la letra cumplan y obedezcan, mandou 
obedecer y cumplir lo mandado por Su Santidad en esto 
Breve, y  por Nos en estas nuestras Letrna Patentes, no 
permitiendo sacar bajo do pretexto, urgencia o necesidad 
a las celdas de los Religiosos libro alguno de la Librería 
del referido nuestro Convento de Recolección, ̂  así de los 
que el mencionado R. i\  M. Fray José de Yépez y Pa­
redes asignare para ello, como do los que antes tenía o 
en adelanto tuviese por otro cualquier camino: y es núes- 
tra voluntad, quo esta uuestra Patente se lijo en diclm 
Librería en parage dondu todos la puedau ver y entender 
para su debido cumplimiento. En testimouio de lo cual, 
mandamos dar, y dimos las presontes, firmadas de nues­
tra mano, selladas con el sello mayor de nuestro Oficio 
y refrendadas por nuestro Secretario. En este nuestro 
Convento de la Villa y Corle de Madrid a dos de abril 
de mil setecientos y sesenta y lino, y de lu Descensión 
de María Santísima, Revelación y Funducióu du nuestra 
Sagrada Religión 5-Í3.

Por mandato de N. Rmo. P. Muestro (¡oneral.

t
Fray Cristóbal Manuel Jiménez, Maestro en Sagrada 

Teología, Doctor Teólogo en In misma Facultad, y Cate­
drático de Santo Tomás en la l.'niversidad de Alcalá, por 
Ja .gracia de Dios y déla Suqtu Secje Apostólica, Jiqmjb

— o o-A —
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de Maestro General (le todo el Real y  Militar Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención de Cautivos, Se­
ñor de las Baronías de Algar y Escalfe eá el Reino de 
Valencia, Teólogo de su Majestad en su Real Junta dé 
la Inmaculada Concepción,' Grande do España, etc.

Siendo nuestra obligación el solicitar, que no se de-i 
torioren los bienes de nuestros Conventos, sino que váyan 
en aumento en cnanto sea posible, principalmente aque­
llas cosas que están destinadas al cuito divino, cuidando 
de la conservación y manutención de los ornamentos, 
paramentos tv  todas las demás alhojas de la iglesia de 
nuestro Convento déla Recolección déla ciudad de Quito. 
Y habiéndonos presentado el R. P. Maestro Fray .fosé 
de Yépoz y Paredes, Padre de esa nuestra Provincia de 
Quito, un Breve de Nuestro Santísimo Padre Clemente 
X III, (que Dios guarde) su data en Roma, en diez días 
del mes de septiembre del año próximo pasado, que es 
como se sigue.

'—555 —.

CLEMENS PAPA X III 

A ti Fufan) m JM Monioríam

Oonsorvntioni, et manuteutioni Paramentorura, et Or- 
namontornn» Ecclesiae do Recolectó Civitatis Quitensis, Or- 
dinis Frutrum B. Marino de Mercedo, Redemptionis Cap. 
tivorum imncupatae, quantum cuín Domino possumua 
benigno consulere, nc dilectum íilium Josephum de Yépez 
et Paredes, ejusdem Ordinis Fratrera expresse prosseásum, 
specialibus favoribus et gratiis prosequi volentes, et a 
qiiibue excommunicationis, suspeusionis, et interdicti, ali- 
is(iue Ecclesiasticiis soutentiis, ceusuris et poenis, a jure, 
veí ab homine, quavis occasione, vel causa latís, si quilius 
quomodolibet innodatus existit, ad efíectum text.um prae-, 
sontiuni eoneequendarum serio absolventes et absolutura 
fore ceneentes, supplicationibus ejus nomine Nobis super 
lioc liumiliter porrectis, incliuati; ne de caetero quisquam 
quavis uuctoritate, vel superioritate, aut oííicio fungens, 
Vasa, Cálices, 'Candelabra, Cruces, aliaque Paramenta, et 
Ornamenta, ac Supellectilia Sacra quaecumque, tam ex 
auro, et argento, quam ex alia quacumque materia con- 
fecta, per quoscumque Clrris ti Fideles eiden Ecclesiae hacte- 
ñus donata, ac pro ornatu ejusdem Ecclesiae empta, ac 
imposterum douanda, ac emenda, ex lmjusmodi Ecclesia, 
et illins .Sacristía extraliere et asportare, seu ut commo. 
dentur; et asportentur, permitere, aut consentiré, Bubquo-
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vis praetextu, aut quaesito colore, causa, ingenio, ratione 
vel occasione audeat, eeu praesumat, sub excomunieatio- 
nis latae eententiae, a qua nemo nisi a nobis, Seu Ro­
mano Pontífice pro terapore existente absolutionis bene- 
ílciiira, praeter quara in mortis articulo constitutua valeat, 
obtinere; et quoad Regulares, etiam privationia officiorum 
nliorumque numerum per eos obtentorum, poenis percon- 
traíacientes, ipso facto, absque alia declaratione, incu- 
rreudis, Auctoritate Apostólica tenore praesentiura inter- 
dicimus, et prohibemus. Non obstantibus Conetitutionibus, 
et Ordinationibus Apostolieis, caeterisque contrariis qui- 
buscuraque. Yolumus aufem, quod praesentis prohibitionis 
exemplum in Yalvis dictae Ecclesiae, . vel illius Sacristine, 
aut iu aliquo alio conspicuo loco, ubi ab ómnibus cerní, 
etlegi possib, continuo affixum remaneat. Datum Romne, 
apua S. Mariam Majorem, sub Annulo Piscatoris, die X, 
Septerubris MDCCLX. rontificatuB nostri anno tertio.— 
Pro Domino Cnrdinnli Passionco, Jonnnes I1 lorias «Sji/m. 
titutus.

El que reconocido por Nos, y  hallando sor justo y 
conducente a la  conservación y  aumento del culto divino, 
deseando- coadyuvar ni logro de tan santo fin: mandamos, 
con precepto formal de obediencia, en virtud del Espíritu 
Santo, pona de excomunión mayor, ipso Indo incurrendn, 
n todos los Religiosos a nuestra obediencia sujetos, dn 
cualquiera autoridad, grado o condición que sean, así 
Prelados como súbditos, que al pie de la letra obedezcan 
y cumplan, manden obedecer y cumplir lo mandado por 
Su Santidad en este Breve, y por Nos en estas nuestraH 
Letras Patentes, no prestando ni permitiendo prestar, 
enajenar o deshacer, ni con color de urgencia, utilidad 
o mejoría, ornamento, cnpn, colgadura, frontal o joya 
alguna, así de las <iue el Convento tenía, como de InR 
que el mencionado K. P. M. Fray .Tosó de Yópez y Pa­
redes hubiere hecho, como del adorno que en adelantóla 
referida iglesia o sacristía por cualquier camino tuviere.

Y obedeciendo el Breve, mandamos, que una copia do 
esta nuestra Patente, en forma que haga fe, se lijo en 
la sacristía u otro lugar publico, donde siempre perma­
nezca a la vista do todos para su puntual observancia. 
En testimonio de lo cual, maqdamos dar y  dimoB las 
presentes, firmadas de nuestra mano, #selladas con el sello 
mayor do nuestro Oficio y refrendadas por nuestro Secre­
tario. En este nuestro Convento de la Villa y  Corte do 
Madrid a dos de abril de mil setecientos sesenta y uno;
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y de la Descensión de María Santísima, Revelación y Fun­
dación de nuestra Sagrada Religión. 543,

Por mandato de N. Rmo. P. Maestro General.

R. P. Maestro Comendador.
El Maestro Fray Jos6 do Yépez y Paredes, Padre de 

la Provincia de Quito, del Real y Militar Orden de Nues­
tra Señora de la Merced, Redención de Cautivos, etc. 
Residente en este Convento de Rueños Aires. Parezco ante 
V. P. R. en toda forma.y digo, que habiendo recibido 
carta de nuestro R. P. Vicario General fecha en Santiago 
de Chile, en 18 do Mayo del presento año de 7G4, en que 
me repite su P. R. Orden de retirarme a mi Provincia, 
con la carga que he conducido de los reinos de Castilla, 
para beneficio de la dicha mi Provincia mandando que 
para el pago de los empeños contraídos, y que debo con­
traer para mi conducción, con la referida carga, confiera 
con V. P. R. el medio mñs oportuno. Por lo que en cum­
plimiento de mi obligación debo repetir y repito a V. P. 
R. que estoy pronto ha obedecer a Nuestro R. P. Vicario 
General y que en consecuencia de esto, V. P. R. arbitre 
ni modo en que debe practicarso esta diligencia, para que 
verificándose el pago uo las dependencias a que está obli. 
gada la dicha carga, se efectúe mi viaje, con la mayor 
prontitud que deseo, y he manifestado a V. P. R. desdo 
el instante que se me hizo saber la voluntad de nuestro 
It. .l\ Vicario General como expone a su P. R. el R. P. 
Provincial do esta Provincia 'en carta escrita de este 
Convento para el de Chile. Y porque de la demora en 
esta ciudad de la mencionada carga, es indispensable se 
siga grave perjuicio a rai Provincia con el aumento anual 
de los intereses y deterioros a que está expuesta; convie­
ne al derecho de la dicha rai Provincia se practiquen 
cuanto antes las diligencias concernientes a mi salida, y 
al mío, que conste la prontitud de mi obediencia, a las 
órdenes de los Superiores. Por todo lo cual.

A. V. P. R. pido y suplico se me baga saber el arbi­
trio de que debo usar en las presentes circunstancias para 
libertar la carga de la hipoteca a que está sujeta, y 
proveer a los gastos precisos de su transporte, y con lo 
proveído mande se me devuelva, este escrito para mi res­
guardo que es justicia que pido y eu lo necesario, etc.

Mnestro Yvpez y Paredes. (Rubricado).
Buenos Aires, 25 de junio de Í7G4 años.
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(8 ) Memorial de Fray José de Yépez.

t
Excelentísimo Señor Bayllo.

•Señor In designación con que su Majestad, que Dios 
guarde, protegió por pl conducto de Vuestra Excelencia 
mi súplica, dirigida a la conducción de una crecida Li- 
brcrín, adornos de iglesia y otras cosas concernientes al 
culto divino, para mi Convento de Recolección de la cili* 
dad^de Quito, en ciento cuarenta cajones y  baúles, me 
pone en la gustosa obligación de dar a Vuestra Excelen­
cia razón de mi conducta y  en el estado en que rae hallo 
en esta ciudad de Dueños Aires detenido, sin hallar ar­
bitrio para que mi pobre Provincia logre con el recibo de 
dicha carga, el fruto del inmenso trabajo que por tantos 
años sufrí, en el dilatado curso de mis misiones; siendo 
el origen* de este atraso que habiendo preferido esta vía, 
a la de Cartagena, porque los dueños del navio, mo hi­
cieron más do mil pesos de gracia en los fletes 3' embar­
cándome, por esto, eu el navio nombrado el Príncipe 
•San Lorenzo (que en esta ocasión regresa al Puerto cío 
Cádiz) se embarcaron al mismo tiempo en dicho navio, 
el señor Illaua, Obispo del Tucutnán, y  mi Reverendo 
Vicario General de estas Provincias Fray José de la Fuen­
te, tuve la. desgracia de que este último so empeñase 
para que autorizase con mi firma un instrumento 
falso, que a sp favor hacia el Escribano del navio, 
para precaverse de las resultas de conducción de polisones 
o llovidos, y como yo ' me negase enteramente a esta 
infamia, junto con el llustrísimo de Córdova del Tucumñn 
(qué son las dos firmas únicas que faltan en dicho ins- 
trumeuto como Vuestra Excelencia podrá ver, para cer- 
dorarse de la verdad) suponiéndose desairado con esta 
negativa, mi Reverencio Vicario General concivió tal ene­
mistad contra mí, que lia procurado por diversas vías 
molestarme, y como del tal o cual celo que a mí tocó, 
conociese, no podía darme golpe uids seusible, que frus­
trarme los santos deseos- que siempre he tenido de fo­
mentar dicha Casa de Recolección, dió varias órdenes 
concernientes a mi detención y extravío, el que so ha 
verificado hasta hoy; mandó a los Prelados de esta Pro­
vincia rao precisasen a salir do esto Convento para el de

(8) A. Q. I . -  120 -  A -  2i .
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Quito, que dista más de rail trecientas leguas, dejando 
acá la carga que llevo para su beneficio. Y para auto­
rizar este extraño modo de proceder, ha espurcido las 
especies que Vuestra Excelencia inferirá por los papeles 
adjuntos, sin que haya podido lograr por escrito instru­
mento alguno,.para seguir mis recursos, porque lia puesto 
dicho Reverendo Vicario fieneral todo estudio en preca­
verse de las molestas consecuencias que podían acarrearle 
sus órdenes, si yo las pudiese producir por escrito. En 
este estado me mantengo, con toda la carga en su sor 
sin poder dur paso, para mi habilitación. La causa es 
de Dios: Vuestra Excelencia os naturalmente inclinado n 
lo bueno; yo no tengo otro amparo que el del cielo, en 
estas distancias, donde la autoridad de los Prelados, suele 
por desgracia declinar en tiranía. Todo lo cual me anima 
a suplicar a Vuestra Excelencia rendidamente en nombro 
do toda mi sngrnda Religión v en especial de mi Provin­
cia, quo en vista de lospnpeíoS que ncoinpnño, se digne 
despachar una esquela a mi Reverendísimo Cicnoral pura 
quo me atienda en justicia, sin darse Vuestra Excelencia 
por entendido de esta carta, jorque no se me arguya 
otro fin quo el que me anima, que es la mayor honra y 
gloria do Dios, a quien pido asista a Vuestra Excelencia, 
y le guarde, pnra beneficio do esta América los muchos 
años que puedo y lia menester. Buenos Aires y enero 27 
do 1700. Excelentísimo Señor Bnyllo. Besa la mano a 
Vuestra Excelencia el mus reconocido siervo y Capellán 
de Vuestra Excelencia, ./osé do Yópoz Parados, (rubricado).

(B) Carta del Obispo de Buenos Aires.

•Señor; En mi llegada a esta capital de Buenos Aires, 
hallé residente y morador en sil Convento do Mercedarios 
al R. I'. Maestro Fray José Yépez Paredes del mismo 
Real y Militar Orden de Nuestra Señora délas Mercedes, 
Redención do Cautivos, de cuya religiosa y bien morige­
rada conducta mo había habludo latamente eu la ciudad 
do Santa Ee el Reverendo Obispo del Tucumñn, Don Ma­
nuel Abad y Ulano, mediante el trato y coraunicacióa 
quo había tenido con dicho Padre Maestro en la navega- 
ción desde España, y en todo el tiempo que se detuvo 
en esta ciudad para su consagración.

(ü) A. t í .  I.— 71 -  a  -  18.
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Con esta noticia comencé a tratar al referido Padre 
Maestro, hallándole ,con las prendas religiosas y ejerapla. 
res que dicho Prelado me había informado; siendo para 
mí de no pequeña admiración, mediante los muchos años, 
que con licencia de sus Prelados y  de los competentes 
reales ministros había nndado por las otras indias cues- 
tenndo limosnas a beneficio de -su Convento Recoleto 
de la ciudad de Quito; para cuyo adorno llevaba precio­
sos sagrados ornamentos y otros utensilios eclesiásticos, 
todo conducidos desde la Corte, previniendo así el más 
auténtico testimonio contra las calumnias que le podía 
levantar, acaso alguna siniestra emulación imputándole 
su celo a negociación; si condujese en telas dichos orna- 
montos conforme a los permisos y  despachos de V. M.

Hallábase sumamente angustiado este Religioso, por 
no haber tenido respuesta del aviso, que había dado a 
b u s  Superiores de Quito do su llegada aquí, informándoles 
do su feliz viaje, como del crecido empeño de su pasaje 
y íietes del crecido níímero do cajones, ocupados con una 
copiosa librería de selectos libros que traía de Kspaña, 
todo lo cual se vid precisado a hipotecar para la paga 
y satisfacción de su condución, esperando que pnrn su 
desempeño le remitieRon deRdo Quito pnrto do tan creci­
dos costos, y un Religioso predicador a fin de solicitar 
por estns Provincias lo necesario para la conducción has­
ta sn Convento.

Repitió después do ini llegada el mismo aviso, afli­
giendo su ánimo lá retardación de la esperanza, con que 
vivía del más pronto alivio, el que jaméis lo ha venido 
con las perturvaciones de Quito; ,v solamente lia sido 
cerciorado de que le viene un I’adro Maestro para aso­
ciarle en b u  peregrinación, y  cuestosa solicitud, que en la 
presento estación so presume poco fructuosa, mediante 
los ntrnsos’ de todas estas Provincias. Y en esto lia es- 
tado el engaño de este P. Maestro que habiendo juntado 
en las otras Indias cuantiosas limosnas con su peregri­
nación y devoción de Nuestra Señora titulada la Peregri­
na, se persuadió que en estas partes sacaría todo lo 
necesario para su conducción hasta su Provincia.

Vivía religiosamente en el Convento de Mercedarios 
de esta ciudad en donde Be levantaron varias intestinas 
discordias, nacidas de la nominación del Visitador, que 
hizo el nuevo Vicario General, quien se indispuso en la 
navegación con dicho Padre' Yépez, por no haber querido 
éste, asentir a su dictamen en asuntó, que en conciencia
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fao debía y  dé aquí como lo tengo observado, comenta- 
ron a displicentarse con dicbo Padre Yépez varios Reli­
giosos fraccionarios del Vicario General, porque siendo 
huésped reparaba en varios abusos y descomposturas que 
notaba y palpaba en tan grave Comunidad.

Fueron creciendo estas discordias hasta el Capítulo 
Provincial, que se celebró en la ciudad de Cúrdova con 
indecibles  ̂ escándalos y no sin notorias nulidades, las que 
dieron mérito para que el Padre General le diese por nulo; 
nombrando en tales diferencias un tercero que podrá pa­
cificarlo todo con su notoria religiosidad y distinguido 
prudente celo. En vista délos primeros movimientos do­
mésticos se retiró el P. Maestro Yépez al Hospital de 
los Bethlemitas, en el que estuvo algunos meses con ejem. 
piar recogimiento, confesando y predicando en aquella 
iglesia y siempre esperando el socorro de su Provincia.

Mas, como éste se dilatase, como igualmente la con­
clusión de mi Geueral Visita, en lo respectivo a la otra 
banda del ltío de la Plata (a donde hasta ahora no lia 
visitado, ni confirmado Obispo alguno) determine enviar 
a dicho Padre a predicar v confesar por aquellos parajes 
tan silvestres; concediéndole mis facultades parad reme- 
dio de tantos miserables, hasta que Dios sea servido 
concederme alguna quietud para ver aquella grey tnn 
descarriada.

Cumplió con fin misión hasta el Real de San Carlos 
inclusive, de donde retrocedió en vista de las providencias 
de su General y vuestras Reales Cédulas, expedidas en 
virtud do los informes hechos de supuesta negociación y 
vida vngn, cuya falsedad se reconocerá por la seria ins­
pección do todo, encargada a vuestro Gobernador, debien­
do yo asegurar a Vuestra Majestad entre tanto: que en 
el tiempo üe mi conocimiento y  trato'con este Religioso 
lo lio visto siempre muy ajeno de todo comercio.

Y aunque quisiera declinar por este irregular vicio, 
no lia tenido ni tiene lugar, mediante estar todo su Re­
gistro depositado y custodiado en poder de los sujetos, 
que le han prestado el dinero de los fletes, a cuya paga 
les hipotecó. Siendo cierto que habiendo traslucido algu­
nos Religiosos las cintas, que servían de registros a Tos 
Misales üe un cajón que trnjo, extendieron la voz deque 
traía negociación de cintería, pero en realidad do verdad 
nada he oído de esto, ni otra alguna negociación, y lo 
que fuere, sonará.

Después que vino dicho Padre Maestro, de su apos­
tólica predicación de la otra vanda ha continuado aquí
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en diferentes Capillas confesando .y ayudando a los Curas 
en sus vastas feligresías, manteniéndose con su compaño, 
ro en una casa particular, sin que haya.dado nota al- 
guna de su religiosa vida. Y aunque días ha "solicité) el 
regreso a su- Provincia, se le han impedido los aereedo. 
res, presentándose en mi Tribunal de Justicia.

De todo lo cual (que es público y  notorio) se infiere: 
que la demora de dicho P. Maestro Yepez no ha sido, 
ni es voluntaria, sino violenta, por dilecto de los medios 
en que esperanzaba la más breve expedición y  continua- 
ció» del viaje para su Provincia.

Oblígame, Señor, a este informe la caridad y  la jus­
ticia, por reconocer las dolorosos imposturas con que el 
Vicario General pretende calumniar al P. Maestro léppz, 
queriendo imputar a sus influjos Ior desaciertos, con que 
ha puesto a esta Provincia en contingencia de perderse, 
logrando así sus súbditos mita escandalosas relajaciones.

Nuestro Señor guarde los años do mi deseo la Ileal 
persona do Vuestra Majestad, como la monarquía y la 
Católica Religión lo necesitan. Dueños Aires, 15 de enero 
do 17G8.— Señor: Manuel Antonio, Obispo de Dueños Aires. 
(Rubricado).

(10) Certificación.

Don Antonio Roipero, Administrador do las Reales 
Alcabalas y do la Renta de Correos: certifico en la mejor 
íorma que puedo y  debo: que habiendo llegado a esta 
ciudad el Reverendo Padre Maestro Fray Josú do Yéppz 
do regreso de los reinos do Castilla y  conducido a esta 
ciudad ciento treinta piezas, entro cajones de libros ,v 
ornamentos y bnules, las registré en cumplimiento de nii 
obligación con la proligidad posible, haciéndolas abrir 
en mi presencia y de mis dependientes, y  examinar hasta 
el fondo, y no encontramos sino libros, ornamentos do 
iglesia, ropa do su uso, y otras cosas que no eran *de 
comercio, ni debían pagar real alcabala, y  para que 
conste donde convenga, doy la presento por triplicado, 
a petición del mencionado Reverendo Padre Maestro y 
la firmo en esta ciudad de Quito a 25 de febrero de 1770.

Duplicado.— Antonio Homero do Tojndn, (rubricado).

.(10) A. Ü. I . -  120 -  4 -  24.
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Iuforme al Rey.

(11) Señor.—Habiéndose presentado a este vuestro ilus­
tre Cabildo Justicia y Regimiento el Padre Maestro Fr. 
Josopli de Yépez y Paredes,. del Orden do Mercedarios, 
Procurador de la Provincia de Quito, solicitando que por 
parte de este Ayuntamiento se hiciese información sobre 
si había de algún modo comerciado, y en orden a su 
proceder, y ocupaciones en esta Ciudad, y que en vista 
de lo que resultase, iuíormúsemos a Vuestra Majestad, 
se cometió la actuación a vuestro Alcalde de primor vo­
to, quien la ha verificado, llamando a varios sujetos de 
moyor distinción de este vecii.ulurio y comercio. Por lo que 
do dicha información plenamente consta, y por lo que 
a nosotros mismos nos es notorio, aparece la temeridad 
con que se ha calumniado a este religioso; y a conse­
cuencia eu obsequio de la verdud, debemos hacer presen­
te a Vuestra Majestad que no tan solo no se ha ejer­
citado en comercio y otros actos que repruebun su 
estado y  profesión, sino que por el contrario, desde 
quo llegó a esta Ciudad se lia empleado constantemente, 
eu el bien y utilidud de los Heles, ya confesando y pre­
dicando en ella, y ya llevado de su celo en la otra ban­
da tle este río a donde bautizó cuarenta indios ¡alíeles, 
y dispuso a los vecinos de uquiOlos partidos pura que 
unidos en sociedad civil, formasen eu el Rosario unu 
población; y en ti 11, hizo una misión con muy conside­
rable fruto: Y después que se restituyó de esta impor­
tante peregrinación, ha continuado los propios ministe­
rios, así -en lus iglesias y parajes públicos, como en -la 
cúren), con la aceptación y edillcnción a (pie es ucreedor 
su literatura y religiosidad. Este vuestro Ilustre Cabil­
do, no ha dududo dirigir a Vuestra Mujcstud este infor­
me, así por lo (pie se iuteresu la reputación de este re­
ligioso injustamente lastimado, como porque siempre ha 
considerado do su obligación, instruir a Vusstra Majes- 
tad do la verdud do los hechos tpie en estas distuucias 
ubulla o desfigura con fncílidad lu malicia. Rjos guar­
do la preciosa vida do Vuestra Majestad, para bien de 
toda la Monurquíu, los muchos unos que deseamos. Bue­
nos Aíres, Octubre treinta y uno de mil setecientos su- 
senta y siete.—Señor.—Vicente de Azkúnuga.—Manuel de 
Bnsauilbaso.—Diego Mantilla y los Ríos.—Alonso García

(11) A. « . I . -  l-,u -  C«j.- 1 -  U 'K - í b
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Gregorio Ramos Mejía.—Miguel, de Zubiría.—Juan de 0. 
sorio—Manuel iYlartínez—Javier Sttturniuo Saraza—Manuel 
Joaqufn-.de Tocorn al—Fernando Cabiedes—Juan Tilomas 
de Eehevera—Frauciseo Javier Perrera, Escribano Públi­
co de Cabildo.

Despacho del Obispo de Buenos Aires:

Por cuanto de nuestra orden y  con especial recomen- 
dación del excelentísimo señor Gobernador y  Capitán Ge- 
neral de estas Provincias, pasa a la otra Banda del Río 
el R. P. Maestro Fr. Joseph de Yópez Paredes, Misione, 
ro Apostólico de la .Sagrada Real y  Militar Orden do 
Nuestra Señora de las Mercedes, a ejercitar su apostólico 
Ministerio, con la Predicación Evangélica y Catequística 
instrucción tan necesaria en aquellas dilatadas campañas, 
y remotas partes. Y siendo muy regular que en ellas, 
se hallen enredadas .las conciencias de muclioó con el 
diabólico pretexto del futuro tratado matrimonio, el que 
suelen retardar por faltarles medios para ios derechos 
Parroquiales, sin los cuales, oírnos con íntimo dolor nues­
tro, que los párrocos uo los quieren casar, siendo tal de- 
negacióu clara simonía en doctrina del Angélico doctor. 
Por tanto, deseando salgan las almas de tales cadenas, 
y  que consigan la quietud y paz de sus couciencias, le 
damos facultad para que pueda autorizar tales matri­
monios, según forma de la Iglesia, dando cuenta al pro­
pio párroco, para el asiento de tales matrimonios, pu- 
diendo dispensar alguna o algunas de las tres Canóuicas 
Moniciones, cuando lo pidiere la necesidad, no habiendo 
duda prudente de la libertad de los eontruj'eutes quie­
nes en debido tiempo recibirán las bendiciones nupciales 
y por lo tocante a los Bautismos solemnes, prevendrá 
a los curas el suplemento de sagradas ceremouius, o le 
liurá por sí gratis, con noticia de los párrocos, a quie- 
ues encargamos que en punto de derechos parroquiales, 
so atempereu cou la pobreza de sus feligreses, no exce­
diendo do la mitad del arancel de nuestra Iglesia Cate­
dral, con las personas de posibilidades, remitiendo y reba­
jando a los miserables la parte, o el todo que caritati­
vamente considerare, hasta que examinado por nosotros 
el territorio, podamos arancelar los justos derechos que 
puede el Cura solicitar, después de la administración de 
los Santos Sacramentos. Badas en nuestro Episcopal 
Palacio de Buenos Aires, Armadas de nuestra mano, y 
refrendadas de nueBtro infrascrito secretario de cútuavá,
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en once de diciembre de mil' setecientos sesenta y seis. 
Manuel Antonio, Obispo de Buenos Aires.—Por mandato 
de su Señoría Ilustríeima el Obispo mi señor, Hermene­
gildo de la Bosa. .Secretario.

Francisco de Paula Bucnreli y Ursua Laso de la Ve­
ga, Villacís y Cúrdova: Caballero Comendador del Al- 
inendralejo en el Orden de Santiago, Teniente General 
de los Reales Ejércitos, gentil hombre de Cámara de su 
Majestad, con entrada de Gobernador y Capitán Gene­
ral de las Provincios del Río de la Plata, y Plaza de 
Buenos Aires, etc.—Por cuanto pasa de nuestro orden 
en nombre del Rey, el M. U. P. Fr. Joseph de Yépez. 
(ron una Soberana Imagen de María Santísima u los 
Partidos de las Provincias del Río de la Plata, al Santo 
Ejercicio de hacer Misión en todos: Mando a los Caba­
lleros Militares y Justicias de mi jurisdicción le asistan 
y auxilien en cuanto pueda ofreeércéle facilitándole su 
transporte con alguna escolta, si la pidiere, y lo demás 
conducente ni logro de su santo fin, por convenir así al 
servicio de ambas Majestades. Buenos Aires, veinte y 
nuevo de Octubre do mil setecientos sesenta y seis.-Fran­
cisco Cucareli y Ursúa— Por mandato do su excelencia 
Juan de Borlungn.

Don Juan Francisco do Gómez y HonrJisitns, Conde 
do Revilla Gigedo, Gentil hombro de la Cámara de Su 
Majestad con entrada, Teniente General de los Reales 
Ejércitos, Virrey y Gobernador y Capitán General de es­
ta nueva España, y Presidente de la Real Audiencia de 
ella, etc. En vista de la representación que so me luí 
bocho, por el R. P. Fr. Josopli de Yépez y Paredes, Lec­
tor do Sagrada Teología, doctor en ellu. por la Real 
Universidad de San Gregorio, y Procurador General de 
hu Provincia do Quito, del Sagrado Real y Militar Or. 
den de Nuestra Señora de la Merced, Kedeución do Cau­
tivos, en orden a (pie por haber vonido con las licencias 
necesarias a efecto do solicitar Huíosnos entre los Heles 
de este Reyno, en compañía de una Sngrada Imagen de 
María Santísima, con ol título do la Peregrina, pura el 
establecimiento de una Casa do Recolección que pura 
Seminario de Misión y con el nombre do Colegio, so está 
erigieudo en aquella Provincia; me sirviese darle el pase 
a lap referidas licencias que presentó, como "propuso: Re­
solví dar vista al señor Fiscal (le S. M. y conformándo­
me) con lo quo en su inteligencia pidió, én respuesta do 
veinte del corriente, atendiendo a quo en lus prenotadas 
licencias (quo so le devuelven) se raaniflest» la de bu
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Provincial y Precepto de obediencia que le impuso para 
el expresado íiu: La que así mismo obtuvo del Venera­
ble Señor- Deán y Cabildo, Sede vacante de aquella san­
ta Iglesia Catedral, después del Ilustrísimo Señor Obispo 
de la misma Provincia, la que consta del señor Provisor 
y Vicario General de Panamá. También del Iinstrímo 
Señor Obispo de Cubo. Y las que lia conseguido de los 
AI. RR. PP. Vicario General y  Provincial de la Provin­
cia de la Visitación de esta Corte, y  no hallando incon- 
veniente en esta pretensión, antes sí, ser caritativa; por 
el presente doy y concedo licencia a dicho Reverendo 
Padre Lector, -para que en virtud de las enunciadas Le- 
tras Patentes, pueda seguir y siga su peregrinación en 
prosecución de su destino, como le está permitido; y 
mando a todos los Jueces y Justicias de Su Majestad do 
esta Gobernación, no le pongan en ello, el más mínimo 
emburazo, ni impedimento alguno. Pues por lo que toca 
a los Ilustrísimos señores Arzobispos, Obispos y  Jueces 
Eclesiásticos de los Partidos por donde transitare, po­
drá ocurrir el supracitado R. P. Lector a las diligencias 
correspondientes y  licencias necesarias que deba pedir. 
Méjico, Noviembre veinte y  dos de mil setecientos cin­
cuenta y  tres—El tjonde de Revilla Gigedo—Por manda­
to de su excelencia, Joseph do Gorraez.

Fray Josepli López Falcon, Maestro en Sagrada Teo­
logía, Examinador sinodal del Obispado de Guadix y 
Buza, Vicario General de las Provincias de la Nueva 
España, Isla Españolo, Guatemala, ote. Por cuanto u 
nos toco, y pertenece por razón de nuestro oficio, el promo­
ver el adelantamiento y lustre de Nuestra Sagrada Reli­
gión, teuieudo como tenemos cierta ciencia del Religioso 
procedimiento, buena conduetu, y  notorio celo, con que 
lia seguido en este Reino su destino de misionar y  co­
lectar limosnas pnru el establecimiento de un Colegio de 
Misióu, que en la Provincia de Quito, Reino del Perú, so 
está erigiendo, el Pudre Maestro Fr. Joseph de Yépez y 
Paredes, doctor en Sagrada Teología y  Procurador Ge- 
norul do la citada su Provincia, deseando los más felices 
progresos para el logro de tan santo fin, de que sin 
duda so origina mucua honra y gloria a Dios, y prove­
cho a los fieles, por el tenor uo las presentes, y en vir­
tud de la autoridad de nuestro Oficio, de que en esta 
parte usamos, reproducimos nuestra licencia para que en 
virtud de olla; Reales reescritos despachos de los Ilustrí- 
simos señores Arzobispos, Obispos y  Prelados superiores 
íle bu Provincia pueda seguir y siga su.destino el men*
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cioDado Padro Maestro Fr. Josepli de Yépez y  Paredes, 
con su compañero, el Padre Predicador Fr. Pedro Salda­
ría, así por los términos do esto Reino, como por los 
demás territorios, islas y  lugares que le coa venga, con 
facultad quo tambiúu le damos, para bendecir y dar a 
los líeles nuestro santo Escapulario, y juntamente el há­
bito a uno o dos donados, para que le acompañen, y 
esto siempre que le pareciere conveniente, mandando a 
todos los prelados de nuestras provincias a nos inferió- 
res, no se opongan ni estorben, el logro de tan santo 
lin, antes si cumplan y  lleven a debido efecto el tenor 
de estas nuestras Letras Patentes, pues todo se encami­
na a la mayor gloria de Dios, y adelantamiento de nues­
tra Sagrada Religióu, reiterando, como reiteramos a los 
ilusivísimos y  reverendísimos señores Arzobispos, Obispos 
y^demás Jueces Eclesiásticos y Seculares, nuestra rendida 
súplica, para quo reciban beuigoa y caritativamente a 
los mencionados religiosos concediéndoles el uso de sus 
licencias; favor que agradeceremos como es justo: En tes. 
timonio de lo cual maudatnos dar, y dimos las presen­
tes firmadas de nuestra mano, selladas con el sello ma­
yor de nuestro Oficio, y refrendadas por nuestro Pro-Se­
cretario General, en veinte y seis días de! raes de Abril 
do mil setecientos cincuenta y ocho años y de la desen- 
eióu, revelación y fundaciúu de nuestra Sagrada Religión 
quinientos cuarenta—Fr. Josepli López Falcón Vicario 
General—Por mandato de nuestro Reverendísimo Padre 
Vicario General Fr. Ignacio Lazcano Predicador jubilado 
y  pro Secretario General.

Carta del limo. Sr. Obispo del Tueumáu.

Reverendísimo Padre Vicario General y muy señor 
mío: Celebraré que esta no halle a Vuestra Reverendísi­
ma en Chile, sino que la vaya a buscar a Lima, porque 
do este modo V. lima, estará bueno y habrá acelerado 
su viaje, el mío será .para Julio, según tarda este señor 
Obispo. Ahora pues, paso a interesarme con V. Rraa. 
para que al II. P. Maestro Yépez, le de su auxilio, pa­
ra todo lo perteneciente al regreso de su persona y con. 
ducción de toda su carga, a su Provincia, hago esta 
prelención, porque me ha parecido justa, y para averi­
guar yq por mí mismo su Justicia, he hecho que exhiba 
todos los instrumentos, que puedau calificar de buenas 
su ausencia de Quito y su peregrinación, con la Peregri­
na, llámelos exhibido; lio los leído y apuntado uno por
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uno y  aseguro a V. Ruin, que están tan justificados sus 
pasos, que no veo resquicio por donde les pueda entrar 
la calumnia. Yo no había aprobado su peregrinación con 
la Santa Imagen, poro las' dificultades que en mí liacíau 
mucho ruido en estos Reinos, hacen ninguno de otra 
mucho menos lícita y'autorizada en rai sentir, que la 
del Reverendo Yópez, he tenido noticia después que vino 
a estas partes, y si en esto ha habido algún defecto, no 
es del P. Yópez, que solo puso el trabajo, sino de los 
superiores que le intimaron preceptos, y  de los Obispos 
que le permitieron y fomentaron con sus decretos; sino 
fuera proligidad impertinente, liaría yo aquí un Católo- 
go de todos los instrumentos, con que me lia calificado 
su conducta; vistos todos por mí, me duelo mucho que 
se exponga a perderse el fruto de tan . largos viajes y 
costosas peregrinaciones, el que está muy en peligro de 
perderse y malbaratarse, si se estuviese mucho tiempo 
encajonado sin llegar a su destino. Por tanto, suplico a 
Y. Erna, encarecidamente no ya por el II. P. Yópez, sino 
por su Provincia para que no sea defraudada, de lo que 
bí ahora pierde, no podrá recobrar en muchos siglos, 
siendo el medio más proporcionado que lo conduzca el 
mismo que los trajo, especialmente acompañándole los 
religiosos que lia pedido a Y. R., suplico le de su pater. 
nal bendición, para que vaya con ellos y  con la Santa 
Imagen, en aquel modo que les sea mas oportuno. De­
jando, pues, esto a la consideración de V. Rma. que

fiesard la gravedad de estos inconvenientes; póngame a 
a obediencia del R. P. Maestro Secretario P. Carralero 

y  P. Fr. Juan, en cuya compañía guarde Dios a V. IT. 
muchos años.—Buenos Aires, Abril veinte y roís de mil 
setecientos sesenta y cuatro—Do V. Rma. afectísimo ser­
vidor y Capellán, Manuel, Obispo do Tucum&n.

Carta de la Real Audiencia de Quito.

limo. Padre Vicario General do Nuestra Señora do la 
Merced.—El fervoroso celo cou que el lt. P. Fr. Fran­
cisco de Jesús y Bolaños, del Real y Mili tur Orden do 
Nuestra Señora de las Mercedes, Redención de Cautivos 
de esta ciudad, se ha dedicado a construir una Capilla 
de oración y Casa Monástica en los extramuros de ella, 
bajo del Patrocinio y  título del Glorioso Patriarca San 
José, a costa de su desvelo, afán y solicitud lia 'conmo­
vido también los óniraos de los Ministros de esta Real 
Audiencia, deseando la concusión y  término de nnn obrft
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tan provechosa para las alrnus y de tanto agrado para 
Nuestro Señor, a suplicar a V. S. do nuestra parte, que 
cuando arriben a esa Metrópoli los RR. PP. Lectores 
Fray José Yépez y Fray Pedro Salda ña, Religiosos do 
dicha Orden, que salieron con el destino de peair limos, 
na por toda esa América, llevando para este flo la eligió 
do la Soberana Reina Mercedaria, y con Patentes de su 
Prelado Regular, los auxilie y proteja la benigna y ca­
ritativa sombra de Vuestra Señoría permitiéndoles en los 
dominios de 6U Gobierno el uso y ejercicio do dieba de- 
inauda, por ser como es, tan acepto a Dios el fin a que 
se dirigen y eucaminan sus proyectos. Por lo cual so es- 
pera de la noble, cristiana y política atención do V. S* 
eucontrani en ella esta súplica, un afable auspicio y go. 
nerosa aceptación, quedando la nuestra con igual pron­
titud asumas obsequiosa responsabilidad, cadaycuaodo 
merezcamos recibir sus órdenes.— Nuestro Señor guar­
de a V. S. muchos años en mayores exaltaciones. Quito 
y noviembre ocho de mil setecientos cincuenta y .tres.— 
El Mn rfjnós de Sol va Alegre— Don Pedro Gómez do An­
den do.— Don José de Quintana Acovodo.— Don Luis de 
Santa Cruz.— Don Manuel Vela lega y llarcena.— Don 
(¿ivgorio Ignacio Hurtado /apata.

Carta de Don Francisco Bucareli y Ursua.

(12) Muy Señor mío: En obedecimiento de lo que pro­
viene la Real Cédula despachada en San Lorenzo, a 13 
do diciembre do 1760 que V. S. :ne dirigió con carta de 
21 de julio de 1707, luego que el Reverendísimo Padro 
Fray .losé Yépez se restituyó de las apostólicas tareas 
en que anduvo y anda con mucha edificación y trabajo 
empleado, le mandé entregar los Breves, que sin estar 
pasados por el Consejo había traído, lo que ejecutó al 
instante y pasó ndjuntos a manos de V. S. manifestando 
también el motivo porque no lo ejecutó, y coustadouno 
de los documentos insertos e igualmente la falsedad con 
que lo supone el Vicario General la fea uota do comer­
ciante y los demás delitos, que por su hojeriza a esto 
ejemplar Religioso le ha imputado, de todo lo que so 
servirá V. S. dar cueuta al Consejo, y lo que cousta 
también de la representación suya que acompaño, pues, 
en olla expone puntos que íuorocen reflexión porquo son

(12) A. G. !,— Est. 12U -  CnJ, 4 - b¡g. 24*.
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constantes y piden remedio pura que se corten del todo 
los danos y perjuicios, que de no ponérsele pronto se se. 
guirún y  cuyas perjudiciales consecuencias ya  se tocan.

Nuestro Señor guarde a Vuestra Señoría muchos años. 
Buenos Aires, 27 de Marzo de 17GS.— Besa la mano de 
V. S. su más seguro servidor.— Francisco Jiucareii Uisun, 
(Rubricado).

Señor Marqués de los Llanos.

El Maestro Fray José do Yópez lince una representa, 
ciún al Rey.

Señor. Puesto a los pies de Vuestra Majestad con el 
más reverente acatamiento, lmgo presente que la Real 
Cédula de Vuestra Majestad, de veinte y  seis de mayo 
del año pasado de mil setecientos setenta y  siete la ga­
naron con obrrepción y  eubrrepción los informan tos.

Uno de ellos el Maestro Fray Cristóbal de Auz, sn 
figuró en el informe, Comendador del Convento de Alerce, 
danos de esta ciudad, no siendo sino Presidente de la 
Ermita de San José, con cuya falsa expresión atentó la 
regaifa de Vuestra Majestad, denominando Convento la 
referida Ermita, que a más de las leyes municipales por 
doB cédulas de Vuestra Majestad está prohibido especial- 
mente que esta casa se pueda llamar Convento o tener 
concepto de tal. Con esta obrrepción, empezó el informo 
y encierra otras muchas hasta su conclusión. .

Se supuso en dicho informe: que a mi llegada a este 
Convento, presenté varios breves de la Silla Apostólica 
para posesionarme del magisterio do la Paternidad do 
Provincia, y  de otras gracias exhorvitantea, no liabién- 
dose pensado en esto; pues de mis graduaciones había 
muchos años estaba en pacífica posesión como a Vuestra 
Majestad informa esta Provincia y cuando llegué a esto 
Convento ni aún tenía el breve correspondiente ol Magis­
terio por habérmelo robado en el camino con muchos li­
bros y papeles.

Se suprimida Vuestra Majestad el haber remitido yo 
a aquella Ermita cuárentay tantos rail pesos en alhajas 
preciosas y paramentos sagrados, destinado todo para 
el culto divino y de la Sacratísima Imagen de María 
Santísima de las Mercedes; de los documeutos que acom­
pañan esta representación consta haberse recibido esta 
cantidad de resulta dn mi peregrinación. También calla­
ron maliciosamente q, Vuestra Majestad que estaba peq.
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diente ya ante mi Prelado Ordinario el juicio de cuentas 
de todo el producto de la cuestura promovido a instan­
cia del referido Maestro Auz como Presidente de la Er­
mita cuya supresión sola hacia subrrepticio el rescripto 
y  por consiguiente incapaz de ejecutarse conforme a las 
leyes del reino.

En efecto, cuando llegó a esta Real Audiencia, ya 
se había concluido la causa y  habiendo salido absuelto 
de todo cargo y responsabilidad por dos sentencias 
conformes pronunciadas por mis devotos Provincial 
y Reformador que se ejecutaron declarándose pasados en 
autoridad de cosa juzgada por la decepción de la apelación

3ue había interpuesto el Presidente de la Ermita. Pero 
espués de todo esto y de hallarme absolutamente in­

demne, me veo en la dolorosa situación de estar pri­
vado aun de loe libros de mi uso y  destinados al Pasto 
espiritual que doy en esta ciudad, en cuanto alcanzan 
mis débiles fuerzas, porque esta Real Audiencia a instan­
cia del Fiscal de Vuestra Majestad ordenó secuestro 
do todos los bienes que poseía ad usura Ordinis, y de 
los que había entregado yo con licencia de mis Prelados 
al acreedor do cuatro mil y más pesos que se me pres­
taron para la conducción* de la carga, y no habiendo 
tenido esto Convento Máximo el dinero para la satisfac­
ción fue necesario entregar a dicho acreedor parte de la 
misma carga, para que con su venta se verificase el pago 
de este crédito como lo tiene expuesto a Vuestra Majes- 
tad esta Provincia en el citado informe. También falsa­
mente expusieron a Vuestra Majestad los informantes que 
había pedido yo limosna ea los reinos de Castilla y los 
del Perfi, cuando de los adjuntos documentos consta lo 
contrario, por declaración del Presentado Fray Pedro Sal­
daría, mi compañero inseparable en toda la peregrinación.
(13). Todo esto vastaba conforme a las sabias Leyes del 
Reino para que no fuese ejecutiva la expresada Real Cé­
dula por los manifiestos vicios de que adolecía. Pero, 
sinombargo, el Tribunal ha determinado que se lleve a 
debido cumplimiento la Real Cédula, mandando en 
consecuencia se entreguen a la Ermita de San José, 
todos los bienes secuestrados, sólo con la condición de 
que dicha Ermita no los pueda enngenar, ni disponer 
de ellos hasta que Vuestra Majestad provéalo que fuese

(13) Leyes 12 
título Libro 2

y 3 titulo 14. Libro 4 de la Hecop, de Ca. Ley 22 
do la Recop. de Indias.
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•de su real agrado en vista del 'informe de la referida 
Real Audiencia.

Ale persuado que cuando llegue la justificada pro. 
videncia de Vuestra Majestad que espero seguramente, a 
fin de que se me restituya todo lo secuestrado y  a no 
encontrar cosa alguna, porque los Religiosos de la Er. 
mita lian hecho empeño de discipar cuanto mis fatigas 
y anhelo han destinado a aquella casa. Sin que fuese 
bastante obstáculo una censura apostólica y  excomunión 
reservada a Su Santidad con una Patente de mi Reveren­
dísimo Padre General de lo- misma naturaleza contra el 
individuo que enajenase y aun prestase alguna délas al­
hajas y paramentos que yo les remití, lo han vendido 
casi todo sin reservar aún los ornamentos de mi uso 
que tenía sólo depositados en la Ermita, como lo declara 
prolijamente el Padre Saldaña. A vista de esta dicipación 
yo creo evidente la de todos los libros de mi uso, y  lo 
que me es más sencible la de los que he donado a este 
Convento Máximo.

Aun cuando ya no hubiese estado concluido y  acaba­
do el Juicio de Cuentas sin que resultase alcance alguno 
contra mí por la legitimidad de sus partidas no parece

3ue se debía proceder ejecutivamente conforme a todo 
erecho hasta no esperar un alcance líquido y seguro y 

mucho menos a entregarle al que se figura mi acreedor 
todos los bienes secuestrados sin que se haya regulado 
su valor ni mucho menos se haya mostrado la cantidad 
determinada y cierta que importe el crédito ni instrumen­
tó alguno ejecutivo y sin mus fianza ni seguridad que la 
de haberse de perder infaliblemente todos los bienes. Aun 
al acreedor legítimo yen virtud de instrumento auténti­
co, no se le entregala cantidad demandada del producto 
del remate de lo secuestrado sin que primero no do la 
fianza de la ley do Toledo.

Si yo fuese deudor de alguna cantidad a aquella casa 
más regular era que la hubiese satisfecho con parte do 
lo mucho que he donado a este Convento Máximo como 
lo ha puesto en noticia de Vuestra Majestad el devoto 
Provincial conJos Definidores que es absolutamente inve­
rosímil, que quiera quedarse con lo ajeno el que eroga 
cuanto tiene en pías donaciones. Para nacerlas lie tenido 
la proporción de haber logrado muchos obsequios que so 
raehan hecho hasta haber llegado ocasión en que se me 
donaron cuatro mil pesos, las limosnas que se me han 
dado por miBas y sermones han Bido infinitas como cons­
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ta de la declaración de mi compañero el Presentado Salda* 
ña, que lioy como Presidente de la Ermita es mi coliti. 
gante, y así sin defraudar nada a la cuestura, como el 
mismo lo depone me he hecho útil a este Convento Máxi­
mo de donde soy hijo, adquiriendo para él, cuanto he 
adquirido, siendo notorio que antes do salir a la peregri- 
nación por los mismos caminos no me faltaban mis pesos.

Queriendo cubrir con el nombre de celo y descargo 
de conciencia la venganza de una mal concebida pasión 
por haber corregido yo algunos desórdenes que practica­
ban los Religiosos en aquella casa. Informaron también 
a Vuestra Majestad falsamente que yo lograba muchas 
gracias exhorbitantes no estando pasadas por el Real y 
Supremo Consejo de las Indias loque hasta hoy no han 
podido hacer constar. Simularon del mismo modo que 
más ha de veinte años que estoy poseyendo pacíficamente 
el grado de Maestro que se me confirió en la nueva Es­
paña por Breve Pontificio a mi entender acompañado de 
la calidad del pase del Consejo y que en la gracia y ho­
nor de Padre de Provincia me posesioné en aquella corte 
dondo a la sazón pie hallaba en el año de Besenta y uno 
en que so me confirió callando la notable circunstancia 
do la aceptación de esta Provincia, desde que obtúvolas 
referidas gracias tratándome y reconociéndome pública 
y privadamente por tal Maestro y Padre de Provincia 
sin contradicción de persona algunu como lo tiene infor­
mado a Vuestra Majestad mi devoto Provincial con bus 
Definidores haciendo presente mi tal .cual mérito.

En vista de esto la Real Audiencia ha determinado 
que eñ el particular no se iunove hasta que Vuestra Ma­
jestad resuelva lo que fuoro servido. En virtud do lo que 
suplico encarecidamente a la notoria piedad de Vuestra 
Majestad so sirva ampararme en el goce do dichos grados 
concediéndoles en caso necesario el pase regular: y  que 
por lo concerniente al secuestro y eutrega de bienes so 
sirva la altísima justificación de Vuestra Majestad man­
dar se me restituya prontamente libres y sin costas res­
pecto a no ser deudor do cosa alguna a la Ermita de 
San José. Nuestro Señor guardo la Católica Real Perso­
na de Vuestra Majestad‘los muchos años que deBeo y lm 
menester el bien de la moriftrquía.

Quito y marzo de 1770.— Señor. Fray José de l'épez 
Paredes, lubricado.
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Certificación

t
(14) Nos el Doctor don Miguel José de Riglos, dig. 

nidnd de Arcediano de esta Santa Iglesia Catedral Exa­
minador Sinodal, Provisor y  Vicario General de este Obis­
pado del río de la Plata por el limo. Señor Don Manuel 
Antonio de la Torre, dignísimo Obispo de esta Diócesis.

A todos los que la presente vieren hacemos saber, co­
mo el muy Reverendo Padre Maestro Fray José de Yépez 
Paredes Doctor en Sagrada Teología, Protonot-ario y  mi­
sionero Apostólico, Padre y  Procurador General de su 
Provincia de Quito, de el Real Orden de la Merced, re­
sidente en esta ciudad de Buenos Ajres, presentó en este 
-luzgado todos los papeles que condecoran su persona y 
acreditan su arreglada conducta, en el dilatado viaje que 
lia seguido por obediencia de sus Prelados, en ambas 
Américas con el ejercicio de misiones, siendo una 
patente firmada de el Reverendo Padre Provincial, y  De- 
llnitorio de su Provincia, sellada v  firmada por el Secre­
tario de ella, en que destinan yelijen al dicho Reverendo 
Padre Maestro para que haga misión por ambas Amé­
ricas, Septentrional y  Meridional, repartiendo las luces 
del Evangelio, sin limitarle el tiempo que debía gastar 

'en esta santísima comisión, loque muestra la entera sa­
tisfacción que merecen sus procederes. Asimismo otra 
Patente firmada en la misma forma que la antecedento 
para que en su virtud pueda en todos los Reinos do ln- 
dias pedir y  recibir las limosnas -que voluntaz¡amonto 
ofrecieren los fieles, para el establecimiento do un Colegio 
do misión de suma importancia para el pasto espiritual, 
en vista de la que el Ilustrísimo Señor Obispo do Quito 
despachó un Exorto recomendaticio rogando a todos los 
señores Arzobispos, Obispos, Cabildos y  demás Jueces 
eclesiásticos y seculares protejan y  fomenten en su pere­
grinación al mencionado Reverendo Padre Maestro, ex­
poniendo las utilidades que se siguen a su Iglesia del 
logro de este fin. Mas una real provisión de la Audiencia 
de Quito y  carta, original, para que en los tér­
minos de su distrito, todos los Cabildos y  Jueces le 
presten el favor y  auxilio necesario, so pena de la Real 
Merced de quinientos pesos de buen oro contra los que se

(14) A. Ó. I.— E ít. 12U— Caj.- 4 — L e g - 2 4 .
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io negaren, cou más una carta recomendaticia, igualmente 
firmada de los ministros de dicha Real Audiencia, diri­
gida a todas las Audiencias y Cancillerías de los Reinos 
de Indias para que al arrivo del mencionado Padre de 
su respectivo distrito, con la Soberana Imagen de María 
Santísima que para este fin le acompaña, le protejan, y 
amparen en lo necesario, comprometiéndose a otro tanto 
cuando la ocasión lo pidiere. Asimismo exhibió uu des­
pacho del señor Virrey de la nueva España, en que manda 
se le de en todo el Reino el fomento necesario con mús 
una Patente del Reverendo Padre Vicario General de la 
Merced, en que dándolo licencia para prosecución de sil 
distrito y  para dar el hábito a dos Donados que le acom­
pañan, siempre que le pareciere conveniente, -reitera el 
ruego y encargo a los señores Arzobispos y Obispos etc. 
para que lo reciban beniguo y caritativamente en su pe. 
regrinnción, la que despachó después de haber visto una 
carta e informe en que el Señor Deán do la Santa Igle­
sia Catedral do Guajnca, como Gobernador del Obispado 
en Sede vacante le pido encarecidamente proteja este 
ministerio por la edificación que deél Jia resultado en todo el 
Obispado, y  juntamente el informe y empeño que para 
esta fin lo hizo por escrito el Ilustrísimo señor don Do- 
mingo Pantalcún Alvnrez de Abreu, Obispo del pueblo 
do los Angeles. Asimismo lia manifestado las licencias 
necesarias para este destino en los obispados por donde 
ha transitado, con más las licencias generales para con- 
fosar y  predicar el santo Evangelio en diez obispados, 
con' extención en las más afín para absolver deloscnsos 
reservados Sinodales, con otras prendas. Asimismo un 
reescrito de la Sagrada Penitenciaría de Roma en que. 
lo conceden especiales facultades para sus misiones en el 
fuero de la conciencia. Mas un privilegio concedido por 
nuestro Santísimo Padre Clemente X III al mencionado 
Reverendo Padre Maestro, para que uso de altar portátil 
en su peregrinación, el cine está pasado y aprobado por 
la Comisaría general do la Cruzada. Más otros despachos 
de ru Santidad en que lo concede privilegio personal de 
altar de Anima perpetuo para una vez cada semana, 
con más indulgencia plenarla para la hora de la muerte, 
para sí, y  todos sus parientes hasta el tercer grado 
inclusive. Asimismo otro decreto de su Santidad conne. 
diéndole facultad para en cuantas misiones hiciere, ben­
decir trescientas cruces o medallas cou indulgencia plenaria 
para el artículo de muerte, y trescientas coronas o 
rosarios con los indulgencias que llaman de Santa Brí­
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gida, con facultad de repartirlas a eu arbitrio, para que 
los Heles ganen dichas indulgencias en la forma ordinaria 
que dispone la Sede Apostólica. Más un título de Pro­
notario Apostólico, en que le constituj'e y  declara dig. • 
nidad eclesiástica con los privilegios y  regalías corres, 
pondientes. Más una Bula de nuestro Santísimo Padre 
Clemente X1JI dada en Roma a 12 de noviembre de mil 
setecientos sesenta, año tercero de su Pontificado, en que 
atendiendo al mérito de su prolongada peregrinación en 
el ejercicio de misiones, y por las medras espirituales y 
temporales que se debe a su trabajo y aplicación 
le constituye de potestad Apostólica, Padre de la 
dicha su Provincia, con todos los honores, preeminencias, 
antelaciones y  asistencias etinm qno ad Yictum que por 
Constitución o costumbre gozan los ex-Provinciales de su 
Religión. Más un despacho de la Suprema y  general 
Inquisición de España, en que consta la facultad para 
leer y  retener libros prohibidos, y juntamente la de re­
conocerlos y espurgarloe por comisión particular. Asi­
mismo lita, manifestado otra Patente de su Provincia que 
lo constituye Procurador general para quépase al Reino 
de Castilla y la licencia que en vista de dicha Patente 
mandó despachar el Reverendísimo Padre (Jeneral, para

alie desde el 'Reinovdo la nueva España pudiese cmpren- 
er y verificar dicho viaje. Asimismo la nueva Patento 
y licencia que obtuvo en la Corte de Madrid para res­

tituirse a los Reinos de Indias, conduciendo cantidad de 
ornamentos, libros, colgaduras do Iglesias y otras ni- 
bajas para, los Conventos do su Provincia, encargándolo 
ni Padre (¡eneral el cuidado do su conducción por tan dila­
tados caminos, después do babor aprobado y  obedecido 
dos Breves de b u  Santidad, que el ya citado Reverendo 
Padre Maestro consiguió para la permanencia de todas 
las alhajas que lia puesto, y lleva para su Convento y 
de la librería qno para 09te fin debo conducir los mío 
igualmente ha manifestado, y  están concevidos en los 
términos . más precisos y expresivos, con censura reser­
vada a su Santidad y otras gravísimas penas contra los 
Prelados que disiparen o permitieron bajo cualquier color 
o pretexto disipar dichos efectos para cuya conducción 
obtuvo privilegios do su Majestad. Asimismo ha maní- 
festado un recibo o momoria firmada del Reverendo 1*. 
Fray Pedro Saldafia, religioso del mismo Orden, auto­
rizada de Escribano Piíblico de las alhajas y  caudales 
que el referido Padre Maestro Yépez.Ie entregó para con­
ducir a su Provincia de Quito, cuyo valor seguu parece
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de dicha cuenta, monta treinta y seis mil ochocientos 
sesenta y  dos pesos, sin incluir lo que en esta ocasión 
ha conducido de España y dado aviso a su Provincia 
mantiene en esta; Ciudad. Todo lo que nos . lia ma­
nifestado con varias cartas de señores Obispos y otros 
instrumentos, que califican su religioso proceder y buena 
conducta en su peregrinación, pidiéndonos un informe de 
la que lia seguido en esta Ciudad de más de un año a 
esta parte, después de su regreso de los Reinos de Cas­
tilla por convenirle así a su derecho. Y no habiendo in­
conveniente en ello por ser arreglado a razón y justicia: 
certificamos en toda forma, que el mencionado Reveren­
do Padre Maestro Fray José de Yépez ha vivido en su 
Convento de esta Ciudad sin que se haya oído hasta 
hoy cosa contraria a su notorio proceder por lo quo 
mira así al Claustro como a la Ciudad, pues por lo que 
toca a lo interior de su Convento consta por una cer 
tificación firmada de los Reverendos Padres de Provincia 
Maestros graduados y  demás sujetos caracterizados de la 
Comunidad, que ante Nos lia exhibido quo todos Imn ad­
mirado su conducta y  celo causando no poca edificación 
su anlicncióu al culto diviuo y enseñanza de los fieles 
con la asistencia de confesonario y demás ejercicios pro- 
píos do su estado. Nunca liemos sabido que el mencionado 
Reverendo Padre so haya mezclado en expectáculos pro­
fanos, ni cosa quo suene a comercio, u otros negocios 
propios de personas seglares ni notado cosa que cause 
desedificación alguna por lo cunl lo liemos estimado en 
esta Ciudad, en la que se halla detenido por falta de 
medios para pagar los empeños que trajo de E spañn 
pnra conducir la carga que lia destinado para su Con. 
vento y el nuevo empeño que causó acá por el pago de 
los fletes en el navio, y demás gastos para los que es 
notorio que el Señor Deán de esta Santa Iglesia Catedral 
le lia suplido seis mil pesos sobre la hipoteca de los or­
namentos de Iglesia siendu a más do esto indispensables 
los costos que debe causar la conduciún de todo haBta 
sil Provincia a quien lia dado aviso de todo y aunque 
segán dice no Im recibido, ni un real de la dicha su Pro­
vincia para la compra dé los efectos quo conduce, ni 
para los que constan remitidos de la memoria arriba ci­
tada; pues así lo uno como lo otro se deben entera- 
mentó al dicho Reverendo Padre Maestroquiénno ha querido 
resolver por sí el medio que debía tomar para su habi­
litación esperando la decisión de los Prelados de la men- 
cionada su Provincia acreditando aún en esto bu  reli­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  578 —

giosidad y  acertada conducta. Y para que conste donde 
convenga damos esta firmada de nuestra mano, sellada con 
el sello de nuestras armas y  refrendada del infrascrito 
Notario Mayor de este obispado en Buenos Aires a doce 
de marzo de mil setecientos y sesenta y  cinco anos.

Don Miguel Josa do Jtiglos. (rubricado).— Por man­
dato de el señor Provisor y Vicario General.

Antonio de Herrera, Notario mayor (rubricado).— Ilay 
un sello.

Carta del Cabildo de la Catedral de Buenos Aires 

t
Reverendísimo Padre Maestro Fray José de la Fuente 

Vicario General: Reverendísimo Padre, el notorio y cali­
ficado proceder del muy Reverendo Padre Maestro Fray 
José de Yépez Paredes, Doctor en Sagrada Teología, 
Proto -  Notario Apostólico, Padre de la Provincia do 
Quito, y su Procurador General del Real y  Militar Orden 
de nuestra* Señora de la Merced, residente casi dos años 
a esta parte en esta Ciudad de Buenos Aires, lia movido 
el Animo de los Bujetos de este Cabildo, para contrares- 
tar los siniestros informes con que sabemos lian pro­
curado sus émulos, deslucir su religiosa conducto, pnm 
con Vuestra Reverendísima informándolo do la verdad, 
que es constante en toda esta Ciudad, para quo Vuestra 
Reverendísima impuesta en ella, lo atienda como os re­
gular en la justificación y religiosidad que supone el dis­
tinguido empleo de Vuestra Reverendísima, para que es­
to sirva de estímulo a los demás religiosos de su obe­
diencia, para quo con su buen ejemplo edifiquen a los fieles 
y sean titiles a bu Religión, como el mencionado Rovo- 
rendo Padre Maestro quien lm vivido desdo que llegó a 
esta- siguiendo vida religiosa en su Convento y  ojerei- 
tándose en los oficios propios de su estado, con grande 
edificación del pueblo, ‘sin que a la fecha do esto so lo 
haya notado coRa njona de su profesión, pues nunenhe- 
mos sabido so mesclase en espectáculos profanos, o no. 
godo propio de seglares, y mucho menos en cosa quo 
huela a comercio antes sí, ha hecho notorio su desin­
terés y celo por el culto divino, y adelantamiento do su 
Roügión, pues ha conducido do ’los Reinos de España 
crecida cantidad de preciosos ornamentos de Sacristía e 
Iglesia, con una multitud do libros selectos para bene­
ficio de sus religiosos, de modo, que no hornos visto ni 
oído que otro religioso particular haya hecho otro tan-
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to por sus conventos. Estas prendas juntas a bu  modes­
tia y  religiosidad, le han conciliado la veneración y afec­
to do las personas más caracterizadas de esta Ciudad y 
en particular de los ílustrísimos Señores Obispos de esta 
Diócesis y de la de Curdo va, quienes, sabemos lian inter­
puesto sus respectos para con Vuestra Iteverendísima a 
fia de que le proteja y  permita el libre ejercicio del des­
tino, que su Provincia le lia confiado, y de quo ha lo­
grado con conocidas medras espirituales y temporales, 
por todo lo que uniendo nuestra súplica a la de los raen- 
ciouados Ilustrísimos pedimos a Vuestra Reverendísima 
proteja a este religioso y le presto su lamento para el 
mejor logro de los santos fines a que dirige sus apos­
tólicas turcas, sin que nos mueva u este informe otra 
cosa, que el amor que. tenemos al santo hábito y deseo 
del beneficio de los fieles, a que esperamos coadyube V. 
Reverendísima quo esto Uubildo, en debida correspondencia, 
servirá a Vuestra Reverendísima siempre que la ocasión 
lo proporcionare. De esta Sala Capitular do Buenos 
Aires y julio diez do mil seLecioutos seseuta y cinco.— 
Reverendísimo Padre besan la mano de Vuestra Reveren­
dísima sus más afectos Capellanes, Dador Francisco de los 
Ríos, Doctor Miguel Josa da lliglos, Doctor Francisco Auto- 
nio Goycochea, Doctor Josa da A adujar.— Por mandato del 
muy Ilustre Venernblo Deán y Cabildo.— Antonio do 
Herrera, Notario mayor y Secretario.

Otra dol señor Deán
Buenos Aires julio cinco de mil setecientos sesenta y 

cinco.— Reverendísimo Padre y muy Señor mío. La car­
ta que Vuestra Reverendísima escribe al R. P. Muestro 
Fray .Tose de Yópez desde Arequipa, me da motivo de 
escribir a Vuestra Reverendísima y logro muy gustoso 
el de ofrecerme a su obediencia, cou la mayor atención 
y afecto por que siempre lio proíesudo ni santo hábito 
de Vuestra Reverendísima y tengo ul religioso porte del 
mencionado R. P. Maestro Yópez, he sentido iufinito los 
siniestros informes que lmn movido a Vuestra Reveren­
dísima para quo haga de este religioso tan recomendable 
el coucepto que desde luego, no correspondo a su lioiu 
rrado y religioso proceder sintiendo ni mismo tiempo, 
que me huyan tnesclado a mí en tan depravado intento, 
con decir que dicho religioso profirió en mi presencia que 
Vuestra Reverendísima no era su Prelado, ni lo recouocía 
por tal. Expresión muy ajena de su modestia, y que 
nunca se Ofreció delante de mí ni he oído lu hiciere en.
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parte alguna, lo que me ha obligado a tomar la pluma, 
para vindicarme e informar a Vuestra Reverendísima la 
verdad, para que esta experiencia le haga dar menos 
ascenso a los informes, que fragua la pasión y la malicia.' 
Asimismo he visto como Vuestra Reverendísima arguye 
al Reverendo Yépezdeun crimen que me consta no haber 
cometido, porque Vuestra Reverendísima dice que eBto 
Padre ha conducido géneros de venta y comercio, como 
batas de mujeres, crecida porción de cintas y otros gé­
neros, que no son adaptables al culto divino,*” y benelicio 
de su Convento en los cajones y  baúles que trajo de 
España, lo que me consta ser fainísimo, y  una didbólica 
invención do sus émulos, porque no habiendo hallado ca­
pacidad en la casa de don José de Lésica, donde estaba 
hipotecada toda su carga, para registrar si tenia o no 
aberías y  encajonarlas de nuevo, le presté yo la mía 
para este efecto, y a mi vista se abrieron todos los cajones 
y  baúles y  nunca vi ni notó que condujese en ellos cosa 
que no fuese muy propia de su estado y  conocidamente 
útil a su Convento a cuyo beneficio es innegable lo lia 
destinado pues nada ha vendido por acá ni piensa eu 
ello segúu tengo entendido antes sí, todos los ornamentos 
y  adornos de Iglesia que son muchos y muy preciosos, 
capaces de enriquecer una catedral me los tiene hipote­
cados con escritura pública al pago do pesos que lo di 
para el pago de fletes y demás gastos y  el resto de la 
cajonería está en poder de don José de J.ésica, hipoteca, 
da igualmente al pago do otra dependencia. Mas luego, 
que toda la referida carga se trajo a mi casa, el men- 
donado R. P. Maestro Yépez se presentó al R. F. Co­
mendador de esto Convento pidiendo asistiesen dos reli­
giosos de su satisfacción al registro de dicha carga, lo 
que ejieutó por Consejo mío porque ya so rugía quo du­
daban se corapusieso toda la carga do b ó Io s  libros y or- 
uameutos, efectivamente» el Reverendo Padre Coraendudor 
nombró dos religiosos para que tarde y  mañana asís- 
tiesen a la apertura y registro de los cajones y  baúles y 
habiendo empezado cou todo empeño se cansaron a pocos 
días; talvez porque como en los muchos cajones que su 
abrieron en su presencia no encontraron cosa alguna, 
perdieron la esperanza de conseguirlo y  no quisierou tra­
bajar sin fruto. Esta es Reverendísimo Padro la verdad 
pura v sencilla, que en caso necesario, juraré por lo más 
sagrado, expresión que hago a Vuestra Reverendísima 
■porque me duele al ver perseguido un religioso -que nos 
ha ediQcado cou bus cogtjumbrea y modo recomendable,
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grangeándose el respeto v estimación do todas las perso­
nas visibles de esta Itepublica cuando estamos cansados 
do experimentar lo contrario ou otros, do los muchos que 
vemos en esta ciudad y obispado y cuando todos espe­
ramos que Vuestra Reverendísima le atendiese dándolo 
el alivio que había pedido, experimentamos quo la emu­
lación ha podido más que su mérito, pues aunque Yuca, 
tra Reverendísima le permite siga su peregrinación, 
quedando siempre impresionado de quo no procede ni ha 
procedido como es regular; pero ya que Vuestra Reve­
rendísima habrá visto, por las que lian escrito los señores 
Obispos el concepto uní diverso que hacen de este reli­
gioso (pie r la fecha de esta para dos unos que está eu 
esta ciudad y  nunca se ha oído cosa quo desdiga du su 
estado y  deseando coadyubar también yo a 6U alivio 
amparando la justicia y la verdad, no dudo interponer 
mi súplica para que Vuestra Reverendísima lo miro y 
atienda que todo cederá en ediücacióu de los Heles y  be­
neficio de su misma Religión, a quien tanto venero co- 
mullicándome al mismo tiempo órdenes do su. mayor 
nprado para servirle como deseo y quo Dios guarde la 
vida de Vuestra Reverendísima muchos años. Riuo. I*, 
besa la mano de V. Ruin, su uiás afecto servidor y Ca- 
pelláu Doctor Iruncisco de los Ríos.— Reverendísimo 
l ’adre Vicario (Jeneral I- ni y Jasó de la Fuente.

Certificación del Convento.
Convento (le Rueños Aires y diciembre doce de mil 

setecientos sesenta y  cuatro. No siendo extraño a la emu­
lación, desfigurar ul abrigo de la distaucia los notorios 
procederes, aun de Ioh sujetos unís caracterizados, ponien­
do a estos muchas veces eu la penosa imposibilidad de 
vindicar sil honor, mostrando su arreglada conducta por 
los informes que suelo dificultar la poca comunicación de 
las provincias, nos ha parecido convenicnto a los que 
abajo firmamos como principales de esta Comunidad des­
empeñar las Leyes déla Hospitalidad nmtua y fraternal 
amor que nos debemos los hijos de una misma Aladre, 
repartidos en diversas Provincias, dando al Reverendo 
Padre Maestro Fray José do Yépez Paredes, Padre de la 
Provincia de Quito, en la \ mejor forma que podemos y 
nos es permitido en derecho. Según el orden de nuestras 
sagradas Constituciones, una certificación e informo do 
sus procederes y  conductu que hemos experimentado todo 
el tiempo que lia estado en este Convento do Snu Ramón 
(le Puopos Aires, Provincia del Tucumún, desde en arribo
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de los Reinos de Castilla en el navio nombrado el Prín- 
cipe Han Lorenzo que ancló en este río el cinco de febre­
ro del corriente año: asegurando que hasta la fecha no 
hemos notado en el Reverendo Padre Maestro cosa que 
no sea propia de su estado y  carácter pues no sólo no 
lia dado motivo alguuo de desedificación, siuo que con 
su arreglada conducta, ha acreditado el juicio que supo­
ne su graduación, portándose en todo como Religioso, 
atrayéndose por esto la estimación de los sujetos visibles 
do esta ciudad y  del señor Obispo del Tucumán que le 
recomeudó con especialidad a nuestro R. P. Proviucial 
Maestro Fray Juan Estóbnn de Herrera para que le aten­
diese, como lo hizo su Paternidad Reverenda, mostrándole 
aprecio que merecían sus religiosos procedimientos y gra- 
guadión, dicho Reverendo Padre Maestro ha vivido en 
este Convento sin haber faltado de 61 ni un solo día ni 
gravádote en cosa alguna antes sí ha beneficiado la Sa­
cristía, dando una rica casulla bordada sobre raso encur- 
nano con oro, plata y  sedas, en muestra do su gratitud. 
Se ha portado con imparcialidad e independencia en los 
asuntos que lian ocurrido on esto Convento, sin dar mo­
tivo de queja, o que turbarse la Paz, celebrando con 
frecuencia el santo sacrificio de la Misa, y  asistiendo al 
Confesonario y desempeñándonos con general aplauso el 
Ministerio del Pulpito en el día de la Descensión de Nues­
tra Santísima Mauro, sin que en todo el tiempo que ha re­
sidido en este Convento se haya notado en el moucionado 
R. P. Maestro cosa que huela a comercio u otro desor­
den, antes sí nos lia edificado on todo dando buena nota 
de su personu, con el doserapefio de sus obligaciones y 
acreditando su moderación, no usando do acólito con so. 
brepelliz, como se practica en este Convento con todos 
los Padres graduados y Vicario de casa en todos los días 
de fiesta. Y puraque conste donde convenga lo firmamos 
en este Convento de Buenos Aires en ausencia del R. P. 
Comendador que salió a visitar la Provincia de Ordeu 
Superior.— Fray Josó Eugenio Díaz, Maestro y  Ex -  Pro­
viucial.— Maestro Fray Josó López de Salazar, Ex -  Pro­
vincial.— Fray Fmucisco Antonio Jiettholasa Maestro.— 
Irny Pedro lturrios, Presentado.— Fray Josó Antonio 
Congo, Predicador Jubilado.— Fray Juan Josó llodríguez 
1'lores, Presentado y Regente do Estudios. -  Fray Mateo 
Javier San Martín, Presentado.— Fray Podro González, 
Lector de Artes.— Fray Santiago Tainayo, Lector de 
Nona.— Fray Josó Faustino Alvaiez, Lector de Artes.— 
Fray Jasó Isidro Mena, Predicador y Maestro de Novicios,
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Carfca del Ilustrísimo Señor Obispo do Buenos Aires.

Muy R. P. Provincial. Las disposiciones de V. Rmá. 
me han sido y  son de no pequeño sentimiento viendo 
desvanecido el gusto de repetirle mis cordiales bendiciones 
en este su palacio, y  al mismo tiempo, no hallando modo 
para el más religioso concierto que deseaba y he deseado 
en esta su santa Comunidad por lo escandaloso, queeue- 
Ion ser las discenciones entre Regulares siendo a mi ver, 
muy irregulares las que noto cou el R. P. Maestro Yépez, 
cuyo estado peregrino podía ser acreedor a las atenciones 
que respectan a los huéspedes y hermanos. A esto fin se 
escribió al lí. P. Visitador Fray Bonifacio del Castillo 
quién con fecha siete del corriente me escribe desde Santa 
Fe loe estimables aprecios de mi interposición con este 
Padre a fia de que suspendiera los procedimientos 
con censuras para expulsar de aquí al dicho Padre 
Maestro tan recomendado del Rmo. P. General, como 
favorecido de nuestro católico Monarca y acreditada su 
religiosa conducta de Prelados para mí muy venerables, 
cuales entre otros son el Ilustrísimo de Cádiz quien me 
lo recomienda con un panegírico de la ejemplar vida y 
distinguido buen ejemplo que había dado a todos eu aque­
lla heterogénea ciudad, llevando escrito en sub procederes 
el Cltristi bonus odor su mus de San Pablo, y el Rustrí- 
simo da esa ciudad que me habló dilutadameute sobre 
lo dicho del especial celo con que este Religioso había 
crusado las otras ludias juntando para beneficio de su 
Convento cuantiosas limosnas, repartiendo a tantos ne­
cesitados la do la palabra divina asteiado y protegido 
do María Santísima nuestra Madre, con cuyas luces no 
dudo, que el Pan del Evangelio sacaría leche para tantos 
párbulos de aquel uuevo mundo. Quedé tan consolado, 
como reconocido con la citada carta del R. P. Visitador 
gloriándome y  dando la gloria a Dios de haber mere­
cido ser Iris para que calmasen las comenzadas tempes­
tades, pero hoy Versa cst iu luctum cittlmra mea cuando 
oigo que en consecuencia de la respuesta dada al Padre 
Presidente ha preceptuado a este, que nadie de la Comuni- 
dad hable, ni comunique con dicho Padre Maestro cuándo 
todo (gracias a María Santísima) estaba serenado comu­
nicándose fraternal y  caritativamente habiendo yo arbi­
trado cesase el motivo de las’ discordias, fundado en las 
preeminencias que proscribeu las priacipales Leyes; prece. 
tiieudo para este medio una particular conferencia que 
tuve con el R. P. Presidente. Témome mi R. Padre queBiblioteca Nacional Eugenio Espejo
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esto va.va de mal eu peor y  que se hable no poco, de 
este rauilo precepto de que puede resultar algún escánda­
lo y  máxime habiendo granjeado muchos afectos con su 
religioso proceder el P. Maestro Yépez que es tenido por 
el Rara Aria ia terris, como me dijo el señor IUana, rae- 
diaate no habérsele notado mezcla alguna de comercio, 
ni en una aguja por más que hayan habierto los ojos 
sus émulos linces. En cuya consideración y  -para evitar 
cualquiera ruina, he determinado con el beneplácito do 
V. Rma. enviarle de precursor a los partidos que me fal. 
tan de visitar, no habiendo otra Providencia que esterraine 
tales expresados procedimientos que eon sobre modo sen­
sibles para quien desea el mayor candor del Santo Hábito, 
como el que V. Rma. convalezca a medida de mi afecto 
con el que pido a Dios por su importante vida llena de 
felicidades. Buenos Aires y mayo diez y ocho de mil se­
tecientos sesenta y cinco. Mi Rdo. Padre no tengo la 
cabeza para escribir más de que quedo esperando respues­
ta y órdenes de su agrado. Vive, etc. Besa la mano do 
Vuestra Reverendísima su afectísimo Siervo, Manuel An. 
tonio, Obispo de Buenos Aires.— limo. Padre Provincial, 
I'ray Juan Estaban do Herrera.

San Lorenzo, 13 de octubre de 177ü.
Real Cédula.

t
El Rey.— Gobernador y Capitán Geueral de la ciudad 

y Provincia de Buenos Aires. En carta de 27 de enero 
de este año, se queja Fray José de Yépez, Religioso déla 
Orden déla Merced, deque habiendo llegado a esa ciudad 
con ciento cuarenta cajones de libros y adornos para su 
Convento de Quito, intenta precisarle el Vicario General 
Fray José de*Ia Fuente a quo se vaya a su Provincia, 
dejándolos cajones pretextando los condujo para comer­
ciar: Por uuo de dos testimonios que incluyo, resulta 
hallarse con muchos Breves Pontilicios, eu que so lo con­
ceden graciaB y privilegios especialísimos, como es entro 
otros, el de Protoiiotario Apostólico, el de dignidad ecle­
siástica y el de Padre do Provincia con los honores y 
gajes etiam quoad victum: y  habiéndose visto en mi 
Consejo de las. Indias con lo que dijo mi Fiscal, lio re­
suelto que recojáis como os lo mando, todos los Breves 
y Bulas que tenga el referido Fray José de Yépez y que 
reconociéndolos le devolváis los que-se liallén con el in. 
dispensable pase del expresado mi consejo y  reruitpÍB 
este los que no lo tuyiesyn, etc,
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CAPITULO TRIGESIMO CUARTO
P a r a  te rm in a r...... ...  V is ión  de lo s  v a lo r e s  humanas.— F r a y

José CnBnm ayor—  F r a y  An ton io  F c ñ a íle l.— F r a y  José T e rá n .
__ F r a y  P ed ro  V ásqu ex —  F r a y  S eb as tián  C orren .— F r a y  G a­
b r ie l N a v a r re te —  F r a y  F ra n c is co  D e lgad o .— F r a y  José G a- 
m a rra  y  M an clicn o—  F r a y  T om ás  de la  T r in id a d  Benneo.
_  F r a y  M a n u e l A r ln s .— F r a y  Ig n a c io  Soto.— F r a y  Josa M o­
lineros.:_ F r a y  J ac in to  M á rq u e z .— F r a y  José  M a r ía  C a b a lle ­
ro—: F r a y  Ju an  A g u s tín  R u b io—  E l P .  F r a y  B e rn a rd o  A v i la .

P a la b ra B  fltmlCB—

Vamos a dar por terminado nuestro presente voliímea 
non esto último Capítulo, constituido por una breve serie 
de síntesis biográficas correspondientes a los religiosos no­
tables que actuaron durante el siglo X V III o que nacieron 
a fines de él, como si'Nuestro Seiior hubiere querido que 
éstos llevasen al nuevo siglo el espírutu de sautidad que 
fulguró todo el siglo X V III en la Recolección del Tejar, lo 
mismo que en nuestro Convento Máximo de Quito y aún 
en los demás do la rroviucia.

Se ha dicho, con razón, que la historia no es sino 
la biografía de los grandes hombres. Esta verdad la com­
probaremos nosotros mismos, leyendo el acopio de datos 
relativos ora a sacerdotes, ora a simples hermanos legos, 
figuras aureoladas de una nobleza moral altísima, hom­
bres de una grandeza espiritual que atrae los corazones 
y que pone pensamientos magníficos en las inteligencias.

No liemos querido obedecer a ningún plán, cronoló­
gico, alfabético, ni de precedencia por jerarquías, en la 
sucesión de uuestras síntesis viográíieas, sino que las lie­
mos extraído de nuestros apuntos y borradores en el or­
den sucesivo en que la liemos ido produciendo, desde 
años atrás y  on duras y  pesadas horas dedicadas a 
nuestras aficiones históricas.

El presento Capítulo final se nos figura algo así como 
una colina, como un sitio de alguna altura, para mirar 
desdo aquí la hondonada del valle, en el cual están en­
marcados todos los hechos mercedarios y  todos los hora- 
bres religiosos que los produjeron, de 1700 a 1801, in­
fluidos por las circunstancias ambientales del inodio en 
oue obraban 3' de acuerdo con las características indivi­
duales de los uctores en esa etapa de nuestra historia.

La visión valoriza lo que, en términos modernos, uos 
liemos dado en llamar el elemento humano, los valores
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liumanos. Labor do ponderación, estonces, la del biógra­
fo que ha de hacer retratos morales, de hombres, retra­
tos en miniatura, algo como medallones, guardando la 
más absoluta fidelidad a las modalidades típicas de ca­
da personalidad retratada, procurando también copiar el 
medio ambiente y  no desechando, en ningún caso, las 
variaciones que a lo general pueden imponer la etica de 
un pueblo y aún sus modos étnicos.

Ojalá-, pues, esta colina dé la visión de conjunto que 
anhelamos, a fin de que, cerrado .este volumen, en su 
última página, los ojos y  la mente del lector contem­
plen, el cuadro representativo de una Provincia religiosa, 
ilustre y santa, plantada entre nosotros en el primer día 
de la conquista española, arraigada y  florecida do modo 
hermoso durante el largo lapso dé la Colonia en Améri­
ca, frondosa y fecunda en la etapa mus que secular de 
la "República y  destinada por la bondad de Dios al fu­
turo de nuestra nacionalidad.

iLoado, pues, el Altísimo en sus santos desiguios, 
amables y adorables, como siempre, pura nosotros sus 
pobres criaturas!

El II. P .  Fray José Casumnyor

«De virtud eminente y  famoso por sus conclusiones 
teológicas» nació en la dudad de Cuenca de la Ronúbli. 
ca del Ecuador. Fue hijo legítimo del Señor Don Diego 
Casamayor y de la Señora Doña Magdalena Zabala, e 
ingresó a la Orden de la Merced, en el Convento de la 
Recolección del Tejar de la ciudad de Quito, en el año 
de 1781 en donde, terminado el año de Noviciado que 
lo hizo bajo la direción de! R. P. Maestro do Novicios 
Fray Mariano Ontaneda, hizo su profesión religiosa en 
manos del R. P. Comendador Presentado Fray Joaquín 
Benalcázar y Bustamante, a las ocho de la mañana del 
día veinte do Julio del año de 1780, siendo Provincial 
de la Provincia Merceduria de Quito, el U. P. Maestro 
Fray Juan David del Prado, y  Maestro General de toda 
la Orden el Rdmo. P. Fray José González. A aquella so­
lemnidad concurrieron de manera especial, a más de la 
Comunidad, los RR. PP. Fray ¡Mariano Ontaneda, como 
Maestro de Novicios y Padrino, y Fray Reimundo Arau- 
jo, como Vicario del Convento y Testigo; profesión que 
la volvió a reiterar en el mismo Convento de la Reco­
lección el día doce de Abril del año de 1787, en manos 
del entonces Comendador Presentado Fray Mariano On-
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tañada y  un presencia de los testigos RR. PP. Fray San­
tiago Mora y  García y Fray Reirauudo Araujo. (1)

Llenado este requisito y  con pleno consentimiento de 
la Comunidad, el R. P. Fray José Casamayor fue llamado 
por sus Superiores a recibir las sagradas Ordenes, como 
en efecto las recibió: el Subdiaconado, el 18 de Abril y 
el Diacouado el (i de Junio del mismo año de 1787, y 
el Presbiterado el 20 de Septiembre de 1788, Ordenes 
todas que le fueron conferidas por el limo, y Rmo. Se-- 
ñor Don Blas Sobrino y  Minayo, décimo nono en la se­
rie de los Obispos de Quito.

Los Capítulos Provinciales celebradas en esta Provin­
cia Mercedaria de Quito, en los años de 1789 y  1792 
nombráronle, respectivamente, profesor de las clases de 
Artes y  de Prima del Convento de la Recolección del 
Tejar que lo desempeñó a satisfacción de sus Superiores 
y alumuos. (2 )

Compelido por la Obediencia, el R. P. Fray José 
Casamayor, venciendo su modestia y  humildad que no 
por ambición de títulos ni honores a que en extremo 
fue muy ajeno, tomó puntos para oposición a la Cáte­
dra de Artc9 de la Recolección del Tejar las que, toma­
das por suerte del Maestro Goudín, le salieron las si­
guientes, en la mañana del .‘10 de Septiembre del año de 
179G: Primero: An spocies •linbcns unicum tnntuni indi- 
ridimm possit fiero nnircrsnlis? Segundo: Quid sid causa, 
litas causo oíHiciontis, quid va dimanatio? Tercero: Be can. 
sis vivíutis inóralas, ojnsipw dirissione. Presentado al 
examen, el R. P. Lector Cusamayor, previo lucido de- 
«empeño que satisfizo aún a los más exigentes, obtuvo 
la Cátedra indicada con aplauso de propios y  extraños. (3)

En el nño do 1795 desempeñó en su propio Con­
vento do la Recolección, por disposición del M. R. P. 
Provincial Maestro Fray Pedro uarcés de Aguilar, los 
cargos: do Juez de Cuentas, en unión del R. P. Lector 
Fray Francisco Delgado; y, de formar el Inventario de 
la Biblioteca, con el R. P. Fray Andrés Torresano; y  en 
ol año de 1801, después de haber desempeñado el cargo 
de Visitador de la Biblioteca, por comisión que lo fue da-

(1) Archivo del Convento Máximo de la Merced do Quito.—Libro 
do ProfemonoH de la Recolección del Tejar 1771 a  1800.

(2) Archivo del (íonvenlo Máximo de la Merced de Quito.— Libro 
de Provincia 1779-1818.

(8) Id...Jd.
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da por el R. P. Visitador Presentado Fray Juan Elias 
Yépez por Patente que para el efecto le fue conferida por 
el AI. R. P. Provincial Maestro Fray Alvaro Guerrero, el 
R. P. dasamayor fue nombrado Bibliotecario y  Cronista 
de la Recolección. (4)

Se refiere que cuando el R. P. Lector Fray José Ca- 
samayor se presentó ante los RR. PP. Provincial y  Co­
mendador del Convento de la Merced de la ciudad de 
Lima, hicieron éstos tan poco caso del humilde religioso 
do la Provincia Mercedaria de Quito que, a pesar de las 
letras Patentes de sus Prelados que lo acreditaban ser 
sacerdote y de méritos no vulgares, le señalaron por ha­
bitación suya una celda de mala muerte y  en el piso bajo, 
en donde el R. P. Casamayor, humilde como era con esa 
humildad propia del . verdadero religioso, se acomodó 
dando grancias a la divina Providencia y vivía allí con­
tento sin preocupaciones vanas; cuando sncedió que un 
día su Prelado le pidió que le acompañase, junto con 
otros religiosos más sus cohermanos, a la Universidad 
de San Marcos para un certamen pilblico que se presen 
taba entonces allí y al que habían sido invitadus todas 
las Comunidades religiosas del lugar y  cuanto do más 
notable tenía Lima en ciencia .y conocimientos profundos 
de todos los ramos del saber* humano.

Brillante había resultado el acto, en que se había 
hecho lujo de erudición y saber acaso como en ninguna 
otra ocasión: las tesis habían sido sostenidas brillante, 
mente, y  examinados y examinadores se daban los pa­
rabienes mutuamente; pero como el Decano que presidía 
el acto invitara a los concurrentes a que tomaran la 
palabra si no se hallaban satisfechos y  propusieran sus 
dificultades, el R. P. Fray José Casarnayor, en uso dol 
derecho que se le concedía, propuso sus dificultades, y 
los propuso con tan sólidas razones, con fundamentos 
tan ciertos y positivos que el Certómen que estaba dán­
dose por concluido con lucimiento fue cuando entonces 
comenzó. So luchó con ardor entre atacados y atacantes 
y  éste, con una lógica invencible, si bien es cierto quo 
les dejara, de intento un flanco libre para bu defensa a 
sus adversarios valíase de esto mismo para coutrarestnrles 
con mayor fuerza hasta quo reduciéndolos' hasta sus úl­
timos valuartes, se declararon vencidos. Grandes fueron 
las aclamaciones del público ilustrado que allí se oncon-

«(4) Libro de Yiaita do la Recolección del Tejar 1777-1848.
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traba al R. P. Lector Casamayor, y  el R. P. Casa mayor 
como si tales aplausos no fueran dirigidos a él, termi­
nado el Certámen, entre corrido y  confuso, se fue a su 
Convento, y  allí, al pie del Crucifijo se humilló y humi­
llándose dió gracias a Dios que le había sostenido y  
alumbrado con sus luces para gloria suya y  de la Orden 
a que tenía la felicidad de pertenecer.

Cuando los Prelados del Convento de la Merced 
de Lima regresaron del Certamen, dándose cuenta de la 
joya que de precio tan inestimable tenían en casa, or­
denaron: que con todas las comodidades del caso y en la 
parte alta del Convento se le arreglara una celda para 
el R. P. Casamayor, a donde le pidieron con vivas ins­
tancias que se trasladara, después do haberle dado ex­
cusas y  pedídole mil perdones por habérsele tenido en la pri­
mera planta de la casa, a lo que accedió el humilde re­
ligioso. Cuán cierto es que Dios levanta al humilde y al 
orgulloso quebranta. (5)

El R. P. Lector Casamayor fue un religioso de ciencia 
y de virtud, y  como en el camino que conduce a la per­
fección y  a la* * sabiduría no hay nada que en este mun­
do diga basta, coneagróse a adquirir ésta por medio del 
estudio y  la meditación, 3', aquella con la oración y  la 
penitencia; y fue tan exagerado en todo esto que, al fin 
y  al cabo, comenzó a sufrir de dolores intonsísimos de 
cabeza que dió por final resultado un trastorno de sus 
facultades intelectuales, a consecuencia de la anemia ce- 
rebrarl de que so vio acometido y  que le ocasionó la 
muerte en los primeros meses del año de 1810, en la 
ciudad de Cuenca eu país natal, a donde meses antes 
había sido trasladado de Lima. (6)

Tul es la. personalidad del R. P. Lector Fray José 
Casamayor que, por sus prendas nada comunes, mereció 
también ser distinguido por el R. P. Maestro Fraj^ Ma­
riano Ontaneda con el honroso cargo de Secretario de 
Visita, en el año de 1792.

El R. P. Casamayor dejó rauchps escritos suyos, his­
tóricos y  doctrinales: de los primeros hace mención el 
R. P. AÍaeBtro Fray Benjamín Reucoret, como desapareci­

(ü) Esto, relación, histórica desde luego, se la debemos al M. R. P. 
Fray José María Aguirre, Provincial de Franciscanos del Ecuador, que 
la oyó referir 011 varias ocasiones quo so encontró en Lima.

(0) Archivo del Convento Mílximn de la Merced de Quito.— .Libro
• do Provincia 1770-1813.
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dos ya en la época misma en que él se encontraba de 
Visitador Apostólico en el Ecuador, y  son la «Crónica del 
Convento de la Recolección de la Merced del Tejara de 
Quito y  la «Vida del R. P. Fray Juan Agustín Rubioa; 
de los otros no se sabe nada. Para quienes nos lean 
basta decirlos: Toda pérdida que se lamente de las casas 
de ejercicios y Convento de la Recolección de la Merced 
del Tejar, se debe tínica y  exclusivamente a las transicio­
nes violentas y bruscas que se vieron obligados a pasar 
esos célebres monumentos desde el año de 1870 ft esta 
parte.

El R. P. Fray Antonio Pcfínflel

Nativo de Riobnmba e hijo legítimo del »Sefíor Don 
Narciso Peñaflel y  de la Señora Doña Narcisa Suárez y 
Figueroa, ingresó a la Orden de la Merced, en el Con­
vento de la Recolección del Tejar, en el año de 1784. 
Terminado el año de noviciado, que lo hizo bajo la di- 
rección del R-. P. Lector Fray Andrés Polo, Maestro do 
Novicios en ese entonces, emitió los votos solemnes en 
manos del R. P. Comendador Maestro Fray Mariano On- 
taneda, a las cuatro de la tarde del día 17 de agosto 
del ano de 1786, en presencia de la Comunidad sirvién­
dolo de padrino en aquel acto el R. P. Fray Andrés 
Torresano. Gobernaba entonces la Orden do la Merced el 
Rmo. Padre Maestro General Fray Domingo Fabrogaty 
la Provincia Mercedaria de Quito, ei R. P. Provincial 
Maestro Juan David del Prado. (7)

Una vez ordenado de sacerdote, el R. P. Peñaflel so 
consagró al gran negocio do su salvación y  do la salva­
ción del prójimo, siendo muy asiduo al cumplimiento do 
sus deberes ministeriales en el píílpito y  en el confesonario.

Por comisión del muy R. P. Provincial y  Visitador 
Maestro Fray Mariano Ontaneda, el R. P. Fray Antonio 
Peñaflel en asocio del R. P. Lector Fray Casto Rivade- 
neira, hizo una inspección prolija de la sacristía y  sus 
dependencias del Convento de la Recolección, como consta 
de la respectiva acta de visita de 9 de Beptiembro del 
año do 1808. (8 )

(7) Archivo del Convento Mílximo do la Merced de Quito.— Libra 
do Proíefllonca do la Recolección del Tejar 1774 -18.18.

(8) Id.....Id Libro de ViBlta do la Recolección del Tejar 1777 -1848.
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Por poco tiempo desempeñó también el honroso y de* 
lieado cargo de Presidente Comendador de su Convento 
de la Recolección, como consta de la Patente que para 
el efecto le fue dada por el muy R. P. Provincial Maes­
tro Ontaneda, con feclia de 9 de octubre de 1810; y  fi­
nalmente, de una manera precaria, el de Maestro de No­
vicios en la misma Recolección (9), en el año de 1825.

La Recolección Mercedaria del Tejar, así como él pia­
doso pueblo guiteño, tienen un motivo mas de gratitud 
para con el R. P. Predicador Jubilado Fray Antonio 
Pefiafiel, pues contribuyó generosamente, en "el año de 
1820, con la suma de un mil ciento cuarenta pesos de sil 
herencia paterna, para la ayuda de los gastos que de­
mandaba la construcción de la actual iglesia de la Reco­
lección; cantidad que por sí mismo fue entregada al muy 
R. P. Provincial Fray Antonio Albán quien, como muy 
versado en esta clase de obras, debía correr no sólo con 
la dirección de la fábrica del templo sino también con sus 
gastos que debían hacerse por sus muuos.

Al favorecer así, pecuniariamente, para la reconstruc­
ción del citado templo, el R. P. Predicador Pefiafiel no 
tuvo otro ideal que el decoro de la Casa del Señor: así lo cer­
tifica el R. P. Fray Rafael Jaramillo, Comendador de la 
Recolección Mercedaria del Tejar en el año de 1822, con 
estas fraces: «El R. P. Fray Antonio Pefiafiel, religioso 
do este Convento, con el sentimiento de ver arruinada 
nuestra iglesia y con el vivo deseo de auxiliar a su fá­
brica dió la cantidad de mil ciento cuarenta pesos..... (10)

En buona vejez falleció el R. P. Predicador Jubilado 
Fray Antonio Pefiafiel en los primeros meses del año de 
1831. <11)

El R. P. Frny José Torán

Esto benemérito religioso de la Recolección Mercedaria 
del Tejar de esta ciudad de Quito y  uno de los primeros 
discípulos del Venerable Padre Fray Francisco do Jesús 
Roíanos fue nativo de la ciudad do Ibarm o hijo legí-

(9) Archivo ilel Convento Máximo (le In Merced do Quito.— Libro 
de Provincia 1779 -1813 y  Libro de Profesiones de In Recolección 1774 
-1838

(10) Id.....  Id.— Expendiente del uño de 1822.

(11) íd....  Id.— Libra de Provincia 1810-1884.
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timo del señor Don Juan Terún y  de la señora Dona Ge- 
trudis León.

Indinado desde niño a la piedad, su tínico anhelo era 
hufr del mundanal ruido y consagrarse totalmente al ser- 
vido de Dios y  a la salvación de las almas. Con estas 
ideas, rogaba sin intermisión a su Señor a fin de que lo 
manifestase su divina voluntad y, sabedor de que en Quito 
se había dado comienzo a la fundación de una casa Re* 
coleta de Mercedarios se trasladó a esta ciudad y  pidió 
al Venerable Padre Roíanos le admitiera en el número 
de sus religiosos, como en efecto sucedió así; pues el Ve­
nerable Padre, con ese dón de penetración que tenía conoció 
en el joven Terún un fondo de grandes virtudes y  a quien 
Dios teñía reservado para hacer de 61 ñn verdadero sier­
vo suyo.

Practicado el año de Noviciado bajo In direción del 
mismo Venerable Padre fue llamado a la Profesión reli­
giosa con el consentimiento y aplauso de los religiosos 
de la Recolección, nomina discrepante, la que hizo en el 
Convento Múximo de la Merced de San Nicolús de Unri, 
el día 30 de enero del año de 174G, en manos del II. P. 
Comendador de este Convento Maestro Fray Miguel Ortiz 
y Zúñiga. En esta solemnidad actuaron como " Maestro 
de Novicios, el R. P. Fray Nicolús Loza, y como pndri- 
no, el R. P. Fray Joaquín Velasco. (12) Desempeñaban 
entonces los cargos de Maestro General de la Orden' de. 
la Merced, el Ramo. Padre Fray José Mesquía, y  do Pro. 
vincial de la Provincia Mercedaria de Quito, el muy II. 
P. Maestro Fray José Portillo.

Dna vez sacerdote, la vida del R. P. Fray José Terún 
fue una vida de continua inmolación y sacrificio ya en 
el confesonario, ya en el púlpito, en Tau propia iglesia o 
en las Casas de Ejercicios Espiribualss o en los pueblos, 
en sus misiones apostólicas; y, a todo esto, unía la ora- 
ción, el ayuno y la penitencia, y  las disciplinas quo en 
verdad fueron excesivas v  rigurosas.

El R. P. Fraj- José Terún, joya de- valor inestimable 
que ha dado la Recolección Mercedaria del Tejar, entro 
otros muchos, había llenado ya su misión en la tierra. 
El Dios de las misericordias y  consuelos le llamó así 
para galardonarle por b u  fidelidad en su amor y  servi­
cios; y el R. P. Terún, con la tranquilidad del justo y 
en medio de las lágrimas do los suyos, emigro de este
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. (12) Archivo ilol Convento Máximo (le la Merced de Quito.— Libro 
de Profesiones 1735-1750.
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mundo a las regiones de la eternidad en el afio de 17(13 
(13) veinte y  dos anos antes que su amado Padre Fray 
Francisco de Jesús Bolaños, que dio, con su ejemplo, en 
el R. P. Terán, un apóstol para el mundo, un modelo 
de perfección monástica para la Provincia Mercedaria de 
Quito y un Santo para la Jerusalén celestial.

La fama de santidad con que murió el R. P. Terán 
se extendió por toda la antigua Presidencia de Quito; y, 
el Escribano de su Majestad don Juan Ascaray, en 6.11 
rotación escrita on Quito en 1704, cita al R. P. Fray 
José Terán, entre los religiosos de virtud y  letras de la 
Merced de esta Provincia de Quito que murieron con fa­
ma de santidad. (14)

El R. P. Fray Pedro Yásquoz

Apenas veinte y un niios había transcurrido desde el 
nño on que el Venerable Padre Fray Francisco de Jesús 
Roíanos, movido por secreta inspiración del cielo, dió 
comienzo a la obra de la fundación do la Recolección 
Mercedaria dol Tejar, cuando vimos a un joven que, atra­
ído por el suave aroma de las virtudes de su santo fun­
dador, so ofrecía ante el Dios tres veces santo como bu 
siervo para, despojado de todo compromiso mundano, 
servirlo y  amarle en este muudo para después gozarle en 
ol cielo por perpetuas eternidades.

Colombia, la hoy República de Colombia, puede glo­
riarse do haber dado a la Orden de la Merced, en la 
Provincia Mercedaria do Quito, santos de la talla de Ber­
nardo Bohorquez- Francisco de Jesús Bolaños, Hermene­
gildo do Jesús Meneses y  otros, entre los cuales ocupa 
distinguido lugar el R. P. Fray Pedro Vásquez.

Nació este benemérito religioso en Ruga de la lioy 
República de Colombia, de padres distinguidos más por 
la nobleza de sus virtudes que por títulos nobiliarios que, 
on muchas ocasiones, son un insulto a la ’ sociedad donde 
so vive. Los padres do Pedro Vásquez fueron el señor 
Don Tomás Gregorio Vásquez y la Señora Doña Getrudis 
Velásquez y Costrillón, quienes, como modelo do perfec. 
tos casados ,que oran, choren a su hijo una educación

- 5 0 3 -

(la ) Archivo del Convento de ln Merced do Quito.— Libro de Vi­
sito 1700-1770.

(14) nolotfn Eclesiástico de Quito, nño XVI, N”  14, julio 15 de 
1 0 0 Ü .
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esmerada, basada en el santo temor de Dios que es el 
principio de sabiduría.

Desde muy niño fue inclinado a la piedad, y  al es­
tado religioso', y  cuando tuvo la edad competente y  hubo 
hecho los estudios dió cumplida satisfacción a sus santos 
deseos y  vivísimos anhelos ingresando, en el ano de 1752, 
a la Orden de la Merced, en el Convento de la Recolec­
ción Mercedaria del Tejar de esta ciudad de Quito.

Cumplido el año de Noviciado, bajo la sabia y  atina­
da dirección del U. P. Predicador v  fundador de la Re- 
colección Fraj' Francisco de Jesús Bolaños, fue llamado 
a la profesión solemne con unánime consentimiento y 
aplauso de la Comunidad; y  el humilde, piadoso y mor­
tificado Fray Pedro Be preparó para acto tan serio por 
medio de los Bantos ejercicios espirituales, en los que re. 
dobló sus ayunos, penitencias y oración, a fin de que 
fuera acepta y  agradable a Dios la consagración quedo 
sí iba a hacerle.

Llenados pues I ob requisitos exigidos por el Santo 
Concilio de Trento, el Uno. novicio Fray Pedro Vásquez 
bajó de su Convento de la Recplección del Tejar al Con- 
vento Máximo de la Merced de «San Nicolás do Barí», 
en donde hizo su profesión religiosa el día 15 del mes 
de ngosto del año do 1754, en manos del muy R. P. 
Provincial Maestro Fray José Alava, quien da testimonio 
do ello, firmando la acta respectiva, en unidad de acto, 
juntamente con los RR. PP. Maestro Fray Josó Bolaños 
y Predicador Fray Nicolás Loza, éste como Maestro de 
Novicios y aquél como Padrino. (15)

En el año de 1757, en el día primero del mes do 
abril, Fray Pedro Yásquez, reiteró su profesión religiosa 
en manos del R. P. Provincial Maestro Fray José Ro­
íanos y en presencia del R. P. Fray Fransisco do Jesús 
Bolaños, su Padrino en aquel acto’ con el objeto do re­
cibir las Sngradas Ordenes (10), las que indudablemente 
le fueron conferidos por el limo, y Rmo. Señor Don Juan 
Nieto Polo del Aguila, que gobernó la Diócesis de Quito 
del año de 1750, a 12 de marzo do 1759. (17)

Ordenado ya de sacerdote, el R. P. Fray Pedro Vás- 
quez sobrevivió muy poco tiempo a tan solemno día, y

( l íó  Archivo del Convento Máximo de la Merced de Quito.— Libro 
do Profesiones 17flG -1777,

(10) id..... Id......
(17) Anales do la Universidad Central del Ecuador, tomo XXIY 

año 25, novloiubro-y diciembre do 1008, números 1G8 y  100.
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en ese poco tiempo, como buen operario de la Viña del 
Señor, trabajó incansable en el negocio de su propia san­
tificación y  santificación del prójimo; y  tan do veras tra­
bajó, que el Padre de las misericordias y el Dios de toda 
consolación, dándose por satisfecho de su labor, le llamó 
a la Patria de los bienaventurados para galardonarle 
con la corona de la gloria, lo que aconteció el día diez 
de julio del año de 175S, dejando sumidos en profundo pesar 
a sus cohermanos y a todos aquellos que tuvieron ocasión 
de tratarle muy de cerca como Director de conciencia.

El R. P. Vúsquez que al ingresar a la Orden de la 
Merced, en la Recolección del Tejar de Quito, no tuvo 
en mientes sino su santiGeacióo, supo aprovecharse debi­
damente del tiempo precioso que para ello le fue conce­
dido por Dios, como del experimentado Maestro en los 
caminos del Señor, el Venerable Padre Fray Francisco de 
Jesús Roíanos, a quien acudió diariamente en demanda 
de instrucción y  de consejos para servir a Dios como era 
debido; y el Venerable Padre Roíanos, encontrando en el 
R. P. Vúsquez una alma verdaderamente privilegiada, 
hizo do esto benemérito religioso un hombre verdadera­
mente santo, y su memoria, al igual del Venerable fun­
dador do la Recolección Mercedaria del Tejar, es celebrada 
eu la Provincia Mercedaria de Quito, como do uu varón 
perfecto en toda clase do virtudes. No somos nosotros 
quienes lo pregonamos esto, es el R. P. Maestro Fray 
Mariano Outaueda quien lo proclama así con estas 
palabras:

«Pu réceme que veo al T. Fray Francisco Roíanos, ya 
en una silla en su celda, ya en un escaño en el claustro, 
ya eu uu banco en la portería, ya  en un confesonario 
eu la iglesia; y  lo veo rodeado de toda, clase de gentes 
que acuden a oír sus doctriuos santas y  las abrazun con 
buena voluntad. Ahí eatúu los niños que le piden luces, 
para conocer de algún modo cual estado les coaviene; 
ahí están las casadas, quo le piden reglas para mantener 
la paz en el estado conyugal; ahí estáu las viudas, que 
le piden algún alivio para consolarse en su triste soledad; 
ahí están los Prelados, que le piden dictámenes para go­
bernar a sus súbditos; ahí, flnalmeute, estáu los jueces, 
que le piden instrucciones para administrar justicia con
acierto. ;,Y sus hijos de esta Recolección?.....  jOh dolor!
uo quiero anegarme en lágrimas con ellas, pues hemos
quedado Injeríanos y sin padre!.....  PupiHis facti su ¡mi s
absqne pntr€.....  ¡Obi- pero hablen, mejor por mí y por
todos los vivos, esos religiosos que ya han partido de
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la mortalidad de esta vida: Iiableu un Padre Aldas, un 
Padre Galindo, un Padre -Navarrete, un Pací ve Yásquez, 
un Padre Arias, todos varones de viltud bien conocida 
j\ de ejempJaríshna observancia, y digan si no ocurrían 
a 61, en calidad de hijos espirituales, a pedirle instruc­
ciones y documentos, y si no recibían con abundancia y 
con provecho sus saludables enseñanzaB¡» (18)

Tal es la personalidad del R. P. Fray 'Pedro Vásquez, 
corta en vida pero sobresaliente en méritos.

El Hermano Fray Sebastián Correa

De este excelente religioso que tuvo Iu felicidad inde­
cible de santificarse en la Recolección Rlercedaria de esta 
ciudad de Quito, bajo la sabia cobo acertada dirección 
de un Maestro, tan conocedor de los caminos do la per­
fección cristiana, como lo fue el Venerable Siervo de Dios 
Fray Francisco de Jesús Roíanos; de este excelente reli­
gioso converso sabemos únicamente que fue' quiteño do 
nacimiento; de oficio platero; que en el año do 1708 fue 
.ya religioso profeso de la Recolección Merced aria del Te­
jar, y, finalmente, que murió en este su Convento, con 
fama de santidad, el 12 de noviembre del año 1773, doce 
años antes que el Venerable Padre Bolaños; e ignoramos, 
por lo mismo, el año de su nacimiento, los nombres do 
sus padres, el año de su. ingreso a la Orden y el año de 
su profesión religiosa, por haber desaparecido de nuestro 
Archivo los documentos del caso, que podían haber lie- 
cho luz en la materia.

El Hermano lego Fray Sebastián Correa pasó, pues, 
en la Recolección del Tejar una vida toda consagrada a 
Dios, esto es, do trabajo y  oración, de penitencia y  do 
lágrimas. Platero de oficio; ¡cada golpe del martillo ul 
labrar la plata sobre el molde era para el canto del ar­
tífice, el canto del obrero con que bendecía a Dios ma­
ravilloso en sus dones de la creación!; y  Dios que so 
complace en el trabajo manual desús siervos recibía sus 
plegarias y enjugaba el sudor do su fronte con el cariño 
y amor con que suelo hacerlo como buen Señor y  solú 
cito Padre.

Laborare ot orare: Trabajar y  orar: lie aquí lo quo 
fue la vida del Hermano Correa. Trabajar materialmente,

(18) Vénso el folleto «El II. P. Ontancda y  el fundador de la lle- 
eotavióQ «leí Tojar, impreso ai) Quito m lOOD^pfiga, 128 y 12U,
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en cumplimiento de acjuel precepto del Señor: Comerás el 
pan con el sudor de tu frente; y  .convertir este trabajo 
en un hozanna diario y  no interrumpido a Dios sólo sa­
ben hacer los santos que en el trabajo noven una mal­
dición sino una bendición del Cielo en favor del hombre 
tranagresor de los preceptos divinos.

Si el Hermano lego Fray Sebastián' Correa fue un 
artífice que labrába la plata material, como buen platero 
supo también labrar su alma, depurándola de todas las 
escorias de imperfecciones, y la depuró en el yunque de la 
penitencia con el martillo de la oración y  las lágrimas, 
de la humildad y  de la obediencia, de la pobreza y  de 
la castidad, de la paciencia y de la resignación, en una 
palabra, c o d  el ejercicio de todos las virtudes y  la prác­
tica de un amor sin medida al Santísimo Sacramento, a 
la Pasión adorable de Nuestro Señor Jesucristo, a Nues­
tra Santísima Madre de la Merced, a San José Patriarca 
y más santos de su devoción.

El Hermano Correa había cumplido ya  su misión en 
la tierra y  Dios, como piadosamente lo creemos, le llevó 
a que gozara de la gloria de los bienaventurados en el 
Cielo, en el día 12 de noviemure del año de 1773 (19).

La muerte del Hermano Correa dió ocasión para que 
todas las clases sociales de Quito proclamaran a tan buen 
religioso lego como ud verdadero Siervo de Dios, en una 
palabra, como un santo. De este particular nos lia deja­
do constancia, por escrito, el Escribano de S. M. en esta 
ciudad de Quito Don Juan Ascaray, quién, en una de sus 
memorias históricas que, con el nombre de 'Cuadros, nos 
ha dejado, enumera a las personas más notables-que ha 
producido Quito, en letras y  virtud. En uno de sus Cua­
dros, el tercero, que ha permanecido inédito por mucho 
tiempo y cuya publicación por la imprenta se la debemos 
al sabio historiador ecuatoriano, el limo, y Rmo. Señor 
Doctor Don Federico González Suárez, dignísimo Arzobis­
po do Quito; en ese Cuadro,- décimos, encontramos figu­
rando al Hermano lego Fray Sebastián Correa, entre la 
nómina de Religiosos de la Orden de la Merced que, en 
el siglo X V ll l  fallecieron en Quito con fama de santidad. 
He aquí sus palabras: Religiosos de virtud y  letras de 
la Orden de la Merced: «El Venerable Padre Fray Ber­
nardo Boliorques, natural de Pasto.— El Venerable Padre

( l i ) )  Archivo del Convento Máximo de lo Merced do quito,— Libro 
lio Apunten do Mians, ote., 1771-17‘«H.
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Fray Francisco de .Tesús y  Bolaños, del mismo lugar, a 
quien, por su sólida virtud y  fama de santidad, se le tri­
butaban las mayores atenciones y  veneración. Fue fun­
dador déla casa de Ermita del Señor San José, y  Reco­
leta de la Merced, que boy es Colegio de Misiones, en el 
mismo sitio donde en la antigüedad fue casa de placer 
de los Royes Incas. Murió do edad de S4 años, el de 1785. 
— El Venerable Padre Fray Gaspar Lozano, natural de 
Cuenca, fue fundador del Beaterío de mujeres recogidas.— 
Los Siervos do Dios Frav Manuel Arias, criollo; Fray 
José Terán, de Ibarra; Fray Antonio Aldos; Fray Gabriel 
Navarrete, sacerdotes. Y  los religiosos conversos, Fray 
¡Sebastián Carien y  Fray Tomás Berineo. naturales todos 
do esta ciudad, que murieron con fama do santidad” (20).

Tal a grandes rasgos la vida del Venerable Hermano 
lego Fray Sebastián Correa.

El R. P. Fray Gabriel Nayarrete

Quiteño de nacimiento, fuo hijo legítimo del señor Don 
Juan Navarrete y  de la señora Doña Boatriz tiuorra, e iu-

f;resó a la Orden déla Merced on el C'ouvonto do la Rcco- 
ección del Tejar en el año de 1744, es decir, apenas once 

años do fundada esta santa casa.
Terminado el año de Noviciado que lo hizo bajo la 

inmediata inspección y vigilanto dirección del Venerable 
fundador de la Recolección, el R. P. Predicador Fray Fran­
cisco de Jesús Bolaños, fue llamado por sus Superiores 
a la profesión religiosn, la que hizo efectivamente en el 
Convento Máximo de la Merced do Quito, en la mañana 
dol día 27 del mes de agosto del año de 174(3, en manos 
del R. P. Comendador Maestro Fray Miguel Ortiz y Zú- 
ñiga/ acompañándole como Maestro do Novicios y  Pa­
drino del acto el R. P. Fray Nicolás Loza (21).

Cuando el R. P. Fray Gabriel Navarrete se vió ligado 
para con Dios y  la Orden do la Merced con los votos do 
Pobreza, Obediencia y Castidad, puso especial ompeño en 
corresponder debidamente a esta tan especial gracia, y 
así lo cumplió hasta el último día do su existencia, tra­
bajando día y  noche en el gran-negocio do su propia 
santificación y  santificación del.prójimo.

(20) Holctíu Eclesiástico de Quito, afio XVI, Nros. 14 y  15, corres­
pondientes al 1° de agosto do 1005).

(21) Archivo del Convento Máximo déla Merced de Quito.— Libro 
de Profesiones 1785-1750.
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Como sacerdote y  sacerdote de una Recolección estre­
cha como la del Tejar de Quito, fuo incansable en el con­
fesonario y en el pulpito, en el altar y  en la dirección 
de las almas, para, con 6u palabra, su ejemplo y su con­
sejo, atraer a los hombres hacia Dios, hacer que la virtud 
sea amada y aborrecido el pecado. Este su trabajo no 
fue limitado únicamente en la iglesia de su Recolección o 
en las Casas de Ejercicios Espirituales del Tejar, no; su 
esfera de acción fue mucho más amplia, se extendía tam­
bién a los campos, y  pueblos circunvecinos, en las Misiones, 
que tantos y  tan buenos frutos cosechaba en la Viña del 
gran Padre de Familia.

Las excursiones y empresas apostólicas de los religio­
sos de la Recolección del. Tejar, entre los que el R. P. 
Fray Gabriel Navarrete ocupa indudablemente lugar dis­
tinguido, esas excursiones y empresas apostólicas fueron 
siempre bendecidas por Dios, y lo fueron así porque nada 
hacían siu la aprobación y el consejo del Venerable Padre 
Fray Francisco de Jesús Roíanos. Que a este bendito 
Padre acudían los Religiosos déla Recolección, en deman­
da de consejo, lo dice terminantemente el R. P. Maestro 
Fray Mariano Ontaneda con estas palabras: «Pero hablen, 
mejor, por mí y  por todos los vivos, esos religiosos que 
ya han partido de la mortalidad de esta vida: hablen 
'un Padre Aldnz, un Padre Galindo, un Pudre Navarrete, 
un Padre Vúscjuez, un Padre Arias, todos varones de vir­
tud bien conocida y do ejemplarhima observancia y digan 
si no ocurrían a él, en calidad de hijos espirituales, a 
pedirle instrucciones y documentos, y  si no recibían con
abundancia y con provecho sus saludables enseñanzas!....”
( 22) .

Fiualmente, después de uua vida toda llena de méritos 
y  virtudes, consagrada al servicio de Dios y al servicio 
del prójimo, amado por Dios y respetado y  amado por 
los nombres, con ese respeto y ese amor que sabe iofun- 
dirlo únicamente la virtud, el R. P. Predicador Fray Ga. 
briel Navarrete se durmió en el seno del Señor.

La muerte del R. P. Navarrete fue profundamente 
sentida por el pueblo laborioso y honrado dê  Quito, y 
sus virtudes pregonadas por todas partes, así como la 
fama de santidad conque murió. El Escribano Don Juan 
Ascaray, en el tercero de sus cuadros históricos y entra

(22) Véase el folleto «El It. I*. Oiitnued» y rl Fundador déla 
colección del Tejar», piíg. 12U.
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I o b  religiosos de la Ordeu de la Merced en el Ecuador, 
fallecidos en el siglo X V III' con tal opinión, enumera al 
R, P. Predicador Fray Gabriel Navarrete (23).

El R. P. Navarrete, murió en el Convento de la Re- 
colección Mercedaria de esta ciudad de Quito, en el Ínter, 
valo de tiempo del 10 al 17 de octubre del año de 1771.

E l K. 1*. Prny Francisco Delgado

La noticia de la fundación de la Recolección Merce­
daria del Tejar en la ciudad de Quito, dada principio en 
el año do 1733, por ol Venerable Padre Predicador Fray 
Francisco do Jesús Bolados, bien pronto se extendió por 
uno y otro confín de lo que entonces so conocía con el 
nombre de la Presidencia de Quito, dando ocasión a que 
muchos jóvenes pidieran allí su admisión, sin más ideal 
que el de su propia santificación, porque es do advertir 
que auien ingresaba a la Recolección del Tejar ingresaba 
completamente despojado de todo humano querer, renun­
ciándose a b í  mismo y  por consiguiente a todo título y 
honor, aún los más lícitos y honestos, porque la vida dé 
un religioso déla Recolección debía ser vida do humilla- 
ción, de abnegación y de sacrificio; vida do desprendimien­
to, do estudio, de oración, do mortificación, en una pa­
labra, vida oculta como la de Jesucristo, concretada 
únicamente a orar y  trabajar: oraro ot laborare; orar 
en todo tiempo y circunstancias, con temor y  temblor, 
porque el principio de la sabiduría está en el temor de 
Dios: Iuitiuin sapientuv tomor Domini; y trabajar con íe, 
constancia y perseverancia en el gran negocio de la pro­
pia salvación y del prójimo igualmente, Bin ostentación 
ninguna, sin aspirar para ello a grados académicos que, 
si útiles y laudables, en las más de las veces resultan 
escollos en la vida espiritual, porque dan asidero a necias 
presunciones y con ellas a la soberbia, origen de las 
grandes caídas de los hombres y causa do la relajación 
do los Institutos monásticos. Establecida la Recolección 
Mercedaria del Tejar sobre estas hermosísimas bases, Dios 
la*bendijo y, bendiciéndola, suscitó al punto numerosas 
y  bellaB vocaciones, entro las que merece anotarse, por 
el hermoso papel a que por la divina Providencia estuvo 
llamado a desempeñar, la de Francisco Delgado, el futu-

S  Boletín Ecleaifistloo do Quito, año XVI, Ñ or. 1-1 y lñ, corres- 
tes al l 9 do agosto do 1000, '
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ro Misionero del Putumayo, en la región oriental de la 
Presidencia o antiguo Reino de Quito.

Nació Francisco Delgado en la ciudad de San Juan 
de Pasto, en la lioy República de Colombia; y, aunque 
ignoramos el ano de su nacimiento sabemos perfectamente 
que fue hijo legítimo del señor Don Lucio Delgado y de 
la señora Doña Manuela Astorquiza.

Educado Francisco con gran cuidado por sus cristia­
nos y  virtuosos padres, decidióse bien pronto por el esta­
do religioso, y  sabiendo que en Quito florecía- con gran 
crédito de virtud y  santidad, no menos que de ciencia y 
sabiduría, el Convento do la Recolección Mercedaria del Te. 
jar, fundación llevada a cabo por un paisano suyo como 
lo fue el Venerable Padre Fray Francisco de Jesús Bola- 
ños, a dicho Convento se vino y  allí pidió el blanco há­
bito de los Hijos de María de lá Merced, que se lo dieron 
con la más buena voluntad, en el año de 1777.

Terminado el año de probación, que lo hizo bajo la 
sabia y  atinada dirección de su Maestro de Novicios .el 
R. P. Fray Mariano Ontaneda, nomine discrepante, el 
Hermano Fray Francisco Delgado emitió su profesión re­
ligiosa solemne, el día 22 de noviembre, a las nueve de 
la mañana, del año de 1770, en mauos del Muy R. P. 
Vicario Provincial de la Provincia Mercedaria de Quito 
Maestro Fray José Roíanos, hermano carnal del R. P. 
Predicador Fray Fraucisco de Jesús Bolaños.

La acta de la profesión religiosa que nos ocupa está 
Armada, en unidad de acto, por los RR. PP. Vicario 
Provincial Maestro Fray José Bolaños, que recibió la pro­
fesión, Predicador Fray Francisco de Jesús Bolaños, que 
le acompañó como Padrino, y Fray Mariano Outaneaa, 
como Maestro de Novicios.— Gobernaba entonces la Orden 
de la Merced el Reverendísimo Padre Maestro General' 
Fray Martín de Torres (24).

Como el R. P. Fray Fraucisco Delgado hubiese ingre  ̂
sado a la Orden de la Merced teniendo hechos ya los- 
estudios de Teología, los Superiores del Convento de la 
Recolección Mercedaria del Tejar, de acuerdo con la Ve­
nerable Comunidad y  Prelado Provincial, le llamaron a 
la recepción de Ordenes; a cuya 'terminante disposición y 
como hijo de Obediencia no hizo Bino inclinar su cabeza 
y  sujetarse a las disposiciones de sus Prelados, recibiendo

(24) 'Archivo del Convento Máximo de la Merced do Quito.— Libro 
do Profesiones de In Recolección del Tejar, 1774-1838.
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en consecuencia, de manos del limo. Señor Obispo de 
Quito Doctor Don Blas Sobrino y  Minayo, en 17 de di­
ciembre del mismo año do 1779, la Tonsura, y las cuatro 
Ordenes Menores y el Subdiaconado, cuatro días después, 
o sea en 21 de diciembre. El Orden del Diaconado lo 
recibió después, y  el Presbiterado en el día lo  de marzo 
del año de 1782, de manos del mismo Señor Obispo So­
brino y Minayo (25) que gobernó la Diócesis de Quito 
desde setiembre 18 de 1777 a julio 17 de 1789 (26).

Eq el año de 1781 partió a las Misiones del río Pu- 
t-umayo; y a su regreso, los Capítulos Provinciales de la 
Provincia Mercedaria de Quito de los años de 1792 y 
1795, le nombraron Catedrático de Vísperas, el primero, 
y  Catedrático de Artes, el segundo.— Hallábase desempe­
ñando este último profesorado en el Convento de la lie- 
colección del Tejar, cuando ocurrió su muerte en la mis- 
ma Recolección en el año de 1797, siendo Comendador 
el R. P. Maestro Fray Mariano Ontaneda (27).

Frny José Gamarrn
Nació el Hermano Fray José Garaarra y Manchenoen 

el Pueblo de Jauja, en la Provincia del mismo nombre, que 
pertenece a la jurisdicción de Lima. Fuá hijo natural de 
Miguel Gamarra y  de Savina Rodríguez ambos del ex- 
presado pueblo de Jauja. Después de una juventud dis­
traída en que apenas se le notaron señales de cristiano 
(bien que en todos tiempos fuá devotísimo del santo sa­
crificio de la Misa) se nbesindó en el pueblo de Colón, 
que está situado en la Bahía de Paita, cercanoal lugnrdoude 
desemboca el célebre Río de la Chira. En este pueblo se 
dedicó al cultivo de las tierras, con cuyo trabajo gana­
ba su sustento; y habiéndose movido á abrazar el esta­
do Religioso, se embarcó para la ciudad de Guayaquil, 
desde donde hizo su viaje a ésta do Quito a pié sin mus 
auxilios que los de la Providencia. Como su primor destino 
fuó la Religión de San Francisco, luego que se vió cu 
esta ciudad se encaminó a la Recoleccióu de Sau Diego 
y  postrado a los pies del P. Guardián, que entonces la 
gobernara, interpuso su humilde súplica, la quo no tuvo 
efecto alguno, o fuese por la multitud de Religiosos que 
entonces la habitaban, o porque Dios había destinado

(25) Archivo do Ja Curia Metropolitana de Quito.
(20) Analcfl de la Universidad Central del Ecuador, tomo XXIV, 

Nos. 108 y  109, año do 1008.
(27) Archivo del Convento Mnximq dolo Merced do Quito.— Libro 

(je Provincia 1770 - 1818.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  G 0 3 -

eSta preciosa joya para gloria y  honor de este Colegio 
de Misiones. En efecto, desconsolado por no haber lo. 
grado su pretención se vino a postrar a los pies del Te- 
nerable siervo de Dios, y  Fundador'de esta -Recolección 
Mercenaria: el P. Ex-Deünidor, Fray Francisco de Jesús 
Bolafios, quien para provar su vocación le destinó por 
algiin tiempo a los humildes oficios de cocina; y habien­
do conocido su constancia, le vistió el hábito Se dona­
do el día 24 de Enero de 1772. Y le encargó el oficio 
de portero, que sirvió loablemente por espacio de 4 
nfios. El̂  resto de.su vida lo empleó en pedir la Deman­
da de Nuestra Aladre, pnra cuyo culto recogía copiosísi­
mas limosnas, efectos del respeto y veneración con que 
todo el público le miraba, desde el más grande hasta el 
más pequeño. Entabló en compañía del Religioso Lego 
Fray Justo Guzmán, uno délos Religiosos de vida ejem­
plar, cine ha tenido esta casa, la Fiesta de Nuestra Ala­
dre del Tránsito, para la cual recogía copiosísimas li­
mosnas. Fue muy caritativo con los pobres entre quie­
nes repartía abundantes Iimosnae. Fuá asimismo de­
votísimo del Oficio Parvo de Nuestra Señora y  de la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, sin que se le viese 
decuer un punto en la ternura de estos dos loables de­
vociones desde el día en que tomó el hábito. Era tanta 
su humildad, que jamás quiso vestir la capilla, no obs­
tan to las repetidas instancias que le hicieron los Prelados, 
en especial el P. Maestro Fray Mariano Ontaneda, que 
como celosísimo do la Gloría, honor y adelantamientos 
do esta casa, pues a su celo y  vigilancia debe el auge 
en que se halla, procuró muchas veces que hiciese su 
profesión, lo que al fia consiguió hallándose el expresa­
do Religioso Fray José Gamarra y Mancheno en Artí. 
culo de Muerte, como consta de la partida anterior.

En fin lleno de méritos, y dejando no poca esperan, 
za do su eterno descanzo, murió el día 30 de Agosto del 
año do 1805, entre la una y  dos de la manana, y  fuó 
sepultado su cadáver al tercer día en la Peana del Altar 
do Nuestra Madre del Tráusito. Tenía 05 años de edad 
poco más o menos. Do los cuales vivió en la Religión 
32, 7 meses y  7 días. Cuatro años fuá portero, y  lo 
restante se empleó en pedir la demanda. Como 20 auoB 
antes de su fallecimiento entabló la fiesta de -Nuestra 
Madre del Tránsito. Fuá su muerte muy sentida, Horada 
del público, y con especialidad de todos los Religiosos 
de este Colegio de Misiones. Y para perpetua memoria 
del mérito de este Religioso, mandó el citado P. M. Fray
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Maríabo Ontaneda, se pusiese'esta Nota én el Libro de 
Profesiones y  la firmaron.

No se deben omitir las particularidas que concurrie­
ron en su enfermedad; lo que duró un mes y  tres o cua­
tro días, y las que acaecieron en su muerte. Luego que se 
sintió acometido del accidente fue su primer cuidado re­
cibir todos los Sacramentos, lo que hizo con tanta de­
voción y ternura, con tanta abundancia de lágrimas que 
llenó de edificación a los circunstantes.

'No perdió el uso de los sentidos en el dicho curso de 
ello, ni se le notó el menor disgusto, no.obstante la viveza 
de los dolores, y aplicación de las medicinas. Habiendo 
llegado al último término rezó con muchísima devoción el 
ejercicio de las siete .palabras. Después rogó a los Reli-

Sí o b o b  que le asistían cantasen el himno Ave Maris 
tella, y repitiendo por segunda vez el ejercicio de las 

siete palabras, en la segunda: hoy, serás conmigo en el Paraí­
so, entregó su espíritu al Señor, para ir a gozar los eternos 
descansos, como piadosamente se cree, habiendo vivido 05 
años poco más o menos, como queda referido; o. los G9 do 
la fundación de esta de Recolección y  a los 13 años, y al­
gunos meses de su erección Colegio de Missiones. I'ray 
Ramón Araujo, Vicario del Convento (f.)— Presentado 
Fray Manuel González, Catedrático de Artes, v  Maestro 
de Novicios (f.)— I'ray Juan Agustín Torres, (f.)— Fray 
Juan Ley ha, (f.) (28)

Fr. Tomás do la Trinidad Rermoo

Este virtuoso hermano fuo natural de Quito y  nació 
en el primer cyarto del siglo XV III, de distinguida fa­
milia; sus padres fueron Sebastián Bermeo y  Daminnn do 
la Carrera y Navarro sujetos que, ante la sociedad do 
ese tiempo, gozaban de buena reputación por sus inta­
chables costumbres y muy nobles antecedentes.

La gloria verdadera de los padres cristianos está 
vinculada a la educación de sus hijos en el santo temor 
de Dios, porque fíquellos están íntimamente convencidos 
de que el alma de sus hijos «es pura como la luz dé los 
cielos, es morada de D í o b  y asiento de la inocencia#. 
Sebastián y Damiana, como verdaderos cristianos v  co­
nocedores de esta verdad, pusieron todo su anhelo en 
educar con sumo cuidado al niño Tomás, y  conforme a 
sus creencias de sinceros católicos. A este efecto, pusié-

(28) A, del* Orto, del Tejar.-- Lib. de Profesiones de 1771 a 1838.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



~  60o -

tonle, cuahdo ya se hallaba dispuesto, en la escuela de 
Santo Domingo, y  bajo la dirección de los RR. PP. do. 
minicanos,' estudió las primeras letras, y lo que es más 
aprendió el a, b, c, de la ciencia de los santos, ciencia 
que está radicada en el santo temor de Dios.

Sus maneras afables, su índole suave, su ingenio nada 
común, y otras prendas dignas de todo encomio, gran­
jeáronle muy pronto el aprecio de sus condiscípulos y  
maestros; éstos, reconociendo en el niño Tomás cualida­
des extraordinarias, vistiéronle el pequeño hábito, o me­
jor dicho escapulario del glorioso P. Santo Domingo. 
Aún más: el muy R. P. Provincial de Dominicanos, Fray 
Domingo Ferrol, instóle, repetidas veces, que ingresara en 
calidad de religioso a la Orden del Benemérito P. Santo 
Domingo; pero él, esperando consultar ora con Dios, ora 
con sus PP. espirituales, no se resolvió a ello por lo pron­
to. Tuvo por directores espirituales, sucesivamente a los 
RR. PP. Jesuítas Guillermo Detree, Luis Tamarís y Fran­
cisco Lana, hasta el tiempo en que ingresó al Convento 
del Tejar de la Merced.

El joven Beruieo, con la dirección de los precitados 
PP. (lió pasos agigantados, por decirlo así, en el camino 
de la virtud. Había ingresado ni Colegio de los PP. Je­
suítas, y  en él era el modelo por sus maneras políticas: 
Ragnz, insinuante, comedido, muy pronto granjeóse el 
el afecto de los colegiales y vino a ser, en cierto modo, 
el encanto de sus compañeros. Tuvo de profesor de Gra­
mática al R. P. Jacinto Serrano,'de Filosofía y Teología al 
docto o ilustro P. Pedro Milanecio (de nacionalidad italiana) 
y  al erudito Tomás de la Rain, respectivamente. Ya adul­
to estudió, en el Colegio de San Fernando, Cánones y 
Leyes, aunque, a decir verdad, no concluyó estos estudios.

Joven virtuoso como era, buscaba ante todo los bie­
nes eternos, no se avergonzaba de nada referente al ser­
vicio de Dios, y  por esto modo de ser los RR. PP. de 
San Francisco (en cuya Comunidad había seis miembros 
de familia) instáronle que se hiciera religioso, pues ya 
hacía mucho tiempo que llevaba el cordón de San Fran­
cisco y  habíase mostrado muy inclinado a la Orden; por 
lo cual, el Guardián de San Diego Fray Nicolás do Ortega, 
Fray Mateo Valencia y otros religiosos más, anhelaban 
vivamente que vistiera ol hábito del Seráfico • Padre. Em-

Íiero, icomo Dios Nuestro Señor le tenía destinado para 
íermosear el santo retiro del Tejar do la Merced, maní-' 

testóle en la oración que El proveería, en tiempo opor­
tuno, a sus loables intentos.
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t)igno era de notarse lo que practicaba en su casa 
paterna: mujr constante en el cumplimiento de sus de­
beres. servía a sus padres con respeto y  amor; tenía un 
oratorio con la imagen de la Reina del Cielo, y  allí to­
dos los días siempre que no le estorbaban sus ocupacio­
nes, encontrábase a los pies de la bendita imagen de 
María. ¡Felices las familias en donde se ama de veras a la 
Santísima Virgen! Sí, mil veces felices; porque allí se en­
cuentran los tesoros de la verdadera santidad. Y, así 
pues, nuestro Tomás iba creciendo en virtud mas que en 
edad, de tal suerte que era alegría y  consuelo de sus 
piadosos padres, quienes no se saciaban en colmarle de

Los estudios de Filosofía cursó, como se dijo arriba, 
bajo la dirección del R. P. Milanecio, en el año de 1740 
era auditor de dicho P., nuestro joven Bermeo, quien, 
con prolijidad admirable, trasladó en tres volúmenes las 
lecciones dictadas por el sabio jesuíta; volúmenes que so 
conservan con gran cuidado, junto con otraB obras dej 
mismo hermano en la biblioteca del Convento del Tejar. 
Asimismo, consérvase un trabajo de Teología, y muy 
pronto llegó a tener conocimientos exactos do puntos 
teológicos; de tal suerte que, en el mes de octubre de 
1746, leyó b u  tentativa de Doctor en la Universidad del 
angélico Doctor Santo Tomás, y  fue,Ta cuestión (que lo 
salió del Maestro de las sentencias) esta: Quomodo di- 
catur FiUu8 aequaUe Patvi, an secuudum substantiam, nn 
relatione, cuestión que se halla en el Lib. I Dist. 32, v. 
littera A. Siendo Rector de la Universidad de Santo 
Tomás, el erudito P. Fray Domingo Ferrol, de la Orden 
de Santo Domingo, fue aprobado con general aplauso do 
b u s  maestros y compañeros, y granjeóse aún mus el apre­
cio de todo el público que conocía bien las prendas de 
nuestro joven Bermeo, y complacíanse en que a su virtud 
y  mérito añadiera el grado de Doctor.

Anotaremos en este lugar, como nuestro Tomás secun- 
dó admirablemente a la construcción del templo de San Ju­
an, de Chimbacalle (29), obra comenzada en 1739 y, con­
cluida en el año siguiente, bendijéronla el 27 de diciembre 
de 1740: en esta construcción llamaba particularmente

•ti 0*9) El hr.-D. Gaspar Argandoñn. hermano del que después fue 
limo. Obispo de Tucamfin, Dr. Pedro Argandañn. Llegaron las Bulas 
a Quito el 8 de marzo de 1740, alendo Canónigo de la Catedral de
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la ateución la actividad del joven, que, de todos modos, 
secundó el fervor del virtuoso párroco.

Como ya hemos visto, nuestro Hermanóse distinguió 
así por su talento, como por su virtud, de tal manera 
que fue apreciado en alto grado de toda la sociedad, y 
este aprecio crecía día a día por las nuevas pruebas que 
daba de su religiosidad; casi no había obra buena que 
se emprendiera entonces, de que <51 no fuera el autor, o 
por lo menos, que 61 no animara con un voto de aplauso.

La devoción a la Santísima Virgen fue en él una pa­
sión; el dos de julio del año de 1741, día domingo, co­
locóse en la capilla llamada San Juan de Letrán, de la 
iglesia de la Merced, la portentosa imagen de nuestra 
Señora, bajo su advocación de La Peregrina; y  dignos 
de notarse erau la piedad y  amor de este su siervo, ha­
cia tan bendita Madre. Indudablemente, Ella alcanzó del 
Señor el que viniera, su devoto, a la santa Recolección 
del Tejar de la Merced, para que allí ascendiera, como 
en efecto ascendió, a la cumbre de la perfección cristiana.

Conociendo el Sr. Dr. Javier de la Fuente Canónigo 
Magistral de la iglesia Catedral de Quito, la sólida pie­
dad de Tomás, le nombró Síndico de la parroquia de 
San Sebastián, el 24 de junio de 1752, 6Íendo cura de 
dicha parroquia el señor Doctor don Jacinto deCáceres. 
Celoso, como pocos, do la gloria de Dios, nuestro joven 
Bermeo, era incansable en los arreglos y  solemnidades 
del culto divino; San Sebastián tubo un verdadero 
bienhechor en el nuevo Síndico.

En las distribuciones de la Escuela de María, que el 
R. P. José Milanecio entabló en la iglesia de la com­
pañía de Jesús, era infaltable hasta el día en que ingre- 

.80 en la Recolección del Tejar de la Merced, v llenaba 
do edificación a los devotos de la Reina del Cielo, que 
asistían a tan santas distribuciones.

s Nuestro Smo. Padre el Papa Benedicto X IV  declaró 
abierto el jubileo del Año Santo, y  duró en la ciudad do 
Quito desde el 19 de noviembre de 1752 hasta el 19 do 
mayo de 1753, siendo rey. de España Fernando VI, y  
Obispo de Quito el limo. Sr. Dr. Dn. Juan Polo. En es­
te tiempo los sacerdotes trabajaron en la viña del Señor 
con celo verdaderamente apostólico; pero, sobre todo, se 
distinguieron las Comunidades Religiosas, ya predicando, 
ya confesando, dando ejercicios espirituales y misionando 
en casi todos los pueblos de la extensa diócesis de Quito; 
indudablemente, las Comunidades religiosas son el baluarte 
de la Iglesia católica.
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Año feliz el de 1753, por todas partes y  para todos) 
pero especialmente para nuestro Dr. Bermeo, pues en ese 
año se recogió en la Religión de la Merced, en donde de- 
bía brillar, poco después, por el resplandor de sus vir­
tudes. En el prediclio año entró al Convento del Tejar 
de la Merced, y comenzó con bríos el camino de la per­
fección; por lo'cual muy pronto el 17 de junio le dieron 
nuestro santo hábito en el Convento Máximo de Quito, 
y  en ese día se celebró la fiesta de la Santísima Trinidad. 
Recibiólo de manos del R. P. M. Fr. José de Alava.

El Hermano Bermeo fue aceptado en el Convento del 
Tejar por su santo fundador, bajó al Convento Máximo 
a recibir el santo hábito de manos del P. Comendador 
Fray José de Alava. A los principios de la Recolección 
de la Merced, sin duda, por disposiciones superiores ba­
jaban del Convento del Tejar al Convento Máximo los 
religiosos tanto para la vestición del hábito, como para 
la profesión de votos. El santo Fndre Fray Francisco 
de Jesfis Bolados, acompañó al neto do vestir el hábito 
al Hermano Bermeo, que, desde entonces, tomó el nom­
bro de Fray Tomás -de la Santísima Trinidad.,

Una vez en el Tejar, bajo la dirección del venerable 
Fundador, es increíble la manera cómo se consagró n la 
santificación de su alma y al servicio do Dios; apuntado 
en el año de noviciado, su virtud favorita fue la humil­
dad. Decía así: cDebo tenerme por el peor hombre de to- 
dos, como soy en verdad, y abrazo la cruz de mi ama­
bilísimo Jesús; y así debo humillarme, y  me humillo co­
nociendo que cualquier otro, por malo y vil que sea, es 
mejor que yo. Por > tanto, debo reverenciar a todos y 
mucho más a los que me injurian, teniendo presente que 
bod ministros de Dios, por cuyas rnanoB me quiero cas­
tigar en esta vida, por su infinita misericordia, como que 
es Padre de misericordias y Dios do toda consolación o; 
y pedía con lágrimas en íos ojos, al Sagrado Corazón 
de Jesús, mío le ayudo a practicar la santa virtud de la 
humildad. En el año de noviciado no dejó do ejercitarse 
en actos propios de los religiosos que se hallan en año 
de prueba: oración, disciplinas, frecuencia de sacramentos, 
trabajos manuales del Convento, y sobre todo, en los 
más bajos y humildes; de modo que, bien pronto, CBte 
recinto del Tejar tuvo un nuevo perfecto religioso que 
despedía el buen olor de sus virtnuos, así dentro como 
fuera de él. La violeta nace y se desarrolla en los jar­
dineŝ  casi confundiéndose con la tierra, y  ninguna ele­
gancia presenta a la vista; con todo, a los qua pasan
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Cerca de ella, no puede menos de llamar la atención poi‘ 
el suave perfume que exhala; así nuestro hermano Bermeo 
fue una violeta por su profunda humildad y  a sus ojos 
se tenía por el último de todos los hombres; sin embar­
co, los que por alguna circunstancia pasaban cerca de 
el, no podían menos de percibir el suave aroma que des­
piden las almas virtuosas, como nuestro hermano Tomás 
de la Santísima Trinidad.

Dada la conducta ejemplar y  admirable del Hermano 
Bermeo, los religiosos no tuvieron la menor dificultad 
para que, cuantc antes, se consagrara por los Votos So­
lemnes al Señor, de -una manera absoluta; y así, £1 lle­
naría sus vehementes aspiraciones, de verse unido a su 
Amado con los sagrados lazos de los votos de pobreza, 
castidad, obediencia y  él propio de nuestro santo Insti­
tuto. En efecto, el día 19 de junio de 1754, se consagró 
a Dios por la Profesión que la hizo en manos del R. P. 
Provincial Fray Manuel Pérez y Marcillo y  en presencia 
de toda la Comunidad. Viéndose ya profeso, daba gra­
cias a Dios del magnífico benefició recibido en su profun­
da humildad; considerándose levantado a la dignidad de 
religioso decía con el Profeta Roy: De stcrcore crigens 
pmtjicrom; del estiércol lias levantado al pobre, y  me has 
puesto entre tus amigos y queridos los santos religiosos.

El hermano Bermeo repetía a todos, que el motivo

n ue- abrazó el estado religioso y le movió eficazmen- 
ue ver la profunda humildad deh santo fundador Fr. 

Francisco de desús Bolaños; y  según esto, su propósito 
fue copiar en sí el hermoso cuadro de virtudes que pre­
sentaba el venerable fundador. Como en el P. Fr. Fran­
cisco de Jesús Bolaños, se distinguieran su abnegación, 
modestia, continua oración, lectura de libros piudosos, 
paciencia, mortificación de su cuerpo, celo del bien de las 
almas, por cuyo motivo decía había fundado esta santa 
hermita, (título dado en una Real Cédula por el rey de 
España, Fernando VI), la devoción al Santísimo Sacra­
mento, a María Santísima y  a San' José; "todas estaR 
virtudes del taumaturgo de Quito, las copió en su cora- 
zón, de modo que ascendiendo gradualmente, de virtud 
en virtud^ llegó Fray Tomás, a la cumbre de la santidad. 
Cuando ejecutaba algún acto de humildad, de obediencia, 
uníalos a los actos de humildad y  obediencia que prac­
ticó Cristo Nuestro Señor; no había acción en su vida 
que no uniera a la do Cristo. Es cosa maravillosa ver 
como llegó a tanta altura con este medio sencillo, como 
es unir , las obras más ordinarias a los méritos de Núes-
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tro Señor Jesucristo; y  así, bien prouto la fama de su 
santidad llegó a difundirse, casi como la de su santo 
fundador, por todo Quito.

El P. Bolaños tuvo eú el Hermano Bermeo un ver­
dadero apoyo, así en las obras del Convento como en 
las que se ofrecían fuera de él; ya colectando limosnas, 
ya sirviendo de compañero y  en otros oficios propios de 
los hermanos legos.

Después de poco tiempo, el Hermano Bermeo fné con­
sultado por muchas personas en cosas espirituales que 
tenían relación con la salvación de sus almas, con cuyo 
fin y objeto les enseñaba a practicar las obras no por 
motivo de una sola virtnd, sino de varias virtudes. Pura 
que entiendan esto con claridad, ponía ejemplos prácticos; 
vamos al coro decía, con el fin de confesar la existen­
cia de Dios, alabarle y  agradecerle sus misericordias y 
darle culto: ved ahí un acto de fé, otro de agradecí, 
miento y  otro de religión; vamos al coro con la inten­
ción, a más de lo dicho, de satisfneor a la divina Jus­
ticia por nuestras culpas; ved ahí un acto de la vir­
tud de la penitencia; vamos al coro deseando continuar 
aquellas divinas alabauzas en la eternidad del cielo, ahí 
teneis un acto de .esperanza. Vamos al -coro pretendien­
do cumplir con nuestra obligación y mover a la virtud 
a nuestros prójimos con nuestro buen ejemplo: aquí te. 
liéis un acto de obediencia y otro de caridad para con 
el prójimo; vamos al coro deseando humillarnos delante 
de Dios y de los hombres, con la consideración de nues­
tra bajeza y el conocimiento de que merecíamos estar en. 
el infierno por nuestras culpas; ved allí un acto do pro­
fundísima humildad; y así de lo demás, como de la asís- 
tencia a la Iglesia, frecuoncia de Sacramentos y otras 
obras de virtud. Para instruirles en estas materias, es- 
cribió una curiosa obrita, en tres tomos, cuyo título era: 
Güín para el cielo; en élla se ve la ilustración en la too- 
logia así mística como ascética. Do la introducción a la 
prediclia obra tomamos el siguiente párrafo: «No sin 
misterio, en nombre y mayor honra de esta Santísima 
Trinidad y de la Virgen María, Hija del Padre, Madre 
dignísima del Hijo, Esposa del Espíritu Santo, Templo 
y  Custodia de esta Beatísima e inefable Trinidad, escribo 
estos tres tomos, con sus tratados y capítulos más 
tres (aunque los tratados son quince).

Por manifestar ya la incomparable e individua Tri­
nidad do tan divinas Personas, ya las memorables y  acer 
vas horas que estuvo en el patívulo de la Santa Cruz núes'
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tro Amado Dueño y  Redentor Jesús, a quien dedico 
principalmente esta primera obrita, .ya por los tres días 
que estuvo en el sepulcro, y  finalmente, por sus treinta 
y  tres años de edad. Van en estos tomos de quince trata­
dos, pues en cada uno están cinco por simbolizar, pri­
mero los quince misterios del salterio de María, a quien 
ofrezco la segunda obrita mía; porque la última, que se­
rá la tercera, se la consagro al Padre de Jesús y  castí­
simo esposo de María, que es el Patriarca Señor San José; 
Trinidad también Santísima y  sin igual; lo segundo, las 
gradas de la escala de Jacob. Van ciuco, ya por las 
cinco llagas de nuestra redención y  por los dolores 
de María, los principales que «tuvo en este mundo, que 
fueron cinco, como se verá en el segundo tomo y en el 
libro (no mío) intitulado: Tesoro celestial y  divino, 2* 
part. § X I. num, 17 fol. 220 do indulgentiis saecularibus, 
ya por otros motivos que, por brevedad, los omito»

Entre las ocupaciones en que el Hermano Bermeo 
tomaba gran interés, son, sin duda alguna, los santos 
Ejercicios Espirituales de S. Ignacio, que solía darlos el 
venerable Fray Francisco de J. Bolaños; y nunca dejaba 
do asistir nuestro Tomás, a pesar de que daba toda la 
Cuaresma, para la venida del Espíritu Santo, eu cuyo 
•tiempo hacía la Comuuidad, y  en la Natividad de’ N . ‘S. 
Jesucristo. En estos tres tiempos entraba el P. Bolaños 
como director, y  nuestro Tomús era iufaltable.

Siempre, y  por siempre, el Hermano Bermeo tenía 
presente la muerte, y  con este pensamiento se conservaba 
en el estado en que quería ser hallado por aquella ho­
ra suprema; con este fin hizo voto de ser constante a 
los Ejercicios Espirituales, establecidos cada año por el 
V. P. Francisco de J. Bolaños. Cada mes hacía un día 
de retiro; confesábase y comulgaba cada semana, el día 
Domingo, y  diariamente hacía el exároen de su concien­
cia, to’do lo cual lmbía sido establecido por el V. P. 
Francisco de J. Bolaños. Con semejantes practicas y  con 
la dirección del mencionado P., son indecibles los pro­
gresos realizados en las vías de la perfección.

A la manera como un experto capitán lleva a los 
soldados al triunfo en los campos de batalla, así un di­
rector espirtual eu las luchas contra el mundo, demonio 
y carne, lleva a las almas siempre triunfantes con el 
desprecio del mundo, oración, mortificación y práctica de 
los virtudes. El P. Bolaños fué el capitán de este vale- 
J’ogp soldado, llamado en el mundo Fray Tomás eje la
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Trinidad, que consiguió el triunfo de la eterna gloria 
casi diez años antes que su mismo capitán.

El ayuno fue cotidiauo, los viernes a pan y- agua, 
como también en las vigilias de las grandes fiestas y  de 
los Santos de la Orden; al ayuno acompañaba la disci­
plina que, a más de la Comunidad, solía practicar siem­
pre que su santo director le permitía; muchísimas veces 
encontró, a altas horas de la noche, al P. Bolaños en 
la Iglesia, y  en más de una ocasión, viole arrobado en 
éxtasis delante de Jesús Sacramentado; en otra vez, 
cargado de una pesada cruz y  azotándose en las extre­
midades de los claustros, con los pies desnudos y con 
cilicios eu las plantas. EUHermano Bermeo, a vista do 
éste gran maestro, seguía sus huellas y no podía menos 
de ir besándolas, desbarrándose, al mismo tiempo, su 
cuerpo con inauditas disciplinas de hierro; dormía muy 
poco y  sobre la desnuda tierra.

En Quito era bien conocida la ejemplar conducta de 
los Religiosos del Tejar, y  no hay duda, que uno de los

3ue más buen olor han esparcido, es el Hermano Bermeo, 
e santa y loable memoria. Eu los documentos de esa 

época se habla muy alto do estos religiosos. Así la Real 
Audiencia de Quito, en un Informe dirigido al Rey de 
España, entre otras cosas, dice lo siguiente: «Para jus-> 
tiücar la utilidad que reporta al público con la erección' 
de dicha Ermita eu Convento formal, se mandó producir 
información, la que dada por el citado Comendador Fray 
Pedro Saldaua, con diez sujetos los más calificados y 
distinguidos de esta República, resulta palmariamente do 
fus disposiciones contestes, que, desde que se principió 
la fundación de dicha Ermita ha corrido felizmente do 
día en día, en conocido aumento, así lo material de sus 
edificios, como lo formal de su disciplina monástica, a 
esmeros del ejemplo, celo y notaría edificación con quo 
los religiosos alumnos, que la cultivan, procuran fervo- 
rosos no splo su conservación e incremento, sino el ma­
yor bien y espiritual aprovechamiento de todos los fieles 
de' esta Capital y su comarco, (a cuyo laudable fin las 
conduce como cabeza el P. Fray Francisco de J. Bolaños 
con su ejemplar virtud que sirve de guía a la mayor 
perfección) quienes a un tiempo disfrutan de eu cotidiana 
espiritual dirección y  del temporal fomento: de manera 
que esta casa es un relicario de la mayor veneración y 
consuelo para todas las gentes de esta ciudad, por lo 
proficuo que le es a ella. Mantiénese en dicha casa una 
bien'arreglada Comunidad de treinta religiosos que unú-
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nimes en el. ejercicio de todos los actos virtuosos, dan 
particular ejemplo cou su clausura, regularidad y  conti­
nua oración; ocupados siempre en las divinas alabanzas 
y dedicados a la predicación del Evangelio, asistencia al 
confesonario y otros devotos ministerios en beneficio del 
público.» (30) Lo que los de la Real Audiencia se expresau 
en esos térmiuos, prueba • claramente que el Convento 
era como uu relicario, y  que de los treinta religiosos, fué 
uno de los principales Fray Tomás de la Trinidad, y  
esto no so puede pouer en duda ni un solo instante.

El Hermauo, después de luchar cousigo mismo y con 
todos los enemigos de su alma, con un valor verdade­
ramente sorprendente, que rayaba en heroico, y  puestas 
bajo sus pies todas las cosas del muudo; después de ha­
ber llegado a la santa indiferencia, a aquella indeferencia 
de que nos habla S. Ignacio en su admirable obra do 
los Ejercicios Espirituales, por la que tanto vale houor 
iiue deshonor, vida larga que corta, salud que enferme­
dad; puesto eu las matios de Dios no veía sino la ado­
rable mano de la Providencia divina que gobierna todas 
las cosas.

Sus pensamientos no se dirigían sino a lo que podía 
hacerle feliz, temía desagradar á su divino Esposo y se 
confundía cou el polvo del suelo, viendo la bondad y 
dulzura de Jesús para con él; por cuyo motivo le nacía 
eso ternísimo afecto, y no hablaba de otra cosa que de 
las bondades y  misericordias del Señor. Ilabía, pues, llega­
do a sazón esta fruta y debía ser tomada por el Espo­
so Celestial. En efecto, conoce nuestro Hermano que su 
peregrinación se acaba por una maligna calentura que lo 
va consumiendo, experimenta, que las propias fuerzas se 
debilitan y le faltan, llama a su sauto director, el P. 
Fray Francisco de J. Roíanos, lo manifiesta de nuevo 
sus faltas, ve sil inocencia conservada por una gracia 
especiul del Señor, y  al oir. do los labios del P. Rolafios 
“j  o lo absuelvo do *'tus pecados", búllanse sus ojos en lú- 
grimas de gratitud para con el Señor. Cou repetidas accio­
nes de gracias, cou afectuosos deseos, con ansias fervo­
rosas, se prepara a recibir ol divino viático, el consuelo 
de su alma, la alegría de su espíritu, su amable esposo 
y el único objeto‘ de su amor. jCómo suspiral ¡Cou qué 
dulces lágrimas le desea, cada momento le parece un si- 
glol En fin, el Dios Sacramentado viene al enfermo, Jo*

(yo) Archivo tlel Convento del Tejar,
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súa se presenta, y  a eu vista, enciéndese en afectos san. 
tos, hace todos los actos que, en ese trance, disponen las 
Constituciones de la Orden; pide perdón a sus buenos 
hermanos de las faltas, con lágrimas en sus ojos, y  el 
P. Bolaños, que había traído la Majestad, le contesta 
que de todo está perdonado, y  que a su vez, todos los 
religiosos le piden perdón: él responde que nada tiene 
para perdonarles, sino al contrario, motivos de agrade­
cimiento con cada uno de ellos, por haber soportado a 
un gran pecador. Finalmente, pide, por amor a Dios, la 
limosna de una mortaja, por cuanto nada tenía; y  aún 
de lo extrictamente necesario, que había usado, iiizo el 
total desapropio.

Recibe a Jesús de manos del P. Bolaños, abrázalo 
contra su pecho, le adora, se une con su primer princi­
pio y  último fin, y, sin acordarse de este mundo, excla- 
ma con el anciano Simeón: Nanc dimitáis, Domine, ser­
rino tuum. in pace. Quedándose en profunda meditación, 
daba gracias a Dios, del insigne beneficio que acababa 
de hacerle, y  luego, volviéndose a un crucifijo que le te­
nían los religiosos, dijo: «Jesús és mi amparo, Jesús mi 
gloria, y en sus manos queda seguro mi espíritu para 
siempren, y  diciendo estas expreciones entregó su alma 
al Creador, por los años de 1765, para ir a gozar los 

.eternos descanzos de la gloria, como piadosamente se cree.
El Escribano público de Quito Don Juan de Áscaray 

casi contemporáneo de nuestro Hermano Berraeo, en su 
Relación de las personas ilustres en virtud y letras, de 
Quito, escrita'^aliora mas de un siglo, enuncia al siervo 
de Dios Fray Tomás de la Trinidad Bermeo, como muer­
to «con fama de santidado. (31) Sus despojos mortales 
fueron tratados con suma veneración tanto del público 
como de los religiosos, y sus restos sepultados en la bú. 
veda de la Capilla de San José, trabajada por el Banto 
Fundador Bolaños,

No concluiremos esta rápida biografía del hermano 
Tomás de la Santísima Trinidad sin copiar de su mag­
nífica Guía para el Cielo, Volumen 1", hermosísimos ver. 
sob que le colocan, merecidamente, entre los primeros 
poetas del siglo XVIII, en lo que es ahora la República 
del Ecuador. La Guía para el Cielo abunda demagnífi­
cas composiciones literarias, seleccionadas unas de auto­
res nobles y otras debidas al númen poético innegable

(Hl) Boletín Eclesiástico.' Tomo XVI. Año 100Í). Quito.— Imprenta 
t]el Clero. Pfig. 5UQ.
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del Hermano Berraeo. Fácil es distinguir cuáles son de 
él y  cuáles ajenas, porque siempre tiene, cuando son 
ajenas, la liourada costumbre de expresarlas, dando el 
nombre del autor y  la obra do que lia sido tomada.

He aquí estas bellas muestras de la inspiración do 
un poeta santo, con quien deben, justamente, enorgulle­
cerse las letras nacionales. Fray Luis de León, Santa Tere- 
resa la Magma, San Juan de la Cruz no encontrarán fo* 
rasteros en sus almas muchos de los acentos de Fray 
Tomás de la Santísima Trinidad Bermeo.

Desengaños do lo temporal y cuidados do lo eterno

Mira bien como ahora vives, 
quo una do dos ha de ser: 
o sin fin después reinar, 
o sin fin después arder.
¡Ay Dios! ¿qué será después?

Si es quo ln pasión te arrastra 
de honra, deleite, interés, 
y quieres gozar del muudo, 
esta pregunta te haré:
Pero ¿qué será después?

Doy que tu autojo se cumpla 
en todo y no haya vergel 
que tu gusto no "salpique 
con salud y robustez:
Pero ¿qué será después?

Doy que de torpe deleite 
( hartes la insaciable sed,
’ y  que Dios sin castigarte 

te sufra hasta la vejez:
Pero ¿qué será después?

Doy que amontones riquezas, 
cuántas quieras poseer, 
aunque sean los tesoros 
del más potentado Rey:
Pero ¿qué será después?

Doy que sobre tí graudezas 
lluevan do conde y marqués, 
de grau duque, y, si más quieres, 
real cetro empuñes también:
Pero ¿qué será dospués?
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Doy que medres por las armas 
y que te hagan coronel, 
y  que de toda la armada 
general vengas a Ber:
Pero ¿qué será, después?

Doy que subas, por las letras, 
y  que llegues a ser juez, 
que alcances Mitra y  Tiara * 
que es lo más que puedes sor:
Pero ¿qué será después?

Doy que la fama te aclame, 
por toda la redondez, 
de rico, bizarro y noble, 
de docto, afable y  cortés:
Pero ¿qué será después?

Doy que venguez tus agravios 
y que te hagas de temer; 
doy que mates y  degüelles, 
sin temor de humano juez:
Pero ¿qué será después?

Doy que todo te suceda 
a pedir do boca y que 
hasta la muorte te sigan 
querer, fortuna y  poder:
Pero ¿qué será después?

Las saotns
(V0CE8 DE DIOS)

I

¿Donde vas, hombre perdido, 
ofendiendo a un Dios así?
¡A las ponas del infierno!

Si allá fueres,- ¡ay do til

Vuelve atrás, vuelve, no BÍgas 
las sendas del vicio vil, 
que van a dar a las llamas.

Si allá dieres, ¡ay de tíl
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Ciego vas, abre los ojos, 
pon a tus pecados fin, 
antes que Dios to condene.

Si te condena, ¡ay de tí!

Porciue le ofendes sin causa, 
porque le hieres civil, 
huyendo vas de la gloria.

Si la pierdes, ¡ay de tí!

Si no sirves a Jesús, 
tendrás desdichado fin, 
y  te dejará María.

Si ella to deja, ¡ay de tí!

Ahora to ruega Dios, 
con gracia y gloria sin fin, 
y  el diablo con culpa y  peua.

Si allú dús, ¡ay de tí!

Dios te llama, pecador.
Si no le quieres ver, 
cuando quieras no podrás.

Si así mueres, ¡ay de tí!

Mira que viene la muerte 
como ladrón, sin sentir.
En pecado no te coja.

Si te cogiere, ¡ay a o tí!

Los quo están en el infierno 
allá no pensaron ir; 
y  tú irás, si los imitas.
• Si allá fueres, ¡ay de tí!

Vivir mal y  acabar bien 
no es fácil de conseguir, 
pues cuál la vida es la muerte.

Si vives mal, ¡ay de tí!

Mira que tienes espejo 
en los que miras salir 
cadáveres del sepulcro.

Si no miras, ¡ay de til
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pecador: mira por tí, 
que llevas pasos de enfermo.

Si allá llegas, ¡ay de tí!

El deleite de la culpa 
es liiel amarga, al morir,. 
que dá al alma eterna muerte.

Si así mueres, ¡ay de til

¿Qué responderás a Dios, 
cuando te llegue a pedir, 
cuenta de tu mala vida?

Si le das mala ¡ay de tí!

Vives mal y  estás confiado 
do que al cielo has de subir; 
mas, sino dejas la culpa 

¿Cómo podrás? ¡Ay de tí!

Al cielo con la fe sola 
es de fe no puedes ir, 
que es muerta sin obras buonas.

Si es tu fe muerta, ¡ay de tí!

Son las culpas que cometes 
enemigas contra t í , , 
y  en vida v  muerto verdugos.

Si ;te matan, ¡ay de tí!

Cristiano ¿en qué han de parar 
botar, jurar, maldecir?
¿En qué sino en un infierno?

Si en él caes, ¡ay de tí!

I I

Mira que de Dios el brazo 
ha mucho quo alzado está, 
y hoy, por ventura, será 
de tu enmienda el postrer plazo,

Hombre quo vicioso yives 
/y no vas a confesarte, 
tu tratas de qopdenarto.

— 618 —
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Alma cristiana, oye, 
a Cristo, que te había 

Si no lo oyes, ¡ay de

Los deleites de los malos, 
su placer y su triunfar, 
todo acaba al espirar.
Confuso y  atribulado 
el pecador en esa hora, 
todo asustado dirá: *

¡Oh, qué poco que me holgué! 
¡Oh que mucho he de penar!
¡Para siempre, para siempre!
¡Por toda la Eternidad!
¡He perdido el Sumo Bienl 
¡Entro ya al eterno malí 
¡Oh, momento de reír!
¡Oh, Eternidad de llorar!

Si un breve dolor te aflige,
¿quién sufrirá en el infierno 
pena eterna, fuego eterno?
Dirás, con rabia y  despecho, 
en el infierno infelice:

¡Ay que bien pude y  no quise!

De los deleites y  gustos 
que hasta aquí gozado has,

N ¿qué tienes o qué tendrás?

La seda, el ámbar, el oro,- 
ol deleite, la hermosura,
¿qué serán en sepultura?

Médico Piyíiió

Si llega a enfermar 
tu alma, pecador/
¡véte al confesor, 
que te ha do curarl

Es el accidente 
del alma el pecado; 
jorque le ha picado
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la mortal serpiente,- 
¿quieres remediar?
¡Véte al confesor, 
que él te ha de curar!

El, que te examina 
con mucha atención, 
de eBa prevención 
hace medicina.
Y si esa oficina 
has llegado a hallar, 
¡véte al óonfesor, 
que él te ha de curar!

El examen hecho 
ya de tu conciencia, 
con gran diligencia 
descubre tu pecho,

Eues Juez sin cohecho 
\ ha de libertar.

¡Véte al confesor, 
que él te ha de curar!

Si ha decir, constante, 
hoy tus culpas todas 
.fiel no te acomodas, 
eres ignorante, 
pues una es bastante 
para condenar.
¡Yéte al confesor, 
que 61 te lia de curarl

Diligencia poca, 
de medicamento, 
pues- con el aliento 
se-hace de la boca; 
y, pues Dios te toca 
y  es preciBO hablar, 
¡véte al confesor, 
que 61 te lia. de curarl

Si acto el mós perfecto 
es la contrición, 
en esta ocasión 
de ella u b u  discreto,
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pues de todo aprieto 
te puede Bacar,
¡veté al confesor, 
que 61 te ha de curar*

Y, bí no propones 
enmendar tu vida, 
cosa tan perdida 
nunca tú la abones; 
mas, si ya dispones 
para bien obrar,
¡vóte al confesor, 
que 61 te ha de .curarl

A l dolor y  enmienda 
junta .la esperanza, 
que con Dios alcanza 
mucho aquesta prenda, 
y  es bien que se entienda 
que así es. de llegar, 
jvéte al confesor, 
que 61 te ha de curarl

Soneto a Cristo Crucificado

Dulce Jesús, que, en esa Cruz clavado, 
muestrns el pecho por mi amor herido, 
lava ya con tu sangre, mi querido, 
la torpe culpa de mil vil pecado.

Por ser fuente de bienes me has amado;

Eor serlo yo de males, te he ofendido;
ien conozco que en penas sumergido 

debiera estar por siempre ya  dejado.

Pero fija, Señor, hoy tu clemencia 
promete perdonar hoy a cualquiera 
que arrepentido hiciese penitencia.

Bajo tus pies me acojo, cuya esfera 
de antídoto le sirve a mi dolencia. 
¡Perdóname, mi Dios, antes que muere!
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Décima

Él seDtir no es consentir; 
ni el pensar mal es querer; 
voluntad dada ha de haber, 
junto con el advertir.
Mal puedo yo consentir 
los pecados que no advierto; 
y, aunque advertido y  despierto 
esté, sino quiero el mal, 
de que no liay culpa mortal 
puedo estar .seguro y  cierto.

Octava

Larga cuenta que dns de tiempo largo; 
término breve, tránsito forzoso; 
terrible tribunal y  juicio amargo, 
aún a los mismos santos espantoso; 
muchas las culpas, débil el descargo; 
recto el Juez, pero entonces riguroso; 
pleito en que va el gozar de Dios Ktorno, 
o penar para siempre en el infierno.

Cioncin mística

Muere, si quieres vivir; 
pena, si quieres gozar; 
baja, si quieres subir; 
pierde, si quieres ganar.

Lamentaciones
do las aioto pn labras quo habló nuestro nwowso Redentor 

en ¡a Santa Cruz 
I

LAMENTACIONES PARA LAR TRES HORAS

Invitntorio

Almas fieles í|uo a Jesús 
confesáis por nuostro Dios, 
subid al Calvario a verle, 
si verle os deja el dolor.
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Clavos, espinas y  Cruz, 
le atormentan; ¡olí qué horror!
Angustias, penas, congojas, 
le cubren el corazón.

Venid, pues, tocios los hombres, 
y  vedle con atención; 
y  llorad, pues, por vosotros 
así padece el Señor.

I lo y  muere la misma Vida-, 
en una cruz, ¡ay dolor!

aue se ablandan los peñascos . 
e ternura y  compasión:

¡A  morir, almas amantes; 
a morir, porque es razón, 
muriendo un Dios por nosotros, 
morir a sus pies de nmorl

Primera Palabm

Perdona, Padre amoroso, 
dice la primera voz-, 
que no snbeii lo que hacen 
los que causan mi dolor.

No supe, ciego, lo que hice; 
cuando te ofendí, Señor.
Ya amante y  arrepentido, 
no sé que hacerme por Vos.

Lloro, suspiro y  lamento, 
diciendo en ardiente voz:
-Pues lo pido vuestro Hijo, 
perdonadme, gran Señor.

Segunda Palabra
Do dos ladrones cercado, 

no alteró su dulce voz; 
y  se deja de uno de ellos, 
robar todo el Corazón.

Que en su Peino de 61 se acuerde, 
le dice fiel un ladrón.
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Y el Señor: En Paraíso 
hoy estaremos los dos.

jOh, mi Dios, quien este lance 
le hurtara con su dolor 
al ladrón, tan Felizmente 
que. ganase hoy el perdónI

Tercera Palabra

A su Madre le encomienda 
por hijo a .luán, en bu amor; 
y, en 61, do todos, los hombres 
íe encarga la protección.

Si es manda de testamento 
la que le intima al perdón 
es, en Tí, favorecernos, 
oh María, obligación.

Muéstrate, Madre, Señora, 
de este infeliz pecador; 
y  hazme -para yo ser tuyo, 
por la gracia-, hijo de Dios.

Cuarta Palabra

Por qué me has desamparado, 
Padre mío, en mi aflicción?-, 
en la cuarta voz lo dice, 
en su agonía, el Señor.

Las piedras pudo y los riscos 
enternecer su clamor; 
y el tierno pecho del Padre 
no muestra su compasión.

Y, porque son tus congojas 
de mis alivios razón, 
por tu desamparo, ahora, 
te imploro, Dios, tu favor.

Quinta Palabra

Cerca ya de la hora sexta, 
medio día de su Amor,
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que está ardiendo de penas 
nos avisa el Salvador.

'Hiel y  vinagre le ofrecen, 
para mitigar su ardor, 
crueles hambres cuya rabia 
no aplacó tan dulce voz.

Mis lágrimas hoy ofresco; 
y, aunque por la contrición 
amargas,- en labios tuyos 
endulzarán su amargor.

Sexta Palabra

Ya está todo consumado- 
nos dice la sexta voz, 
porque agotó su paciencia 
deí penar todo el rigor.

Mas, ¡hoy Señor!, que mis culpas 
hoy renuevan el dolor, 
y  en cada pecado mío 
te repito una pasión.

Más cruel que de los judíos 
que mi ciega indignación; 

pues, después de tontas penas, 
más penas te causo yo.

*Séptima Palabra

En tus manos encomiendo 
mi ospíritu, gran Señor—, 
dijo, con triste congoja 
la séptima voz mi Dios.

Padre Eterno, cuyas manos 
el fiel depósito son 
de mi rescate, aplacadme 
la parte que me tocó.

No pierda mi desventura 
precio de tanto valor; 
v, pues está en vuestras manos, 
naced que lo logre yo.
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¡Muere ..Jesús vuestro Padre, 
muere Jesús vuestro Dios, 
muere Jesús vuestro Hermano: 
morid todos de dolor! 
¡Misericordia, Señor!

Desearíamos disponer de mayor espacio, para traía- 
dar otras composiciones del meritísimo poeta místico 
Bermeo, especialmente algunas escritas en latín; como no 
disponemos, por desgracia, de ese espacio, nos apresura­
remos a dar unas muestras de la prosa en que 
escribía el nombrado Hermano. En esa prosa hallará el 
lector, al mismo tiempo que un placer literario, una idea 
clara de la altísima doctrina de nuestro benemérito com- 
patriota.

Qnejns do Jesucristo ni mundo ingrato

Soy Hermoso; y  ninguno liay que mo ame.
Soy Noble; y  ninguno hay que mo sirva. •
Soy Rico; y  ninguno me pide nada.
Soy Eterno; y  me buscan muy pocos.
Soy Todopoderoso; y  ninguno me tome.
Soy Prudente; ¿y quién hay que me consulte?
Soy Camino; ¡y cuán pocos andan por mí!
Soy Verdad; ¿por qué no se me da crédito?
Soy Vida; pero ¡oh qué raros los que mo buscan! 
Soy verdadera Luz; y  ninguno rae me dosca ver.
Soy Misericordioso; y  ninguno fía de mí.
Tú, si pereces, no me lo atribuyas hombre.
La salud te he prevenido: usa de ella.
Jcrusnlón, Jorusalón, cuán tus voces quiso congregar 

tus hijos y tú ,no lo quisiste....i

En una bellísima Novena compuesta en honor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y  do María, el Hermano 
Berraeo tiene cosas notables, como escritor y  como hom­
bre de altas virtudes.
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Al Sacratísimo Corazón do Jesús, lo liaran, entre’otras 
casas: Templo del Eterno Padre; Asiento del Verbo Di- 
vino; Morada del Espíritu Santo; Sagrario do la Santí­
sima Trinidad; Habitación de la plenitud do la Divini­
dad; Depósito de los tesoros de la Sabiduría y de las 
Riquezas del Amor increado.

Con no menor elegancia, llama al Sacratísimo Cora­
zón de María estas cosas: Agrado del Padre Eterno; Se­
mejanza del Corazón de Jesús; Sagrario del Espíritu San­
to; Templo de la Trinidad; Llanura de la gracia; 
Abismo de la humildad; Descanso do la Misericordia Di- 
vina; Incendio del amor; Océano de la bondad; Milagro 
de la pureza; Espejo de las divinas perfecciones; Santua­
rio del dolor; Mar amargo de la tristezg; Esperanza, en 
fin, do los hombres, gozo de los ángeles y alegría délos 
santos.

Dando fin a estas páginas, diremos que el Hermano 
Bermeo, cita, un número crecidísimo de autores y sus 
obras, todo con una admirable precisión.

De los Santos escritores conoce: a San Francisco de 
Asís.y ni de Sales; a Santa Teresa de Jesús y a San 
Juan de la Cruz; a Sun Ignacio de I..oyola y  a San 
Buenaventura; n San Bernardo y  n Santo Tomás de 
Aquino; a San Agustín y  a Santa Catalina de Sena; a 
Santa Margarita María de Alacoque y San Felipe Neri; 
a San Jerónimo y a San Juan Nepomuceno; a San Juan 
Danmsceno y  a San Ambrosio; a .San Gregorio y a San 
Basilio; a San Juan Clímaco y  a San Juan Crisóstomo; 
a Santo Tomás de Yillanueva y  a Sau Lorenzo Justi- 
niano. Le son del todo familiares, pues los comenta a 
cada paso: San Vicente Ferrar, San Francisco de Borja, 
Sau Pedro de Alcántara, Santo Domingo de Guzrnún, 
San Francisco Javier, lo cual ya es bastante, además de 
conocer bien las Sagradas Escrituras.-

En los demás autores espirituales que son de la de­
voción del Hermano Bermeo figuran hombres de la talla 
de Alonso Rodríguez, Luis de Granada, Luis de la Puente 
o Eusebio Nioremberg, tan insigues en letras humanas 
y  divinas.

- 6 2 7 -
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Hubiera terminado aquí el presente capítulo; pero ul 
tiempo de cerrarlo, se nos ocurrió que en el famoso Mu- 
ausento do Fticnzn existeute en la Biblioteca Nacional de 
(¿uito, o sea en la Colección do poesías varias hecha po\'
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un ocioso en In ciudad do Fuetiza, que así tituló a eu 
recopilación el ilustre P. Juan de Velasco, S. J., nuestro 
primer historiador; se nos ocurrió, decimos, que allí po­
díamos dar con huellas del Hermano Bermeo como poe­
ta, no habiendo salido fallidas nuestras esperanzas, según 
luego lo veremos.

El Manuscrito de Faenza que decimos nosotros, y  que 
el P. Velasco, apellidó del modo que arriba queda indi­
cado, fue recopilado de 1790 a 1791, poco después de 
que Velasco, en 2789, había terminado su Historia del 
lleiao de Quito. El índice de los tomos de la Colección 
es el siguiente, al pie de la letra:

l 9 Poemas heroicos en octavas, y  tal cual de arte 
menor, como consectario de aquellos.

29 Poesías diversas en asunto, metro e idioma.
39 Poesías diversas en asunto, metro e idioma.
I 9 Poesías relativas a la caída de los Jesuítas.
59 Certamen Poético, que puede llamarse Comedia 

sobre el Calvario o Tabor.
El Dr. Pablo Herrera (32), el Dr. Pedro Fermín Ce- 

vatios (33), I). Manuel de Mendiburu (3-4) y  otros histo­
riadores aseguran que la colección del Manuscrito cons- 
taba de cinco tomos, indicando el. Dr. Cevallos que su 
formato era en cuarto. El Excmo. »Sr. Arzobispo de Quito, 
Dr. Manuel María Pólit Lasso, asegura que la colección 
constaba de 6 volúmenes, cuando dice: «Si bien la Colec­
ción del ocioso de Faenza constaba do seis volúmenes, 
nuestro análisis no puede ir más allá del tercero, porque 
da vergüenza decirlo, I o b  tres últimos lian desaparecido». 
(35). Por lo demás, no es este lugar de seguir las vlcisi* 
tudes del Manuscrito de Faenza, hasta que vino a parar 
donde está, hoy o sea la Biblioteca Nacional de Quito, 
como ya dijimos, pero era indispensable dar al lector 
alguna idea de él.

En el Mauuscvito de Faenza, Tomo 2°, Libro 2, Folio 
69, fechado en 1791, consta lo que en seguida copiamos 
do modo fidelísimo:

(02) Pablo IIorreru.T- Antología de prosistas ecuatorianos.
(03) Pedro Fermín CovuIIoh.— Resumen de la llistoria del Ecuador. 

Lima, 1870, Tomo II, Capítulo VIII.
(84) Manuel do Mendiburu.— Diccionario histórico -  biográfico del 

Perú -  Lima, 1870. \
(05) Pólit Lasso.— Estudios do historia literaria, en Memorias de 

Ja Academia Ecuatoriana correspondiente de la Española. Entrega 16’* 
Noviembre de 1005. 1 “
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A Ins Siete Pnlnbrns (leí Redentor én lo Cruz

DE UNA MUSA QUITEÑA 

Cuartetas 

Introduceióu

Venid, veuid pecadores, 
a observar con atención,
¡cómo ponen vuestras culpas 
eu la Cruz al mismo Dios!

Ya está levantado en alto, 
moribundo el Redentor: 
a acompañarle, mortales, 
puesto que la causas sois.

Poco le resta de vida 
y apenas tres horas son, 
pero tres horas de penas 
que hacen siglos de dolor.

Venid a llorar las culpas, 
veuid a pedir perdón, 
venid a heredar la vida, 
venid, que espera el Amor.

¡A3% mi Jesús moribundo!
¡Mi Padre, mi Re.v, mi Dios!
¡Pues vengo a veros morir, 
muramos juntos, Señor!

Primera Palabra

Perdonadlos, Padre Eterno,
Jesús dice en alta voz; 
perdonadlos, que la culpa 
su.iguoraneia la causó.

* Perdonadlos, porque ignoran 
de este delito lo atroz, 
ni lo que pesa la muerte 
de quien es hombre y  es Dios,

Perdonadlos, Padre mío, 
que el perdón lo pido yo, 
que, a fin de borrar sus culpas, 
mi sangre y mi vida doy,Biblioteca Nacional Eugenio Espejo
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¡Oli Suma Bondad, olí cuánto 
te'agradezco este favor: 
que siendo yo tau ingrato 
pidas para mí perdón!

¿Cómo, a vista de este ejemplo, 
juzgará la obstinación 
que hay razón para sus odios, 
motivos para el rencor? .

Segunda Palabra

AI ver penando a Jesús, 
lo blasfema el mal ladrón, 
aumentando con su culpa 
las penas del Salvador.

El buen ladrón lo reprende 
y  le dice al mal ladrón:
Jesús padece inocente, 
más justamente losados.

Y luego, vuelto a Jesús, 
mi Bey, le dice, mi Dios, 
cuando a tu reino llegares, 
de mí te acuerdas, Señor.

Al Paraíso conmigo, 
el Salvador respondió, 
hoy vendrás, y  pasarás 
de la cruz al galardón.

¡Oh quién tuviera la suerte 
de este feliz pecador!
¡Oh quién pudiera decirte, 
misericordia, Señor!

Tercera Palabra

Cerca de la Cruz estaba 
traspasada de dolor, 
su dulce Aladre, en quien puso 
Jesús sus ojos, y habló:

Míralo a Juan que él es tu hijo; 
y, aunque él es hombro y  yo Dios, 
pero 61 es hombre y  yo apenas 
g'usgno y  oprobio soy.
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Yé juntamente a los hombres, 
que por hijos te los doy; 
que, pues nacen de mis penas, 
serán hijos de tu amor.

Mi Madre te doy por Madre, 
le dijo a Juan el Señor;
¡Feliz quién por madre tiene 
a la que es Madre de Dios!

¡Cuánto, mi Jesús, te debo 
por tan suma dignación!
¡Olí María! ¿Cómo tu hijo 
podré ser, siendo quién soy?

Cuarta Palabra

La cuarta palabra fue 
que hablando Jesús con Dios, 
ae haberlo desamparado 
mansamente se quejó.

Dios mío, Dios mío, dijo, 
esforzando así la voz:- 
¡por qué me has desamparado 
en rai conflicto mayor!

Mi Madre le di a los hombres 
por madre; y  del Padre estoy 
dejado en solo los brazos 
de la angustia y  del dolor.

Siendo, mi Jesús, Ja causa 
de tanta desolación 
ruis culpas, acompañarte 
quiero yo con mi dolor.

Alis lágrimas y suspiros 
son líeles a tu amor, 
siu que se aparte un momento 
eje tu Cruz mi corazón.

Quinta Palabra

Cristianos, desde la Cruz 
exhausto ya  el Redentor, 
os dice que tiene sed 
con el semblante y  la voz.
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Decid ei hay en vuestros pechos 
a tal dolor compasión, 
o si darán vuestros ojos 
agua que temple su ardor.

Sed tiene de vuestro llanto 
y  aún más sed tiene su amor, 
por no poder beber más 
de lo que hasta aquí bebió.

¡Cielos! ¿Quién vió tal asombro? 
¡Hombres! ¿Quién tal pasmo vió? 
¡La misma fuente pide agua, 
y  le da hiel la traición!

Sus labios endulzar puede 
la amargura del dolor, 
si deshecho en tierno llanto 
le ofrecéis el corazón.

Sexta Palabra

Amorosamente tierno, 
nos dice que consumó 
Cristo la obra que- contieno 
toda nuestra Redención.

Llegad, llegad, redimidos, 
que sólo por vuestro amor, 
Dulcísimo Cisne, entona 
al morir esta canción.

Haga una vez compañía 
vuestra rebelde atención; 
y  sea una vez el llanto 
consonancia de esa voz.

lie  acabado ya, nos dice, 
con cuanto pudo mi amor 
hacer, por librar al hombre 
de su eterna perdición,

Si un Dios hombre acaba la obra 
que al hombre justificó, 
acabe el hombre al pecado, 
por amor c}e qq lumbre .p¡oe
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6óptima Palabra

Padre, en tus manos entrego 
mi espíritu, dijo en voz 
ya moribundo Jesús, 
y, diciendo!o, expiró.

Tembló la tierra y  el cielo 
todo enlutado quedó, 
pues desfalleció, a la muerte 
del Sol de Justicia, el sol.

¡Ay, mi Jesús sólo encuentra 
sombras la imaginación!
Mas, ¿dónde podía hallar luces, 
si ya la Luz so extinguió?

Sienta, sienta lo iusencible 
vista lutos, que es razón; 
ya que lioy la razón iugrata 
lo invencible se vistió..

Hombres aleves, volved 
los ojos de la atención, 
y ved vuestra ceguedad 
a las luces de ese horror.

Conoced ya uue las culpas 
dan la muerte al Hombre Dios, 
y  clamadle arrepentidos; 
¡Misericordia, Señor!

«  •

La muaa quiteña a quien atribuye el P. Velasco es­
tas cuartetas, es, para nosotros el Hermano Bermeo; 
pues, por propia confesión, el P. Velascb, no pilede ser 
tenido como su autor, ya que escribe estas palabras: 
eel mismo autor de esta colección, nunca ha sido ni ha 
pensado ser poeta, sino sólo aficionado ft recoger obras 
(je ótros para su diversión».

liemos dicho y  ahora lo repetimos que el Hermano 
Bermeo cataloga,'en su Guío pava el dolo, cuyo primer 
volumen se conservaren la Biblioteca de Ja Merced de 
Quito, versos propios y ajenos, cuidando siempre, con el 
mayor escrúpulo, de advertir, en siendo' ajenos, de qué 
p.ptove8 Jos toma y  en qué libros constan»
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Podemos conjeturar que la Guía se estaba copiando 
el año de 1791, pues esa es la fecha de la primera cita 
personal de las que el Hermano Bermeo solía poner, ya 
acerca de él mismo, ya acerca de las gentes que le eran 
conocidas, ya también sobre los acontecimientos de orden 
social que iban ocurriendo. En efecto, en la página 22 
escribe: «Domingo’ 12 do septiembre de 791 murió la se- 
ñora Doña Elena Cabrera».
'  Las Lamentaciones de las Siete Palabras que arriba 
copiamos, no las del Manuscrito de Faenza, constan en 
las páginas que van de la 259 a la 262 de la Guía in­
vocada. La página 262 comienza con estas palabras: 
«Habiendo hallado, otras Siete Lamentaciones, para las 
Tres Horas de agonía del Redentor, porque me parecie­
ron buenas, no obstante las antecedentes, (es decir las 
Lamentaciones copiadas por nosotros), las pongo aquí, 
para que tenga mi devoto lector en guó escoger».

Insistente era, pues, el toma poético religioso de la 
Crucifixión del Salvador y sus Siete Palabras en la ins­
piración del Hermano Bormeo. Hallar, en el castellano 
de ayer y en el de hoy, es inventar, encontrar, y  todos 
esos términos valen como producir, en tratándose de co- 
sas del ingenio. Lo gue produjo el Hermano y lo puso, 
para que pueda elegir o escoger el lector, es lo que sigue:

Introducción
Pecador, postrado, humilde, 

y  con tierna devoción, 
mira sin fin a la vida, 
contempla sin luz al Sol.

Rendido atiende las voces 
que da en la Cruz por tu amor; 
y, si por tí dio la vida, 
págalo con tu dolor.

Llora contrito tus culpas 
que causaron tal Pasión; 
y, pues tu Dios por tí muere, 
muere tá aquí con tu Diosl

Primera Palabra
Perdonadles, Padre, dice 

con tierna amorosa voz;
¿cómo le ofendes, cristiano, 
ai Jesús pide el perdón?
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Buscándoos está disculpas 
para perdonaros Dios;
¡mas ¡ay!, que es tanta mi culpa, 
cuando su amor es mayor!

Segunda Palabra

Hoy hemos de ir al Paraíso,
Jesús dice al buen ladrón, 
por alentar la esperanza 
del hombre que le ofendió.

Mas ¡ay, Jesús! que mis culpas 
me han apartado de Vos;
¡a T i vuelvo arrepentido, 
acordaos do mí  ̂ Señor!

Tercera Palabra

Cristiano mira a tu Madre 
que Jesús te la entregó, 
y no ofendas más, ingrato, 
a su Hijo y  n tu Dios.

¡Olí Madre de piedad, 
oh amparo del pecadorl 
Recíbeme, que a tus pies 
quisiera morir de amor.

Cuarta Palabra

¿Por qué me has desamparado? 
jdice con triste clamor! 
lAjr, mi Jesús, que mis culpas 
han causado esa aflicción!

Y, pues deseas salvarme, 
Dulcísimo Redentor, 
no me desampares, recto 
con tu justa indignación.-

Quinta Palabra

Sed tengo, dice_afligido 
y  moribundo el Señor:
¡y no hay, de tantos ingratos, 
quién se mueva a compasión!

- 6 3 5  —
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¡Sed tengo de que te salves, 
El te dice, olí pecador!
¡Ayúdale con tu llanto, 
pues tienes de parte a Dios!

Sexta Palabra

Ya he cumplido los oficios 
de Maestro y  Redentor, 
por dejar al hombre ingrato 
el caudal de mi Pasión.

¿Qué más pude hacer por tí, 
que no lo hice? ¡Pecadorl 
no menosprecies mi sangre, 
yendo a tu condenación.

Séptima Palabra

¡En tus manos encomiendo 
mi espíritu, hay qué dolor!
¡Que sólo acierta a morir 
quien muero en manos de Dios!

En tus manos, Jesús mío, 
traspasadas por mi amor, 
pongo mi olma: recibidla, 
filies que tanto to costó.

Por el Manuscrito do Faonza sabemos que la según, 
da Lamentación que hemos transcrito correspondo a una 
muBn quiteña; por el propio Hermanó Bermeo, pues no 
indica nada su contrario, según su sana e hidalga cos­
tumbre, sabemos, asimismo, oue las Lamentaciones primera 
y tercera que hemos copiado de la Gula para el Cielo son del 

•propio Hermano Bermeo; la identidad entre las tres La­
mentaciones es tal, que, en deducción lógica, no se puede 
dudar de que el Hermano Bermeo es la musa quiteña 
que consta en el manuscrito del P. Yelasco..

Para quien desee ahondar en ésta que nosotros tene­
mos por verdad, queda planteada una agradable materia; 
pues, mientras más se afirme nuestra deducción, mús 
ganarán Iqb letras nacionales del siglo X Y III  con el in­
signe Hermano Bermeo.
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R. P. Fray to lu o l Arias

He aquí uu nombre verdaderamente ilustre, que lo pre­
sentamos a la consideración no sólo de la Orden Merceda- 
ria, sino de la República del Ecuador: de lioy en ade­
lante se ufanarán arabas de haber producido en el siglo 
X V IIÍ hombres de tal talla, beneméritos por la santidad, 
que constituyen el timbre de su mayor gloria y  engrande­
cimiento.

Los- pueblos se presentan grandes ante sus hermanos 
cuando tienen títulos para ello; y la santidad del R. P: 
Predicador Fray Manuel Arias, hasta hoy apenas cono­
cida, será en adelante para esta República del Sagrado 
Corazón de Jesús, un motivo más, para que siga ocu­
pando como hasta hoy, lugar merecido entre las nació- 
nes cultas y  religiosas que forman el rol de los pueblos 
civilizados, donde se conoce a la Cruz redentora como 
la única enseña del verdadero progreso y de la civiliza­
ción también verdadera. Pues, como muy bien lo dice el 
Ilustrísimo González Suárez: oentre las glorias de una na­
ción ninguna es tan inmarcesible, aunque los progresistas 
a la modernd se rían de nosotros, como la que recibe 
do la santidad de sus hijos.' Los triunfos de la virtud jamás 
lian costado una sola lágrima, ni sus victorias han sido 
ol precio de la sangro derramada en combates fratricidas: 
ni lauro que corona la frente de los santos, no lia sido 
segado por la espada, ni su gloria lia exigido nunca el 
tributo del pensamiento ajeno.

Cierto!....  qué amable es la gloria de la virtud!
sin embargo, cuando leemos en los anales eclesiásticos 
esos grandes ejemplos de virtud, legados a la admiración 
do los siglos por ios varones evangélicos, que, de tiempo 

/en tiempo lian aparecido en medio de la cristiandad, 
como que muchas veces nos sentimos animados a creer, 
viendo el egoísmo y  depravación de nuestros tiempos, 
que la época de los santos lia pasado ya para siempre. 
Tan familiarizados estamos con la miseria humana, que 
cuando se presenta uno de esos hombres extraordinarios, 
luchando valerosamente consigo mismo, para triunfar 
de la naturaleza corrompida, nos llenamos do admira- 
ción hacia él, y  casi nos sorprendemos de que, siendo 
semejante a nosotros, sea superior a nuestra común ba­
jeza. He aquí, porque la aparición de un hombro santo 
será siempre un portento en el mundo moral, a lo menoB 
así lo juzgamos nosotros, y  por esto esperamos que se
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disculpará nuestro entusiasmo» (30) por el R. P. Predi­
cador Fray-Manuel Arias, añadimos nosotros.

Decimos que el nombre del R. P. Fray Manuel Arias 
lo damos a conocer al Ecuador y  a la Orden Merceda* 
ría, porque, basta hoy que sepamos, de ningún ecuato­
riano, de ningún religioso, se lia guardado santo silen­
cio, rayano en olvido, como de este varón esclarecido, 
a auien lo presentamos, no como un hallazgo cualquiera 
y  de poca monta, sino como una codiciada perla descu­
bierta en lo profundo del mar, y sacada de allí para 
admiración de cuantos la conozcan.

[Sarcasmo de los tiempos y de las edades! iEn tanto oue 
las,medianías son levautadas por la adulación, hasta las 
cumbres más altas de la grandeza, el mérito, el verda­
dero mérito, siuo es pisoteado y  borrado de la faz de la 
tierra, para que de él no se conserve la más leve me­
moria de su tránsito por el mundo, recibe siquiera la 
desdeñosa mirada de alguien!

I
Circunstancias liay en la vida que bien pudiéramos 

llamarlas felices; y una de éstas, sin duda’ alguna, nos 
lia cabido en suerte cuando, al desempolvar algunos le­
gajos del Archivo particular del Convento Máximo de la 
Merced de San Nicolás de Barí, de esta ciudad de Quito, 
dimos con varioB papeles de que aprovechamos hoy pa­
ra dar a conocer algunos rasgos mas salientes de la 
virtud del R. P. Predicador, Fray Mauuel Arias, el pri­
mer ApÓBtol y la primera víctima del bajo Putumayo, 
de quien en los largos añas de religioso que llevamos, 
no hemos oído jamás ni siquiera el nombre, cuanto mas 
la relación de sus virtudes heroicas y austeras penitencias.

¿Acaso esta indiferencia y este olvido obedezcan a
secretos designios de la divina Providencia?.....  ¿Talvez
el R. P. Manuel Arias con su humildad alcanzó de Dios, 
no sólo el ser olvidado en vida sino también después de 
muerto, y no solamente del mundo sino también de sus 
hermanos en Religión? jNo lo sabemoal

El R. P. Mamuel -Arias nació en el año de 175A, en 
la parroquia de Chimbo, perteneciente hoy a la provincia 
de Bolívar. Fueron sus padres el Sr. Buenaventura Arias 
y  la' Sra. Dña. Martina ÜT&oez y Carrasco, esposos ejem-

(00) linio. González Suárcz.— (Boletín Eclesiástico de los Dióce­
sis Ecuatorianos» Año XVI; número 16, página U82.
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piares, tanto por las'eximias virtudes cívicas y  morales 
de que se hallaban adornados como por sus costumbres 
severas, conformes en todo con el espíritu cristiano que 
los informaba: esposos ejemplares, servían de edificación 
a los vecinos del lugar, quienes acudían constantemente 
a su casa, unos en demanda de socorro para subvenir a 
las necesidades más apremiantes de la vida, y otros pa­
ra recibir consejos sabios y  prudentes, ora para el g o ­
bierno de sus hogares, ora para tener buen éxito en sus 
empresas y  negocios, saliendo todos contentos y satisfe­
chos, porque para todos había allí verdadera caridad, 
tanto para el alma como para el cuerpo. En esta escuela 
del hogar, que era escuela desvirtuó, de devoción de cor­
dura, y  de buen ejemplo se crió y  educó nuestro Manuel. 
{Felices los hogares que tienen por sus jefes modelos 
acabados de virtud y  perfección cristiana!.....

Los hijos en el seno de la casa solariega, son las 
plantas pequeñitas que se desarrollan fecundas por las 
Jmfas puras de las cristalinas aguas, de esas aguas de 
la virtud y el buen ejemplo, que les hacen dar hermosos 
y muy sazonados frutos segúu la poética expresión del 
Profeta do los Salmos: Et orit tnnquam liguuru quod 
plíiutatum cst secus declináis nquavum, quod fvuctum 
suuni dnbit in témpora sao: et folium ejus non deflaet: 
et onmin quaccinnqne tiiciet prosperabuntur. (37)

I I

Manuel, en cuyo corazón nada puede el mundo con 
sus pompas y  vanidades, aspira, como joven piadoso 
quo es, a algo más noble y más digno que lo que le 
le ofrece el siglo. Busca en todas partes como llenar su 
sola aspiración, y  no hallaba el medio adecuado; antes 
bien siente siempre un vacío en su derredor, que le con­
trista y  amarga la vida en extremo. aEl temor y  tem­
blor se han apoderado de mí, exclama con el Santo Rey 
David y  me hallo cubierto de tinieblas. Bor esta razón 
he dicho: {Oh quién rae diera alas como a la paloma pa­
ra echar a volar, y hallar reposo! He aquí que me ale­
jaría huyendo y  permanecería en la soledad. Allí espera­
ría a aquel que me lia de salvar del avntiraientu de 
ánimo y de la tempestad.» (38)

(87) Salmo IV v. 8.
(88) Salmo IV vs. 5-G-7 y 8
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Pero ni fin, Manuel ve llegar la hora feliz en que 
terminarán sus mortales angustias. El momento decisivo 
se acerca. ¡Ah! Ese algo noble’ y. sublime, que con tan­
tas veras- perseguía su aliña, está en su poder: ¡lo po­
see ya! Y ese algo noble y sublime lo ha encontrado, 
¡quién lo creyera! .no en las cortes y  palacios de los 
hombres grandes, no en las academias y  inás círculos 
científicos, ni menos en medio de la vocinglería de los 
mundanos, sino acá, en los declives del temible Pichin­
cha, en el convento de la Recolección de la Merced, «El 
Tejar», en este nido de blancas palomas y medio oculto 
entre las graníticas rocas del histórico volcán, en el 
convento construido así por su santo fundador, como 
para resguardarlo de las asechanzas del siglo. Aquí, en 
este nido formado por el Venerable Padre Predicador 
Fray Francisco de Jesús Bolaños, a quien las generado- 
nes pasadas, como las presentes, aclaman p6r Santo y 
de quien el limo. Antonio, Tomás Iturralde, dignísimo 
Obispo de Ibarra, dice, hablando de sus grandes mor­
tificaciones: «que una de ellas era la de tener una ca- 
dena do hierro de la cintura- al cuello, de manera que, 
viéndole por las espaldas, parecía un hombro sin cabe­
za»; (39) aquí, en este convento está Manuel Arias tEn es. 
te nido se lia refugiado, abandonando todo! La Patria, 
la familia, los amigos y las ilusiotios y esperanzas qno 
viven en los corazones generosos o imaginaciones ur­
dientes y vivas como los suyos, todo, 'todo lo ha dejado 
ya, porque escrito está: «Si alguno do los que me siguen 
no aborrece o no ama menos que a mí' a su padre y 
madre y  a la mujer, y a los hijos, a las hermanns 
y  a los hermanos y aún a su vida misma, no- puede 
ser mi discípulo. Y el que no carga cou su cruz y  me 
sigue, tampoco puede Ber mi discípulo». 8i quis venit 
nd me, et non odit pntrem stimn, et mntvcn, ot fílios, 
et, fentres et sórores, ndhne niitom et. nnimnin snnm, 
non potcst meus esse discípulos! Et quid non bnjulnt cm- 
rom sunm et venit post me, non potcst meus csse dis- 
cipo los. (40)

Manuel está ya dentro del Convento de «El Tejar». 
Vedle: de hinojos ante el santo fundador do esta como 
nueva Cartuja, en donde sus religiosos brillan por la

(00) limo. Antonio Tomón Iturrnlik».— «Polución de algunos religio­
sos del Tejar» (luí-dita.)

(40) Luc. cnp. XIV vb. 20 y 27.
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virtud y la ciencia, le pide con grande humildad le ad­
mita eo el número de estos nuevos solitarios, que lejos 
del bullicio del mundo se han consogrado a bendecir y  
alabar a Dios, en contraposición del siglo que blasfema 
y maldice su nombre sacrosanto. 
v El Venerable Padre Fray Francisco de Jesús Bolaños, 

a quien Dios había colmado de gracias, méritos y  virtu­
des, con singular providencia, después de examinar dete­
nidamente al joven pretendiente y  de encontrar en él un 
alma candorosa y  una voluntad firme para todo lo bue­
no, aún para los empresas mas arduas y  difíciles, le ad­
mite en e¡ número de sus hijos, con general. beneplácito 
de los religiosos de la casa y  contentamiento de aquel 
decidido aspirante a la santidad.

El gozo del nuevo postulante no tiene límites, al verse 
rodeado de tan buenos religiosos: prorrumpe en acciones 
de gracias a Dios, pero el singular placer que le causan 
la concordia y  la caridad fraterna que reina entre ellos, 
repitiendo con el Salmista: ¡Oh cuán bueno y cuán dulce 
es el vivir los hermanos en mutua unión! Éccc quam bo- 
ntmi, et quam juciindum habitare íratres in nuutn (41).

Bien podemos decir que de los bancos del hogar pa­
só Manuel a los silenciosos claustros de esta nuestra Re­
colección de «El Tejar», en donde muy pronto se atrajo 
las simpatías de todos los de la casa, por las dotes y 
virtudes singulares con que le había adornado la Proy’i- 
dencia con tanta bondad y proligidad, reluciendo entre 
todas, como los diamantes entre las amatistas, la humil­
dad, sin los resabios de servilismo; la suavidad do carác­
ter, la devocióu tierna, fervorosa y  sin afectación; el amor 
ni recogimiento y  a la penitencia y  la npacibilidnd con 
que a todos recibía y  trataba.

Manuel ingresó, pues, 'a  la Recolección do «El Tejar» 
en los primeros días del mes de marzo del afio de 1778, 
es decir, a los cuarenta y  cinco años de la fundación do 
esta caen, siendo su Comendador el R. P. Presentado 
Fray Pedro Haldufia, quien, después de cuatro meses, o 
sea el dos de julio del año expresado, se vistió con el 
cándido hábito de los hijos do iNolasco.

¡Designios admirables de la Providencia! Desde quo 
Manuel tomó el hábito de la Merced, se puede decir, con 
toda verdad, que en la observancia do las Reglas y  Cons- 
t-itueiones de la Orden aventajó aún a los más perfectos

(41) Salmo CXXXII, v. 1.
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Noviciado tuvo por Maestro y  guía al esclarecido religio­
so R. P. Fray Mariano Ontaneda, quien a la sazón des­
empeñaba el delicado cargo de Maestro de Novicios. Rajo 
tan acertada dirección no es de extrañar, pues, que Fray 
Manuel Arias llegara a ser varón consumado y  modelo 
perfecto de religiosos por su fe inquebrantable, esperanza 
¡irme, caridad ardiente, humildad extrema, pobreza suma, 
castidad invencible; uno de los primeros en la asistencia 
al coro; el más asiduo eu la oración, para no caer en 
los lazos del demonio; el primero en el ayuno, para que 
la carne no se subleve contra el espíritu y  lo domine; el 
más firme en el estudio continuo y esmerado, para ser 
útil a la  humanidad; y  el más incansable en la vigilancia 
sobre sí mismo, para que cuando el divino Esposo llame 
a las puertas de su alma en pos délos eternos desposo­
rios, lo encuentre cual a las vírgenes .prudentes do que 
nos habla el Evangelio, de pie y  con la lámpara de la 
caridad en la mano. A formar estos eminentes varones 
contribuyó grandemente el R. P. Fray Francisco do Je­
sús Roíanos, quien, en su calidad de fundador de esta 
Recolección de «El Tejar», quería no sólo formar buenos 
y  ejemplares religiosos, sino aún más, infundirles 6u mis­
mo espíritu, ese espíritu de amor a Dios de que rebozn- 
bn su alma, y  que, en las conferencias diarias lo hacía 
que se trasmutara y quedara como extático ante la con­
sideración de las grandezas y bondades de Dios, quien por 
amor a la  humanidad, no se desdeñó de hacerse hombre.

Cumplido el año do Noviciado, y en medio del regocijo 
general de propios y  extraños, el R. P. Comendador Fray 
Pedro Saldaba da a Fray Manuel Arias la Profesión re­
ligiosa, en presencia de la Comunidad y  del R. P. Fray 
Francisco de desús Bolaños, quien, en aquel instantoso- 
leraue acompaña al joven nóvicio en calidad do padrino.

Aquel Ego fvater Emmnnuel Peccntor ni) Avias........
fació Prolessioneni, oí promitto obedinntinm, pnupevtatem 
et cnstitatcm observare Doo, ot lientissimno nc humen- 
latao Virgin i Marine ati¡uo Parcnti nostro Divo Potro
Nolasco.....  que fue escrito y rubricado con su mano, a
laB ocho de la mañana del dos de julio del año de mil 
setecientos setenta nueve, según consta en el respectivo 
libro de Profesiones, lo hizo con tal satisfacción, que no ca­
biendo en sí, prorrumpió con David, el Rey Profeta, en estas 
palabras. «jOlil cuán amables son tus moradas, Señor de 
los ejércitos. Mi alma suspira y padece deliquios, ansian­
do estar en los atrios del Señor. Transportándose de
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gozo mi corazón 3’ cuerpo, contemplando al Dio6 vivo; 
porque más vale un sólo día do estar on los atrios de 
tu templo,‘que millares fuera de ellos». Qu¿un dilecta ta­
bernáculo tna, Domine virtutmn. Concupiscit ot déficit ani­
ma mea in atrio. Doinini. Cor meum ct caro mea exul- 
tavcrunt in Deum vivum. Quia meliov est dio# una in 
atriis tuis supcr millia,\ (42)

Con estos sentimientos, hermosos en verdad, muy fá­
cil nos es suponer los progresos que continuaría haciendo 
el R. P. Fray Manuel Arias en el camino de la perfección! 
Iioy el R. P. Manuel Arias es el religioso perfecto, a quien 
cada día que pasa, le vemos levantarse sobre el común 
de los demás, como el cóndor de nuestras andinas cor­
dilleras. Si antes, Manuel Arias, como la golondrina, hu­
yendo del invierno de la vida, se había asilado en esos 
tabernáculos del Señor, en busca de paz y tranquilidad: 
hoy, como el Rey de los Andes, ha desplegado ya las 
ulas y  se ha remontado por los espacios infinitos, en 
pos de todas las virtudes cristianas, de esas virtudes 
que do pecadores hace verdaderos justos; 3” de justos, 
incomparables santos.

111
Y ¿do dónde obtiene y nutre el P. Arias eso fervor 

propio do los atletas, para no desma3’ar en los caminos 
de la virtud? ¡Ah! es que él, como todos los grandes 
santos, posee un secreto de valor inestimable en la Sa­
grada Eucaristía. Allí en el Santísimo Sacramento lo ha­
lla todo. Si busca consejo, sabiduría, dóu de’ piedad, dón 
de temor de Dios, no hace otra cosa que prosternarse 
ante el Prisionero Divino de nuestros altares 3: pedirlo 
humildemente lo que desea, y al punto todo le es des­
pachado favorablemente por aquel que tiene empeñada 
su palabra desde, que dijo: «Pedid 3' se os dará; ouecad 

• y hallaréis; llamad 3T se os abrirá. Porque todo aquel 
que pide, recibe: y  quien busca, halla; 3’ ul que llamase 
le abrirá». Et ego dico vobis: Potito ot dnbituv vobis; 
fjunerita et invenielnr; púlsate et npcvietuv vobis. Omnis 
enim qui pet.it, nccipit; ct qui qnaerit, invenit; et pul 
sanie aperíetuv (43).

De ahí que, cual amante apasionado, el P. Arias, no 
encuentre paz dí sosiego sino junto al Tabernáculo, po

(42) Snlmo. LXXXIII, vh. 1-51 y 11. 
(4«J) Ey. S. Lucas-c. XI; va. í) y lü,
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recobre las fuerzas que lia menester, 6Íno nutriéndose cod 
cou el Pan ele los fuertes y  el Vino que engendra vírge­
nes. lio  aquí el secreto del R. P. Arias, para haber lle­
gado a ser un religioso modelo, para haber poseído tañí 
ulto grado de oración como el que tuvo.

Si nos fuera dado penetrar a lo más recóndito de 
alma angelical del R. P. Predicador Fray Manuel Arias, 
allí, ciertamente lo encontraríamos a Dios, complaciéndose 
como en su propio Santuario, eu conformidad con aquello 
délos Proverbios. “Delicia) meaesse enm fíliis hominunr.

Pero llega un momento en que el R. P. Manuel Arias 
6e ve sometido a dura prueba, cuando los prelados le 
obligan a recibirlos sagrados órdenes. Entonces es cuan­
do en su alma se empeña duro combate entre la Obe­
diencia, que le manda asceuder las gradas del Santuario, 

'para ofrecer la Víctima Santa, y  su profunda humildad 
que le hace reconocerse indigno de tanta grandeza. Pero 
al Gn triunfa la Obediencia, porque, como buen religioso 
que es, reconoce en la voz de sus Superiores la voz do 
Dios. En medio de su profunda humildad, en medio do 
su anonadamiento, de ese anonadamiento que le lia he­
cho dar con la expresión más gráfica para manifestar su 
bajeza e indignidad, apellidándose pecador, inclina la ca­
beza ante los inescrutables designios de Dios y prouuu. 
ciando aquel Fiat mihi scenndum rerbum tuuin, quo tan 
ngrudable le es ft Dios, cuando los hombres se someten 
humildemente a su soberana voluntad, recibo la unción 
Ragrada de. manos del limo, y Rmo. Sr. Dr. Don Blas 
Sobrino y Minayo, dignísimo Obispo de Quito.

¡Está ya de Sacerdote!.....  ¡Tía ofrecido la Hostia
Santal ¿Qué le resta ahora? Seguir adelante en el camiuo 
de la perfección, para hacerse cada voz más digDo, en 
cuanto lo permita la fragilidad humana, de ser el inter­
mediario entre el Dios tres veces Santo, y el hombre cri­
minal, porque escrito está ¿Quién subirá al mouto del 
Señor? ¿Olí, quién podrá estar en su Santuario? El quo 
tiene puras las manos y  limpio el corazón; el que no ha 
recibido en vano su alma, ni hecho juramentos engaño­
sos a su prójimo. Quis ascendet ia montan Domini, nut 
(¡ui& ata bit in loco santo cjus? Jnnocens mnnibus ol mun­
do corde, qui non nccepit in vano animam simni, neo 
jurabit, in dolo próximo suo (4.4).

04) «almo XXIII, vb, a y 4.
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Desde mediados del uno 1783, en que el R. P. Arias 
recibió la ordenación sacerdotal, y celebró la primera 
misa hasta eu muerte, podemos decir que vivió solamen­
te por obra de verdadero milagro, porque Dios quiso 
manifestar en él sus grandes maravillas; pues no de otra 
mnuera se puede explicar la vida de tan benemérito re­
ligioso entregado a mortificaciones y  penitencias verda­
deramente asombrosas, que de sólo considerarlas llenan 
do admiración y  espanto.

La oración, el ayuno riguroso, la mortificación de 
los sentidos, el retiro, los silicios y  disciplinas sangrien­
tas, he aquí los grandes y  únicos auxiliares de que el R. 
P. Arias se valía para presentarse diariamente en el al­
tar. y celebrar con fruto el santo sacrificio de la misa, 
así como para desempeñar debidamente su misión apos­
tólica eu el confesonario y  en la cátedra sagrada, a que 
fue tan asiduo en toda circunstancia y lugar.

El R. P. Predicador -Fray Manuel Arias, con este para 
él invariable tenor de vida, pero (le una manera muda
y elocuente, repetía a todos los que le miraban en el
claustro o fuera de él, con las palabras del apóstol San 
Pablo a los (íálatns: «Estoy clavado en la cruz junta­
mente con Cristo. Y yo vivo ahora, o más bien no soy yo
el que vivo: sino que Cristo vive en mí»; Christo cou/i-
xus suní cruci. Vivo nnteni, j:\iu non ego; n vit vero in 
me fliristus (45).

En el seno de la Orden, el R. P. Manuel Arias desein. 
peñó por algún tiempo los cargos de Depositario, eu el 
Convento de la Recolección de «El Tejar», eñ unión del 
II. P. Lector Francisco Delgado ep 17*82; y  en 1784, el 
de Maestro do Novicios, de una manera precaria según 
parece.

En esto último cargo, el R. P. Manuel Arias supo 
desempeñar admirablemente, en la formación de religiosos 
perfectos, como que reunía las cualidades indispensables 
para el desempeño de un ministerio de tan trascendental 
importancia, puesto que de él depende la vida o muerto 
do una Comunidad, con sus ejemplares virtudes o sus 
vicios. Decimos que el P. Arias formó religiosos perfectos 
porque reunía en sí las cualidades indispeusabtes de un 
Muestro do Novicios; tales como el espíritu de oración; 
la confianza en Dios y  desconfianza de sí mismo; la vi­
gilancia atenta y  constante; la energía y  firmeza acoiq*

(43) Ep. tul Gftlut. cap. (I. vh. 1H-ÍÍU,
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panadas de prudencia y suavidad; el dón de palabra y 
arte de persunción; la constancia, paoieucia y  buenas ma­
neras, la virtud e instrucción en las cosas espirituales; 
siendo de notar que su energía era sin dureza, su sua­
vidad, sin flaqueza; su vigilancia sin afectación. Poseída 
también el arte difícil de discernir espíritus para distin­
guir los buenos de los malos, los falsos de los verda­
deros, y por último era ejemplo y  acabado modelo de 
observancia de las Reglas y Constituciones de la Orden.

Con este conjunto de dones, unidos a la santidad del 
que estaba lleno con la gracia de Dios, el P. Arias 6e 
desempeñó dando santos ni cielo, apóstoles a la tierra 
y esplendor a la Orden, haciendo así que todos amen a 
esta cada día más y más por el hermoso aroma de las 
virtudes que de su seno se difundían por doquiera, según 
aquello del Cantar do los Cantares — Posl to currouius 
in odorem unguentorum tuoram.

I V

Era el año de 178J:, cuando aparecieron providencial­
mente, en esta ciudad de Quito, tres indios originarios 
de las enmarañadas selvas del Putumayo, enviados por 
Don Francisco Requena que á la sazón desempeñaba la 
gobernación de Mainas, solicitando operarios para quo 
cultivaran la Viña del Señor en esas apartadas regiones 
bárbaras. Uno de esos indios bárbaros era el Cacique 
Comaidena de la tribu de los Yuries.

Dichos indios habían recorrido todas o casi todas las 
Comunidades religiosas establecidas en esta ciudad do 
Quito, en cumplimiento de la misión que les había sido 
encomendada por Requena, sin haber obtenido solución 
favorable alguna sobre el asunto, cuando por secretos 
designios de de Dios acertaron dichos indios a venirse al 
Convento de la Recolección de la Merced de «El Tejar», 
mas por curiosidad y, como último recurso de su parte, 
que no por la esperanza, ni siquiera remota, de ser fa- 
vorablemente despachados. So presentan aquí, hacen lla­
mar al Rdo. P. Fray Joaquín Benalcúzar que desem­
peñaba el cargo de Comendador, le manifiestan el objeto 
de su venida y le piden que no les despachen desairados.

El P. Benalcázar atiende con cariñosa bondad a tan 
extraños huéspedes, les pide - unos días de tregua para 
darles la respuesta del caso, y lmsta tanto les concecle 
hoepedaje en el Convento, '
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Inmediatamente el P. Comendador comunica al R. P. 
Fray Francisco de Jesús Bolaíios la entrevista que aca­
baba de tener con los salvajes del Putumayo; como és­
tos se interesaban con verdadero ahínco, porque fuesen 
los religiosos de la Merced quienes tomaran a su cargo 
estas reducciones abandonadas completamente por los 
Padres Franciscanos, quienes a pesar de tenerlas en enco­
mienda no había pisado aún las conocidas con la deno­
minación del Bajo Putumayo; y, como los indios habían 
pedido con verdadera instancia que los misioneros de esas 
comarcas fueran los Padres de «húbito blanco», porque 
de ellos se conservaban buenos recuerdos, según no in­
terrumpida tradición, por la proverbial mansedumbre y 
caridad que les había distinguido, recordando sin duda 
alguna al R. P. Fray Francisco Ponce de León, de cuya 
eutrada en Mninus, año de 1(322, hacen memoria, en la 
«Crónico de la Orden de la Merced» el P. Reraón. en las 
«Relaciones geográficas de ludias», tomo segundo; el cro­
nista Gil Gonzáles Dávilu, quien al hablar del P. Ponce 
de León se expresa en los siguientes términos: «el que 
puso la primera piedra en la Iglesia de la ciudad de 
San Francisco de Gorja, y  la primera Cruz y  dijo la pri- 
meramisa fue el Maestro* Fray Francisco Ponce de León, 
religioso do Nuestra Señora de la Orden de la Merced».

El It. P. Predicador Fray Francisco de Jesús Bolaños 
que, a pesar de sus ochenta y  tres años de edad y  de 
las muchas enfermedades que le aquejaban conservaba el 
cargo de Superior de la casa de «E f  Tejar», escuchó en 
silencio la narración circunstanciada que aoababa de ha­
cerle el Padre Benalcúzar de la entrevista habida con los 
indios del Putumayo y  del pedido de misioneros que le 
habían hecho. No dijó un término a nadie sobre el par­
ticular, sino que retirándose al Coro, fue-a consultar 
primeramente eon Dios sobre el partido que "debía tomar 
en un asunto tan grave como de trascendental importancia.

El Venerable Padre Bolaños postrado, delante del 
Dios del Sacramento, le pide con verdaderas instancias, 
que le do a conocer su voluntad eu asunto tan delicado 
y  que debe ser resuelto definitivamente al momento y  siu 
vanos efugios.

Dios en medio del silencio y  el retiro, habla a su 
siervo; y  éste al punto conoce su voluntad Santísima... 
«Padre, le dice el Comendador ¿qué debemos contestar a 
los indios del Putumayo?» y el Padro Bolaños por toda 
respuesta le dice: «En el evangelio do San Lucas leemos: 
,1fossis qnidem multa, opernrii nntem p&uci. llognte crga
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domiaum messis, ut mittat operarios ia tnessem suam: 
La mies a la verdad es mucha, mas los trabajadores po­
cos. Rogad. pues, al dueño de la mies que envíe .obreros 
a su mies. (40)

CoDOcida que fue la voluntad de Dios, por la res- 
pueBta dada por el P. Bola ños, el R. P. Comendador 
Fray Joaquín Benalcázar, reúne al punto a la Comuni­
dad, y allí al centro está el Venerable octogenario fun­
dador de la Casa.

Reina ún silencio sepulcral, semejante al que impera en 
el camposanto, en donde apenas se percibe el rumor sua­
ve del ..céfiro que cauteloso se desliza, por entre las ramas 
de los cipreses funerarios, heraldos de las tumbas, de las 
lágrimas y el dolor, y  en medio de ese silencio profundo, 
se deja oír una voz débil, que es upenas percibida entie 
los sollozos y las lágrimas que la embargan; esa voz es 
la voz del santo Padre Bolaños ¡En nombro de Dios ha­
bla a sus hermanos en la Religión; y  en nombro de Dios 
busca operarios para la Viña del Señor, porque — Messis 
(juidew multa, operarii autem panci; pero no operarios 
obligados, sino voluntarios y  dispuestos a sacrificarse y 
sacrificarlo todo en medio de las asperezas de las mon­
tarías, por la salvación de los infieles, redimidos tambiéu 
con la sangre de Jesucristo Señor Nuestro; les hace pre­
sente las penas que los misioneros sufren, los peligros que 
arrostran y las incomodidades que soportan; y, les ma­
nifiesta por último, que la vida del misionero no es sino 
vida de no interrumpida obligación y  de peremne sacri­
ficio; que, por consiguiente, quien a ella se consagra, de- 
be hacerlo, renunciando a toda comodidad y aún a la 
propia vida. Para terminar, declaro sin ambajes ni rodeos, 
que sino fuera por su edad eu extremo avanzada, sería 
el primero en alistarse en el número do los futuros mi­
sioneros del Putumayo, y  que no siéndolo esto posible, 
dejaba en completa libertad a todos sus religiosos para 
ir o no a dichas misiones.

No bien había terminado de hablar el Venerable P. Bo­
laños, cuando he aquí que dos humildes frailes, levan­
tándose de sus asientos y  de rodillas ante él, le piden 
con reiteradas instancias Ies otorgue la licencia necesaria 
para encaminarse a las misiones; y  par-a que ellas sean 
do abundante cosecha, la bendición.

(¿0) Ev. S. Luc. cap. X, v. 2 .
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El P. Bolaños, al ver tanta abnegación en sus dos 
queridos hijos los RR. PP. Francisco Delgado y Manuel 
Arias, siente conmoverse las delicadas fibras de su cora- 
zún dé Padre bondadoso y  deshecho en lágrimas alaba 
su heroísmo, les abraza tiernamente y  les da su bendición.

He aquí el origen do las misiones de los Padres Mer- 
eedarios en las regiones del bajo Putumayo.

Inmediatamente que el Convento déla Recolección de 
la Merced de «El Tejar» tomó sobre sí tan pesada car-' 
ga, con anuencia del Provincial de la Orden, en estas 
regiones ecuatoriales, y  luego después de haber sido co­
municada tan favorable resolución a los salvajes del Pu­
tumayo, quienes recibieron con marcadas muestras de re­
gocijó tan feliz nueva, ya no se pensó en otra cosa sino 
en los preparativos del viaje, para lo que el Venerable 
Padre Fray Francisco de Jesús Bolaños y  el Padre Jo­
aquín Benalcázur, Fundador y  Comendador de la Reco- 
ección de «El Tejar», respectivamente, se pusieron de­
acuerdo con las autoridades civil y  eclesiástica de Quito, 
a fin de obviar todo inconveniente cjue pudiera presentarse 
mus tarde, y  en efecto dichos Púa res lo arreglaron todo 
con el limo. Sr. Dr. D. Blns Sobrino y  Miuayo, Obispo 
do Quito, y  con Don Juan José de Villálengua, Presidente 
déla Real Audiencia de Quito.

Mientras se hacían esos arreglos, los dos futuros mi­
sioneros y otros misioneros de la Recolección de «El Te­
jar», tomnron.de su cuenta la catequización del Cacique 
Coma iden a y  sus dos compañeros del Putumayo. Dios 
bendijo estos comienzos con éxito feliz, porque a los pocos 
meses de evangelización, el R. P. Predicador Fray Fran­
cisco de Jesús Bolaños tuvo la singular complacencia de 
ver bautizados a tres indios y  formando parte del cuerpo 
do la Santa Iglesia Católica, Apostólica y  Romana.

Este acontecimiento se verificó el 21 de mayo del 
año de 1784, en el que los antedichos hijos de las mon­
tañas recibiéronlos nombres de Blas, Juan José y  Carlos, 
ni sor regenerados con las saludables aguas del bautismo, 
sirviéndoles de padrinos el Presidente Villaluenga, el Mar­
qués de Mira flores y  el Conde de Selva Florida.

V

En confirmación de lo dicho anteriormente, citamos 
la autoridad del limo. Historiador ecuatoriano Dr. Gon­
zález Suárez, del R. P. Maestro Fray Mariano Ontaueda. 
del Coronel Don Francisco Requeua y la del Sr. Dr. Don
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Pablo Herrera, cura veracidad jamás puede ser puesta 
eu duda.

El limo. González Suárez, en la «Historia General de 
Ja República del Ecuador», tomo VI, púg. 19J- dice: «En 
el año de 1784 salió a (¿uilo un indio Putuma.yo, lla­
mado Camaidena, Cacique de la tribu de los Yuriés, po­
bladores de las orillas de aquel río; el Cacique venía en­
viado por Requenu y solicitaba misioneros para los de 
su nación. Hallábanse entonces en su primitivo fervor los 
religiosos merced arios del Tejar, y dos do ellos se ofrecie­
ron voluntariamente para ir a ocuparse en la nueva mi­
sión. El Cacique con otros dos indios compañeros suyos 
fue bautizado solemnemente el 2 1  do mayo de aquel año, 
sirviéndoles de padrinos el Presidonte YÍllalenga, el Mar­
qués de Mira Flores y el Conde de Selva Florida e ¡im­
pusiéronles los nombres do Blas, .luán José y  Carlos, 
respectivamente.

Los Padres mercedarios, que salieron del Tejar, pura 
las nuevas misiones del Putumayo, fueron Fray Francis­
co Delgado y Fray Manuel Arias: el primero permaneció 
algunos años en la misión; el segundo murió a los dos 
meses de haber llegado a la montaña. Tal fue el origen 
délas misiones que los Padres mercedarios del Tejar fun­
daron y sostuvieron en el bajo Putumayo con grandes 
diGcultades y contradicciones».

El Ib P. Fray Mariano Ontanedn, al hablar de las 
misiones de los Padres Mercedarios de la Recolección do 
«El Tejar», en el Informe presentado, en 25 do abril do 
1797, al R. P. Provincial Fray Toribio Calderón de la 
Barca, se expresa en los siguientes términos:

«El año de 178-1-, parecieron en estos países tres in­
dios originarios del expresado Putumayoo, solicitando 
sacerdotes para que en esas bárbaras regiones fuesen a 
regar la palabra divina, reducir a los ¡mióles a nuestra 
santa fe y  convertirlos al groniio de la Iglesia. Ellos so 
anduvieron con este objeto por todas o casi todas lna 
religiones do esta ciudad, pero habiendo acertado (por­
que así lo dispuso la divina Providencia) n venir a esta 
Recolección, se ofrecieron libre’ y espontáneamente el Pa­
dre Lector Fray Francisco Delgado y el Padre Predicador 
Fray Manuel Arias. El primero de conocida y  laudable 
conducta, no menos que do celo de la salvación de las 
almas y la gloría de Dios; el segundo, que murió ni poco 
tiempo de su llegada al Putumayo. Éstos dos buenos 
religiosos se brincaron, como llevo dicho, a ja mcjicodíl
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reducción, a cuyo efecto concurrieron por su parte y  dé 
buena voluntad, el limo. Diocesano, que lo fue entonces 
el limo. Señor Dr. Da. Blas Sobrino y Minayo, que en 
paz descanse,* y el Gobierno, siendo Presidente de esta 
Real Audiencia' el señor Don Juan José de Villalengua, 
prestando todo aquel auxilio necesario para un asunto 
de tan grave consecuencia, en que se interezaban el Es­
tado y Ta Religión..... ».

El Coronel Dn. Francisco Requena, en el informe pre­
sentado al Monarca español, en el año de 1785, en su 
calidad de Gobernador de Mainas, se expresa así, al ha­
blar de las misiones de los Padres Mercedarios en las 
regiones del Putumaj'o: «Entre las misiones de Mainas, 
dice, desde el año próximo pasado (178 J) se comprende 
la nueva establecida en el río Putumayo que esté servida 
por dos religiosos mercedarios de la Recolección de la 
ciudad de Quito, varones verdaderamente apostólicos por 
ru celo, virtud e instrucción».

El Sr. Dr. Don Pablo Herrera es uno de los ecuato­
rianos que ha prestado positivos servicios a la Patria 
con la publicación de sus escritos llenos de erudición, 
adquirida a costa do grandes trabajos en los archivos 
de la Real Audiencia y  do los Conventos do esta ciudad 
de Quito. El Dr. Herrera, insigne anticuario, en su obra 
«Observaciones» sobre el tratado del 25 de enero, púgina 
7, al hablar do las reducciones del Putumayo y  sus mi- 
flioneros, los Religiosos Mercedarios de lá Recolección de 
«El Tejar» de Quito, dice:

«Estos religiosos sirvieron las misiones del Putumayo 
hasta el año de 1804, y después han nombrado misio­
neros para Macas y  Ñapo hasta los años de 1849 y  
1850, en que Rieron nombrados los Padres Lectores Fray 
Tomás Jara y Mariano Nogales».

V I

Arreglados todos los asuntos y  con la bendición del 
Venerable Superior Fray Francisco de Jesús Bolaños y  
riel Rdo. P. Comendador Fray Joaquín Benalcúzar, por 
el mes de agosto de 17S4, emprendieron viaje al Putu­
mayo nuestros dos abnegados cuanto celosos e insigues 
misioneros: los RR. PP. Francisco Delgado y  Manuel Arias.

La despedida de estos varones insignes fue en extre­
mo conmovedora. Las lagrimas y los sollozos comprimi­
dos fueron entonces las uuicas expresiones de bondad y
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Cariño con que se despidieron de su amado y  anciano 
Padre, presintiendo acaso, porque hay ocasiones en que 
el corazón con cada uno de sus latidos, dice cuantas co. 
sas sucederán, que no le volverían a ver mus en este 
mundo, como en efecto sucedió así. Y  ¿a dónde van nues­
tros amados Padres? ¿Talvez a la muerte? «¡No es do 
admirar, nos dice el Viscoude de Chateaubriand, no es 
de admirar que un hombro a la vista de todo un pueblo 
y a la de sus padres y amigos se exponga a la muerte 
por su Patria, pues trueca, algunos días de vida por si­
glos de gloria, ilustra su familia y  le granjea honores y  
riquezas. Pero el pobre misionero, cuya vida se consume 
en el centro de los bosques, que acaba sus días talyez 
con espantosa muerte, sin espectadores, sin aplausos, sin 
ventajas para los suyos, oscuro, despreciado, tenido por 
loco, necio y  fanático, y  todo esto por proporcionar una
felicidad eterna a un desconocido salvaje.....  ¿qué nombre
tiene esta muerte y este sacrificio?» (47).

¡Qué grandeza, qué sublimidad de la Religión de 
Cristo Crucificado, que sabe inspirar ideales tan subli. 
mes de heroicidad! ¡Felices los tiempos aquellos en que 
el heroísmo cristiano no cedía su puesto ni se dejaba 
vencer en ardorosa lid! ¿Estos tiempos habrán pasado 
ya para nunca volver?

«El que considere más do cerca la marcha de los 
acontecimientos, nos dice el R. P. Alberto María Weis, 
en su admirable obra «Apología del Cristianismo», no 
negará que los tiempos nos exhortan diariamente, y con 
más apremio cada día, a venderlo todo para ndquir esto 
tesoro, esta llave del cielo, esta nota característica de 
los elejidos, esta arma la más fuerte de todas y  la única 
prenda de la victoria en la última lucha».

«¿Cuál, es pues, la verdadera razón por la que el he­
roísmo ha desaparecido por modo tan completo do nues­
tras filas? ¿Por qué este pequeño ejército do cristianos, 
antiguamente tan formidable, no es ya respetado por el 
mundo? ¿Por qué se lia hecho tan débil on la lucha? 
¿Por qué hemos olvidado las palabras del Apóstol. «Pa­
ra que no se haga inútil la cruz de Jesucristo». 'En 
otros términos, porque la cruz ha perdido do su fuerza 
en nuestros corazones, en nuestra vida y  nuestra fe » (48).

(47) tUouio lid Criutiaiiwino» Libro IV, cap. 1.
(48) «Apología» tomo X  púg. 241.
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Chateaubriand, al darnos una idea general de. las mi» 
siones, nós dice: « Los cultos idólatras no conocieron el 
entusiasmo divino que anima al Apóstol del Evangelio. 
Ni aún los antiguos filósofos abandonaron jamás las her­
mosas alamedas de Aeademo ni las delicias de Atenal, 
movidos de* un sublime impulso, para ir, ü  domar la fe­
rocidad de un salvaje, instruir al ignorante, sanar al en­
fermo, vestir al desnudo y  establecer la concordia y  la  
paz entre enemigas naciones. Pues, bien: esto es lo que 
lian hecho los religiosos cristianos y lo que hacen toaos 
los días. No les detienen ni los mares ni ios hielos del 
Polo, ni el fuego del trópico: viven con los esquimales 
en su odre de piel de vaca marina; se alimentan de acei­
te de ballena con los de Groelandia; con el tártaro o el 
iroqués, recorren la soledud, cabalgan en el dromedario 
del árabe, o siguen al cafre errante por los abrasados 
desiertos; los chinos, los japoneses y  el indio, han llega­
do a ser sus neófitos: no hay isla ni escollo en el Océa­
no oculto a su celo; y  como en otro tiempo faltaban 
reinos para la ambición de .Alejandro, falta hoy tierra 
a la caridad de estos fervorosos conquistadores» (49).

jTTan emprendido ya la marcha nuestros beneméritos 
Padres Delgado y  Arias 1 i Sigámosles jm so a paso por 
la ardua senda que las conduce al sacrificio I «Tiempo 
es ya do que reflexionemos de nuevo en lo que éramos, 
con la Cruz, y  en lo que somos sin la Cruz, en lo que 
podemos ser sólo por la Cruza. «L a  Cruz es para el 
cristiano lo que era la circuncisión para el judío. Sin 
Cruz, no hay cristiano, como sin Cruz no hay Jesucristo. 
Sobro la Cruz corrió la sangre del Satvador, fuente de nues­
tra fuerza y causa de nuestra vida. A la Cruz liemos de 
volver, si queremos encontrarnos, si queremos encontrar 
a Jesucristo y encontrar también la fuerza necesaria pa­
ra triunfar de nuestros enemigos » ...........

«A  la simple vista de la cruz, el espíritu de libertad 
so purifica, el espíritu de los hijos do Dios se engrande­
ce. Al pie de la Cruz desaparece la timidez, y  aumenta 
el valor heroico» (50).

En las primeras jornadas, los Tadres Delgado y 
Arias poco o nada tuvieron que sufrir, pero desdo que 
se internaron a la montaña, nuestros misioneros de «há­
bito blanco» dieron comienzo al largo viacrucis, que

(49) (Genio del Cristianismo» lib. IV, cap. I.

(50) «Apología» (Weiss) pfigs. 242 y  245.
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terminó al lio y al cabo,- con la vida, consumadas eú 
aras de la caridad cristiana. Los viajes por tierra lo 
hacían a pie y casi siempre descalzándose, porque no era 
posible servirse ni de zapatos ni de alpargatas: aquí 
hundiéndose en lodazales; allá atravezando pantanos; 
unas veces siguiendo encorvados por entre los bosques, 
porque la espesura de la vegetación y  lo intrincado y 
enmarañado de las ramas de los árboles y  de las lianas 
entrelazadas, no permitía caminar derechos; otras veces, 
por arcuales caldeados por el sol o por cuestas pendien. 
tes, cuyo piso, formado por piedrecitas agudas, lastima­
ban los pies; las estacas ocultas en el lodazal; las espi­
nas entre la hojarasca, causaban en los pies y  en las

Íñeruas desnudas heridas profundas, llagas dolorosos; como 
as distancias eran enormes, sucedía que la noche les sor. 

prendieran en los ríos o en medio de los bosques, donde 
les era indispensable hacer alto y pernoctar a toda in­
temperie, expuestos a mil molestias y peligros, sin ali­
mento, sin defensa contra las fieras, sin lecho en que re- 
posar el cuerpo extenuado de cansancio y  de fatiga. 
Venía la mañana y con el nuevo día continuaba el via­
je, sin alivio, sin refrigerio alguno.

En los viajes por tierra, ol paso de los ríos era una 
de las más penosas dificultados do los religiosos misio­
neros: los ríos eran innumerables y  en ninguno había 
puente; era necesario pasarlos o entrando en ol agua, o 
a hombros de los indios. En algunos, la corriento ora 
tan impetuosa que, para no sor 'derribados o arrebata- 
dos por ella, tenían necesidad do sostener entro dos al 
indio, que iba cargando al padre, poniéndose uno a un 
lado y otro al otro lado, para vadear el río, con el 
agua’al pecho o a la cintura. El puente era otras vo­
ces un solo madero, acomodado sobro lns piedras, y  por 
ahí era necesario aventurarse a pasar arrostrando toda 
clase de peligros. Sucedía con frecuencia quo los ríos 
crecían de .un instante a otro, y  entonces había que os- 
perar a la orilla, hasta que el caudal de agua disminu­
yera y en disminuir tardaba díns y semanas enteras, 

> durante las cuales ol viaje quedaba suspenso y la cara- 
’ vana estacionada: las lluvias de la cordillera, las neva­
das y el deshielo repentino causaban crecientes inespera­
das en los ríos de la región oriental, haciendo imposible 
el vadearlos; y mientras lu corriente volvía a su anti­
guo cauce, era indispensable esperar sufriendo privacio­
nes do todo género; por alimento las raíces de los ár­
boles; por abrigo la raranda improvisada sobre el suelo
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húmedo, con la densa nube de sáncudos por la .noche y 
el torbellino porfiado de mosquitos du mu te el día. No 
era raro que la punta de la creciente llegara eu el mo­
mento mismo, en que el misionero, con los indios esta­
ban atravesando el río, y  eutonces, con el peligro, au­
mentaban los sustos e inquietudes.

a Ya para descender a los ríos, ya para continuar la 
marcha después de haberlos vadeado, era necesario bajar 
pendientes llenas de peligros y  trepar cuestas fatigosas 
sin caminos, siu veredas, sin siquiera ni uu angosto sen- 
dero, descolgándose, agarrándose de las ramas, gateando 
por entre la tupida maleza, mientras los mosquitos les 
zumbaban al oído y les clavaban a mansalva su dañino 
oguijóu en las manos y eu la cara indefensa. ¿Habremos 
enumerado 3’ a todas las molestias? No: al cuadro de una 
vida tau penosa le faltan todavía algunas pinceladas; 
descritas las penalidades corporales, conviene que demos 
a conocer los padecimientos morales». (51;

VII
Están ya nuestros beneméritos religiosos en lft9 re­

giones del bajo Putunmyo, y  sus padecimientos, lejos de 
disminuir crecen ante Ins incomodidades que les ofrece un 
terreno mal sano, y  ante las dificultades que se Ies pre­
senta para trabajar en lu Viña que el Señor les había 
encomendado a su cuidado; pues no solamente tienen quo 
combatir con las enfermedades enotémícas y la nostalgia 
de quo se ven acometidos diariamente, sino, lo que es 
más cruel aún, con la cnsi imposibilidad en que se hallan 
do no poder reducir fácilmente a los salvajes tan hoscos 
como uraños, acostumbrados a vivir, úuicamente remon­
tados en la espesura de las montañas y on medio del 
más completo aislamiento, corno también por la dificul­
tad de poder entenderse con ellos, ya que, no posej’eudo 
a fondo su idioma nativo, so veían obligados y preci­
sados a aprender tantos idiomas, por no ser uno sólo 
su lenguaje, y  a veces tantos dialectos cuantas eran, las 
parcialidades en que se hallaban divididos; tarea por 
cierto ímproba, capaz de hacer desmayar aúu al'máSy^'Jt'T 
fuerte. Pero todas estas dificultades fueron soportadnjr 
por los Padres Delgado y Arias, con admiración depró- % 2
píos y  extraños. Nuestros misioneros, a pesar de tojlo*, * g

. . h ^(51) González Snaroz. «riiatoriu general tic In Itcpíibliea del Eterno 
dor», tomo VI, púgs. 132, 133 y  134.
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llevaban adelante su misión apostólica, cuando una nueva 
dificultad Ies fue presentada por los Padres Francis­
canos del Colegio de Misiones de Popayún, quienes, sa­
biendo que los Mercedarios se hallaban en el bajo Pu._ 
tumayo, reclamaron su intromisión en dichas comarcas," 
alegando que a ellos y  no a ningunos otros les habían 
sido dadas su encomienda. Los Padres de la Merced tam­
poco desmayan ante estas nuevas contrariedades, tras 
de las cuales /en al demonio que, con sus acostumbradas 
artimañas, trata de hacer fracasar una obra que redun­
da en perjuicio suyo, ya que bien sabido tiene que don­
de la Cruz redentora sienta sus reales, queda destruido 
el reinado de la iniquidad y  el crimen, único patrimonio 
suyo y de sus secuaces; no desmayan, decimos, los Pa­
dres sino que con mús ardor se dedican a cumplir su 
sagrada misión, dejando todo lo demús a Dios quien, 
como Rey de reyes y Señor de señores del universo mun­
do, es el único llamado a dirimir esta clase de contro­
versias. La causa de los misioneros de «hábito blanco# 
causa justa, en que habían intervenido, no por deter­
minación de los hombres, Bino por especial providencia 
.de Dios, quo les señaló el bajo Putumayo, como el cam­
po de sus conquistas, fue plenamente aprobada por los 
tribunales seculares, como se puede comprobar fácilmente 
con el expediente que se siguió ante la Real Audiencia, 
en el año de 1797, para justificar los derechos délos Pa­
dres de la Merced a dichas misiones.

Se éreerú acaso que los abnegados misioneros de la 
Merced, al sostener sus derechos en las reducciones del 
bajo Putumayo, lo hacían así porque en ellas tenían ven­
taja alguna terrenal? |No, mil vece no! Su único ideal no 
fue otro que corresponder a la voluntad de Dios, quo en 
sus altos e inescrutables designios Ies había señalado el 
Putumayo para sus trabajos apostólicos. ¿Ni mió ven- 
taja terrenal podían sacar del Putumayo los Padres Del­
gado y Arias, en medio de terrenos mal sanos y do un 
temperamento verdaderamente matador, sino en el do 
regclir la vida, en medio do las selvas, después de días 
de padecimientos crueles, como los que sufrían con enfer- 
menudea horrorosas, o el de pasar los últimos días de 
b u  existencia débiles, achacosos, y  con males crónicos que 
bien pronto les llevaría hasta la tumba? ¿Qué ventaja terre-, 
nal podían esperar los Padres Delgado y  Arias, que por 
todo alimento no tenían sino unas pocas raíces y  unos 
plátanos para su sustento, viéndose precisados a ocurrir 
al Marañon por otros alimentus, que, para gustarlos, te-
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trían necesidad de esperar cinco o seis meses y  a veces 
basta un año, en cuyo intervalo do tiempo pasaban días 
enteros sin tener c|ué desayunar o qué cenar? ¿A qué 
ventaja terrenal podían aspirar los Padres Delgado y  Arias, 
si las provisiones que hacían tenían que consumirlas al 
momento, porque todo se corrompía de la mañana a la 
noche, por lo ardiente del clima, sin poder reservar na­
da para el día siguiente? ¿Que ventaja terrenal podían 
esperar los Padres Delgado y  Arias que por morada apenas 
tenían una pobre choza., cubierta ele hojas secas, insufi­
ciente para poder defenderles de las innumerables plagas 
de que se veían cercados día y  noche? Y, por último 
¿qué ventajan podíau esperar los misioneros de «hábito 
blanco», si hasta para la celebración de la Santa Misa 
tenían que valerse de mil artificios, para no ser moles­
tados por esas nubes preñadas de mosquitos que les da­
ban incomodidades inexplicables, capaces de hacer renegar 
.al mismo paciente Job? ¡Ahí Deseo ninguno terrenal te­
nían nuestros insignes misioneros: lo único que ambicio­
naban era la salvación de las almas, de esas almas re­
dimidas tambiéu por Jesucristo Señor Nuestro, en la cum­
bre del Gólgota sangriento; de esas almas encomendadas 
a su cuidado, y  de quieues tenían que dar estrecha 
cuenta al .Supremo Juez de vivos y  muertos.

Pocos meses habían transcurrido apenas desde la lle­
gada de los Padres Delgado y  Arias a las regiones del 
bajo Puturaayo, cuando de improviso la muerte, con su 
cortejo de ayee y  lágrimas, se presentó a las puertas de 
Ja humilde choza en donde viven nuestros abnegados mi­
sioneros, como palomas en pobre nido, sin más colchón 
que un poco de paja y  hojas secas, sin más aderezo que 
una ernz y  una ítúagen de María, y  sin más útiles quo 
unos troncos para sentarse y  unas ollas para preparar 
una escasa comida diaria; pero la presencia de la muerte 
no les conturba, antes bien la aceptan, y, aceptándola, 
platican con ella, como amigos, como conocidos, cuya 
entrevista les estaba anunciada desde que por pri­
mera vez vieron lucir la luz de la vida, desde que el Ha­
cedor de cielos v  tierra prouunció aquel: statutam est 
hominibvs semcl morí.

Lo malo del clima, lo escaso de los alimentos, el ri­
gor de las austeridades y  penitencias, todo, todo había 
contribuido para que esa pálida muerte, que sin acep-^ 
ción de persona penetra tanto en los alcázares de los ro­
yes como en las cabañas de .los pobres, señalara como 
a su mejor presa al P. P. Predicador Fray Manuel Arias.
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Las enfermedades se han apoderado ya del organisnio 
on extremo gastado del P. Arias, de eate santo religioso 
de quien el Ii. P. Maestro Fray Mariano Ontaneda dice: 
oque sin hipérbole de ninguna ponderación se puede ase- 
gurar que compitió con los anacoretas de la Tibaida por 
su extremado silencio, ya que apenas hablaba lo nece­
sario, y ])or rigurosa penitencia que se hizo manifiesta 
durante siete años, que guardó el más excesivo ayuno, 
manteniéndose con pan y  agua; y aunque la obediencia 
atendiendo a su extenuación, le había preceptuado so 
sujetase al uso de las viandas ordinarias de la Religión, 
su penitente espíritu supo discurrir y- combinar de tal 
modo el precepto sagrado de la obediencia con el austero 
de la penitencia, que la refección que se le suministraba 
servía sazonándolo con los amarguísimos polvos de ajen­
jos y acíbar. A máB de esto, su lecho no era sino dos 
estrados de tosquísima madera, con monstruosos sobre­
puestos ele lo mismo, que podían horrorizar al espíritu 
más valiente, y por almohada o cabecera no se servía 
Bino de una durísima piedra;, por ropa interior, y  a raíz 
de la carne, llevaba túnicas formadas industriosamente 
de asperísimas mantas de cabuya; llevaba además una 
gruesa cadena de fierro al cuello y muchos otros ins­
trumentos de penitencia, como cilicios y  disciplinas de 
puntas aceradas, a fin do tener siempre crucificado al 
débil cuerpo, como con tanta sencillez so expresaba el 
humilde paciente». (52)

El R. P. Delgado, viendo a su idolatrado compañero 
en el lecho del dolor, quiere arrebatarlo de las garras do 
la muerte, y para ello se vale de todos los medios que 
tiene a su alcance, esto es, do bobidaB y hiervas medi­
cinales y  de uno que otro alimento que lo proporcionan 
los indios por medio de la caza; pero todo es en vano; 
el monotruo so ha apoderado de la víctima y  en ella so 
saciará como lo liacon las floras de las montanas con 
su presa.

Contados son los días del hombre sobro la tierra, 
nos dice la Sagrada Escritura; y por los síntomas que 
se han presentado, parece quo los del R. P. Arias llegan 
ya a su último fin.

(52) Informe riel R. P. Fray Mariano Ontmieda ni R. P. Provin­
cial Fray Toriblo Calderón de Ja Barca, Bobra lns misiones del Putu- 
mayo, en abril 25 de 1707.
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Todos los esfuerzos del R. P. Delgado son inútiles: la 
lámpara está sin aceite y  la inedia apenas arde, y  cada 
momento que pasa anuncia su próxima extinción.

Pero ¿qué va a hacer el Padre Delgado con un liotn- 
bre que ya no es hombre sino su sombra, a consecuen­
cia do tantas penitencias y rigores que hau destruido su 
organismo, y  cuya vida tan laboriosa ha sido tenida 
siempre por un milagro del Altísimo?.....

El Padre Manuel Arias siente ya que no le restan 
sino pocos días de vida y  se prepara al terrible traDce 
do la eternidad, a esa hora suprema en que lian tem­
blado hasta los más graudes santos, como San Hilarión; 
llama a su cohermano y  compañero, el R. P. Delgado, 
buce con él coufesióu humilde de sus pecados, le pide per- 
dúu por todos los escándalos que podía haberle causado, 
y, por último, le suplica con repetidas instancias que, 
por amor a Dios, le conceda el Santo Viático y los pos­
treros auxilios do la Religión Católica.

jEs la mañana del 2o do marzo del año do 1785! 
Ipía solemne en los anules de la historia de la Iglesia!. 
Es la mañana del viernes santo, aniversario luctuoso de 
la muerto de nuestro divino Redentor. Allá en el fondo 
do una pobro y  desmantelada choza vemos tendido so­
bra un montón de paja y  hojas secas al R. P. Alauuel 
Arius.

La mañana es iría y  húmeda, como lo son todas en 
la montaña.

De vez en cuando sopla el viento por entro las ramas 
de los árboles; de cada una de sus hojas deslízanse in- 
numnrables gotus do rocío, esas lágrimas- de la noche 
vertidas al ravar de la aurora del nuevo día, y  que pa­
rece que hoy hubieran alimentado su límpido cuuaal, pa­
ra llorar los últimos momentos del misionero de «habito 
blunco».

¡El canto do las parleras aves apenas interrumpe el 
silencio majestuoso y  grave de la montaña, haciendo co­
ro cou los sollozos y  las lágrimas que derramaba el P. 
Delgado, quien, triste y  sin consuelo, se hallaba a la ca- 
beeera del moribundo, preparando a su hermano en re­
ligión para el eterno viaje del que no se regresa jamás!...

El enfermo se incorpora por un momento, recibe el 
Sagrado Viático, renueva los votos de pobreza, castidad, 
obediencia y  el propio de la Orden, hace la profesión do 
la santa fe católica, agradeeo al P. Delgado porlagran- 
do caridad para con él, y  después de despedirse do éste 
gq aipncjo compañero con eso jndios! que desgarra $1 al*
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ma, estrecha contra su pecho el santo crucifijo y  una 
estampa de la .Santísima Virgen de la Merced; so recon­
centra dentro de sí.mismo y  pronunciando las mismas 
palabras que Cristo .Señor ‘ Nuestro pronunció desde el 
patíbulo infame de la Cruz: «Padre, en tus manos enco­
miendo mi espíritu», se duerme en el ósculo del Señor, 
para despertarse luego en la mansión délos bienaventurados.

Así terminó su vida mortal este benemérito religioso, 
en la mañana del viernes santo, 25 de marzo del año 
de mil setecientos ochenta y  cinco..

• El P. Delgado, después de rezar el conmovedor Salmo 
Do Profanáis y  de haber amortajado el dadáver de su 
santo hermano, viéndose solo en el mundo, dió rienda 
suelta a las lágrimas, a esas lágrimas ardientes, tributo 
obligado que paga el hombre a la madre naturaleza, des­
de que nace al mundo hasta quo vuelve a la tierra de 
que fue formado.

Por la tarde, 'cabo un- sepulcro al pie de un árbol y 
acompañado de algunos indios enterró en él a su amado 
hermano, a su compañero en los sufrimientos, a su aca­
bado modelo de virtudes cristianas.

Desde entonces la tumba de este insigne misionero 
está. vigilada continuamente por los corpulentos cedros 
do las montañas de nuestras regiones orientales, por loa 
cantos lúgubres, por oraciones y ayos desgarradores quo 
no tienen sino el son melancólico de las aves y el rumor 
suave de las aguas del río Puturaayo, el cual al seguir 
su veloz carrera parece detenerse breves instantes para 
saludar la tumba donde se guardan los mortales despo­
jos del humilde -y penitente religioso de «hábito blanco», 
de ese religioso que, como esforzado soldado en avanza­
da, sorprendido por las asechanzas del enemigo, ofrendó 
su vida en aras de la caridad, de la caridad ardiente y 
tierna de que continuamente se hallaba abrazado su co­
razón de apóstol.

La noticia de la muerto del R. P. Arias llegó a Qui­
to algunos meses después; y  entonces el anciano Padre 
Francisco de Jesús Bolaños, lleno de ternura exclamó con 
el poeta cantor de San Anno. «¡Nuestro carísimo y  ejem­
plar Hermano lia muertol ¡Bendito sea Dios en sus ad­
mirables designioel El Padre Arias, se lia conducido no. 
blemente con nosotros. Ha hecho lo que el águila con 
sus pequeñuelos, cuando queriendo animarlos a abando, 
nar el nido, ciérnece magnífica por encima de ellos y  des­
cribe en los aires curvas majestuosas. Viendo esto sus 
aguiluchos, se Bienten impulsados a imitarla. Siempre fue
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franco en palabras; en todas partes presentó la verdad. 
León ante los príncipes, se convertía en cordero cuando 
comía el pan con los pobres. Severo y  terrible con los 
criminales, aparecía lleno de mansedumbre ante los opri­
midos y  perseguidos. Los huérfanos y  las viudas elogia- 
bau la bondan de su corazón. Hermanos míos, tenemos 
un santo mas en el cielo. Bendigamos al Señor.»

Que el R. P. Predicador Fray Manuel Arias gozaba 
desde en vida de merecida fama de santo, al igual del 
Venerable Padre Bolados, fundador de la Recolección de 
la Merced del Tejar,- nos dice la historia, junto con la 
tradición, que no han tenido por menos que reconocerla 
y proclamarla desde personojes ilustres como el R. P. 
Ontaneda y don Francisco Requena, hasta el Escribano 
do la Real Audiencia de Quito don Juan Ascaray, quien, 
en su «Relación» do las personas ilustres eu virtud y 
letras, de esa ciudad de Quito, «escrita y  publicada, des­
do ahora más de un siglo, por medio de la* imprenta», 
enumera al siervo de Dios Fray Mauüel Arias como 
muerto «con fama de santidad», como se puede ver la 
enumeración que de los Religiosos de la Merced hace en 
dicha relación y que la transcribimos íntegra para cono­
cimiento del benévolo lector y para mayor abundamien­
to de testimonios contemporáneos del IÍ. P. Arias. Dice 
así: «De la Merced.— El Venerable Padre Bernardo Bo- 
horquez, natural de Pasto.— El Venerable "Padre Fray 
Francisco^ do Jesús Roíanos, del mismo lugar, a quien, 
ñor su sólida virtud y  fama de santidad, se le tributan 
las mayores atenciones y  veneración. Fue Fundador de 
la casa de Ermita del Señor San José, y  Recolecta de 
la Merced, que hoy es Colegio de Misiones, en el mismo 
sitio donde en la antigüedad fue casa de placer de los 
Reyes Incas. Murió de edad de 84 años, en 1785.— El 
Venerable Padre Fray Gaspar Lozano, natural de Cuenca; 
fuo fundador del Beaterío de mujeres recogidas.— Los 
siervos do Dios Fray Manuel Arias, criollo: Fray José 
Teráu, de Ibarra; Fray Antonio Aldus; Fray Gabriel Na- 
varrete, sacerdotes. Y los religiosos conversos Fray Se­
bastián Correa y Fray Tomás Bermeo de la Trinidad, 
naturales todos de esta Ciudad, que murieron cou fama 
de santidad». (53)

No es por demás (advertir que de los religiosos de 
la Orden Mercedaria eu el Ecuador, que murieron con

(HA) Juan Ascaray.— Relación del tiempo en que se descubrió esta 
ciudad. Véase «Bolotíu Eclesiástico de Cliiito», año XVI, N1-’ 14 pñg. u8o.
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fama de santidad, y  n los que se refiere Ascaray, en 
su curiosa «Relación histórica», a ecepción de los RR. 
PP. Bernardo Bohorquez y  Gaspar Lozano, religiosos 
conventuales del Convento Máximo de San Nicolás de 
Bari de esta ciudad de Quito, todos los demás pertene­
cieron a la Recolección de la Merced del Tejar de esta 
misma ciudad de Quito, en donde fueron formados per. 
fectos religiosos por el Venerable Fundador de ella, Fray 
Francisco de Jesús Bolnños.

R. 1*. Fray Ignacio Soto

Esto benemérito Misionero del Putunmyo, oriundo del 
Cuñar, había nacido el día 7 de Abril del año de 1765. 
Ingresó a la Orden la Merced, en este Convento Máximo 
de Quito el día l v de Junio del año de 1783, (en cali- 
dad de novicio), siendo Comendador el R. P. Lector Yó. 
pez y  Maestro de Novicios el R. P. Juan Barona. Fue 
hijo legítimo de Dn. Isidoro Soto y  de Dña. María Montero.

Concluidos bub estudios y renovada sü profesión reli­
giosa, recibió la Tonsura y  las Cuatro Ordenes Menoros 
el 1 de Agosto del año de 1787. Las sagradas Ordeneu 
del Subdiaconado y  Diaconndo le fueron conferidas en 
los días 5 y  7, respectivamente, del mismo mes de Agos­
to de 1787, y el Presbiterado, en la iglesia del Carmen 
en el día 29 de Septiembre del año de 1788.

El 6 de Octubre de este año de 1788, lo fueron con­
cedidas las licencias, nd beneplacitum nostrum, para oír 
confesiones y predicar.

Poco tiempo después pasó a las Misiones del Putu- 
mayo en donde permaneció largos años, hasta quo mu­
rió allí en cumplimiento de su deber y  trabajando como 
un verdadero Apóstol por la conversión de las naciones 
bárbaras de nuestro oriente ecuatoriano. La muerto del 
R. P. Fray Ignacio Soto debía haber ocurrido, induda, 
blomente, en el uño de mil ochocientos cuatro o íuil 
ochocientos tres, pues, eu el año de mil ochocientos cua­
tro, on el Capítulo Provincial reunido el trece de Octu- 
tubro, se hace memoria del R. P. Soto como muerto en 
el Putunmyo.

Fray José Molineros, Religioso do la  Recoleta do San José

'El santo Fray José Moliueros, nació on la ciudad de 
Arabato de muy honrados padres, Juan Molineros y Ma. 
riamv Sapdoyaij ediicqrop qi piño «José en el santo temor
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de Dios, como.-padres cristianos; de tal manera inculca­
ron en su corazón las máximas del Evangelio, que logra­
ron con la gracia de Dios, en los mejores días de su 
vida, abandonara el mundo y  sus halagos, y  cual palo­
ma del cielo viniera a posarse en la soledad de un claus­
tro. Esta riquísima joya estaba reservada por Dios para 
adornar el Convento Recoleto del Tejar.

Nuestro joven se presenta al Venerable Siervo de Dios 
Fray Francisco de Jesús y Bolaños, y  con profunda hu­
mildad le pide le vista del santo hábito de María de la 
Merced, en calidad de Hermano Converso; estaba, pues, 
un santo a los pies de otro santo, se ven, se compren­
den y  se aman, y  Fray Francisco le recibe como un re­
galo del cielo, le viste el hábito y  le entrega al P. Fray 
Mariano Outaneda, que él mismo le había formado per­
fecto religioso.

Con este gran Maestro dió pasos agigantados en el 
camino do la perfección, de manera que el 31 de agosto 
de 1785 hacía su profesión en presencia del R. P. Fray 
Ramón de Santa Teresa y  le sirvió de padrino el Vene­
rable Siervo de Dios Fray Francisco do Jesús Bolaños.

Ligado a Dios por los votos,, no pensó sino en cum­
plirlos exactamente. La obediencia fue la norma de su 
conducta, y  después de haber edificado a todo el Conven­
to con su arreglada conducta, los Superiores le enviaron a 
las misiones del Putunmyo a que ayudara a catequizar a 
los indios; él con espíritu apostólico y  celo de la salva­
ción de sus almas, emprendió esta misión de la obedien­
cia con entusiasmo verdaderamente sorprendente. Nada 
le arredra, el mal elimo, la falta de alimentos, las enfer­
medades mismas le sirvieron partí retemplar su alma 
Avida de la gloria de Dios y la salvación de las almas. 
Admirado de los santos ejemplos que le dejaron en las 
mismas orillas del l ’ utumnyo sus hermanos de hábito, el 
virtuosísimo P. Fray Manuel Arias y  el Hermano Fray 
Jacinto Márquez, sé enciende su alma en deseo de imi­
tarlos; ora ante las cenizas do esos venerables religiosos, 
insepultos en esas regiones, y les pide le dejen como Elias 
a Eliseo su espíritu. Cual si fuera un apóstol excogita 
cuanto medio le suministra la caridad para arrancar de 
las manos del común enemigo las almas de los infelices 
indios, que estaban presas y  sujetas a él por infames 
vicios. El demonio al verse abandonado y  que bacía gran- 
dee pérdidas, se irrita y  resuelve perderle. En efecto, cier­
ta ocasión en el pueblo de San Ramón, reprendió, 
JlevacJo de un santo celo, ciertos vicios de lascivia; aan-
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qué algunos se cor rigieron y  oyeron las palabras^ del mi- 
sionero, inas otros imbuidos, sin duda, del espíritu de 
tinieblas, se injuriaron y  resolvieron perderle al santo 
misionero. Fue tal la ira y  venganza, que después de haber 
quitado la vida al santo misionero al golpe de la macana 
y  dardo salvaje, destruyeron casi totalmente el pueblo 
de San Ramón, dieron muerte al soldado que le asistía 
y  a toda su familia. Este sauto religioso volaba al cielo 
a interponer sus ruegos para que perdone a sus enemigos, 
por los años de 1784.

El R. P. Fray Andrés Torresano en un oficio que 
dirige contestando al Señor Obispo el 3 de Agosto de 
1797, dice:.....  «Respecto a que se destruyó casi entera­
mente el pueblo llamado San Ramón con la muerte que 
dieron los indios al religioso misionero, al soldado que 
asistía y  a toda su familia. Este religioso estuvo enton­
ces eu las misiones de Superior y  fue casi testigo ocular».

Habla de este santo Hermano a raíz mismo de los 
acontecimientos el R. P. Maestro Fray Toribio Calderón 
de la Barca, entonces Provincial, en un oficio dirigido al 
R. P. Presidente Comendador Fray Mariano Ontunedu, 
el 22 de julio de 1797. Hablando de los misioneros di­
ce:.....  «Los que trabajaron, únos.lmsta sacrificar sus vidas
por el recio del clima, y el otro (el Hermano José Moli­
neros) hasta servir de víctima a la ferocidad do esos
bárbaros..... . y  habiendo trabajado nuestros hermanos a
costa de su sangre y  vidas se aíloge ahora» etc.....  El
P. Fray Mariano Ontaueda en contestación al P. Provin­
cial, en oficio de 23 de julio de|1797, dice:....*. «Aun do 
los misioneros murieron tres, bien que el uno do éstos, 
no acabó con su vida como los demás, sino a manos do 
la impiedad y  barbarie de aquellos indios infieles. Este fue 
Fray José Molineros, religioso converso, cuyo finado reco­
miendo a la inspección do Y. P. M. R. para que no se 
pierda do vista la muerte de un religioso de arreglada 
conducta, que siu duda se lo dieron in odimn Christi, 
cuya circunstancia deberá constituirle acreedor a-todos 
nuestros respetos».

La Ordan do la Merced en el Ecuador

Breves noticias por el P. Fray G. L. B. imprego en 
1900, en la página 9, dice:.....«En el año 1784 Institu­
yeron los religiosos la misión del Putumayo, que fue san­
tificada por las fatigas apostólicas y la sangre de los 
mártires Fray José Molinero y  el misionero de San Ramón».
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Elogio Fúnebre del R. P. Maestro Fray Víctor Pací­
fico Roba-lino por el M. It. P. Manuel José Proaño, im­
preso en 1902, página 9, dice:.....  «Grandes virtudes han
florecido en esta Venerable Comunidad. Responda el Pu- 
tumayo cuya misión fue, no sólo santificada, sino tam­
bién regada con la sangre de los mártires Fray José 
Molineros y  el misionero de San .Ramón».

Bodas de Plata del fimo. P. Maestro General Fray 
Pedro Arinengol -Valenzuela, impreso en 1S93, página 10, 
en el discurso del P. Alberto Salas dice:.....  «Vemos, de­
cimos, trasponieudo nuestros montes, cruzando nuestras 
selvas, salvando nuestros caudalosos ríos, desnudos, ham­
brientos, sedientos, descalzos, sin más consuelo que la 
cruz del misionero, y sin más refugio que la sombra de 
árboles seculares. Ved n ótros, cayendo a orillas del Pu- 
tumayo, ni golpe de la macana o dardo salvaje, fecun­
dando con sangre calieute y  generosa.....  las riberas del
Marañón. Estos se llaman Fray José Molineros, el Misio­
nero de Son Ramón.... , mártires insepultos, que, por
tumba no tuvieron más que un pedazo de tierra, prote­
gido por el bosauo donde, tal vez desde entonces, anidan 
sólo palomas. El templo de estos mártires es el desierto, 
su culto el canto de las aves y  el solemne susurrar de 
los torrentes. Mártires sin.....  íbamos a decir sin pane­
gírico, pero lo tienen, señores, y  es el sencillo pero ex­
presivo de los salvajes, quienes guardundo en su corazón 
la tradicional mansedumbre y  la caridad del mercedario, 
muchas veces rogaron que no le envíen sino misioneros 
de «hábito blanco». ¡Guau gráfica y  elocuente es la pa­
labra del salvaje, señores!»

El R. P. Fray Benjamín líeucoret en un discurso de 
la Santísima Virgen de la Merced, impreso en 1871, pá­
gina 0, dice: «En la misión del Putumayo que fundaron 
en 1784, los religiosos do nuestra Recoleta, hubo dos 
mártires que fueron inmolados por los indios en odio de 
la fe».— Nota 0 del mismo autor— Expediente que se si­
guió para justificar el derecho a las misiones en 1797 que 
existo en la Secretaría de la Presidencia. Los mártires 
fueron Fray José Molineros y el Misionero de San Ramón.

El Hermano Fray Jacinto Márquez

Floreció este esclarecido religioso, en el Convento del 
Tejar, distinguiéndose por su profunda humildad, y  por 
su santa docilidad a las insinuaciones de la gracia. Lle­
gó muy prontd a un alto grado de virtud.
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Nació, en Quito, de muy honrados padres, los señores 
don Andrés Márquez y doña Juana de la Cruz, admira­
dores y  devotos del santo Fray Francisco do Jesús Bo- 
laños, con * quien consultaron acerca de la vocación de 
su hijo Jacinto, después de haberlo hecho antes con Dios. 
Resuelto del agrado do su divina voluntad la voca­
ción del joven él ingresó al Convento del Tejar a me­
diados del año de 1777, de modo que, en diciembre del 
mismo, se encuentra ya en la lista de los novicios conversos.

Como por esos tiempos asombrabau a toda la Pro­
vincia hombres eminentes en santidad y conventuales del 
Tejar, como el P. Cristóbal de Auz, el P. José Bolaños, 
el P. Pedro Saldaña, el santo fundador Bolaños, el P. 
Bernardo de Avila, el P. José Olivero, el P. Juan Ba- 
raliona, el P. Mariano Al varado y  los Coristas Mariano- 
Ontaneda, Ramón Araujo y  José Córdova, bien pronto 
el Hermano Jacinto Márquez comprendió que estaba en 
un cenáculo de santos, y que era preciso no disonar 
en medio de olios, 6Íno imitarles y  superarles con el au­
xilio del cielo. Comenzó, pues, por dar muestras nada 
vulgares de virtud, afijándoso luego en ella, especialmen­
te por la santa humildad, con que le dotó la mano ge­
nerosa de la Providencia. En un momento dado el Her­
mano Márquez era el modelo cabal del Hermano converso.

Do ¡modo que) el 29 de septiembre de 1778, en presen­
cia del’ R. P. Comendador Fray Pedro Saldañu y  de to- 
da la Comunidad, emitió apa votos solemnes ai Señor, 
sirviéndole de pgdrino nada menos que Fray Francisco 
de Jesús Bolañós. El Hermano Márquez so portó muy 
solícito en el oflcio do portero, lugar que Dios lo asig­
naba para teatro do sus virtudes. Desde su humildísimo 
sitio de la portería, edillcaba y  ora el ejemplo de todos 
los religiosos de la Casu. Sagaz, iusinuauto, de buenas 
maneras, se captó el cariño tío propios y  extraños.

Sirviendo su oficio, en breve tiempo íuo muy versado 
en‘.cosas espirituales, halláudolo además, sus Superiores 
apto para cualquier otro oficio, por lo cual fue enviado 
allá donde la mies era mucha: a las misiones mercedarius 
del Puturaayor.

Allá fue el héroe de Cristo, y allá, después de gran- 
des trabajos apostólicos, sucumbió el Hermano Jucinto 
Márquez, en los primeros meses del aqo 'do 1789,
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E l R . P . F ra y José Muría Caballero

Hijo legítimo de don Antonio Caballero González y 
de doña Petrona Gutiérrez, nació y  Re crió en la ciudad 
de Antoquia (Colombia), distinguiéndose, desde "niño, por 
mi dedicación ni estudio.

Vistió nuestro sanio hábito en 17S7; recibió la Ton­
sura y las cuatro Ordenes Menores el 10 de setiembre do 
1788, y  los Ordenes Sagradas do Subdinconado, Diaco- 
nndo y Presbiterado en los días 20, 21 y 20 del mismo 
mes de setiembre del año de 1788.

Tuvo por Maestro de Novicios al insigne F. Fray 
Andrés Torresano. Profesó en el Convento de la Recolec­
ción del Tejar, en manos del no menos insigne P. Fray 
Mariano Ontaneda.

Los Superiores sabían bien quien era el P. Caballero; 
por eso, a raíz misma de su Presbiterado y  a las órde­
nes del benemérito P. Fray Francisco Delgado, lo envia­
ron, con otros, a las misiones raercedarias del bajo Pu- 
tumayo. Allí permaneció por espacio de seis años y  me­
dio, trabajando con celo verdadero, sufriendo trabajos in­
creíbles, predicando y  socorriendo a los indios, de modo 
que el Capítulo Provincial de 179£> lo aprueba y  pasa 
aquellos seis años y  medio de prédica a los salvajes y  
neófitos o ya  cristianos del bajo Putumayo. Después ha­
bía predicado dos años más en Pasto.

Por motivo de obediencia y  trabajando en bien déla 
Orden, encontrábase en- Cortagena de Indias, cuando le 
sorprendió la muerte en aquella ciudad, en los primeros 
meses del año de 1808, talvez del 25 de abril al 5 de 
mayo.

Sacerdote ilustradísimo, se distinguió en el púlpito. 
Su muerte -fue muy sentida, no solamente por sus her­
manos los religiosos, sino por toda la sociedad, la cual 
constituía el numeroso y selecto auditorio de tan notable 
predicador.

4»
• *

El R. P. Juan Agustín Rubio

De una antigua relación copiamos textualmente lo que 
1 sigue:

oEl P. Rubio entregado a los vicios Be precipitó de 
abismo en abismo, hasta apostatar de la religión. Un
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día que el Hermano Fray Manuel do la Cruz Morocho, 
panadero, salió, a las á de la mañana a comprar leña 
para el horno y  -pasando por la parroquia de San Se­
bastián oyó tocar a misa. Dijo es temprano aún; mien­
tras oigo esta misa llegarán los leñeros de Chillogallo. 
Se encuentra en una misa de casamiento y  ve que el di­
cho P. era el novio. Luego salió el Cura y  el hermano 
con disfraz, avisó al sacristán y  éste al Cura, le dijo al 
oído: señor, el novio es un sacerdote de mi Convento de 
la Merced, vea el modo de demorar un poco mientras 
vuelvo al Convento y  el Prelado mande tomarlo. El 
Cura pretextó que se le olvidó el ritual y mandó al sa­
cristán a buscarlo y  en esto flnguieudó desagrado, se 
volvió él mismo a la Sacristía. Cuando llegaron dos sa­
cerdotes que mandó el Prelado. Entonces salió y  dijo: 
requiero a los presentes que digan si D. Juan Rubio 
tiene impedimento para contraer matrimonio con Dña. 
f. N. N. y  los sacerdotes que estaban a su lado de in­
cógnitos respondieron: sí, señor, tiene impedimiento por­
que eB religieso profeso de mi convento y  echando ma­
no de él se lo sacaron de la iglesia y  lo llevaron al 
convento. El Comendador P. M. Fr. Isidoro de San An- 
drés había estado en oración mientras tanto y  puesto ’ 
un crucifijo con dos velas en el escritorio de su celda. 
Llegan con él revestido de caballero novio, con calsón 
corto y  empolvado; con la capa de anafaya lo recibe el 
Prelado con suma cortesía; dijo a los religiosos: retíren, 
se ustedes y  déjenme tratar con este caballero graves 
negocios. Se encierra con 61 y  se dirije al Señor con la 
mas fervorosa deprecación: .Señor, este caballero me pide 
el santo hábito. Inspírame, .Señor, si debo admitirlo: si 
Berá una verdadera vocación. .Señor, por la gloria de tu 
nombre, mira si ha de honrar nuestro santo liábito, si ha 
de ser para ruina suya y  de la comunidad, si ha de ser­
vir de, piedra de escándalo. Señor, es una oveja desca­
rriada redimida con su preciosísima sangre etc.: incado 
de rodillas el Prelado y  el otro como una estatua estu- 
pefacto. Entonces lovanta al prelado y arrebatado le di­
ce: «P. M,: murió el P. Rubio en ^este momento: ahora 
mismo cesan mis escándalos con la gracia de Dios. Pido 
castigo por mis delitos». El Prelado toma entonces el 
mejor habito que tenía, so lo pone, le da la llave de su 
celda y que Be retire en paz. Mas el P. Rubio como S. 
Paulo convertido en un momento en un vaso de elección 
para la iglesia de Dios, le responde: «no P. N., mi celda 
será el coro: allí lavaré mis pecados con la penitencia
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y repararé los escúdalos que lie dado a mis hermanos*. 
Se fue al coro y  permanecía incado a los pies del Se­
ñor día y  noche, tanto que llegó a dejar ua oyo donde 
ponía sus rodillas. A  cualquiera hora de la noche que 
iban los religiosos o los curiosos sólo oían el ruido de 
la disciplina. El facistol que estaba cerca quedó tapisa- 
do, barnisado desangre. Por la mañana que llegaba la co­
munidad a rezar sólo entonces interrumpía su oración 
para tomar el último asiento entre los novicios y  rezar el 
Oficio divino. Seguía la comunidad al refectorio y  be po­
nía incado en el medio: le pasaba el eervieor su plato; lo 
vaciaba en el suelo y  comía como un perro. Reconvenido 
por el Prelado, decía no soy digno del estado religioso, 
y ni aun del ser racional. Siete años permaneció en este 
tenor de vida, hasta que un día de N. Sto. Patriarca 
después de maitines, ante la comunidad y en el acto 
mús solemne incado de rodillas, pidió perdóirala comu­
nidad de sus escándalos y  al Prelado que, por amor a 
Dios, le dejase ir a la Recoleta a concluir con sus días. 
El Prelado accedió gustoso y  61 mismo le fue a dejar a 
esa mismajiora. Vivió catorce años en la Recoleta: con 
el m¡9mo tenor de vida y  adelantando cada día en fer­
vor y  penitencia. Todos los años por el raes de julio 
iba al Prelado a pedirlo unos días do recreaciones por. 
quo el bruto do su cuerpo así se lo pedía y  el Prelado 
so lo concedía con mucho gusto.

Tomaba un cuartillo do maíz y  un cántaro de agua 
y se retiraba en el corito de San Jos6 con tranca por 
dentro, desdo el Sábado Santo hasta el sábado antes de 
Pentecostés. En esto tiempo sólo se empleaba en la ora- 
ción y  penitencia. Su ración diaria era unos granos de 
maíz y  un sorbo de agua. Sus disciplinas eran tan crue­
les quo ponía en alarma a los religiosos y  el Prelado 
iba y  desdo abajo le decía: basta hermano, obedezca (obe­
diencia), y pasaba al momento su penitencia. Dice Fray 
Luis Ramos, a Fray Pedro Santiana, cocinero, le pidió el 
P. Rubio un poco de caldo y  como so lo aliñó con man­
teca y  cebolla, el P. no lo quiso, porque esa boda lo 
vació en la olla de puro caldo para reparar sus fuerzas 
wclinguidas. Dice Fray Paulo que lo oyó una vez pelear 
con el demonio, que le decía: quita infeliz, desgraciado. 
Que otra vez tomó una flor y la p u b o  en la escudilla de 
la pila y  se hincó con las manos levantadas y sus ojos 
al cielo adoraba a Dios en la flor.

El P. Rubio principiaba su misa a las 7 y  la concluía
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a los 9, de suerte que el acolito se iba al principiar el canoil, 
almorzaba y se ocupaba y siempre llegaba a tiempo. 
Sucedía que decía misa siempre en el altar del comulga­
torio de San José, de su Capilla, y  cerca del confeso­
nario inmediato confesaba el Dr. Constain, y  hablaba recio 
al penitente de modo que perturbaba ai P. Un día no 
pudo sufrir y después del sulrao Judien me Ueus se acer. 
có al confesonario y  le reprendí) diciéndole: hermano, este 
es un sacramento de sigilo. Acabó su confesión y se pos­
tró a oír la misa; Cuundo el P. empezó a desvestirse en 
la sacristía, aíín con alba, se abrazó de sus pies el Dr. 
Constain pidiéndole perdón del escándalo que le dió, y  a la 
vez el P. ltubio también, se postró a pedirle perdón por ha­
berlo reprendido, y  los dos abrazados tuvieron esa santa 
lid que llegó a ejemplarizar al Convento y  todo Quito.

Tuvimos la dicha de tenor viviendo en nuestra Reco­
leta a ese gran santo Dr. Constain, que la Patria deste. 
rró a la Habana-, donde murió en olor de santidad. Su 
causa de canonización se agita en Roma coa ocasión de 
muchos milagros, especialmente el del caballero lázaro que 
se fue a orar en su sepulcro y  quedó sano instantánea­
mente. Dicho caballero muy rico y  agita de su cuenta 
la causa.

El milagro perpetuo de la teja que hacía el P. Rubio. 
Todos los días después de la misa tomaba su teja y  so 
iba a la cocina, pretextando frío, la ponía a caldear en 
el fogón, cuando se hacía ascua la llevaba aun de brasas, 
metía la mano por debajo y  salía con ella hasta su cel­
da, llegaba humarada y  el olor de carne quemada so es­
parcía por el claustro, y  él coil la mayor calma llegaba 
a su .celda, ponía la teja en la cliiminea recogiendo su 
mano hecha un corbón; se ponía delante de su Crucifijo 
en oración y al santiguarse con la mano quemada, que­
daba perfectamente ilesa. Este milagro se,repitió por mu­
cho tiempo.

Un día Dios le dijo en la misa: mañana a las 9 a. 
m.,morirás. Concluida su acción de gracias salió lleno de 
alborozo, con alegría extraordinaria de celda en celda, 
despidiéndose de todos los religiosos. Lo creyeron que es­
taba loco, y  el Comendador Fray Manuel González se puso 
afirmado en un pilara hacer exclamaciones: no decía yo 
que al fin había de parar en esto;- esas mortificaciones 
espantosas, desgracia nuestra que no hubo quien lo con­
tuviese. Y lo decía de modo quo el P. Casa Maypr, su
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confesor, lo eu tendiera. Dicho P. estaba Ilorapdo en el 
pilar siguiente y  acercándosele respondió: P. Comendador, 
ninguno tiene mejor juicio que el P. Rubio, mañana será 
eternamente feliz y  nosotros desgraciados, separados de 
bu ejemplo. Efectivamente, a poco le vinieron las calen­
turas y se echó a la cama. Al otro día trató de levan­
tarse a decir misa; pero el confesor se lo impidió, a fin 
de que recibiese el Santo Viático, y  a las 9 .en puntóse 
voló al seno de Dios.

Se dijo que el P. Casa Mayor hizo apuntes de la ad­
mirable vida de este Siervo de Dios;- pero no se han en­
contrado quizá por la muerte violenta de este P. ausen­
te del Convento.

La tradición y aún testigos contemporáneos que exis­
ten (en 1873) dicen que la vida penitente duró 20; 6 en 
In casa grande y  14 en. la Recoleta. Las penitencias de­
jaron aterrados a los religiosos y  demás fieles. El sábado 
santo se postraba a los pies del Prelado a pedirle recrea­
ción para el pobre bruto. Se preparaba con un almud 
de maíz tostado y un cántaro de agua y se atrancaba 
en el corito de San José hasta Pascua del Espíritu Santo 
o Corpus, y  a toda hora del día y de la noche sólo se oía 
el chasquido de la disciplina, tanto que el Prelado iba a 
intimarlo: basta hermano, basta. El Prelado tenía cuida­
do de hacerle decir misa en el altar mayor para que la 
oyese, especialmente en el día de fiesta.

Tal ha sido nuestra Recoleta santificada por hombres 
eminentes en santidad».

E l 11. P. F ra y  Bernardo Avila

Nació eu la ciudad do Cuenca de la República del 
Ecuador y fue hijo legítimo del señor Don Antonio Avila 
y  do la señora Doña Lucila Pérez.

Convencido de que Dios le llamaba al estado religio­
so, ingresó a la' Orden de la Merced en el Convento do 
la misma de «San Joaquín» de su ciudad natal, de donde 
se trasladó al Convento Máximo de esta Capital a hacer 
el Noviciado. Cumplido el año de probación y  más requi­
sitos exigidos por el Santo Concilio de Trento y  nuestras 
sagradas Constituciones, fue llamado a la prolesión reli­
giosa, la que hizo el día 1G del mes de noviembre del 
año de 1744, en manos del R. P. Comendador Presenta­
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do Fray Miguel Ortiz y  Zúñiga. A la solemnidad de este 
acto concurrieron exproíesamento los RU. PP. Presentado 
Fray Miguel Guerrero y Zúñiga, como Secretario de Pro­
vincia y  Padrino; Fray Bernardo Santisteban, como Ma­
estro de Novicios; y, como testigos Fray Cristóbal Loza 
y  Fray Juan Astudillo (54). Desempeñaba entonces el 
cargo de Provincial de la Provincia Mercedaria de Quito, 
el Muy R. P. Presentado Fray Nicolás Ecliegoyen Roca- 
berti. Como el Hermano Avila tuviese hechos ya los es­
tudios de Teología fue ordenado de sacerdote pocos meses 
después por el limo, y Rmo. Señor Don Andrés Paredes 
de Armendaris, que gobernó la Diócesis de Quito de di­
ciembre 22 do 1734 a julio 23 de 1745 (55).

Una vez sacerdote, el R. P. Fray Bernardo Avila, con 
el permiso de sus Prelados Superiores y  en su anhelo de 
vida religiosa más ajustada o de estrecha observancia, 
dejó el Convento Máximo y  se trasladó a la Recolección 
Mercedaria del Tejar, en donde se puso a las órdenes del 
Venerable Padre Fray “Francisco do Jesús Bolaños que 
lo admitió a su compañía para trabajar en el gran ne­
gocio de la propia santificación y  santificación del prójimo.

El R. F. Predicador Fray Bernardo Avila desempeñó 
eu la Provincia Mercedaria de Quito varióse importantes 
cargos, tales, como el de Procurador General do Reden- 
ciones, por nombramiento que hizo a su favor el Capítulo 
Provincial reunido en Quito en el mes de agosto del año 
do 1754; el de Predicador de Convento, juntamente con 
ol R. P. Predicador Fray Pedro Rangel, por nombramien­
to del Capítulo Provincial del año do 27G2; el do primer 
Definidor de Provincia, en 22 de noviembre de 1702, en 
reemplazo del R. P. Maestro Fray Fernando Paredes Gi­
rón que renunció dicho cargo; el de Maestro do Novicios, 
por nombramiento que le fue conferido por el R. P. Pro­
vincial, Maestro Fray Ignacio León y Mendoza, en 17G4; 
el do Primer Definidor cíe Provincia, por segunda vez, eu 
4 de noviembre de 17G5, en reemplazo del R. P. Maestro 
Fray Nicolás de Ecliegoyen y  Roeaberti que renunció 
dicho cargo; el de Procurador General de Corte, por nom­
bramiento del Capítulo Provincial del año do 1708; el

(óA) Archivo del Convento Máximo de la Merced de Quito.— Libro 
de Profesiones 1765 -  1756.

(Hi») Anales de lu Universidad Central del Reuador, tomo XXIV, 
año 25, Noviembre y  Diciembre de 1908, números 168 y  169.
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de Comendador del Convento Máximo de la Merced de 
Quito, en 1769, en reemplazo del R. P. Presentado Fray 
Blas de Bolaños que renunció dicho cargo; y, finalmente, 
el de Cuarto Definidor de Provincia, por nombramiento 
del Capítulo Provincial del año de 1771 (56); y  el de 
Sacristán Mayor, en 17G2.

El R. P. Predicador Jubilado concurrió también a los 
siguientes Capítulos Provinciales de la Provincia Meren­
daría de Quito: como Maestro de Novicios, al de 17G5; 
como Primer Definidor de Provincia, al de 17GS; y, como 
Comendador del Convento -Máximo de la Merced de Quito, 
al de 1771 (57).

Al Capítulo Provincial reunido en Quito, eu noviembre 
del año de 1759, el R. P. Fray Bernardo Avila pidió, 
que se le admita doce años de prédica, y  que, admitién­
doseles, se le confiera la jubilación del caso y se le ex­
pusiera al grado do Presentado do los de número y  jus­
ticia, en todo lo que convino aquella venerable Asamblea
(áS).

Desdo el año de 1777, el R. P. Predicador Jubilado 
Fray Bernardo Avila, después de haber desempeñado a 
entera satisfacción de propios y  extraños tantos y  tan 
delicados cargos, so contrajo, en su uniada Recolección 
del Tejar, pura y exclusivamente al gran negocio de su 
propia santificación como al de la santificación del pró-' 
jimo, alcanzando en cuanto a lo primero tan grandes 
progresos que por todos y sin egoísmo ninguno era pre­
gonado y  muy celebrado como religioso de acreditada y 
sólida virtud. .Sus Superiores, considerándole así, no gus­
taron que religioso de tantos méritos permaneciera oculto 
como la luz encerrada dentro de la cántara, sino que 
resplandeciera, antes bien, como antorcha colocada en el 
candelabro, y  para que así lo fuera le enviaron al Cou- 
vonto de la Merced de «San Joaquín» de la eiudad de 
Cuenca, en donde, después de una vida todo humildad  ̂
penitencia, abnegación, sacrificio y  amora Dios y  al pró.

(.">0) Archivo del Convento Máximo de la Merced de Quito.— Lihro 
de Provincia 1708-1771).

(57) Archivo del Convento Máximo de la Merced de Quito.— Libro 
do Provincia 1708-1771).

(58) Id. Id.
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jimo, terminó la carrera de la vida en el año de 1797, 
eu medio del llanto y  la consternación de sus paisanos 
y  hermanos do hábito (59).

Y terminamos así nuestra labor, dando gracias al 
Todopoderosd por habernos concedido tiempo y  medios 
para escribirla, rogando, humildemente a Su Divina Ma­
jestad, que nos permita continuar la historia deja Pro­
vincia mercednria de Quito, durante el siglo X IX , o que 
suscítela persona que haya de seguir el modesto ejemplo 
nuestro, en el cual siempre hemos buscado la mayor 
gloria de Dios y  do la Santa Madre Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, y  el engrandecimiento de Nuestra 
Real Urden Mercedaria.

(59) Id. Libro do Provincia de 1779-1813.
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APENDICE PRIMERO
LA VIDA INTELECTUAL 

DE LOS MERCED ARIOS DE QUITO

PRELIM INAR

La vida intelectual de loa claustros, durante lo que 
muchos llaraau, sin fuudameuto alguno, la uoche de la. 
colonia española en América, siempre se distinguió, en el 
claustro-mercedario, por la intensidad y  por el entusias­
mo con que 6e le vivía, ya  desde el punto de vista sim­
plemente huiuauístico, ya, de modo principal, en lo queso 
refiere al estudio déla Teología y de las Letras Sagradas.

Hemos visto a la egregia figura del P. Yépez de Pa­
redes, conduciendo, de ultramar y por él mismo, no so­
lamente en medio de las tempestades del océano Pacífico 
y del océano Atlántico, sino, lo que- es más, en medio 
de las peores tempestades morales promovidas por los 
hombres; hemos visto, decimos, al P. Yépez de Paredes’ 
desplegando un esfuerzo insigne para incrementar la Bi­
blioteca del Convento Máximo, la Librería, como en aque- 
Has tiempos se acostumbraba decir, y  poniéndola en ca­
pacidad de ser lo que es al presente:' una de las mejores 
de los Conventos de la capital del Ecuador.

La Biblioteca debió nacer al mismo tiempo que so 
íuudaba la Merced de Quito, pues los religiosos de todas 
las Ordenes jamás se trasladaban a América, sin traer 
libros e implementos de escritorio. Abundan en todos los 
Archivos coloniales los papeles de navegación de toles 
religiosos, papeles en que constan los libros y prendas 
de vestir particulares que cada uno traía al Nuevo Muudo, 
bien controlados por el Consejo de Indias y la Casa de 
Contratación do Sevilla, y  sujetas de modo estricto, a las 
repotidas Cédulas reales que, sujeridas todas por el sauto 
Oficio de la Innuisición, reglamentaban la exportación de 
libros a las colonias hispanoamericanas.

El incremento déla Biblioteca o em resultado délos 
expolios de los religiosos o de la compra en grande do 
cajones y  cajones de voltíraenes, como ocurrió en el caso 
del eminente P. Yépejj de Paredes, Podemos sospechar,
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fundadamente, que algunas obras vinieron eu calidad de 
obsequios hechos por amigos de la Merced y  aún por 
autoridades de la Real Audiencia, pues eso mismo acon­
tecía en otras jurisdicciones castellanas del hemisferio 
occidental. A través de cuatro siglos, el magnífico depó­
sito intelectual deque ahora disponemos se consolidaba, 
por así decirlo, y  entrúbamos tarabiéu los mercedarios 
de Quito en el número de quienes, como los PP. Jesuítas, 
expulsados por Carlos III, eran duefíos de famosas bi­
bliotecas. En lo demás, ojalá elementos jóvenes capaci­
tados, de que siempre lia dispuesto la Merced de todos 
los tiempos, emprendan la noble tarea de historiar nues­
tra biblioteca y  de hacer su catálogo, de acuerdo con 
los sistemas bibliotécnicos, tan florecientes en nuestros 
días y de modo notable en los Estados Unidos de la 
América del Norte.

Complace a la inteligencia recorrer el catálogo do 
oposiciones que contiene este apéndice primero. Los actos de 
conclusiones teológicas son publicas y es el Angélico Doctor 
comentado principalmente por el limo. P. M. Gonet, 
quien suministra las sentencias de la discusión y del 
certamen, floreciendo, de ese modo, una fecunda rama 
del árbol tomista, destinado a cobijar el mundo entero, 
bajo su sombra gigantesca. A veces el comentador de 
Santo Tomás de Armiño, es el P. Fray Juan de Santo 
Tomás o es el P. M. Goudín. Y no sólo se oponen los 
religiosos presbíteros, sino también los Hermanos Coristas.

El P. Provincial designa jueces, presidiéndoles, ante 
quienes y la concurrencia comparece el opositor. Se eli­
gen, al azar o por la suerte, tres temas, escogiendo ol 
quo va a leer uno de tales tres motivos. La lección o sea 
la exposición dura por el espacio do una hora y  por otra 
hora los argumentos que le hayan opuesto los jueces o 
los concurrentes al acto, el cuál se realiza en latín y  es 
llamado la tentativa de tal o cual Cátedra. Si la prueba 
fue bastante, se adjudica la Cátedra correspondiente al 
opositor y  se le extienden las patentes del caso. Debe­
mos consignar que el acto do la oposición tenía ciuo 
realizarse, exactamente, dentro de las 24: horas siguien­
tes a aquella en que, por la suerte, salieron los tres to­
mas y fue elegido uno de ellos para el certamen.

Preparados y bien preparados debían estar aquellos 
religiosos, para, eu plazo tan breve, disponerse a sorte- 
ner en público aquella como gimnasia mental, como pu-

§ ilato intelectual, de que dependía el propio crédi.to. Ar_ 
uas y profundas materias, ya de Filosofía, ya  de Teo
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logia Dogmática o Moral, so dilucidan con un elegante 
acto académico, donde están a la par las altas menta­
lidades de quienes discuten y  la mentalidad selecta de 
un auditorio, de primera clase, de una concurrencia ilus­
tradísima y  que siempre intervenía en la lucha científica.

Generalmente se tomaban los puntos de la oposición 
entre las ocho y  nueve de la mañana, de modo que el 
espacio de las 24 horas de que liemos hablado compren­
día una parte de la mañana, una tarde y uua noche, 
pues nada significaban las primeras horas de la mañana 
del siguiente día, aunque se ocurrió que fueran estas úl­
timas horas las de la prueba de oposición.

No acusaremos aquí a los decautados sistemas peda­
gógicos modernos ni diremos cosa mayor acerca del mo­
do y manera de proveer las cátedras en general; pero sí 
observaremos, dígase lo que se dijere, que el sistema del 
concurso do opositores garantiza ampliamente la prepa­
ración y la eficiencia científica de quien va a dedicarse a 
la enseñanza, asegura la calidad y  bondad de las mate­
rias a enseñarse, deja establecida, por último, la orien­
tación de tales o cuales priucipios, dentro de la mas 
forrea disciplina intelectual. ¡Cuántas supuestas eminencias 
no fracasarían, si tuvieran que someterse, en público, a 
una prueba que ciertamente es para inteligencias nota­
bles y muy bien preparadas!

Para proceder con orden, veninos primero las oposi­
ciones de nuestros Ileriiiunos en líeligión, durante el lap­
so que va de 17U8 a 1813. Todas las oposiciones que 
consta en esto «Apéndiceprimero» están tomadasdel Librode 
Provincia que va de de 1770 a 1813, excepción hecha 
de las dos primeras, que consta en el Libro de Proviu- 
cia de 1708 a 17J9.

Conocidas tales oposiciones, veremos luego otro as­
pecto interesantísimo de la vida intelectual Mercenaria 
cu Quito, o sea los grados Universitarios obtenidos lu­
cid amonte por un buen número^ de esclarecidos frailes, 
cuya brillante memoria no puede pasar desapercibida 
para las nuevas generaciones.

OPOSICIONES 

P. Fray Manuel Ortega

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día ocho del mes de Diciembre de esto 
presente año de 1774, tomó puntos para su lección de 
tentativa, del Maestro de las Sentencias el P. Manuel
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Ortega, los cuales fueron; Primero: del Libro 39-D íb- 
tinción 2S, que empienza: Ilic quoerí cJobet, y  acaba: Ve- 
tusquo in tinem. Segundo: Libro 2 9-Dis tinción 26-Do 
Grntia opperanto ut coopperautc, que comienza: Hace 
ast gratín, y acaba: Aliuü opas fijas. Tercero: Libro l v 
Distinción 36. que empieza: Solet liic, y acaba: Que co 
auciorc fíunt. De los cuales eligió el segundo.....  Presen­
tado Fray Santiago do Mora y García, Secretario de 
Provincia. (Flio. 276)

*
«  *

P. Fray Tomás de San Andrés

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
y doy fe, como el día nueve do este mes de Diciembre, 
de este presente año de 1774 entre las ocho y  nueve de 
la mañana, tomó puntos para su lección de tentativa del 
Maestro de las sentencias el P. Fray Tomás de San 
Andrés, los cuales fueron; Primero: del Libro 1"-Dist.in- 
ción 28, que empieza Prneteñn y acaba: Et non rclnti• 
re. Segundo: del Libro l^-Distinción 44, que empieza: 
A 'une nliud, y  acaba: Dicenúum cst. Tercero: del Libro 
2y-Di8tinción 18, que empieza: In eoüeui. y acaba: ¡h  
nihilo omt. De los cuales eligió el primero ..... Presentado 
Fray Santiago de Mora García, Secretario do Provincia.

P. Fray Estovan Mosquera

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como habiendo el P. Fray Edtevau Mosquera 
defendido un acto público de Conclusiones Teológicas se­
gún el sentir del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquí- 
no, siguiendo sus exposiciones al Itdmo. Padre Mtro. Go- 
net-, tomó puntos que según Nuestras Sagradas Constitucio­
nes lo previenen en el número de las sentencias, y  eli-

Í;iendo, uno de los tres, que le salieron por suerte, y 
eyó ¿u tentativa con aprobación de los Jueces nombra­

dos por N. M. R. P. Provincial Electo Mtro. Fray Juan 
Arnuz y Mesía: por lo que S. P. II, me maudó le diese 
nombramiento de Lector Catedrático do Prima por pa­
tente que Armó su P. R.; y sellé con el sello mayor de 
su Oficio.— En 11 de Diciembre de mil setecientos ochen­
ta y uno. Presentado Fray Nicolás Bravo je  J/agunns, 
(f.) Strio, Provincia,
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Hermano Fray Juan Narvácz

Del mismo modo certifico y  doy fe, yo el infrascri­
to Secretario de Provincia, como habiendo defendido un 
acto público de conclusiones, el Hermano Fray Juan 
Narváez.- siguiendo las doctrinas del Angélico Doctor 
Santo Tomás, en doce materias distintas según el sen­
tir del Rdmó. P. Mtro. Gonet, N. M. R. P. Provincial 
Electo Fray Juan de Arauz y  Mesía me mandó poner 
edictos públicos, citando a la oposición de las Cátedras 
de Teología que estaban vacas, y cumplimiendo el tér­
mino, tomó puntos en el Maestro de los Sentencias, y 
eligiendo uuo de tres que le. salieron en suerte, leyó ten. 
tativa, y  habiéndolo hecho con aprobación de los Jueces 
nombrados por S. P. me mandó hiciera patente de Ca. 
tedrático do Víspcms. En la cual fecha lo firmó su P. 
M. R. y  refrendé y  firmé yo, eu 1S de Diciembre de 
1781 en este Convento Máximo de San Nicolás de Qui­
to,-— Presentado Fray Nicolás Pravo de Lagunas; (f.) 
Strio. de Provincia.

Hermano Fray Xavier Lnscnno

Así también cor tilico y doy fe, yo el infrascrito Se­
cretario do Provincia, como habiendo defendido un actot 
público de conclusiones, el Hermano Fray Xavier Las-’ 
cauo, siguiendo las doctrinas del Angélico Doctor Santo 
Tomás, en doce materias distiutas según el sentir del 
Rdmo. Miro. Gonet, N. M. R. P. Provincial Electo Fray 
Juan de Arauz y  Mesía, me mandó poner edictos públi­
cos, citando a ía oposición do las Cátedras de Teología 
que estaban vacas, y cumplido el término, tomó puntos 
en el Maestro de las sentencias1, y eligiendo uno de tres 
que le salieron en suerte, leyó tentativa y habiéndolo he­
cho con aprobneión de los .lueccs nombrados por S. P. 
tt., me mandó hiciera patente de Cnlctínítico de Nona. 
En la cual fecha lo firmó S. P. R. y refrendé y firmé yo, 
en 19 de Diciembre de 1781 en este Couvento Máximo 
de San Nicolás de Quito.— Presentado Fray Nicolás Bra­
vo de Lagunas (í.) Sirio, de Provincia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 680 -

P. Lector Xavier Lascano

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como habiendo estado vaca la Cátedra de Filo­
sofía de este Convento Máximo hizo b u  oposición a ella 
el P. Lector Fray Xavier Lascano, tomando los puntos 
para la tentativa de la obra del Padre Fray Juan de 
Santo Tomás y  eligió uno de los tres que le salieron por 
suerte. Leyó la cuestión por el espacio de una hora, y  
la defendió ocho argumentos opuestos por el término do 
otra, y con aprobación de los concurrentes al acto, se 
le dió el nombramiento de Catedrático de Artes en Pa­
tente, con fecha 2S de Julio de 1787, la que se apunta 
con la'fecha de esta certificación, por no haberla traído 
a tiempo N. P. Lector y  para que conste la firma en 
20 de Agosto del año de 1787.— Presentado Fray To­
más de San Andrés (f.) Strio. y  Definidor de Provincia

P. Lector Fray Isidoro do San Andrés

Del mismo modo certifico, como estando vaca la 
Cátedra de Maestro de Estudiantes de este Convento 
Máximo, hizo b u  oposición a ella el P. Fray Isidoro do 
San Andrés, según lo preveuido por Nuestras Sagradas 
Constituciones, y habiendo tomado los puntos del Ma­
estro do las sentencias para su tentativa, leyó por el 
término de uua hora la cuestión, y la defendió por otra 
"ocho argumentos opuestos, todo con aprobación do los 
catedráticos y concurrentes. Y en su virtud fue nom­
brado Catedrático Maestro do Estudiantes, por Patento 
en 9 de Agosto dol año de 1788. Y  so le apuntó un 
20 del dicho mes. ñor la misma razón de la primera. 
Y  para nue consto la firma en 20 de Agosto ue 1787. 
Presentado Fray Tomás de San Andrés (f.) Secretario y 
Diflnidor de Provincia.

P. Fray Francisco Dclgmlo

Certifico yo, el infrascrito Secretario que estando va- 
cante la Cátedra de Nona en Nuestra Ilermita de San 
JobG, hizo su oposición a ella el p, Fray Francisco Deb
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gado, y habiendo tomado pinitos del Maestro de las senten­
cias el día antecedente, la siguiente leyó su cuestión en la 
forma prevenida por Nuestras Sagradas Constituciones, 
por el espacio de una hora y  por otra la defendió de 
los argumentos contrarios: precedida la aprobación do 
los Catedráticos y  demás Padres Graduados, se le confi- 
rió dicha Cátedra con Patente de Lector, con la fecha 
de esta certificación. Y  para que conste la firmó, en 
Quito y  Junio 10 de 178S.— Presentado Fray Tomás 
de San Andrés (f.) Secretario y Definidor de Provincia,

P . Pdo. F ra y Juan de Navvácz

Certifico yo, el infrascrito Pro-Secretario de Provin­
cia, como habiéndose puesto público edicto en 22 do Fe­
brero del presente año do mil setecientos noventa por 
N. M. R. P. Provincial Electo, convocando a todos los 
religiosos, para que con el término prefijo de ocho días 
comparezcan a hacer la oposición a la Cátedra de Fi­
losofía; compareció ol P. Presentado Fray Juan Ñarváez, 
y habiendo en el término cumplido de los tfichos ocho 
días, tomando los puntos, según lo prevenido por Nues­
tras Sngrudns Constituciones pora la tentativa de lus 
obras de Filosofía del P. Fray Juan de .Santo Tomás, 
conviene a saber los siguientes: Primero de la primera 
parte, Ja cuestión segunda, artículo tercero: Quid sit 
imitas vi distintió rationis rntiovinato nt ratiocinnntis. 
Segundo de la primera parte, la cuestión veinte y  siete, 
artículo segundo: t ’iruin snientia sit una simples quali• 
tas vt transitas. Tercero, de la segunda parte, la cues­
tión quince, artículo segundo: Vtruni impUeot, dnri inti• 
iiitum nata secnindnm qiiamtitatc/n, vel intentionem. Y 
habiendo elegido el primero, leyó por una hora la cues­
tión de la distinción de razón que defienden las Padres 
Tomistas entre los grandes mota físicos, y  por otra res­
pondió los argumentos opuestos, y habiendo salido 
aprobado por N. R. P. Provincial y los Padres conjue­
ces, el día dos de marzo del mismo afio, se le dió dicha 
Cátedra en el mismo día y para que conste lo firmo, 
en dicho dicho día, mes y  año en este Convento Máxi- 
mo-Ptdo. Fray Manuel Ortega,, ('aterirático de Prima tv  
Hecrotario de Provincia, (f.)
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Korninuo Lector Fra y Autouio AlJiiín

Certifico yo, el infrascrito Secretario de Provincia, co­
mo habiéndose puesto público edieto por N. M. R. P. 
Provincial Electo Fray Juan de Arauz y  Mesía, convo­
cando a todos los religiosos, para que con el término 
prefijo de ocho días comparezcan a hacer oposición a 
una de las Cátedras de Filosofía, compareció el Hermano 
Lector Fr. Antonio Albán, quien tomando los puntos (según 
prevenido está en Nuestras Sagradas Constituciones) para 
la tentativa de las obras de Filosofía del P. Fray Juan 
de Santo Thomás, conviene a saber los siguientes: Pri­
mero, de la parte primera, cuestión once, artículo prime­
ro do Proprio: Explicatur natura propiis ojusque divitio- 
nis expondautuv. Segundo, de la segunda parte, cuestión 
sexta, artículo tercero: Quid sit unió pavtium in toto. 
Tercero, de la tercera parte, cuestión séptima, artículo 
cuarto: Quid sit color, quid est objotum risas, sivo do 
objectis sonsuuni extenorum in particulares. Y habiendo 
elegido el segundo punto, al otro día, diez de Mayo de 
setecientos noventa, dentro de las veinticuatro horas, le­
yó por una hora ía cuestión de la definición real, quo 
admiten los Tliomistas entre la esencia y  existencia de 
una misma cosa creada; y por otra hora la de los ar­
gumentos opuestos. Y habiendo salido aprobado por 
N. M. R. P. Provincial y  Padres Conjueces, se le adjudi­
có una .de los Cátedras de Filosofía en el mismo día re- 
ferido de la fecha, de que doy fe y  para que conste lo 
firmo. — Ptdo. Fray Juan Narváez, Definidor y  Secreta­
rio de Provincia.

P. Lector Francisco Delgado

Yo, el infrascrito Secretario de Proviucia certifico, doy 
fe, como el día primero de Junio do esto presente año de 
1.793, entro las ocho y  nueve de la mañana tomó pun­
tos para su lección de tentativa para la Cátedra de Fi­
losofía de Nuestra Hermita y Casa de Misión de San Jo* 
sef, que estaba vaca, el P. Lector Fray Francisco Delgado 
en Fray Juan de Santo Thomás y  son los siguientes: 
Artículo l 9, parte segunda: Quid sit causa effíciens, et 
quotuplox. En la cuestión 12, questión 9, parte Beguñda,
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artículo tercero: Qaomodo violcutum distinguatur a na- 
turnlí? Cuestión 10, parte segunda, artículo 9: Uirum 
¡mplicet vnnm corpus esse iu pluribus ¡ocia circunscripli- 
ro? Que son los tres puntos de los cuales eligió el pri­
mero, dentro del término de veinticuatro horas, y  se le 
dió la Patente de Catedrático de Philosofia en dicho Co­
legio con fecha de esta certificación, y  para que conste 
lo firmo. — Ptdo. Fray Isidoro de San Andrés, Definidor 
y Secretario de Provincia.

*  *
V .  le cto r F ra y  Mniracl Silva

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico, doy 
fe, como el día cuatro de Junio de este .presente afio de 
1.793, entre las ocho y nueve de la mañana, tomó pun. 
tos para su lección de tentativa para la Cátedra dePhi- 
losofía de Nuestra Hermita y  Casa de Misión de San Jo- 
sef, que estaba vaca, el P. Lector Fray Manuel Silva, en 
Frny Juan de Santo Thoinús, y  son los siguientes: Pri­
mero, cuestión 9, parte segunda, artículo tercero: Utram 
nit legitima diffeventia constitutiva inter nntumlia et ar. 
tificinlia? Segundo, cuestión 12, parte primera, artículo 
segundo: Quomodo accidenti dicatur qnintum praedicnbi- 
lo, et respeelum quorum inferiorum? Tercero, cuestión 
octava, parte primera, artículo tercero: Utrum possit da- 
ri speeici subdi vidibile que non sit pracdicabüc de inultis, sed 
tnnluin haheat umw¡ individumn? De los cuales escogió 
el torcoro, dentro del término de veinte y  cuatro horas, 
y  salió aprobado y  para que conste lo firmé. — Ptdo. 
Fray Isidoro do San Andrés, Definidor y  Secretario de 
Provincia (f.)

*# *
P. Presentado Fray Juan Páoz

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y  
doy fe, como el día once de Agosto de este presente año 
de 1.793, entre las ocho y  nueve de la mafiana, tomó 
puntos para su lección de tentativa para la Cátedra do 
Filosofía de este Convento Máximo que estaba vacante, 
el P. Presentado Fray Juan Páez, en Fray Juan de San­
to Thomás, y  son los siguientes: l 9, cuestión 16, parte 
segunda,, artículo tercero 3r cuarto: Utrum omuibus cor. 
poribus conveuint esse ia locu et Iwbere ubi? 2Q, cues-
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tión 10, parte segunda i artículo Q: Vtrum a duplici (¡ali­
sa total! possit deppendero idvm eflcctum reí duae iov- 
mae eanilcin materiani infíonuare? 39, cuestión 8, parte 
segunda,' artículo primero: Explicatuv principia et prne- 
suposita hujüs rjuestionis magnitudinis et parvitatis, De 
las cuales eligió el segundo, dentro del término de vein­
te y  cuatro horas, y  se le dió la Patente de Catedráti­
co de Artes, con fecha 12 de Ago9to, y  para que conste 
lo firmé. — Ptdo. Fray Isidoro de San Andrés, Definidor 
y Secretario de Provincia (f.)

Hermano Antonio Ontanedn

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día trece de Agosto de este presente año 
de 1.793, entre las ocho y  nueve de Ja mañana, tomó 
puntos para su lección do tentativa para la Cátedra de 
Filosofía de eBte Convento Máximo el Hermano Fray An­
tonio Ontaneda en Fray Juan de Santo Thomás, y son 
los siguientes: l 9, parte segunda, cuestión cuarta, artículo 
segundo: Qnno formno deducnntur do potentia nmteriae? 
29, parte primera, cuestión 13, artículo tercero: Quid et 
qnotuplex sit Analogía? 39, parte primera, cuestión tor­
cera, artículo cuarto: lltrum aptitudo, et indilfercnt.'m ad 
plura conveniat rebus extra oporationen intelectual? Dn 
los que eligió el tercero, dentro del término de veinte y 
cuatro horus, y se lo dió Patento do Maestro de los 
Estudiantes de Filosofía, sin que le sirva de mérito 
para el Grado, y para que consto lo firmé. — Ptdo. Fray 
Isidoro de San Andrés, Definidor y Secretario do Pro­
vincia (f.)

*# #

Herminio Fray Agustín Vnldospinos

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y  
doy fe, como el día trece de Diciembre do este presente 
ano de 1.793, entre las ocho y  nueve de la mañana, to ­
mó puntos para su lección de tentativa del Maestro de 
las Sentencias para la Cátedra de Prima de Teología, 
el Hermano Fray Agustín VnldospinoB, y  son los siguien­
tes: l 9, libro segundo, distinción décima: Quot homines 
nssufnunt juxta nmicenm ílantium non lapsorum, 29, li­
bro primero, distinción 43: An Ueus potest facerc hielius
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quaui íacit; 3°, libro primero, distinción 48: Qlioinodo 
senciendum sit do pussionibus sanctorum an velle, an uo- 
lle debeamus; de los cuales eligió el tercero, y leyó la 
siguiente cuestión: Opera jvstorym ex grafía et charita- 
te, procedentia sunt rere, ct proprie meritoria de condig­
no ritae aetcrnae, dentro del término de veinticuatro ho­
ras, salió enteramente aprobado y  se le dió la Patente 
de Lector, y  para que conste lo firmo. — Ptdo. Fray Isi­
dro de San Andrés, Definidor y Secretario de Provincia (f.)-

Hermano Fray José Romero

Yo, el infrascrito Secretario do Provincia, certifico y  
doy fe, como el día diez y seis de Diciembre de este pre­
sente año de 3.793, entre las ocho y  nueve, de la maña­
no, tomó puntos el Hermano Fray José Romero del 
Maestro de las Sentencias, para su lección de tentativa 
para lo Cátedra de Prima, y  le salieron los siguientes; 
l 9, libro segundo, distinción novena: De ordinum definí- 
tione, qaae et quot sint?; 29, libro segundo, distinción 
26: De grafía operante et cooperante; 39, libro segundo, 
distinción 13: (¿nao tiicrit prima distinctionis operario. 
lio los cuales eligió el segundo punto, y  leyó la siguien­
te cuestión: Falsum cst dicere gratiam Fidei ita esse ne. 
censaría nd bono opperandnm ut sine illa nihil boni fíat, 
dentro del término de veinte y cuatro horas, salió ente­
ramente aprobado y se le dió la Patente de Lector, y  
para que conste lo'firmo. — Ptdo. Fray Isidoro de San 
Andrés, Definidor y  Secretario de Provincia.

Hermano Fray José Aríznga

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como en esto día diez y siete de Diciembre de este 
présente ano de 1793, entre las ocho nueve de la mañana, 
tomó puntos el Hermano Fray José de Arízaga para su 
tentativa y  oposición a la Cátedra de Prima, del Maestro 
do las Sentencias'y le salieron en los piquetes los 
siguientes: l 9, libro segundo, distinción tercera: Quod 
per Addam peccatum, et poenn transit in porteaos; 2o, 
libro primero, distinción 41: Qnodnam sit meritum obu 
dnrationis et missericordine; 39, libro primero, distintiera** 
33: ütrum proprictatcs personalum sint personnafy&éP1*'
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l)eus id est divinó, essentia? Dé loa cuales elidió el segun­
do y  leyó la cuestión siguiente: Praedestjnatio, qua Leus 
praedestinat hornillos ad gloriam non sit aliquod meri- 
tum, dentro del término .de veinte y cuatro horas, salió 
enteramente aprobado; y se le dio la Cátedra de Yíspe- 
ras, y  para que conste lo firmo. — Ptdo. Fray Isidro de 
San Andrés, Definidor y Secretario de Provincia (f.)

+* •

Hermano Fray Maunel Moran

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día diez y  seis de Diciembre de este pre­
sente año de 1793, entre las ocho y  nueve de la mafia- 
na, sacó el Hermano Fray Manuel Morán los puntos 
para su lección de tentativa del Maestro de las Senten­
cias para la oposición que hizo a la Cátedra de Prima, 
y le salierou los puntos siguientes: I o, libro segundo, 
distinción tercera: An botii val malí Justi vel injusti sint 
Angelí? Et an aliqun mora fuer i t Ínter croationem et 
lapsum? 2o, libro seguudo, distinción 33: An peccatum 
praeccduntium Patrian pavvuíi origiunlitor thrnunt, ut pee- 
catum Adae? 3o, libro eogundo, distinción 33: Quod in 
illo uno primo pcccnto piara roporiuntur. De los cualds 
eligió el tercer punto, y dentro de veinte y  cuatro horas 
leyó la siguiente cuestión: Pnrvuli, tjui moriuntur cum 
solo originan non poniuntur pooma sonsas sed solum 
poenna dainni. Salió enteramente aprobado, y se le dió 
Patente do Lector, y para que conste lo firmo. — Ptdo. 
Fray Isidoro de San Andrés, Definidor, y  Secretario do 
Provincia (f.)

«  *

Hermano Fray Mariano Bravo

Yo, el infrascrito ^Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día diez y ocho de Diciembre de 1793, 
entre las ocho y nuevo de la maüana sacó el Hermano 
Fray Mariano Bravo, del Maestro de las Sentencias pa­
ra su lección de tentativa, en la oposición que hizo a 
la Cátedra de Prima, y le salieron los puntos siguientes: 
I o—Del Libro primero, distinción treinta y  siete: Quomo- 
do dicatur Filius aequalis Patri, an secuuiduin susbtan- 
tiara, an secnndum rolationem ita, et similis. 2° Del L i­
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bro primero distiución' cuarenta y dos: De Omuipotentm 
Dei ubi prius cousideratnr, qnit sit <iue omnipotentia, 
ct qutire dicat Omnipotens? 3o, Del Libro tercero, distín- 
cita, primera: Utrum aliquod sit meritum obdurationis 
et misericordias? De los cuales eligió el segundo, y  den- 
tro de veinte y  cuatro boras, leyó la siguiente cuestión: 
Prima cansa reprobationis bominmn fuit peccntum ori­
ginan. Salió enteramente aprobado, y  se le dió la Cáte­
dra de Nona, y  para que conste lo firmo. Ptdo. Fray 
Isidoro deSan Andrós, Definidory Secretario de Provincia (i.)

*  e

}  [crinano Fra y Manuel Rodríguez

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día 19 Diciembre del presente año de 
1793, entre las ocho y nueve do la mañana, sacó del 
Maestro de las Sentencias para su lección de tentativa 
en la oposición que hizo a la Cátedra de Prima ol Her­
mano Fray Manuel Rodríguez, los puntos siguientes: 
I o—Libro cuarto, distinción 34: De pevsouis leqitimis. 
2o—Libro cuarto, distinción 4: Quod nliis suscipiunt Sacra- 
mentum et rom ct a/iis sacra mentum et non rem, et non 
Sncranwntum. 3o—Libro cuarto, distinción 4: De Mis, 
qui suscipiunt rem et non Sncrnmentum, De los cuales 
eligió el tercer puuto y dentro de veinte y  cuatro horas, 
leyó la cuestión siguiente: Mors pro Ch visto toleratn 
justificnt ex opere operato párvulos et adultos. Salió 
enteramente' aprobado y  se le dió la Cátedra de Maes­
tros de Estudiantes, y para que conste lo firmo. Ptdo. 
Fray Isidoro de San Andrés, Definidor y  Secretario de 
Provincia, (f.)

Hermano Fray Mariano Mantilla

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y  
doy fe, como el día 19 do Diciembre del presente año 
de 1793, entre las ocho y  nueve de la mañana sacó el 
Hermano Fray Mariano Mantilla del Maestro de Jas 
Sentencias para su lección de tentativa, en la oposición 
que hizo a la Cátedra de Prima, los siguientes puntos: 
l 9-L ibro 2°-distinción 4: An perfectos et beatos creavit 
Deus, Angelos, an miseros et imperfectos? 2°-Libro 39
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distinción 3: Do carao, qanni Torbam asumpsit qualiteV 
faerit, ct qualis asmnpta siti 39-Libro 39-distinc¡ón 6: 
De intelligentia havnm Iocntiomim: Deas factns est homo: 
Deas est homo; nn his ¡ocutionibns (J¡catar, Deus est 
facías est nliquid, reí non csse aliqqid1 De los cuales 
eligió el primero, y dentro de veinte y  cuatro horas le­
yó la siguiente cuestión: Ex vi presentís decreti Verbum 
dirinum carnem non asumpsisset humanam, si homo non 
poccasset, Salió aprobado y se le dió la Cátedra de No- 
na del Colegio de Misiones y para que conste lo firmo. 
Ptdo. Fray Isidoro de San Andrés, Definidor y  Secreta­
rio de Provincia (f.)

Hermano Antonio Ontnnciln

Yo, el infrascrito Secretario Je Provincia, certifico y 
doy fe, como el día veinte y  nueve de Diciembre do 1793 
entre las ocho y nueve da la mañana tomó el Hermano 
Fray Antonio üntaneda del Muestro de las Sentencias, 
para bu lección de tentativa, en la oposición que hizo a 
la Cátedra de Prima, y  salieron los puntos siguientes: 
l 9—Libro 29—cuestión 7: fie creatione nnimnc utrnm do 
nliquo facta sit, vel non, et qunndo hictn et <¡unm grn- 
tiam habaerit in creatione. 29—Libro 29—distinción 27: 
De rirtute quid sit, et quid netas ojus? 39—Libro 29 dis­
tinción 22: De origine ilfíus peccati. De los cuales eligió 
el primero y  dentro do veinte y cuatro horas leyó la 
siguiente cuestión: Homo in stntu justitine originafis non 
potuit peccare renialiter sed solnn mortnliter. Salió ente, 
ramente aprobado y se le dió la Cátedra do Vísperas do 
Colegio de Misiones, y  antes por la oposición que hizo 
a la Cátedra de Filosofía en trece de Agosto del mismo 
año de 93, que también se lo aprobó, se le dió el Títu­
lo de Maestro de Estudiantes de Filosofía, sin que osto 
pueda servirle de mérito para el grado, y  para que 
conste lo firmo. Ptdo. Fray Isidoro de Kan Andrés, De- 
fínidor y  Secretario de Provincia, (f.)

Hermano Fray Manuel González

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día 30 de Diciembre de 1793, entre las 
ocho y nuevo de la rnanana, sacó los puntos del Maes-
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tro de las Sentencias el Hermano Fray Manuel Gonzd. 
lez, para la oposición que hizo a la Cátedra de Prima 
y fueron los siguientes: l 9—Libro ' l 9—distinción '21: 
Quaeritur: quomodo possit dici solus Pater, reí solus 
Filius, vel solus Spiritus Sanctus sint inseparabiles? 2? 
Libro -i9—disticióo 19: Quomodo linee clases dantur et 
quibus. 39—Libro 39—distincióu l 9—: I)e incarnationo 
Verbi ítliis ad hoc spectnntibus. De los cuales eligió el 
tercero y  leyó la cuestión siguieute, dentro de veinte y  
cunto horas: lncarnatione fuit congrua et conveniens Deo 
Incarnnto seu Ileo redi mentí, honiinique redempto, lo 
hizo medianamente y con todo salió enteramente apro­
bado y se le dió Patente de Lector, y  para que conste 
lo firmo. Ptdo. Fray Isidoro de San Andrés, Definidor y 
Secretario de Provincia, (f.)

o

P. Fra y Pedro Herrera

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día trece de Diciembre de este presento 
año de 179G, entre las ocho y nueve de la mañana, to­
mó puntos el í\ Fray Pedro Barrera del Maestro de las 
Sentencias para su lección de tentativa, a la Cátedra 
de Nona do Nuestra Ilennita y Recolección de San José, 
y le salieron los siguientes: l 9—Libro l 9—distinción 32: 
Quibus modis dicntur Deus esse in rebus; 2o—Libro 39 
distinción 39: De perjurio: 39— Libro -29—distinción 3T: 
Sccumdum hoc res nliqunc sunt, qunc a Deo non sunt, 
quibus homines mali sunt. De los cuales eligió el prime­
ro, y  leyó la siguiente cuestión: Intelligcrc Divinum sub 
concepta formaii nltimao nctualitatis completne, et per 
se subsisteutis in genere inteilectunii est constitutivum 
fórmale cssentiae, reí nnturae divina, dentro del término 
de veinte y cuatro horas, salió enteramente aprobado y 
so le dió ia Cátedra do Nona de Nuestra ílermita de 
la Recolección, y  para que conste lo firmo. Ptdo. Fray 
Agustín Ruiz, Secretario de Provincia, (f.)

P. Lector Fray José Cnsunifiyor

Yo, el infrascrito Pro-notario del Convento, certifico 
y doy fe, como el d ía '30 de Septiembre de este presente 
año de 1796, entre las ocho y nueve de la mañana, to-
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ínó puntos el Padre Lector Fray José Casa mayor del 
Maestro Goudfn, para su lección de tentativa a la Cáte­
dra de Artes de Nuestra Iiermita y  Recolección de San 
José, y  le salieron los siguientes: l 9—distinción l 9—Cues­
tión 29—Artículo 4o: An species hnbens anicum tnntum 
in indiridnnm possit fíeri unirersalis? 29—distinción 3o, 
Cuestión 4o, Artículo 4°~: Quid sit cnusnlitns causan 
efíicientis, rjuidre dinmnntio? 3o Parte 3o, Cuestión 5o, 
Artículo 2o: De causis rivtutis moralis, ojusquo divisionis;
eligió el..... (el final do esta acta, no consta en el Libro
de Provincia)

* #

P. Lector Fray José Aríznga

En 2 de Octubre de 1790, tomó puntos para su 
oposición a la Cátedra de la Filosofía del Maestro fiou- 
dín el Padre Lector Fray José Aríznga, y  le salieron; 

1 °  en la primera parte de la cuestión Prona m b nln—Á r tí- 
culo 1° donde pregunta: Quid sit objcctum Logicae? 2o 
Cuestión 4o, de la Disputa ánica, Artículo 10: /As anima 
rationalis secumdum se; 3o, de la parte prima do la Fí- 
sica, cuestión primera, Artículo 10, donde trata, Quid 
sit motus, et quoinodó nb nctiono ot passionc distingan- 
tur? No sé cual leería, pues asistió el Padre Fray .losé 
Terán Meló a esta Oposición, y solo se me dió el apun­
te; salió aprobado y se lo dió la Cátedra de Filosofía, 
y para que conste lo firmo. Ptdo. Fray Agustín Ilute, 
Secretario de Provincia, (f.)

P. Lector Manuel Rodríguez

En 12 de Octubre de 97, tomó puntos el Padre 
Lector Fray Manuel Rodríguez para la Cátedra de Filo- 
solía, y  salió el I o, Cuestión 4r De Ileíatione in prima 
parte Logicae; 2o, 4o parte: Phylosophioe de Promotione; 
3o, Tercera parte de la Filosofía, cuestión tercera, Artícu­
lo 3o: De passionibus partís ivmcibiiis. ,Salió aprobado 
y Be le dió la Cátedra, que hoy tiene de Filosofía, y 
para que conste lo firmo. Ptdo, Fray Agustín Ruiz, Se. 
cretario de Provincia, (f.)
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# *

P. Fray Juan Ferrín

Én 30 de Octubre de 1797 -tomó puntos del Maestro 
de las Sentencias el P. Fray Juan Ferrín para la Cate- 
dra de Teología, y  le salieron los siguisntes puntos: 
I o—Libro 2o—Distinción 29: Ut-rum homo unte peana tu ni 
egerit gratia operante et cooperante:' 2o—Libro 4o—Dis. 
tinción 24: De O r di ni bus ecclesiasticis; 3o—Libro 2o—Dis­
tinción 31: Quomodo peceatum origínale a Patribus tran- 
seat in fíUos? An secnmdum animan, an secanuium car- 
nem? Eligió el tercero y  leyó la cuestión siguiente: Par- 
vuli decendentes sine baptismo non puniuntur poena ig- 
nis. Salió enteramente aprobado por todos, y para que 
conste lo firmo y  certifico. Ptdo. Fray Agustín Ruiz, 
Secretario do Provincia, (f.)

P . Fray José Ternii CSuzniún

En T> do Noviembre do 1797, tomó puntos del Alaes- 
tro de ja s  Sentencias para su oposición a la Cátedra de 
Teología el Padre Fray .losé Terán (íuzunín y le salie­
ron los siguieutos puntos: I o—Distinción 27, Libro I o: 
-tu eadein proprietates asignent et an istac sint, qnae 
dieuntur Palomitas, Filia tío et prossetio: 2o—Libro 3o 
Distinción (5: De inieUigentia Iinrnm loeutionum Deus 
factus est homo. 3o—Libro 4o—; Distinción 49: De di du­
ren tia manssionnm in codo et in interno. Escogió el ter­
cer punto y  salió enteramente aprobado, así lo certifico 
y  firmo. Ptdo. Fray Agustín Ruiz, Secretario de Pro­
vincia. (í.)

*  e

P. Fray José Terán

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy Fe, como el día 10 de Diciembre de esto presente 
año de 1779, entre las ocho y nueve de la mafmna, 
tomó puntos el P. Fray José Terán del Maestro de las 
Sentencias, para su lección de tentativa para las Cáte­
dras de Teología de nuestra Recolección, y le salieron 
los siguientes: I o—Libro 39; Distinción 3: Quare uon
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fuit Christus designa tus iu Abraharu, sicut Le vi, cum 
caro qiiuin accepit in eo fuit peccato obnoxia. 2o—Libro 
3o; Distinción 3S: Ubi cum pericuio erratuv vel non; 
3o—Libro 49; Distinción 4: De illis qui suscipiant reía, 
et non Sacvamentum. De* los cuales eligió el tercer pun­
to, y leyó la siguiente proposición: Mora pro Chvisto to­
lérate justifícat ex opere op ia to  párvulos et adultos; 
dentro del término de veinte y  cuatro horas, salió ente­
ramente aprobado y  se le dió la Patente de Lector y 
para que conste lo Armo. Ptdo. Fray Manuel Rodríguez, 
Secretorio de Provincia, (f.)

-Herminio Fray José Bravo

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día 17 de Diciembre de este presente año 
d.e 1799, entre las ocho y  nueve de la mañana, tomó pun­
tos el Hermano Fray José Bravo del Maestro de las 
Sentencias, para su lección de tentativa, para las Cáte­
dras de Teología de nuestra Recolección, y  le salieron los 
siguientes: l 9 Libro 2°; Distinción 39: Quod per Adam 
peccatom et poena transit in pósteros; 2'-’ Libro 4V; 
Distinción 24: Do Ordinibus ecciesiasticis: 39 Libro 3"; 
Distinción 23: Quod fídes est de his quae non videntur 
propríe, que tamen videntur nb eo in qno est. De los 
cuales eligió el tercer punto y  dentro del término de 
veinte y  cuatro horas, leyó la siguiente proposición: Fides 
cbristiana est ovidentec credibilis. Salió enteramente apro­
bado y se le dió la Patente de Lector, y  para que cons­
te lo Armo. Presentado Fray Manuel Rodríguez, Secreta­
rio de Provincia, (f.)

, Hermano Fra y Mariano Bravo

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como el día 18 de Diciembre de este presento año 
de 1799, entre las ocho "y nueve de la mañana, tomó 
puntos el Hermano Fray Mariano Bravo del Maestro de 
las Sentencias, para su lectura de tentativa, para las 
Cátedras de Teología de nuestra Recolección, y  le salieron 
los siguientes: 1, Libro 89; Distinción 89: An divina un­
tura detmt diei nntn do Yirgine, 2 Libro ^D istinción
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27: Qaibas auctoritatibus nmniunt quod virtutes sint 
motas mefitis. 39 Libro 29; Distinción 29: Qaomodo ¡n. 
tüUigendus sit illud: no sumat de liga o vitae et comedat 
ct vivíit• in aeternum. De los cuales eligió el primer pun­
to, y  dentro de veinte y  cuatro horas leyó la siguiente 
cuestión: Ex Jncobe vaticinio Genesi aprime probatur 
adversos pérfidos Judeos Messiam venisse, et huno taisse 
Ipsum Nazavenum. Salió, enteramente aprobado y  se le 
dió la Patente de Lector, y  para que conste lo firmo. 
Presentado Fray Manuel Rodríguez, Secretario de Pro­
vincia. (f.)

Hermano Fray José Bou

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y  
doy fe, como el día 19 de Diciembre del presente afio de 
1799, entre las ocho y  nueve cíe la mafiana, tomó pun­
tos el Hermano Fray José Bou del Maestro de las Sen­
tencias, para su lectura de tentativa, para las Cátedras 
do Teología de nuestra Recolección, y le salieron los si- 
guientes: I o Libro 2o; Distinción 29: Utrum homo auto 
peccatum quaerit gratín operante et cooperante; 2o Libro 
4°; Distieión 17: De rumissionc sacerdotis: 3o Libro 4o; 
Distinción 4°: De tinernmentum altaris sea Eucharistiae. 
De los cuales eligió el tercer punto y  dentro de veinte 
y cuatro horas leyó la siguiente cuestión: Pascha Judai- 
dant inmolaba tur Luna 14* non iucaute, id est horis 
posmeridinnis ríici Mensis Nisam, eamdenuine sic Lhristus 
cum J ti deis Pascha Egipcium celebra rit. Salió enteramen­
te aprobado y  se le dió la Patento de Lector, y para 
que conste lo firmo. Presentado Fray ¿Uanuel Rodríguez, 
Secretario de Provincia (f.)

Hermano Fray Jacinto Bahlospiiios

Yo, el infrascrito Secretario de Provincia, certifico y 
doy fe, como en día 20 de Diciembre de este presento 
año de 1799, entre las ocho y  nueve de la mañana, to­
mó puntos el Hermano Fray Jacinto Baldospinos del 
Maestro de las Sentencias, para su lección de las tenta­
tivas para Jas Cátedras de Teología do nuestra Recolec­
ción, y le salieron los siguientes; l Libro 1°; Distinción
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14: Opiaio quorundam diceutium Deum non posse nisi 
quod tadt; 2o, Libro I o; Distinción 28: Quod non tantum 
tres prncdictao proprietates sunt in personis, sed etiam 
aliñe qune de nliis signifícantur nominibus, ut legimus; 
3o, Libro 2o; Distinción 12: An omnis intentio vel actio 
eorum qui carent fíde sit mala. De los cuales eligió el 
tercer punto y dentro de veinte y  cuatro horas, leyó la 
siguiente cuestión: Falsa m est dicore gratín in fidei ila 
esso necessariam ad bene opernndum ut sino illa niliilboni 
fíat. Salió enteramente aprobado y  se le dió la Patente 
do Lector y  para que conste lo firmo. Presentado Fray 
Manuel Rodríguez, Secretario de Provincia (f.)

Fiulro Frny Esteban And rada

Certifico y doy fe, como el día 28 de Diciembre de 
este presente año de 1799, entre las ocho y nueve déla 
mañana, tomó puntos el P. Fray Estiban Andrado del 
Maestro de los Sentencias, para su lección de tentativa-, 
para las Cátedras de Teología de nuestra Recolección, y 
le salieron los siguientes: I o, Libro 2o; Distinción 44: De 
potentia poccnndi an sit hominis vel dinbolo a Deo; 2°,* 
Libro 3o; Distinción 39: Do Peí ¡tirio; 3o, Libro 3o; Dis­
tinción 37: Quid sit Umritaa. De los cuales eligió el ter­
cer punto, y dentro de veinte y  cuatro horas leyó la si- 
guíente cuestión: Actos contritionis vel chavitatia non 
sunt causa formatts nostrao justifícntionis, sed solí gratine 
Imbitqalis competít. Salió enteramente aprobado y se le 
dió la Patente do Lector, y para que conste lo firmo. 
Presentado Fray Manuel Rodríguez, Secretario de Pro­
vincia. (f.)

Pndro Fray Nicolás Argndo

Yo, el infrascrito Secretario de .Provincia, certifico y 
doy fe, como el día primero de Enero do este presente 
año de 1800, entre las ocho y nueve de la mañana, to- 
mó puntos el P. Fray Nicolás Argudo del Maestro de las 
Sentencias para su lección de tentativa de las Cátedras 
de Teología de nuestra Recolección, y  le salieron los si­
guientes: I o; libro tercero, distinción 37: De mnndntis; se- 
cundae tabulae; libro cuarto, distinción 12: Quid illae
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partes signifícente 3o, libro segundo, distinción 27; Do na- 
¡neríbus viitutum, et de gratín que non est, sed facit 
meritum; de los cuales eligió el tercer punto, y  dentro de 
veinticuatro horas leyó la siguiente cuestión: Opera nos- 
tra bona ex gratín et charitate procedent'm merentur ex 
condigno rifara aeteruam; salió enteramente aprobado y 
se le dió la Patente de Lector y  para que conste lo fir­
m o.— Ptdo. Fray Manuel Rodríguez, Secretario de Pro. 
vincia (f.)

*
*  4*

Herminio Frny .Tosí Pinto

Yo, el infrascrito Secretario .de Provincia certifico y 
doy fe; como en este día primero de Mayo de este pre- 
sente año de 1.801, entro las ocho v  nueve de la maña­
na, tomó.puntos el Hermano Fray .Tosí Pinto del Maes­
tro de las Sentencias' para su lección de tentativa para 
la Cátedra de Nona de nuestra Recolección, y  le salieron 
los siguientes: I o, libro tercero, distinción 27: I)e chari­
tate qun. diUgitnr Dens et próximas, que in Christo et 
nobis est; libro segundo, distinción 22: lie origine iucidiae 
diaboli, qun ad tontniidmn accésit; 3o, libro cuarto, dis­
tinción 42: I)e ijiversis nninmrmn recepUiaUs; de los 
cuales eligió el segundo punto, y  dentro de veinticuatro 
horas leyó, la siguiente cuestión: lufíalibilis divinas tra- 
ditioues nstruiinus: ¡mino et necessarias dicemdum esse; 
tum ad tidew atiple religioñem seratum ir/. Salió ente­
ramente aprobado y  so le dió Patente ,de Lector y para 
que conste lo firmo. — Lector Fray José Terán, Secreta­
rio de Provincia (f.)

• *
P. Frny José López

En nueve de Diciembre de 1.802, tomó puntos del 
Maestro de las Sentencias para su oposición a la Cátedra 
de Teología el P. Fray José López, y le salieron los si­
guientes: I o, libro segundo, distinción^ primera: Unun esse 
rornm principian! ostendit., non piara, ut quídam, pu- 
tavernnt; 2o Distinción 11 del libro primero: Utium ali- 
quid sit meritum obduiationis et missericordiue; 3o, dis­
tinción 32, libro primero: Utruin Pater rol Lilius per 
Spiritum Sn neta ni diligat cum diligere Veo sit quod esse; 
escogió el segundo y salió entoramente aprobado, así lo 
certifico y  firmo. — Ptdo. Fray Juan Ferrín, Secretario 
de Provincia (f.)
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Hermano Fray José Bou

En diez de Diciembre de 1.802, tomó puntos del Maes­
tro de las Sentencias para su oposición a la Cátedra de 
Teología el Hermano Fray José Bou, y  le ealieron Jos 
siguientes: I o, Libro l 9, Distinción 26: De Sacramento 
Conjagii, cujus institatio et causa ostenditur; 29, Dis­
tinción 1J, del mismo libro l 9: De Penitentia; 39, del 
mismo libro l 9; Distinción 12: Ubi iUn accidentia funda- 
tur; escogió el tercero, y salió enteramente aprobado y  
así lo certifico y  firmo. Presentado Fray Juan Ferrín, 
Secretario de Provincia.

Hermano Fray Cecilio Cifuontcs
Doy fe, de que en 17 días del mes de agosto de 180*1 

años, tomó puntoB del Maestro de las Sentencias, el Her­
mano Fray Cecilio Cifuentes, para hacer su oposición a 
la Cátedra de Teología,'y el primero fue de la distinción 
21: De peccatís quo bañe v¡tam diinitiuntur; el segundo 
de la aistición 23: De Sacramento Extrema-untionis el 
de ordiue ecclesiasticis; el tercero de Indistinción 28 (la 
conclusión de esta aposición no consta en el libro de 
Provincia, si no hasta el punto anotado).

P. Lector Pedro Bou
El P. Lector Fray Pedro Bou se opuso a la Cáte­

dra de Filosofía de este Convento Máximo, salió apro­
bado, y  se le dió Patento de Catedrático de Arles de quo 
doy fe. — Fray José Bravo, Secretario de Provincia.

•* *

Hermano José Clavijo
El Hermano Fray José Clavijo se opuso a la Cátedra 

de Vísperas de este Convento Máximo: salió aprobado, 
se le djó Patento do Lector en Sagrada Teología, deqqe 
cJOjV fe, — El Secretario,
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p. Lector Fray Andrés Nieto Polo, Hermano José Ciavijo 
y Hermnmo Totolas Lozada

El P. Lector Fray Andrés Nieto Polo, el Hermano 
José Ciavijo y  el Hermano Tomás Lozada. se opusieron 
a la Cátedra de Filosofía de este Convento Máximo, _ y  
todos fueron aprobados, de que doy fe. — El Secretario,

** *

Hermano Fra y Vicente Rniz

El Hermano Fray Vicente Ruiz hizo oposición a la 
Cátedra de Vísperas ae este Convento Máximo, fue apro­
bado y  se le dió Patente de Lector, de que doy fe. — El 
Secretario (f.) (Año de 1807, mes de Agosto).

P. Fray Pedro Bravo

Doy fe de que el P. Fray Pedro Bravo tomó puntos 
para liacer la oposición a la Cátedra de Teología del 
Maestro de las Sentencias, y  fue el primero del libro 
cuarto, distinción 21, parrágrafo 2o: De Presbiteris: se­
gundo del libro cuarto; distinción 21: (Juntes assmvendi 
suut ad elerum; 3o, libro cuarto, distinción 27, parrá- 
grafo 7o: Quoniodo accipiat sponsa in subditis Cnpitulis. 
De los cuales eligió el primero, ,y lo desempeñó con arre­
glo a Nuestras Sagradas Constituciones, en cuya virtud 
salió completamente aprobado, — Ptdo. Fray José Bra­
vo, Secretario de Provincia (f.)

u *

Hermano Fra y José Aynln

Doy fe que el día 19.de Junio de 1801 tomó puntos para 
hacer la oposición del Maestro de las Sentencias el Hermano 
Fray Pedro Ayala para hacer b u  oposición a la Cátedra de 
Teología y  fue el primero del Libro 3-, distiución 19; parrá- 
grafo G: De Madi atore; el segundo del Libro 4°, distinción 
25; parrágrafo 7o: I)o Ordinatis ab Herethiois; tercero del 
Libro 4°; distinción 35; parrágrafo 7: lUstiiitio Simonm,
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coram; salió enteramente aprobado, y lo desempeñó con 
arreglo a Nuestras Sagradas Constituciones, de que doy 
y  Armo. Ptdo. Fray José Bravo, Secretario, (f.)

698  -= •

* *

F* Fray Juau España

Doy fe de que 17 del mismo mes y  año, tomó pun­
tos del Maestro de las Sentencias el P. Fray Juan Es­
paña para hacer su oposición a la Cátedra de Teología, 
y fue el primero del Libro 2o; distinción 36, parrágrafo 
3°: Quod cuín omno peccatum dici possit poena, n. o. 
o. e. poena poccati. 2o Libro l 9, distinción 18, parró- 
grafo 7o: Utrum Spiritus Sanctus endorn dicat don uní oí 
datum si ve doimtum; 3o Libro 4o, distinción 13, parrú- 
grafo 29: Quod laciat heroticum et quod non facit hero. 
ticurn; de los cuales eligió el último y  lo desempeñó con 
arreglo a Nuestras Sagradas Constituciones, en cuya 
virtud ealió completamente aprobado. El Secretario do 
Provincia, (f.)

F. Fray Mateo Aynlu

Doy fe de que en 18 del mismo mes y  año, tomó 
puntos del Maestro de las Sentencias el P. Fray Mateo 
Ayala, para hacer su oposición a Teología, y  fue el pri­
mero del Libro 4°, distinción 42, parrágrafo 29, De Üpi- 
rítuale cognaliono; 2° del Libro 3o, distinción 22, pa­
rrágrafo 7o: 67 Christus iu morte fuit homo; 39 del Libro 
3o, distinción 23, parrágrafo I o: Fidos do Iiis v i don Im­
proprio que tmneu vidout ab ao in quo.ost: de los cuales 
eligió el último, y  lo desompeño con arreglo a Nuestras 
Sagradas Constituciones, en ouya virtud salió canónica- 
mente aprobado. El Secretario de Provincia, (f.)

*
•  *

P. Fray Francisco Cnrvnjnl, P . Fray Mariano Ncgroto, 
Uorinniio Fray Pedro Al búa

Doy fe do que on 19, 22 y  23 del mismo raes y  
afio tomaron puntos los Padres Francisco Carvajal y  
Mariano Negreta y el Hermano. Fray Pedro Albftn, para
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hacer sil oposición a Teología del Maestro de las £>eü* 
tencias, y se desempeñaron coa arreglo a Nuestras Sa­
gradas Constituciones, en cuya virtud salieron canónica­
mente aprobados. El Secretario, (f.)

1*. F rn y  Cecilio C¡fuentes

Doy fe de que en 24 del mismo raes y  año tomó 
puntos del Maestro Rosseli el P. Fray Cecilio Cifuentea 
para su oposición a la Cátedra de Artes de este Con­
vento Máximo de Quito, y  lo desempeñó con arreglo a 
Nuestras Sagradas Constituciones, en cuya virtud salió 
canónicamente aprobado. El Secretario, (f.)

Oposiciones de 1820 a 1855

En cinco días del mes do noviembre de mil ochocien­
tos veinte y  nuove años, presentó su acto de prueba de 
Teología do los Lugares Teológicos do Melchor Cano, y  
Materias Escolásticas de Gonet el P. Fray Juan de Araujo, 
y  lo precidió el P. Proeeutado Frny .luán España. Se 
calificó el acto en la celda de N. muy II. P. "Provincial 
a presencia do los RR. PP. Maestros, Presentados y Ca­
tedráticos y fuo nprobado por todos. En este acto, co­
mo a ios diez y  media, tocó al P. Regente, Presentado 
Fray Pedro de la Barrera argüir a gu turno, y  — suce­
dió la infausta escena do que con la última palabra del ar­
gumento que propuso, quedó muerto en el acto, sin dar 
tiempo, ni aún para darle los auxilios espirituales.— Y

^ esta noticia para que conBte en la posteridad y 
no.— Presentado Fray T' Ruiz ff.) Secretario.

En nueve de diciembre de mil ochocientos veinte y 
nueve, hizo su oposición, según el plan de Estudios de la 
Religión Mercedaria, sacando tre9 cédulas de una canas- 
ta donde habían más do doscientos argumentos, el P. 
Fray Juan Araujo; solió del acto plenamente aprobado, 
y  sé le confirió el grado do Lector cu Teología y  Cate, 
'drdtico de Vísperas y  lo firmo.— Presentado Ruiz (/.)

En veinte y  nueve de mayo de mil ochocientos trein- 
ta y uno, en presencia de N. muy R. P. Proviucial Fr. Pedro 
Boíí, y  demás circunstantes que componen la escuela, el 
Presentado Fray Gabriel Gómez de la Torre, en virtud 
de la aprobación que por sn acto de prueba do Teología,
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se hizo acreedor a la oposición por los Edictos que a 
ese objeto se fijaron, Begún lo previene nuestra Sagra­
da Constitución a la Cátedra de Vísperas de este Con­
vento Máximo, y  según lo mandado por el nuevo plan 
de Estudios, recibido y  puesto en práctica en esta Pro­
vincia, del vaso en que mandan poner cien asertos de 
Teología, las tres cédulas siguientes: primera que sacó N. 
P. Provincial, en que se contiene la proposición siguien­
te: Peccatn post baptisinuw fíete susceptum comissa re­
sedente fíctione non remituntur per baptismum, sed per 
penitentiam. La segunda, que sacó el P. Recente es la 
que sigue: Quid sit Tlioologíu Escolástica. La tercera 
oue sacó el Presentado Fray Gabriel Torres: Quit sit- 
Tiaditio, et quotuplex sit illa, y eligió para la olección 
que debe hacerla en el térmiuo do veinte y  cuatro horas 
la proposición tercera. Quedan nombrados para cooposi­
tores los PP. Fray José Dávalos y  Fray José Játiva.

En treinta de mayo de esto mismo año, en presencia 
de N. muy R. P. Provincial y demás Padres que com­
ponen la Escuela. El P. Presentado Fray José Játiva, en 
virtud de la aprobación que tuvo en su acto de prueba 
para hacer bu oposición a la Cátedra do Vísperas, se­
gún lo mandado por el nuevo plan de Estudios, se le 
pusieron cien cédulas eu el vaso con otros tantos aser­
tos de Teología, y  de éstos el primoro que sacó N. muy 
R. P. Provincial, fue la proposición siguiente: Suffícicns 
materia Euclmristiae cst solus pañis triticusi La  segunda 
que sacó el Presentado Regente, es la que sigue: Peccatn. 
post baptismum ficto susceptum comissa resedonte f¡dio­
nea reiniltuntur niffi jjer penitentiam. La tercera que sa­
có como Opositor el P. Fray José Játiva, es la siguien­
te: ConsiUum Generala auctoritate supremae EcclcsiaoAn- 
tistete congrega tum et confírmatum ncipi'ul errare in fí- 
de. Eligió la tercera oposición, eu treinta y  uno do ma­
yo de este mismo año; sorteó por cédulas según el mis­
mo orden del plan de Estudios su oposición el Presen, 
tado Fray José Dávalos, y  la primera que sacó N. muy 
R. P. Provincial fue la siguiente: Pides Ecclesiao Un i ver- 
salís in proponendo ab errare ñoquit; la segunda sacó 
el P. Maestro Regento os como sigue: Consilium Provin­
cial in Judicioen noresis provabilem /Idem lacere potest; la 
tercera que sacó el Presentado Dávalos, como Oponiente es 
la que sigue: m moiibus non to ti Ecclesiae conminibus 
sedomniaad privatos liomines vol Ecclesias represantatur 
concilium errare potest per iuorantianr, eligió la propo­
sición primera. Como todos tres Padres hicieron la opo.
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eición en días ‘ seguidos, sorteando sus lecciones como 
se refiere en estas partidas, y  la misipa Cátedra de Vís­
peras; yo el infrascrito Secrethrio, certifica de ser estos

S untos que les salieron como se refiere en estas partidas, 
e que ao3r fe.— Fray Francisco Carvajal, Secretario de 

Provincia, (f.)
En 12 de julio de 1S38 dieron prueba de acto del 

último año de Filosofía, los religiosos Coristas: Fray José 
Gallegos, Fray Ramón Escudero y  Fray José Yilíamar, 
quienes desempeñaron dicho acto con lucimiento, en cuya 
virtud los Padres de la Escuela los aprobaron canónica­
mente, de que doy fe. Fue Catedrático el P. Lector Fr. 
José Dávalos.— Presentado Fray José Terán, Secretario 
de Provincia, (f.)

En 21 de julio de 1838 dio el acto de prue­
ba de Teología (le las materias que prescriben nuestra 
ley Municipal, el P. Predicador Fray José Valencia, quien 
desempeñó el acto con mucho lucimiento, por lo que N. 
muy K. P. Provincial Fray Juan Ferrín con los demás 
Padres de Escuela, lo aprobaron canónicamente, de que 
doy fo.— Presentado Fray Jasó Tenía, Secretario de 
Provincia, (f.)

En 23 de julio de 1838, en presencia de N. muy R. 
P. Provincial Maestro Fray Juan Ferrín y  demás cir­
cunstantes que componían la Escuela, el P. Predicador 
Fray José Valencia, on virtud do la aprobación que por 
b u  acto de prueba do doce materias de Teología so hizo 
acreedor a la oposición, por los edictos que a este efec­
to se fijaron a la Cátedra de Vísperas do este Convento 
Máximo, y  según lo mandado por el nuevo plan do es- 
tudios recibido y  puesto en practica en esta Provincia. 
Del vaso en qué estaban doscientas cédulas de diversos 
asertos de Teología, se sacaron por suertes tres de ellas. 
La primera que sacó N. P. Provincial, se contenía la 
proposición siguiente: Fullas histoviogrnphus, praeteraue- 
tores sacros idóneas est per se nd inciendnm certam ñ- 
dem in Thcologia; la segunda quo sacó el P. Regente, es 

.la que sigue: Sicuti et Epistolnm Jacobi, in canónicas no 
re forre herética ni est: la tercera que sacó el P. Predica­
dor Fray José Valencia: Quaenani sit Ecclesiasticae in //- 
dei dogmate autoritas: y  eligió para la lección que de- 
be hacerla en el término de veinte y  cuatro horas, la 
proposición tercera. Inmediatamente N. P. Provincial nom­
bró de replicantes a los Padres Lectores: Fray José Já- 
tiva y  Fray José Dávalos. Al siguiente día hizo su opo­
sición el citado P. Fray José Valencia, quien desempeñó
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el acto decentemente, en cuya virtud fue plenamente apt'ó» 
bado y se le confirió el grado de Lector en Teología, de 
que doy fe.— Fray José Tenía, Secretario, (f.)

En "diez días del mes de setiembre de 184:6, habién­
dose cumplido los veinte días señalados en los edictos

fiara la oposición a la Cátedra de Vísperas, que se ha­
laba vacante, y  estando reunida la escuela en la celda 

de S. P. M. R., se presentó el P. Fray José M. Guerre­
ro, quien segfin prescribe el plan de Estudios que rige al 
claustro, hizo el sorteo y sacó la proposición siguiente: 
Certissimnm est Angelis manifestó nequam est secreta 
cordium. Inmediatamente S. P. M. R., sacó la otra pro­
posición que decía: De singulis pnrtibns et pvimum de 
confessione Sacraméntale, y  ouseguida hizo el sorteo él P. 
Regente, que sacó la proposición siguiente: Nullum om• 
nía o datur peccatum quod per pemtcntmm remití i non 
possit. De estas eligió la extraída por el P. Regente, pa­
ra hacer sobre pila su oposición que sostuvo el segundo 
día que contábamos once, lo,vendo con toda exactitud al 
punto, y  contestando a los argumentos que con tanto 
nervio pusieron sus coopositores, que lo fueron los Pa­
dres Lectores Fray José Gallegos y Fray José VillamaV; 
dió prueba nada equívoca do haber estado muy ins­
truido en la materia de su oposicición. Inmediatamente 
después de haber concluido esto acto^ mandó 8. P. M. R., 
que I o b  Padres Predicador Fray Benigno Larrea y  Fray 
JoBé Dávalos lo examinaran escrupulosamente de toda 
la materia que acababa do sostener y  habiéndolo veri­
ficado, rao mandaron a mí el Secretario, quo pusiera en 
el acta, que leN habíau encontrado suficientemente ins­
truido en toda la materia, esto mismo informaron a la 
vez, a los Padres conscriptos) quo esperaban rounidos 
para calificar el acto. Tomó la palabra S. *P. M. R., .y 
aijo que expongan claramente y  con toda libertad sil 
parecer para ver si era o no acreedor a la Lectura, 
a lo que contestaron todoB iumediatameute, que era 
acreedor a esta condecoración, por haber leído al pun­
to, haber sostenido muy bien los argumentos, y  prin­
cipalmente por el informe do los Padres comisionados 
para el examen, y  en el mismo acto le declararon Lec­
tor en Sagrada Teología. Mae, como el nuevo plan or­
dena que los Padres Examinadores nombrados por el M. 
R. P. Provincial y que informaron a la Escuela del es­
tado de su indoneidad en la materia, firmen en este Libro 
de actas, lo verificaron conmigo el Secretario de Provin­
cia y de oposición, de qué doy fe,— Fray José Dávalos,
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Examinador y  Regente de Estudios: (f.) — Fray Benig­
no Larrea, (f.)

-  En veinte y nueve de mayo de 1854, se concedió Pa- 
tante de Catedrático de Filosofía al P. Lector Fray Agus­
tín Guerrero, para que ensene dicha facultad en el Colegio 
de la Ciudad de Pasto a pedimento del Director del Plantel.
— Fray Mateo Ayala. (f.)

Én 25 de mayo de 1845, habiéndose cumplido los 
veinte y  siete días señalados en los edictos para la-opo­
sición, .y estando reunida la escuela en la celda de S. P. 
M. R., se presentó el P. Fray José Gallegos, quien se.

fjún prescribe el plan de Estudios que rige el claustro, 
nzo el sorteo y  sacó en la primera vez la siguiente pro­

posición: Baptismus Jonnnis emt prneparatorius ad bnp- 
tismum Christum; en la segunda suerte sacó la siguiente: 
Phontattheuchum a Moysi a ¡ittefis nuncupatum est; y  en 
la siguiente sacó: aqua debet, npponi sicut thristus po- 
fíuit et convortitur in riño. De estas elidió la segunda 
para su oposición y  la sostuvo al segundo día que con­
tábamos 26, leyendo con toda exactitud al punto, y  con­
testando a los argumentos que con tanto acierto pusie­
ron sus coopositores, que dió pruebas nada equívocas de 
haber estado muy instruido en la materia. Inmediata­
mente de haber concluido este acto, mandó S. P. M. R.t 
quo los Padres Maestro Fray Tomás González y  Presen, 
tado Fray José Dávalos le examinaran toda la materia, 
a la que había hecho su oposición,, por el espacio de un 
cuarto do hora, así lo verilicaron y  concluido que fue di­
cho examen,, me mandaron a raí el Secretario que pusie- 
se oü el acta, que le habían encontrado plenamente ins- 
truído en la materia, y  esto miBmo informaron a la vez, 
a los Padres conscriptos que esperaban reunidos para cali­
ficar el acto. Tomó la palabra N. muy R. P. Provincial y  dijo 
que expongan muy claramente y  con toda la libertad su 
parecer si se le debía conferir o no el grado de la Lec­
tura; a lo que contestaron todos que era acreedor a otro 
grado, por haber leído perfectamente el punto, contesta­
do perfectamente a los argumentos de los coopositores, 
y  por el informe de los Padres comisionados que lo exa­
minaron en la materia, y  en el mismo acto le declararon 
Lector en Sagrada Teología. Mas, como en el nuevo 
plan de Estudios ordena, que los Padres comisionados 
para examinar la materia y  que informaron a la Escuela 
del estado de su aprovechamiento, firman en este libro 
de actas, que lo verificaron conmigo el Secretario de qup 
doy fef— Maestro Fray lomas Gouzález (/.) Fray José

- Í O d -
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fiávalos, Examinador y  Regente de Estudios. Presentado 
Fray Mariano Auz, Secretario de Provincia y de Oposición.

En el año de 1855, fue nombrado Comendador del 
Convento de Latacunga, como también Catedrático de 
Teología en el Colegio San Vicente; en ese mismo año 
el Capítulo Provincial' decreta, que al P. Gallegos se le 
paso en mérito tres años do lectura, teniendo a su car. 
go la Cátedra de Vísperas.

Hasta aquí las oposiciones de nuestros Padres y Co­
ristas del Convento Máximo de Quito. Los estudiosos 
tienen materia sobrada para una visión de conjunto, ya 
por lo que a textos se refiere, ya por lo que a temas 
teológicos y filosóficos se relaciona, .ya, en fin, por lo 
que atañe al espíritu científico que animó a la colonia 
y que trascendió hasta tiempos muy abanzados do la 
Emancipación y  de la República. Veamos, ahora, los

Íirados universitarios de varones insignes, después de que 
mgamos algunos advertencias indispensables.

Los siguientes documentos, que vorsan acerca do las 
graduaciones de los RIt. PP. Mercedarios están tomados 
ael llamado Libro do Oro, perteneciente a la  Universidad 
Central de Quito, y que lleva por título, esta leyenda; 
Libro en que está escrito el origen y principio quo tuvo 
la insigne Universidad de San Gregorio quo está fundada 
oh el Colegio de San Ignacio do la Compañía do Jesús do 
esta ciudad do Quito, con sus respectivas Constituciones y 
on quo se han do escribir los Grados de Doctores, Maestros, 
Licenciados y Dachillores quo so graduaron en Ella. Después 
de asentado y escrito en el primor libro do esta Univer­
sidad, eregidn con autoridad apostólica y real desdo ol afio

'iicipio y autoridad do

El volumen a que nos referimos principia en 1G51 y  
va hasta 1768, siendo de lamentarse, por tanto, que se 
hayan perdido, talvez para siempre los volúmenes anterio­
res y posteriores de tan preciosa colección de documentos.
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En el Colegio y  Casa de la Compañía de JestíB, se 
congregaban todos Iob Maestros y  Doctores que interven­
drían en el acto académico y  se congregaban en la igle­
sia, generalmente a las 3 de la tarde. Lo que llamaba 
el teatro o proscenio, eBtaba ricamente adornado de al­
fombras, sillas vistosas, colchas, mesas, tapetes y  más 
adornos, entendiéndose por teatro lo que iba desde el 
primer arco de la Capilla Mayor hasta cerca de la puerta 
de la iglesia, a la cual acudía la Audiencia Real, sentán­
dose en lugar decente y  autorizado. Inmediatamente ve­
nía su lima, el señor Obispo de la ciudad, a quien, como 
a la Audiencia, recibían los Maestros y  Doctores puestos 
los capirotes y  borlas de su Facultad, .cou mucha armo­
nía de repiques de campanas, cajas, chirimías, clarines y  
trompetas. Se sentaba en su lugar el señor Obispo y  a 
eu lado derecho el P. Rector del Colegio y  de ía Real 
Audiencia, el Decano, los Maestros, los Examinadores y  
los demás Maestros y  Doctores, por orden de antigüedad. 
Tomaban asiento al lado izquierdo de su Señoría lima., 
el Yble. Deán y  Cabildo, los Caballeros de Hábito, los 
del Orden de Santiago y  otras muchas y  nobles personas 
y  religiosos. Todos ocupaban los lugares debidos a su 
rango y  calidad. El Secretario, levantándose y  haciendo 
la debida cortesía a su Atteza la Audiencia y al limo,, 
se ponía a la izquierda de su Señoría, le besaba la mano, 
le pedía licencia para el acto y llamaba al graduando 
quien, llegándose al Prelado con capirote del color co­
rrespondiente y  acompañado del Bedel Mayor y  de los 
Menores, solicitaba en dísticos latinos el grado respectivo. 
Luego, puesto de rodillas hacía el juramento del caso, 
tornaba a su lugar, respondía acerca de lo propuesto y 
volvía, habiendo satisfecho bien, a los pies del Sr. Obispo 
a recibir el grado. El Obispo hacía el elogio, en latín, 
del graduado y le concedía el grado académico, con im­
posición de bonete y  de borla. Se daba acción de gracias 
y  terminaba el acto propiamente académico. (1)

Anotaremos, como detalles, que al tiempo del jura­
mento, el graduado hacía la protestación de la Fe y  otro

(1) Libro (lo Oro: Víase píigina 312 y  313, arado del Maestro D. 
Cristóbal Bornaldo do Qulrda, Chantre de la Catedral de Quito.
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Juramento especia! de defender la Limpieza de María la» 
maculada. Se le daba, además, una sortija (2).

El paseo general que había era por la plaza y por 
los callea de Quito, yendo la gente a veces a pie y a 
veces a caballo, con gualdrapas, con el estandarte y los 
mareros de-la Universidad. (3)

Sinteticemos al P. Fray Miguel L. Itíos (4) para co. 
nocer todo el pintoresco y curioso ceremonial de los gra. 
dos universitarios, pues lo que pasaba en Europa, pasaba 
también en todas las Universidades coloniales de América. 
El P. Ríos se fundamenta, a su vez, en los escritores 
chilenos D. Ramón Briceño y D. Miguel Luis Amunátegui.

El Rector señalaba, previa solicitud, el día para el 
paseo y  el grado. El paseo tenía lugar en la tardo an­
terior al día del grado. La víspera de esa tarde, el as- 
pirante depositaba en poder de un doctor señalado al 
erecto, una suma fuerte de posos, en garantía do que íá 
cena que estaba obligado a dar seria satisfactoria. Así 
mismo, enviaba al Rector y  los Doctores no eclesiásticos 
una gorra de terciopelo para cada uno; al Rector y  Doc­
tores eclesiásticos, un bonete a cada uno. Si no*había 
tules gorras y  bonetes, se los pagaba én dinero.

Los objetos a distribuirse oran los siguientes: ni Rec­
tor, 12 gallinas y  8 libras de colación, o sea dulces se­
cos; al Maestre-escuela, 8 gallinas y  G libras do dulces, 
al Doctor padrino como al Maestre; a los demás Docto­
res, G gallinas y  4 libras por cabeza; a cada Bedel, 2 
libras de colación.

El día del paseo salía como una procesión de casa 
del aspirante, rumbo a la del Rector. Abría la marcha 
una banda de músicos, sobre todo, cajas y  clarines; se­
guía un escudero, tirando do un caballo ricamente enjae­
zado, en el cual iban, a un lado el Estudiante de la 
Universidad con las Armas reales, y, en el otro, las del 
graduado, bordadas en tafetán. Todo lo costeaba el 
pretendiente.

En pos, los bedeles, con mazas. Tras éstos, los Ma­
estros y Doctores con sus insignias y  ropas. Después,

(2) Libro do Oro—  Páginas 310 y  vuelta; Grado del Bachiller 
Antonio do Agreda.

(0) Id. Id.-7 Páginas 42 y  43.
(4) P. Ríos.— Merccdarlos chilenos en la Universidad y  en las Le­

tras.— Santiago de Chile, 1080.
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cuatro lacayos y  dos pajes, teuieudo unos bastones pin­
tados del color de lae libreas. Por fin, el candidato y  el 
Doctor que iba a servirle de padrino.

El candidato iba 'puesto el capirote, pero llevaba des­
nuda la cabeza. Cerraba la procesión el mayor número 
de gente de a caballo que se podía reunir. Sacaban, al 
Rector de su casa, y  con él, en sitio de honor, recorrían 
las calles al efecto señaladas.

Un bastidor con su escudo de armas ponía el gra. 
duado delante de la puerta de su casa.

El día del grado era conducido del mismo modo que 
so ha descrito, primero a casa del Rector y  luego a la 
iglesia. En ésta estaba preparado un teatro o tablado 
ue madera. En una de las mesas aue estaban en el ta­
blado poníanse en una fuente de plata las insignias del 
grado y  un cierto número do pares de guantes que, al 
Un de la ceremonia, so repartían al Rector, Doctores y  
Bedeles.

Los demás detalles ya los hemos tomado del Libro 
do Oro de la Central de Quito. Añadiremos que, llegado 
un momento dado después de la disertación del graduan­
do, se subía a la Cátedra el encargado de lo que llama­
ban vejamen, el cual debía durar media hora, más o 
menos. Tal vejamen consistía en un discurso que, primi­
tivamente en las Universidades españolas, era una diatri­
ba o sátira en verso, contra las prendas personales del 
graduando. Después, se convirtió en j¡\ panegírico del 
mismo.

Cuando, en ciertos grados, era el padrino el que im­
ponía las insignias, al dar el anillo al ahijado, le besaba 
en el carrilo, diciendo: o Recibe este ósculo de paz, en se­
ñal do fraternidad y  amistad». Al ponerle la sortija le 
decía: «Recibe este anillo de oro en señal de desposorio 
que contraes con la sabiduría, como si fuera tu esposa 
muy querida». Después le daba un libro, exclamando: 
«Recibe este libro de la sabiduría, para que libre y  pú­
blicamente 'puedas enseñar a los demás». Si se trataba 
de Doctor en Jurisprudencia, le daba una espada para 
que «combata con los vicios y los errores del alma»; si 
ora Doctor en Medicina, para que «persiga las enferme­
dades». Por último, se le calzaba espuelas. Cuando el 
doctorado era en Teología, so omitían la espada y las
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Dejando a un lado tan amenas ingenuidades de au- 
tono, aclaremos algo relativo a programas de las asig­
naturas, copiando al P. Ríos, en el lugar citado: «L la­
mábase Cátedra do Prima la enseñanza elemental y teórica 
de una materia, que comummentese hacía en la mañana 
y esto dió origen a su nombre. Cátedra, del Maestro de 
las Sentencias era la enseñanza de los célebres axiomas 
de Pedro Lombardo, notable Teólogo italiano del siglo 
X II, que se reunieron en un volumen, bajo el título de 
libro o suma de las sentencias. Cátedra de derecho com­
prendía la enseñanza del Derecho Canónico Positivo, con. 
tenido en las Decretales de Gregorio IX , en el Sexto de 
las Decretales, en las Clementinas y  en las Extravagantes. 
En la Cátedra de Medicina se enseñaban los aforismos de 
Hipócrates. El latín se comprendía en la enseñanza de 
la lengua. En la Cátedra de Arles, en la que dominaba 
la Filosofía, se enseñaba Gramática, Retórica, Aritmética, 
Geometría y  Astronomía.

El que se presenta a examen para Bachilleren artes 
«debe haber oído dos años de Lógica y  Metafísica. El 
"título de licenciado en artes se da al término del tercer 
año. Los doctores en Teología, antes de graduarse, de­
bían defender cinco tesis en actos páblicos, durante los 
cuatro años que estudiaban Teología. «El primer acto 
dice Medina, citado por el P. Ríos (ó), comprendía la 
primera parte de Santo Tomás; dos conclusiones de 77. 
sione Dev, dos de Scicntia; dos de Volúntate) tres de Tri­
ni tate; y dos de Angelis.— En el segundo acto ha de 
defender la Prima secundae; dos conclusiones de Jlentitu- 
diñe; dos de Monifato et Malilia; dos de Legibus; tres do 
Peccatis y  tres de Gratín.— En el tercer neto defenderá, 
Secunda Secundaj; tres de Pide, Spe et Chnritate; tres de 
Contritione; tres de liestitutione y tres de Ceusuris.— En 
el cuarto defenderá tres de Incarnatione; tres de Sacra- 
meutis; tres de Pumitentia; tres de Encharistia. Este úl­
timo acto debe además, comprender toda la Teología y 
durará cinco horas, tiempo en el cual han de argüir to­
dos los doctores».

Por último, hemos de recordar a los Lectores que la 
Santidad del Papa Gregorio X IV , mediante la Bula //;

(3 ) hoc, — Píglnnfl Ti y 70:
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supereminente, fechada el 0 de julio de 1621, concedió a 
los Jesuítas tener cursos universitarios en la misma for­
ma que, dos años antes, habían obtenido los Dominica, 
ños. Esta provisión pontificia fue corroborada por el Rey, 
mediante una Cédula de 2 de febrero de 1G22.

Aquí debíamps entrar de lleno en los grados de los 
Mercedarios de Quito, pero es imprescindible un parénte­
sis previo para honrar la memoria del eminente Merce- 
dario Fray Alonso Gómez de Encinas. Para ello, toma­
mos de la Revista La Merced (0) lo que sigue:

“ Lope (le Vega y los Mercedarios.— España so prepara 
a celebrar dignamente el Centenario de la muerte del más 
grande de sus poetas. Fénix de los Ingenios, el gran Lopo 
de Vega, fallecido en Madrid, cu Agosto de KW5.

«  *

Lope do Vega tuvo, entre los Mercedarios, grandes 
amigos y  colaboradores, alguno de los cuales sostuvo 
con irrebatibles razones filosóficas lo que el Fénix hacía 
por intuición estética, por ejemplo, el prescindir de las 
unidades do tiempo y  de lugar, supersticiosamente vene- 
radas por los retóricos. Los argumentos de Tirso fueron 
reproducidos dos siglos más tarde por Manzoni. Más 
conocidos son todavía los elogios tributudos por Lope 
al insigne Maestro Fray Alonso Reinón, y  en las historias 
literarias so citan algunas obras escritas" en colaboración 
por los dos. Lope hizo además un prólogo encomástico 
¡tara Gobierno humano Mirado del divino, del P. Remóo.

Más curiosas son las relaciones con Lope de otros 
mercedarios, conocidos por sus actividades muy alejados 
del campo de la poesía y que sinembargo demostraron 
su afición al Maestro.

Sea el primero el Presentado Fray Alonso Gómez de 
Encinas, ilustre mártir de Cristo en la Isla de la Puná, 
frente a Guayaquil, y  fervoroso misionero eutre los indios. 
El P. Encinas estaba en Madrid en 1G07 -  0 y concurre 
al otorgamiento de varias escrituras de la Comunidad.

(«) Ln Monscd.— Madrid ló de octubre 'le 1ÍK) L— Artículo 'leí P* 
Guillermo Vfiequez, píte.
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En 1600, en vísperas de su salida para nueva España, 
le fue encomendada la censura de la segunda parte de 
las Comedias de Lope, que el Mereedario aprobó en los 
siguientes términos:

sPor mandato de los señores del Supremo Consejo, 
be visto estas doce Comedias compuesta por Lope de 
Vega Carpió y  no lie hallado en ellas cosa que sea con. 
tra nuestra santa fe católica y  buenas costumbres, antes 
cosas gastosas y  de agradable entretenimiento para todo 
género de gentes y  así se le puede dar la licencia que 
pide. Dada eu este Monasterio de Nuestra Señora de la 
Merced de Madrid, a treinta de julio de mil seiscientos 
nueve años. Fray Alonso Gómez de Encinas (f.)” ,

Este tomo apareció en Madrid al año siguiente y  las 
doce comedias aprobadas por el P. Encinas son:

«La fuerza lastimosa.— La ocasión perdida.— El Ga­
llardo Catalán.— El mayorazgo dudoso.— La Condesa 
Matilde.— Los Benavides.— Los Comendadores de Córdo­
ba.— La bella malmaridada.— Los. tres' diamantes.— La 
quinta de Florencia.— El Padrino desposado.— Las ferias 
de Madridi....................* ........................................ ..............

Los documentos dg la Universidad Cental de Quito: 
Bon estos:

Tesis tomadas por el P. Mateo Cordón, 
para el Grado de Bachiller

En catorce de junio*de dicho año (1658) tomó puntos 
Fray Mateo Cordón, .Religioso de la Orden de Nuestra 
Señora de las Mercedes. Salióle a este Religioso por pri­
mera cuestión en sus puntos: 1*‘ vez: I)e imítate ortís, 
an det vatio uniroen m divinis dúos res. -  2'-1 vez: 
detrelatio ínter Deus ot creaturas: quomodo Deus opevet 
causas secundas.— 3* vez: De univocatione entis, an sub- 
sistit sit simplox et composita. Escogió y  eligió a la se% 
gunda cuestión y cuatro orales: An det relatio Ínter Deus 
et creaturas; de unitate ortis, etc. Salió aprobado por 
todos los examinadores, por aclamación.— Doy fe.— Dicho 
Secretario de la Universidad, Juan Francisco Fierra Do. 
campo, (f.)— (Flio. 51),
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Itcccpcción (leí Orado de Bachiller 
del P. Mathco Gordón.

En el Colegio de la Compañía de Jesús de dicha ciu­
dad, a quince de Junio de dicho' año (LG58) estaban 
juntos y  congregados, como le han de costumbre el 
Timo. Sr. O. Alonso de la Peña y  Montenegro, los RR. 
PP. Maestros, Rector y  Prefecto (Antonio Román y  Ro­
drigo de Narváez) arriba dichos; demús Maestros, mu­
chos Bachilleres, Maestros y  /factores, cuyo número es­
tará contenido en esra misma data, en eí libro del Be* 
del Mayor a que remito, sentado en cabecera dicho Muy 
limo. Sr., en la forma ordinaria de teatro en la Iglesia 
de dicha Compañía y  por su orden los demás, y  otros 
caballeros muchos, y  personas 'principales que concurrie­
ron, como entre las tres y  cuarto., de la tarde, fuí 
llamado por el orden aquí escrito y  matrícula en gra­
duación de exámenes, a los que siguen por sus lugares 
para los grados do Bachilleres y  Maestros, a que esta­
ban aprobados. (Siguen los nombres de los que van a 
graduarse quo son en número de 32), en segundo lugar dice
Fray Mateo Gordón (mercedario) con propina........ ..y
después de llamados pidió él Grado por los dichos él 
Rector doctor de Gogonaga, y  después de estar todos 
de rodillas y  haber dicho uno. En nombre de todos, la 
protestación de la fe, hecho el voto de la .Concepción 
en la defensa do Nuestra Señora y  obediencia in licitis 
et Iionestis al R. P. Rector de dicha Universidad, les 
fue Su Señoría lima, y  Reverendísima dando el Grado 
por dicho orden, poniéndoles la borla azul en las •cabe­
zas, leyeron su questión cada uno, propuso un padrino 
por todos. Hubo oración y  repartiéronse las propinas 
dichas, y  acabadas salieron al paseo público por las 
calles acostumbradas. Doy fee que pasó assí y que los 
recibió y  abrazó todo el*Claustro. Fui presente— Juan 
Homero, Secretario (f.) Antonio Román, Rector (f.) 7<?p* 
drigo do íYnrvnez, Prefecto de Estudios {i.) Marco de Ab 
coser (f.) Juan do Santiago, Prefecto do Estudios (f.) 
Ante mi—Juan Romero, Secretario (f.) (Flio. 53, vuelta).

Grados de Doctores y Maestros ou 10 do Abril do 1.GG5 
a los (fiscípulos del P. Maestro Juan Martínez Rubio. Pa­
dres: Matlico Gordón, Diego do Silva y  Francisco Lucero

Grados de Maestros a los Discípulos del Padre Maes­
tro Juan Martínez Rubio, on diez y  nueve de Abril flp
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1.665 años, entre las tres y media de la tarde, se jun­
taron en la Iglesia de la Compañía de Jesús mucho 
concurso de Maestros, Doctores y  Caballeros, asistiendo 
a los grados el ílustrísimo Sr. Dr. Don Alonso de la 
Peña y Montenegro, Obispo deste Obispado y  el Ii. P. 
Maestro Rector de la'Universidad de San Gregorio, Pa­
dre AIodso Pantoja, y los demás Padres, es a saber: 
el P. Prefecto do Estudios Mayores, Silvestre Fausto; 
el P. Maestro Marcos de Alcoser, Maestro de Prima; y 
los demás Padres Maestros, Bedel Mayor, Doctor Juan 
Romero y Bedeles Menores, y  aviendo pedido los .Grados,
se dieron en la forma siguiente...........Se di6 el Grado
de Doctor al Padre Fr. Matheo Gordón (mercedario) y 
al Padre Diego de Silva (mercedario) y el Grado de
Maestro al P. Fr. Francisco Lucero (mercedario)...... .....
Uvo oración Laudatoria, díxola el Bachiller Diego Ló­
pez, y  acabada solieron ál paseo con clarines y  caxas 
bélicas, con mucho acompañamiento y el Estandarte do 
la Universidad; a todo lo que fui presente, yo el infras­
cripto Secretario -y lo firme — Doctor Francisco do Echo- 
goyen (f.)........ (Flio. 71)

*• #

P. Fr. Francisco Lucero

En 9 de Abril de 1.665 tomó puntos Fr. Francisco 
Lucero, religioso del Orden de la Merced, con Patente 
de su Provincial, en presencia de los RR. PP. Maestros 
acostumbrados — la . vez — De Lógica — I)e Lógica do­
cente et lítente; quomodo prnedicetur gemís robus inte- 
rioríbus. ütrum ventas est extrínseca et intrínseca acti- 
vitas.— Do Pbysica— Quomodo pendeat et utrum causa 
debeat dependere suo ettectu. Utrum vffectus possit pen­
derá a duplici causa.— De Metapbysica — In quo natura 
s u b s is ta  t  recitas, seu interíus— Utrum csse distinguatur 
hace cxistentia; -  Escogió por la . Utrum esse distinguatur 
ab existent'm; por 2*.- Do svbsistentia ot ejus eicctus; sa­
lió aprobado con cuatro AAAA fui presente — Doctor fran­
cisco de Ecliegoycn, Secretario (f.)........ (Flio. GG .vuelta)

Incorporación dol V ,  Maestro Fr. Antonio.
Muñoz do Ayala

Hízolo la incorporación del R. P. Maestro Fr. Anto­
nio Muñoz de Ayala, del Orden de las Mercedes. Proviq-
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cial pasado del Orden de Nuestra Señora de las Mer- 
cedes, en seis de Junio de este dicho* raño (1.G58), es 
inmediato del Dr. Yillafuerte en antigüedad quê  por 
descuido no se puso arriba. Hízose claustro después de 
haber presentado sus Títulos y  Orados por dicho Pa­
dre, con sus propinas, hubo paseo público; asistió co- 
mo dicho es el llustrísiiuo Hedor Dr. Alfonso de la Pe­
ña y  Montenegro y los demás de propina que se halla­
ron el día de esta data, en el libro del Doctor Juan 
Romero, Bedel Mayor desta Universidad; doy fe 'que pasó 
así, y  que fui presente al hacer la profesión de la fe de la 
Concepción en presencia del R. P. Rector de dicha Universi’ 
dad. Tengo en mi por la Patente de sn Provincial actual, en

3ue le dió licencia para dicha incorporación, y  lo firmé 
iclio día.— Antonio Román, Rector (f.) Rodrigo de Nar­

ráez (/.) Marcos de A ¡coser (/.') Francisco do Ortiz (/.) 
Juan do Santiago, Prefecto de Estudios (f.)— Ante mí, 
Juar. Homero, Secretario (f.) (Folio 315 vuelta).

Incorporación Uol V. Maestro Fr. >
Juan Torres

En diez, días del raes de Enero de mili 'seiscientos 
y  cincuenta y  nueve años, juntó Claustro general de los 
Doctores y Maestros que se hallaron de propina, ques- 
tán én el libro de el bedel Mayor, el día de esta data. 
Se hizo la incorporación en dicha Universidad de el M. 
R. P. Maestro Fr. Juan Torres, del Orden de Nuestra 
Señora do la Merced, en la forma ordinaria, estando en 
cabezera del Claustro su Señoría lluRtrfeima, el Doctor 
Alonso de la Peña y  Montenegro, aviendo primero jura­
do la Concepción de la Virgen María, Madre Santísima, 
profesión de la fee ordinaria ante el R.P. Rector de la 
dicha Universidad, poniéndole su Señoría Uustrísima y 
Reverendísima la Doria Azul y Blanca en la cabeza, que 
ya entes de entrar en el Claustro venía con Capelo -Se 
recibió y  abrazó justamente con los demás, repartiéron­
se sus propinas y  acabadas de repartir, se hizo el po- 
Beo ordinario por las calles acostumbradas.- Doy fee que 
passó assí - Antonio Román, Rector- (f.) Rodrigo de mir. 
váez (f.) Juan do Santiago, Catedrático de Prima (f.) 
Francisco de Ortiz (f.) Ante mi - Jioctor Juan Romero, 
Secretario (f.)
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»  *

Padre Manuel Mosquera y Figueroa

En seis de Junio de 1,682 tomó puntos el Bachiller 
D- Manuel de Mosquera y Figueroa, en presencia del R; 
P. Rector Juan de Santiago, del P. Prefecto de Estudios 
Gaspar Vivas y  los RR. PP. Maestros Examinadores. 
Abrió el P. Prefecto a Oviedo- la . vez • De Lógica: J/o* 
mosciens * 2o.- Punto * De objectum Logicac • & - An ens 
ratiouis sit objectum Logicne * 2'1. vez- Punto 2o. De 
Specie pracdioabilo - vez - Punto 3o.- Qnomodo teñí- 
pus et natura transsit relox et praecedat.- De Physica- 
2*. vez - Punto 6°.- An idérn efíectus potest dependerá a 
duplice causa -2o. vez * Punto 149.. Do infinito - Punto 2°.- 
Quid extit entis infínitus cntegorimaticus et smentego- 
rematicus - 3'\ vez.- Do continua compositione - Da fíeiw 
rationo - Punto 4o.- An extintio qunlitatis fíat; partea 
aliquotast proporcionales quantitates secundum eadeni
iutentiono ot hace proporcionales........  Do Anima. Punto
4o.- An uni spcciei naturae suae efíicax ¡ibertates ordi- 
nat ad Metaphysicam 49- Do destructione entis • Punto 
I o.- Quid est scala distintió. Escogió por primer medio: 
An ídem ellectus potest depon dere a duplico cansa: y 
por segundo medio; Do especie praedicabile. Salió apro­
bado con cinco AAAAA.- Joannes de Santiago, Rector, (f.) 
Gaspar Vivas, Praefectus (f.) Didacus Abad, Al agiste r 
Primarías (f.) Didacus de Prona, Magister Aloraba (f.) 
Sebast'mnus Alóyame Abad, Alagister Phylosopliine (f.) 
Bait bazar Ignatius do Pinto, Alagister Phylosophiae (f.) Fui 
presente y  doy fee - Doctor francisco do Echegoyen, So. 
cretario (f.) Flio. 117 vuelta).

• #
*

Discípulos dol Pudro Aliad do QuirogU: 
ol futuro P. Mosquera

Grados de Maestros en Artes a los discípulos del R. 
P. Maestro Sebastián Luis Abad de Quiroga, de la Sa­
grada Religión de la Compañía de Jesús, siendo Provin­
cial el M. R. P. Maestro Juan Martínez Rubio; Rector 
de lá Universidad el M. R. P. Maestro Juan de Santiagq 
y Prefecto el M. R. P. Maestro Gaspar Vivas, Califica­
dor de la . Santa Inquisición, en dos días del mps do 
Agosto de jn}| seis cientos y ochenta y  dos níiog, coma
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a las tres de la tarde, poco mas o menos...........  Son
en número de 22 los que reciben el Grado de Maestros, 
encontrándose en el décimo quinto lugar el Bachiller Ma­
nuel Mosquera, (después religioso de la Merced) Maestro
sin propina...........  Hubo oración que la dijo el Maestro
Molina; repartiéronse las propinas y  hubo passeo por las 
calles.

Fuit pvnesens et fídem tacto • Doctor Franciscas de 
Eclwgoyen, Secretarias Uuirersitaiis (f.) (Fito. 122 vuel* 
ta)

Varios Doctores Eorcedarios

En veinte y  nueve de Julio de mil seis cientos no­
venta y seis años se graduaron de Maestros con todos 
los sufragios: el R. P. Presentado Fr. Francisco de la 
Carrera, el R. P. Presentado Fr. Josepli de Ibarra y el 
R. P. Lector Diego Villacreses y  el R. P. Fr. Juan de 
Obando y  el R. P. Lector Bonifacio Ximenez, el R. P. 
Lector Fray Juan Arroyo, y  el P. Fr.' Josépli Portillo que 
se graduaron do Doctores; el* R. P. Presentado Fr. Jo- 
sepli de Ibarra y  el R. P. Lector Diego Villacreses, el 
R. P. Lector Fr. Juan Obnndo y  el R. P. Lector Fr. 
Bonifacio Ximenez y  el R. P. Lector Fray Juan Arro- 
yo on el aula de theoíogín. Recibieron el Grado por el 
M. II. P. Rector Isidoro Gallegos, y  el M. R. P. Prefec- 
to y  Maestro de Prima Pedro de la Rúa y  el R. P. 
Pedro Félix de Segura ,Maestro de Vísperas y el M. R. 
P. Maestro Florencio Santos, Maestro de Moral y  el M. 
R. P. Maestro Josepli Delgado, Maestro do Philosophía, 
estando presentes dichos y  el . Doctor Juan de Al varado, 
Vedel Mayor de la Universidad y  los Maestros D. Agus­
tín de Ibarra, Diego de Lara y  el Maestro Bernabé Suá* 
rez y  lo mús del Üoliegio, que do}” fee para que conste, 
en Quito en veinte y  nueve de Julio de mil y  seis cien- 
toR noventa y  seis.— Doctor Gregorio de San, Secreta- 
rio de la .Universidad (f.) (Flio. 314-vuelta-de la segunda 
numeración).

Grado del Pudro José Portillo

En 0 de Junio de 1.69G tomó puntos para el Grado 
de Maestro el P. Fr. Josepli Portillo, de la Sagrada Or­
den de Nuestra Señora de la Merced, con licencias de
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sus Prelados. Estando presentes el M. R. P. Rector de 
la Universidad y  Prefecto de Estudios, y  los RR. PP. 
Maestros, y aviendo avierto en el Curso del Padre Comp- 
tón, salió de Lógica: 1". vez—Distinción 18- sección 4*.- 
An dentar negationes? Distinción 34- Sección 3*.. An ad 
specie praedicabile reqmrnntuv piara individua potia? 
3°. Distinción 24-Sección la r  An dentur perfectiones ob-' 
jectivae? • De Physica - 1". Distinción 18 - Sección 4° Potest 
ídem efíectus pondere a duplice causa totali? 2". Dis­
tinción 33 - Sección l'\ Varia o opiniones circa spatius 
imaginarias. 39.- Distinción 38 - Sección la . Quid sit du­
ras et an distinguatur are durante? De generatione - Dis­
tinción 79 Sección 2- ‘An et quomodo spectat qu alita• 
tibus, et activitas? De Anima - Distinción 5 - Sección 3- 
An aniniae sint et qualos snnt perfecciones? De Metn- 
physica - Distinceión 8 - Sección 8 - De subsistentia ontis- 
Eligió por la.-án. dentar pcríectiones objectivae? y  por 
2a.- An ad specie praedicabilo requirantur piara indivi- 
duá potia? Leyó en 10 de dicho mes, una hora, y  to­
mó otra de argumentos, y fue aprobado con cinco AAAAA. 
con asistencia de los Rvdos Pdres. Rector, Prefecto y 
Maestros - Isidorus Gallegos, Rector Universitatis- Petrus 
de la Rúa - Magister Primarius - Petrus Félix de Segura, 
Magister Vespertinas- Josepbus Delgado, Magister Phy  
losopbiae - Gabriel de Aguí naga - Praesens fuit et iidem 
latió • Doctor Joaunes de Al varado - Todos rubricados• 
(Flio 313 de la segunda numeración).

#* *

Grado del P. Fray Antonio do Ibnrra

En 10 de Julio de OG años, tomó puntos para el 
Grado de Maestro el P. Fr. Juan Antonio de Ibarra, 
de la Sagrada Orden de Nuestra Señora' de la Merced, 
con licencias de sus prelados. Estando presentes los M. 
RR. PP. Rector y Maestros y  liaviendo avierto en el cur­
so del P. Comptón; salió de Lógica. l'\  vez ^Distinción 
12- Quomodo ad alias Scieutia concuvrat Lógica? 2% 
vez* De Universnli in conimune. 3'\- vez Distinción 4- 
De analogía entis * Sección 4 - ütium ens trasceudat diffe- 
rentios, et an abstralii possit ab onti reali et rationis? 
De physica -  1". vez — Distinción G — De ordine tra­
ce den tali Dei ad creaturas — Sección l '1 An Deus tram 
cendentaliB refíeratur ad creaturas? 2 '\  vez: — Distinción 
33 — Sección 2 — Quaonam agentia agant praeter phy-
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Sica — 3". vez: — Distinción 32 — De loco — Sección 2 — 
Quit sit [locus extrínsecas? —  De Metapbysica — 2'\ vez- 
Distinción 3 — Sección 3 — Utrum productio tribus partí- 
bus, seu ad quae ¡ngrcdiatur ad conceptúe questionis? 2a. vez.- 
Disputatio 13— Sección la. — Utruiu ¿ininm effícint nctus inllec- 
tus, et voces inmedíate —‘¿a. vez — Disputado i)n.— Sección 3— 
Utrum qunntltas distinguatur n re cuanta-? Y escogió por pri­
mer medio êl Universal en coraíin y por 2".: La relación tras- 
cedental; leyó en once del mismo mea una hora y hubo otra 
de argumentos, y fue aprobado por aclamación, con todas cin­
co A A A A A, con asistencia del R. P. Rector .v Prefecto y 
Maestros, y así lo firmaron - Tsidorus Gallegos, Rector Univer- 
sitntis — Petrus de la Rúa, Magister Primarius —Pctrus Félix de 
Segura, Vesper tinao Magister—Florentlus Sanctus, Magister 
Mora lis — Proseas fuit, Joannes do AI varado (Todos rubricados 
Filo. 314 de la segunda numeración)

Grado de Doctor del Padre .Tosé Portillo

En nueve do Marzo de mili setecientos y cuatro a- 
ños, sacó puntos para el Grado de Doctor en Sagrada 
Thcologla el R. P. Lector Fray Joseph Portillo del Or- 
don de Nuestra Señora de la Merced y  Regente de Estu- 
dios Mayores, assistiendo los RR. PP. Rector, Prefecto 
y  Maestros — De Dialéctica — l 11. parte, sacó: Utrum ocu- 
Jas corporeus, aut alia potentia inalis potest post, ele- 
vari ad videndum Dous? 2*. Qualis in Doo, et quotuplex 
sit voluntas? 3“.— Cur possetio Verbi Divini est genera‘ 
re? Ex I o. ZE. 1°. Utrum peccatum veníale Hat aliquan- 
do moríale presente adjuntas periculun mortali peccan- 
di? 2'\ Utrum sine speciale pririlegium potest aliquis vitare 
omnia peccata mortalia, et perseverare tota rita tempore 
in gratín? Ex 1°. Z E — 3'1. Qualis revolatio requiratur 
ad opus bonus íidei. Ex lertia. parte — 1*.— Utrum bu* 
mana natura in Cbrísto suos omnes babeat proprietatesf 
et operationes? 2°. Utrum Cbristus ab&olnte dici possit 
praodestinatus? 3'\ — An et quomodo Renta Virgo 
Alater Doi potuerit moereri snam praedestinntíone. Y eli­
gió por primer medio: Qualis in Deo, et, quotuplex sit 
voluntas? y  por segundo medio eligió la siguiente: Utrum 
sit possibilis acta potentia watcrínlisperceptiva oujecti spiritualisl 
Leyó una hora y  habiendo respondido a los argumento»
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salió aprobado por aclamación do cinco A A A A A. Ysi* 
dorus Gallegos, Üidacus Abad Cepeda, Proeíectus Uni- 
versitatis; Gosephus ignatas Delgado, Magister Primarías, 
Januarís garófalo, Magister Vespertinas, Josepbus Gu­
tiérrez Magister Moralis — iVicolaus' Cisnerus, Phjloso- 
phiae Magister — Preseas futí et fídem latió — Doctor 
Lucas González, Secretarías Universitatis,— (Todos rubri­
cados — Flio. 383 de la segunda numeración). •

Grado del Pudre Enrique Muñoz

En 12 de Abril de 1711 tomó puntos para el Gra­
do de Maestro en Phjlosophia el K. P. Fr. Enrrique 
Muñoz, religioso de Nuestra Señora de la Merced, aséis-* 
tiendo los RR. PP. Rector y  Prefecto de Estudios y  
Maestros. Sacó de Lógica: l'\— Quodnnn sit objetum 
ntríbationis Logicac? 2u.— An praedicnbile sit. gemís na qu\n- 
que praeüicnbilin. 3a.— An dontur positiones objpctivno ínter 
grados superiores et inferiores — Ex Physicn — Unde mnjor 
appetnt objectiones et en8 appetnt aequnlia? 5a.— An causa in 
nctu primo existat per actiones possibiles7 Ga.— An subsistnt 
inmediate Bit operativa accidentes, fac in bo que in extraneo 
subjectuml Ex Generntioue— 7a.— An grados inferiores sint 
homogenei et Ínter non fíat.per uccidens grados ad grados. 
Ex iletapbysica — 8o.— Ah enti ¡valí ot rntionis, porro et ne- 
gatio principio quent aliqun ratio convenicus univoca? De Ani­
ma — Oa.— An possunt daré reafí distingan t ur nb ea'l Eligió 
por primer medio, la torcera: An ínter grados superiores et in­
feriores dentur perfectiones qbjectivae'l y por segundo medio, 
la segunda: An praedicabiie sitgcuus ac quinqué pracdicnbilin? 
Leyó en diclia Loro y respondió a los argumentos y  salió n- 
probado con cinco A A A A A. Junarías Antonias Garófalo, Rector 
Universitatis — et Praetcctus Studii — Josepbus Gutiorrez, Magis­
ter Primarías — Nicolaus Pontanus, Magister Yesperñríus — 
Antonias Andía, Magister Tbeologiae Moralis — Jonnes liaptis- 
ta Moxicn, Magister Phylbsophiae — Pracsens fuit et fídem prn- 
esto —Doctor D. Autonius Aldaoa, Secretarías Universitatis — 
(Todos rubricados — Flio. 101 vuelta)

Grado del Pudre Tontito -Páramo
En 13 de abril de 1711 años, tomó puntos para el 

grado de Maestro en Filosofía, el P. Tomás Páramo re­
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ligioso del Convento de nuestra Señora de la Merced, 
asistiendo los Rtt. PP. Rector y  Perfecto de Estudios y 
PP. Maestros. Sacó de Lógica l '1— An triplex mentís ope- 
ratio sit objeetum per se Lógicne? 2"— Quid sit difieren. 
tia in difieren tía genemtrix. 311-#- An relatio sit solus fun- 
dnmentum innotecens Logicae. 4a— Ex Vbysicn. An sit 
major exteret der ipsos presentes possit dumtaxat extere 
sine presente. 5*— Quotupiex sit unió in composito.— 
G —  Au ídem ejus efíectus post naturaliter a duplici cau­
sa totali exul et totuliter influente generare -  Ex gene- 
ratione 7"— De causas concurrentibus ad generatione — 
Ex Motaphysica.— 8'-'— An atributa siut de ipso entis — 
De anima.— 0'-— Ju quo existat radix intellectio? Eligió 
por primer medio la sexta: Au ídem ejus effectus post 
naturaUter a duplici causa totali exul totaliter influente 
generare; y por segundo medio, la segunda: Qnodnam 
sit ditferentiu in difíerentia genemtrix. Leyó dicha hora 
y  habiendo respondido a los argumentos, salió aprobado con 
cinco A A A A A. (Firman los miamos que en el grado ante- 
rior. Folio. 194 vuelta).
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Grado dol Pudro Lucas Torres

En 14 tle abril de 1711 años, tomó puntos para el 
grado do Maestro en Filosofía, el Padre Fray Lucas To­
rres, religioso do nuestra Señora do la Merced, asistien­
do los Hit. PP. Rector y. Prefecto de Estudios y  los RR. 
PP. Maestros. Sacó do Lógica: lo—  An ens rationis sit 
distinetne nb ovdine ente rnalif 2a— An objeetum actus 
fibstrahentis siut una relplures negativae? 3a— A n qunn- 
titas distinguatur a re quanta? — De Pbysica.— 4y— An 
endern causa potesf mirare duplici mdgis.— 5*1— An subs- 
tnntin sit inmediato operativa in altera snbstnntin. Ql}-An Deo con- 
enrrnt inmediato ejns crentio ad ejes effectus1 Do Generatione7 — 
An suppositta distinrtiono ínter mtyor ot quantbato deciden tia de- 
bennt rveipi inmediato V De Motaphysica,— 8a— An nb ento reali et 
rationis praescindiquent aliqun ratio con venieps et univoca? De Ani 
ma.— Ül>— An potcst potcntia sit divisibilis et homogéneo? Eligló- 
por primer medio In primera: An ens rationis sit distinctae nb ente 
reali? y por segundo medio: An objeetum actus nbstra.hontis sint 
una vel plures negativo? Leyó uua hora y habiendo respondido 
a los argumentos salió nprolmdo con cinco A A A A A. (Firman los 
mismos que en el grado anterior. Folio. 105).
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(irnilo del Padre Pedro ltomerate
*

En 1G de abril de 1711 años, tomó puntos para el 
grado de Muestro en Filosofía, el Podre Fray Pedro Ro- 
merate, religioso de nuestra Señora de la Merced, asis­
tiendo los RR. PP. Rector y  Prefecto de Estudios y  Ma­
estros. Sacó de Lógica: l 9— An et quid sit objectum 
ntributionis Logiale? 2''— An objectum nctus abstrahentis sit 
unus reí plures anturno'.? 3'*— An relntio sit funclnmentum in- 
notecensl Do Physicn — 4r— An eos praesontes nuiles permitnnt. 
in natura et ex en crndicnntui■? 5"— .la ens musas in neta 
primo refíerntur trnscedentnlin nd suos e/fectust G*— An Deas 
potest suspendere inmediato dccursus nd cfíectos eren tosí De fío- 
nerntione.— 71*— An grados interiores sint homogéneos? Do Me- 
tnphysica.— 8o— An in crenturas ipsas et extra rcaliter distin- 
Buntur— De Anima.— ÍP— An potentina erentns potest reddi 
nptum et intelligens per altera actiol Eligió por primer meilio: 
An in crenturas ipsas distingnatur ab extra, y por segundo 
medio: An objectum nctus abstrahentis sit unus re/ plures na 
turne. Leyó uua hora y habiendo respondido a los argumentos,, 
salió aprobado con cinco A A A A A. (Firman los mismos que eu el 
grado anterior.- Folio 195 vuelta).

Grado del Pudro José Pintado

En 17 de abril de 1711 años, tomó puntos para el 
grado de Maestro un Filosofía, el Padre Fray José Pin­
tado, del Orden de nuestra Señora de la Merced, asistién- 
do los RR. PP. Rector y Prefecto y  PP. Maestros. Sacó 
de Lógica: 1°—* An detur ens rntionis áistinctae ab enti 
realfl 2"— An natura abstracta ab único indiriduo sit realisl 
íP— An relntio sit accidens renlis superaditatirc— De Physicn. 
4*— Qnotuplex sit unió in composito'l 5*— An potest inutari 
qualitas rjuod hace tripüci pertinetl 0*— An finís moreat secun- 
dum ipse reale sesum apprehonsum? De Generationc.— 7— Qune 
nctiones incurrnt en generatione substantiali? Do Metnphysim.— 
8*— An ens simplex principalis sit et unir ocal De Anima.— ÍP— 
An inteliectuB creatus potest reddi aptum ot intelligens per altera
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actio'l Eligió por primer medio: An relatio sit accidons reulis 
supperaditative? y por segundo medio: An ,detur ens rationis dis- 
tiactae ab ente renli. Leyó mm hora y habiendo respondido a 
los argumentos, salió aprobado con cinco A A A A A. (Firman los 
mismos que en el grado anterior. Folio. 190).

Grado del Padre Ignacio llosas

En 19 de abril de 1711 años, tomó puntos para el 
grado de Maestro en lilosoiin, el Padre Fray Ignacio 
llosas, religioso de nuestra Señora de la Merced, asistien­
do los RIl. PP. Rector y  Prefecto de Estudios y PP. 
Maestros. Sacó do Lógica: l 1-1— -l/j detur ens rationis 
distinetne ab entre renli? 2'-‘— .4» reate destrnatnr per 
abstractivo? íV-‘— An varitas sit intrínseca ot specintis 
eognoci? ■I'-'— An dentar vetposstmt dari dañe pro - subs- 
tantialcs non snbordinntnc in natura? An causa potest
operar i in distantia? O11— An creatina potest elevan ad ere- 
andino? De (¡cnerationc7'*— Quod acciones incurrant in ge- 
nerntione snhstantiaii? De Metaphysica.— 8"— An attiibuta sint 
do ipsne entis? Da. Anima.— 0o— An ens eodem ¡Iluni diva ídem 
objantutn potest adapta vi ipsn oí fídeliter opinionis? Eligió la 
primera por primer medio: An dotar ens rationis distinetne ab 
anta renli. Leyó una bora y habiendo respondido a los argu­
mentos, snlió nprobndo con cinco A A A A A. (Firman los m ism oB 

«pie en el anterior grado. Folio. 190).

*
«  «

Grado del Padre Manuel Madera

En 21 de abril de 1711, tomó puntos pora elgr&do 
de Maestro en Filosofía, el Padre Fray Manuel  ̂Madera, 
religioso do nuestra Señora de la Merced, asistiendo los 
RR. PP. Prefecto y  Rector y  PP. Maestros. Sacó do 
Lógica: 1“— An intra grados superiores et inferiores de­
tur distinctio escolástica? 2'-‘— Quomodo prnedicetur jus de in­
dividuos? 3o— An ídem natura actus potest transiré do rero in 
falsu? De Physicn.— 4*— An detur in cowposito unió reaüter 
distantia ab extra? p'1— An ejas cansa in actu ¡iríuio ivfíeratur 
trascendetaliter ad su os cfíectus? Gv— An Doo ot creatura con-
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currant candem modo in  acdones'l De Uonériitione.— '¡l>— An 
generado viren tía reiste refíerutur origo vi venda a vivente'l De 
Metaphsiea.— 8"— .In detur negado negando, auné alteri nega- 
doni'i De Anima.— 0'-‘— .la  voluntan in actu secundo sit actus 
bonus et rerus extrinsice sumpto'l E ligió la  primera por primer 
medio: .In causas refíerutur t raneen den tn ¡i t er ad ofíbebus. y  por 
segundo medio: lntrn grados superiores'et inferiores detur distlnc- 
tin escolástica? Leyó uno hora y  habiendo respondido a los argu­
mentos* salió aprobado con cinco A A A A A. (Firman los mismos que 
componen el anterior Tribunal Examinador. Folio. U»0 vuelta.

^ -7 2 2  —

Grndo dol Padre Francisco linca

En 22 de abril de 1711 años, tomó puntos para el 
arado de Maestro en filosofía, el Padre Fray Francisco 

.linea,'religioso de nuestra Señora de la-Merced, asistien­
do los lili. PP. Héctor y Prefecto de Estudios y  los PP. 
Maestros. Sacó de Lógica: l 11— Au detur ens ra tion is  
distlnctae nh cate ¡valí? 2’>— Qnit sit diffeivnila e iadifferontla gr* 
nvris? 39— An ¡traed ¡calille sit gen cris ad pracdlcabllla? De Ph r- 
sica.— 49— An detur de tacto in natura. ditTereutlns praesulistan- 
tlales? r,9_ An totas distingnatnra sais nrgnnnmtls seu sumptls? 
(19-  An ejus cansa In acta primo ivfTcratur trasevndvntaiiter ai i- 
saos efíectus? Do Generadoae.— 79— Auagews pntmt agoré in ip- 
so opera tur? De Mctnphysica.— 89— An s ubsístentin croata sub­
sista hrpositivo? Do Anima.— 1)9— An potest actIones dlvlslviles 
slnt ct lioniogcncae? Eligió la primera por primer medio: An totas 
dMlnguntur a sais argnmentls sen suniptis; y por segundo medio, 
An detur ens rationis distlnctae ah ente m ili. Leyó una hora y 
habiendo respondido a todos los argumentos, salió aprobado con cinco A 
A A A A^ (Firman los mismos que en la Junta anterior. Folio. 11)7).

«* #

Gnulo del P. Fernando Ytfpoz

En 17 de octubre de 1721 años, tomó puntos para 
el Grado de iMaestro el P. Fray Fernando Yópez, Merce- 
dario, con asistencia del It. P. Rector, Prefecto de Estu­
dios y demás Maestros, y lo salió: .Ex Lógica :!": Animas 
sciondl solus ipsis atrillada logicis. 2": An Lógica puro spectatn 
3*: An independenter ab illins detur ve ritas verbal ¡s'l Ex Pbysi. 
ca 4*: An actio crentura distinguatur ab agente. 5°: An mate-
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ría prima dependeat a príori ct qnomod&i Ex Metaph.vsica. O*: 
An ventas effljptur aderjuntav et propríe rere. 7*: An quaiitns 
distinguatur nb onwe ente positivo. 8° An devretus ctticiturfíei 
institutus futuri; y eligió por primer medio: An decretas efllcitnr 
Dei institutus futuri; y por segundo medio: An indcpendentvr 
ab illius detur rentas verbalis; y habiendo., leído una hora y 
respondido otra de argumentos, salió aprobado con cin­
co A A A A A.— Ludovicus de Alderete, Rector Univer- 
sitatis.— Sebastianus Aloysius Abad, Studii Praefectus.— 
Petrus de Velasco, Magister Prininrius.— Andreas Cobo, 
Magister Vesperariam.— Stephanus Ferrol, Magister Tbeo- 
logiae Moralis.— Marcus Escorsa, Magister Phylosophiae. 
— Doctor Joannes Baptista Rodríguez, Lope de Salazar, 
Vodelis et Secretarme.— (Todos rubricados). (Flio. 240).

Dos Doctores Mercenarios por la Universidad de Snuto Tomás 

Orado del Ifcrmano Tomás Borntco

En el Convento de “ El Tejar", se guarda tambiúu un 
trabajo teológico del Hermano Tomás de la Santísima 
Trinidad Bermeo, o sea la Tentativa para su (¡indo do 
Doctor en dicha facultad. En la Universidad de Santo 
Tomás, que versa acerca de esta cuestión, tomoda del 
Maestro de las Sentencias: Quomodo dicatur I'ilius ae- 
(¡unlis Patri, ¿in sccunduni snbstnntiam, nn relationem?; 
cuestión que se halla en el Libro l v, Distinción 32 v.— 
Lit. A.— Esta cuestión fue desarrollada con tanto luci­
miento que la Universidad de Santo Tomáis, presidida 
por el R. P. Maestro Domingo Ferrol, le condecoró con 
el Grado do Doctor en Teología, con general aplauso do 
los Maestros, compañeros y  amigos. Esto tuvo lugar en 
octubre dol año de 174G.

(Tomado de la obra apelación que se escribió, etc., 
por el R. T. Jool Leónidas Monroy, Flio. 137).

** #

Fray Marcos de León y  Velasco, Maestro en Sagrada 
Teología, Doctor en ella por la Universidad de Santo 
Tomás, Examinador Sinodal de este Obispado, Calificador 
del Santo Oficio y  Provincial depsta provincia deí}uito4
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del Real y Militar Orden de Nuestra Señora de Mercedes, 
Redención de Cautivos.....

(Tomado do los «Apuntes Históricos relativos a la 
Orden de Nuestra Señora déla Merced, colectados por el 
R. P. Provincial Fray Joel Leónidas Monroy. Tomo I I I  
Quito». Flio. 51).

Otros Maestros y Doctores

M. R. P. Maestro Fray Pedro Albán, graduado de 
Maestro de los de número, después de linber completado 
once años de enseñanza de Filosofía y  Teología en este 
Convento por Patente de nuestro Excmo. y  Rvrao. P. 
Maestro General Fray José García Palomo, en el año de 
ISIS, luego después Examinador Sinodal, Doctor en De­
recho Canónico y Teología en esta Pública y Pontificia 
Universidad, en la misma miembro de la Academia de 
Emulación, Director de las Matemáticas, Catedrático de 
éstas como también de Retórica y Bellas Letras, y pri­
mer Bibliotecario Público.

El P. Maestro Fray José Bravo Zurita, Definidor de 
Provincia, conventual déla Recoleta, Doctoren Teología 
en esta Pública Universidad, graduado de Maestro délos 
de Número.

El P. Maestro Fray Mariano Bravo de Borja, Doctor 
en Teología en esta Pública Universidad, graduado de 
Maestro de Iob de Número en unión de sus dos primos 
los Reverendos Padres Bravos; pero sin haber enseñado 
Filosofía ni .Teología en el Claustro, bien que ahora lleva 
ya cinco años de Catedrático' de Teología en el Colegio 
Seminario de Quito.

El P. Maestro Fray Manuel Silva, conventual del Con­
vento de Riobamba, Doctor en Teología, graduado de 
Maestro de los de número en el tiempo ya de la Inde­
pendencia por el limo. Sr. Obispo Diocesano, en virtud 
de la Delegación Apostólica, no ha dictado jamás ni F i­
losofía ni Teología

El P. Maestro Fray Juan España, Examinador Sino­
dal, Doctor en Teología en esta Pública Universidad, 
graduado de Maestro de los de número; ha dictado Te o. 
•logia en este Convento, pero menos Filosofía,
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El P. Maestro Fray Manuel Pérez, Examinador Sino­
dal, Doctor en Teología, en esta Publica Universidad, 
graduado de Maestro de los de Número; ha dictado Teo­
logía 3r-dos cursos de Filosofía en este Convento, y des­
pués sucesivamente en la Universidad y  en los Colegios 
Seminarios y en el San Fernando ha enseñado también Fi­
losofía por diez años; se encuentra de Regente de Estu­
dios en este Convento Máximo de Quito.

El P. Maestro Fray Manuel Rodríguez, Doctor en Tvolo 
fiin en la misma Universidad, y graduado de Maestro de los 
de Número, en el año 18, por' Patente del Rrao. P. General 
García Palomo, después de haber enseñado Filosofía y  
Teología en este Convento, fue expatriado el año 23 de 
aquí a la Habana; «pues, empecinado en sus sentimientos 
realistas, hubo de padecer el destierro; este Religioso hon­
ró ni país y  n su Religión, ejerciendo en este período el 
cargo de Provincial en la Habana».

El P. Presentado Fray Vicente Ruiz, Tice — Rector y 
Catedrático de Latinidad del Colegio Público de Latacun- 
ga, graduado el año 10 por Pateute del Rmo. Miró, 
después de haber dictado dos o tres años de Teología 
on este Convento.

El P. Presentado Fray Tomás Lozada, Vice- Rector 
■y Catedrático do Filosofía del Colegio Público de Loja y 
del Seminario de Cuenca, graduado después de haber eu- 
señado un curso de Filosofía en la Recoleta de «El Tejar».

El P. Presentado Fray Tomás González, Catedrático 
do Filosofía del Colegio Seminario de esta Capital, gra­
duado por el limo. Sr. Obispo Diocesano, como son todos 
los Presentados de Cátedra; después de haber enseñado 
Filosofía y Teología en esto Convento por el tiempo do 
diez años, ha dictado también un Curso de Filosofía en 
el Colegio Público de Ibarra, por lo que so tiene labrado 
un mérito mayor que el quo requiere la Constitución 
para el Magisterio.

El P. Jubilado Fray Benigno Larrea, lia dictado más 
de once años de Teología en este Convento y en el Co­
legio Público de Ibarra lia enseñado también Gramática 
Patria.

El P. Lector Fray José Valencia, Comendador de 
Riobaraba o Bolívar y Catedrático do Latinidad en el 
Colegio Público de la misma Ciudad.
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E1 P. Lector Fray Miguel Eclierri, Catedrático de 
Vísperas do este Convento, y  Doctor en Cánones en esta 
Uní Tersidad Pública.

. El P. Predicador Fray Francisco Espinosa, conventual 
de' Cuenca y Catedrático de' Latinidad en el Colegio de 
Zaruma.

El Hermano Corista Fray Tomás Jara, ordenado de 
Diácono, Doctor en ambos Derechos y Abogados do los 
Tribunales de la República.

El R. P. Fray Alonso Gómez de Encinas, hizo sus es­
tudios literarios en la célebre Universidad de Salamanca, 
ocupando, entonces, de íñOO a 1G00, el cargo de Vicario, 
t]ue no se daba sino a religiosos beneméritos y bien 
instruidos.....

Terminados sus estudios de Artes (Filosofía), bocha 
y  aprobada su información, pasó a nuestro Colegio do 
Salamanca para continuar sus estudios do Sagrada Teo­
logía, en donde, pocos meses después, fue nombrado Vi­
cario y Vico -  Rector de 61. (7)

«El P. Comendador Fray Antonio Calderón, Doctor on 
Teología en la Universidad de Santo Tomás y  el P. Pre­
sentado en Teología Fray Pedro Garóes..... » (8)

El P. Pedro Arraengol Castro, después de haber con­
cluido el Curso de Derecho Canónico con el docto Pro­
fesor Monseñor Antonio Franceschini, recibió los Grados 
de Licenciado y de Doctor después de lucidos exámenes 
en la Universidad Pontificia de Quito.....  (9).

El P. Fray Guillermo Pravo cursó sus estudios ecle­
siásticos en la Universidad Gregoriana do Roma, después 
de lo cual, recibió los Grados de Licenciado on Santo 
Tomás y de Doctor en Derecho Canónico.....  (10)

(7) P- Monroy.— «El Convento de la Merced do Quito de 101(1 a 
1700», Flios. 12(5 y 128.

(8) Víctor Manuel Albornoz.— «Movimiento Cultural do C'ncncn du­
rante la íijioca do la Coolnim, ílio. OH.

(0) P. Monroy.— «Loa religiosos de la Merced on la Costa del An­
tiguo Reino de Quito», ílio, -2110.

(10) P. Monroy.— «Miscelánea Mcrccdnrin»,— Volumen segundo,—
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El P. Juan Elias Gavilanes, fue Bachiller (fíaccalau- 
reutuw) en la Facultad de Derecho Canónico en la misma 
Universidad Gregoriana de Roma; su Diploma dice: “ Pon-
titiniu L'niversitas (¡regorinna, CoHcgii II orna ni, Societatis lesu.— 
Joannes Gavilanes stndiis, tpuv roquiruntur, peractis, nostnu 
Unirersitnti nomon dedit, ot ¡ntor amlitoivs ordinarios fncultntis 
Inris Canonici /hit ndseriptus: por dotinitnm icinpns stiuluit dis- 
ciplinis Ad Baccalaureatum prnestitutis: ni- doin, Cacto periclito, 
probatus existitit. (Jimre, cuín in ómnibus en serrata sint, quae 
ex apostolicis Conslitutioiiihus ot Xostrae l ’nirersitntis stntutis 
prncscríbuntur, Xos cum Baccalaureatum Iuris Canonici renuu- 
tininus.— Itonine, dio X III Docenibris MCMXIX.— F. X ao. La ■ 
lingno, 7., Héctor IJnirersitntis (1.) dosophus Filogressi, S. /„ 
Prn electas Studioruni (/!)— (H a y  un sello). (11 )

Habíamos dicho, con respecto al Libro do Ovo exis- 
tonto ou la Biblioteca de la Universidad Central del Ecua­
dor que, por lo menos un tomo, sino más, anterior al

Sue noy poseemos, está perdido, quizá para siempre.
uostro nsorto se confirma con el documento que aquí 

insertamos, documento en el cual se certifica que el 4 de 
Enero de 1042 so gruduó el P. Fray Pedro Molledo La­
drón de Guevara, eu In Universidad de San Gregorio.

En In foja 100 del libro que nos resta se trata de 
otra cosa, no del P. Molledo. El tomo a que se refiere 
la copia certificada que trascribimos debió llegar hasta 
1651, on que comieuza el que hemos podido consultar. 
La  copia, dada a los 35- anos — 1042 a 1G77 —, de ren­
dido el grado, no podía ser retenida en la memoria de 
nadie. Luego, en 1077, existía un tomo de grados, cuya 
desaparición no lamentaremos nunca eu toda su desas­
trosa magnitud paradla historia del Ecuador.

El certificado a favor del P. Molledo, dice, al pie de 
la letra:

«Certifico yo, el Doctor Don Francisco de Chego- 
yen, Cura beneficiado de la Parroquia de San Marcos de

(11) Archivo «leí Convento «le lu Merced de LatucunRii.— El P. 
•Tunn E. (¡avihuicrf ho graduó también de Licenciado en la minina fa­
cultad do Derecho, pero hu Jh'|>huna o cerfHiendo so luí confundido en 
el. Convento de Lntneungn, donde falleció oí P._ Gavilanes.
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e8ta ciudad, Secretario de la Real Universidad de San 
Gregorio, fundador en este Colegio de San Ignacio de la 
Compañía de Jesús de esta ciudad, por autoridad apostó­
lica y real, que a cuatro de Enero ael año pasado de mil 
seiscientos cuarenta y  dos, en claustro público, el muy 
Reverendo. Padre Maestro Fray Pedro Molledo Ladrón 
de Guevara, del Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, 
oue hoy es Provincial de esta Provincia, fue graduado 
do Maestro y  Bachiller en Artes, y  asimismo de Bachiller 
Licenciado y  Doctor en Santa Teología en dicha Real 
Universidad, siendo Cancelario de ella el Ilustrísimo Sr. D. 
Fray Pedro de Oviedo, Arzobispo-ObiBpo de esta dicha ciu. 
dad, habiendo precedido examen público y  secreto dedos 
horas de Lección y  replicas por los cuatro Maestros Exa­
minadores de dicha Universidad, y  salido aprobado con 
todos los sufragios, todo lo cual más largamente consta 
del Libro de dicha Real Universidad, donde se asientan 
los puntos, lecciones y  grados a quu me refiero, que están 
a fojas ciento cincuenta y  seis de dicho Libro, y  para 
que conste a pedimento de dicho Reverendo Padre Pro­
vincial Fray Pedro Molledo Ladrón de Guevara, di la

Sresente en Quito, a veinte y  nueve días del mes do mayo 
e mil seiscientos setenta y. seis años.

Don Francisco de Chegoyen, Secretario de la Univer­
sidad de Quito. (Rubricado).

(Sigue la legalización del anterior documento firmada 
y  signada por tres Escribanos). (12).

(12) Archivo Genoral do Indina.— Sevilla.— Sec. V.— Audiencin do 
Quito.-v- Eet, XI,— Coj. 1,— Leg. UO,— 1076,—, quito,. 20 do mayo,
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APENDICE FINAL
A LOS 25 AÑOS (DICIEMBRE DE 1918 

DICIEMBRE DE 1943), DE LA 
CORONACION CANONICA DE 

LA SAGRADA IMAGEN DE MERCEDES, 
VENERADA EN SU BASILICA DE QUITO

VEINTICINCO AÑOS DESriIES

Una coincidencia celestial nos lia movido a que pon­
gamos al presente volumen un nuovo apéndice, que será 
el final, y  que cerrará dignamente las páginas de nues­
tros. modostop estudios históricos.

No nuestrn voluntad, sino las labores editoriales de quie­
nes imprimen esto libro, calcularon que él no circularía sino 
durante el mes (le diciembre de 1943. La voluntad del Altísi­
mo nsí lo lia querido también. Y en diciembre de 1943, se 
cumplen veinticinco, años es decir, las Bodas de Tlatnlde la Co 
ronnción Canónica de la Sagrada Imagen de Mercedes, 
venerada desde los días de la fundación de Quito, en tan 
mariana y  católica ciudad.

Ha acontecido también otro hecho de gran significado

fara las almas: la Coronación Canóuica de la Sagrada 
mugen do Nuestra Señora del Quinche, verificada a 20 

junio de este año. Con motivo de tan dichoso aconte­
cimiento, hubo en Quito una magnífica exposición de 
imágenes y óleos de la Madre de Dios, exposición que se 
llevó a cabo en los claustros de la Merced, San Fran­
cisco, Santo Domingo y San Agustín de esta ciudad.

Cuando pudimos asistir a la devota y  expléndida de- 
mostración de arte y de fe; euaudo se abrieron a nues­
tros ojos los inraeusoB tesoros do la piedad marial; 
cuando vimos acudir, de hogares y Monasterios, de ca­
sas de nacionales y  de casas de extranjeros, grabados y  
tallados, cuadros y  efigies de la Señora de cielos y  de tierra, 
recordábamos, con íntima satisfacción, que, en diciembre 
de 1918, y en los salones del Palacio Episcopal, el Co­
mité» de Caballeros do la Coronación de la Virgen Santí­
sima do Mercodes, presentaron una brillante exposicióa
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de objetos del culto, así como de imágenes y pinturas«■ 
Sagradas. Resonando qpedó en el sentimiento de Quito 
el fervor despertado por aquella poética parte del pro- 
grama de 1918, repetido también magníficamente en 1943. 
Las almas saborearon toda la dulzura espiritual que ello 
producía; nadie olvidó, en 25 años, que el culto de María 
Santísima es una de las grandes bellezás para el senti­
miento universa^ del corazón humano.

En aquel diciembre de 1918, el arte y  la fe tuvieron 
el primer entusiasmo • general de la nación ecuatoriana. 
En cuanto al arte, de allí data el conocimiento público 
de los grandes pintores inariales de la escuela quiteña 
y de sus grandes estatuarios; en cuanto a la fe, de allí 
arranca esta nueva modalidad nuestra de honrar a Ma­
ría Madre de Dios, con las flores y  con los cantos, con 
la pintura y con la línea, con* todo lo que es bueno y  
bello en las manifestaciones del alma nacional.

Si loe recuerdos imborrables de 1918 nos ponían dul- 
cÍBimas emociones, nuestra ventura de 1943 culminó, 
cuando pudimos observar y  anotar que llegaban a. 253 
laB pinturas y  eligies exhibidas bajo la advocación do 
nuestra Señora de la Merced, eu los cuatro claustros 
arriba mencionados de Quito. Resultaba, pues, la de las 
Mercedes la más popular de las advocaciones en Quito, y  
seguramente en el Ecuador. Ello está conforme con los 
dictados de la Verdad y  con su hechura lógica del paso 
de los siglos, pueB la actual Basílica raercedaria fue el 
primer templo que se construyera en-la hoy capital del 
Ecuador, y el nombre de nuestra Señora de las Mercedes, 
el primero qus aquí pronunciaron los conquistadores y  el 
primero que de ellos apredieron, sin duda, los infieles y 
pobres conquistados. ^

¿A quién, entonces, habíamos nosotros de dedicar nuestra 
modestísima obra histórica? ¿Podíamos dejar desapercibida 
la celestial coincidencia de que este libro entrara eu la 
circulación, precisamente veinte y cinco años después de 
Coronada la Sma. Imagen, a cuyos pies ha transcurrido 
la mayor parte de nuestra vida? ¿Al dar por terminada 
una fatigosa faena de nuestra afición y  aun de nuestro 
deber como raercedario, no habíamos de buscar el con­
suelo y  el refugio, el refrigerio y  el amparo, en los brazos 
de la Santa Señora que, desde los ya  lejanos tiempos del 
Noviciado, hasta los presentes de la ancianidad, nos con­
dujo de la mano por los azares déla vida y  los dolores 
de la tierra? ¿Habríamos de ser tan ingratos que no di­
jéramos las palabras finales del agradecimiento a la Ma-
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áre que nos sostuvo en los desfallecimientos de la faená 
y  que nos ayudó a llevarla a término?

A  Tí, pues, Madre {Santísima de las Mercedes, cuya 
Sacra Efigie fue Canónicamente coronada en Quito, el 15 
de diciembre de 1918; a Tí, que reinas desde la Basílica 
raercedaria; a T í este humilde libro que cae a tus pies 
como un pobre manojillo de flores cogido entre las arideces 
de los pegujales.

¡Recíbelo, Señora, amable y  compasiva! ¡De nada vale 
tan mísero presente! pero él te demuestra que el hijo do 
ayer no te olvida, hasta cuando quiera Dios concederle 
el descanso en el regazo' de la tierro y  la salvrtción de 
su alma en las misericordias del Altísimo.

Nosotros hemos propendido siempre al culto de María. 
Por eso, hacia fines de 1911, nos dirigimos al eminente 
Episcopado Ecuatoriano, pidiendo que cada Pastor y  Pa­
dre solicitase para su grey, la adopción del rezo del Ofi­
cio y  Misa do la Santísima Virgen do la Merced, bajo la 
advocación del Terremoto, conforme lo tiene la Provincia 
Mercedaria de Quito, por concesión de la Santa Sede. •

El Exciuo Sr. Obispo do Cuenca, Dr. D. Daniel Her- 
mida, contestó diciendo:

Obispado de Cuenca (Ecuador).— Cuenca, a 7 de no. 
viombro de 1911.— It. P. Joel L. Monroy,— Digmo. Pro­
vincial de la Provincia de Mercedarios de Quito.— Quito.

Apreciado R. Padre Provincial:
Conformo a los deseos de V. R. y  a mi profun­

da devoción a ini Reina y  Señora de las Mercedes, envío 
In copia de la pfetición qiie mando al Excmo. Sr. Arzo­
bispo de Quito, suplicando obtenga de Roma el Oficio y 
Misa de la Virgen del Terremoto para esta Diócesis de 
Cuenca del Ecuador. ~

Reitero a V. R. mis, consideraciones y mi aprecio, re­
pitiéndome su afmo. S. y  amigo.

(■/.) f  Daniel,— Obispo do Cuenca del Ecuador.

El siguiente es el oficio enviado al Exmo. Sr. Arzobispo

Excelentísimo Señor:
La  República del Ecuador lia recibido muchos favo­

res dp nuestra Madre y  Reina délas Mercedes, le ha con­
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cedido especiales" triunfos, y por ello fue declarada í?a; 
trona de las armas ecuatorianas. Como a tal Patrona, 
le han honrado los Poderes públicos y  la Iglesia Ecua­
toriana particularmente. Ahora en las presentes circuns­
tancias, liemos vuelto nuestros ojos a la Reina de las 
armas ecuatorianas, demandándole misericordia y  pro­
tección y que se compadezca de esta desvalida República, 
en la actualidad con territorio notablemente mutilado, 
inerme y  sin defensa. Humiliada nuestra Nación y al ca­
pricho del invasor, implora de su Patrona y  Reina sus­
cite heraldos que eu su nombre han de reconquistar el 
territorio perdido, la Proviucia de «El Oro». Para esto 
es preciso que vuelva Dios oficialmente al Ecuador, que 
legalmente le reconoscon los Poderes públicos del Ecua­
dor. Por haberse prescindido de Dios, y haber sustituido 
este sagrado nombre, con las palabras Honor y Patria, 
hemos quedado sin patria y  sin honor. Para que el Cielo 
se apiade del Ecuador, ruego al Excmo. Señor Arzobispo 
de Quito que cuando eleve las preces a Roma, pida tam­
bién a nombre del Obispo de Cuenca del Ecuador que se 
digne conceder para esta Diócesis el Oficio y  Misa do 
Nuestra Señora do las Mercedes, ou su título do la Vir­
gen del Terremoto.

Quiera el cielo escuchar la petición del Espicopado 
ecuatoriano, petición que le hacemos por medio ele la 
Patrona de las Armas del Ecuador.

Excmo. y  Rmo. Sr. Dr. D. Carlos María de la Torre.- 
Dignísimo Arzobispo de Quito.

Cuenca, a 7 de noviembre de 1941.

La respuesta del Excmo. Sr. Dr. D. Alberto María' Or. 
dóñez Crespo, Obispo do Bolívar, está cpncebida en estos 
términos:

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis de Bolívar.— 
Riobamba, 14 de noviembre de 1941— Rdmo. Padre Fr. 
.Toel L. Monroy,— Provincial de Mercedarios.— Quito.

Rdmo. Padre Provincial:
De María uuaquam satis -  Quantum potcst, tantmn 

aude. No puedo menos de aceptar de mi parte la in­
vitación de V. Rcia., para que esta Diócesis de Bolívar 
se adhiera al proyecto que debe ser presentado a la S. 
Sede para su aprobación, relativo a adoptar el rezo del 
Oficio y Misa de Nuestra Señora de la Merced baio la
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advocación del Terremoto, conforme a los ejemplares qité 
lia tenido la atención de enviármelos.

Constante en verdad es la protección de la Santísima 
Virgen en su advocación tan universal, tan significativa 
y  tan arraigada en nuestra Nación, como consta por los 
innúmeros favores recibidos de su bondad. Ella nos li- 
bra de los males físicos y  morales, y en tal virtud no 
es posible dejar de acoger con el mayor entusiasmo la 
propuesta de V. H., para honrar a María, y, bajo el man­
to de su protección, ampararnos contra las sacudidas de 
las fuerzas ocultas de la tierra y  del infierno.
. Por este mismo correo irá una comunicación oficial 

quo dirigimos al Excmo. Sr. Arzobispo, pidiéndole que, 
también para esta Diócesis Bolivarense, se sirva de 
elevar las correspondientes preces a la Santa Sede.— Dios 
guarde a V. Rcia.

(/.) f  Alberto Marín, Obispo do Bolívar, (f.)

El Excmo. Sr. Administrador Apostólico de Loja se ex. 
presa do esta manora:

Administración Apostólica de la Diócesis.— Loja, 20 
de noviembre de 1941.— Muy lt. P. Fr. doel L. Monroy,— 
Bigmo. Provincial de Mercedarios en el Ecuador.— Quito.

Muy Reverendo Padre:
He leído con verdadero interés, su atonta nota del 31 del 

próximo pasado octubre, y cúmpleme contestar complacido 
a V. Reía., agradeciéndolo desde luego el que, en tratán­
dose de intensificar entre nosotros raús y  más la devo- 
ción a Nuestra Suntísima Madre de la Merced haya V. 
Reía., tenido presente a la Diócesis de Loja, cuya admi'' 
nistración se me lia confiado.

Todo lo que se pretenda hacer en favor de la devo­
ción a Nuestra Señora de .la Merced, cuya maternal pro- 
tección nos ha amparado desde los tiempos coloniales, 
no faltando prodigios para confirmarla, sobre todo cuan, 
do hemos estado amenazados por las perturbaciones do 
la naturaleza y  las furias de nuestros volcanes; todo lo 
que por esa cara devoción se haga o insinúe será aco­
gido con filial y  agradecido fervor por el pueblo y Clero 
de nuestra República.

Así, pues, felicito a V. Reia., y  a la benemérita Co- 
muuidad Mercedaria, confiada a su sabio gobierno, por la 
feliz idea do que nuestros sacerdotes seculares tengan la 
satisfacción y  el consuelo de rezar el Oficio propio y  de
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Celebrar la Mié a también propia de Nuestra Señora de 
la Merced en su advocacióu tan nuestra de El Terremoto.

Cuanto antes me dirigiré al Excrao. Prelado Metro­
politano con el fin indicado por V. Iícia., y  al hacerlo, 
un recuerdo querido e inolvidable completará mis satis­
facción: el haber yo escogido para madrina de mi Or­
denación Sacerdotal a Nuestra Señora de la Merced.— 
Dios Nuestro Señor guarde a V. Reía., muchos años.

(£) t Nicanor Roberto, -Administrador Apostólico, (f.)

El Excmo. Sr. Dr, D. César Antonio Mosquera, Obispo 
de Ibarra, escribe:

Obispado de. Ibarra.— Ibarra,.a 20 de noviembre de 
1941.— Muy R. P, Fr. Joel L. Monro.y,— Diurno. Pro­
vincial de la Orden Mercedaria de Quito.— Quito.

Muy Reverendo Padre:
Cúmpleme acusar recibo de la atenta nota de V. Re­

verencia, mediante la cual se Birve solicitar que también 
en esta Diócesis de Ibarra se adopto el rezo del Ofi­
cio y Misa de la Santísima Virgen de la Merced, bajo 
la advocación de El Terremoto, conforme lo tiene la Pro- 
vincia Mercedaria de Quito, por concesión do la Santa 
Sede; y me place comunicarle que, habiendo obtenido 
el parecer favorable del Capítulo Catedral Ibarrense, 
no puedo menos que hacer míos los ferviente y  santos 
unhelos de V. Rciü., y  acoger ampliamente y non singular 
benevolencia su petición, tan razonable y  justa como muy 
conveniente y  de alto significado espiritual para toda la 
República del Ecuador, oficialmente consagrada al Sacra­
tísimo Corazón de Jesús.

Por este mismo correo me dirijo al Excrao. y  Rmo. 
Señor Arzobispo de Quito, Dr. D. Carlos María de la Torre, 
suplicándole también que a nombre de la Diócesis do Iba- 
rra, en donde so venera y  ama entrañablemente a la 
Santísima Virgen de la Merced, se digne elevar lá respec­
tiva solicitud a la Santa Sede Apostólica, pidiendo quo 
declare obligatorios para todas las Diócesis de la Pro­
vincia Eclesiástica Ecuatoriana el rezo del Oficio y  Misa 
arriba indicados.— Dios Nuestro Señor guarde a V. Rcia.

(/.) t  César Autooio, Obispo de Ibarra (f.) (Hay un sello).

Por último, el Excmo. Sr. Administrador Apostólico de 
Portoviejo, Dr. D. Nicanor Gavilanes, nos dirige la comu­
nicación que sigue:

r - . 7 S i ^
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Gobierno Eclesiástico de Portoviejo.— Portoviejo, 2 
de diciembre de 1911.- M. Rdo. Padre Fray .Toel L. Monroy, 
—Provincial de los Rdos. PP. Mercedarios.— Quito.

Muy Rdo. Padre Provincial^
Eu espera del regreso del Exciuo. Sr. Arzobispo para 

dirigirle la petición que V. Rcia., con grande celo por el 
amor y  devoción a la Santísima Virgen de las Mercedes, 
he tenido a bien dirigirme, pues acabo de hacerlo por 
este mismo correo, creo no se quedará ningún prelado 
siq ateuder al justo pedido de V. Rcia.

Atestiguando a V. Rcia., que con motivo de los con- 
ílictos internacionales, 410 se ha quedado pueblo sin que 
eleve su plegaria a María Santísima de las Mercedes y  
quo no haya sacado tri un ful mente en procesión por las 
calles de las ciudades. Justo es deque se devuelva el ho­
nor y  gloria a Marín de las Mercedes despojada on otra 
hora de su patronato y protección a las armas ecuatorianas

Así que cumplo religiosamente con el pedido de V. R. 
quo lo hacemos propio para bien de nuestros pueblos.— 
De V. Rcia. Atto. S. S.

(/.') í  Ximnnr (¡nvilnnos, Administrador Apostólico de 
Portoviejo.

Cuanto al Exilio. Sr. Dr. I). José Félix Iieredia, Obispo 
de Guayaquil, he aquí la nota por nosotros dirigida al 
Exilio. Sr. Arzobispo de Quito:

Quito,, a 10 de enero de 19-12.— Excmo. y Rvmo. Sr. 
Dr. 1). Carlos María de la Toril», Dignísimo Arzobispo de 
Quito. *

Excelentísimo y Reverendísimo Señor:
El" Excmo. y  Rvmo. Señor Doctor Don José Félix 

Iieredia, dignísimo Obispo de Guayaquil, se lia dignado 
encargar al R. P. Fray Aurelio Lnsso (¡ri ja Iva, Superior 
de nuestro convento de la ciudad de Guayaquil, que ma­
nifieste a V. Exeia. Rvma., que tanto el Prelado diocesano 
como el Vble. Cabildo do la S. I. O do Guayaquil acep­

ta n  con el mayor agrado queso solicito de la Santa Se­
de Apostólica la extención para la Diócesis de Guayaquil 
el rezo de la Misa y  del Oficio de nuestra Santísima Ma­
dre, bajo la advocación del Terremoto, conforme se va 
a pedir para la Arquidiócesis de Quito como para las 
demás Diócesis de la República del Ecuador.

Al elevar a conocimento de V. Excia. Rma. lo indi­
cado por ol Excmo. y  Rvmo. Señor Obispo do Guayaquil,
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tñe permito insistir en rai pedido ya bondadosamente 
aceptado por V. Excia. Rvma. que se sirva pedir a la 
Santa Sede la declaración de Patronazgo de Nuestra San­
tísima Madre para la Arquidiócesis de Quito, tan digna 
y  sabiamente gobernada por V. Excia. Rvma.

Con esta oportunidad, me place reiterar a V. Excia. 
Rvma. el testimonio de grande afecto y  consideración con 
que rae honro suscribirme de V. Excia. Rvma. humilde y  
obsecuente siervo en el Señor.

Beso el anillo Pastoral de V. Excia. Rvma.
Fray Jocl L. Alouroy, Provincial, (f.)

Recibidas las contestaciones que anteceden, enviamos 
nosotrs esta comunicación al Excmo. Arquidiocesuno, ha­
ciendo luego la aclaración relativa al Excmo. Diocesano 
de Guayaquil:— Quito, Enero 2 de lí)-i:2.— Excmo. y  
Rvmo. Señor Doctor Don Carlos María de la *Torre, 
Dignísimo Arzobispo do Quito.— Ciudad.

Excelentísimo y  Reverendísimo Señor:

Los Excelentísimos y Reverendísimos Señores Obispos 
Sufragáneos de V. Excia. Revma, se han dignado contes. 
tarrae acogiendo favorablemente la comunicación que lia- 
bía tenido a honra dirigirles suplicándoles so sirvieran 
elevar a V. Excia. Rvma. el pedido de que en las pre­
ces que V. Excia. Rvma. enviaría la S. Congregación do 
Ritos para obtener que se luciera extensivo a la Arqui­
diócesis dignamente gobernada por Excia. Revma. el 
rezo del Oficio y  Misa de Nuestra Santísima Madre do 
la Merced bajo la especial advocación de Libertadora 
de los terremotos, conforme a la concesión otorgada a 
los religiosos de la Provincia Mercedariq del Ecuador; 
se dignara V. Excia Rvma. incluir los nombres de loa 
Excelentísimos*y Reverendísimos Señores Obispos Sufragá­
neos, pidiendo igual gracia para todas las diócesis que 
componen la Provincia Eclesiástica Ecuatoriana.

Al poner en las venerables manos de V. Excia. Rvmu. 
los originales de las contestaciones enviadas por los_ 
ExcmoB. y  Rvmos. Señores Prelados, me place reiterar 
humildemente la súplica de- que V. Excia. Rvma. so sir­
va elevar cuanto antes las preces a Roma, seguro de 
que Nuestra Santísima Madre sabrá recompensar con su 
especial protección el fervor do V. Excia. Rvma.

Con esta oportunidad, me as altamente honroso sus­
cribirme de Y. Excia. Rvma. humilde siervo en el Señor
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V besar respetuosamente el anillo Pastoral de V. Excia. 
Rvma.

Fray Joel L. Mouroy 
Provincial, (f.)

Siete días transcurieron para que, el 9 de Enero de 1943, 
el Excrao. Sr. I)r. D. Carlos María de la Torre, dignísi. 
mo Arzobispo de Quito, elevara a la Santa Sede la pe­
tición que consta de la siguiente copia auténtica:

Quito, a 10 de Mayo de 1943.
El infrascrito Secretario de la Reverendísima Curia 

Metropolitana confiere a continuación una copia autén­
tica de la petición elevada a la Santa Sede Apostólica 
por el Excelentísimo y  Reverendísimo Señor Arzobispo 
de Quito, en orden a obtener para el Venerable Clero 
secular de la República del Ecuador el oficio y  Misa en 
honor de la  Virgen Santísima de Mercedes en su advo­
cación “E l Terremoto” , anteriormente concedidos por la 
Santa Sede a la Provincia Mercedaria de esta misma 
República.

“ Arzobispado de Quito.— *Ileatissime Pnter. Ego ta­
rólas María de la Torre, Archiepiscopns Quitensis, ad 
podes 6auctitatis Vestrae prorolutus, — humilliter oro 
Sanctitatem Yestrnin-in nomine proprio et Exlentissimo• 
rnm Sufiragnncorum-cxtcnsioncm in favorem Cleri Saccu- 
Inris totius hujus Reipublicne, que fot nc tantis calami- 
tatibus in qnibns mine versátilr a l)co Omnipotente per 
Mnriam sccuruni remediara único tantum exspcctare va- 
let, Oitícii ct Missae Jleatissimae Virginis Marino de Mor• 
rede sub titulo “ DEL TER RE MOTO jam pridein con- 
fícssum Religiosis Prorincino Mercednriae Aequatoriensis.- 
Oh quam gratiam, etc.—

( Crux) Carolas María, Archiepiscopns Quitensis (r ).-  
Qniti, die .9° jnnunrii na n i . 1.942".

El original reposa eu el folio 189 del Libro de 
Roma.— (Hay un sello)

Angel Humberto >1 acorné,
Secretario de la Reverendísima Curia Metropolitana (f.) 

(Es fiel copia del original)
En esto estamos, carísimos lectores.
La guerra, ese azoto de Dios a la humanidad de nues­

tro siglo XX , azoto ensayado ya por la Justicia Divi­
na do 1914 a 1918, seguirá terrible, mientras no sea 
satisfecha la Justicia del Señor y  su Corazón sea movi­
do a compasión.
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incomunicados casi los fieles de las Américas con el 
beatísimo Padre; sin conseguir, en medio de tantas di­
ficultades, que su amorosa bondad escuche el ruego por 
nosotros formulado y acogido por el Excmo. y Reve, 
rendísimo Arquidiocasano, a pedido de sus Exemos. Su- 
fragdneos; sin distinguir bien la aurora de la pos, no 
nos queda otra cosa que doblar la rodilla ante los de­
signios del Todopoderoso y suplicar, rendidamente, a la 
Divina Madre de N. S. Jesucristo, para que interponga 
Ella su eficaz auxilio en favor de los hombres de este 
Siglo, sin igual en la historia humano.

María todo lo puede y Ella misma obtendrá de su 
Hijo Santísimo lo que, por amor a la Gran Señora, 
tenemos Solicitado del Sucesor de San Pedro y Vicario 
de Cristo en tierra.

jMientras tanto, Madre de las Mercedes, apiádate 
del mundo y, en especial, de este rincón tuyo, eme es 
de exclusivo patrimonio y que se llama la Patria Ecua­
toriana!.

En los oportunos instantes en que se editaba el ca­
pítulo trigésimo tercero do la presente obra histórica, 
el documento que a continuación le transcribimos, so 
nos extravió, tan interesante dato que viene a confir­
mar a las claridades de la verdad la conducta inmacu­
lada del P. Mtro. José de Yépez,' no podíamos omitirlo.

• “ M. P. S.: El Maestro Fr. José Bolnños, Ex-Provincial 
de esta provincia de Quito del Real y  Militar Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, Redención de Cautivos: 
con el más humilde rendimiento pongo en la superior 
consideración de V. A., que ha llegado a mi noticia la 
de una Real Cédula en que se dice que V. R. 0. P. se 
hh servido inandar que se ejecuten las auterios, en or­
den a.las graduaciones del P. Maesto Fr. José Yépez, 
que expresándose que se lian reiterado por parte mía, va 
ríos instancias, quejas sobre la ejecucióu de este particu­
lar. No cumpliría yo con mi conciencia ni con lo que 
debo a la justicia de la causa, y al respeto de este tri­
bunal regio, si dejase, de exponer sencillamente -a V. A' 
la verdad de lo que pasa en el caso. Yo Sr., no he he­
cho informe alguno, ni he producido instancia, ni queja 
sobre- la demora de este expediente en orden a dichas 
graduaciones. De suerte que si en la citada Real Cédula 
se refiere mi nombre, tengo por cierto, y  sin la menor
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duda, qué se falsería mi firma para antea tizar con ellas 
las quejas posteriores que se hubieren producido; pues, 
yo únicamente Íinn6 la primera representación que se 
hizo a V, r. R. contra el anunciado Padre Maestro Fr. 
José Yépez y  esto poi orden del P. Maestro Reforma­
dor 1‘ v. I  rancisco Monmoytio, y arrastrado de su respeto; 
arrepindiéndome después mucho de haber empeñado .a- 
quella firma sin conocimiento del dicho P. Maestro Fr. 
José Yépez, porque morábamos en distintos convenios; 
pero después do que con motivo de habérseme hecho 
Vicario Provincial nos reunimos, en este Convento gran- 
de, he experimentado y  me consta que este sujeto por 
su virtud, por su religiosidad, su celo y  sus grandes le* 
tras es muy merecedor, no solo de las graduaciones que 
se disputau sino de las mayores distinciones y  respetos 
en esta Proviucin y  en toda mi Religión. Actualmente 
ejerce el oficio de Comendador en este Convento Máximo 
con toda exactitud, aplicación y  esmero que me edifica 
mucho, especialmente porque ha hecho un género de re­
forma, que sin ruido ni gasto, va reduciendo incensible- 
mente a la Comunidad a su regular observancia en to­
do. Debo, pues, en justicia este testimouio verdadero a 
la probidad de un religioso, que considero no solo útil 
sino necesario, no sólo paru las prelacias, eiuo para la 
doctrina interior, y  para la exterior en la predicación 
evangélica, sobre que 'tiene pl mayor crédito con mucho 
bien espiritual de esta ciudad. Los sujetos de estas ca­
lidades hacen honor a la Religión ,y ésta les correspon­
de poco en distinguirlos con semejantes graduaciones. 
Por tanto, a V. P. suplico se digue mandar, que se a- 
gregue este documento a los autos do la materia para 
que obre los efectos que hubiere lugar,^ y  juro no pro­
ceder de malicia, sino estimulado de mi conciencia. ¿Ma­
estro Fr. José Roíanos, (f.) (I)

(T) A ' C- de la Merced.
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Capítulo Primevo.— El It. I*. M. Francisco de la Carrera, vigé­
simo octavo Provincial de la Provincia Mereeduvia de Quito, 
elegido en muyo de 1700.— La actual basílica Menor o el 
templo quiteño de la Merced y sus comienzos.— l'na Corta 
de ilermandud digna de la Historia.—Juicio de nutorcB na­
cionales y  extranjeros acerca del Santuario Mercedurio — La 
misericordia de Dios para con los constructores de bus templos

Capítulo Segundo.— El R. P. Maestro Fray Manuel Mosquera 
y  Figuerou. vigésimo noveno Provincial, elegido en inayo 
«le 17(1.'!.— Cuentas del P. Doblos y  peripecias «le un viaje 
n España.— Cambio «leí sello de la Provincia.— Una calum­
nia respecto ni Convento «1c Iburra.— Estado del mismo en 
170‘L— Continúa la fábrica del templo «le Quito.— El P. 
Mos«luera como escritor.— Los mercedarios en Popayán.— 
Los mismos en Cartagena.......................................................

Capítulo Tercero.— El P. M. Fray Antonio Onrrumuño, trigé­
simo Provincial, elegido el de mnj'«i de 1700.— La plata 
en las alhajas del templo mereedarlo.— Continúa la fábrica 
de la nueva iglesia.— Un valioso documento contentivo do 
mandatos.— informe oficial sobre los nn'ritos y  procedimien­
tos del P. M. Onrramuño.— A modo eje apéndice: Comenda­
dores inercedarioB en Cali, mcrccdarioB colombianos ilustres 
y Obispos mercedarios cu Colombia........ ..............................

Capítulo Cuarto.— Segundo Provineiulato del P. M. de la Ca­
rrera, trigésimo primero Provincial de Quito.— Su elección 
en abril «le 17ol).— Reparos a  lns_ nuovas> Constituciones.—. 
Admisión «le las mismas y vigencia de disposiciones de la 
Constitución antigua.— Mandatos del Capitulo.— Acta dell- 
nitorial sobre las nuevas Constituciones.— Trabajo de la 
Iglesia.— Vicario General, el P. Gabriel de Toro.— Cuestiones 
éntrelos PP. Onrramuño y  Mosquera.— El P. «le la Carrera, 
Doctor de la Universidad de Sun Gregorio.— Las Constitu­
ciones del año 1001 .................................................................

Capítulo Quinto.— El P. Presentado Fray Diego Villnerece», tri­
gésimo Regando Provincial, elegido en 1712.— Cumple una 
delicada comisión en Sunta Fe en 1(11)3.— Capítulo y  man­
dato» del mismo.— El P. Pablo de Santo Tomás pide ir a 
fnndnr un Convento en Cuenca.— Continúa el trabajo «1o la 
iglesia.— Convento y hacienda.— Lo» Hermanos Pedro Ca­
rrillo y  Tomás fiotelo.— La visita del Provincial...............

Introducción......... ¿.......................................................... ...................
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Pica.

Cnpítnlo Sexto.— El P. M. .Tosí' Portillo. trigésimo Tercer Pro­
vincial. elegido el 17 de mnyo de 171i».— Capítulo en que 
es elegido el lluevo Provincial.-—■ El P. í ’nldoróu enviado u 
Cuenca para continuar la fundación de un Convento.— Obras 
en el templo que se trabaja.— Contribuciones de los Reli- 
giosos.— La Doctrina de Puná y  la de Sibambo.— El Rr. 
Fernando Betancourt en los Chillos.— Funerales por el P.
Vicario General Velasco...........................................................  < 8

Capítulo Séptimo.— El P. Maestro Fray Francisco de la Carre­
ra. trigésimo cuarto Provincial de Quito, es elegido, por 
tercera vez, en l.‘l de inayo de 171H.— Convocatoria, del 
Capítulo y elección.— Definidores Provinciales y Generales.— 
Comendadores.— Doctrineros.— Peticiones.— Comendadores do 
Pasto.— (irados.— Visitas del P. Provincial.— Ayuda al 
Convento de Latacnnga.— Pretensión do reformar los esti­
pendios de las Doctrinas.........................................................

Capítulo Octavo.— El P. Presentado Fray Domingo Iháñcz. tri­
gésimo quinto Provincial, elegido el !» de mayo do 1721'.—
Toma do hábito.— Predica de Corista el sermón literal del 
Capítulo Provincial de 1UNH. Asimismo, el sermón del Capí­
tulo de l(Jf)7.— Definidor y  Secretario de Provincia.— Elector 
General.— El grado de Presentado.— El P. Ibáíicz buen Pre­
dicador.— Su Provincinlnto y sus colaboradores.— Mandatos 
y  peticiones.— Trabajos en la obra de la iglesia.— ('artas 
del Vicario General Patino ni itvino. Padre General.— Visitas 
del nuevo Pruvlnelnl.— Los Cabildos celebran las lientas de 
Nuestra Madre.— Muerte del P. Ibáiiez.— Contribuciones paru •

. ayuda del Conven titile In Orden en Boina.......................  Id ó
Capitulo Noveno.— El P. Muestro Fray'Curios González, trigé­

simo sexto Provincial de Quito, elegido el-12 de tnnvn de 
172-1.— El P. González ingresa a la Urden.— Toma de há­
bito y  profesión.— Distintos cargos.— Doctrinero de Xancgul.
— Comendador de. Itiolmmiiu.— Visitador General. — La elec­
ción de 1724.— Mandatos y peticiones............................. l ió

Capítulo Décimo.—’ El H. P. M. Fray .losé Portillo, trigésimo 
séptimo Provincial de Quito, es elegido, por segunda vez, 
pnra el Provinembito. el 5) ile mayo de 1727.— El Vicario 
General R. P. M. Feliciano Palomares viene a América.— De 
Comendador de Granada a Vicario en el Perú.— En la Cni- 
versidad de Lima.— Edificios en la ciudad de los Reyes.— 
Elección del R, P. Portillo.— Los que colaboran en su go­
bierno.— Maudntos y peticiones.— El P. Antonio León y 
Lugo.— El P. M. Visitador General.— Fray Enrique Muñoz 
de Ayala.— Informe ni Rey n favor del Deán Pedro de 55u- 
márragu.— Algunos datos acerca del 1\ Muñoz de Ayala.—
Dos Cédulas lteules...................................................................  1251

Capítulo Dédmu Primero.— El P. Fray Francisco de la Carrera, 
trigésimo octavo Provincial, elegido, por cuarta vez. para 
el mismo cargo, el f» do mayo de 1751(1.— El P. Vicario 
General manda nombrar cusa Capitular.— El P. Portillo 
Presidente del Capítulo.— Elección del nuevo Provincial.— 
Dignatario»}.— Mandatos,— La portería del Convento.— Vi-
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fcituS.— Muerte del F. de la Carrera.— Extracto «obre la 
Basílica de la Merced.— El P. de la Carrera, benefactor in-' 
signe.— Dos fuentea ornamentales......................................
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gunos autores.— Apuntes biográficos— Petición relativa a 
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terio.— Consideraciones finales.— Lo que dice el Dr. Julio 
Tobar Donoso sobre el Beaterío.......................................

Capítulo Décimo Tercero.— El P. José Portillo, cuadragésimo 
Provincial, elegido el UN do abril do 17,3(5. lo es por tercera 
vez.— El P. Vicario (lenernl Fray Francisco Montañez.— 
Relación de buh grados y méritos.— El Presidente dol Capí­
tulo.— La elección del 1’. Portillo.— • Definidores, Comenda­
dores, Doctrineros, etc — Peticiones y mandatos.— Víbííoh y 
gastos en la fábrica de la iglesia — Dedicación do la misma.
— La gran campana y sus inscripciones...........................

Capítulo Décimo Cuarto.— Cuadragésimo primero Provincial el 
P. Francisco Javier Enrique/., elegido el 24 de abril de 173‘J.— 
Untos relativos itl nuevo Provincial.— Su actuación en la 
fábrica del templo de la Merced.— La elección y los colabo­
radores do gobierno.— El Márquez de Selva Alegre y el 
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1742.— Relación de las modalidades electorales casi con pa­
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del Capítulo de 1742.— Redacción y escritura del comienzo 
del siglo XVIII.— Visitns.— Atención prestada al templo.— 
Muerte del I'. Cliegoyen.— Datos acerca de un hermano del 
P. Provincial ....................................................................

Capitulo Décimo Sexto.— Cuarto Provinclnlato del P. José Por­
tillo, cuadragésimo tercero Provincial, elegido el 13 de ma­
yo de 1743.— Provisión de Ion distintos eargoH.— Santa 
María del Socorro, I'nt roña del. Convento mercedarui de l’ or- 
toviejo.— La hacieuda de Chichi.— Muerte del P. Portillo,
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ocurrida años después, en 17.7(5.— El P. F r a y  Francisco de 
Jesús Dolados y la Recolección de «El Tejar».— Artículos 
de escritores extranjeros.— Autores nocionales....................  249

Capítulo Décimo Séptimo.— El R. P. Maestro Fray Tomás 
Raquero, cuadragésimo cuarto Provincial, elegido el 10 de 
inayo de 1748.— Cargos y empleos.— Gastos en la iglesia 
durante el tiempo del I\ Raquero.— Fna patento del nuevo 
Provincial.— Fecha, de su muerto.— Doctrinas y doctrineros 
nierccdarioB.— Lucelias. Tulunco, Isla del Gallo y otros lu­
gares.— Huellas del saldo don Pedro Maldonado ..............  331

Capítulo Décimo Octavo.— El P. Maestro Fray Manuel_Pérez 
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nutor...............................................................................  345
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ile Alava, elegido en el Capítulo Provincial del ti de agosto 
de 17.74.— El P. Vicario General dol Perú, declara nulo este 
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relativo a la Revolución «le las Alcabalas.— El P. Mnrcos 
de León. Doctor en la Universidad «le Santo Tomás, mimbra, 
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Capítulo Vicésimo Tercero.— El U. P. Mnestro Fray .luán «lo 
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Alava.— El P. Tomás «lo Alava.— Opiniones autorizadas 
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Capítulo Vigésimo (Quinto.— El U. P. M. Fray Illas Roíanos, 
quincuagésimo tercero en iu serie «le Provinciales, elegido eí 
21 de octubre «lo 1774.— Apuntes sobre la vida y virtióles 
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biográficos «lcl nuevo Provincial.— Su trágica muerto en 
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